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^n una dpoca en qoe con unto a£ao m 
aguardan )os nuevos códigos, en que todo 
te sugota al elemento eficacísimo de la ci- 
vilización, quizá se califique de inoportU'- 
no nuestro proposito; porque no sea ya 
moda cQire nosotros estudiar profundamen- 
te el dereclio romano, ó porque se crea que 
este estudio vá lauto mas en decadencia, 
cuanto mas catntnau las sociedades, á pasos 
agigantados, á su perfección. Pero afortu- 
■adamcDtc, los que tenemos confianza en 
«I poTTcnir , los que veneramos en la juris- 
prudencia romana un monumento jamas 
perecedero para las letras, en medio del alan 
de los Gobiernos por destruirlo todo sin 
edificar nada , hemos consagrado algu ■ 
ñas de nuestras vigilias á admirar el fondo 
de sabiduría de las leyes que diclara la 
dominadora del mando; todavía confia- 
mos en que , lo que puede deffcharseDos 



hojr , se nos agradezca maffana ; j que aun 
hoy encontraremos quien no reuae este 
trabajo. 

Porque, es ana verdad incontestable, 
que si las ciencias naturales adelantan, las 
morales y políticas apenas pueden dar nn 
paso , apenas pueden moverse del estado 
eso que las dejaran muchos años atrás los 
hombres que con tanto afán las cultivaron: 
y esta verdad que se honran con reconocer 
nuestros filósofos, tiene una aplicación in- 
mediata al derecho civil en su mayor parle. 
IjSS relaciones que nos ligan á la socie> 
dad, ya por razón de nuestras personas, ya 
de nuestras propiedades, son del domiiUodel 
derecho civil. La ley civil no nos abandona 
jamas, por decirlo asi , desde la cuna has- 
ta mas alládclaepulcro: suyos son esclii- 
sivamente, á ella pertenecen las obligacio- 
nes que nos prefija y los derechos que nos 
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ronrcilc; mas (atnbícn, á su tci, GJcrccmos 
nucslt-a ¡tiflucneía sobre lá ley civil, por- 
«uc en Codas parles donde se maniricsta 
un aclo de nuestra voluntad, allí debe acu- 
dir aquella para dirigirla por buen camino 
si se desvia de los prinripíos santos é in- 
variables de la razón, para respetarla si 
acata estos principios. 

Imposible es, sin embargo , que la ley 
abraae todos los casos; imposibb que no 
sea necesaria para interpretarla una dete- 
nida meditación; años enteros se comumcn 
en adquirir esta facultad preciosa, y no 
obstante los que la profesamos, iniciados 
desde nuestros mas tiernos años en los mis- 
terios de la ciencia, todavía no podemos 
tener e) noble orgullo de confiar que resol- 
veremos sin faltar á la justicia todas las 
cuestiones que se nos presenten y todos los 
casos que se nos ofrcacan; todavía debemos 
hacer de cada una de las disposiciones le- 
gales en particular, un estudio profundoj 
concienzudo para penetrar su espíritu j 
responder como jurisconsultos. Y sin du- 
da alguna las malcrías que msyor dificul- 
tad nos ofrecen, son las del derecho civil. 

Porque el derecho civil tiene' una parte 
fija c invariable, y otra que es necesario 
amoldar á la voluntad, á los caprichos y 
hasta á las estravagancias del hombre r pa- 
ra la primera bastan sinplemente las dis- 
posicionesdet legislador, tanto que el hom- 
bre de medianas luces puede perfectameD- 
te conocerlas: y cualquiera, sin ser juris- 
consulto, aplicarlas con acierto; como succ- 
ccde^ por ejemplo, en puQto á las forma- 



lidades délos testamentos y Óc las obliga- 
ciones: para la segunda, no basta un en- 
tendimiento claro ; requiérese ademas 
gran copia de conocimientos, una fría c 
inperturba ble razón para penetrar la vo- 
luntad del hombre en sus diversas tran- 
sacciones; porque sin penetrar la voluntad 
del hombre, no se pueden decidir las infini- 
tas cuestiones que suelen originarse de los 
(c'rmínos cQ que las disposiciones testa- 
mentarias y convencionales le hallan con- 
cebidas. 

De aquí la necesidad de acudir á los 
saludables precedentes de la jurispruden- 
cia; de aqui la obligación sagrada de coa- 
sullar la lógica de los perjuicios ; necesidad 
en todos tiempos reconocida ; oblígadon 
en todos tiempos respetada. Y tamhiea lo 
stm ea nuestros días , con placer lo deci- 
mos, como asi debe de ser. si los Callos de 
los tribunales y las doctrinas de los juri«- 
consukos han de arreglarse á la justicia: 
porque la justicia es constante 6 tavariabl» 
como lo es el admirable orden que se ob- 
serva en el universo. 

¿Pero donde encontraremos estos prc-. 
cedenlesi' ¿Tal vezen el dilatado campo' 
de nuestra jurisprudencia nacional? Per» 
los fallos de noestros tribunales se hallaa 
carcomidos en el polvo de los archivos y no 
bay quien los busque y examine. Con amar- 
go sentimiento lo decimos , la jurispruden- 
cia la formanen España las decisiones ju-- 
ridicas de plato bien corto i esta parte; y 
y seguramente que como no sean los autos 
acordados del respetable y supremo Coose-i 
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jo Ae Castilla, sin fuerza unos y con 
vigor otros por hallarse inserios en la 
Novísima Recopilación, no tenemos com- 
pilación alguna legal donde encontrarlas; 
pues aun los fallos del tribunal Supremo 
de justicia, que á ejemplo aunque imper- 
fecto del de Casación de Francia es el re- 
gulador déla jurtsprudeucia española, lia- 
llanse esparcidos en las gacetas de Madrid. 
Hay por lo tanto necesidad imperiosa, 
de buscar una jurisprudencia sancionada 
umversalmente por sabia, en cuya^ puras 
fuentes beben las naciones mas adelantadas, 
en cuyas puras fuenles apagan su sed de 
saber los infatigables j adelantados juris- 
consultos de Alemania, j cuyos adelantos 
fomenta la angusta persona que empuñad 
oetro on el vecino reyno de Francia , decre- 
tando coronas i los que mayores muestras 
dan de conocimientos en la ciencia de la 
legislación casuística de los romanos, por 
el medio siempre noble y glorioso de los 
concursos de oposición. 

Ndiotros en el silencio de nuestro gabi- 
nete hemos querido también contribuir , si- 
no á sus progresos, á lo menos á su conser- 
vación ea España: nosotros bemos querido 
que no se pierda para siempre este inte- 
resante estudio, j decimos para siempre, 
pues todos los que no interesamos porque 
no se olviden unas doctrinas que prcveea 
hasta los mas insignifícantes pormenores 
que pacdca ser objeto de los caprichos bu- 



manos en las diversas fases del derecho ci- 
vil, debemos desear que cuando con tanln 
facilidad se aprende y olvida el idioma dol 
inmortal Justiniano, se tenga traducido al 
nuestro, como lo están ya los elementos 
sacados de las Instituciones de este Em- 
perador, el Digesto Romano^EspafioU 
que por espacio de tantos lustros ha ser- 
vido de texto en nuestras Universidades. 

En esta traducción, solo hemos procu- 
rado conservar la idea del autor sin atener- 
nos al literal sentido de las palabras,. á 
fin de hacerla mas amena y de que no cau- 
se tanto al estudioso: en ella hemos pro- 
curado acompañar las innovaciones que 
en el contexto de las notas del derecho 
nacional han introducido las disposicio- 
nes vigentes: cuando la doctrina del autor 
nos ha parecido que no estaba ea consooan-i 
cia con la mente de la ley, nos hemos separa- 
do de ella, manifestando francamente nues- 
tra opinión CD las notas qne hemos puesto 
al pie' de las paginas; buscando en la his- 
toria, cuando lo heñios crcido necesario, 
la ra^n de la ley y su objeto principal. 
Finalmente en el epígrafe de los títulos, 
demás de la traducción, hemos conserva- 
do el que llevan los del código romano que 
comenta el autor de esta obra, á fin de 
que los lectores puedan consultarlo con 
mas facilidad. 
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\jon mas exactitud huliJcra hablado J(i$- 
liniano en el párrafo cuai lo de la Inlrodiic- 
cihn i sus iastttucioDcs, si mando dijo 
que estas eran los primeros nlemcrtos de 
toda la ciencia de tas leyes, hubiese añadi- 
do la palabra casiifere), puesto que en ellas 
se hacen desear los traudosdcla jurisdic- 
ción, de las transacciones, de las evíccioncs y 
■itras materias muy dignas de atención: ni 
de otro ladu, todas las que contienen se ha- 
Han tratadas de tal modo (¡ue basten á sa- 
tisl^cer al estudioso; ano ser que apartán- 
(losedelfiodela obra, se las una unlargui- 
simocomentario. Dos cosas, pues, son nece- 
sarias á los jóveoes que intenten iniciarse 
eo la ciencia del derecho, luego que hubieren 
bebido en la fuente de las instituciones; á 
saber, que conozcan todo lo que en estas 
se pasó por alto y que reciban conocimien- 
tos mas eslcDsos sobre los puntos que se 
hubiesen tratado ligeramente. Asi lo rcco< 
nocid el mismo Justiniano en su constitu- 
ción de raltone et melhodo /urís docendi, 
prescribiendo que en este estudio se princi- 
piara por las instituciones , puesto que co- 
mo se aprenden por ellas los primeros ele- 
mentos de las leyes ; aunque solo se desti- 
nara para esta materia un aiío incompleto, 
pudiesen los juristas pasar luego de con- 
cluido, á estudiar los libros del Digesto. 

Siguiendo nosotros igual mctodo, he- 
mos procurado que nuestras instituciones 
Komano -Españidaj precediesen á nues- 
tro. Ui¡;csto Romano~Esp;iñol. Por lo 
dcmas.como se ha introducido clusocnlre 
iiusotros. de que las instituciones se csptí- 
niiun con alguna cstension en las escuelas, 
las hemos compuesto de modo que puedan 
ocupar á los cursantes por espacio de dos 



años, y entregarse estos por el mismo tcV- 
mino aj estudio de lasPandoctas. Pero co- 
mo la repetición suele ser fastidiosa y no 
pocas veces acarrea confusión , nos ba pa- 
recido no reproducir en esta obra lo tra- 
tado en las instituciones, sino remitir a 
ellas siempre que lo creamos oportuno, 
como ocurrecon bastante frecuencia; pues- 
to qrie hemos tenido que aducir de nuevo 
en el Digesto las materias que en aquellas 
esplicamos. Kn cuanto nos ha sido dable 
hemos llenado este objeto . uniendo al 
romano el derecho de EUpaña, llevadosde 
la razón, y observando el método que ma- 
nifestamos eo la introducción de las insti- 
tuciones, río contentos con leer ana soU 
vez, sino muchas, todos los testos que ála- 
mos en esta obra y los intérpretes cuya 
sentencia seguimos d rechazamos; hemos 
hecho cuanto ha estado en nuestra mano 
para penetrar su verdadero sentido y evi- 
tar equivocaciones en las citas. Cinco anos 
nos ha costado este trabajo, examinándo- 
lo todo con la mayor diligencia: nuestros 
son los errores que se hallaren, pues gran- 
de ba sido nuestro cuidado para no come- 
ter plagios. Cuanto mas se nos corrigiere. 
mayor motivo tendremos de quedar agra- 
decidos; porque no ambicionamos gloria 
sino la utilidad de la juventud. 

ADVERTENCIA. 

Con el fin de que fuesen mas hrcvcs 
nuestras instituciones Romano -Es paño- 
las , hemos trasladado á este Digeslo los 
apéndices de los retractos, de la sociedad 
legal y de los censos que aquellas contenían. 
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De Ii Imticú y del Dendio.—i?» JuitUta 
etjvre (1). 

MIBfo lo perletwi;K¡:ie 4 "> título (raíamos coD 
bartanto eetanaion en el ti.. I 7 1 del lib. 1. de 
imeeCm inatitaoonBi romanu-espitíoiaa , dond» 
podri Terae eata nutería. 

TITDLO U. 

Del origen del Derecho de los nugiglradoe y de 

h antwidad de loa jnriscaasiiIhM. — Z/e ori¡ñne 

Jurit et omntunr moffittralwim , ti tvtettúme 

prutUnívm,' 

1 De loa trea diferenles estados de la Jm-ta- 
prndsDcia nmioii, y de loe reyes que durante 
ellos toro Boma, 

3. Del primer estado bajo la dominacMH! de 
loBieyea. 

3. Segando estado. 

4. Tercer eetado. 

5. De los magistrados. 

6. De los jnriKoninltOB (pntekntumj. 

7. Origen del derecho espaCol. 

1. CoQTÍeiie tratar breremeDle de las dirersaa 
fbrmaa de gobierno qae tovo et pueblo romano, 
diatJDguiendo tres estados , para que se cauozca roe 
naa claridad el origen del derecho civil , del qtie 
vamos á ocnpamoB. La ciudad de Roma cftuvo re- 
gida en BD principio por espacio de "¡ii aüos por 
siele reyes , i saber : Sómv/o su fuml.idcr , Ifuma 
Pompiiio, Tvíio HostUio , Jnco Marcio , TaT- 
gumio Prisco, Servio TvJio y Targuino llauíado 
el eobcrbio , quien por en crueldad y per el cf la- 
pro cometido por su bijo con la cafla Lucrecia, fue 
dastenado de Roma jontameolo con toda sn ramilla. 

2. El primer estado, pues, del pueblo romano 
se toma desdo la dominación de los reyes. Durante 
41, dice Pomponio en la Z. 2.^ §. 1. A. (. , que 
el pneblo no (onia en un principio ley e^críla ni 
¿ancho determinado r bailándose todo sojclo al po- 



(1) T.i. I. Pan. 3. 



der de tos reyes t el cnal rin embargo do era un 
poder vinlenlo , pino mediador 1 como lo dice con 
razón Golbofrcdo en la ;/. d. §. 1. Mas adelante, 
aumentada la ciudad y dividido el pueblo en trein- 
ta parios , que fut-roD llamadas Curias , el mism 
Romulo y loe royes sns sucesores dieron k Boma 
algunas leyes Cmíalas. Papirío las compiló en nn 
libro llamado el derecho civil Papirbno, no por- 
que Papbio hubiese puesto algo de su parle, sino 
pwque reunid en an solo volumen las leyes que 
antea estaban dispersas, d. 1. 1. §. 1. 

3. £1 segundo estada comprendo la domina- 
nacíoQ de los cónsules. Abolido el poder real por 
la ley tribunicia, ai principio del año de la fun- 
dación de Roma ^i5 , fueroD creados dos consoles 
para cada afio \ los cuales en nn prbcipio tuvieron 
la misma autoridad y poder que loe reyes ( de mo- 
do que i esccpdon de) nombre , ndmero y dura- 
ción de) cargo r en nada parecía variada la forma 
do gobierno, Liv. lib. 5.*, cap. f. En esla bcff- 
rasca naufragaron todas las leyes, y el pneblo ro- 
mano empezó de ddbvo k carecer de derecho es- 
crito y á regirse por li coelumbre; PompoDÍo d. 
1. 2, §. 3, A. t. £1 poder de los tribunos de la 
plebe coartó mncbo Is aatorídad de los cónsules y 
de los demás magistrados que fiíeron creados poco 
dcepucs. La libertad empezó con esta ocasión á 
tliiduar entre las perpetuas discordias de la aris- 
tocracia y lie la plebe, puesto que ninguno de es- 
tos dos partidos quería conceder al contrarío la fa- 
cultad de dictar leyes. Mas adelante; en el sAo 
U. C. 300 fueron enviados i la Grecia tres varo- 
nes (no diez como dice Pomponio en d. I. 1, §. 4) 
b satnri íp. ú «a Pu/JÍo. Poslhumio J/vÍo, ^ti- 
lo ¡Hanlio y ServUio Su/picio Camerino , con la 
mtíinn de que pidieren lae leyes á las ciuiladcs do 
la Grecia. A sn receso, fneron constituidos tos 
decemTÍroB con un poder muy amplio para dar \ 
Roma leyes fundamentales, Liv. ti/: 3, cap. 51, y 
fi'j, Dionisio Bal icamaso AA. 10 ai fin \ lo cual ve- 
ríficarou efectivamente refiíndiíndolas en 10 tiiblas: 
y como desp-ies se notase qim algo les faltaba, 
fueron aumeoladas con otras dos, lo que dio ori- 
gen b que aquellas celebérrimas leyes se denomi- 
naEOD de las 12 tablas. Por aquel enlooces se 
dictaron varias leyes y plebiscitos, en la forma 
que espusímos en las inst. lib. 1. /. 2. §. 4 , du- 
rando esto hasta oí año C. C. 706 én qae ]nU<^ 
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Cesar agnmió una perpetua didadara que prochijo 
la tiranía, ó ncgun olroe basta el a^o II. C. 713, 
31 anfcB de Cristo, deapuea del que, muerto An- 
tonio , Octariaoo Ocsar Augusto introdujo la mo- 
narquía absolMai 

4 . VenJadctsmonle monárqnico fue el tercer es- 
tado de Roma bajo los caiporadorce. Aunque Au- 
gusto se abstuvo del nombre de rey , y conduciín- 
drwc GOiDO cóiwul bajo el de príucipe , aiiarenlj b»- 
Uane -revertido del poder por derecho Iribnnicio 
para defender á la plebe; sin embargo, reasu- 
mió lodos los derechos de monarca bíd que nadie 
ge lo impidiese. Tac fí6. 1. anuaJ. m pr. y i I» 
verdad , durante su imperio fueron promulgadaE 
con aiTL'gla al aatij^o rito las loycB Mlia, JEli», 
Sentía y ofras miidiaa \-iti como el plfibfscilo que 
se llama |ey Fnlcidia. Por lo demás, aquel príncit 
po seguía este sistema á Bn dp que creyese el pne- 
blo que aborrecía la tiranía. Igual condnda obser- 
vó respcdo de los Benados-coosoltos , en la forma 
que dijimos en las intt. ti6. 1. (. 3. §. 5- Convie- 
ne distÍDgnir tres períodos en este tercer estado-. hI 
primero debe contarse desde Augurio hasta Ha- 
driaoot el oiro dcfde este hasta ConsUnlina. y el 
Último desdo ConslaoLno hasta Jutliniano, Al pri- 
mer período refiérese comunmente la jurispruden- 
cia antigua , al segundo la media y al tercero la 
nueva, Ueinec. A. r. g. 45. A este t^-rccr estado 
pertenece también el celebradísiipo edido ptirpclno, 
compitado de (vden de Uadriano por el juriícon- 
íulto Juliano, ilustrado por los comentarios de 
otros varjos insignes juñscousultos, con los cuales 
se ha suplido gran parte de las Pandectas; y las 
constituciones de loe prínj;ipcB , de .que Intarentas 
en el t. 4 de este |ib. 

5. Hasta aqui del origen del derecho. Ahora 
IMS detendremos brevemente en la .esplicacion de la 
palabra magislratvs. Esla ó se rcflcrc i la cosa 
y denota c] oficio, como cuando fe dice de alguno 
gerit magistTaivtn , I. 13, §. ti/f. ad $• C- 7Ve-i 
6eí/. , y en otros lugares , ó á las personas , como 
cu este titulo. Tomada en este scnlido aquella pa- 
labra , denota : ia persona p)Íhíka qut ejerce la 
jurisdicríon. Entre los romanos los magistrados 
Olios eran ordioarios , otros estraordinarios , mayo- 
res 4 meuorps , urbanos i provinciales : de fodos 
los cuales se trata en títulos sc|iaradas en este misr 
mo libo. Iimlil seria al jurisconsulto espaSol en- 
trar en la esplicacjon de cada una dp las diversas 
clases de estos cargod, 

6. Las persimas que entre los romanoe se co- 
nocián con pl nom^ire de Prudentes , de las cua- 
les se trata en la última parle de este titulo , cram 
tos íwifConiu/lQS que profesaban I» ciencia del de- 
recAo , versados en ios leyes , en el ronocimienlo 
de los tuos B eoslunUtres y ap'os para irtlerpre- 
Ifrla» y ap'i'prla^. Ejercieron esta cipncia muchos 
y esclarecidos varones , entre los que descollaron 
Tiburio Cornncauio , el primero que la ejerció pd- 
blicaiueiite ; los dos Caloues pudre i hijo , P. Hu- 
Cío, Biuto y Mauilio , que fuudaiou vi derccbo ci- 



vil; y Mucio y P. (bijo), qae lo dividió en 18 
libros. 

Grande fue la anloñdad que tnvieroD los dot 
ornamentos de la paz Jieyo Capiío y Jntistio Za- 
lieon, los primeros que alzaron la bandera de diver- 
sas sectas. De estos y otros muchos trata Fomponra 
en la famosa citada I. 2. Fueron también muy cé- 
lebres en época mas moderna , SaMo Juliano , á 
quien se debe el edicto perpetuo t Cayo, Marcelo, 
Papiaiano , llamada el asilo del deredio y el te- 
soro de la doctrina legal , Pipiana, Pauto y otroa 
muchos autores de las leyes de las Pandectas. El 
que desee inslniiree con mas estension sobre esta 
masería , consulte á los historiadores del derecho 
civil. 

T. "El oiigen de las leyes españolas se re- 
omonla al tiempo de los godos , en el siglo V do 
i>Ia era cristiana , pues de los de época anterior no 
»se ha tenido hasta ahora noticia algnna, ni de nin- 
ugun código que las compT«mlB ; siendo el mas 
"antiguo el que fue promulgado es el siglo VII 
ucon el título de Forum sive lAber j'vdicttm. Pao- 
iide verse sobre este código y los posteriores lo 
»qi)e decimos en el proemio de nuesfras iostitucio- 
"ues desde el ntim. 14 , y á Castro en sus Hisew- 
nso.i críticos sobre las leyes , tom, 1. Ii6. 1> 
ndisert, 4." 

TITULO IIL 

De las leyes , senados-consultos y de la toetum- 

bre de largo tiempo. — J}e legibus, 8enatus-con^ 

svÜus eí langa consuettufíne, 

Cod.lÍb. I. til. 14. (1) 

1. De la significación de la palabra ley tona- 
da en sentido lato. 

1. Ooien pn^de dictar leyes. Por lo regular 
solo se hacen para los casos futuros; pero no 
siempre. 

3. Las leyes ñrven para los cssos que fn- 
cuenlemente ocuticu ; y que deberá hacerse en los 
no espresados. 

4, 6,6. De la interpretación de las leyes. 
7. De la fnerza obligatoria de la ley. 

%. Efectos de la ley. 

1. Habiéndose tratado con bastante estensioii 
de la palabra ley tomada en sentido estricto, en 
cnanto constituye una parte determinada del dere- 
cho civil, como lambicn de log senados consultos ; 
de la costumbre de largo tiempo, en las inslU. til. 
dejar, na/, geni, et ríe, §§. 4, S, ¡( 9í y haciendo 
rerervncia casi lodo lo perteneciente á este título i 
la palabra ley tomada en reiitido lato, bajo el 
que se comprcndeu todas las partes dol dore- 



(I) Tit. 1. Pací. 1. tit. 1. Ub.2 de UB. ó cl 
til. 2. lib. 3. K It. 
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dw chil escrhoi li coagiJenréJiíos bajo efla dlti- 
■Dji acapcion en el preMnte lugar. 

1. La ley, pues, «n et^le fentidn , tmi ei prerrp- 
ío gfveíat drí sumo imperante, tí evai lodo* tvt 
subditos están obligados d obedecer , qtie se pro- 
pon* por fM la pjíitiea ufltídad (l). Por lo 
caal, BoIo puede dictar lejeg e] qne reane el 
poder supremo (í). Como las leyes Tepriman laa 
Bceioneflde los hombieí,/. 9, C. A. fiV,, y les pref- 
criban lo que lienen que hacer y de lo qae deben 
alis(eDeTí«; es consi guien) e , (fue re dan para Int 
casos fatnrof, y no miren t lo pasado, t. 7, eod (3). 
Ifo obstante, algunas veces, las leyes OFlietiden 
■D Tiieiza á los hecbos pasados (4); lo fne sucede 
cuando no establecen onda noeio, sino que decla- 
ran ó conAnnaa el derecho antiguo, liov. 19, tn 
pr<rfat. También en algunos casos las palabras de 
la ley se reñeren ec presamente á \n pasado, j deler- 
minau acerca de negocios pendientes, d. I. T, I, 
sancimuí 22 , m fin. C. de sacros. Wffr* (»), 
pero en nada tarian los terminados por fransao 
cion ó «eulencia , /. un. tn fn, C. de <ontrac. 
jud. (6). 

3. Las leyes se diclan para los casos mas tn- 
cnenles, pues los legisladores suelen callar ref'pec- 
to ■ lo (jae sucede rara «ez, a, 3, i, i, 6, A. 
t. (7): ni es posible tampoco, que pnedan dictarse 
leyes qoe comprendan todos lot casos, de suerte que 
ba.<ta dispongan acerca de loe mas frecuentee, 1. 10, 
«W. (8), Prefenlándose, pues, un ciso do compren- 
dido en la loy, deberá decidirle por un decreta del 
soberano, ó por la interpretación , /. II, *od. 

4. Será oecesario el decreto del soberano, siem- 
pre qno la ley se oponga á la equidad, 6 sus pa- 
labras se prefonten oícoras en alguna parte, de 
modo qoe k baga indirpeosable una aclaración: 
también babri de recurrirse al mismo soberano pa- 
ra templar el rigor de la ley, //. t, 9, y 12, C. 
h. t, (9). Este decreto se llama interpretación en 
las mencionadas leyes « y loe inl^rpretee la distin- 
guen de las demás con el nombre de auténtiea. 

E. La ÍDterpretacion no auténtica, eMo es, U 
qne no se d> por el soberano, 6 es wvaíó doctri' 
m/. Llaman loe fiD. «mío/ aquella i que fia sido 
introducida por tí uso ó eoslvmirg; por esto dice 



(1) L. 4. lit. 1. P. I. 

13) L. 12. del mismo tít. v Parí. 

(3) L. 15. tit. 14. P. 3. yl. 6.t. l.lib.2. de 
la H. ó la 6. til. 2. Iih. 3. N. R. 

(4) L. 6. 1. 1. lib. 2. R. ó la 6. t. 2. lib. 3. 

N. n. 

(5) n. 1. e. 1. penull. y i¡g. 1. 1 S. lib. S. R. 
t. 1. %. 16. d. liU 5, 6 la» S. y 9. t. IS. lib. 10. 
y la ttt.t. I.lib. lU. n.R. 

(fí) be deduce ile d. I1 6. 

(7) Reg. 36. I. 34. P. 7. 

(8) D. reg. 3G. 

(9) L. 14. t. l.P. 1. l.2.t.l.P.2.v.eotro 
1. 3. t. 1. lib. 2, B.d la 3. U 2. líb. 3. N. R. 



la /. ri de in.erprpfofiotie 37, k.t- (l), que la 
coFtumbio es la mejcr intérprete de la ley: nadie 
puede deíconncer, pnef , cuanto re parece ráta inle!<- 
piclaciou á la primera. 

6. La doctrinal es i la que se da, por lot jvt- 
ees y los juristóniuUos f consie tiendo , en la ma- 
nifestacion verdadera y acertada de la voluntad 
del legislador. Tiene logar, pnes, cnaDdo la os- 
curidad de las palabras de la ley es tal, que do 
pueda eotendcTEe bu mente por medio del raciocinio, 
t. non posswU li, y sig. eod. Para qne la ley 
pueda iuterpTtlarfe con eiadilnd, es menester re- 
feñonar sobte sus palabras y leerla ínlegnainte. 
Seria arrogancia (dice Celso en la /. 24, eod). 
jiizqar ó forraar concepto de \ma I09 sin haber 
¡eido todas sus partes. Ki baila coDcrMarse á sns 
palabras, sino que e« neresario adeoMS penelcar «1 
cf'pirilu y la meóle del legislador 1 pues no consiste 
el fabor las leyes en acordarle de sus palabras, sino 
en conocer su fuerza y su virtud. Se ban de interpre- 
tar tambínn beDignamenle , de mcdo que tenga 
efecto la vrlunjad «leí legigladort como dice con 
elegancia el mismo Celso en ta/. 17,¡rfiV. eod. (3). 
Finalmente , esta interpretación suele dÍTidirae es 
declarativa, *stensiva y restrieliva. Be la eatenai- 
va lenomos no claro ejemplo en el t. mst. de Ugit, 
patrón, luí. Debe advertirse, que las leyes anterio- 
res se interpretan pnr las posteriores, cnaodo BO 
wn contrarias t pues si lo fueren, lasültimaa serio 
preferidas á las primeras, í non est, 2E, /. 28> 
tod. (3). 

7. La ley (¿liga loego de promnlgada , d. L 
9. C. A. í. (4) , y no def pues de dos meses, coma 
quieren algume, dando una mala inteligencia á h 
nov. 66 1 i no ser qne espresamente ñjace el tiem- 
po desde el que deberii tener efedo , como sn- 
eede algunas veces. 

8. La virtod d efecto de la ley es mandar, 
prohibir, permitir, castigar, /. Itgis. T, h. t. (5), 
También es uno de loe efectos de la ley que lean 

^so jtire nulos lodos los actos qne se veriSqitea 
con infracción de la misma, /. non est duóium. 5. 
C. A. t.; pero si el legislador no reprueba el ida 
i impone (an solo una pena , im será este nnlo. In- 
fringe- la ley no solo el que hace lo qne ásla m- 
preíamenle le prohibe , si qiie lamAien el que 1> 
elude: de éste hablando am propiedad, se suele de- 
cir, que obra en fraude de la ley, L contra 39, 
/. 30, A. (. 



O) L. 6. t. 2. P. I. V. Otro si. 
(5) L. 13.1. 1. P. 1. 

<3> L. 19. t. I. P. 1. I. 3. t. 1. liL 2. B. 4 
la 3.t. 2. lib. 3. N. R. 

(4) L. 2. t. i. lib. 2. B. ¿ U 2. L 2. lib. 3. 
r(.R.1.20. 1 1. P. 1. 

(5) L. 1. 1. 1. lib. 2. R. 4 la 1. 1. 2. liK 3. N. 
B. en doude cu logar de la palabra punir pactaa 
debe lecrac ptrntüir. 
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Do las (lUposicioneB del Sobenun — Be a>nslita~ 
lümibtts principttm. 

C.lib. l.í. 14. 

Respecto á este tíliüo, banU lo que dijimos en el 
precedeolB y en el §. 6. mst. de jur. nal. geni, 
el. civ. 

TITULO V. 

Del nUdo de los hombres.—/^ ileitu húmi- 
num (l). 

I. Método. 

1. Que es lo que se Ilanu estado de los bom- 
foreí , y de nuntas muens puede consiiderane. 

3. 4, 5. 6. DiñsioDes de loa hombres ae^n 
en estado nttunl. 

T. Del estado cinl con nferencis á otro lugir. 

I. Ed los lítalos precedentes se ha tratado del 
derecho constituyente; en eete y en loe sigg., se 
htbiard del constítuido , empezando por lo que for- 
ma el primer objeto del derecho. 

3. El estado de los hombrea es I una mo^itíacíd 
rondUñoK, bajo cayo respeto gozaa estos de dife- 
rentes derechos (s). Como esta cualidad proviene ó 
de la misma natniálen ó. de la sociedad; se divide 
con razidi Su estado en natural y civil. 

3. Según el estado natural , se dividen los hinn- 
bree en Bacederos, que se llaman ventres, /. ven- 
tre. 84. de ad^r. vel. omit- hered, y en nacidos. 
Acarea de loe primeros, hay el axioma deqoe, 
guien se haiia eoneebido se tiene por nacido siem- 
pre (piie se trata dem derecho 6 vtilidad, I. qui 
m tUero 7. h. t.í. quad. 231. de vero, signif. (3)t 
lo que procede con tal que nazca vivo, /. cu,m 30. 
§. 1. d« adxpñr. vel omit. hered- (4). 

4. Loe mtnstnwe , eslo es . los partos que no 
tienen forma humana, no son hombres,/, non nwi/. 
14. h. t. (5); pero lo serán, si solo tuviesen mas 
miembros de loa regnleresf como si uno hubiere 
nacido con tres raanoe 6 pies, d. ¿ 14. (6). Tanto 
estos como aquellos, vienen comprendidos bajo la 
palabra o«(en/i>« , que se dividen en dos clases, 
L oHentvm. 38. de verá, signif. 

ñ. Los hombres micen ó varones ¿ hembra»; y 
aunque en caso de duda gocen de los mismos de- 
Techos, /. máximum, i. C. de AA. piffí , como las 
loyes suelen ce&irse á lo que ocurre con mas fí'c- 
cuexia en lo htimano, y como de otra parte el 
seio varonil lleva una oimidda ventaja al fcmmi- 
no, eo prudencia y fortaleza dé ánimo i está reci- 



0) 


T. 23. V. i. 


m 


h. 1. tit.23. P. 4. 


<i) 


1.. 3. t. 23.P. 4. 


n) 


1. 8.1. 3J.P. 7. 


(•). 


L. S-d. t. 23.d.L8 


(ü) 


0. 1. 5. 



bido como añóma , que : los varones en raion de la 
dignidad y las heneas en todo aquello qve ios 
escasa la fragilidad de su sexo , son de mejor 
Dondicwm.De aquí, pues, proviene que solo los va- 
rones pueden ejercer los oficios civiles ó públicos, 
1. 1. de div. reg. jur. , y que á -las hembras no las 
petiudique algunas veces la ignorancia del deredio, 
í. regula 9. de jur. et fac. ignor.t asi como olras 
muchas diferencias que se observan en el derecho. 
Los bermafroditaa ó andróginos, se consideran del 
sexo que en ellos prevalece , 1. quaritur 10. h. t. 

6. Los hombres nacidos, ó son mayores de ns 
afioe & menores. Los menores son, ó púberes ó im- 
púberes. Por lo regular , los varones entran en la 
pubertad a los 14 años cumplidos, y las hembras a 
tos 13, Proce. inst. qua. mad. tutel. finií.; pero 
aquellce no llegan i la pubertad plena basta los 
18 Büos, y estas hasta los 14,§. 4. inst. de adop, 
L Mtía 14. §. 1. de alim. legal. Los impúberes 
antes de haber cumplido los 7 años , se llaman in- 
fanta : el tiempo intermedio hasta la pubertad or- 
dinaria, se divide en dos partes iguales i la prime- 
ra se denomina edad próxima á la infancia, la se- 
gunda edad próxima á la pubertad. 

7. En cnanto al estado civil, dividense los hom- 
bres en libres y esclavos : de coya división y do las 
demás que á ellas siguen , como también de loe de- 
rechos constituidos por esta causa , se ha tratado 
con mueha estension en el tit, inslit. de j'ur. per- 
dón, y en algunos de los sigg. 

TITULO VI 

De los que son sui jurts y de los que se hallan 

bajo el poder de otro. — J)e kis qui sui vel alieni 

juris'svnl. 

1. Todos los esclavos están bajo el poder de 
otro, puesta que viven sujetos á sos dueños i de los 
hombres libree unos son sui juris , otros alieno 
juri sn6jecli. Los que wn sui juris se Ihman 
padres de familia , aunque se hallen en la edad pti- 
pilar 1. pronunfia/io 195, §. i. de wrh, signif.; 
coa cuyo nombre se denotan •■ los hombres litnes 
que no están bajo el poder patrio ■■ por e] contra- 
rio , los hombres libres alieni juris se llaman hijos 
de Emilia, y son los qne viren bajo la patria po- 
lejitad. 

3. De la potestad dominica y patria, como 
también de lo demás pertenecióme á erte título ,- se 
trató plenamente en las inslit. desde el tit. 8. Ii6. I. 

TITL'LO VIL 

Da las adopciones , emancipaciones y de 'los demás 

modos de acabarle la patria potestad. — Dt adoplio- 

nibus, ti emantipnlionitms et aliis modis quibui 

potistas solviíur. 

También por lo relativo á este título, puede ver- 
K lo que dijimos en \x>.inslit. tib. 1. 1. tl.iji 12. 
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' De la dtvuion y nalanleci de lia cosu. — Be df- 
msime rernm et qvatilitíf. 



nada deb« ■ÜBdtn'e en eete titulo f lo tntido 
en las imíit. íii. 2. t. t. 



Be Im SeHdoToa — Se Smatorídns. 

í. Método. 

1 , i. De qae w deriban Iob nnmbreG sma- 
áor j tenada, y en qne consislía el senMio ro- 

4. Qnieoes pueden obtener la dignidad de 
eenador. 

5. Derecho espaCoI, 

1. 6e ha eipue^o en loe tflnloa pncedeiiles b) 
corre»poDd)enle á tas persoDae y cwm: Me y Ion 
BÍ|riiieDlo8 hMa el 6d del lió, t , harén rerercncia 
a las acciones, poes tratan de los niag;i^r*dos ó 
jueces ante quienes deben dedudn'e. 

i. Los senadores fueron llamadas asi de la pa- 
labra senado , el cual loma esta denominarion [>ar- 
qne se componía de los mas ancianos {seniortítus) 
Ovid. lib. 5. Fatt. c 63 y >ig. 



3. El senado remano erat un eotutjo p*i6íko 
fgve tenia dfrrcho de rtnotver sobre los asuntos del 

Estado. De que moda loa senadoe-consnlti» cooe- 
titnyeroD noa parle del derecho escrito, se pnede 
ver en el §. 5. inst. de /trre nat. gent. ef cíe. El 
que quiera enterarse del número de los senadores 
7 de lo demás perlenecieiile i ellos, vea k Brison 
.íWíj, /íí. 3. cap. 6. Foraler. hist, >«r. civ. lib. 3. 
e. 83. Manut. Holoman. nuestro propósito no nne 
permite eFtendernos sobre este perttcnlar. Pacemos, 
pnes, á tratar de tos pantos qne en el epígrafe de- 
jamos annnciadee. 

4. Pnticipai de la dignidad de senador, no 
solo sus hijos, hijaty nietos que tupieren de los 
bijee , si que lamMen ni mnger i pne« las mnge- 
res casadas con personas CMlarecidas , adquieren la 
catej^a de sns maridos, /. fatmriur. 8. A. t. La pa- 
lahit esclarecidos se toma en esta ley en Sentido 
lato , y siguiflri lo totsmo que nobles , ^^n 
dice I* £'l'«n. C(*mn pues las mugeres casadas si- 
gnen la coniHcion de sus oiarídoe , la hija del se- 
cndor y la que fue %a mugcr, pierden et rango qne 
tenian casándose con otro de inferior «mdicion d. 
I- 8. (i) I y aun cuando ésie muriere, peimanecení 



<t) L. 9. L II. lib. 2. 1 



.¿Ia2.u27.lib.ll, 



pl^MjB la qne eetnyo casada cw nn sanador , pwa 
por las sesudas nupcias píenle enteramenle el 
ilcrecbo adquirido por las pnmerasi al contrario, 
la bija de no senador , como que la oate^oría Im 
debe á sn padre , muerto sn marido , k ree»- 
brar (f). De ahí tuvo origen la crntu^re de 
qne las viudas , mientras no fe vnelvaii i casar, 
p'icden ejercer , por oficiales peritoe , el miaao 
oficio qne tenia sn marida , Foét. k, t. niim. S. 

5. "En Espatln, Ins regtameirtos de «arios gre- 
untioe de menestrales aprueban le cottumbre de que 
»te ha hecho mención ee el nrim. preoedanls \ pero 
»la ley sancionada en si aEo 1784, concede per 
»pnDlo general i las mngeras, qne pnedas dedi- 
ucaree á cualquier ofleio proporcionado 1 las focr- 
»zBB del sexo y á sn decoro; adornas: á ínstan- 
Dcias del real consejo de comercio y de le moaeda, 
»declar6 y mandó el rey en el aAo 1 7 89, que pne- 
ndan seguir en el despacho de sds tiendas y obn- 
iideres , las mugeres que habiendo estado casadas 
ucon los qne ejercian algún arte , casasoD deepate 
»con nna porsoua quo do «staviese dedicada i nii^ 
uguno; deragando espresamenle todos los regla- 
■imentoe qne establecían lo canUwio," 

TITILO X. 

Del cargo de Cónsul — Be ofiieio ContuHt. 

La que se trata en este tflolo y loe demss de 
este libro , do es de utilidad alguna para Espalla, 
pues son deacoüocidoa en elle los cargos que allí se 
mencionan. Deben esceptuarse solaünente los dos 
liltiuMS títoloe 21 y 32 , de loa cnales, en el pn- 
mero, se esplíca el cargo del qne ejerce JuriaBie- 
cioD mandada \ y en el segundo , el de los Mft- 
sores. Pero como el lU. 1. íii. 3., pertenece á 
la jurisdicción , creemos oportuno esplicar alU la 
qne se llama mandada « y para complemento de 
este libro , diremoa algo del ñltimo Ittala 

Tmjio XI. 

Del cargo de Asesor. Be officio Jdsttorum. (l) 

t. En que confíate el cargo de lee asesores. 

i. En &pajla el juez no esli siempre (ri)liga- 
do i seguir el dictamen del asesor , íegun et de- 
recho de las Partidas. 

3. De la ley popterior. 

4. HeElriccion a la fitmltad de recusar loa 
oseeoret. 

1. LUmanre areaoreai ios íurirperitot desti- 
nados il avxUiar d tos Jaeces que han de foliar 
sobre punios de dereeho. I. 1. h. I. Sígnese da 
equi, qne au cargo consiate en acoasejar • loa 



(t) D. I. 2. N. R. 

(2) Tit.21. P.3. 
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iM^rétndaví no podrán ptua rail» ellos por sí 
toiit üo el amilio de Iw jueces, /. pm. C. de 
ad»e.f. rt émmat. , Bino qiie üiiicBmeole deberlo 
tsistiTlM MipBeiMlo sa impericia d integrando en 
persona. Por lo que , si por imiHudencia ó impe- 
Ticii del aaeiarse hutñere fallado á la justicia, do 
<Mierá etlo perjudicar al magislrado sino al miuno 
•asesor, /. I.qóúá t/uisgaejur- (O 

1 '■'^Ltl.i.í. 31. P. 3. establece, qne los 
ajaeces y magistrados únicammte estén obligados 
»h se^ir el dictamen del asesor en el o>so qae lo 
"juzguen jnstoi ti entendieren que es bueno. De 
«ahí, turo origen la costumbre en los tribunales su- 
uperiores de castigar, juntamente con el asesw, al 
BJoez lego que lo nombró''^ 

3. '*Fara destenar las dudas qne en este par- 
aticalar, se susútaban en los tribunales , se pro- 
nmnlgó una ley en ej a&o de 1793 (■) , la qne 
nbizo dilereDcia entre loe jneoes legos, para loe 
Jtcuales el rey nombra nn asesor, y loa qne lo 
nelign por al misinae ; de suerte qne á loe pri- 
umnoa miDca delneae peijudicar el dictamen del 



uasesor, sino solo i ¿sle \ pero en la mÍFma ley se 
umanda, que do puedan aconsejarle con un asesor 
uditéreolc del que lea ha sido asignado , y qne en 
»el caso de juzgar qne les asisteu razones justas 
upara separara del juicio formado por el asesor, 
npaeden diferir el fallo y couKultar á los Iribnna- 
nles superiores , eFpnnicudn los motivas y remí- 
utídodoles loa autos. Los jneoes que nombran los 
naseseres coa quienes deben aconsejarse, quedarán 
«también libres , según la misma ley , de loe efec- 
i>loe de UD tallo inicuo , á menos que fuere pro- 
nbado que en el nombramiento y fallo hubo coln- 
»sion 6 fnváe. Sienta, pnes, la ley por re^a gene- 
»ral , que todos los asesores son responsables de 
»nna sentencia injusta, y do los jueces legos que 
«juzgaron aoomodéndo» á su diclamen, escep- 
iitnado únicamente el caso en que inleniniesa colu- 
ucion 6 fraude." 

í. La ley sandonadaen el afiol1G6. (*) coar- 
»t¿ la facultad de recasar loe asesores que \a,d.L% 
ncoDcedió i loe litigantest de modo que solo pned» 
Hcada hdo de ellos recnsar Irea, y no mas." 
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nrmonuMBKo. 

Da la lorisdicdaQ.— Zle Jaritdktione. (3). 

1. Espónese el moljyo porque en este título se 
trata de la juñadiccion : en qne consiste el poder de 
loa nagistrhdoe. 

% Cuando se loma la palabra jurisdicción en 
asntida estricto j cuando de nn modo lato. 

3.4, í.lí- Deflnese la jnrisdicdon tomada en 
sentido lato; y delaesplicacion de la misma. 

7. A toda jurisdicción «á anejo nn imperioi eo 
que consiste y de cuantas espedes puede ser el im- 
perio i y deque modo vá anido ala jurisdicción, bas- 
ta el ndm. 16. 

16, 17,18,19 33. Se esplican las dircrsas 
espcciee que hay de jurisdicción. 
. 20 ^t. Quien puede mandar la jurisdicción. 

23,33 ai. A quienes y qui jurisdicción pue- 
de delegarse. Se esplica el axioma -. lo gue eitd con- 
cedido por iejí especial no puede delegarte; escep- 
cion del mismo. 

3S. Delegada la jurisdicción, se entiende dele- 
gada el misto imperio. 



- (1) U i. t. 31. P. 3. Véaae lo que dijimos 
maü attajo'.Mbre el derecho e-paBol. 

■(•) Éaiiá; I. 16. lib: 1 1. ^. R. H. itha T. T. 
: (-2) T. I.nbí.B.áel t. (.lili. 4,6)r lu, 
el 7, iai.Jí;íU2,lib. 6,yel lí.iib. 2, N. P. 



36 37. De que modoe (toneoe la jutisdicdon 
delegada. 

38, 29, 30 31. De la jorisdicdon proro- 
gada. 

33. Huchas reces se comprende con el nomlffe 
de imperio lo que es de Jurisdicción t y al oon- 

34. hasUelniÍB .391 Derecho espeCoI. 

1. Habiendo tratado Justiniano de los magistra- 
dos y sus cargos (Con razón se ocupa después de lo 
perteneciente á sus atribuciones que eslau fundadas 
en la jurisdicción é imperioi malcría dificil j grava 
pues en gran manera varían los DD. en esplicar la 
jurisdicción y compararla con el imperio t como lo 
demuestra Vinio en el Uai. dejuritd. cap, 5. nn. 3. 

2. La jurisdicdon se considera de dos modos. 
Eo el primero , setridamente , como el poder que el 
magistrado ejerce por )a naturaleza de su cargo. Asi 
la qae tiene el Pretor ctnno tal prescindiendo da 
las facnltadcs que por nueva concesión lo hayan si- 
do dadas, le compele por la naturaleza misma desn 
oficio 6 magistratura ; 6 mejor dicho ea fuer- 
za de J> jurisdicción tomada en sentido estricto. 
Considerada la jurisdicción latamente , comprende 
la qne por ley especial se ha concedido al magis- 
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Irado; jfueg por esta coBceFÍon, cran-^ por via (!e 
Kcesorio , m aimeala o) oficio ilul map'ii'Irn- 
do y su jurisdicción te robuslece. Según la pri- 
mera acepción , dice Tlp. en la I. ¡Jato f.. § 2. t/e 
tvt, qiie el derecho de dar tuloreü do petleiiece a 
la JDiiediccio;) 1 max si, inmaiido blauíenic, §. 4. 
init. de Míil tul. y en otros logaree. 

3. CoDíideTada la jurisdicción en ;eniido lato, 
la deOnen los DD. de direreoles miaera!. La mas 
eiacla de (odas las deflntcione», á nnef tro parecer, es 
la que sigpet ia ^acuitad de conocer y falIaT en 
bu aamat civiles y críminales, con-ififuida ó 
permiíida por pública autoridad, Ko aüarümos, 
como algUDoe qoicren , y de ejecutar la sentencia, 
pues esta bcullad no pertenece propiamcDle a ta 
jutíhIícgíoo bíuo al imperio , como después ae do- 
moFtrará. 

i. Con la palabra fallar quedan ercluidoB tos 
jncns pedáneos , pues como cfIos solamente eonoz- 
ran é investiguen laTcrdad del hecbo, y para el fa- 
lla deban atetKine í la f<5rmiila prescrita por el 
Pretor, do p;iede decirse con [m^iedad que pro- 
miucien Mnteocia % porque haj mucha direreucia 
entre el diciar la fórmula y fallar, /. volutí i. 
^ i. de Ínter, injur. fac. y til. C. neguit ín íwa 
MU. }ud. wl juí dic. l'or lo que, al ronoci- 
míenlo que en las rausaa tienen loe jueces peda- 
nenii, nova anejo el mÍFlo imperio; notibstantefer 
indúpensable que re una á toda juriedictíon. 

5. Se dice en íu causas titiles y criminaifS; 
pues no puede dudatíe , aunque algunos lo nieguen 
<]ne la jurisdicción comprende unas y olías , /. í de 
of^, ejus cvi mand. est Jurisdic, I. Si ín aíiam 7. 
%. »a. n 1. ». de aff: pro cons. (l). 

6. Se dice también , constituida ó permitida 
por pública av/oridad, para efclnir á los arbitros 
compromisarios, los cuales si bien coDOcen y fallan 
ni loe puntos que se rnjelau á in conocimiento, tf- 
Un cotülituidos por compromiso de los particulareft 
y estas no pueden atribuir jurif dicciun , t. prioa- 
lorvm 3. C. h. í. (l). Además de la palabra cons- 
liiuida , Fe ai^ade permitida, paia comprender la 
jurisdiccioD delegada, que do se concede inme- 
diatamente pnr derecho público, pero se permile; 
trawlirii'ndola los que la recibieron del pueblo 6 
del soberano, 1. eí quia 6. k. t.i del mismo modo 
que se llaman permilidao las tutelan I estatué ul aria y 
dativa, t. 1- de testamea. /«í.í por igual Jizon via- 
na comprendida también eu la definición la juris- 
dicción prorogada, 

1. k toda jurisdicción, según su naturaleía, 
vi ancjja la facultad de ejecutar la sentencia i i de 
apremiar, corregir, ó castigar i los que, estando 
■Djetos á aquella , no obedecen el mandato del jaez 
cuya bcullad se llama imperto , ¿ lo que es lo 



(1) I . t, 1. 2, I. 1, Ub. í, B. ¿ la 1 y 2, 1. 1, 
lik. 4, N. It. 

(2) D. I.2,t. I.lib. Í,N. R.I. 1,L9, lib. 3, 
B, ó U I. I. 1, lib. 11, N:R. 



mismo , potesfas arnutía. {*). Es de dos maneras 
esto imperio, á wler, mero y misto. El imperio 
mero, según C'lp. m lii. 3. h. t., coiuiHe en el 
jus gtadii. (•*) para castigar a los malvados (1)í 
cuya locución es alegórica , pues no se habla de It 
espada material , sino del derecho de castigar á loa 
malvadoft lo que debe colegirse de Paulo S.MnMT. 
§. 2, y de la /. iílictias 6. §. 8. de off. firat., 
romo exactamente lo advirlió GotboL en (¿ /. 3. 
La palabra gfadium. se pone por via de ejemplo; 
)>or lo que será mas exacta la definición si deepocs 
do ella se añade t ó de imponer otro castigo muy 
grave, según la /. Tierno 70. de die. reg. jur. y 1. 
Solent. 6. de off. proconr. {l)i, pues no es e(ra co- 
sa el imperio mero , que el derecho de c«Bti|ar á 
los delincuentes i como la manifiesta Vinic inírae. 
de jurisdic, cap. 1. n. B. 

8. Huido va necesariamente este imperio á k 
jarisdircinn criminal , ¿ mejor dicho , es el complfr- 
mento de la misma , pw cuanto las causas crimi- 
nales, no pueden concluirfe con solo el [«vonncia- 
mienlo del fallo , ni los crímenes poeden rqirimir- 
tc sin la ejocndoD de la pena (3). Lo conlraTio su- 
cede eo el imperio misto respecto á la jurisdieck» 
civil. Fuesen esta el imperio mi^lo es una cosaac- 
cescría , y solo tiene lugar para con los contumi- 
ccs que no obedecen las providencias del jnez. En 
eilas causas la jurisdicción se versa en el omocer 
y fallar ; y para el cumplimionlo del fallo se halla 
conFíiiuido el imperio misto i por consigaienljr , 
surque de necesidad vaya unido i la jurisdiccum 
civil , no podrá con todo , hablando con propiedad, 
llamarse parle de ella. Reservanx» paia mas ade- 
lante el tratar de «¡te punto con estension. 

9. Discordes andan los doctores acerca del nw- 
livo porque nuo de tus dos imperios se llama me- 
ro. Loe qne como Vinio, en el citado cap. 1. nu- 
mero 4. , lo separan de todo punto de la juris- 
dicción , quieren que tenga este nomlre por- 
que de si es puro y solo , sin tener mezcla de 
olía cora ; en oposición al imperio misto qne es 
íuseparable de la jiirisdicGion ; fegnn asi todos Ío 
confiesan y son varias las leyes qne to convencen. 
Pero k nosotroe qne consideramoe el mero imperio 
como parte de la jurisdicción crinÚDal , noa partea 



(*) Robemos traducido I aa palabras pofa«í<M 
armata, porque en nuestro idioma, no paMliamos - 
hallar 01 ra fraae que la que acabamos de poner ea- 
pl ¡cando la facultad que vi aneja á la juriidiccioa. 
W. de lo» TT. 

(**) Como las palabrea /iM^Zorf/i', no pueden 
verterse literalmente i nnetiro idioma, las he- 
mos dejado en latín para no variar en nada la de- 
finición de Ulpiano. Por lo demás, lacilmcnte «• 
deduce fie lo que sigue, loque quiere significarae 
por el jus líladii. H. de los T. T, — — 
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1. 18,t. 4, P. 3. 
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mw Kertada la cpinioQ de Weatem. h. t, §. 1*2. rt 
tluoó. sfqq, y Piood íib. í. (fe jurifdir. tt imp. 
i-ap. 4 , los cuales opinan, que esle impciio >e lla- 
ma m«ro, por so KTeridad , superioridad ó sobre- 
salencia. Por H queda aaliafecha la publica disci- 
plina que te hallaba ultrajada , y él hace nece^a- 
ria la eereridad y rigor del juez ; brillando on mo 
el prmcipal derecho de nn poder. El miemo Wes- 
tem en el lugar cilado §. It, cuando llama i e^ie 
imperio con el nonibre de juríedicrínn criminal, 
•cómoda el tcdo á la parte por medio de la figura 
Sinecdocbe. Af i la primera parte de la jvrifdicrioD 
rríminal coesírU eo la potestad de Tallar las cau- 
sas crúninaleat y la segunda od la de ejecutar las 
semencias t la qne por lo mi^mn de hallarse in- 
cluida en esta jurisdicción, íegiin lo dicho en los 
Diimeros precedentes , lejos de considerarla unida 
i ella mas bien debe decirse que constituye una 
parle de la misma. 

10. En cuanto al mero imperio se dice en la 
{. t.de effi. Vt" CKí mand, fst jurisd. y en otros 
lugares, do compelir sino al qne ha sido concedido 
por ley espccisit y que por lo miKmo no fe tianp- 
mile delegada la jurisdicción ; pniliéndofn colegir 
el motivo do esto^ de lo que decimos mas abajo eo- 
tge la jurísdiccioa delegada. 

11. El imperio misto, llamado asi, si hemos de 
cKeri Western A. r.§. II., porque es mas suave 
y DO tiene taula FUerea y escelencia como el impe- 
rio mero, podrá definirse, de acuerdo con Vinioen 
el trad. dejuritdie. cap. 7 .■ ia potestad aneja d 
ta jtiríi dicción , mirodueida para proteg&r/a y 
ejercería i ó con mas brevedad .■ la facultad dt im- 
poner o^ptin castigo, ■moderado (módica eotrci- 
lio). Se dice qne es la facultad de imponer algún 
castigo moderado, para direreuciarlo del imperio me- 
ro, en rirtud del cnal te aplica una pena grave. 
C'tableciófe el misto imperio á fin de contener la 



d de los hombree coainroaccs , 






ran obedecer las providencias del juez \ en las cau- 
tas civiles t de modo que Tue preciso quitar una 
parle del imperio y unirla á la jnriFdirrion , pa- 
ra que el magistrado revestido de esta polei'lad, pu- 
diese protejer sa jorisdicion , hacer ejecutar sus 
mandatos y practicar lodo aquello fin lo cual la ju- 
riv^íccion seria ilusoriat como lo manifiesla perfec- 
tamente Vinio, fegun acostumbra en el lugar ciJadoi 
del cual heñios copiado a la Itlra esta materia, 

12. Direse del uiismo impeiio . ycgun el co- 
mún parefw de loe doctores, rt diMiuto de la ju- 
ríediccion civil. Podria esto pnuerse en duda, ya 
porque eo la /. 1. §. 1, de off,. eju$ cvi mand. 
tit juríMÜc. se dice qne va anejo áella , y en la 
/■ ti». §. 1. eod, qne se Iransmíle, delegada aque- 
lla I ya por olree mnchas leye* que evidencian lo 
mismo, sepíin lo colige Voel ft, t. nt!m. 43 y /fj, 
persuadiéndolo ademas lo que dijimos interiormec- 
le en el nüm. V. 

13. CoD todo , si biea el imperio misto es di- 
fuienie de la jurisdicción, hablando con propiodadi 
tuLivipcE du conieBíi eu que se baila unido á ellt 



coQ un vínculo tan fuerte , qne no pueden sepa- 
rarse i por otra parte, es evidente qne seria nula 
la jurisdicción , sino estuviese acompasada de la 
facultad de conlencr y apercibir , rf. 1. ült. §. I. 
Como el imperio misto se distingue de la jurisdic- 
ción, es coDsigniente qne sus actos sean diversoet 
de modo que no puede decirse que es de juTÍedio- 
cioD lo que pertenece al imperio 1 ni al contraria 
asi es , que el conocimienlo de la cansa , el pro- 
nunciamiento del hilo , el discernir , ejercer , es- 
tablecer, mandar, son actos de jurisdicción < no de 
imperio ( pero el ejecutar l« sentencia, decreta, 
mandatos ¿ preceptos, ja con mano militar, ya 
por medio de la toma de prendas , ij por la impo- 
sición de alguna multa, son actos de imperio t co- 
mo también el mandamiento de prírion en causa 
de interés pecuniario , según la /. 2. de in jut voe. 
Dediiceee de lo dicho, que siempre pieceden los 
actos de jurisdicción , y á ellos siguen los de impe- 
rio , ctiando no se obedece lo mandado y decretado 
en fuerza de la jurisdicción. 

t4. El misto imperio, pues, se distingue del 
mero, en que tiene por objeto la defensa do la ju- 
risdicción civil por medio de un moderado casti- 
go; cuando por el contrario , el imperio mero, 
baco sentir gravea penas a los criminales , y perte- 
nece por lo mismo i la jurisdicción criminal. Pero 
como el juez á quien toca el cmacimieDlo de la 
causa, puede imponer un castigo moderado ó grave 
y proceder ya civil ya criminalmente* advirtió con 
razón Scip. Uontil. A'A. 3. dt jurisdte. cap. 10., 
como también Zas. in /. 4. h. (., que la Imposición 
de los de aquella clase es común al imperio misto 
y al mero( como sucede eU la multa. 

15. Aunque ningún magistrado d juez puede 
ejercer su cargo sin algún imperio , con que soetei^ 
ga sn jurisdicción y lleve á electo lo que establezca 6 
mande; no es sin embargo necesario, que cada ma- 
gistrado tenga todas las partes del imperio^ 6 lo 
que es I1 mismo , una jurisdicción plena. Asi pues 
el presidente de una provincia tenia el derecho de 
imponer un castigo grave ^jus gladii) y de conde- 
nar á la esplotacion de laa minas, I. ilHtítas 6- %. 
poi. de off. pros. I mas DO la fkcnllad de deportar 
a nna isla , 1. Ínter 6. %. 1. dé interdic. H reUga 
Tfn procede, pues, en esta materia, el argumento de 
mayor a menor , como lo manifiestan loe DD, eol. 
/. non drAenf 5Í. de div. reg. jur, 

i fi. Seriados estes aMecedenles , recorramoe laa 
diferentes especies de jurisdiccioo. Divideee, pri- 
meiaraente , en ordinaria y extraordinaria, Lli- 
ma^e ordinaria , la que compete al magistrado por 
razón de su cargo 1 esto es, la que según el dere- 
cho establecido , se halla inherente al cargo mismo. 
Por el contrario , la estraordinaria , et la que do se 
halla eí tablee ¡da pi ir el derecho comnn , sino por 
una ley especial; como la dación de tnliir, /. G. 
§. 2, de tul. De aqni es , q>ie la jurisdicción or- 
«Üiiaria es lo niifiuo que la jurisdicción lomada es- 
trictniMntei y la eslraoi<Knaria, la que se toma ea 
sentido latO( como la csinisimoe anttdormente en el 
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ndm. i. Et jariscoosulto UlpisDo compt ;iDLa picoa- 
monte eíU división , cuaiulo haLInudo del procón- 
sul ea la t. Si m alian 1. §. Wí. de off. proeons. 
dice, que este ejerce unbas jurisiiicciooce , puti^io 
que Talla en Roma, y» como otagi^lrado, ;a eelraor- 
dinariamenle (extra ordinem). 

n. £d segundo lugar, se üivide la juriMliccion 
en volunlaria y coníawiosa. La voluDlaria es la 
que ejerce el jvet sin figura de juicio , cuando las 
partes se pretenfan eupojUaneavienle ante él. A es- 
ta cla^e do juiisdiccioD perloDecOD la manumisloQ, 
adopción j oíros actos semejaoleg. La couleuñoM 
es la que ejerce entre lo» qut Migan ó contra la 
vodmtad de las partes. La voluntaria fe puede cji^r- 
cer en cansas propias, /. 3. I, 4. de adop., de pla- 
no y en cualquier lugar , /. emancipari 3G. eod. 
§. 1. inst. de lifiert , en días feriados , /. actus 8. 
C. de fer. et dilat. s fuera del lugar para que esta 
de^nadOi d. 1. 3G, §. 1, /. 3, de off. pro-cons. 
Lo coMraiio sucede eu la coolenciosa, /. gui Í0./. 
vJt. k. 1. 1. penvl de just. et jar. 1. % 1. 7, 1. 
8, C. da feriis (i). 

18. La dación de tutor pertenece á un género 
de jurisdicción intermcdiot pues será voluntaria en 
cuanto se ejerce sin figura de juicio, y parece que 
tendrá algo do contenciosa en cuanto se ejerza ceñ- 
irá la Tolunlad de los que deban soportar la carga 
de la tutela, por lo mismo que ésta es un cargo 
ptiblico, pr. ww/. de ejocus. tut. Trae otros ejem- 
plos de este géoero intermedio de jurisdicción Voet 
ntim. 4, los cuales considera Vinío como de 
jnrisdiccion voluntaria en el trat. de juris dic. 
cap. G, niim. 6, en donde cita dos especies de c<- 
ta jurisdicción , nna respecto á aquellas actos que 
no necteitan conocimiento de cansa , otra respecto á 
los que lo necesitan. Hetnec. y Weslcm L (. rcfle- 
ten esta üitima especie de junsdJccion i la conté- 
cifwa , pues en la definición de la voluntaria aña- 
den edas pataleas : sitte causa cognitione ; pero 
DOS parece mas clara j lacil la opinión de Voet, sin 
que pueda objelarfelo con fundamento. Según ella, 
para mayor ilustración, deberá comprender la di- 
visión tres miemliros, aladiéodo el de jurisdicción 
media quo participa de las otras dos. 

1 9. Se divide en lercor l;igar la jurisdicción, en 
propia, delegada y prorugada \ cnyi división es la 
mas célebre de todas i pero como la jurifdircion 
l^ofogada tiene lugar en muy pocos casos , sacien 
admitirse solamenie propia que se llama también or- 
dinaria, y la mandad ú delegada, de abi la divl--i(m 
de los jueces ea ordinarios y delegados, (l) La jii- 
risdíccioq propia es : la que compete d alguno ptr 
(íerecho y en íwmAre propúi, sin beneficio de otro, 
¡.more majorum S. h. til. Ejercen esta, no solo 



. (i) L. 7.1. 4. P. 3. V. E aun deben. \. 10. 
¿c\ mismo t, y I'. 1. ?4. t. 3. de la misma P, 

(2) T. 9. lib. 3, R. 6 I. tO. lib. 4, 33. \Íh. 5, 
'i. lih, 7, 1. 3, 16, 2S y 35. lib. 11,33,33 y 38 
VA. 12, n. .It. L. 1. y olrai mucbaa del t. 4. P. 3. 



les magisliados ohIiimtÍos constituidos para conocer 
y fallar, sino lambiea los qie eslraordiiutriamenlu 
(«.Tira ordinem) se DomliTan para el mismo fin. 
La jurisdicción mandada ce -. la que ejerce alguno 
p.-ír mandato y en nombre del qiie la tiene propia, 
1. i, §. 3. de off. ejus eui nand. est jurisdic. I. 
Sülel 16, h. t, (1). Cuando esto tiene lugar , el que 
delega la jurisdicción no la pierde ; pues mandar la 
j'irb'dicciau no consiste en privarse del cargo, /. te- 
fftitus 20 de off. pras , sino en cometer á otro el 
eiercicio de la misma, d. /, 16. h. t. (i). Final- 
mente, la jurisdicción prorogada eit laque se fjer- 
ce, Irarpoíondo sus limites naturales, por vo/un- 
tad de las partes , /. 1, /, a, in pr. y%, 1,de jud. 
En cierto modo puede decirse, que los parlicaLre* 
atribuyen esta jurisdicciou, en cuanto cada juei tie~ 
ne la suya con ciertas reslriccionest de modo que 
DO puede salirse de este círculo sin que baya proro- 
gacion. Con refe eucia á esto, dijo el jurisconsulto Pao- 
loen la /. uít. h. I..- extrd terrilorium jus dieeníi 
intpune non paretw. (3). Lo que se dice de la ju- 
risdicción delegada en la t. et quia 6. A. í. á sa- 
ber: que no se dá ó atribuye principalmente aiud 
que delegada, la ley la confirma, es aplicable tam- 
bién á la prorogada , d. 1. 1., sin duda alguna por- 
que contribuye mucho á facilitar el término de loe 
plcitosl 

ao. Ligeramente espnestas las nociones de la 
jurisdicción propia , mandada y prorogada , veámoa 
con alguna brevedad lo que es mas digno de aten- 
ción , por su frecuentísimo uso , .acerca de la man- 
dada y prorogada. £0 cuanto á la primera, debe ser- 
iarse que solo podrá delegar la jurisdicción el que la 
tenga, no porderedio ageno,sÍDópropiot f¡ loquees 
lo mismo, el juez ordinario, d. 1. S. (4). Conarreglo 
á esto, dijo Paulo en la /. tUt. de off. ejus ctii 
mand. est jurisdic..- mandalam siói jurisdictio- 
nem, mandari alteri non potse nvmifestmn est. 
La razón consiste , en que la jurisdicción delegada 
DO pertenece al mandatario sino al mandante ; y sa- 
bi<lo es, q'^o nadie puedo conceder el nso de una 
cosa agena. 

1\. Pcroítloso dice vulgarmente , qne el dele- 
gado no puede subdelegar: de cuya regla se traen 
por algunos mudias excepciones nacidas de confun- 
dir erradamente la delegación de jurisdicción con el 
nomliramiento de jueces pedáneos , bastante oonocí- 
do y frecuente antes de la constitución de Dioclec. 
y lUaxim. en ta /. 1. C. de ped.jud, como toeppiiFi- 
mos en las inst. t. de act. in pr. Solamente es eo- 
cepcion de aquella regla , el que el delegado del 
principo pueda subdelegar , í, un. C. gui pro *um 
jurisd. 1. d judice S. C. de jud. (S). Ri «8 eslo de 
admirar , pues solamente en el nombre ee mandada 



(1) L. I9.d. t. 4. 

(2) D. I. 19. 

(3) L. 7.d.t. í. P. 3. 

(4) L.qul¡t. 4.P.3.L.19. dcln 
(.5) D. 1. 19.1. 4. P. 3. 
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la jnrií^cdon que ejerce el delegado del prín- 
ripe, mas en realidad ha de llamane prapia t 
piles propia es , la que concede la ley A 6. h. t.t 
y el beneplácito del principe confliluye ley, H. de 
amil. prin. §. fi. init. de jur, nat gent. et ciP.Por 
lo que, el caso rercrído , lejos de poderse poner co- 
mo ona escepcios de U regla fentada , es mas biea 
nua espltnacion de la mimu. Debe obf ervarso , que 
los jaeces ordinarios creados para conocer en los ca- 
aos de apelación , no pueden delegar su jurisdicción, 
autk. Jd hac C. de jud. (l). 

7^. Piiede delcgane la jurisdicción, al magis- 
trado, í. 3. deoff. ejut cui matut. tst jurUdir, y 
■I particular, /. utí. §. I> eod. Puede asi mismo 
delegarse toda ó solamente ví.j parte , 6 i ciertas 
personas, d. í. 16. y ñ¡/. k. t. Empero no toda 
jurisdicción pnede delegarse sino únicamente la 
ordinaria t esto es, la que compele al magistrado 
por razón de su cargo ( no la que tiene por le; es- 
pecial, /. 1. deoff. ejas mi mand. est juriídie. 
es consiguiente pues , que el meto imperio no pue- 
da delegarfe poiqee lo dá la ley, tí. /. t. §. 1. (i). 
Pero se dirá , siendo la jurisdicción cFtranrdinaria , 
A la qne so concede por ley especial , propia del 
qoe la ejerce , puesto qne se la da Icj t ¿porqué no 
podrá Me delegarla , como que dijimos del dele- 
gado del principe? Se puede conleslar á esta obje- 
don diciendo; que la intención del legislador, al ha- 
cer estas coDcesiones particulares, ha sido que 
DO pase i otro lo qne especialmente han atribuido á 
vua persona. Y í la verdad , ¿qnién podrá creer qne 
el pneblo romano, que privó á los cónsules del po- 
der de castigar cnn pena de muerte á nn ciudadano 
de Homa, /. 2. §§. IS. v 33. de orig. jur., qui- 
siese qne los cuestores á quienes ha bia concedido 
el mero imperio, pudiesen delegarlo?: lo misma de- 
be decirse de las leyes Julias que conceden en cier- 
tos rasos este imperio. 

33. Por lo qne, como en tos primeres tiempos 
de la ciudad de Roma solamente se concedió , á los 
magislrados , por ley especial , el mero imperio , el 
cual nadie dercnnnce ser de mucba importanciB j 
que por lo tnismo según la mente del le^Iador no 
pue¿ delegarse t este sería el motivo que se [uro 
ya por regla que i lo ronrtdido 'por (ry erpecia/ no 
fnude delegarse. Este es nuestro parecer , nuevo la] 
vez, el cual como Iodo In demás que escribimos 
aqui sujelámns al juicio de los sabios. 

?t. Empero, como la presunción cede siempre á 
la verdad , cuando aparezca ser otra la intención del 
tegisladnr, el mero imperio podrá delegarse. Así 
por la ley Julia de vi esta establecido i " que el 
que lo ejerce (el mero imperio) pneda delegar el 
qerciriodel mismo en el caso de ausencia,» /. i. de 
off. tjw cvi mand, ett jurindic. (3) Y atraque Pa- 
piuiauo en i¿ /. 1. hizo limit adamen le Bencion del 



(2) I.. 1 8. til. í. P. 3. 

(3} L. 18, t4.P. i.v.Futrust, 



caso de anrcncis ; en donde dice i non aliter ¡laque 
mandan pattrit, ipuim fi abesse ea-peril! coa to- 
do, lata y acertadamente prueba Voet h. t. niim. 9. 
deduciéndolo de la f. 1. §. 5, r/uod cvju.fq\K iinfir. 
nom. /. utt. de wrb.si^if. con otros muchos, qns 
lo mismo ha de decirse en el caso de una larga en- 
fermedad, y en el núm. tO; que tampoco debe li- 
mitarse al juicio público de vi\ como también Vinio 
en el trat. dé jwr. rt imp. cap. 3. íiiím. 3. 

3S. Queda fuera de duda , que el misto imp«— 
ño puede delegarse y que, delegada simplemente la 
juriMÜccion, se antiande tnmhien aquel delegado, 
/. liíi, §. 1. de off. ejtu ctií mand. ert. jurisdic, 
la que dá la raion, á saber, porque la jurisdiccioo 
es nula i lusoria sin la facultad de contener y aper- 
cibir; y como dica la regla que trae Javoleno en 
la /. l.lLt.i '*aqnel á quien se ha concedido la 
jurisdicción, ha de habérsele transmitido todo lo qua 
es indispeiuable para que aquella pueda ejercerse». 
26. La jurisdicción delegada se acaba por las 
mismas causas que fenece «1 mandato de cualquier 
negccio. Por parte del mandante acabará por sn 
muerte, siempre qne fallecicíe antes de haber em- 
pezado el mandatario á eumplir el encargo, d. 1. 6. 
A. i.t esto es, sin haber precedido la citación ó 
emplazamiento , asi se deduce de la /. ti <pii> 7. 
de jud. (t). aunque algunos quieren que no M 
entienda comenzado el negocio hasta la oonlestaciOD 
del pleito. Se acaba también por la revocadon, 
§. 7. inst. d* mand. (Q), y se deduce de la /. n>- 
l'ra. 6. §. f . de off. pTOc., en donde se pone como 
nn caso especial el que el procónsul no pneda re- 
vocar la jurisdicción delegada t, su legado, ña 
consultarlo antes al t^nberano. 

11. De parte del mandatario , se acaba lambiaD 
la jurisdicción delegada, por su muerte , contó lot 
demás mandatos) porque en estas cosas se eltg« 
mas bien la industria de la persona que la penoiHi 
misma. Por lo que , si se delega la jurisdicóoB á 
nua persona , no simplemente como tal sioo por 
estar constituida en cierta dignidad i cargo, no sa 
acabará la delegación por su muerlet pues la digni- 
dad 6 cargo nanea muereí ni se elige en este cam 
la industria de la persona i asi es que et sucesor 
en el cargo, continuará ejerciendo la jurísdiocion. 
Se acabará también, si el mandatario ó delegado 
ailq'iirin'e un cargo, al cual esté aneja una juris- 
dicción mayor, ó á lo menos igual á la qne ejere* 
el mandante , /. judirium S8. de jud. (3). Final- 
mente, respecto al negocio para el cual fue dele- 
gada la jurisdicción, acabará esta Inegodecon- 
clTiido aquel , como también Iranacnrrido el tiempo 
-por el que fué delegada. 

28. De la jurisdicción prorogada , dijimoe an- 
teriormente en el niiro. 19, que se ejerce por ta 
vol'mfad de los particulares t, la cual puede ser ei- 

(!) L. 35. I. 18. P. 3. de la que traiaréni.u 
cüii mas aniplituil liablaiido del derecbo espaSul. 
<2) I..2I. J. t. í. P. 3. 
<3> D. 1. íl. LÍ.P. 3. 
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pnn ó tAciU i por h que 1> prorofcidoQ de U jn- 
risdiccioii wrá »preM 6 liicila. La ]troTo^i<Hi tm- 
|«Ma es aqaellsi ^ím re Aom por tí eonMutintien- 
to espreto de ios porte», eonfnnaáo por la pre~ 
tentación ds la» mirmat tUjWz. fiecimoa, «ñi/fr- 
imtdo por la prt»aUaeion dn fax mitTnat aljwf, 
porqne si aMM de penowne arte él, mudaM dep»- 
raoer albita de ell», do «elará obligada á cntnplir 
la comencioa \ como dice SXnana «t la /. si con- 
vtneril IB. A. f. La prorofacion Ucila es i la qu» 
te hace por el eontfmtimiento tdeiltt de la» parlett 
esto es , por algún hecho dei mal pneda deducine 
etectíTBBWDUi qne quiñeron prarogaiia > como por 
ijraiplo , sí sabiendo el reo demandado qne el jonz 
era inaHnpelenle , contestase el pleito ante el mb- 
mo , sin declisar en jnrisdiccion , l. ti per errorem 
15. h. t. í. i. C. eod. 1. 1. de jad. (l)t <^ cnando 
el actor se prewDtase ante el jnez del reo , en cayo 
CMO, en vktad de la reconvención ó mdtaa pettcioa, 
debe sujetarse á la jarisdiccion del jnec ¡míe qnien 
«e presentó , qne de otro modo saia incompetente. 
Pues como dijo mny bien JatliDiana en la /■ emti 
ti. C. de sent. et interloc., signiendo la doctrina 
del gran Papinianoi "aquel qne se sujeta al arbi- 
»lrio de un juez, gestionando como actor, no se 
"desdcrie de que este le juzgue, siendo reconvenido et 
»JDez del mismo negocio" (3)i lo que se billa 
establecido con el Ün de qne no se divida la conti- 
nencia de la causan esto es, do que se evite que 
ana misma cansa se trate aute diversos jueces, 
/. ntU/i C. de jwL Llámase esta prorogadon legal 
7 necesaria, porque se emana de U disposición de 

39. La ^«rogación de jurisdicción ptnde tener 
efecto de doa maneras, de cosa a eosa (3) ó de 
cusa i cansa , y de persona á persona. Tcnmnae 
■n ejuaplo de lo primero en la L JDe gtuí 74. §. f. 
d^jvd., N donde dke el jutíkobbuIio Jalianoi 
"•1 joex qw solo puede conocer hasta cierta can- 
*&dad , tainbien podrá ocmocer de negocio en qne 
use versare otra mayor , ai asi se hubiese conveni- 
ndo entre loa litiganles." Pero adviítlase, qoe esta 
prorogacioD procede solo en causas de una misma 
dase t de modo que el que juega duicamenle sobre 
cansas civiles no podrá ahéolotamente conocer de 
bs criminalee , /. 1- C. v6i eau. fisc. i ni al con- 
Inrio /. toiemu» 81. §■ i,de jwi. Carleval de jtid. 
t. I. di»put. 3. nttm. 1 170. Veríflcase la proroga- 
cion de persona á persMU , cuando el que no está 
n^eto á un jues consiente en él , ya tadla ya es- 
presamente, ¿ l.ií.d. 1. \%.Lt. i.%df}ud.(A)í 
i esto se refiere la Vision de prorogtcion en es- 
presa y tácita. Dijimos á fM juet, porque aquel i 
quien se proroga la jnrisdiccioa debe estar revectido 
ya de ella 1. i.dejwLf ni pnede prerogane loque 
no eiiste, 1. ted S.' de prteear, 

(1) L. 32. t. 2. P. 3. V. ¿o nomiM. 

(2) D.I. iÍ.v.Za tretena.L.30. L4.d.P.3. 
(3> L. 20. t. 4. P. 3. 

(O L. 33. t. 2..P. 3. V. £a treceno. 



30. Corannmente aliaden los DD. otros dos 
modos de prorogar la jurisdicción i á saber , ds 
lugar á logar y de tiempo á tiempo: annqne con 
poco acierto, pues todos los magistrados y jueces 
deben considerarfe como pailicnlires mera del ter- 
ritorio de sn jurisdicción , 1. 3. de o({. pras. 1. vtt. 
A. t.\ y sabido es , que el consentimiento de las 
partes no puede atribair jurisdicción al qne no la 
Tiene, ¡. t. de jvd. 1. 3. C. h. t. Lo mismo debe 
decirse de la pnnwgacion de tiempo á tiempo, L 
fwm. 13. §. t. h. t'í tníA muy bien este punto 
Vinio en el trat. de jwisdie. et imp. cop. 10. deí- 
de el nún. 9. 

31. El efecto de la jurisdicción prorogada es, 
que atribuya a) jnez elegido, el mismo derecho, 
respecto de los prorogantes, qne el que tendría si 
estuviesen sujetos á su jurisdicción por derecho or- 
dinario t pues la prorogada adquiere la mLsmt na- 
tnraleza que la ordinaria i fenecJeodo también aca- 
bada ésta. Finio d. Iraí. cap. II. ti." vil. 

31. Pioalmente, se divide la jurisdicción en 
civil, militar, de la que habla la /. 6. C. h. t, y 
tal. tit. de off. cHi. jud. y de off. mil. jvd., y 
eclesiástica , á la qne Jastiniam llinu atutirnTum 
en eí tit. C. de epitcop, and. 

33. Debemos advertir por conclusión de este 
lAnlo , que como son muy semejanlcs et imperio y 
la jnTisdiccion , en muchas lejes del mismo se dice 
del imperio lo qne es propio de ta jurisdicción, y 
se llama imperio lo que en otras partes jurisdiccioni 
y al contrario I por lo qne mochos contunden estas 
voces , Western A. /. fierad. fíood. el cual , en el 
lió. 1. de jvriidie. rt imp. cap. i. y leg. defiende 
oon calor, qne entre loe magistrados de Roma lo 
mismo significaba imperio que jurisdicción. Nuestro 
parecer lo hemos dejado ya consignado anlerior- 

3 i. "La /. 1§. (. 4. P. 3. establece, que no 
npueda delegnrse el mero impmo nno en el caso 
ude ausencia del juez á quien compele ^ como he- 
nmos virto que lo tenia dispnesto el derecho roma- 
»no en los nn. tí y 34. Empero la cit. 1. 18. re- 
nquiere qne la cansa de la aurancia sea justa y ne- 
acesaria; y pone ademas una restricción, i saber, 
»qne en dicho caso pueda solamente el delegado 
nconocer de la causa hasta la sentencia t la que de- 
uberá pronunciar el juez ordinario después de sn 
i>regroso, examinando loe autos seguidos ante el 
udelegado. 

35. nProhibe ignalmeDle la míüma ¿ tS.dele- 
ngar el derecho de dar tutores y cnradores; y loe 
ademas negocios cuya entidad pase de 300 marave- 
mKs de oro: pero pone dos limitaciones, á saber, 
ncnando el juez ordinario iKtuviese tan abrumado 
Míe cansas que no pudiese alondcr á todas , ó el 
nRey le encargase el desempeño de un asonlo pro- 
»pio 6 público que no le ponuiliew ocuparle en 
npleilost á cuyas limitaciones aEsde otra Greg. 
uLop.enla^fti. 1. de ¡a misma 1., yes el caso dean- 
Bsencia que esta admitid en la del^adon de] mero 
uimperio. Ademas, la /. 4. 1. 9. lib. 3. R. ó la 9. 
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»/. I. /i6. H. N. A., prddbe «n geaml á los jn»- 
»ccR ordiiuriM qoB pncdio delegar la jnrtBdkciou 
»ó consütnÍTM nn sustilalo , eecepto por caiua de 
uenfenimbd ú otras de noa aaMDcia legllimí i em- 
»pero v«iiKW admiUdo , que eiieliendo eelu jmUB 
«cautas, el lenieiile del mismo jdm ordiurio, y do 
»faabiéndolo el legidw mis antiguo, ajena la jurí»- 
udkdoD ordinarii (*). 

36. <iMaa la ¡. 19. d. t. t. P. 3., permite á 
oíos delegados por el JDec ordinario qne puedan 
uMibdelegar aquellas caosis qse bayan sido couteS' 
»Udas ante elloe t á diforeDcia de loa delegado! det 
xiwiDdpe que pueden sabdelefar también las que 
»Do Id han sido (**)■ 

37. «En ia télebn cuestión de si la jurisdic- 
»cioB delegada 6 mandada dura deepues de la muer- 
ule del delegante , Kaeciendo ésta becfaa la citacíoii 
nú emplazamiento, ó si sori neceurio que baya 
"precedido la conteataciou del pleiloi está estable- 
iicido en las leyes españolas lo mismo que en el 
uderedH) canónico; pues asi como este parece exi- 
«girdnicanwnteUcitacionenclcafj.^afum^D. jh 
"de off. eí ■pUtst. jud. dtleg., y la craitesla- 
ucioB del pleito, en el cap. re&ifwn» 19 eod..- asi 
uparece que según la /. 3í. t- ÍS. P. 3. bastará la 
ucilaúon , y qne seri necesaria la contestación del 
«pleito según la /. 31. (■ 4. d. P. 3. t de modo 
»qne puede decirse qne en esta ley se baila iras- 
ncrita la doctrina del cit. eap, 19., y en la príne- 
ura la del eap. 30. Para salvar pues la contradic- 
ucúni que pedria encontrarse en leyes de nn mis- 
omo tiempo, no bay iDconTeniente en aQmqr que 
»la rit. 1. 91. debe esplicaree y modiBcarse por la 
uanledidia 1. 35., como que d)jo menos de lo que 
»quisot y por lo tanto, precedida la citación óem~ 
iiplazamienlo á la muerte del delegante, continua 
t'laJDrisdircion del delegado 1 cuyo parecer es el 
sde Greg. I/ip. eu la glo. 5. d. J. 11. 

38. »£n cnanto á la prorc^cioD de la jaris- 
ndiccion la /. 10. t. 14. lib. k. H. á la 8. t. 4. 
fli6. 3. If. ñ., prohibe que el lept demande á otro 
ulego ante el juea ecl^lislico sobre deudas i cosas 
nprofaois que no petienezran A la iplenii) y m*n- 
»da que el que coDlraviniere i esla di^p^sicino i»er- 
»da por esle mixmo beebo la acción que tenia , que- 
iidando libre el reo, y también cualquier oflcio qne 
«tuviere en el reino; no pndiendo adquirirlo riño 
vio tuviere t y ponUlioto, que pague diez mil ma. 
•iravedis , los cuales deberán dividine on dos mita- 

<*) El arltrulo 54 del rtglatn. prom'jHon. pa- 
ra la adinmirí. de fitut., dice aij; •ioí ¡uecei le- 
tradoi de primera insland» lerin Misliliiidos-en 
caM de muerte, enrermcdad, i^ auneacia por el 
alcalde dtl pueblo en que residan, y i Talla de 
alcalde, por el (ciiioiile de alcalde mas aollguD 
6 primero an órdeni y si alguno de calos Tucre 
letrado, Mti preterido t los deroas, y aun al 
alcalde lego." M. de lo* TT. 

(") Véase la nota que ic baila al &n de este 
Ululp. N, d« los TT. 



aén , iM pan el denineÍMlar ; otra pan la re- 
nparacion de las moialUs del pueblo en donde eMo 
sacaecieee. La /. 13. det mirnu> t. y lió. caMigs 
Bcnno perloriMdor de la juríadiccioD real ordioaria, 
nal lego que oposo escepcioaes á an adversario, con 
»el Bu de moleslarlo , ante el juez seglar pan 
Did>ligarle á que dedine en jurisdkcii» y acoda al 
neclesiéstico inpoméadole privación de cualquier 
ncargo, emotmnento, merced 6 privilegio qne ha- 
nya oblemdo del soberano , y la pena de cooBsca- 
ucion de ana bienes codo pertarbaákx de la ral jn- 
urisdiccian. 

39. «Por rfllimo, sabido es, qne entre noeo~ 
utros hay mnchai especies de jorisdicciou ademas 
ude las tres que esplicamos antwiormente en el 
oniím. 32 tintando del derecho romano t las cualea 
BsnelMi llamaree privativas á diferenáa de la ge- 
uneral, que se denomina ordinaria. Imitil seria 
ndelenemae en eeplicarlaa porque nadie Ut de»- 
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El que ha establecido 6 bedio establecer alguna 
inodiDcarion en el derecho, debe sujetarse después 
si fiíere demandado , á lo qne estableció ó bizo 
establecer. — Quod quisque jmii in atttrum sía- 
tuerít t4í ipse eodem jure ulatur. 

í. Equidad del edicto deqnesebabla eneeletltulo. 

1. Sigue este título al anterior porqne el edic- 
to de que en el se babls pertenece i la jurisdicción. 

O Acerca del derecho espaSol , debemos ad- 
vertir aqai , que en el día no puede tener aplica- 
ción al^na la dlviiion de )ari>diceion en ordina- 
ria j delegada. El art. 347 de la constil. del aflo 
ISIS, comprendido en el lít. S. de la miuna,que 
fué restablecido por un decrelo de lai Corles del 
7 de setiembre de tS37, previene: «qne ningún 
espaiiol pueda ser juagado en caiaai civilei.ni 
criminales por ninguna comisión, sino por el 
tribunal competente, determinado con anteriori- 
dad por la ley." Según pnei el cit. art. no existe 
ya la jarisdiecion delegada. 

El de notar también, acerca de la proroga- 
cion de la jurisdicción, que actualmente solo pue- 
de tener lugar la <(ue se hice de persona á per- 
sona) y con tal qne do se sujeten i un fuero pri- 
vilegiado los que no tienen privilegio , ni tampo- 
co al onlinario los que no pueden renunciar su 
fuero. Por lo dcmai, el mismo autor reconoce 
que no es vilida la prorogacion He jurisdicción 
de lugar i lugar ó de liempo a tiempo; y noso- 
trutailadimot que tampoco puede serlo la que se 
h.iga de cantidad á cantidad ; pues un alcalde, por 
ejemplo, es evidente que según las leyes qne ac- 
tualmeute nos rigen, en manera alguna podrá 
conocer de un negocio cuya entidad esceda la su- 
ma de doscientos reales. Véanse losorí/cu/i» 31. 
36. j" {0. del reglam. provieioa, para la admi- 
fiiri. dejiulitia. N. de los TT. 
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El corimido del eákto u d ñfrniente : 9M todo 
VMffúlrado gtie hiíritse ailaó/eetdo algtata modi- 
¡teaeion «n ei derecho en perjuicio de aigvno , ó 
a^uel que ante et magiatrada Imbiete obtenido al- 
gmut variación en ei mifmot tiempre qu* rea 
namomido algrmo de tilos deberá ipiedar n^tto 
d dTtMtti modificaeion óvaríacian, Li.%.UK.t. 
MaduaíinR equidad tiene esle edicto, codw dijo 
Ulp. en la ¿ 1. i'n pr„ dando mt nuy fnndxía 
nzoo I ¿ quién deídeñard (dice) , que >e le ptxgu» 
ttffim ei derecbo que ettablecü para otrot ó hiio 
que te ettableeiete? Hi se hace injoria a] que «e le 
(dilíga á sajriane á lo que bizo anteríonnente, 5e- 
nec. fi6< 3 • (ie ira «ip. 3 O { y wfu n Phedro /ií . 1 . /(i4u¿ 
3fi. V. tilt., cada coal debe BobreHerar con animo 
impaBÍble sub propios ejeniplog. Todo wlo concuer- 
da coD aquella refala de derecho aatonl : ne hagas 
para otro lo que no guierat para tí; Halh. cap. 7. 
«. 13. ZwcoJ cap. 6. v. 31. 

Did ocasiofi y cauía i este edido, et que anti- 
gmmente los pretores dnranle el aEo de su carf[0, 
fariaban loe eilidos estableciendo modiBcacioDee so- 
bre ^lenniíMdoe objetos. 

TITULO m. 

En que pena incnrriri el que no qniera obedecer 
a] jnez>— ^> fuú jut dictmti non obttmperanerit. 

i, HeM del que m obedeciere al juez. 

1. Crai el Sn de detender la juría£o(WD, dis- 
puso el pretor que si alguno no obedeciere al jneit 
tito es , si DO huiere aquello que es el ooraplemeiV' 
to de la juriadiccioD , 6 rasistieae á la ejecución de 
la seiMeacia , sea cosdenada en cnanto i^lga la 
cesa dedacida en juicia i 7 como eeta dispcwidoii 
■ea penal , no se di ni despnes del aüo ni contra 
los berederaa \ como todo es de ver en la /. un. h. t. 
Siendo pnea meramrate penal la accioa que nace 
de eeleediclo, podrá el jaez, porta pn^ autori- 
dad, hacer que se Uere i ejecocion la seidenda; se- 
ganto advierte con aáerto Heinec k. t.n. 11 1, 

TITULO IV. 

Del enplazainienlo. — S« tn jat vacando. 

C. tib. 2." í. 5. (1). 

t. Que se* eo^laiuniento y como se hacia aa- 



2. Quienes estin esentos de ser emplazados 7 
qnÍBDes do pueden serlo sin venia. 

3. De lo que se practicaba después del enpla.*^ 
zamiento 1 aoügnas difertadu entre esta y ia 



(I) T. 7. P. y (. 3. lib. 4. B. d la 3, r f 
lib. 11.N.IÍ. 



' 4. Qoe sea cftacion < y de su necesidad en lot 
juicios. 

í, G, 7. Divisiones de la citación. 

8. Uno se requicie para que la citación se ha- 
ga legitinantente. 

9. Varios efectos' de la dladoD. 

10. Deredio espaüol. 

1. También pertenecen á la jorisdiccion eetetí- 
tnlo y los sifcuientes. El emplazamiento servía co~- 
mo de preliminar á las acci<»es que se babian de 
entablar, §, tíll. intt. de poenatem, lilig, (l) D«- 
Bnese el emplazamiento, íegnn el jurisconsullo Pan- 
loen ia 1.1. h-l-iéfllamatnirnto para comparecer al 
ímgar tkmdeu admtniMtra justicia.- jwit e^rperiun- 
di cauta vacare (2)1 á saber ante aquel que ejer- 
ce la jurbdicciou. En la dcñnicion latina , lúmaee la 
palatea jus por el Ingv en donde se administni 
jotticia, como ya qneda dicho. Antigua mente, se- 
gnn las leyes de las 11. tablas, el emplazamienlo 
en Du acto privadoi de modo que ol que queria de- 
mandar á otro le deda, al encootrarle, in jut ve- 
ni, téquere ad tribvnaíf y resistiéndose á seguir- 
lo, 6 no qumeodo cancionar sn presentación en dia 
determinado, podia en preseocit de testigos llevar- 
le á la fneru (obtarlo eolio según se decia) al la- 
gar del juicio, Plaut-in Birdeo, 3. 6. iS. Hora!. ]. 
tatir 9. V n.¡ lo que debe entenderse únicamen- 
te de las personas viles y de h» qne caian en re- 
beldia, según Bachov. k. t., Vin. §. \1. inst. de 
aot-t y respectOB los demis.dice Paulo en la /. }. 
§. 1. ti ijuis m jits voea/, non ierií, que si no se 
presentare en juicio deben ser multados. 

2. Como el emplazamiento se consideraba una 
cosa ignominiosa, algvnas personas no podían ser 
eiq>laiad>s, y otras solo con la venia del pre- 
tor. En el primer caso se hallaban loa ma- 
gistrados que estaban ravestidoe de poder y todos 
los impedidos por alguna ocupación ya privada, ya 
pública óreligioea, i.t. y sig¡/. h. t. .■ pero esta po- 
hibicii») era temporal y concluía terminada aque- 
lla (3). No podian ser emplazados sin preceder (ave- 
nía, loe padres , de cualquier seio 6 grado , los pa- 
Ironne ó patrañas (i) y sus ascendientes y descen- 
dientes, /. qaique 4. §. 1 y ). h, t, el snegro y 
snegra[t pero no el padrastro 6 nndrastra ; como lo 
prueba muy bien Voet A. (. nn. 8. y 9. 

3. Presentándose e) reo hecho et emplazamien- 
to en el lugar deiitinado para ello, ante el pretor, se 
esptmia snmariamenteelbecho,yo>nlegtado, nombra- 
ba aquel al juez pedáneo, que duba después i las 
partes y tomaba conocimiento de la cansa. De aqnl se 
dedoce, que al emplazamiento seguia la dtacion , 
la cual se diferenciaLa de aquel en algunos pontoei 
pues el primero , se hacia por autoridad privada, 



(1> Pr. del t. 7. P. 3. 

(2) L. i. d. I. 7. 

(3) L. 2. t. 7. P. 3. 

«) L. 4. del mismo t y P. 
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uilc el pretor , anles de la eootestonon del pleito, 
UDS Bola tez en la cauw, y uoicameDle al retn naat 
U cilacioD, se verificaba por autoridad pública, an- 
te el juez pedáeeo, de«pneB de la contestación del 
pleito, repelidtu veces eo el decurso del iniBmD y 
no tan solo al reo si que también al actor y 
testigos. Por lo demás, habiendo desaparecido ta cos- 
tumbre de dar jueces pedáneos, /. 3. C. de pedan, 
jud. , se confundió el emplazamiento con la citación. 

4. Por lo que, la citación qne está en nao Vny 
dia y comprende el emplaiamieuto que se haw an- 
tes de la contestación del pleito i ee; ü kgüimo 
tlamavuenio hecho por mandtío del ]uei , para 
qve aiffuno eomparesea ante il. (í). Ea tan necesa- 
ria, que omitiéndoseí seria nulo ipso jwe todo lo 
actuado en un pleito, 1. ea T. C. quom. el ^uand. 
jud. (2) 

5. Divídese la dtadon en verbal y real. Laver- 
bal es la que se hace de palabra inlimándoU en 
presoDcia del demandado , ó por escrito i eelo es, he- 
cha la intimación par cédula, que so entrega al reo 
juntamente con el libelo. Ser» real la citación , cuan- 
do se captura al reo ó sa embargan sus bienes^ pa- 
ro como no debe empezarse el pleito por la ^ecn- 
cioo /. si cum S8 de rejudicata. L \. C. extc. rei 
judie., no aoofUimbra tener lugar esta clase de ci- 
tación. Con todo, está permitida en las cansas cri- 
minales de {^avadad . t. 3. de ru-rt. et exAiói. reor. 
(3). y algunas veces en las civiles; como por ejem- 
plo, si el reo parmanecieroeontnmaxdcspues debo- 
chas tns citaciones , i. comenfatimtja C. fwrm. et 
ijiuai, jad., ó se hiciere soepecboao de fuga, /. 10. 
§.16. qwe ÍJt frawt. cred. 

G. La citación verbal se gubdivide en ar^norM 
y eílTOordinaria. La wdinaria ea : Jti qm te hace 
llamando aireo de vñm vos por eondudo del ntm- 
eio ó del aigttaeií , ó por eterilo. No pareciendo el 
reo basta citar i loe qua se enenentren en la casa, 
í. t. ^ de agno*. et al. liier ^4). La estraordi- 
naria, qne también se Uama pública, 6 edietal, esi 
la qu« BO verifica ó á vos de pregonero (5) ó eon 
la BjacioD de edictos pdblicos, /. dimu l.deinint, 
rat. Km. t \%. cap. i impr. v. Io%kmüí. Esta ci- 
tación DO tendrá Ingar siempre que proceda la iwdi- 
naria , Ctem I de jud. 

T. Divídese, ademas, la citación en dilatoria y 
perentoria. Es la dilatoria aquellai por la cual te 
llama limplnteníe d atgvtio ante el jtiea, «ii lis- 
negarle tula dUacion uiterior, 1. ad perempto- 
ritim (18. ¿ 69. 1. 70 de jad. Por el contrario, será 
perenlmia U citación , evando te Uama d alguno 
por wn térmiito improrogaOíe.- la cual se denomind 
asi porque conella se cortan las dila<Í0Dee,y ya no 
puede eludirla el citado, d, t. 70. y lat i. tiggt 



(1) 


U I. 1. 7. P. J. 


m 


L. 12.U22. P. 3. 


i» 


L. 24. 1. 1». P. 3. 


«) 


L. 1.' lit. 7. P. 3. 


w 


L.1. u 7. P. 3. 



Por dltino, se divide m iomediMa que se hace siií 
intervenir aniilio de otro jnez, y mediata, «B 
la qne iotervieDO el anñlio del juez en coya terri- 
torio Oliste el que se ha de dUr , L d Divo 1 B. ^ 
1, de re jud, Nov. 134. cap. S. y la Lúa. de ju~ 

M. Para qne la citación se baga coa arreglo á 
derecho, eiifen comnamcBíe los DD. , que en ella 
se tKpnx el aonbto y apellido del jnez que dtt 
L ti m judicit 80 dejvd. el del ador, cap. uA. ¡^ 
deprescTÍp,y eldelreo, eap. I.dereterip. mi6, en 
donde también se previene, qne se haga espresioD 
' delacansapwlacualsehace lacitadoD.eop. 3. i>4 
de ditat. ; ademas, se ha de espresar el lugar, K 
hiere distinto del ordinario, ¿ ti loeut 59 dejvd. 
y el tiempo. 

9. Los efectos déla citadousonvarioeiLligaal 
citado y le obliga é estar en juicio, /. 1. ti guie 
injttt. vocat. non erit L si qmt de jud, Tiov. 11). 
cap. 3. u. Jvbemus (l) II. Induce la prevención, 
1. ti guis 7. de jad. 1. ult. C. h. 1. (3) IIL Inter- 
rumpe la prenripcion , 1. 1. 1. Z. C. m tunnoL ex~ 
rrpt. 1. 7. C. de preserip. 30. vet. 40 asmor. (3) 
IV. En las acciraies reales hace la cosa litigiosa y 
BU enagenacion se halla prohibida , auíA Litigiosa 
C. de litig. y la L. cmuemus k eod, á escepcion de 
algunas causas de eDagenacion qne ectia permitida! 
en la misma ley. (4). V. Perpetna la jurisdiccioa 
del juez delegado, cap. m ^ de of^ et pot. jud. 
deleg.t pero algnw» opinan que este efecto lo pro- 
doce la contestación, según el cap, 19. eod. del 
cual hemos hablado anteriormoite en el Üi. 3. tií. 
t, n. 37. 

10. "La /. 8 tit. 3. m. 4, X. d tt 9 tit. * 
alid. II K. B. establece, que el magistrado, mieit- 
utnu ejerce su cargo, puede ser demandado encier- 
ntos casos, de loe cnales tenemos nn «ijemplo en la, 
W. 53. lit. 7. lió. 3 Jl. Ha 5. W. 12. liA. 7. It.H. 
uqoe [HTviene que el corregidor pueda ser obli- 
Mgado á dar Badore* , y en caso de urgencia, está 
en práctica que pueden ser reconvenidos en ctul- 
nquiw liempoi cuando esto se verificare habrá la- 
"gar al caso de corle (*} como lo manifestamoe 
II mas adelante eu et lit. de ¡os juicios n. 3 9. Ade- 
»nias la 1. i. % d. lit, 3 m. A ñ. 6 la 14 tit. 4 
»/M. II y. K, prohibe, que la citación verbal sea 
ttiecha de viva «oz, cuando el citado residiese tuera 
ude )a poblaciony sus suburbios; declarando nula la 
itqne asi se verificare , é imponieodo varias penas ai 
ncitante. Es costumbre, qne no encontrándose al reo, M 
uenlregue una cédula , quecootenga el maodamien- 
ulo de citación a sus criados y en falta de estos, á 



- (I) L. a. t. 7. P. 3. 

(2> U 12. del mismo t. y P. 

(3) L. 29. lit. 29. P. 3. 

(í) L. 13. y s¡s. d. lll. 7. P. 3. 

(*) En el dia iio liena lugar lo que Mamaban 
eatot de torlt. Véate el arl. 36 del Beglam. prov. 
para la administracíou de jusl. H. de loa TT. 
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nlw itÓK» guBpr^iiisoei eayt eiNreg;! del etdu/o» 
ii(([iie «i ie llama «utre nWolroc) eqoirale i ser 
notado en penoDa. (*) 

TITDLO V. 

Be! que siendo diado, no eomparece \ y del qne 
cita al qne BCgun el edicto no debe serlo. — Si 
quií in fus voeaiHS non ieríí, tive qtiis eum vo- 
coMrit, fumt ex «dMo nen demterit. (l). 

1. Todos los que Beaa emplazados por el |ire- 
tor estin obligados á comparecer y mostrar el pri- 
vikgio de su exención , i menos que eeta fiíese no- 



1. En este titalo se habla de dos edictos qne 
pertenecen al emplaiamienlo. En el primero, manda 
el yrtíat qne do compaTeciendo el citado, se le mnl- 
te por no haber respetado la jnriediccioD del jnei (;). 
£1 segundo edicto establece, que alanos no pueden 
■bsolntameiite ser citados, j otros solo con la venia 
del pretor, los cuales ennmeramoa en tí tU. preced. 
n.%j pueden considerarse como nna eicepcion del 
primero en coanto ni pueden ser lloTadas at Iribn- 
nl, por el actor, niestan obligadas i seguirle, las 
persone qne en íl se esceptuam asi se dednce del 
Vfí^ntt de la 1. lotHtmn 4R drvrrb, signif. Todos, 
pnee, están obligados á comparecer ante el pretor 
y espeuer la cansa de su wcusa (3) á Un de que 
aqnel sepa si la persona emplazada está sngela i sd 
Jnrisdiccion. /. 1, h. t, ( porqae, como dice CIp. en 
la I, ti guir 5. de jud., al pretor corresponde gra- 
dnar n perfeoece á en jurisdiccioD, j los diados no 
deben en manera alguna despreciar so antoridadi 
mu si fhere notoria la incompetenda del juez, po- 
drá ter desobedecido impmtemeníe /• «A. dejttrisdA 
ai deberá ta castigado el que no se presentare i 



(*) Acerca de la citicioa real debemo* ad- 
vertir, qae en el dia segnn la ley de 1 1 de Set. 
de 1S:10 realablecida por on real decreto de 30 
de Agoito de 1336, para procederá la prísion 
de cualquier español debe preceder una inforina- 
cion iiunaria del hecbo; debiendo resultar de ella 
que ba acaecido'uii hecho, que mereica según la 
ley Mr caaligado con p«na corporal y que existe 
algún inolivo 6 indicio suficiente , según lo dis- 
puesta porlas1cyes,para creer que tal ó cual al per- 
sona ha cometido aquel hecho. No pudiéndose e»- 
to verificar, solopodri el )uei mandar que en 
calidad de detenido, se custodie k cualquiera per- 
sona que le parezca sospechosa , mientras hace con 
la mayor brevedad posible la previa información 
sumaciaj advirlieiido que aqaelb detención no 
puede pasar del término de 21, hocM. Nota de 
los TT. 

(f) L. 8. tit. 7. P. 3. 

(2) l>. I. 8. 

(3) L. 2. del mismo Irl. y P. 



cansa de sa garmlidad , 6 porqne el dia era feriado, 
ó por otrojnsto impedimenlo, (í, ¿ 3. § I. k, t. 
/. 1. §. 3. si quis eauíion. (l). 



Loe citados deben presentarse ante el juez, 6 dar 
fladores 6 prendas. — /n jvt vocati tU eanl, aul. 
tatit <eel tavíum dent. 

Heinedo advierte con acierto en este lugar, que 
ha cesado el edicto de qne se trata en este títalo, 



Qne nadie impida á la faeraa, al que es diado, 
cnmplir con sn presentación. —iVe guit ettm gui 
vn /tu vocaóiíitr, n eximtt. 

Tampoco tiene aso alguno en el dia la pena que 
se impone por este edicto; porqae tomo no sea ya 
ignominioso el emplazamiento , nadie impide i I> 
herza qne se prerente el diado, eomo uinbien lo 
BaniBesta Heinedo eo este lugar Ni el emplaza- 
miento se hace, como antee, por el mismo actor, si- 
no por nna persona pública qne eí, d nn escribano ó nn 
alguadlt de modo qne, si alguno opusiere la fuer- 
za ó impidiese que se presenlaceel diado, ya qui- 
siese hacerlo este esponUneamenle, ya siguiendo á 
b persona pública que le cilá t tendria que satisCi- 
cer por esto los daüoe y perjuicios qne de ello se 
si^ieren, y ademas, quedaría sujeto, legnn la ca- 
lidad del dtado , i las apenas establecidas en las le- 
yes Julia» de «t. 

TITULO vin. 

Qníenes eslan obligados i salisdar, quienes i prestar 
la canción joratoria, y quienes lo eslan solo i nna 
simple promesa. — Qui xalitdare cogantw, vel 
jarato promitlant. vel sute promisiom commil- 

C. m. I.tit. 57. 

i. M^lodo. 

3. Varins especies de canción. 

3. Reglas para el uso de las 



I. Este título es nn apéndice del lit 6., cuya 
ceplicscion hemos omitido. Pero como en él se men- 
cionan varias especies de caución . cuyo uso es muy 
frecnenic en el foro, creemos oportuno manifestarlas. 
3. Cnatroclasesccmprende lapalabracaudnmLLa 
satisdación ó caución fidejuForia,/.l¿.f.(3):Il.La 
caución pignoraticia, /. 1. §. de colltí. (3) cuyas dos 



(1) L. It del mismo li 

(2) Tit. 12 P. S. 

(3) L. 21. til. 5 p. 3. 
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oauciones bs llanun larabion idúneas 1. si mandaiur. 
S9 §. úU. mand. 1. 4. §. 8 ríe fidnieom. iiAerl. ni. 
La caudoQ jaratoria, /. 17 C- de dignil. § % ¡ns- 
tii. de satixdat. (t) IV. Y la promÍBoria ó simple 
pTomesa ('i) quo so üi^ifica por la jialabra caucinn 
cuando M usa Bimplemeute, i. sancimus 3- C. de 
verá, el rer. signif. 

3. En general, lapalabra «attfdaeúm signiflcaí 
eua/quiera caución que baste d indemnitar d a/- 
gaiu», i. satisdaiitmii 61 de verd. signif.:, pero en 
sentido estricto, en el que Be toma en este titulo y 
en la diviBÍon que acabamos de Iraecriliir, esf aqu&- 
Ua yue se presta por medio de fiadorts, I. 1. 
A. t. Los nombres de las demás cauciones bas- 
tan i dar idea de bu signiBcado. Veamos aho- 
ra las reglas que deben seguirse en el uso de 
las direrenles clases de cauciones. En primer lugar, 
siempre que la ley exige simplemenlequese dé una 
satisdación sin añadir otra cosa, se habrá de dar lia- 
doreg ; de modo que r-o bastará ninguna otra de las 
demás caucioDes, i. 1. k. í. 1. preíorite T de pret. 
stipui. E[i segundo lugar , cuando la ley requiero 
que la caución sea idónea , debe darse fiadores <i 
prendas, al arbilrio de aquel que faubiese de afian- 
zar, d. 1. 4. §. 6. de ¡ideicom. libert. (3). Tercero, 
se exigirá la caución juraloria de las personas ilus- 
Ires, y de aquellas que aseguren bajo juramento 
DO poder hallar fiadores idóneos, ¿ qwttiens 17 C> 
de dignit. atiítu Generaliter C. de eptucop. et 
der. (4). Por ultimo, bástala simple promesa cuan- 
do la ley elige solamente ana caución, sin aüadir 
la palalñs idotita ,d. L%.cde ^terb. et rer. sig. 

TITULO IX. 

Si se trata de nita canea ooxal, como se aBanzará.- 
Si er naxali causa agaíur gwrmadmodum ca- 
veaíur. 

Quiso el pretor que convenido el dueño en nrtnd 
de la acción noxal, y en nombre de su esclavo, ase- 
gurara que lo proseDlaria según se eDCOOlraha cuan- 
do comenzó el juicio ; i fio de que no perjudicase 
el derechodol actor, enagenindolo, óen otra ma- 
nera, í. l.L t. 

TITULO X. 

De aqnol.qne impide que algnno esté en juicio.— Z>e 
M per qaem faclum eríl fuomfntu yui'j m ju- 
dicio sistat. 

1. Huy confornie á la equidad juzgó el pretor 
que era d castigaT el dolo de aquel que impide 



(1) L. ÍI. t;t.2.p.3. 

(2) L. 1. til. 11. p. 5. 

(3) L. 2t. tit. S.p. 3. 

(1) L. 4l. lit. 2. p. 3 y en el vümhm lugar 
Grcg. Lop. CQ ta. Glw. 5. 



i al^BoesUr enjuicio, /■ 1. A. í. ; y por lo tai- 
lo, dio contra él la acción por la caididad en que 
hubiere sido periudicado el actor , /. 3. eod. 

1. "En Espaiia,lenomns/a /. J2 /i/. 23./*. 3. 
i>qn*! espresa el modo como se castiga este dolo v 
»Ee atiende al perjudicado. 

TITULO XI. 

Que deberi hacer«e en el caso de que algwM no 
cumpla las cauciones que haya dado de estar á 
derecho. (*). — Si guis eautionitmt in judifio 
4ittendi OMsa faclis non obtemperaverü. (l) 

Si el reo, sin que alguno se lo impidiese, no so 
presentaba en juicio ó no cumplialas cauciones que 
hubiese dado de estar en él , ("*) lo que «m lla- 
mado por los antiguos , deterere vadirMnium, Cié. 
orai. 1, in Caíil. cap. 3. Afenec, fíe. 4. de óenef. 
cap. 39, mandaba el pretor que se pusieae al ador 
en posesión de sus bienes , t. 2. tfuió. ex eaus. m 
Aon. poss. eat. {i); pero podía este oHiduár a la 
hería (oólorto cofia) i su contrario al lugar del 
juicio, como manifestamos anlenannenle en ti til. 
deeempJat.n. {.Librábase el reo de esta pena, siem- 
pre que estuviese impedido por alguna justa cauBa, 
como una emfermedad. tempestad ü otras semejan- 
tes qne se enameran prolijamente en la /. Q. 
A. t. (3). £1 lit. 4. del lib. 42. nos presentará 
ocasión de hablar con mas estensiocí sobre estepunto. 

TITULO XU. 

De las ferias, dilad(mes , ylicmpo que estas dann.— 
Be feriii , et dt/atioiiiótu , et divertia tem- 



C. Ii6.3.tia 11. V 13. (4). 

1. Que se entiende por feríat y sus diversas es- 
pecies. 

% Objeta de las ferias que se llaman ditman 
y de lo que durante las mismas está prohibido ó 
permitido practicar. 

3. Los liligames pueden reaundar las ferias es- 
tablecidas por raztm de la vendimia y de la recnle- 
oíon de granos. 



(*> Véase sobre CMS caudoB la noU al tiC 4. 
Ub. 42. N. de los T. T. 

(**) Entre nosotros se dice, estar i derecho. 
N. de los T. T. 

<1) L. 3. tit. S. P. 3. 1. 1. ÚL II. ÍOk i. R. 
«Ul.tít. 5 lib. 11. N. R. 

{2t D. L. 2.d. L.1. 

13) L. 37. lit. 11. p. S. 

(i) Til 2. p. 3. desde la 1. 33 hasu la i9 
tit. 15 d. P. 3. tiL 6. lib. 4. R. ¿ tit.10. li.y 15. 
lib. 11. n. EL 
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4, Qm w entienile por filida» diferenlM cU- 
•M de elU. 
i. EToclo de lu diUcioDan loi días que ntoa 



6. rio M sabe el objeto qne se propiuo Tríbo- 
^no en U tercen pute de esie thnlo. 

7. Eb Espalta no eitaD m dbo lat feríat de la 
midioiía y ncolecckn de gnnor; y porque motno. 

8. 9. Ténoiim de las dilacknies enlre Doeotron. 
I. Se poneesle tA. á continnacioD del airieríor, 

porque la> rerita j dilacioiies sirven tambieo de et- 
enn al qne no eiú 1 deredio. /. i.í. B. k. I. /. tiU. 
C. bmL Laa ferias, que «e han llamado asi de fe- 
rimdü vüfimii, eeto ee, porque durante en pl»o 
ae imDmlaban TÍclimas, eegiin la qpinioii de Fento 
m la palabra feri<r, son i loí dios en fue tío e> per- 
vnilido ocuparte m nryociot forauet (f).DÍTÍden«e 
en diTiaaí, 6 consagradas á Dios j á sn cnllcí, i. vtt, 
C. h. t. (l)t y hnmanait, qne se hallan eslableddas 
en laior de lot hombres (3). Ambas poeden m so- 
lemnee ü ordinirías, las cniles lienea liempo de- 
lerminado, j repenlinas 6 estraordinarias, qne tie- 
MD logar tan solo en ciertas ocatioDes; como por 
Tiioo de alcona prosperidad publica, por la llega- 
da de algún principe , ó fot otro molivo de pdUira 
alegría é IrtHeaa , /. Sed, et ai 36 §. 7. ex quü. 
nstw. nmi. i. 3. C. de dilat. (4). Se baila la rela- 
cioD de las ferias divinas j mlenoes en lu /. /. 3. 
3. l.y ult.%, \. C. h. I. (E).De las ferias hnma- 
nas son las mas ramosas enlie los romanos las de la 



3. £1 objeto final de las ferins divinar, es para 
que los bomtres, abandosaik) el cuidadode las cosas 
prohnas, Teoeren en Mpiel liempo á Dios y snctil- 
loi por esto, w prohibieron duraBlo ellas lodos los 
adoB judiciales , ya públicoa, ya privadoet siendo 
nnlos todos los qne se practiquen, /. /. 3. 3. 7. B, y 
att. C. h. t. (6)t y también toda clase de comercio. 
d. I. 3 . Empero^ eon permMidoe lodos aquellos ac- 
tos qne no impiden et culto divino t como loe de la 
jnrisdiocion Tolnntaria, á eabcf i la datsm de tnlor, 
la enwDcipacion, la maunmisira y otroa seraejanlea 
referido* eu la A 3. A. f. I. aetm 8. C tod. (7}i y 
tambioD están permitidoe aquellos qne no sufren de- 
moratcOD» las faenas agrícolas de primera necesidad, 
/. omtief 3 Oíd. (8), y el segnii 
de las cansas criminales, /. pen. eod. í. 3. 
«ptrc, MuL (ft). 



O) I. 3». til. 2. P. 3. 

(2> )>. I. 33. 

(3) D. I. 33. 

(O D. 1. 33. 

(S> L- 3j del mÍMiM iti. j P. 

(S) I). 1. H. I. 12. til. 22. P. 3. 

(7) L. 35. til. 3. P. 3. «n dude te halUo 
otros varios eiaaaplos. 

(8) D. L 35. 
(9J D. I. 35. 



3. Por lo qve bicenlaeion i las ferias hmm- 
nas de la veiidiiiiia y recoieccioD de granor, »ráB 
ignalneote nnloe loa procnÜBientea y fallos qut 
N hubieeeii dado dnranto ellasi pero como han si- 
do introdocidas en favor de loa misoMO hombres, 
teiín vilidos aqnellos si lu parles las reonnciaren 
espOBtBDoamenle, /. 1. m pr. §. I. A. t. 

4. I.as dilaciones, de las cuales se Irala en la 
otra parte de eale fk, soni las prórogat tle íot diat 
teñaíadot -para prarfirar aífun ado Judieiaí, 
í. 3. C. detemp. in mieff. reí tif. (ty y se llama- 
ran convencionales si las partes ee las hubiesen con- 
cedido mnlnamente , legales ti las estableciese la 
leyy judiciales si las otorgaae el juez. Has como la 
concesión de las dilaáoneB, afecta los derechos de 
los litigantes, es consignienle qne podrán estos con- 
cederle las llamadas convencionales, sin limitación 
alguna, como acerladamente lo nota Beinecio A. t, 
§. 337. Varias son las clases de las dilactones lla- 
madas legales^ «orno la de 30 dias en li dlacion he- 
día al reo para qne conteste, ati/A. offeratvr C. de 
Ht. eont. la de 3 meses , si se han do practicar laa 
pruebas en la misma provincia ; de seis si fnera 
de ella, pero en el continente; de 9 si on nn 
pnnto ultramarino, /. 1. C. de dilat. aulh Ju- 
bemtis e. dn j'mL y otras mochas. Las dilacioDes 
jndíciales no w ooocoden por el jóos sino con cono- 
rimiento de canta, /. 4^ proeedftite k C. de dUat. 
§ 3 y 3. liistU. de off. jud. (3) 

5. EIefec(odeladilBcion,consisto en que mien- 
tras dnra nada se haga por el jnez de oflcío, /. 3. 
df di/at. (n)t por lo qne la dilación que se conce- 
de á nna de las partes es comnn i ambas, A pefendm 
ce de. temp- tu tnfe;. rextil. El término de las di- 
laciones es continno, pnet va tambieo comprendido 
en ál el de las ferias repentinas 6 solemnes, (¿ /. 3.(*) 

S. La tercera parte del epígrafe de ei^e tltolo 
hace referencia al tiempo que duran las dilaciones, 
sin qne podamos colegir el objeto qne en ello se 
propaso Tríbonianoi infiérese si, tolamente qoees- 
le jnrísconsullo no cumplió lo que tenia prometido, 
pnes qne las leyes reonidas en este til. tolo hablan 
de las ferias y de Its dilacioDes. En sn correspon- 
diente lugar tratnrerons de los término* que se con- 
ceden en la sustanciadon del juicio civil y del cri- 

T. "La A 37. til. % P. 3. sanciona las ferias de 
ulaTendimia y recnleccionde granos qnei^e hallaban 
nestablecídas por derecho romano, segnn hemos vis- 
ato anteriormente en el n. í.: pero ya advirtió Greg. 
uLop. «n ta Clbi. i dM la miitma I. 37, qne ban 

(1) L. I. tiL 15 P. 3. 

<2) L. 3. del mismo lit. y P. 

(3) L. 2 del mismo lii. y P. 

(*) Si las ferfas fuesen repentinas y por esta 
causa padeciere iletrimrnlo la parle, debe ser resli- 
tniíta por todo el -término que donra. Vésie al fe- 
brero ISoví*. lib. 3. til. 2. cap. II. n. io.NoU d* 
losT. T. 
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ncaido en desoBO entre «notroa , lo mismo que en 
ulos tribunalea de Roma y en los de Francia, Calt- 
«Bcando de justa esta novedad, como que MÍ de»- 
itpachan mas pronto ene negocios .las peraonas que 
nhayan venido de puntos muy distantes. Y á la ver- 
udad) se puede decir que el puebln ha renaDciado 
«estas ferias con sa consentí miento; lo que vimoa 
uanteríannente en ei n, 3. que podia hacerse, y lo 
umanificsta espresamonteAi^ 38. ¡it, i. P. 3. 

8. En cnanto á las dilaciones, se diferencian 
ubaslanle de las que iolrodnjeron las leyes romanas 
olas que entre nosotros se conocen. La que se coo- 
Mcedc al reo para contestar, solo dura nueve dits 
ucontiouos, 1. I, (Ü. k. tib. K R^ ó ta \. tit, 6. 
»lib. 11. If. R. , pudíendo hacerse la contestación 
uen caalquier dia de este término , aunque sea fe- 
«riado /. 2. del misnut tit y lib. R. ólai tií. 6. 
»/i¿. 1 1. N. R. ¥a manifestamos en las Intl. §. lUt, 
»de exept., las dilaciones concedidas para oponer 
»las eítcepciones dilatorias ó perentorias; mas las 
uprobatorlas, esto os, laj que se conceden para pro- 
»bar, piiedcD prorogarsc hasta ochenta dias si bao de 
Hpraclicarse pruebas Qfivn'^/oj puerton, hasta 110. 
»si aJIende las pueriot y hasta seis meses si en Ul- 
i'tramar: cnyos términos en manera algnna podrán 
uprorogarse por el juei, pero si coartarse ae^n le 
upareciere mas conveniente. Si las pruebas se bn- 
iibiercn deveríDcar en las islas Caaarías ú otros, el 
umisma juez prefijará el término de la dilacioQ: 
uveanse /ait L /. 1 ]f ?, lil. 6- Ub, i. S.ófíu I. 1. 
«y 3. til. lO.iV. R. 

9. ttLa¿ í.tü. 1. (Ltib. A. a. óiai.tit.i*. 
»lib. \\,H. fí., concede á los litigantes seis dias para 
uopi^ner Ucbaa á los testigüe, que empezarán á t»- 
uTr*i- desde la publicación de las probanas. Y si 
uparocieren legales al juez Us lachas que se opu- 
iisieren, quiere la migia.1 ley que se conceda un tér- 
»mino para probarlas que no esceda de la nitad de:| 
uconcedido para la prueba principal: prohibiendo la 
uprorogacion de estos términos y su lestilucion. Es- 
uto nuevo plazo no podra concederse sino despnee de 
upasados quince dias de la publicación de probauaas, 
ucofflo loeistíiáeixlal.Z,d,fit. S it. 6 la i. tit. i3. 
»iib. 1 1 ,iV. R,, en razón á que dentro los mismos, y 
uno cuando hayan Iranscuirido, puede pedir la res- 
ntitndon por entero, sobre la prueba principal, aquel 
nqae crea competorle; cuya petición debe preceder á 
»la dilación ijne se concede para la prueba deladias. 
i>1Danda también la misma ¡. 3. N. R., que concedi- 
uda la restitución pw entero, sea coman á ambos 
ulitigaStes la dilación probatoria que ec otorgue , 
»que no psdrá e»»der de la mitad del término den- 
»tro el cual se hubiese practicado la prueba princi- 
upal. Las dilaciones que se conceden para la ejecu- 
ucion de la sentencia, las esplicarémoe en los litl> 
ude loe juicios y de tas apelaciones. 



TITULO xm. 



Del modo como debe entablarse una acción y de k 
exhibición de documenloe. — £e edendo. 

C. m. 2. til. 1. (l). 

1. Que sea eihibir (edere) y qne manifestar la 
acción ; y porque motivo el actor está obligado á 
ello. 

3, 3, 4, i. Que es demandar, y sns requisitos. 

H. Cuando bastará que en la demanda se es- 
prese la causa general de pedir , y cuando deberá 
cspresarso la espocial. 

7. lío pueden proponerse muchas acciones en 
noa misnia demanda, a do ser que se dudase cual 
debe entablarse. 

8. De la dáusnla de la demanda llamada sa- 
ludaiie. 

9. 10. De la exhibición de documcDlos. 

1. Segna Clp, en la /. l §. 1. A. t., exhibir 
es : hacer que una parje pueda atítrarm de lo que 
pt'iie la aira, eompravUén-ioio en la demandaí 
esto es, introducir la ^tensión poniendo de mani- 
flesto todo lo qne condnzca á aquel Gnt eopiam dei- 
cribertdi faceré , vei m libeBo eompltelit, et daré 
w¿ dtcTare. Se exhibe la accionó el inslrumentit 
la exhibición de la tcaon es i la demostración del 
pleito fUA va d entablarte^ lo coal debe baceiM 
para que el reo pueda deliberar si le conviene mas 
ceder que litigar ; y si cree que debe litigar , esté 
enterado de la acción por la que so le reconviene, 
d. 1. i. in pr. (2). La rtnon de esto es mny fon- 
dada I poes como debe presumirse qne el actor re 
presenta en juicio instruido ya , ballándoee en su 
arbitrio entablar su acción coando le parezca, 
tot. tií. C. vt nema ino. ager. vel acit$. cpg. (3), 
es muy justo que se sujete á inítruir al reo : por 
cayo motivo, se concede á este el plazo de 2fl dias 
para qne paeda deliberar. La exhibición ó domns- 
tracion de la acción en laa causas leves , se hará 
de viva voz^ pero on las de mayor entidad debe ha- 
cerse por medio dol libelo, /. Z. C. y la aath, sig- 
Nisi de sent, ex per, recit. (4) 

2. Entiéndese, pnes, por libelo el etcrito en que 
m esponen los eitremot sobre qne versnrd el pleito, 
d. I. 1. §. 1. tí. t. si gais 6. §. 7. rod. (S). Para 
qne se haga con arreglo á derecho, deben obser- 
varse los requisitos siguientes; I.'. Ua de con- 
tener la relación del hecbo, el motivo porque 



<t) Tit. 2. lib. 4. R. ó tir. 3. lih. 11. N. It. 

(2) L. úli. A. til. 2. lib. 4 R. 4 la 4. tit. 3. 
lib. 11. Pi. R. I. 5. Iit.2. P. 3. 

(3) L. 46. del mismo til. y P.enUcaalyen 
la slg. se ponea algunas cicepciguet. 

<{) L. {0. y la sig. <1. Ul. 2. P. 3. 
(S) D. 1. 40. 
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m xoAb, y la «onclaiioii 6 peúdta. 1.* Dobe ser 
breve para que do conlenga nada snperfliio /. líA. 
§. I. C- <& apei. ; 3.° La petición en él daducida 
fia de Mr cDníbrme a] hecho: 4.° Debe lambiea ser 
claro paft que pueda enienderte el hecho , la in- 
tención del actor , lo que »e pide , y hasta que can- 
tídad, aegnn la /. lití. C. de mmaí. exrep. Cap. 20, 
¿é de ¡ib. o6íat. (l). Mas ai el reo no opusiere la 
ercepcion de que el libelo e« oworo , debe impu- 
lárreln i sí minno , y se habrá de interpretar su 
contenido lepo fuere mas dlil al ador , /. ti quis 
B6 dejad. , /. m eotUrah. 172 § 1. t/a dñ. reg. 
juT. ¿ 83 §. t lÍB verb. obHg. , y como dice muy 
bien Celso eo la /. loiemut H de jud. '* .leria pe- 
»lignwo interpretarlo según placiere al reo , pues 
•leste á flu de no «er condenado, h escusaría sicm- 
upre, diciendo que no consiolió en la inlerpretacion 
uque le da el actor. 

3. Se evitará, la incertiduDibre y oscuridad del 
libelo, espresando en él el nombre del que pide, 
el de aquel de quien se pide, la cosa que so pide 
ante qu^ juez y por qué causa ó derecho (s). cu- 
jas circunslanáas erpresan los siguienlee versos t 

Qvh, qtiid, roram ijiio, tfVú jure ptíaíur, «t á guo 
Ordáte confecttu, quisque Hbellut habtí. 

Ro solo se ha de espresar el nombre del actor 
y del reo, sí que también el concepto en que 
íatervienen como en el caso de que fuese tutor, 
curador ú otroe semejantes. 

4. En cuaato i lo que se pide, también debe 
ser lermioanle el litielo, espresando ta coso que se 
demanda, su calidad y cantidad (3). Pero será 
permitido concehb-Io en términos generales, coan- 
do lo enifie la naturaleza de la causa ; como sucede 
en los juicios uDÍversales de petición de herencia, 
familia erciíctmdtr y otros semejautes (4): tam- 
tñen podrá concebirse el libelo alternativamente, 
cuando el reo tenga la elección de entregar una 
de doe ó mas cosas de que sea deudor allernaliva- 
mente. 

5. Deberi designarse en el libelo el nombre 
del jaez, para que el reo pueda deliberar si opon- 
drá las escepciones declinatorias de fuero ó de 
juez sospechoso , atiík. Orferalur C. de ¡ti. con/. 

6. La causa por la cual se pide i es general y 
coman , á la que llaman alj^inos próxima , ó espe- 
cia] y propia , á la que llaman remata. La geoeral, 
en las acciones personales es la oblij^don; y eo 
las reales, el dominio i otro derecho semejante. 
La especial . en lis acüones peraonales es el con- 
trato ó rai^i-rootrato de que ha nacido la acción; y 
en las reales, el (jtulo por el cual se adquirió el 



(1) n. I. iO.i. I.áll, 

(2) D. I. 4». 

(3) D. I. 40. lit. 3. P. 3. 1.15.1.25 delm 
lit. y P. d. ). úli. 

(4) L. 21). tit. 2. P. 4. d. 1. úlL 



dominio. Ed las pHnwras debe esprenrse la raosa 
especial-, en las segundas bastará que se ef prese 
la general ; siendo patente la razón de diTerenria 
que de ello dan comunmeole los D. D., y es, por- 
que diciendo el actor que la cosa deducida en juicio 
le pertenece, instruye suQcientemente al reo para 
que pueda defenderse: lo coolrario sucede en las 
acciones personales , pues do espreeándoM la caufa 
de deber ignora el reo como ha de conducirset pues 
muchas son las causas por las cuales puode deberse 
una cosa. Cuando y de qué modo es susceptible 
vna acción y el libelo que la <lemuesm de ser va- 
riado é modificado, lo tratamos ya en «; §. 3'i. Jiul. 

7. Aunque el reo pueda oponer en un mismo 
escrito muchas eecepcbnes, /. nemo 8 deexeept., 
DO pueden acumularse en un mismo libelo muchas 
acciones , /. nema 43. %. i. de div. reg. jwr., por- 
que , n mas debe ser favorecido el reo que el ac- 
tor»! foBeraói/ioret ttmt partes rei gvam actorif, 
¡. favoraóHiores Í2i. eod. Con todo , debe escep- 
tuarse el caso en que se dude cual es la arción que 
debe entablarse t como si el que es verdadero here- 
dero, no supiese si el poseedor de una coea here- 
ditaria, la posee pro kerede ó pro posMetMore, á 
como legatario ; entonces , pues , con la petición da 
herencia podrá acumular el interdicto quod legato- 
Tum para que pueda producir efecto una ú otro. 
£d funeral , dice Uip. en la I. 1. §. 4. qw>d ttgat, 
que dudándose cual es la accioD que debía entablar- 
se , se propondrán las que se creyesen correspon- 
der , protestando que con cualquiera de ellas se 
pretende comeguir lo que se pide. 

8. Loe précticoe acostumbran poner en el libela 
la cláusula que llaman «aWoAA, (*)con la que 
imploran el noble oflcb dd juez pan que supla lo 
que fiílte, y á ella alribuyen loe intopreles mu- 
cboe efectoet |>ero como prueba muy bien J. Voet 
A. í. n. 13 , dube considerarse esta cláusula como 
supera húndante é ioRccesaria cautela; pues á mas 
de que nin^ii criado produce en aquellas cosas que 
son de hecho , cu las de derecho, omitiéndolas, 
aun sin la rláusola, debe suplirlas de oficio el juez, 
til. C. «í q\tit defíitmt. aitvof. y en el mismo la- 
gar Pérez 1 por cuyo motivo , debe el juez conde- 
nar en costas al litigante lemerario , aunque no se 
hayan pedklo ni se haya aúadido aquella clánsnla, 
1. nint 1^ de jwl.i de lo cual hemos tratado á pro- 
pósito en las Ivt. Ub. 4. til. 16. §. 1. n. n. 3 y 5. 

9. Ademas de la acción teudrá, el ador que exhi- 
bir los documentos , para que pueda fácilmente deli- 
berar el reo si debe ó noliligan empero, estará 
dnicaneme obligado i eihihir aquellos de los qi'o 
piense valerse para probar su derecho i y no otro», 
/. t. . 3. A. /. (l)t á nnser que el reo loe necesite 
para osrtpcionar (2), * *t»n públicos y comunes, 

{*) |j prictica ha abolidoestacllusula. N.de 
¡ox TT. 

(1) I- 112 v lasig. (II. 18.P. 3. 

(2) U. 1. 112 I. 17 lil.2. P. 3. 

4 
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1,1. 6 y T. C. €od. (l). En cnulo >I rao, m Miá 
obligado i eiiiU>ÍT los docomento* tJ idor , puei ni 
el deredio ni la equidad, permilan qne se fnnde la 
demanda en loa docnmenloB del coDfenido, /. 4. 1. 
vil. C. eod,i á menos qne fuese alguno demandado 
por el FÍBco, á qnien deberá preseolar loa docu- 
mentos que peTtenezcan á la caau de qne te iraU, 
í. i.% 7. dt jvre fite, L 3, A. t-i y eo geoeral 
todo* los documenlaa püblicoa y comunea, loe cua- 
les deben exhibirse tanto por el reo «nno por el 
ador, t.1. y T.C. k. I. (i). 

10. Por último, los conterciantee ó banqueros 
estarán obligados á exhibir loa libros de cuenta y 
razón á lodo el qne tenga en ello un interés , según 
varias lejes de este titulo. Llamábanse antigna- 
nente banqueros (aTgmtarii) los que en la plau 
lenian mesas y tiendas abiertas , i quienes se en- 
tregaba dinero para que lo guardasen ó tuvieseo í 
interés , ó para otros uso» semejantes t sobre lo cual 
puede Terse á Hotomano de varb. jur. Cujacio o6ttr- 
vat. 10 y H. 

TITULO XIV. 

De los pactos. — De paetit. 

C. ¡ib. 2. íit. 3. (3). 

1. Método. 

3. Que se enliende por pacto , y cuan lata sea 
h acepción de esta palabra. 

i. 4. S. $> Divisiones de loa pactos. 

7. Por derecho romano no producía acción el 
pacto nuda, i menos que eetQ«ieíe conUrmado por 
la le; ó por el pretor , ó anido m cmíinenii á un 
contrato de buena Té. 

8. Se enumeran varias clases de pactos nuloei 

9. En Espar.a nace acción de cualquier pacto 
serio y no reprobado por las lejes. 

I. Como loe reos se libran de la pena en que 
incurren rallando i la obligación de presentarse en 
juido (deierft vadimonii) síbubicaen pactado ó 
transigido sobre el negocio, /. ñeque 39. %. i. de 
tn jiu. vocai. i. 7. ti qais caví, m jtuL siit. catu. 
/ócf. non oUemp.1 por esta razón quiso Triboniano 
tratar en este titulo de los pactos, ; en el siguieit- 
le de las transaccioites. 

1. Pacto d convención , que sigoiRcaD lo mismo, 
es I el oonsentimieníB de dos ó tnat acerca de una 
miima cota, L 1. §. 1. A. /. Díceso, acermdeuna 
■misma cota-, porque el que pacta debe entregar, 
dar, bacer i d^ de hacer la misma cosa de que 
entendió hablar la otra parte 1 desprendiéndose de 
la definición , qne el pado tomado en general , con- 
viene á lodoe aquellos aetoe por los cuales consien- 



(1) D. 1.17. íit. 2. P. 3. 

(2) D.l. 17. 

(ÍJ Tu. 11. P. 5. 



leu , loe que Inlaii entro sf , en realiiar algnn M- 
gociot y por lo laido, oomjnfinde en su tcepctoo 
tanto los contratos nmuinadoa como los innominados, 
d,l.\.% 3. 

3. En primer lugar, se divide el pado en pii- 
blioo y privado; entendiéndoae por parto público, 
el que se hace por razón de pdi>lico interés « conu 
sucede siempre que pactan ilgnna cosa entre si los 
gefes de una guerra t siendo maiiiDesto é indudable 
que esta clase do pactos obligarán por derecho de 
gentes á los qne los hicieren ; puesto qne la ii 
oontraida se ha de guardar L \. h. t. aon á lo* 
enemigos, Cic de eff, fíb. 1. cap. 13. y íii. i. cap. 
24. y 29. y con estension Vinio en eí traí. de pací, 
cap. 3. La dihrencia entre padoe y cootntoe, de 
loe cuales se tratará mas adelante , pertenece al de- 
redio civil de loa romanos. El pacto privaAo eei 
aqvei gue te hace por iiaerés privado ódexm par- 

4. En segundo lugar se divide el pacto en mido 
y no nudo ó vestido, como comonmonte se Uamat 
el cual bajo otro nombre tiene el de contrato. £1 
pacto nodo, es aquel t gve no pasa de un mero con- 
sentimiento entre dos ó mas f de modo que sola- 
mente ea pacto, ni tiene nombre delerminado ni otra 
cautia obligatoria que la conveDcion , I, juris T. §. 
I. 1. y k. K. t. El pacto no nudo 6 contrato , est 
/a convención que tiene cierto nombre, (t en tu de- 
fecto una causa civii de obligar , d,l.l.^ I. y 3. 
De esta definición se deduce , qoe nnoe contratos se 
llaman nominados , porque lienea un nombre pro- 
pio, como la oompra-venta , locacion-conducciOD y 
algunos mast otros innominados, porque bailándose 
dÑtituidoe de nombre propia tienen causa civil de 
obligar , que consifle ¿ Üen en la entrega de la 
cosa ó en algnn hecho que practique una de las 
partes á fin de que el otro contrayente, dé ó haga lo 
convenido , (¿ /. 7. §. 2. De los Contratos innomi- 
nados haj cuatro especies referidas en la /. no/u- 
raíit 5 de prasc. verb., i saber : do ai des , do iU 
facial, fado vi des, fació uí facías , de los cua- 
les trataremos eo tí til. de la acción fíamada preesc. 
vero. Los conttalos nominados se perfeccionan ó 
por la entrega de la cusa , ó por las palabras , ó 
por la escritura ó por solo el consenlimiento , §. 
till. Jntt. de oblig.; y de ellos se trata en lítalos 
separados en las Pandectas , á escepciou del contra- 
to literal del cual %&\iMAenias Inst.lió.Z.tü. 22. 
ir en elCod. lib. 4. til. 30. Ademas, loe contra- 
loe anos se llaman de buena fé , otros de derecho 
estricto {stricti iuris)i cuja división se espone en 
las Inst. til. de act. §. 28. Üaj también ciertos 
hechos que se acemejan a loe contratos y de loe cua- 
les nacen igualmente obligaciones y acciones, lla- 
mados vulgarmente casi-contralxw: de ellos se trata 
latamente en las Inst. lib. 3. til. 28. 

5. En tercer lugar, se divide el pado en es- 
preso ; tácito. Aquel esi el que te /.a?e por con- 
settlimitnfo espreso, de viva mi, por cartas, ó 
por medio de pregón. Por el contrario, pacto tácito 
será I el que se hace por conEeutimieíOo tácito , co- 
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li^ndore de I> con raúnu & becho, ¿ 3. A. (. 
Per esto se cree qne el «creedor entregindo i su 
deudor tn escrílon da caackiD ó chin)|írapbo , ptcta 
que do le pedirá la dendii, d. 1.1. §. l.f lo que 
[owederá cnando el acreedor taviese rinicanieiite 
un ejemplar-, pues si lamiese dos 6 mas, no t^ en- 
tenderá (fiie remite U deuda , á menos que los de- 
Tueha lodos , regan la L ttíl. de hit ifwt i'n te>tam. 
dH.! pnede tctfo á Vinio d. Iralado eap^ 13 que 
tqúia lo mismo j refuta (odas las objccrinnes pro- 
pueetM por Barth. y otros muchos. Del mismo mo- 
do se entenderá remitido el derecho de peño, de- 
toelta la prenda, 1. 1. §. 1. de liben. Itgat. L 3. 
C. de rniiU. pign. 

6. FiDtlmeate, el pacto ó es real, como si en 
general m pacíase no pedir la deuda, 6 personal, 
si el pacto de no petHr se concreta á nea percona 
determinada , d. í. 7. §. B. A. f. Lo8 pactos reales 
aproTechan también á los herederos , á los fiadores 
y i todos aquellos á quienes iuteref* qne sedisnol- 
ra la obligarinn, /. et herrdi 31. §. uA eod..- loe 
pettonales dnicameiite aprorechan a los contralan'- 
les, 1. tale Í0. eoil. 

T. En oFie liliilo se trata tan hoIo de los pactos 
nndosf bastando la noción que hemos dado de los 
demás, para diferenciarles de aquellos. Siempre 
qne se halla en el derecho el nombre pacte A paC'- 
tum comentvm, nsado simplemente, debe enten~ 
dCTM del nudo, i menos que se colija otra cosa de 
las cliuHolas aLadidae al misnto. Aunqne por dere- 
cho de fenles lodo* los pactos sean obligatorios, 
pnes «e|Dn dice Vlp. en la /. 1. A. (., nada e* mat 
conforme d la fé humana que gxmrdar exaclamett- 
te aqvello en que notoiToi mirmos fiemo» eotmeni- 
dot con lodo, el derecha romano no da ttierza cítíI 
de obli^r á los pactos nndoe ( no porque los roma- 
nos no considerasen como Improbo y malvado al 
qne fallaba á la fé prometida, sino porqne babian 
consagrado la Tí de loe negocioe en los coDlratos, 
Gell. 30> I-, y por lo lauto creían que el que 
rehusara el legjlimo modo de obligarse , como por 
ejemplo la esiipulaúon , no quería obrar con for- 
malidadt y ademas, qnisieron dejar algo al pudor 
y probidad de los hombres t pnes que por derecho 
romana los nudos pactos solamente producen obliga- 
ción natural , y se dice como proverbial mente qt» 
del nudo pacto no nace acción, i. legem 10. A. t. 
Esceptnán^e , no obstante, de esta refala aquelloe 
pactos que confirmados por derecho civil ó pretorio 
producen obligación civil ; acción i de los cnales, 
los primeros «e llaman legítimos , I. legitima fl. 
A. (.; y aquellos qne se nncn tn conlinenti á loe 
coMnitos de buena K % de ellos tratamos en e/ §. 
tüt. Insl. de ohlig. Hallinse ejemplos de estos en 
la t. 30. de ug*¡ri.t, I. 12 C. md. I. 6. C. de dot. 
promii.í. 35. §. vif. C. de donat., y de los que 
conünnó el pretor, en la ^. ]7. §. 1. h. t. y en la 
I. 1. de pfTun. conit. ?ío debemos detenemos mas 
en e«ta mnlcria porque en el día todos los partes 
serios y deliberado» producen obligación y acción. 
Por último , loe pactos liberatorios <]ue aprovechan 



■] reo, pnxhMen eteepcioii par derecho pretorio, 
/. T. §. 4. y sig, h, t. y frecnentemente en olios 
lugares. 

8. Hay también algunos padoe que por hallar- 
se reprobados por el derecho no producen efecto 
alguDot como son aquellos qne se han comenzado 
con dolo , y los que repugnan á las leyes y buenas 
costumbres, d. í.l.%.h.t. I. 38. eod. i. 1 y 13. 
§. 1. y 18. de pací. dot. (l). A esla clase perte- 
necen el pacto llamado comnnmeote de quota litit, 
por el cual ee conviene qne se dará pwle de la cosa 
dedncidaenjaicio, reprobado por la /. tvmpttíthi. 
h. t. í. 6. C.de poitví. (i) \ el que hacen loe raé- 
dieoa con el enfermo, por el cual estipulan mayor 
honorario, /. JrrkiatTi 9. C. de profuorióuf et 
med.; el que se hace sobre la futura sucesión de 
una persona, sin su coneontimienlo, ya sobre su ad- 
quisición, ¿ ve. C. A. t., ya sobre su conserfadon, 
L i S eod., ya también solm sn repudiación , /. vit. 
de mis eí legit. hered. ¡. 3. C. de collat-t y por 
ultimo , todos aquellos qne comienen ana causa tor- 
pe, í. si uniM 37 g. 4. A. f. (3). El que desee en- 
terarse mas á fondo de esta materia , consulte á Vi- 
nio ene/traí. de pact. cap. i8 y eig., en donde 
esplica latamente los pactos acerca de las sucemonee. 

9. "En las Inst. romano-hispanas en el apén- 
ndire de lef/ilima port. parent. et lió. et metior. 
"?■ "i (*) maniCestamoe lo que ha establecido la 
«i. 33 de Toro acerca de las promesas de mejorar 
nA no mejorar. Coosúllese, si se quiere , á Ant Gran, 
uen d, 1. 13., en donde trata de loe pactos de soce- 
nder ó no suceder. Bo general , debemos sentar que 
utodos loe pactos serioB,ao reprobados por las leyes, 
uproducen obligación y acdon, como lo dijimos 
nrepelidas veces en el lib. 3. Inst. hablando de ¡a 
nU 3. ft(. 1S./I6.5. R.áta 1. lit. 1. ¡ib. iO. If. H. 

TITULO XV. 

De las transacdones. — De transatíionibat. 

C. 1. 3. (tí. 4. 

1. Se manifiesta y expone la definición de 
la transacción. 

3. De cuantos modos puede transigiree. 

3. La trainaccíon es una especie de enagena- 
cion; y quienes pueden (ransigir. 

4, S, n. VaeAei transigirse sobre todas las co- 
sas dudosas, no esceptuadasi y de que manen acer- 
ca de las disputas originadas de un testamento. 

7, 8, 9. De Irs transacciones sobre alimentos. 
1,11,13,13. De las transacciones sobre delitos. 



(1) L, 28alfin. lil. 11.P.S. 

(2) L. 14. lil. 6- P. 3. 

(3) I.. 38. d. til. 11. P. 5. 

(') Puede verse este tratado en la lluslr. al 
ilcrrcho real de E>paíl* por (1 mis. *at. tit. de las 
niejor. de tere, y quint, n. 7. W. de losTT. 
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14, íS. Efecto de U tniBacdon, y cnando 
paede regcindine. 

16. La IransaccioD es de ialerprctacion estrecha. 

17, 1 S. Derecho eepaibl acerca del procurador 
con adminietncion libre , banca y general t y oln» 
cosas dignas de alencion. 

I. DiTeréociase la transacción del patío, lo mis- 
mo que la etipecie del giatro ; puc«to que no es 
otra coea sioo: la decisión convenida y no gratui- 
ta dt una cota dudosa. Se le da el nombre de de- 
cisión en razón á que impone , como la coea juz- 
gada , el sello á punios dudoeoe, /. non -minorem 
30. í. 38. C. h. I. Dlceee convenida, respecto i 
que por medio de la Iransaccion se deciden y cor- 
lan los pleitos por la voliinlad ó oonvencion de las 
partee. Fiaelmcnle, seafiade no gratuita, porque 
el que transige, recibe algo en compensación de lo 
que cede ¿ remite; y en consideración á esto Dind. 
y Maiim. en la 1. irantaetio 33 tod; díceni *'qne 
b transacción do puede tener lugar en manera al- 
guna sin que so dé , retenga ó promola alguna co- 
M< " Adenias, se dice qne se Lace sobre com d<i- 
dosa, porque debe recaer sobre la que se ba moTÍdo 
ya pleito ó se temo que se moverá , 6 que cuando 
menos puede moTerse ,/. i. h. t. i. 2. 11. y i2. 
C. eod. DO pudiéndose por lo tonto irannigir acerca 
de un punto cierto 6 que ya CKli decidido por una 
sentencia, d. d, I. L y la 1. eltganter 12, §. I de 
cond. indtb. , á meaos que quedase todaria el re- 
medio de la apelación ú restitución por cnicrot en 
cuyo caw , existe ann alguna inccrtidumiire , d. 
I. 23. §. 1. /. 7. /. 11. A. í. /. 32. r. tod. 

1, La tranioccioD puede ser pura ó condicional, 
/. si lemper 9. C. k. t., general ú especial, /. ^ y 
12. k.t. ¡.*u6. 29. /. 31. (7. eori Por la Iraofac- 
cion general quedan lerminadoe todos loa asuntos 
ó negocios cOTrespandienles á los que transigen, 
sin que pueda resciudirse In^o pretesln de haberse 
hallado nuevos documentos, d, I. 29. La especia], 
que recae sobre cosa cierto <t pleito , no se estien- 
de i losdeiuas. d. L % d. I. (2. d. ¡. SI. 

3. Como los que transigen se dau miitnaraente 
alguna cosa , ó ceden á remiten algún derecho, co- 
ligese de ahi fácilmente que la iransaccíoo es uua 
especie de enagenacioo : por lo que solo podrán 
Iranaigir loR que tienen la libre hcnllad de enage- 
nar , sean ó no duerios. Kslará , pues , prohibido el 
Iransigir í los furiosos , pródigos, infantes y á loa 
impúberes y púberes sin la autoridail de sos tuto- 
res. Respecto é loe procuradores , es indudable que 
podrán transigir loe que tienen poder especial (l); 
pnes nada impmia que el dueüo enagene por sí 
misnw la cosa, ó consiliéndnlo di, otro á quien 
dio facultad para ello, ¡nst, §. 42. de rer, dio, et 
fídquir. ips, dont. (2) ; mas podrán también reri- 
llcarlo los que tengan un poder goncral, /. nam 



(1) I.. 19. til. S.P.3. 
(2> L, 46. lit.2S. K 3. 



12 de pact. ,' á la manera qie pueden permutar, 
/. procurator 58 deprocarat. ydeferir et juramen- 
to, t. 17 de jurejur.. Sin embargo solo procederá 
esto doctrina , cuando asi lo eligiere la utilidad de 
la administración ; cerno por egcmplo , si les talu- 
fen pruebas sobre algún negocio de su principal 
que fncfo dudoso é incierto ; poro no %'i tienen á la 
mano pruebas con las cuales pneilna acreditar cla- 
ramenío lo qne pretenden , pues esto no tanto se- 
ria administrar como dilapidar , lo qne les está pro- 
hibido, según se dedoce de la í. ^liwnfamllas 7 de 
donat. , y asi debe entenderse la /. 50 de prorU" 
ral. que les deniega esta lacultad. Con la misma 
distinción podemos decir, que los administradores 
de las ciudades tienen la facultad de transigir, 
1. Prastí. 13. C. A. til. , como también loalulote* 
y curadores , /, lucittt 16. §. «/(■ de admi uisl. 
et peric. tul. I inlerdam 56, %. i de furt. No oha- 
ranto , los procuradores [llamados in rem luim. 
como son aquellos para cuya utilidad se han man- 
dado á cedido las acciones, /, 2 i'n fine fam. ercü- 
cand, , I, si proewaiorem S, §■ Últ. mand. pue- 
den Iraosígir libremente porque se consideran co- 
mo duefioe, /. 13, §. 1 de ■pact.', de modo que 
mas bien parece que transigen sobre cosa [»«pia 
que sobre la agena, /. 9. C. ds procur. 

i. Puede transígirse sobre (odas las coras du- 
dosas no escepluadas ni prohibidas, pues hay al- 
gunas que lo están. Asi es , que sobre las disputas 
nacidas de un testamento, no se podrá transigir sin 
haber visto el tesumento, /. de his 6. h, tit. (l) 
La rason de esta prohibición parece ser el que no 
se haga un lucro inicuo por loe que oculton los 
testamentos, itictlando á transigir a loe legatarioa 
y Bdeicomisarios , que ignoran los términos en que 
oslan concebidos, y haciéndoles aceptar una canti- 
dad menor de la que tol voz los fue dejada, /. 8 
eod. Otro motivo hay de orla prohibición, y es, qnc 
por estas transacciones fácilmente dejarían de lle- 
varse á efecto las últimas voluulades de los hom- 
bres , cuyo cnmplimioijto interesa tanto i la causa 
pública, /. 5 teitament. fftiemad. aper. 

5. Lo mismo deberá decirse aun cuando los 
que transigen no quisieren ver el tesUraento ; ya 
porque no es permitido renunciar una ley prohibi- 
tiva ó qne requiere ciertos solemnidades para la 
validez do algún ado , í. H C. de fegió. 1. 6 C. de 
pací, y* tombien porque la apertura de los leeto- 
mcntos lia sido introducida en odio de los qne toa 
ocullan, ni tonto en favor de los transigentes cckuo 
del mismo testador; de modo que do debe i^Mlar la 
/. pen. C. 6 de. pací, que permite que cualquiera 
pueda renunciar loe beneficios iniróducidos en su 

6. Mas no deberá ser atendido ni oido el que, 
en general, transigió striire lo que le fue dejado en 
testamento , si después quiere alegar que solo en- 
tendió Iransigir sobre lo que le fue legado en la 
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primen parle del teetamento, y no wbro la Fegun- 
da, /. non €H fereadiii 1 3 A. /. pue» i mas de que 
«eria abrir campo k los malvadoi para resciiidir 
.siempre lu traiieacciooes bajo este pretesto, im- 
púlese asimismo quien sieale perjuicio el haberlo leí- 
do «Hi precipitación: véate i Vinio que trata acerla- 
dameito esta materia en el Irat. de traogacL cap. 5. 

7, En cnanto á loe alimenUw, hace nna distin- 
riuo la í. de aiimentis % C- h. t . J «*, qae pnede 
Iranaigirie sobre los paudor, pero do eobre loe fií' 
Uaw, á DO ser que intervenga el Pretor. La razón 
de dJfereDcia es la que Irae Vinío en d. trat. cap. 6, 
ditiendo, qno de dejar de percibir loe olimeatos 
paFados DO pDede seguirse perjuicio alguno al 
alintciriisla ; lo que no sucede en los futu- 
ros t pues transigiendo sobre eetos pirede sncetler 
que dejen de prestarse ; do se cumpla con la vo- 
lunlad del que los dejó, que quiso no estuviese 
necesitado el alimentista. Cuando, empero , la trao- 
sacrjon recae sobre alimentoe pasados , cesa esta 
razón de que se prestan, á mu de qne, hahlaiido 
con propiedad , loe pasadoe no se consideran ali- 
mentoe i y solo pueden llamarse asi con ntlacioit 
al tiempo para que los dejó el lestadort j por lo 
tanto, fue superfluo en la ortcion de Harrio, que 
no permite ti^nsigir sobre aliuientos, sino intervi- 
niendo el pretor, que so añadiese df: futwrii, 1. cuní 
Al tj A> I. Pero para quitar toda duda se pusieron 
eelaa palabras en d. 1. % C. eod. , cuya ley inter- 
preta la antedicha nracion. 

8. Adeanas, Dlpiano esprimS la causa de la 
oración de D. Marcio, en d. I. K. A. t., manifes- 
tando, que aquellos á qniones se liabiau dejado los 
alimentos transigían fácilmente, coolcnlándose , con 
un pequeíio don de presente, j gastaban el dinero 
que figuraba en la transacción, ó que se les habia 
satisfe«!lio, d. I. 8. §. 6. Adviértase, que esta ora- 
ción habla de loe alimentoe dejados en testamento, 
eodirílo 6 eu virtud de una donirion por causa de 
muerte, pues respecto i aquellos que se deben, no 
por cau«a de muerte, Fino por conlNto, se pitede 
transigir sin qne intuncnga el Pretor, d. 1. %. §. 1, 
k. I. Fúndase esto en qi'f nada es mas natural que 
el BstiuguirFe por la voluntad de las partes la obli- 
gaciou qiio han conlnido por su consentimiento: 
ni puedo decirse que cada una de ellas renuncie el 
derecho introducido en favor de nna tercera perso- 
na, sino tan soh el snjo particular t j sabido es, 
ya el principio de que, unumquodgM potett di- 
*otvi eo moda ftio colligaium est, t. itikU 35. d% 
div. rtg. jvr, rinio d. oral, rap. 6. n. 13. JVboí 
in iUi. ting. d* pací, el Iratixarl. rap. 17. Voet 
h. I. n, 14. ^i DerMilani de la autoridad del Pre- 
tor la Iransarciou (|nu lejos de privar al aliuentia.- 
ta de los alimentos hace mejor su condición, d. 
1. 8, §. 6. 

9. Síeitdo necesaria la autoridad pretorial, de- 
berá interponerse, conociéndose previamente de la 
canM, y ñ el Pretor á quien se acudiese permitie- 
ra iniusinir sin aquel requisito, la iTaiisaccion Feria 
de ningún valor ui efecto t porque, como dico cle- 



I Ülp. en d. ¿ 8. §. 17 f o/ PrHor te le 
encargan esta elaie di negoeiot , no para que det- 
precie y aóondone lo» Merece» de iat parles , fi- 
no pora qne lo* rmcilie. Lo miemo procede sino 
hiciere inqnisicion sobre todos aquellos puntos que 
se designan en la oncii», á saber, acerca de la 
cansa, modo y personas qne transigen i por mas 
que la hiciere sobre alguno de dichos puntos, d. 
%. 17. Si «e quiere saber lo que deberi investigar 
el Pretor acerca de la causa, modo y personas, véan- 
se tí. /. 8. g. 9. y tigg. 

ID. Las transacciones sobre delitos admiten va- 
rias distinciones, sin que quepa duda alguna qne 
DO pnede Iransigirse sobre delitos fulnros, pues se 
baila terminantemente prohibido por la /. ;t uniut 
17. §. 3 y k de pací, (l) Tratándose de delitos 
pasados, se ha de distinguir eidre si son públicos ó 
|»ívadosi y pi fueren de les primeros, entre fá son 
capitales ó no capilales. Siempre que en los deli- 
tos privados se puede accionar civilmente , podrá 
Iransigirse 1 fin de qne qnede estingnida la acción 
civil. /. jí pignore 5í, §. tí/í. /, 56, §. 4 de furt. 
siendo de uciar, que el reo que transige en causas 
inramanles, qnedaiá uancbado con la nota de infa- 
inia, como fí hubiese sido confeso y eondeuado, /. 
MhJetai 4. §' últ. y 1. t. tigg, de hit gua not, 
infam, (3) Ao podrá Iransigirse la acción crimi- 
nal , pues por me<lio de un convenio privado no es 
dado salisbrer Is wudrcta pública (3y. ni puedo 
cfta permitir en manera alguna qne queden impu- 
nes los delitos, I. Ha 61,^ 2 ad leg. JgvU. 

II. Kn esiá permitido transigir sobre delitos 
públicos ¿i crímenes capitales, lomados en sentido 
estricto 1 efto es, en cuanto traen conmigo pena 
de sangre ó de último suplicio t ni lo Cílá lampreo 
que para ello se dé [wecio al contrario , /. trarmi- 
gere (8, C, /•■ t. í. tUl. de prmarie. (4). Danos 
de ello la rtizon la A 1 (fe ten. eorutn ^i ovt. 
seta. (5), diciendo que á ceda cual le es permiliilo 
redimir sn sangret pero como d. I. 18, cuyos anin- 
ree son Diorl. y Maxim. ,eKeptna oí crimen de adul- 
terio, cuya pena no en capital en los tiempos an- 
teriores á Constantino , según nos dice Jnsliniano 
en la noe. 134. rap. 10, y nos lo prueba Viuio mn 
varias razones en el fra/. detransari.r^p.l ,n. 17! 
creemos mas verosimil, en confcq^idad con el pa- 
recer del mismo auloi', de Cujacio, lib. fi obser- . 
na/, II, y de oíros mucbos, qne la 1. 18 fue in- 
terpolada por Tríboniano, como también la /. 9. 
C. ad leg. Jal. de adait , que es de Alejandro, y 
supone qne era capital la pena de adulterio. Las 
razones de esla escepcion pueden verse en *-'inin 
rap. 7. n. 18 , y en Greg. Lop. Glot. 11 li la 
I. -li. lil. t. P. T. La transacción sobre delitos ca- 



íl) L:3B. til. 11. P. 5. 

(2) L. 22. tit. 1, P. 7. 

0> ai. 22. 

(i) I), 1,22. 

(51 ü.\.2-2. 
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pílalos aproTMliwá tan sol» al reo para que qiwde 
libro del acosador con qawD (raiuígió ; pero so 
obfilaTá á otro que qoiriere rcotütIo, como prneban 
tiien la Gíof. fnd,L it, y Gómez 3 variar, rap. 3, 
«. S5. , deduciéodolo de la /, ^t caíu 5. §. uif. 
ad kg. Jui. de «i pu6. ( y mucho menos ímpediri 
que el juez proceda de oficio contra el que asi ho' 
biero ItaDUgido. 

13. La /. 18, C. k. til, (I), prohibe transigir 
sobre delitos públicos no capitales. Vinio nos da 
la razón de esto en tL eap, T. ti> 21, y es, porqne 
en ellos no eiisle el mismo molito de compasión, 
de manera que debamos apartamos de la severidad 
de las IcjeFf y solo creyeron los legisladores qi<e 
debían ser atendidos aquellos que tienen su vida 
en peligro y quieren redimirán sangre, d. I. i. de 
banis eoT. gui ant. tatí. 

13. Antes que nos separemos del panto perte- 
neciente á las transacciones de Ine dtilltos , <erá con* 
teniente Iranccríbír la ct(. /. 1 8 C. h. f.-. csplirando 
sus ultimas palabras, podremos venir encoDocimieo- 
to de lo que debe practicarse acerca de las caeslionns 
que sobre la misma le; eo han suscilado; la ley 
dice asi: transigere vei patcici de crimine eapüalí, 
excepto adulterio, prohióilum non etl. /n aliit ou- 
íem puóíicit eriminibvt , qiitr lantpiinir pavam 
non ingerura, transigen non lieet, citrd faJri ac- 
eusationem. Disputan con vigor los D. D. acerca 
de la signiñEadon de la palabra cUrd\ algunos con 
Gujacio G. obtervat. 11, quieren qite por ella se en- 
tienda loraísmoqne prater, para que denote e«cep- 
cñn, y que los Emperadores ban querido que fuese 
lidia la tnosaccion sobre el crimen de falsedad (ü). 
Has Donell. end. i. 18. n. 14. con otros muchos, 
ojúnan, que la palabra eitrd equivale en </. /. d ti- 
ne, de modo qne venga por ella á signiftcam que 
DO ee Hdto transigir sin que el transigente incurra 
en el crimea de falnuiot cnya ioterpretarion es la 
Btg acertada según lo qne fundadamente dice Vi- 
nio en e/ eit. eap. detde el n. 30. Pueden verse los 
interpretes del deretJM canónico por lo tocaste á las 
transaccitHwe que se hacen sobre beneflcioa j na- 
tiimonioe. 

14> El efecto de la transacdon, es qne dedda 
los puntos dudosos y controvertidos del mismo mo- 
do que la cosa juzgada, 1. 10. C. k. t. (3)t de modo 
que ni aun por disposidon del sumo Imperante pue- 
de resucitarse el pleito qne ha fído lenaioado por 
transacción, /. cautai 16. tod.\ ni tampoco por ha- 
berso bailado nuevos dccnmentos t. \%et>d.i ni bajo 
preteslo de haberse pagado lo indetido, /. 1Z eod. 
ó porque no había motivo para pleito, /. m mmma 
Ü5 §. I. <b eondict. indeb. Seba establecido esto, 
porque interesa al bien poblico que do se reendlen 
los picítoí; per otra parte, 9i esto no fuese asi, caü 
Dunca Fe vería el Gn de ellos, /. fratrii, 10. c. A. t. 



(!) D. I. 22. til. I. P. 7. 

(J) D. 1.22. 

(3) U 34. til. 14. P. S.con Ul. Stit. 24. P. 3. 



15. Seresdvdiri, empero, latransacdon cnanAo 
la equidad asi lo exija t como pnr ejemplo , por ra- 
zón de miedo, r. n C.h. í.! por dfln d. l. 13. /• 4. 
/. IS. eod. d. 1. GS. §. I. (1); por haberse fundado 
en documentos falsos; pero con la limitadonde qna 
si se hubiese transigido acerca de muchas cansos 6 
puntos, se rescindirán Únicamente en la parte qna 
se hayaD fundado en documentos falsos ( quedando 
válido todo lo demás , L pea. C. h. t. No p<^, sin- 
embargo, rescindirse la transacción por la leeion 
enorme, de qne habla la /. 7. C de rete, vendit., 
ya porque la transacdon recae sobre cosa dudosa , en 
cuyo caso no puede apredarse la lesión en mas de 
la mitad del josto precio , ya también por razón del 
evidente (esto de laL Lueiiu IS %. vlt, ad S, C. 
Trebell. y pnr otras razones que aduce Vinio en d, 
Iraf. de Irantael. eap. 8- detde eln. l\. 

16. Adviértase, por ultimo, que la transacción 
debe interpretarse estrictamente, y que por lo tai^ 
In, no debe estenderse á aquellas cosas de las cua- 
tes no fe ba tratado ni pensado tratar, /. 5. /. giii 
9. § 1. V 3- 'i- '-( ni el que transigid sobre lo qiTose 
locan testamento debo presumirseqne también quiso 
Iraasígir lo qne se le dejó en un codicito, /. 3. §. 1. 
/. 11 eod. Tampoco debe enlcnderse que el 
que transige sobre alimentos quiera igualmeota 
transigir sobre la babitadon, vestido 6 calzado, I. 8. 
§. 13 y 14 eod., por mas qne en el legado de ali- 
mentos vayan comprendidas estas cosas /. íegatit 6. 
de alim. vfl ciÍMr ¡eg. (2). 

17. "La /. 19, tit. 5. jP. 3-, si bien prohibe 
«qne pueda transigir el que tiene simplemente po- 
j'dL'r geoeral, concede esta facultad al que lo recibió 
ncon libre, franca y general administración para po- 
uder hacer en un pleito lo mismo que haría su prin- 
ndpali por lo qne, se ve que en esta materia de las 
iitraoFacdones aprueba, la ley dtada , la dislinrinn 
'■entre los procnradores qne nosotros no admitÍDios, 
iihablaodo del derecho romano, en las Intiit. §. 43. 
"de rer. div. et adijuir ipt. dom., cuyo parecer be- 
umoe seguido también en s/ ntím. 3. Ño obstante que 
«la ctí. ley 19, conceda á los que tienen poder cnn 
ulibre franca y general administrador!, la facultad 
npara transigir^ con todo, Greg. Lop. en la Glos, 
iiB y 9 déla -mima, limita esta doctrina, de mo- 
ndo qde no debí proceder en aquellos casos qne 
«traigan ud gravamen muy trascemÜental por el abu- 
»so que hacen ftecuontemente los escribanos de ín- 
nsertar de cajón aquellas palabras , sin el consen- 
ntímiento y aun ignorándolo los mandantes. Del 
umÍ!mo dictamen son, Covarrubias t , tiart'ar resolut, 
urap. 6, n. 3, Valer detrantact. lif. 4. qwest. 5. jf 
iiraRÍ todos nuestros intérpretes. Pero en la prác- 
i'tira para evitar ru siquiera duda, nadie quiere tran- 
i'íigir con otro sin que tenga poder especial. 

18. "La /. 11. til. i. P. 7. aprueba también 
atodo lo que llevamos dícbo acerca de las transaccíi^ 



(1) D.l. 3Í. 

(2) L. 5. líi 
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wDN Mine MüM , oonu lo bemos notado muchu 
•Tocet «1 nurgent y aüade, tdenus, qiie el marido 
apodri remitir gratuitamente I* «don de adal- 
Bleriot moque prohibe toda clue de traiuac- 
irdoQ 8ol«« e«te delito. Cuestión difidl es, et 
iiateodida d. L 11, podrá, U tranBaccion sobre 
itmi (nmen capital , librar al reo del acusador con 
■qnieD tnuosigió, ó también de cualquier otro acusa- 
udor, y de que el juez proceda coiÓra él de oficio; 
»de modo que no pueda imponénele , en dicho 
»G>so, pena alguna cmpcral ^ cuja cuestión eia- 
uiiHuaii laUmente, aduciendo mudús ratones, Grcg. 



"Li^ m la Gtot. lidéfo nitma i. 33. j Ant 
»GonKZ 3. variar, cap. 3 desd. el «. SE. No cabe 
ula menor duda en que el hallarse permitida esta 
utransaodan, no produce el efedo de que el reo tn- 
iisigeote M tenga por confeso ó convicto , eamo se 
"tienen portales los que b^nsigen sobre oiro cri- 
umen, ni es dudoso tampoco, que no debe ser casti- 
ngado aunque por ello haja dado precio á su acn- 
"sador, segnn lo adríerle el mismo Gonwz en d. 
'•n. 45. De qué modo poede apelarse de las tran- 
Msaccáonee , lo esplicamoe mu adelante en #/ Íi6. 4 
"tií, S. n. 16. 



De la demaoda y oonteetadon que se puede deducir 
en juicio en nombre propio, 6 en el ageno.'-De 
poMtniando. 

C. lió. 7. til. 6. (1). 

1. Que sea pedir ó contradecir en juicio (pos- 

3. Honores y priñlegios de los abogados. 

3. Del hooorario ó malario de loe abogados. 

4. 5. Pueden pedir 6 contradecir ca juicio loe 
que no les está prohibido: ties clases de estos en 
que loe divide el pretor. 

G. A quienes les eetá prdúbido en Eepafla pe- 
dir y Gontñdecir en juicio. 

7. lio se admite ningim escrito que no eeli sus- 
crito por algún abogado, escepto en aeontos de poca 
entidad. 

8. Están jH-ohibidüs los pactos por raion de 
pedir ó contradecir en ^icio. 

9. Del «alario de loe abogados. 

1. No terminindose un asonlo dudoso por me- 
dio de la tranMCcion, y pasando á ser «inleo- 
doso , te hacen las petidooes ó contradicdones ju- 
diciales. Enliéndepe, pues, por pedir 6 contradecir ea 
juicio) exponer enjuicio ante aquttqw tiene j'urit- 
diccitm, lo jTie uno pide en luimóre propio ó en el 
agenof ó contradecir la petición de olro , 1. f. 
§. !. h. t. {i). Los que piden 6 contradicen por 
otros, Uamaofe abogados FCgun la /. I. §. 4. k. I., 
patronos de las ca>iFas, Fegnn la ¿ f . /. S. C. de 
adv. divert. judie, y togados según la /. 3. <^ /. S. 



(1) Til. G. P. 3, lil. 16 lib.2. n. lit. 16 lib. 2. 
■lelos aulosacord.¿ til. 19. lib. 4- lit. 22. lib. 5. 
til. 11. hb. lU y lili. 3. 10. y U lib. ll.n. R. 

(2) L. l.d. til. 6. P. 3. 



3. En eep«sian de Anastasio en la ¿ lavdabiM 
4. C. de ade. dioeri. jad. (I), el oficio ó cargo de 
abogado ee bonrow, necesario i la vida sodal de 
los hombres, y digno de que los sumos imperantes 
le prodiguen premios y recompensas. La 1. adeo- 
eaii ti.C.de adc. divert, jad., demuestra, cuan 
ütil lo consideraron para el bien de la república los 
emperadores León y Anlhemio. Qned^, pues, destrui- 
da la opinión de los que creen que el honorífico 
cargo de la abogacía aja la nobleza de sangre. 
Consisten priodpal mente loe privilegios concedidos 
á los abogÍNlos: I. En que estin libres de los car- 
gos y fnnciones agenas de su ofido , Li.l. S. eod.- 
II que siendo hijos de familia, se considera como 
peculio casi-castrense lodo la que adquieren por 
raion de la abogada ¿4. ¿8. eod. (3)> III que 
queriendo seguir sus hijos la misma profesión, ban 
de ser preleridos á loe eetrafios y recibírseles gra- 
tuitamente , 1. 3.§. B. L i,%.Í.C.deadv.divft. 
jtuL 

3. Hallábase establecido por la ley Cincia, qne 
nadie pudiese rcdbir dinero ni otra cualquiera da- 
diva para defender algún pleito, como lo refiere 
Tacito/td. 11. atm. oap. S. Sin embargo, poste- 
riormente el emperador Claudio prefijii la cantidad 
á que podía asceoder el bonorarío, íegnn el mismo 
Tácito d. lib. i \ . cap. 7. in fine. Por derecho noevo 
se debe, pues, á los abogadee el honorario ó salado 
(3) , y sí hubiese sido estipulado para un aDo , fa- 
Uedeudo el abogado dentro de este lénnioo , podran 
BUS herederos eligir todo el salario cOTrespondienle 
á aquel a&o, t. 1. §. i3. de extraord, eogttil.t. 15 
§. 1. C. de a/h. diver. jvd. 

4. Todos los que no les está prohibido, pueden 
pedir ó contradecir en juido. Tres son las clases en 
que el pretor divide á los que tienen esta prohibi- 
ción. I: algunos lo están dwolnlamenle. ñ: otros 



(1) Pr. de d. L 1. 

;2) Dtdumedcla L7.IÍL 1 

(3) L. Ij. til. 6. P.3. 
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finio podrán pedir por sL IH, y otro* por rí y por 
ciertas pcisoDU, '■ !■ §■ I- h- I. Ko pueden abso- 
lulamcDto pedir ó contradecir en jnirío In» menores 
de 17 ano* y el sordo, d. 1. 1. g. 3. (t), en don- 
de se bailará la razón- A la leguoda clase perteoe- 
ren, las mugerea , los áegos, d. I, !■ §■ B. (3) y 
alanos infames que m ^ndonan en rl §. fi. ihid. 
(3). En cnanto i las mogere», dio motiro al edicto 
ó probibiÓMi Catfanea (eepn oíros Gaya AtMnea 
y en sentir de algODOS Galpbumia ) , muger muy 
nula que se presenUba sin pndor ni lergnenza, 
molestando á los jueces , si hemos de creer á Ulp. 
m (/. §. S. Por üllimo , á la 3.* clai>e correíponden 
lodos loe que según el edicto del pretor se hallan 
mandiados con la nota de infamia , á escepcion de 
loe que hemos comprendido en la segunda clase, y 
lodos toe demás que , según determinadas leyes, no 
pueden pedir ni contradecir en juicio , sino por 
ciertas personas ,d. I, i.%.%. (4). fin d. t. 1. §. 
11 jf m ¿M 4. sigg., se enumeran las personas por 
las cuales podrán aquellos pedir (t contradecir en 
juicio (S) , y son , los padres , loe patronos d pa- 
IroiMs , los hijos y padres del palrono , loe hijos 
del que pide ó contradice , el hennaoo, la herma- 
na , lo mn|tcr, et suegro , la suegra , el yerno, la 
nuera , el padrastro , ta madraslra , el hijastro , el 
pupilo , el loco , y todos aquellos á quienes deben 
dsTM cundoree. Loe que les está prohibido pedir 
ó contnHiecír en juicio por el pretor, no podrán 
hacerlo aoDqne lo consienta bq adrersario, /. qva» 
7 eod (6)< Aquellos, empero, qne piden ó contra- 
dicen en juicio , no eepootáneameDle , sino por ra- 
zón de so oficio , podrán hacerlo ?in contravenir al 
edicto , aunque sean de aquellos que solo pueden 
practicarlo por si, L li. rod. 

5. Prohiben también las leyes qne pidan d con- 
tradigan «1 juicio contra el fisco los que riieren sus 
aln^^dos , escepto por causa propia , 6 de sus hi- 
jos, ó de sos padres y pupilos de cuya tutela están 
encargadoe, 1. hi 10. eod f é igualmente, los de- 
curiones contra su patria, escepto en las cansas 
que dejamos espaesias, d.í 10. §. 1. Ademas, do 
podrán pedir ni contradecir en juicio loe que en una 
misma causa [neren jueces , I, 6. C. eod. (7), y en 
general, todos los que hubiesen hecho el pacto de 
fuota iitit, {. 5. eod. (m), 6 los que no están ini- 
ciados en los misterios de la sania religión católica, 
como pia y derotamenle lo establecieron León y 
Anihemio en la i. vH. eod.\ los que son mas pode- 
raeoe qne su adversario , 1. \. C. tie Hftat patetir. 
y lodos los qne no pueden legitimar su persona 



(1) 1. ik til. 6. P. 3. 

(2> L. i. del mÍMia tit. y P. 

(3> 1). I. 3. y U ,ig. 

(i) l_ S. del mUmo lll.yP. 

(5) D. 1. 5. 

(fí> I>. 1. 5. lil. 6. P. 3. V. E si. 

(*) L. 10. lil. 4- P. 3. V. Otro si 

(S) L. 14. d. ilt. e. v.Oirost. 



para presentarse en juicio, M. lü. C. i/ui legil. 
■pfTtan. »fand. in jad. Por dllimo, ninguno podrá 
ejercer la abogacía sin que haga constar que se ha 
dedicado al estudio de lú leyes durante d tiempo 
qne se halla establecido , y que faa sido apnAado 
prÍTio eiámen, /. 11. §■ i. C. de adv. diverr. 
judie, (l). Adviértase, que si alguno do encontrase 
abogado que le defienda , por temor ó ambición de- 
su adversario , deberá dárselo el Pretor , /: 1. §. 4. 
k. t. (1). 

6. *' En España, prohíbese en general, qne 
npuedn pedir 6 contradecir en juicio, el que fMw 
■>padre , hijo, yerno, hermano ó cu&ado del escri- 
nbano actuario, I. 7. til. 25. ¡i6. i. S. ó la 6. 
MU. 3. ttí>. i i. ti. B., como el qne lo fueee res- 
upocto al juez, no constituyendo tribunal colegiadoi 
lien estos, empero, ó en las audiencias en donde 
uBon varios los jueces que conocen y Fallan las can- 
usas 6 pleitos , dnicaraente no podrá pedir ni con- 
"Iradecir en juicio , el padre , hijo , suegro ó yerno 
iide alguno de los jueces que lo fuere en la cansa 
lien que hace parte una de aquellas personas , /. 33. 
11/»/. 16./Í6. 1. R. alai y 11 lU. 21. ii6. %. N. 
"H. Ademas /ai. 15 deí mirmo tit. y lUt. K. 6 la 
i>5 tü. 1%. 06. 5. !f. R., prohibe á loe religioeos y 
ocldrigos que han recibido las sagradas órdenes y 
i>á los qne poseen algún beneficio , que puedan pe- 
udir ó contradecir en juicio ante loe jueces ordina- 
urios, y que dnicamente puedan hacerlo por canas 
iipmpia, ó de la ifleeia en donde tienen el benefi- 
»cÍo, ó por personas pobres y miserables, 6 por 
notras causas mencionadas en U misma ley. la 1 6 
i>c^ d. lií.ó la 13. tit. 32. lib. 5, N. S., obliga á 
íilos abogados legos, qne no tengan legitimo im- 
iipodímeuto , á qne defiendan i los pobres en loe lu- 
ogares en que no los haya destinados á dicho Qn. 
7. "No pnede presentarse eecrilo alguno en 
■ijuicio que no sea hecho por algnn abogado, y los 
itque lo contrario hicieren snhirán la pena eslable- 
»cida eo la /. 1. lií. iñ.li6. 1. S. y de loi autot 
»iuwdadot elpm. tit. i6.li6. ?. R. ota 1. t.fif. 
i>?2. lii. 5. H. S. Solo escepliU la referida ley al 
iidueño j á los procuradores ; permitiendo al pri- 
"mero, el presentar evcritos en causa proiua, yá 
uloB segundos en las de poca entidad. Espóuense 
iieslas en la/. 8. fit. 34. d.tib.%fí.á úi 9 /tí. 31. 
»lib. 5. ¡S. B. Como por las leyes mas recienlee 
use hjuí establecido y aprobado los colegios de afao- 
ugadoe, á que hace referencia el mencionado aolo 
upeniiltimo y el eig-, y por las mismas Ie3'ee se 
iinuoda que no pueda admitirte escrito alguno , en 
iilus lugares en que se hallan aquellos estableridoii, 
"Sin que eslf! suscrito por algiio abogado del role- 
»gio; debe creerse , que ahora no bMiará la filma 
iidel interesado ó principal , á menos qiw Fcn en 
"Cosas de poco momcnío , como lo acabiiinxs de 

(1) I.. 1. lit. 16. lib. 2. R. 6 la 1. til. 3'J. 
lib. S. ^. B. 

(2) L. 6. lit. e. P, 3. 
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»<feár de los proeindorea cu jittail dt d. I, i. 
urit, 11. 06. 5. rr. H. Tampoco debe idraitirse pc- 
udimento alg-nno en asnnbic, cuya entidad no pare 
ude BOO TeaieB de tcIIod, según «e halla eetable- 
»cido en la ley promnl^ads en el aun de (768(*), 
oque H mnndó guardar en Madrid , y eu el giguieule 
Bario re eiilendiú i laa capitalen de las demás pro- 
nviüciaF, la cual Irala de los alcaldes de cuartel y 
»de barrio, qne cegun ella deben conocer enjuicio 
>>v«rbitl de las cansas que no eecedan de la anledi- 
»ch* sama. (•*) 

8. oAdemM del pacto de guolalilú, el cnal, 
BCODo vimos anteriormcute en este li(. n. 5. al 
«margen, lo probibM ía i. í i. lit. 6. P. 3, copiando 
ala i. S. C. h. t., se hallan también reprobados 
Botro« tres pactm , segiin lal.». d. tií. \ 6. lib. 1. 
»n. ó la 11 fit. 11. m. 5. N. fl. , los cuales fecil- 
umeole podrian arrancar Ina abogados de sus clien' 
»les5iqnedatien siocaMigo: I. aquel por el cu^l se 
xpromrle al alM^dn cierta cantidad & alguna oosa 
»eD preiBÍo de la TÍcloria i 11. aquel por el cual 
upromelon loe eltentos uiui cantidad de dinero á 
ulos abogados qite les responden del buen éxito del 
npleitoi nr> el en qne ofrecen los abogados llevar 
>ila cansa por su cneula, mediante cierta sama. En 
"la müma i. 11. N. K. se eFtabIcceo las peuas 
Boontra los abogados qne contraTiuiesen estas dis- 
Dposiciiweí'. Los Itomanoi reprobaron también el 
uprimeru de estos tres partos, pero tan solo en el 
ncaso qiie se hnbiesen hecho antes de la concluaion 
ndel pleito, /. I. §. 11. dtextraord. cognit. 

9. «Varias son Us leyes qne fijan el hnnora- 
urio qne deben llofar los abogados, como la /. li. 
»tit. ñ. P. 3/. 7. y aíffimtu de bu rigg, tÜ. 16. 
-m. i. Jt.ó ia 11. y íigg. til. 31. fío. 5. ít. X. 

TÜTLO II. 

De loe 'mtuotK.-~De his gui notantur infamia. 

C. lib. 1. til. i% (i). 

!■ One y de cuantas clases sea la infamia. 

(*> Art. 6delaL. 9. tit. 21 lib. 3 N. R. 

(**) En laaclualidMl, Mgun e¡ Beglam. prov. 
para la admin. de j'iul. tos alcaldea y los tenten- 
lesdcalcaMe, pueden conocer en juicio verbal, á 
prevención con el juex letrado de t.'inilanciade 
las demanda* civiles, cuya entidad no pase de 10 
duros en la Península é Islas adyacentes, y de 30 
en Ultramar: en estos caAOS. deberi el alcalde 4 
el icnienle de alcalde asociarse con Ao* hombres 
buenos uoiTibrados uno por cada parte. Si la en- 
tidad del negocio pasare de dichas sumas, solo los 
jaeces letrados de 1.* iuatancia, podrin conocer 
en juicio verbal de todas las demandas i[ue no 
escedan de 25 duros en la Península é klas ad- 
yacentes y de too en Ultramar. Víanse losar!. 31. 
y iO del citado Reglamento. IS. de losT. T. 

(1) Til.6. P. 7. 



1. 3. De los inhmadoa por deret^o. 
4. De la infamia de hecha 
e. Del desmerecimiento de opinioD, Uantdir 
ievis ñola macula 

G. Efecto de la inbmia y de la ttmii notm ma- 

7. En Espaúa no quedan iofkmadas las viudas 
que pagan á segundas nnpdas dentro el afio luctuo- 
so , oí loe varones que se casaa con ellas, 

I. Como en el Kt, preeed. se comprende á los 
infames entre los que no pueden pedir ni contradecir 
en juicio ; por esto le pareció acertado á Tribonia- 
no poner este tit despoes de aquel. La infamia ea 
el menoscabo que nno surro en su opinión, /. ti 
furli 8. /. 17. C. k. t. (i)t y es de derecho 6 
de becbo (s). Ocurre la primera cuando queda me- 
noecabada la opinión ú concepto por razón de al- 
gún hecho torpe espresado en el dereciio t y trae 
BU origen de la misma ley ó de sentencia jndidal, 
/, 1. h. t. fs). Ocurre la segunda, por cansa de 
algoD hecho torpe, que aunque no esté espreso en 
el derecho, ofende y destruye el buen ooDoepto 
entre personas honradas y respetables. 

1. 'nata latamente de los infamee po( derecho, 
Juliano en la 1. 1. k. t. empelando por estas pa- 
labras: Infamia nolaiw (4). 

3. Quedan, ademas, manchados con la nota de 
infamia, la mnger pública ó ramera, í. pnt k. I. 
1. proórum 41. /. 43 § 4 de rif. BMpí,( la addlte- 
ra , d. {. 43. § pen. (S)f los usuróos, /. impro- 
6um 30 C. A. i. (G); los que se apartan de nu 
transacción confirmada con jnramento , /. li qvit 4 1. 
C. de transact. (7) \ los abogados que hnbiesen be- 
cbo el pacto da qúotatüÍÉ , (t que se hnbiesen pro- 
pasado de palabra , L li tfaii 5. /. 6. ^ i. C. de 
po»t. (8) t los jaeces que hubiemn dado fallos in- 
justos , por dádivas , ó por seducción, 1. % C. de 
pom. judie. q«i mole judie. (9) i Ion tutores y 
curadores que hubiesen contraído aiatnmOBio , 6 
cuyos hijos lo hubiesen conlraido, con la pupila ó 
menor antes de haber dado cuenta de su cargo', 
i si tutor 1. C. de interd. matrim. áa ptftí. et 
traor.\ los mililaree quebnbiesen tomado en aiñen- 
do predios ágenos, L uÜ. C. de locat. tí con- 
ducl. (l<i)\y por ultimo, todos los qne hulHeaen si- 
do castigados i consecuencia de un juicio publico, 
/. 7. de pu6. Jud. § 3. Ftut. tod.^ como asi mis- 
il) L.I. tit. 6. p. 7. 
(2¡ D. 1. 1. 
(31 L. 4. y 5. A. tit. 6. 

(4) L. 3 y las 2 sigg. del tit 6. p. 3, en las 
cuales se enumeran varias de las que csplica- 
mos en el nAm. 3. v. i/uedan ademM. 

(5) l>. I. 3. 

(6) D. 1. 4 il. tit. 6. 

(7) D.l.í. 

<8) L. U. tit. 6. P. 3, 

(9) L.2Í. lit. 22 P. 3. 

(10) D. I. 4- tit, 6. P. 
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DO los noé M cnmen de robo de herencia yacen- 
te, /. tile 12. C. A. t., y los de*ioUáon de no w- 
pókro, 1. \. da tfpvich. vioLt y li algunos fuesen 
CM(ig«los con pena mayor que la establecida por 
Im leyes, oeeari la intamii, en el cooceplo de que 
|M)r esla sentencia mas dura se ba Iransigido Bobre 
la opinión ó bnena fama, 1. 13. § pen h. 1. 1. tO. 
S 2 de poen. (l). 

4. Proviniendo la inramia de hecho de un ac- 
to torpe que no se halla determinado por las leyes 
j que no obstante ofende 6 disminuye la opi- 
iñoD ó concepto entre bonradas y respetables pereo- 
tias, seria iacondacente acumular aqui los ejemplos 
qne aducen las leyes, según espresa Heíneccio 
&. (. § 409. , siendo maniBesto que no surren esla 
dase de infamia , ni los espüreoe. 1. 16. de poen., 
ni loe Twdugos, ni lo« lictoret. ni olios que ejer- 
cen oficios semejantes. 

í. Ademas de la infamia, hay también lo qae 
soele llamarse ligera vuaicha de opinión. I- 27. 
C. de iaoff. íettam.. y la tníiea los erpüreos , /. 3. 
%1 de decur., como mioiFeslamos en las Jmt. 
tit. de inaff. textam- § 1- n. 6., loe que bacoo ce- 
sión de lúenes deepues de haberlos malversado, 
/. M.C.h.t. y la no». 13!) tn finpr.y cap. 1. 

(. La infamia prodnce el efecto de pritar al 
infamado de presenlaree en juicio, como vimos 
«n el lit. prec.- (1) m la infamia de derecho como 
la de hecbo, ditmionyen el buen concepta, /. 5. 
% ^ de tatraord. cognií. (3). Impiden ejercer 
«IgniM dignidad, 1. 2. /. n. C. de dignit. (4). y 
««ando nn testigo es infame no tiene fuerza su de- 
posición, ^ 3. /. l3.3l.<íe/ej(..-poriiUiiao, laligera 
uanoba de opinión dá lugar á qne los hermanos 
preterídoe tengan la acción de querella, si hubie- 
«en sido postergados á una perMina tjue tuTiese es- 
la nmodu, L friUreí 11. C. de inoff. ten. f como 
también i qne esta cla^e de personas no puedan 
eer admitidaB i los honores siempre que hubiese 
«Ins mas honradas, I. 3. §. 3. de decur. 

7. "U 1. 3. tit. 2. lib. 6. H. ó la 4. (¡í. 1. 
«m. 10. N. R., permite á las findas qae puedan 
«casarse durante el afio lodaoso, sin incnrrir en 
Hpena alguna ni en infamia í corrigiendo la 1. 3. 
alit. 6. P. 7. la que , de acuerdo con el derecho 
wroisaDO, irrogaba inbinia en este caso. 

TITULO in. 

De los procnradores y defensores. — De procwato- 
ribuí et defeníorifntt. 



C. M. i. til. 13. (5). 



i. Método. 



(1) L. 6. d. lil. 6. 

(2) L. 7. til. 6. P. 7. 

<3) Pr. y I. 1 . del mismo tit. y P. 

<í) D. I. 7. 

(5) Til. t0.lib.l.dcl Fne» Real. til. S. F. 3. 



1. Qaé se entiende por procnndor; necesidad 
de su oBcio. 

3. Doble división de los procuradores. 

4. 5. El que carece de poder no debe ser ad- 
mitido en juicio, personas escepluadas y que se 
admiten aun sin poder i de qne modo y cuando. 

6. Quienes pueden nombrar |ax>cuTadort y 
quienes no. 

7. Quienes no pneden ser procuradores, y qne 
se obeerra en cuanto á las mngeres y los mili- 
tares. 

8. De los defensores. 

3. Que es lo qne se halla establedda, en «sta 
msteria , por leyes espaHolas sobre loe menores y 
clérigos. 

10. Qnienes podrán ser admitidoe sin po- 
den en las Reales andiencias hay un determijwdo 
numero de procuradores. 

1. Hay otras personas , ademas de loe abogi- 
doe, que intervienen en los pleitos ( y son, loe pro- 
curadores y defensores, de los coales se trata en esta 
Ululo. 

% Por procurador entendemos aquel i gve ad- 
tninislTa lot negocios ágenos por mandato de ¡u 
dmüof 1. 1. lí. t. (l)< este oficio es muy n 
para que los que no quieren ó no pueden c 
de BUS intereses, por si mismos, puedan por a 
de otras personas, demandar y ser demandi 
d. I, 1. §. t. (l). Tratase con bastante amplitud de 
los procuradores 6 mandatarios eitrajudicialos ea 
las Inst. til. de mand-x en eete titalo , pues , solo 
deberemos aüadir algo sobre los procnradores judi- 
ciales é para pleitos, loe cneles forman el {ffind- 
psl objeto del mismo : de loe primeros se trata lan- 
liieii ex profeso en el lib. 17. lil. I. Antiguamen- 
te , no podian constituirse procuradores judiciales 
sino para ciertos asnnlos que espresa lustiniano 
en eí pr. /rwí. de üs per quot ager. pots. 

3. Hay procuradorea llamados t'n rem aiifnaní, 
loe cuales administran loe negocios para utilidad y 
en nombre del mandante , y otros tn rem tvam, 
qne administran también los negodoe Bgems en 
nombre del mandante; pero para utilidad propia, 
1. >i se k.dr re judie. 1. 4. C. h. t.t como son aque- 
llos i loe cuales se ba cedido ó delegado alguna 
acción, d, l. 4. C. Ademas, los ^ocmttdans soni 
generáis* ó especiales (3). 

4. Ko debe ser admitido en juiüo el que care- 
ce do poden 1. lieet. 24. C. h. t. (4) t ni aun cuan- 
do prestare la caución de rato, pnes esta solo tie- 
ne lugar réspede i aquellos de quienes se duda si 
tienen ó no poder /. I. eodi en tanto esto es asi 



lil. 3(. lih. 3. R. tit.S4. lib. S. de tos autos acord. 
ú lit. 31. lib. S. y til. SS y 26. lih. 4. N. R. 

(t) L. t.d. lil. 5. P. 3. 

(•i) Pr. del mismo tit. y P. 

(S) 1,13. y 17. ilu 5. I>. 3. 

(4) L. tO. del miimo til. y P. 
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que «ert nulo ipío jure todo lo actnado por pro- 
curador qne carece de él , d. 1. 24. Deben Mcep- 
'tnarse, empero , los parienlM qne t>e ennaeran en 
la /. Seda ka 35. A. I.\ tamo roa, los liijos, p«- 
itet, bermaDos, afines, (debe enleiNlerw en la 
que s<t llama coH linea recia ó en la lateral hasla 
el Miando grado , para que no k les dé mas ronsi- 
deracion qne al votdmtero parL-Dlesco) y Ion libertosí 
lo mismo qne el compaüeroó eompaüeros del pleito, 
si fbltafe alguno de e«los estando ja fonnalizaito el 
jtricio, /. 1. C. de eonsort. fjiud. Iit. (l), y el 
marido que acciona en nombre de sa moger, 1. mo- 
riíus 1i. C. k. t. Todas las referidas peramnsson, 
pnes, admitidas sin poder con lal qne presten la 
caución de rato, L % de neí/ot. grit. d. I. 1. il. 
t. Ü1. Adñírtase, qne la citada ¿ t\. qne sujeta 
ai marido á dar la canción de toío , se ha de enlcn- 
der para el caso de qne [[estiom por rtzon de los 
bienes qoo no le hubiesen «ido entre|;ado8; pncs si 
flieslionafe sobre los que ya recibió , do estará obli- 
gado á prestar esta caución, /. «A. C. dt pact. 
cene. Véase á Golh en d. /. 1\. 

5. Debemos, por ultimo, m*nifei>lar en eMa 
materia qne deberán ser repelidas las personas á 
qnienes no se oiige poder ñempre que se pro- 
bare la voluntad contraria de aquellos en cnvo 
Dombra obran , anoqne oñ«Maft la caución de ralo, 
I. Pomponitu 40. §. v/t. h. t. (3)t debiendo con- 
siderarte qne do eiísie la volnnlad del principal 
para que bd procurador gestione en otras cansas, 
si hubiese recibido el poder para una sola. De aqui, 
pues, el marido solo podrá practicar aquello que 
esprese el poder que recibió de su mnger , como lo 
estableció Constanlino en d. í. 21. C. A. 1. 

6. So solamente pueden nombrar prornrador 
los padres de familia, sino los hijos de Tami- 
tia en los asuntos en qae pneden formar parte 
por si mismos, /. R. A. t. (i). Lo« impúberes y 
moDOree no podrán practicarlo sino por medio de 
sos (ulerea ó curadorea, 1. nttiue 11. T. k. í. (4), 
«m el bien entendido, que si el procarador qne fné 
constitoido sin la animidad del tutor ó carador, 
obtntieee nn fallo hrorable , aprorechará este á los 
DteDoren, i. 14. tod. (5)( pues c»mo en el mismo 
lugar dice Gordiano ; » la menor edad debe lervir 
«pora íai co.'at daüosas, na , empero, para qve lea 
mm eóifdrvlo en ia! fanorablea." Loe micmoR tu- 
tores y curadores ptieden solamente conslitnir artor 
anUs de la contesladon df^l pleito, mas no procu- 
rador, sino despnes qne el pleito haya sido costea- 
lado (6)í en este caso, pueden elegir procurador 



<1) D. 1. 10. 

(S) D; I. 11). liu 5. R 3. r. Fueranende. 

O) L. 2. del miaoio lit. y P. 

(4) L. 3. del nii>mo til. y P. 

^5> n. I. 3. 

(G) n. 1. 3. tit. $. P. 3. Eati no oWanic en 
u»o que los tutores y curadores nombren procu- 
rador antea que se coinieoce el pleito. 



á inñtKioR de 1m qne ajéudolo enatestaroD el 
pleito (*), d. I. ii. C.h. t. Hállase la razón en la 
/. prúcwBloribu* 22. y s\gg.eod,t estoes, perqae 
el procurador por medio de la conleitacion del 
pleito se hace doefio del mismo (efomñiw tititY 
pues bajo la palabra procurador Tiene comprendiikt 
el qne admioislra negocios por mandato de sn due- 
ño , como dijimos anteriormente en el n. 2. á tenor 
de la i. i, L t. Be inútil aanifeelar qoe los infan- 
tes, loros y otras personas semejantes no pueden 
constituir procurador. 

7. Asimismo uo pneden ser eonbradoa proca- 
radores ios que acabamos de espresar (l), como 
inhábiles por naturaleza para admÍDÍalnr negocios. 
PodráD serlo, sin embargo, los menores de 2 S aúw 
si escedieren de 17., §. 5. Insl, fui et t/uiñ. eau*,, 
dedúcese de la /. í.^i.depotlulf mas por deredm 
canónico están abaolulamenle imposibilitados de ser 
procuradores mp. 5. §. 2. de procura/. ín. 6. Es- 
tán también imposibilitadas de serlo las mugeres, 
/. 2. dé div. reg. jttr., á no ser que fuesen nombra- 
das i'n rem suam 1. 4. C. h. (., ó por sus padres 
con JDEta causa t es decir, si sos padres eetuvie- 
sen impedidofi pw razón de edad ó de enfermedad, 
y DO tupiesen quien accionara en su nombre , t- fe- 
mmai 41. A. t. (3)( Ins militares, a no serlo m 
rem, tvara ó por raion de asuntos de su cohortet 
y on general , si hubiese sobrevenido algún 
impedimento al tiempo de la contestación del 
pleito, 1. ftltaifamiHai 8. §. 2. eod. 1. 9. y 1. 13. 
C. eod. (3)í loe decuriones, /. ewiaiig 30, C. de 
loraí. I. 34. C. de decvr.í los clérigos, noo. 123. 
rtip. 6. (4)i los qne tienen autoridad, l. 2. C, ne 
lie. potmt. (S)t toe que se hallan aasentea por 
causa de )a repiiblica , ó deben principiar á ejer- 
cer el cargo de magistrado, /. ñeque ti4. A. l.f j 
por último, el fisco, /. 3. C. ne Fise. w/. reip. 
Ya hemos visto con bastante estenaion en las Imtit. 
titulo de mandato , de cuantas maneras se acaba el 
mandato ó procura y que culpa están obligados á 
prestar los procorodores. 

S. Ros qaeda todavía que esponer con Imve- 
dad lo que acerca de loa defensores poede ser 
mas digno de alencioD. Dcrenaor, en sentido la- 
to , ó gonericamente , se llama aquel que es elegi- 
do pan gestionar , ó defender á otro , /. mufleruní 
Itt. §. 13. de mvner. tí honor., y en este sentido, 
también son defensores loe procuradores. Mae en 
fentido estricto ó en especie, llamase dofeosor aquel 
que defiende al reo , y bajo esta acepción se c^xme. 



('\ El coraun, isimismo, cu Eap^a que loa 
procuradores sustituyan su poder autceque prac- 
li<]ueu acto alguno )iidicial. N. de lot TT. 

(1) L. ■:. tlt. 5. P. 3. 

(2) n. 1. 5. 

(.i) I.. (,. V las siguientes til. 5. P. 3. 
(í) L. B. dtl mismo l¡I. y P. 
(5) L. 8. del inism»tit. y P. 
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no pocu TCMS , i lo que enleademos por procura- 
dor,/, nam. 9. §■ 6./- iwjwandinn 34. §. 3. de 
jvrejw..- y por lillimo, ti qoeremog hablar mu 
«Mrictameote , llámase delénaor aqael que deñenda 
al reo sin tener poder de él , /. Tiseius 76. h. I. 
§. 5. InH. de latUdat. Ea e«tc seulido , do pndrá 
admitirse al derciwor sin que préviameDto dé )a 
candoD de pagar lo juzgado (judinUvm so/vi), 
piWB nadie es considerado defenEor idóueo de algu- 
no , en nn pleito, na que dé fiaoza ó caución , co- 
mo dijo Jitstiniano en d. §. 5. (l): loogo que ha- 
ya afianzado, se le ha de tener por duetio, d. /. 76, 
■áe manera que no se podrá dar la accioo de cofB 
jnzj^da contra el duGüo , gído contra el mismo de- 
fen»»', /. H fTocurator 28. i. 61. A. f.f aprove- 
chándole loe beneecioe concedidos al reo , 1. minor 
El. §. I. eod. Por la que, el menor de 2Í años 
IM podrá aer derensor idAneo siempre que debiese 
competcrle la reetitucíon por entero, d. I. 51. Fi- 
nalmente , DO ee debe pasar por alto, que cuando 
«I defensor es reconveddo por nna acción real , es- 
tará obli^de á prestar la canción de ralo, 1. 40. 
§. 1. h. U 

9, "La L 19. tit 6. P. 3., eiigo en el procn- 
nndar extrajudicial la edad de < 7 aüos, y en el 
ujudicial ó para pleitos , ta de ?5 t enlendiéndoce. 
uen amboe casos , que deben ser cumplidos los auor. 
iiBefipectu á los clérigos , fo 1. %. dtí mitmo til. 
uy P., prohibe el ser procaradoreü á los que hii- 
iiltiesen redbido las órdenes sagradas , permitién- 
ndoles linicamente serlo en cansas propias de la 
aiglesia, de sn prelado ó del soberano. El auto 
«acordado 1. til. 3. iili. 1. ólal. l.Ut.ll.m, i. 
fff. B., incapacita , en geiinvl , de ser procorado- 
nres á los religiosos , esceplo en asuntos perlene- 
ucientes á sn orden, y con tal que puedan presentar 
ola licencia de sn prolado. 

10. "Además , /o /. 10. til. 5. P. 3, estable- 
»ce , que puedan ser admitidos sin poder como pro- 
ucuradores , loe parientes hasta el cuarto grado y 
»losañDes(Comolamb¡en el marido, el libertory loe 
ncondiiefios en la misma cosa , con tal que den la 
ncaucion deralo. Conviene , empero, lener presen- 
nte , que por derecho mas miMleroo se ha dispiiesto 
oque en las audiencias se nombre por autoridad pú- 
•iblica un cierto mimero de procuradore», loe cuales 
uno pnedan accionar bajo otro uoisbre , y solamen- 
ule cuo poder < y no de otra manera i preiiniéndose 
jilambien que no se les admita escrito alguno , sin 
uqne aparezca bastanleado por un letrado el poder 
ncle que quieran hacer uso. Véanle /<u iryes i, y 
ni. ta. 34. /tó. t. B. ó íaj t.y 3. tit. 31. 06. 5. 
nN. S., de cDjo contenido se irRere que hablan de 
dIos procDiadores en gvnenl > es decir, tanto de los 
«del rao como de los del actor. 



<l) L. ID.I.3l.dclii 



Que se observará cuando ee accirr.c en Tavor 6 eo 

contra de una corpwadon. — Quod ctijus Univfrti- 

taíis nomine , tW contra ipiam agatvr. 

I. Qué se entienda por cmporacioDi y qué te 
requiere para que sea legitima. 

t. Quiéocs podran elegir síndico ¿ procurador 
de una corporación i reglas para su elección. 

3. TienoD también lugar renpeclo al síndico de 
nna corporación las disposiciones dictwlag sobre el 
DOmbiamieulo de procurador de los particulares. 

1. Los procuradores de nna corpwacion se lla- 
man síndicos ó atíoren eutcndiéndose por aquellas 
la reunión de pertonat bajo cierto régimen , que le 
propone por oójeío ¿a utilidad pública. Para que 
sea legitima esta reunión , se nece»ta permiso i«é- 
vio del soberano, L 1. h. I. (1), pues la que se 
hiciere sin este requisito se considerará ilegiti- 
mai de ella se trata en el til. deeolUg. el corporal, 
iltícit. Siendo legítima la corporación , ya tenga el 
nombre de colegio, sociedad, ciudad ú cualquier 
otro , puede tener bienes comunes á imitación del 
Estado , una caja común y un ador 6 síndico por 
el cual se haga y practique todo lo que a la comu- 
nidad convenga, d. 1. 1. §. 1. (3). Necesítanse por 
lo menos tres personas para que haya corponcion, 
1. Neraíius d5. de veri, signif.i mas para que se 
conserve bartará una sola , /. licut. 7. § 2. A. t.t 
permaneciendo siempre la misma aunque se varíen 
las personas qne la compooen , d.%. I.y latamen- 
te Aireño en Ai 1. propmebaiw 76 de jwL 

2. Como el síodioo es el procurador de la cor- 
poración , deberá ser elegido por la misma, A por 
BUS delegados , í. 6. § 1. A. t. (3), i do ser qns 
hubiese alguno connituido por la misma ley, /. 3. 
eod. Deberán ser llamados para la eleccion todos 
los que tienen derecho de volar según ía i. 1. C. 
de JJearion baslaodo que asistan dtm terceras partes 
de estos , (¿ /. 3\ cuyo número puede contribuir á 
formarlo el mismo que es elejido L 4. eod. , sir- 
viendo al hijo el sufragio de su padre í y al conlnc 
rio ¡ como también el de los qne están en su po- 
der ,1. i. d. I. 6. Md. , Danos de eeto la razón el 
jurisconsulto Paulo tsn la eü. í. t, diciendo , que 
estas personas votan como decurioDet y no coa» 
domésticos^ y a&ade que también debe observarse 
esta regla en la petición de honores, á no ser qne 
la ley municipal f> la costumbre immemorial lo 
prohiban i mas el derecho romano no da fiierxa al- 
guna al voto que uno se da á si mismo, tratándo- 
se del nombramiento de síndico 6 de cualquier otro 
cargo , como lo prueba Voet h. t.n.7., segon la 



(1) L. 1. y las 2 sigg. tit. \^. lib. 8. R. A 
UI.2. y ]2lit. 12. lib. 12. N. R. 

(2) L.2. tit. S. P, 1. I. 13. tit.2. P. 3. 

(3) D. I. 2. tit. E. P. 3. 
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/. uíf. de off. prat. i. 5. de o//, pret. 1. 4. t/e ítt- 
tor. tí cuTot. dat. Por derecho caDÓnico > hnllamos 
etUbletÚo eneicap. 3 3 extroeag. de ettcl. tí de tüc. 
;M)/.qae eoet casoduempate pueda aqnel, á quieo 
corresponde decidir la volacino, aniDeDlar con el su- 
yo el DÜniero de \<Aof, debieDdo wr preferido el 
qtw oUutkre e«ta Bwyoria. 

3. Como la corporacioB do re|>i«MDU mu que 
UM perBODB ,1.11 de fidfjuf. , ddteD tener aplici- 
cioD en cnanto á Iob dindicos todas las reglaa qiw 
dimos haUaodo délos procaradcvet de los particu- 
lares en el til. aoterior. EftBr;iD, pues obligados i 
prestar la cauüon de rato si cuando Mcitnaren se 
dudase del poder con que fuwou constituidor, d. i, 6. 
^ 3. &. f..- y aunque para accionar en nombra de 
nna ootporadon solo se admita al slndioo ó actor, 
podrá DO obelante defenderla cualquier eatraúo, co- 
no sucede eobre loa defeneores de los pcrticulaiest 
porque como dice Gayo en ia/. l,infin.eod.áeetie 
modo M mejora la condición de la eorporacioDi maa 
en el caso sobre dicho, quedará sujeto el detensí» 
á {MWtar la cancioii de pagar lo juzgado , según lo 
que dijiíaoB e» tí til. preeed. »• i. 

TITULO V. 

Del ftw ha adminialndo negocios ag«iUB.~i)e ne- 
goíüt ffettú. 

C. lió. 1. til. 19. 

Vimoe en el pr. Insl. dt obHg. qtxt ¡¡km. ex 
eont. note , Ja materia perteneciuile á este titulo. 

TITDIO VL 

De los Calnmniídnes.— J>s CcHimtiiatarHui. 

C. íib. 9. lit. 4e. 

1. Varias acepciones de la pal^n eaiumnia- 
dor, y cmI ee la propia de este lugar que se espa- 
le en la definición. 

^.3. De la acción que se da contra iMcaltmi- 



i. Quiso Jastiniano tratar en este litólo de los 
calumniadores porque lo son mochas vecea los que 
actionaD en juicio. En cansas criminales Ui- 
mase calumniador aqsel .- que acuta d otro de tm 
crimen que no ha cometido, L 1. §. 1. ad S. C. 
Tvrpitían. Cayo en la i. )i caviiietw 313 de verd. 



tignif., dice , que deben entenderse por calnmDia- 
dwos aqveUot que vtjan con pleUoi d otro* , por 
medio dei engaño y del dolo. Empero , en este lu- 
gar, se ton» aquella palabra mas estrictamente, de 
modo que se dirá calumniador t ti que pactó torpe 
y calumniosamenle para hater ó dff'ar de hacer al' 
go, como moeer aJfftm pleito procurar que no 
se mueva, rtcibttndo dinero. 1. 1. /. 3. § 3. A. (. 
TambioD se considera que recibe £ncn> el qite 
acepta otra cosa en sn Ingar, ¿ I. § t. A. f. que 
esté en el patrimonio, /. 5 de verb. ügñif.i lo- 
mismo deberá decirse, si por dicho pacto se libra 
alguno de una obligación, ó recibe prestado gratui- 
tamente, ó por esla razou se arrien^ ó leode algu- 
na cosa pertenecienle á un menor, l. i. h. t. f y 
en general , sí por razón de este pacto percibe al- 
giiD luCTo, ya de su adversario , ya de otro cual- 
quiera , /. 3. tod., quedando obligado tanto en el 
caso de que haya, como en el de qne no haya pro- 
mesa de hacer ó no hacer, d. 1. 3. % 1. h. t. 

1. El pretor da acción tn factvm contra el 
que hubiese asi calumniado ,■ la cual se dará en el 
c ladruplo de lo que so baya recibido , deduciéndo- 
se deniro del aüo, y si después de él , intimplum, 
d. {. 1. eodi (l). Dicha acción seda contra el he- 
redero en cuanto se hubiese bocho mas rico, pues 
no debe aprovecharle el lucro provenido de un» 
causa torpe , como dice Dlpiano en la ¿ ñt heredem 
5. fod. (l): y no solo tiene lugar en cansas pecu- 
niarias, si qne tninbion en los uímenes ó delitos 
públicos, d. t. i.%í. h. t. 

3. Concédese esia Kcrna i aquel cuyo pleito le 
movió á ba dejado de mover pw dinero qne él mis- 
mo I) otro cualquiera ha dado t por lo que , si al- 
guno recibiere dinero de li , para moverme pleito, 
y de mi para que este no tenga lugar , tendré una 
doble acción contra el calumniador , dL ¿ 3. g 3, 
Días no el qne fuere mi heredero , pnes á este debe 
bastarle el poder repetir el dinero qtw yo di por 
medio de la condiccioo , í. i. tod, y en el miSTito 
lugar la Glos. Otro tanto deberá decirse del que da 
dinero con buena fé para que no se mueva pleito a 
otro , 1. 7. tod. ; mas no si lo da con animo de ca- 
lumniar , porque en este caso obra torpemente, y 
sabido es, que compete nnicamenle la condiccioo 
cuando hay torpeza por parte del que recibe , d. 
t 3. §. 3. 1. 5. §, 1. eod. 



(1) L. 22. lít. i. P. 7. V. Perosi csie. 

(2) L. 3. líLIS.P. 7. 
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De las Tesütuciones por cutero. — Ite m integrum 
reslituíioniius. 



I. 0"e *«a y powpie motivo ba sido introdo- 
dda la restilocioo por entero. 

a. üoa es de grada ó persoDal; olra de iiisikia 
¿ tea!. 

3. CaufiaB que dan lugar i la restitución. 

1. No necesíla recomendarse la utilidad de es- 
tr^ titulo (qne pnr si mismo se manifloi^la ) , pues 
el pretor bajo el titulo de restitucioo socorre po» 
«arias cansas á los que han sido perjudicados 6 en- 
{raüados, sepun dice Ulp. en ía /. f. rod. Porque 
romo dida muchas TCces la equidad que un nego- 
cio viíidí) setrun el ri^ror del derecho, ce rescinda 
en TflzoD del perjuicio que alguno ha sufridof nace 
de aqai la necesidad de que se introdujera el reme- 
dio de la restitución por entero. Entiéndese por es- 
la: ia acción para remíegrar una cosa ó causa. 
Pauta li6. i. senient. til. 7 in pr. 

2. La reslilncion por entero , ó es de gracia y 
personal, en cuya virtud los condenados á causa de 
algún delito bou restituidos á su primiÜTO estado 
por la indulgencia del principe, f. Divi 27 depoe- 
nú , de la cual se hahla con rt>ecnencia en el tit de 
tmtent. 6 de justicia y real que se concedo por el 
juez poralguna causa justa, con motivodul perjuicio 
qne utM h> íuMdo en sus bienev. Esla es la que 
fonna el objeto del presente titulo y sigg. 

3. Las justas causas que dan lugar á estere- 
medio, soniel miedo, el dolo ó malicia, la edad, 
la mutación de estado ó capitis diminución, la an- 
sencia, el jnsto error y la enagenacion de una cosa 
hecha con el fln de qué el adversario baja de liti- 
gar con mu persona mas poderosa , í. i. /. 2 A. t. 
y rot. tit. de atímai. jud. mW. caus. fact. De to- 
das ellas hablaremos por su orden en los tñulos 
'igg., deteniéndonos mas particularmente y exami- 
nando todo lo que sea común á las demás restitu- 
ciones, en la que proviene de la edad , puesto que 
es la que suele ocurrir con mas frecuencia. 



TITULO U. 



De lo que fuere hecho por causa de miedo. — Quod. 
Tnetus causa gettum erii. 

C. lió. 2. tit. 20. 
La primera causa de restitución es el miodoi 



qué sea miedo^ y qué tuerza. 



2. Por lo comnn , lo obndo por cama 4e mw- 
do es valido ip)o jvrt. 

3. Q\ti dase de miedo da logar á b restita- 

CifHI. 

4. Cuando competa la acdon quod metw eau- 
sof y cuando la escepcion. 

i. A quien y contra quien se concede. 

6. Efeclo de esta acdon. 

7. Se enumeran loe acl<is qne son nulos tpw 
jure en razan i haber sido obrados por miedo. 

i. La primera cansa de reMitucton es el mie- 
do: sobre cuyo particalir concibió el pretor so 
edicto ea estos lérminosi qaod m^ut anua gntum 
erii, ra/um non ha/itiot «no tendrí' por válido lo 
iique fuere obrado por cansa de miedo." Antigua- 
mente, las palabras del edicto eran las signíente« 
(ftiod vi mftusve causaf pero despoe* se quitó la 
palabra vi», porque lodo lo que se verifica á im- 
pulsos de h dnra tuerza se entiende practicado por 
razón de miedo, 1. I. A. t., en la cual se deBne atii 
Instantis, vet fuiurí perievíi causa, meTitit /re- 
pidaiio.- <fel temor que nace de un peligro presen- 
»le ó tulum." La tuerza, empero, es( wtaviolm- 
cia qitt no puede resistirse, í. 2. eod. 

1. Las cosas hechas per cansa de miedo , es- 
ceptiiando algunas de que trataremos mas adelante, 
son válidas ipsojure; pues el que obra impulsado 
por el miedo, consiente en lo que hace, porque la 
voluntad no deja de serlo lunqne medie la fuerza, 
/. si muíier 21. §. B. A. f. Por lo donas , como 
esla voluntad ni es plena ni libre , y no enstiria 
si desapareciese el miedo; sígnese de ahí la equi- 
dad de la restitución qne rescinde lo obrado de esta 
maneR, d. i. •¡\. §. S. (t). 

3. Ro se habla en la deBnicion de cualquiera 
clase de miedo, sino del grave ó justo que cae en 
varón constante ( como el de muerte, azotes , per- 
vidumbre y otros semejantes , /. 3.§. I. 1. k. 1. 6. 
/. 6. rod. (2)1 lo mismo ddwri decirse annque el 
miedo provenga de nn magistrado ó juez, si lo ha 
impueelo injustamente t no empero, si licitamente 
en fuerza de la jurísdicdoo d hooor de qne se halla 
revestido, rf. /. 3. §, 1. Foresto, i» se hace men- 
don aqui del temor vano , cuya escasa no deberá 
ser atendida, d. 1. 6. eod., /. vani 184 de div. rrg, 
j'tiT. (3). Ni importa qne alguno haya temiilo p<» 
si ó por sus hijos , pues por el afecto que los pa- 



(1) L. se. til. S. P. 5. y cu el roism 
Greg. l.op. Glos. ). I. 28. til. 11. F. 5. 
filos, 5. el mismo iiittrfircle. 

C2) L. ;. Iil.23. P. 7. 

(3> D.I. 7. 
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Are» acoetuinfanuí teOMles , les cbdib mucha ira- 
prwMD el tonK»' de ilgao wJ que oíbw puedas 
aofrir , xgiai dice Paulo en Ai /. ttft S- §. 3. A. l, 
FiíwliDeiite, deberemoB eotender aquí por miedo, 
el que sea preMDle , no la eospedia de qae podrá 
halwrlo ; de modo qne , «i abudtuaro mi bñedad 
por baberuiae djcbo que #e aproximaba al(;uDO 
MU armas , no (»drá lugar el edicto , I. 9. eod. 

i. En loe negocioa perfecdonadoe, eelo es, loe 
qne ban rartidu ya bu efedo , coDcedeM al perju- 
dicada la acción ifuod melus cauta- para que pueda 
recaperar sns inlereM«; mas en los imperreclotí, 
tendrá la etcepcion^ coa todo, algunas leces, te 
da en auboe casos acción y escepcioD , (¿ /. 9. §. 3. 

6. Esta acción es pr^wia ; arbitraria , con- 
cediéndose al perjudicado por cansa de un miedo 
Ufcilo ; ^ve, y también á sos sucesoree, por ser 
|ieraecatona de la coea, 1. guod. 16. §. % eúd. Se 
di no solo cwDtra el que ba impoesto el imedo wa 
6 DO poeeedor de la cosa , sino oontra caalqaie- 
n otro poseedm-, i. 9, §. vü. L 14. §. 3. 
y 5. tod..- pues como dice Dlp. en d. §. 3 , no se 
bwca eo esta acción si m ha impnesto el miedo por 
el conrenido ó por cnalqnier otro , bastaitdo pnAar 
que ha existido y qae por este motÍTO ba percibido 
alguD liKTO el denúuidada, aunque ne sea crimiiuf. 
Dedúcese de abi , qne esta acción es de aquellas 
qae se llaman in rem tcripta, las cuales se dan 
contra cualquier poseedor, d. 1. 9. §. Wf.i por lo 
mismo, quedará obligado por esta acciim el poseedor 
de buena fé que adquirió la cora por algún título 
IncntÍTO, como draarJon ó legado t segon lo qne 
manifiesta ülpiano tomándolo de Viviano , en d, 
L 14. §. &., en dosde da la razón, á saber, ne 
Mienu qtttm fasau fwn , miU captiotnt tit. Loa 
herederos oo quedarán obligados bíbo en cnanto se 
hayan becbo mas ricos, d-í. 16. §. 2. y tig. eod. 

G. El erecto de esta acción es , qne se res&hiya 
la cosa con lo que se llama causal wto es , con 
todas sus acceetones y frutos ( no solo loe percibi- 
dos, pero aun los que habria podido praeibir el 
perjadicado ó impedido por el miedo, 1. 13. iod. 
Si el condenado no restituyen la cosa, deberá pa- 
gar el cuadruplo , siendo reconvenido dentro el alo, 
y SD valor si lo fuere después, d, í. 14. §. 1. Üo 
idietanle , por derecho mas reciente, aquel tintino 
se estendió al de un cuadrieuío continuo , en todas 
las restituciones por entero , í uit. C- de temp. in 
mí. TtitH, 

7. Palla hablar de aquellos actos que siendo 
coniraidos por miedo , son nulos ipso j'we , como lo 
janmetiuKM en el ntím. 3. Estos son , la promesa 
de dolar, (i. /. 31. g. 3. fa. t.f el matrintonio , /. 
ñeque 14. C. de nupl.} la autoridad de los tutore», 
/. 1. §. 1. fli- auctor. el coni. íui.; el leslamento, 
re^n la I. giii 10. ^ 10. qvi teílam. fac. pof>., 
t. 1. C. de focrosant, eccíeí.i la dación de libertad, 
si el misinn esclavo 6 el pueblo tdtligase al duefio 
i verificarla manumisión, L illie i. 1. 17. qui tí d 
gui6. matmmü. Fdnda» lo dicho en qne , en todos 
estos actos, seria bastante difioil la renitucion, co- 



ntó lo maniflesU Voet h. t. n. 16. En ti Hb. 44. 
tu. 4. se trata de la escepcira de miedo y dolo malo. 



Del dolo malo.— Í7e dolo mato. 
C. m. 3. tit. 21. (l). 

1. La segunda causa porque se concede la res- 
titución es el dolo malo i que sea este , y que siem- 
pre es personal. 

t. 3. 4. Del dolo qne da cansa al contrato y 
del que incide eu el contrato. 

5. 6. De la acdon que compete á los qne ban 
sido engafiados por dolo. 

7. En Espada, lodos loe contratos son de bue- 



1. La segunda causa de restitución es el dolo 
malo ó malicia. Acvrca de esta restitución concibió 
el pretor el edicto en estos lénainos: qoít dolo mo- 
tó facía efie dtcmlur, ti de iit retntt alia actio 
non erít , rt jutta caiisa «tse videbilur , judicium 
dabo: «concederé acción por lo que fuere obrado 
ucon dolo malo , no pudiéndose entablar otra , y si 
^apareciere qne la cansa es jnsta." /. 1: §. 1. h.T. 
Tío se coolenlú el prelor con poner la palabra dolo, 
fino qne aúadiú moto.- porque los antiguos llama- 
ban ¿ueno á olra clare de dolo , que qiieria decir 
(anta como cuidado ó esmero t principalmente cuan- 
do Fe usase contra nn ladrop ó enemigo, d. t. 
§. 3. (3)i de este no se habla on el presente títu- 
lo. El dolo Díalo , pues, que da causa á la resliln- 
cion , osi ownú caUiditat , failaria vel maekina- 
tie , ad ctTcuMOeaiendam , fal/endum , decipim- 
duD) aitemm adhiüla, como lo define Labeon, se- 
gan el mismo parecer de ÜIp. eo d. /. i. §. 2. (3)% 
esto es, iilodi malicia, engaüo ó artificio, que lie- 
»nc por objelí) sorprender i engaSar á alguno." 
De ¡dcese de erta definición que el dolo - malo es 
persoual. Algunas veces , no obslanle, proviene de 
la cosa misma t lo que se veriSca cuando se irroga 
nn periaido grave sin que exisla el propósito de 
engaSar , alrodiéndose al origen del negocio ; y en 
este sentido, se dice qne la cosa tiene en si misma 
dolo , que el que acciona pide por razón de dolo, 
/. «í qvit 3 6. de ver6. oblig. y que este se convierte 
en personal por la reclamadon. 

2. El dolo ó da cansa al contrato 6 iodde en 
el contrato. Se dirá que el dolo da causa al coo- 
Irato, : criando alguno et inducido d contraer con 
dolo, de tal modo gue »i e»(« no tctitticte , no 
ronlToeria. J>e aqui puet , el dolo hace nulos lo.' 
ivnlratot de buona fé , L et ekganler 1 . h.t,t. 16. 
§ I de mtm>r. /. ^. % vil, pro toe. y otras seroe- 



(I) Til. IG. P. 7. 

{■X) I~a. til. 16. P, 7. 

(J) L. 1. del mismo til. y P. 
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janleei si pasm^eQ lo contrario ía» teyet t !■ § 1 
<t« jur. dot. y S, C' de retemd, vend. , pues k ba 
ilf «nierider que hablan de la reí'cision de la tra- 
<lírinn i poFCsion, que ea de mem hecho, y la 
riinl tenia el comprador sin derecho pan ellot A 
Lien que habla lalamenU t pnes no pocas leces se 
dice en el derecho, que puede resciodirse lo qoe 
es nulo ipso jure., como se manifiesta por la /. et 
ni 9< C- de pred. et a/. re6, min. 

3. Se dirá que el dolo incide en el coDlratn, 
Cuandú eíqm contrae etpontdfieamettíe ñ» enga- 
jado en el mismo controlo, I. 11. §. 5. de aet. 
tmpl.f cuyo dolo no hace uala ip.to jure el contrato, 
sino que ee purga, aunque aquel oea de buena fe, 
por medio de la acción qne del mismo nace, 1. 7. 
tn pr. y ^ 3. k. t. con otras semejnDles, 6 por la 
escepcioD de dolo inherente k todo contrato de buena 
té, (. ejwmodi 84. §. 5. da leg. 1. t. 31. Solut. 
ttiaírim. y en atror lugarm. 

4. Empero los contratos llamados de derecha 
enfríelo, sou válidos ip»o jure aun cnando el dolo 
haya dado cauea al conlralo , y en falta de otra ac- 
.cioD podrá usar el perjudicado, de la acción 6 es- 
ccprjon de dolo, 1. 23. 1. 36. de vero, oblig. d. 1. 
7. §. 3. k. t. DircrénciaoM en el particular los 000- 
tratos de buena tri de los de derecho eslriclo) por- 
que aun cuando el dolo 00 quite enteramente el 
conecDti miento , quita , si, el que se requiere pam 
loe contratos de buena fé, que debe ser mas pleno 
y robusto f si^iendose de ahí, qne la acción para 
rescindir el contrato en qne ha intervenido dolo 
tínicamente tandrá lugar on los llamados itricli 
jwU. Cuales sean estos puede terse en lo que di- 
jimos en el §. 1%. Inst. de aet. en donde espu- 
simos también estas diferencias. 

5. Esta acción ee pretoria , personal y irbi- 
Iraria; compete á loe que han sido engaDados 6 
peijudicados por dolo, y á sus herederos, /. 1. 
/. J3. A. ^ (l)t y se da tn solidwm contra los 
^» ban engaiiado, /. ti plurrs 17 eod. (3), y 
contra sus herederos en cuanto se han hecbo mas 
ricos , & en cuanto montare lo que hubiesen dejado 
de adquirir por dolo , d. /. tT. §. 1./, 36> /. 37. 
eo£Í.(3).' por cuyas leyes se ha de limitar la doc- 
trina de la dtada /. 13. eod..- en rnaaera alguna, 
empero, compele esta acción contra un Iwcer po- 
seedor 1 pues como dice Ulp. en la 1. IS. §. ult- 
eod. debe espresarse al deducirla quién ba come- 
tido el dolo, aunque no sea esto necesario en la 
qne se da por causa de miedo. Requiérese también 
que M espresc circaostaDciada mente el becho en 
que el dolo malo lia recaído, pues no debe «cr per- 
mitido al actw divagar en un punto, de tanta iro- 
portancia, /, 16. eod. 

f>. El efecto de esta accioit, es el mismo que 
el de la otra que heíaos educado en el tü. prete- 
rí) L. J. til. 16. P. 7. 

(2) D. 1. 3. 

(3) D. I. 3. 



dente n. 6. Difbr^nrianse solo m qne por la de 
dolo, nunca deberá ser condenado en el cnadntpw 
el que In linbie^e cnmelidn , aun cuando no resti- 
tuyese la cosa, sino al reparo do dafios y pttjni- 
cios, lo que se estimará por el juramento del mia- 
ño contrario que podrá loodiflcar el juet , /. arbi- 
trio iS.^^. t. y en el mismo lugar la Glosa. 

7. En EspaDa, oomo todas las acciones y con- 
tratos sean de buena fé , tegtis dijimos en él §. 38. 
/fwftt. de ací. serán nulos lodos los coidratos ccn- 
Iraidos con dolo. 

TITULO IV. 

De loe menores de 35 anos. — D» minoribut 1Í 

C.tib. 2. tu. 22. (i). 

1. Raaon de eria restitución y quién se llama 
menor. 

1, Cómo se prueba la menor edad, y á qui^ 
iiH'umbe probarla. 

3. Quién deberá probar la lesión qne ka sn- 
frido el menor. 

i. Qué clase de lesión dará lugar á la restitu- 
ción: esta 00 se niega aun cuando haya interreuido 
el curador ó el decreto del magistrado. 

S. 6. 7. ConcédeFC la restitución contra la 
donación, venta (aunqne sea de alguna hipoteca), 
remate, 6 elección de alguna coea^ y de qué ma- 

8. Se da también conln la tnnsaccioii, divi- 
sión , pago y dote. 

9. Por derecho nuevo no se da contra la nun- 
rapion ó prescripción ordinniat mas ei , contra las 
de 30 ó 40 aííoa. 

1 0. Se da también atvtn la tepodiadon ¿ adi- 
ción de alguna hcMncia. 

11. Seda igualmente contra la pnwba , I* 
confesión y aon conln la cosa juzgada. 

13. 13. 14. Contra quienes compele. 
IS. 16. Efecto de la reslitucioD. 

17. De las espensas. 

18. fieotroqué término se ha de pedir la res- 
litucion , y cómo debe computarse. 

19. 30. El beneficio de la restitución pasa i 
los herederos y á los sucesores particulares que lo 
son por título lucralivo. 

3t. Por lo regular no aprovecha la restitución 
á los fiadores del menori en qué casos les apro- 
vechará. 

71. Concédese toa conocimiento de causa. 

33 hasta 30. Se dará en lodos los casos, i 
menos que ee niegue espresamente; y en qué casos 
deberá negarse. 

31. 33. Se examinan dos cuestiones. 

33. Lo dic^o hasta aqui se estiende á otras 
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f. Sieodo MU y frigil «I jaiáa d« 1m n»- 
■omde 35 iftaa, ;f por lo tuMo, oeponla á frO' 
eaentM «ogafim, con mackísima jmtkia otorga el 
prolor á los que hin sido peijudicadM «t bencBcáo 
de la ntótoaaa por onMro , /. i. h, t.l Sy oírtu 
MM¿ (l). Mis pira ipe haya lagar i tete romedio, 
data jnimr el meitor que do ha cnmplido ana loa 
35 «Bm y qae ha aido perjudicado (2). Eatieodese 
{nmenor, en este título, el que ne tiene aaa la 
edid de ^S afiost coyo témiiDo deberé coatarfe de 
■cnento á moneato , de modo fine ee cempote el 
■■iDodia y hora del mmplaaBos (9)t y ú ba- 
fctaae nacido en aEo bisieilo , nada impMlari qoe 
haya aido en cnalqniera de los doe días qm aon el 
•eito de las calendas de marso. pues ae cuentan 
por ano soloide modo que no podri decirse qoe un 
■enor tiene 39 a&os síoo ha tramcarrido el segun- 
do dia sexto de las calendas del misine mee. I. i. 
%. 3. eod. i. 98. /h veri, ligti. Lo dicho debe ngir 
folamenle , en el caso de que los menores no tei^ 
fan la reñía de edsd , pues á eeles se lea deniega 
el benellcio de restitución, considmndoielM como 
nayons, eegnn la¿ \.C- (hkit quiwniar. irtal. 

?. Proelnse la menor edad , por testigos , por 
la escritura de nacimiento , ¿ 3. §. 1. de Keetutat. 
y por la manÜMadin hecha por alguno de kn pa- 
dres en el tiempo del nacúnienlo , reducida i acia, 
Ht. ik proóaí. Í.6.C. <k fid. mítmm.i sobre ta 
raal puede verse i Golh. en la misBia /. S. {*). Ei 
el dia , DO pndWodoee probar por medio de esta ma- 
nifestación , se probará por Its partidas de bautismo, 
cayo uso ee halla admitido entre nosotros los cris- 
tiuMB, Lara de nU. hom. cap. 13. ti. t9. Bebnf. 
ma. de resta, tom. 1. arl. 1. G/a*. 3. n. 3. 
El mismo efecto pradudrán las tnotaciones privadas 
que hacen algnnoe padres, principal mente si se 
presentaren despoes de su maette , en las callee 
suelen apuntar el nacimiento de ens hijos y otros 
tsantos de familia i véase á Mascad de probat. que 
(rata latamente de esto desde la conclnion 068 
haslala 6B0. Con todo, nnoca seri admitido este tM> 
timonio de los padres , si se interp us iere en el tienn 
po mismo en que se oontrorierta si (endri 4 no 
lugar el bencOcio de la restítncion , ó se pueda 
|n«veer que se hará uso de él en algún tiempo 
segDD la /. 9 de fÍMi. Incumbe esta prueba il mi»: 
moque pide la restitución, -y a la implore accionan- 
do , ya siendo reconvenido, oponiéndola como escep- 
don , í. ti minorem i. C. A. (. Dos razones se dan 
de esto I li primera , porque en ambos casoe , el 
que dice ser menor apoya en la edad el fuDdimen- 
to de BU aserción , y el reo debe [«obar la escep- 

(1) Pr. til. 19. P.6. 

(2) L.S. I. 6.alfiDdel misoM lit. y P. I.J. 
tiLl4. P. 3. 

(3) I). I. 2. 

(') Rstas actas te conservaban cu el templo Je 
Saiurno. .N. deloíTT. 



eral , lo nisno que el actor la tedon , /. $i pue-* 
Mm 9 (fe probaí. t. i. de exeept. La a^nda ra- 
aon es , porque la preetnicion está contra el qt» 
■lega la menor edad, pnea cnalqniera debe ynt*- 
nirse hábil pan lo que ha pncticado \ y sihido es, 
qoe tiene obligadtm de probar aquel cosdra qoien 
eMá la preaondon ; aunque por otra paite no estu- 
rieee obligado á ello , d. I. 9. d» proiat. Rdiat 
en el Msmo lugar, Hascard. eoneí. 687, Heaocb. 
de pratvmpt. lió. 2. prcrsttmt. 60. n. 6. y íi^p. 

i, Gomo tampoco debe presnmirse que baja 
hibido lesión í sigúese de sbi , ceosnltando laa ra^^ 
iones que acabamos de exponer en el anmeroaute- 
rior, que el menw estará obligado á probarla, 
/. matn 9. §. 4. de jvrejttr. I, 5. C h. t.: Pero al 
gusas veces se otoervará lo ontrario , oemo p«i 
egemplo, si el meuor habiese practicado algou* 
actos que por su misma natnraleaa aim dalíoios, 
cnelee son, el haber aflaniado 6 dado alguna com. 
Supóngase también que hubiere recibido dinero i 
titalo dn préstamo (lo que el S. C> láweeáaúao 
miniierta cuanto puede perjodicarle) \ eu «ale caso, 
el icnedor será el que deberá pnur haberse i»- 
verlido para utilidad del menor el dioer» que la 
presld, t. \.C. ti edv. eredU.í véase á Achia. 
fíi. 3. eoiarof!. cap. 46. Menodi. tío. 6. pro- 
ntmpt. 37. n. 10. Mascird conelnnon 1116. y lu 
dos sig[!'., I.in ifi eompiU. de vH. Amh. e»p. it. 
desde e/n. 18. 

i. Dará Ingar á la restitución, el peijuido 
que los menores sufren en sus bienes f procedienda 
asimismo sieroiwe que les interese no ser ma j adea 
con pleitos y gastos, ¿ 6. A. f.f y en genera t, 
cnando han perdido lo que lenian , ó dejado de per- 
dbir algún lucro que podian haber adquirido, did>U- 
gado á un gravamen que no habían podido contraer, 
/. non omma 44. «od. (l), ya les hubiese sohR- 
venido el peiinicío por dolo del adversario , ya por 
la ddHlldad de su juido, /. 7. ^ 7. /. tterunt it. 
§. 4. eod. i. K. C. eod. Tandiieu competerá la rea- 
títncHH) á loe menores , no aolo cuando ellos ■de- 
mos han celebrado algún contrato, si no aun 
gestionando en eira chse de negocioe, d. 1. 7. 
y tanto en las cosas estrtjndidales como mi taa 
jndídalos « ya hubiesen sufrido algún pajalcia 
cerno actores, ya como demandados, d, Ll.%. B..- 
prorediendo to dicho, aunque haya intervenido la 
inlorídad del tutor & curador , íot. lit. C. ti hit. 
wí curta, interven. (l)t y en el caso de que 
el tutor faese el mismo padra del pupilo, /. 39. 
A. I. Tendrá ademas lugar la reetilucioa reepacto 
á aquellos actos en que haya ÍDlervenido el detrel* 
del magistrado, /. ñ <fuüüm 11. C. de pmd. rt 
a/i. reb. min-t pues el decreto del magirtrado na 
kssla para impedir toda lesión t y >i dnicaiMitt 
pira la validez del arta y para probir que la causa 
de la enagcnanon ha sida justa. Con todo, es dtil á 
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ke nenoreg , y av biíhbo uAetéa red^H , qne m 
Morada nñ Taz la restitudoa on estoc csami puw 
éa lo GOUnrío nadie qnerria comprar tas couh, 
COBO lo naniBeata Parlador HA. 3. r«r. t/aotid, 
eap. uU. §. 13- n. 18. deduci^odolo de (a citada 
i. ii. C. y d.1. 7. §. 8. A. t. 

6. CuDCMleae aBÜnigmo la restitucioD á los mo- 
nom I en el caso de que «e haya hecbo donación 
de alguna de saa caua, aun cuando lo hubiere t»< 
liScado el padn coosiotiéndolo el miemo menor, 
i. i, C. de moff. donaf. tU. C.»i adv. donat., L 1. 
C. eod,, Cujacío ea d. tic. C. mí adv. domii. Tam- 
Uen ÍMbri ki|ar á la restitución si el meDor hu- 
biese vendido alguna cosa, ¡. jtm, h. (..- en cnya 
ley, las palabras grande damnmn, que puso Cl- 
j^iano , se han de interpretar en e) sentido de que 
fot raion de la venta haya sufrido un perjuicio no 
peqoeüo , segsn la Gior. til. C. H adv. vendil. 
Guyacio advierte en osle lugar, qoe aunque el tí- 
tallo del código hable solanmite del caso de una 
mía, K debe también eslender bu disposición 
■ las coBqm» qoe se bagan por el menor , como se 
dednce de la ¿ Patri 17. §. 1. h. t. Si babiéudose 
MDdida alguna cosa perteaecieDie al menor, se 
presentase quien ofreciere mas precio por ella, de- 
berá ser restituido por la cantidad en que dejó de 
hacerse mas rk» , y por ooosiguiente admitirse el 
anmendo de precio ofrecido por el nuevo compra- 
dor; paesto que deben también los menores goiar 
del beneScio de la reetitucioa cnando dejaren de 
fMabar algún Inoro i con todo, se ha de proceder 
flM mocha caalda acerca de esto , pues de lo cod- 
Irario , seg«n dijimos anteriormente , nadie querría 
oeaqirar las cosas de tos meoorce, aunque te ven— 
diwen de btiena K , como lo maoiBesla Ulp. en d. 
L 7. §. 6- V S. A. /. Por lo que, cree que única- 
ntanle deberá ser restituido el menor cuando oslo 
ha de proporcionarle aoa grao ventaja i asi debe 
interprelane /a cU. L jtm. eod. (l). Por la misma 
rason deberá ser concedida la restitución il menor, 
si teniendo facultad para elegir una cosa eligiese 
la peor ú olra que eetuviese deteriorada, d. I. 1. 
§. 7. ("i). Ea cuanto á la venU de una prenda debe 
procediBTse con distincíiHii ó el mismo menor dio 
nnacoea en prenda, ó su padre ó anteceeori en el 
primer caso , tendrá lugar la restitndon lo mismo 
que en las demás ventas, í. 7. §. í. d« dittrae. 
pign.^ en el segundo caso, no será mí, i. 2, C. si 
adv. vmdil. pig.f pues enbHices, como dicen Dio- 
clec y Haosim. en la misma 1. 3, deberá recon- 
venir el menor, ó al acreedor m este hnlúeee oln'a- 
do de mata (é , ó á l'w inlores ó curadores que 
permitieron la venta de la prenda , quedando por lo 
mismo válida esta. Los intérpretes esceptdan sobre 
este particular dos casoe, según d, L 1. y l. 1. C. 
d* prad, et aii. reo, mm-r siendo uno de ellos 
caando el menor ha sufrido algún grave perjuicio, 

<1) I- 5. til. 19. P. E. 
(31 D. I. S. 



y el oiro , cnando el comprador tañes* parte qb el 
fraude que se ba cometido en U venia ¿e la pren- 
da , la Glot, md. d. U I. Cuyacio tn recif. ai eit. 
tit. C. de prtrd, tt atí. reft. oim. 

S. No obsta i la dislineien qoe acabauMa de 
bacM- la /. /EmiéiHM 38. A. (., en la qae reprobé 
el Emperador Antonino el fallo por el cual el pre- 
tor denegó la restitncii» á ana pnpila, cuyo padrs 
habia comprado una heredad con el pacto de la ley 
oemisóriat porque como dice Panto, babia cir- 
cunstancias partícn lares OD este caso, que podieron 
indncir al Emperador á obrar en contra de lo qua 
dejamos sentado ( de manera que puede decirse que 
este es nncaio especial' véase la Gioi. md.i. 38. 

7. Lo didio ha de entenderse del peño conven- 
cionalt mas si fuese pretorio ó judicial, facilmeuto 
deberá ser restituido el menor, perdlnendo el 
precio qne resalle de la venia del peñoi siendo 
muy grande el perjuicio qne sofrió, recolwará la 
prenda ,Lñex cmua 9. k. t. y en el mismo la- 
gar la Gío»., segtra la ciul deben esplicarse ta L 
pen. eod. y i. i. C. de prad. tt aii. reb. müar. 

8. CmHn la transacción y división hay tambim 
lugar á la restitución! P^ro en este caso, podrá el 
contrario nsar de las acciones que antes le compe- 
lian , I. t. C. ti adv. tTanaacl. vel dioií. OIro caso 
de reslitacion puede preaeotarse , cuando se hace el 
pago á un menor ó por nn menor , íii. C. ti adv. 
toiuLf y también estará sujeU á la rostilucion la 
dote, ti/. C. ti adv. dat..- en el §. «a. Jfwí. ?utÓ. 
alien, lie. puede verse lo que dijimos acerca del 
pago. 

9. Vor derectiD mas moderno no se dá la reeti- 
tacion conira la usncapion i habiendo establecido 
Justioiauo en ¡a 1. tUl. ín ^«16. caus. m Hiieg. ret- 
titut. necett. non ett. que conira lo* menores no 
corran las prescripcioDes ordinarias t por cnya ley 
quedaron abrogadas las anteriores contrarias á la 
misma, como lo advirtieron Pérez tn C. si adv, 
untrap. in;!ti, Gómez 1. variar, cap. 14. n. 3. y 
otrot. Empero, comolaeilada 1. vlt., no habló de 
las prescripciones de 30 ó 40 aSos, puede decirae, 
que corren estas oooira tos menores , y que contra 
ellas habrá lugar á la restitución i Pérez in C. d, 
tu. ti adv. iiíucap. in fm .- (l). 

10. Igualmeote, procederá fa restitución oon- 
tra la omisión ó adqaisicioo de una herenóa , f ir. 
C. ti mín. aó hered. ta aittin. y el tit. tig. 1. 1. 
§. 9. h. u Por lo domas, respecto á la omisión de 
una herencia , debe distingnirse entre si el meunr 
se abstuvo de ella sieodo suyo heredero, ó si la 
repudió sieodo heredero estraüoi ea el primer ca- 
so, rerá restiluidD, ya estuviere ó nn integra li^ 
cosa, debiendo satisfacer á los acreedores de su pa- 
dre con la herencia y las cosas euagenadas que hu-' 
biose recuperado, 1. ufí. C. de repud. vel abtt. 
hirred. 51 , empero, r^ndiase la herencia siendo 
heredero eelrafio , cuamlo aun no se hubiese distrai. 
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i» BÍa^am ce«a li«n£ttrii , ftbi nieno M be- 

■tSdo de It meúot etM i dim bí eetuTÍMen yi en»- 
KVBadw, M le deitegani la reMitacion , L qvod ti 
24. %, 7, h. t.f j ú el jnei crayCM que m le b»> 
bia de atrader per tlgmw otra justa cama , qoeda- 
rán DO otmlante finws y vilidH las Tentaa que h 
kdMMn beoho ocm arra^ á derecho por el cm- 
' dn-de loe btenei, /. "Xl. eod. Voet ad ParuL h. U 
». 91. fi/M.m d. d. 1.1. vU. y1h„ en donde es- 
poiM Otn» BodoB de coaciliarlas. B« Ingw á la 
ion cmitra li tiütiov & inmíAion de ma 
a (1), »D telo cnando el menor la ede pot 
MMio de en tutor , rotador ó padre , ¿ onando este 
lo hace en nombre del menor, d. I. 7. §. S y 9. 
i. ti. %. i. h.t.1. tai. §■ ».C. de 6t». ftur tí6., 
■i BO coodo el nMBor Ibeae eecitvo, el cwl, 
Bamteado heredero por ea eeftor, podrá pedir 
la reatitMiOB i fin de obtener la eepancion de 
rae bieDCi , (¿ /. 7. §. R. El qne ha lido reetiluids 
«idn 1* «diboa de mu bereñña , >i deipoei rieea 
qae le ei« petjadiciil I* omúioD de la misma , po- 
drí implorar el anxilio de la restitaeion ootKra la 
qne le foe concedida anteriormeBle ; j por lo tanto, 
volrnr á entrar en la herencia f 6 rice-veru . d, 
¿ 7. §. 9. cmi todo , jMtilliario «a la i.vfí. g. 6. v. 
Bta anleB C. tm éon, qw* iiber,, eetableció qne ei 
«I padre adieee ó repudiase nna herencia qne babia 
ñdo definida á ira hrio saya infaole , no wrl per- 
■litidD al hijo que oUnm rastiuidon conln el be- 
dw de so padre , rolver it omitir ó repudiar U he- 
rencia obteniendo una noera reetitncioB i de lo cual 
adm» el Emperador la ratón sigaiente i n« túdürio 
kges et fiant , trepau emutetn tí aiapUcti tí rtn- 
puer» hareditattm evpienii ; « que aquel qué deeee 
admitir 6 r^ndiar varias veces una miama beren- 
cia , no poeda hacer de las leyes nn objeto de moh 
é ludibrio: " par coya disposición fue corregido ó 
abrigad* el derecho escrito eaiaeif.l. §. 9. segnn 
opina Goth. en h minea i. 7. Sin embargo, la 
Gb». eo li referida /. utf. y Cujado en d. til. C. 
jngan mai veroiimil qoe Justiniano en cí. «. Non 
aalem, hizo solamente una eecepcion respecto al 
caso aili eepreeado, «i conaidencioa á la reveren- 
cia debida i loe padres , raaa qne parece qne el 
hijo es indigno del aoiilio y beneOcio de una se- 
(fiiDda restitDdoB de la adicien ó repudiación be- 
(Aa por en padre, raando Iqoe de reepetarlas, laa 
deepreció : asi lo manífleslan el Ingar en qae se 
eacneetra esta disposición, y lu palibns que si- 
gnen , en la lusma , á la raion qae bemoe tnn»- 



II. PmcedieDdo asimisrao la rtetÜndoD en 
asoMos jndicialee , como ya bemoe manifestado , la 
obtendrá el menor contra lae alegaciones ó pmebas 
que se hayan omitido, 1. mmor. 36. h. t.f conira 
' in, /. 9. §. 3. eod. (l)\ ú hnbiese sido 
z ó rebelde , ó hobieee abaadoDado el plci- 
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to,f.7.%.úa. mkL y finalmnle , eoMn la mi»-' 
ma cosa jnigada , con tal qne U setfeuoa ee haya 
dado dorante la menot edad ; y do de otra manen, 
/. 1. C. ti adv. rem jndic. AJ)tig;aa meóte, na era 
riMtáculo para la reetíbnion qne la soileacia habie- 
■e sido favorable al padre del menor, y perjudicial 
i este t coaw sacedia , caando el pa«tor dedaraba 
qne en nnb su emancipación, /. 2. eod En el dia, 
este derecho se halla corregido por la i!. utf. C ^m» 
et adt. qvot de la que tralaronoa mas adelante tm 
el Biiin. 14. Tembáen se admitirá la rettihicioa 
contra la ejecución de la smtencia que puá en an- 
toridad de coea jnzgadat asi como del inslmmento 
Itasaado guttenti^ , d^iesdo suspenderse la ^»< 
oocion si ee protñire incontinenti la lesión i el per» 
juicio I CovaiT. pTúet. quxrst. <vp, 15. n. 7. Gb- 
tierrez practicarwn 4¡titrit. 134, en donde eumi- 
na latunente esta cneslion. 

\t. Concédese al menor la restitnciim coiOi 
aquellos qne le perjudicanm , y no solo contra om 
persona privada 4 ai no ann c«mlra el Bsco , tit. C> 
ti adv. /ffcj asimisnio , contra el hijo de támüias 
que se escodare con el beneficio del S. G. Msce- 
doniana y contra la muger que alegaste Velleya- 
no t pues anoqne el hijo de familias y la nmgac 
sean también persona* privilegiadas, con todo, di- 
ce el jnriseonsnllo en la citada í. nerum 11. §. vítt 
I. \7. k. t„ que debia ^er atendido con [^eferanoii 
el menor que alegaba su edad i loe que i^imiea 
el beneficio de los senados consultos t lo qne hito 
decir á Bartholo con mucho acierto , que en caao ds 
copcniTff dos pownas que gocen de privilegíoe dl-i 
versos, deberá ser aalepuesta la que luviero os 
privilegio {«efennle. De abi se signe , qne ai la 
muger accediese á la obligación que otro babia con- 
Iraido en favor del menor , no gozará del beneDcio 
qne le concede el Senado consnUo Velleyano, im 
podiendo pagar el deudor principal, d. ¡. II. Si el 
menor , empero , hubiese contraido con otro menoFf 
y el uno tratase de evitar nn perjuicio y el otro da 
adquirir algún lucro , podrá concederse la restüaciaD 
al primero contra el segundo ,d. ¿ 1 1. §. jten. I, 
timinoT 34. h. (..- for lo que,, pnede dedrea 
qoe el celebre aiitoaa de qnei e/ pntñJeeiado na 
gozará de tu prioiiegio , ooMra tí que tiene otra 
igwU, será ünicameote verdadero dispnlando 
ambos con las mismas «enlajas como advierte mnj 
lúen Voet ad Pand, A. t. n. 35, y lo demuestra la 
i. 6. §• 1 1. gwe m frmuL. cted-t lo que no suceda 
en el caso propuesto , y se dedncedcA)/. 6. §.11. 
qwt í» fraud. credit..- pero si ambos menores tra- 
taren de erítar un daño , ó ambos lo hubiesen sa- 
frido , ceeatá la resUtadon respecto de los dos. Sn- 
pmigase , pnes, que un menor ha prestado dinero 
á otro menon y este lo pierde; en tal caso, será 
mejor [a condición del qne perdió ó dilapidó el 
dinero, como lo dice Ulp., scguu Pomponio, en 
d. 1. 1 1. §. pen. y PauJo en /a 1. 34. tod. VAasa 
áCuyacioen d. 1. It. %.vlt. 

1.1. Algunas veces , tiene también lugar la res- 
litncion conUa el tercer poseedor qoe no contrató 
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tan el menort v. p. u i nU rw iw á erie («iwr 
la eoM mu bian que e] pncio , t. tn anua 13. 
^ 1. A. I., U caat dicei m rtm Juam perdúí. 
GoBK ?■ Mr. «ip- i4. n. 6. Morli tn ímpor. /u (. 
fiMSff. 3. n. 4- íi fiA)«. en d. I. i9.; lo cual prae- 
cederá brímihiiio coando el poseedor comisase nna 
ton i Tido sabiendo qoe á cate se la babia Ten- 
dido VD BKnor, y lambieD li la comprase if^ráo- 
dolo , con lal que en eite caso Ticio no pudiese 
ptfar, d, i. 13. §. Mtf. A. f.f paes de lo conlmio, 
6 si el beredero de Ticio fncse solTente , no deberá 
quedar peijndicado el qoe con boena té compró i 
aquel la cosa. /. 14. eod. Ostcedi^ndose la resli- 
iKMiB en estos cama, el segando comprador fodrá 
■ccioBaT contra el que le reodió la cosa, /. IS. 
«od. í. 39. de evict.f lo mtgno lendri Ingar «na 
cnando haya habido machas fenlas, d. i. IS. 

14. Dudándoee antigaamente si contra loa pa- 
dMi ó patnHios podií ser concedida la restitución á 
■ns hijos ó libeiios , estableció Jnstiniano , á fin de 
qnitar eita dada, en ia i. tíntoa C. qui et adver, 
qm* rn tn(. mtit. non po»$. qae en cnalqniera 
de estos casos deberi ser denegada la restitución, 
reipetindose aú el honm y rerereDcia debida á los 
padres y pairónos. Con todo, el mbmo Justioiam 
en la non. ISS. cap. 1. di^usoí qne podia ser 
concedida la lestitncion siempre que los padrea 
hnbiescD perindicado i sns hijos administranda sus 
intereses en calidad de tuloreK 

1 5. mientras se ventila el jaicio de reetitadoo 
no debe hacerse novedad alguna , fü. C. >n int. re»- 
tit. postui, ne quid wm. fiat. (if. £1 ereclo de ella 
es, qne todo ywin i su primiiiio estado (3). Ha 
de tener Jugar, pues, la restitución de modo que ca- 
da uno reciba la cosa tal cobo de derecho le corra- 
ponda, i. qvod. li 14. % pen. h. l.j m es, que 
aquel contra qnien se oi»Kéde, será indenmÍMde y 
recobrari también, en cásalo sea posible, el den- 
á» que antea tenia, (3)t pues asi como el leati- 
tuido no itíbe sufrir daCio, tampoco debe euríqo»- 
corse eo {lerjuicio de otro. Per lo tanto , si el me- 
nor alcanzase restitución en razón del perjuicio que 
faabia sentido de la venta de alguna heredad , la d«- 
*oherá el comprador con todos los trutoe derol- 
Tiéndole el menor so precio , á menos que lo hu- 
biese entregado sabiendo qne el menor iba á dila- 
yidarlo, d. t. 34. §. pen. Y es la razón de lo dicho 
la necesidad que tuvo el comi»ador de pagar el 
precio de la cosa, lo cnel le hace digno de consi- 
deradoQ hasta el punto de qae deba procurarse que 
»o sienta por ello perjuicio, d. /. 34. %. pen. Hu 
si el juez, concediendo )a restituckm no hablase 
del comprador, no podrá este pedir el precio, i me< 
nos qne probase haberse inrerlido en nlüidad del 
menor, í «me harede 33. §. 4. (ís admm. ti p»- 



(I) L. 2. til. 2S. P. 3. 
(3) L. 8. lil. 19. P. e. 
(3) D. 1. 8. 



IS. Begnn esta regla, deúde Cuy» an k 
/. p<iirí 37. §- 1. A. t; algunas cneeliones que sofr- 
íen suBcitarFe acerca de la prestación de inta«Baa y 
frutos. Si el menor , como dice Cayo en ¿I 
mismo lugar, hubiera comisado nn predio en niaa 
de lo que valia , no solo estará obligado el vende- 
dor á devolver el precio , si no aun á yi^Kt 
los inlerosos que percibió ó pndo percibir de aqnd ' 
dineroi y por el contrario, el meocr entregará al 
vendedor los ftntoe, en cnanto se bobieee hecho 
mas rico I mas si aquel hubiste vendido algnna co- 
sa en menos precio de lo que valia , h bien el oom- 
prador deberá restituir el predio con los frates , na 
obstaide, el menor solamente estará iriJi gado á d^ 
volver aquella parle del precio en qne se hubien 
bedio mas rico, d. í. 37. g. 1. Y moa en este 
teito se habla espress y terminantemente del caso 
en qne el menor sintiese perjuicio, no en la mia- 
ma cosa vendida, sino solo en el precio, y de otra 
parte , es sabido que por medio de la leslitncioB 
vnelven tas cosas á su primitivo estado, sigúese da 
ahí , qne no nos atrevemos á conftnmamos con la 
opinión de laGlos.enlaA ll-CtíepriM^era/i. r«í. 
ffli'n. y Gómez 3. variar, cap. 14. n. I., los cuales 
son de parecer , qne el comprador tendrá entonces 
la elección de suplir el precio ó de restituir la cosa. 
Confesamos , no olislauté , qne esta es cuestión di- 
fícil, y que por lo tanto tiene á loa intdrpretes di- 
vididos en eoconbados pareceres; eiamínándola la- 
tamente , y siendo del que nosotros segnimos , Pi- 
DcU. mLl.C.de rtteind. vend. 3. part. cap. i, 
y Moría i'n empor. vlrauq, jur. h, t. quast. i, 
n. 30. Es también de noesiro parecer el seüOT Co- 
vairaUaa tur. tió. 1. cap. 3. n. 11. v. Terlio. No 
se deben , paes , por el menor las usuras ó intere- 
ses, aunque pida los Cratos , como lo maniflerta la 
Glos. «n. (¿ /. 37. §. 1., á menee que coa aquellas 
se hobiete hacho mas ricot en cuyo lealido se ha 
de interpretar lo que dice el jurisconsulto Paulo 
en ei iib. I. teattia. til. 9. §. 7. Empero , el raso 
de la i. mtiwr 40. §. 1. eod., en el cnal el qn« 
restituye el predio al menor, compmsa los frutos 
con las usuras, es especial, ea rszmi á que se su- 
pone qae el contrato no proviene del mismo menor 
sino del difuDlo, y también porque correrian loa 
intereses, aonqne el menor no entregase el jH'odio, 
segUD se des[aeede de la Gím. d ¡a misma L 411. 

17. En cnanto á las espenaas que se bubieeeD 
hecho «I la cosa qoe se ha de restituir al menor, 
parece que el que las restituye , no podrá repetir 
las de mero lujo , sino quitar tan solamente aque- 
llas que puedan feparart>e de modo que quede el 
predio en sn primitiva format mejor dicho, an la 
qne tenia antes de la «lagenacion, d. i. 33. §• t. 
de admin. et peric, ful..- mas el Benor deberá abo- 
nar laa espeosas necesarias y también las útiles que 
el que restituye la cosa probase haber beeho con 
buena té , /. mira 33. §. t. A. í. y su G^or. De 
las útiles, según Voet ad Pand. tit. de m ÍiU. rest. 
n. 33. creemos que deben ser esceploadas aquellas 
que gravea demasiado al tamiaT \ pint no seria jns- 
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b> cpN M le okligMe ¿ i 1 
eBigeur lo que pide qne *e le restítuja. 6 i fM 
apreniado por la urgeote oeceúded de propofcio- 
lune dinero, itiadouMe 1» con i sa ouUnrio. El 
juez deberá edopUr nn jntto loedio eatre eetoe m- 
bemoe, á Bd de que do m fttoreaca deimsiado al 
jKBOt ni M peiJBiliqíe mocho el ei^eedor, como 
•legiDleneide k» dice Ulp. mi»l. 36. dé pifitor. 
aet. El modo de dadodiee eslu eepeieu se colige 
de lo qw nuifleeU Celso en la A tn funde $6 da 
reí «nú/. 

IIL Aeli^ameale, el término para pedir la 
reetitocioD era nn aCo nlil> í. 19. k. U, al que en*- 
titoyd Jnatiiiiaao un caadrienio ooationo, ¿ «/r. C. 
de temp. m ñtf. rarttí. Debiendase omitar deede el 
dia en qoe principiaba á comr el aBo dtili eeto ee 
á loa menotes, desde el ñgmetíe al en qne hobie- 
ani oamplido loe 2S aBoet 6 lo qM es lo mimo, 
desde aquel en qne bnbiesen entrado ea los 16, co- 
mo dice Jnatiniaoo md. luit. (1).P«k n el per- 
jndieado tneie militar, podrá pedir el aaeilio de b 
iMÜtacioD durante el tiempo qne eetnieae ea act^ 
To serricio, y se empalará cí cnadrisnio desde «1 
dia en qne hnbiNe ofatenido la liceocia , 1. i. eod. 
Si el nenor bnbicM alcanzado la Tenia de edad, 
empezará á ocrot el cnadrisnio para la restítucim 
deade qoe ea virtnd del prífilegio qM te dispeeaó 
al Boberano, le fue conoedida U adminiamcioD de 
sos ülereaee despnea de haber aindido al jaezi de 
moda qne si el cuadrienio espirase dentro do la me- 
Bor edad, podra pedir la reititufüoa hasta que ctun- 
pla loe 35 sfiofl, /. 5. eod. Debemos iqni hacn 
mendea de la conslítadoD de lutüniaDa en la /. vil, 
C de nptuUat. veí abiU hitred., en la qne diaposo 
quekebijoeqne MhobieeeD abstenido de labereociB 
patena , tagan trea aúos ademas del caadrienio, 
cuyo Idraíoo les será cmcedido anoqne hohieaeB 
sufrido el perjtiicio dentro del cnadrieno la^l, om 
lal que eaté iolegn la cosa , Voel «t ti mitmo /u- 
for D. i6. Gómez t. var. eap. 14 n. 7. 

1 9. Gozarán UmUeo del beaeficio de la reati- 



dels 



í^\' 



mayores de edad , /. tmnor 1 8 § utf. A. f. En es- 
te caso , deberá distinfoine , en coaMO al modo de 
compatar el tiempo , ei el heredero es meixir ó ma- 
joT\ ei fnere menor, deberá contarse desde que el 
mismo heredero cumpliese los 75 aftee, porqne co- 
mo dice Panlo lió. t. imtent. tit. 9. § 1, el me- 
nor qoe BDcode á otro menor pnede ser restituido 
por rszon del derecho que el nósmo tinw t y si el 
difirolo TueM ya mayor , habieodo fallecido dentro 
el cuadrieeo legal , el heredero, despnee de cum- 
plidos los 15 aBos, Bo fTozará sino del tiempo que 
te rallaba á aquel para completarlo, t. 39. h. I. L 
S. Í¡ 1. C. df temp. tn mi, reit. Pero si fuere ma- 
yor el qne sucede á un menor, empeurá i contar 
el caadrienio desde la adición de la bereitcia d. i. 5. 



(1) I.. 8. ill. 19. P. G. 

(2) ü. 1. 8. lii. 19. 1'. ( 



§ «A. TenM In^ lo díclio acerca de la transmi- 
si» del beneficio de la restítnciiHi en ftiTor de Ion 
herederos, ya hvbiese salido periodicado el menor 
eo no oonlralo, ya en la adicioD 6 inmixtión de 
una herencia, como pmeba mny bien Voet aa Pand. 
íL (. n. 38, contra Ant. Fsb. et cual va tí C. Íi6. 1. 
tit. 11. líe jiN. B. quiere qne sea personal el derecho 
para pedir la restitndon contra la inmixtión , j 
qne DO pase en ningnn caso al heredero del me- 
nor, caya opinioD podrá admitirse respecto si trie- 
nio que alLadi6 Instinisno en la í. vil C. de Tepv- 
dial. veí. adttin. hÉTed., cnyo trienio parece fue 
eoBcedido solo por razón de la midad. Ni obela qne 
lea privilegios porsoDsIes, éntrelos cualee debe 
contarse el de la restitudm , se droiegao á los he- 
rederos , por considerarse qne «an eiempre unidos i 
la persona, del jñTitejiado pees como adríerte mny 
hienGomes^.tiar.cap. 14 n. S. o. Itera, uDicamenle 
debe esto tener Hgar en losprinlegioaquete conce- 
' ' ' 6 inmediatamente por razón de la perso- 
en aquellos que han sido introdncidoi 
n connderacion cierta circan^landa es- 
pecial que coDCorre en la persona , como eo la que 
sale perjudicada por la debilidad de an juicio á 
sexo , como snccde en los menores y mngeres. 

19. Estamos cooformeg laminen cod el parecer 
del misaM Voet en el cit. tit. n. 40 , que dice que 
el beneficio de reirtitodoii pasa igualmente á los 
sncesores particulares, puMyeDdo por titulo In- 
oativo la cosa en que salid perjudicado el meoon 
ei^ son loe JagatirioB y donatarios t pues ademas 
de que no es tan perstmal aquel beneficio que no 
pueda cederse, d. I. 14. h. tit.. se presume que 
aquella fae la intención del testador d donante me- 
■or.i pues queriendo este beneflciaT a los donata- 
rios ó lagataiins , es probable qne qniso asimismo 
atribuirles lodo el derecho qne ti tendría, mas 
bien qne dejar un tdcro inicuo al qne le camó el 
perjwcio , según en un caso semejante, refpecto al 
qoe lega osa coea Ihigiosa , se estableció en la 
nov. 1 11 cap. 1, de la que se sscd la <MtfA. Knnr. 
C. dé liliff. Por lo qoe , ei el menor perjudicado 
gravase se cosa hipotecándola ó imponiendo sobie 
ells algona-serridumbre, y la legase después 6 
donase á Ticio , será este ausihado coo el beoefi' 
do de la restitución. Ho deberá decirse otro tanto res- 
pecto á loe ancesores singulares que lo son por titulo 
oneroso, pnes no milita la misma razón, y por 
otra parle , ya adquirieron la cosa con rcÍMija del 
precio porque estaba obligada. 

1 i . Por lo cnmnn , no gouin los fiadores del 
menor del beneficio de la restítncion , /. tn eaasir 
ii. h.1. L^ dé fidijatt. TNtn. Algunas reces, tKi 
nbi<(aiite, obtienen el menor la restitorion aprove- 
chará á sus fiadores ; como por ejemplo , si apare- 
ciese qne el contrario hahia contraído coo dolo ma- 
lo, 1. 1. C. eod, 6 si los fiadores hubiesen accedido 
á la obligacioD del menor , no como á menor, sino 
como revestido de otra calidad; regan sucedería, en 
el raso de qoe fuese defensor de un pleito ageno, el 
cual fe baila tianscriloen la /. 51 de procurot., y 
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T0,i. 89. deatupiAr.velomÜt. 
ftítred. 1 pwqoo en todoa esbn easoB, en nada m 
perjudica á los acreeikm* , que pneden rMoDvnir 
• otras penouas, loque esplica la G/or. en tLt.&U 
aenUodo por reglat que aproneehard lartttUvcitm 
d loi ¡iadore» tiempre tpu elgue esta obügadod res- 
tituir pueda reciatnar contra otrm debiendo rebriree 
á esto la doctrina del juriscongtilto ülptaoo en la 
L i.%i.b.t., cuando dijo queelansUÑde lans- 
titacion eolia algiuute veces aprovechar á loe ftadch- 
ree , se^o lo advierte en el misuM luf^r la Glot. 
Procederá Umbiea lo dicho cueodo Idb fiadores han 
oonlraido la fiaoza por uno que i^norabaD fuese 
inenor, como insinúa Paulo liL f. smtent. tit. 9. 
g 6.1 Yiaw i CvjacioMie/íií. 9.yend.í. 13. A. 
t. y Voel k.t.n. 39. 

22. Es preciso p»a que se pueda otorgar la 
resaitucion, conocer previanieDle de la cansa que á 
ella da logar, estando presentes, ó por la uenne ba- 
biendo sido Ilamadoe de manera que deban coosidnar- 
se ausentes por contumacia , todos aquellos á qnift- 
nes interese, porque se les ha de seguir algnn per- 
juicio de la restitución , tí. /. 13. Ínfin.pT. A. t.{l) 
cuando se conceda sin eele requisito en manera al- 
guna podrá ser gravosa i loe no llamados, {. 29 § 
uA. eod. Jamas deberá ser denegada la i«8ti- 
tociou á menos que asi estuviese espresauwDte pre- 
venido , sin qne para etlo basten términos genera- 
lee, Carlevsl de jud, lií. 3. ^uaul. 16. n. 36. G»- 
lierrez pracíic. ifuatt. Hb. 3. quast. 32. n. pm. 
En loe ndmeros siguientes eqilicarrimoe loa oasos 
ea qne espresamente se deniega la restitución. 

33. En primer lugar, cesará la restitución, si 
babiese sobrevenido algún perjuicio al pienor, do 
por la debilidad de m jaido ni pe» dolo de su cod- 
Irario, sino nuicarneule pst la casualidad t porque 
como dice Ulp. en la /. 11 § 4. A. í. , no por razón 
del daüo considerado simplemente, sino por la im- 
previsión del menor , se le concede la restitacion^ 
lo que se ilustra con ejemplos. En segundo lugar 
conflrmandoel menor, entrado ya en la majoredad, 
lo que practica siendo menor , cesará igualmente 
la reetitucion , /. 3. § I. A. í. y e/ lU. C. ñ maj 
fact. raí. haó. ni se opone á esto lo que sienta Clp. 
m la mitma í. 3. § leco 1, i Piber , que de- 
be ser concedida la restitución, contra la inmiilioa 
i adición de nna herencia á aqoel que habiéndola 
adido durante la menor edad , rer«nviniese por sus 
deudas i los deudores del testador, siendo maynri 
porque como advierte muy bien en el mismo loga* 
la Glot, , no debe creerse qne baya el menor exigi- 
do las deudas aprobando la adición , sino como ana 
consecuencia de esta , quedando en el mismo en- 
gaüo qne antes estatw. 

24. Lo mismo podrá dediM acerca de lo que 
opina Cimacio en tí. ^ 3. §. 1. decidienlo la cuee- 
lion que trata en el mismo lugar Ulp-i esto es, ti 
habiendo alguno contratado con un menor y el com- 



(I) L. 8. tit 19. P. 6.1. 2. lit. 25. P- 3. 



|liari0>lo d«l ooilrato tnviesa Ingar « la época M 
qve hubiese entrado ya en la mayor edad , se ha- 
brá de atender al tiempo en que te contraté 6 al 
en qne tuviere efecto el contrato. Goutealaae , qvs 
se habrá de atender i eate última tiempo y no ten- 
drá lugar la restitución , cuando habiíndoee «>- 
meozado el negocio en la época de la adolescencia, 
redbiere su complemento balláadcae en la mayar 
edad aquel que entonces era menor \ pnesto qne, 
te con^den qne, pwfecdonándtdo cnando es mayor, 
lo aprueba y tiene por rato. Al contrario, cmip»' 
lera la restitución, atendiéndose al tÍMipo ea qQft 
el negocio principia, cuando se hubiese perltoci»- 
nado durante la menor edad; á cnyo ditima cuo 
corresponde la espocie s<dire la adición de la he- 
rencia qne se acaba de proponer , tomándola dtí §. 
»eio. 2. d. I, %., y al [vimero, la que tnw la ¿ 30. 
A. ^, que examinó Dlp. enet §. 1. d. í. 3-, mani- 
festando que cuando el menor hnbieae conte«tado el 
pleito al tiempo de su menor edad , y después hu- 
biese recaído sentencia siendo ya mayor, no podrs 
pedir la restitacíoo (I). á menos que se pñritas* 
qne el adversario habia ocasionado con engaño este 
retardo. Véase á Gujacio en el mismo lugar y i 
Voel ad Pandtel. fi. t. n. 44., que consideran lat»' 
mente esta materia bajo diversos aspectos. 

25. Tenerot Umpoco procederá la restituoon 
si el menor hubiese dicho dolosamente qne era ma- 
yor, pues las leyes protegen á loe mennw qaa 
yerran , no á los qne engallan (2) , y la malick 
suple los aDoe en el qoe falU á la vcvdad, /. 2. y 
i. C. si mi'nor «mo/. dix, ó ti, no en opinión df 
algunos mas en el común sentir, fuese terñdo ptar 
major al tiempo del contrato , porque deteropaüase 
los cargos ó atribuciones publicas que solo raelea 
desHnpe&ar les mayores , según se deduce de la 
/. 3. ad S. C. Maced. Pero si el menor hubiera 
asegurado su adversario qne en mayor, y eMe 
k disimulara maliciosamente, le competerá la res- 
titución , en razón á que no tanto puede decirse qnt 
el adversario fue engaSsdo por el menor , como que 
el mismo se engaüiJ, i^it qui 2S. ¿ U.de rsi mn- 
dic.i y también que el dolo del uno se compensa 
eon el dolo del otro, i. nü. %■ i- de eo per qven 
faet. er. quom. quit injud. se sisl. (3), debiendo 
ser por lo mismo mejor la condición del que traía 
de «vitar un da&o , qne la del mayor que desaa, 
pn^torcioDarse un lucro , Voet en e/ mismo iufor 
n. 43. 

26. Cuarto i niégase asimismo la restitocion al 
menor que hobiese copietido algnn delito con ani- 
mo ó intención de delinquir, /. 9. §. 2. h. l. i. 1. 
C.teado. delie. (i); porque como dicen en la 
misma ley Sever. y Anbmin.: maiorvnt moret in- 



<l) L.2. til. 25. P. 3. 
(3) L. G. tit. 19. P. 6. 

(3) L. 6. lit. 1 9. P. 6. y en el E 
Grcg. Lop. en la Glos. 1. 

(4) L. f lit. 19. P. 6. 
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jtrmitaf onímt non exeiuat.; « la debiliéid de jat- 
udo no d^ senir de mgum pira loa qae obran 
■al." Has si el moior delinquiese no por dolo 
■kn por culpa , na se le dcDegará la reelitMiM, 
d.4.t. Doaetl. /O. 21. Cknaenl. cap. 10. o. Jn 
éeliEtít. 

3r. QniDto: Unpoco se dari la restiUKÍOD 
eontrt la libertad , lit. C. li oda. liben, d. í. 9.%. 
nO-h. t. (f ), á menos que el soborano se la <»■- 
cediese por no inoti?o me; rclevaide , í, l>. eod..- 
por lo qae , so tendrá derecbo el laeDOT i pedir la 
restitadoo eontn 1« libertad qae el mismo conce- 
dió ( pero si en esta concosiou hubiese salido per- 
jndicado por dolo ó culpa del adversario ó civador, 
deberia estos resarcirle el daite , ¿ 1 1. A- 1. /. 3. 
C. ti adn. Ii6»rl. Esto debe enlendene dsl caso «n 
que U libertad taa údo dada j» , pnes el menor 
leiM restitucioD contra la sentenüt qne le obliga 
á eoitcederU , /. 1. C. eod. 

28. Seitoi como el remedio de ta rutitucioii 
es estraordiaario y isbaidiario , cesará stempre ipM 
el meiMr pueda de otro modo qoedtr iodemoe t eo* 
n» si bnbiese gestiimadQ algon negocio que fuese 
ipío jnr» nulo por haberlo becho sia aatoridsd de 
so tutor ó curador, ó eoagenado alguna parte de 
sus bienes raices sin et decreto del magistrado , ó 
bedio slganaotra cMa contra derecho, d. í, i6. m 
pr.y%. I.y3 h. t. t. 3. C. eod. L 1. C. ti adtxr. 
donat. Lo misnio driteri decirse, si siendo válido lo 
obrado competiese al menor algnni acción ordina- 
ria, d. 1. 16.1 pero esto sufrirá una limitación un 
el caso en qns el auiilio do la re«tilucion fuese 
mas ?entqoso y ritil al menor que la acción ordi- 
naria, GonoTBbias var. (ib. I. cap. 1. n. 11. «. 
Tertio, Lara mcmaput. de vit. ham. eap. li. 
n. 9S y 97. Es oportuno advertir que compeliendo 
á alguno dos remedios eetraordinarioe, debe ser pre- 
ferido el que lo es menos, 1. i. C. de inoff. do- 
nat. 7 en el mismo lugar, Bald. 7 SalyccL 

19. Séptimo: tampoco deberá el menm'Talersn 
del aniilio de la restitución cuando le ha sido pa- 
gada nna deuda por decreto del juez , taya raum 
aspueimos en las Intt. §. I.9MÚ. atim. Hc-t Octa- 
vo I ni competerá la restitución cuando debiéndose 
MDceder por cosa de poco momento se originase de 
abí algún grave peijuido á tercero ,l.k.de tn ñtf. 
rettit. ■■ lo que debe entenderse relativamente i 
aquella qne es objeta del nef^io ó contrato qoe 
ha de rescindirse ; dejándose Eiempre al arbitño del 
jiiOE el apreciarlo, como In demaa que no se halla 
oslalilocido ospresamenle pnr el derecho. Bartholo 
•laminando la citada I. i, dijo con raion, qne el 
juez no debe ocuparse de asuDlng de pora entidad 
que son coulra derecho. Véase i Covarrobi* tíi. t. 
var. rap. 3. n. II., Lara tn compuí. de vií. bo- 
mtnum rap. 16. deide tln. 54. 

30. Finalmente, no gozarán los monores del 
beneScio de la reatitucion respecto á aquellos actc« 
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qoe hnbiesei i ennflrmado con 'm jurtmenfo espon- 
táneo, segan la famosa acKA. ^^ Sacramenla pii- 
nóerum." C. si adv. vrndit, (l). En los dit'cursos 
crAiooe sobre las leyes del Sr. Castro, ¡ib. 3. disc. 
3. y 4 , en dende trata muy bieo y latamente esta 
materia , poede verse cuanto ba perjudicado á la ju- 
liiprudencia esta auténtica, y á cuantas y cuan os- 
curas cuestiones ha dado ocasión. Voet en el mismo 
lugar n. 48 , naniflesta, qub en machas naciones ha 
caído flo decuso esta autéoticat de modo que con 
dificultad se encuentra «na parte de pueblo alga- 
no ea que se observet Fachin ^b. 3. amtrov. 
eap 10 dice, qne esta autáulica oooliene mncbo ri- 
gort yDuaraa. tn tit. C. ti ado. ven., ta llama 
estremadamenle inicua , oomo que ha nacido mas 
bien de la superstición que de la equidad , aüadien- 
do Cynum i contemporáneo del mismo Emperador 
Federico autor de la auténtica , que la detestaba 
porque era- causa de seducir á loe menores tan sus- 
ceptibles de ser engaCados* y manifleíta el motivo 
porque se dio esta auténtica. Ls obediencia y res- 
pedo qne presto á las leyes con la mayor buena té, 
me impiden aprobar el parecer de Dnareno ■■ entien- 
do , sin enAargo , que seria muy saludable á la 
jurisprudencia y aun á la Sociedad , nna nueva 
disposición que quitase todo el rigor y fuerza al 
juramento llamado confírmalorio t i mejor, que 
prohibiese severamente interponerlo en los contra- 
tos. Ni puedo inclinarme á creer qne Dios quiera 
que su sagrado nombre sea iovocado por loe hom- 
bres como en ludibrio y destrucción de las leyes, j 
qne con tan repetidas relajaciones de los juramentos, 
queden envilecidas estas sagradas prendas de nues- 
tra religión. 

31. BesIsnoB examinar brevemente, ciertas li- 
geras cnestioncs que en este lugar suelen promo- 
verse. Es la primera , si al jurisconsrilto menor so 
te denegará la restitución: pora resolverla, es 
preciso diFtiegnir el caso en que el menor quede 
perjndirado por ignorancia del derecho , de aquellos 
en qtit loe sea por otros motívos; pues en el pri- 
mero le será deiiegada la restitución , mas no en los 
demaa,/. !.§. 43. de on'f.yur. Consiste la razan de 
diferencia, en que cnanto el menor implora la res- 
titución por ignorancia de derecho , debe alegar un 
hecho torpe y que le es sobramanera indeooroso, 
i. %%. 4S. de OTig. jur. 1. i. C. de muner. pa- 
trita-t y no cabe duda de qne nadie debe ser oído 
cuando alega su propia torpeza, /. transaetitme 30. 
C. de tran-tac t, 4. C. de rraoc. éXmíU. Bartmra 
occiom, /«r. líl. vertí. Turpittido n. 1. rifando d 
otrotf mas el concederse la restitución al juriscon- 
sulto menor en cosas de hecho , te efecto de qne ta 
prudencia en los hechos y la madurez del juicio 
crecen con los aQos; y mal podrá tenerlas el jurís- 
consulto que es menor, Fachin controv. tíi. 3. 
eap. 5. Sarm. n. 3. tttíect..- cada cual podrá for- 
raaríe ejanplas de lo dicho. En conclusión , dcbe- 
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noi muifectar, que U doctrina «pnerio ■enea da 
toi jnriíperilM puede aplicane i loa profesons en 
cualqniet arte ü oficio. 

33. Redúcete la segunda cunlian aii es na 
mUmo asunto podrá implmarse varias veces el be* 
nencio de la reelituciont la cual debe decidirae eo 
Benlido aegalno , pues la eacepcioD de cou juzgada 
procede asi en loa remedÍM ordinarios como en loa 
eatraonUnarioe , tot. tü. d ti teep. i'n ittíejf. re»tit. 
pottti/. Solo deberi esceptnarse el cam en que le 
bnbieeeD hallado nuevas rasoDes ó medio* de defen- 
•■t con los que hulúera podido ioMmirse mejor la 
causa , /. 1. I, 3. «od. Pero si habirindoee negado 
la leMilDcioa , se pidiere , no por el Htaroo motivo, 
sino por otro distinto , annqoe sobre el misara 
asunto, podrá ser DuevaBKnle concedida ( puesto 
que en este caso , no perjudicará la escapcion de 
cosa jnzgada. Hi se ha de entender prohibida la res- 
titución en aquellas cosas en que, habiéndose ob- 
tenido ya oira anleríonnente, apareciese que son 
perjudiciales ó daCioeast como sucede en el caso es- 
presado on el n. !• , respecto al menor que des- 
pués de habérsele concedido la restitución de la 
adicioD de nna herencia, (úde que se le resUtnya 
nuevamente contra esta omisión. 

:U. La aplicación de las reglas que acabamos 
de sentar acerca de loa menores , corresponde tam- 
bién á laa repiibUcas , /. 4. C. ex qvió. cau*. nta- 
jor., al Aeoo, i las ciudades, á las iglesias (l), á 
loe hoejutalee y otras corporaciones semejanleet i 
los pródigos, furíoeoe y demás que están bajo la di-, 
recdon de otra persona t lodos los cuates deberin 
contar el cuadrienio legal pira pedir la restitución 
desde la lesión ó perjuicio , según prueba muj 
bien Horla m empor. A. (. m prrnmia. n. 9. j 
Voet ad Pandea, h. I. n. SB. 

34. "En &íp]úa tampoco tendrá el meiur res- 
ulituctoirde la usucapión ó prcícripcion ordinaria; 
HpuM esta no corre centra los menores , como es- 
uinvsamente lo establece la 1. <J. lit. 19. p, 6., 
usiempre que principie la [descripción dorante la 
umenor edad i mas si hubiese comenzado á comr 
uconlra el difunto, de quien el menor es heradero, 
Hseguñrá contra este, y por lo tanto, necesitará 
udel beneficio de la restitución , según esplícilamen- 
ule lo maDifteeta la mifma /. 9., á diferencia del 
«derecho romano en el que no se encuentra asi pre- 
Bvenido. 

35. «Aunque ia í. 6 d. l!l. 19. P. G., aprueba 
»la doctrina de las íeyeí 3 y 3> T. si step. in tn- 
ates, reníit. poitaí. que hemos referido en eí tt. 32. 
»v- Solo dederd \ es preciso confesar, qite entre no- 
usolros no puode pedirse muchas veces la roslilu- 
•icion, en un mismo asunto, según la í. S. lit. i. 
»li/>. 4. R. ó la I. tu. 13. lib. II. li. R. y 1. 5. 
titrt. %d, ¡ib. 4. ótail. tit. 10. y 4. tU. 13. 
u/tA. If. iV. R., las cuales la prohiben y mandan 
nqiie eu la sentencia en la cual se conceda la res- 
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utitDoiaD M espren qna bo h coaeeder i otMisw- 
uva. Véanse dd. ¡L y la I. t. d, tü. i 6 Ut ^. 
HtiL 13. N. R, que impone pena al que pidúnda 
nresütucion después de la pohlicañon de prriwm. 
ualegnndo una nueva escepcion , no la probÉr& 
úPero como la instancia de apelación puede consi- 
uderane como un juicio diferente de la primera, 
asegun se dice comunmente podrá, el que IM 
Dreatátnido en la primera instancia serlo tan- 
nbien en la seganda. 

36. «Acerca del tiempo, modo, y demás re- 
»qmaitos que deben observarse en juicio para p»- 
udir la retüturion, votase tas citadas leyet N. R. 
»ff Lt.d, til. 6. R.óla i. tU. 13. Ii6. H. ¡f.It. 
neón la i. 3. til. 8. lib. 4 R. ó la 3. tit. 13. 
»li6. !f. R. 

37. «Advierlaie que la restitución no pueda 
iiGoneederse contra algunos t^minos dilatorios, ent- 
iles son, el de 9 dias para retraer alguna cosa /. 8 
»tií. II lib. 5. R.óla.'i. tü. 1». lib. 10. JV. A., 
uel de 6 dias qne se concede para tadiar loe lesti- 
Hgos, /. 1. tü. hlió. 4. R.Ó la 1. tü. i1. lib 11. 
"N. A. y el de 3 para suplicar de una sentemña 
uinterlocutoria, /. 1 tü. i^. d. lib. 4dtel.M.3l 

»m. 11. n. ». 

utolo V. 

De la mutación de estado 6 oejrítU dimittuiio,— 
De eapíu mimitii, 

1. 3. 3. Porque causa se concede la restüucioa 
por entero á los que kan subido la eaj>iti» dimf- 
mieion.- de que clase deba ser ceta yaotte qne oMí- 
gaciones pueda recaer. 

4. En la ■pinaiiduj no tieoe lugar esta leati— 



1. La cuarta causa de la restitudon por entero 
es, la mutación de estado capitit diminatiae y ya 
vimos en la Inttit, lib. 1. tü. 16, en qne coneitla 
esla , lo mismo que sos diferentes clases. El que su- 
trt la mutackw de estado 6 capüit dimintia , et 
omstderado como nna nueva personal por cajo mo- 
tivo , qu¡»eroB las lejres romanas que atendido el 
rigor del derecho, quedasen estingnidas todas las 
aÜigaciODea civiles contraídas antes de la capilia 
diminución, mas el prMor creyd con justicia qne 
tata disposición del derecho no se hallaba muy 
confome á ella , y asi dispone en su edkb) 
qne la persona que hutúese padecido la mn- 
locioR de estado pndiew intentar las mismas loci»- 
ues que antes tenia I. 2. § 1. A. t. 

3. Este edicto tiene lugar en la eapitif dimi- 
nución mínima mas no respecto á los que pcrdioron 
los derechos de ciudadania 6 de libertad, los ciialoe 
no pueden tampoco ser demandados > nootetanle, •o 
dará la acción otil contra loe poseedores de sus Lle- 
DCR. (i I, 2. tn pr. 1. 7. %. "i y 3. eod. 

3, Tampoco procederá cu las obligaciones que 
provienen de detilo , como dijo mu}' bien t)lp. m 



izcdbyGoOí^lc 



=49= 



i /, 3. § 3-, wáie debe lümme del retía por Im- 
ber Bofrido una matacion de e«t>doi ni venoB pro- 
cederá el ediclo en la* oUigarioms oabaales ni en 
Isa qne son mu bien de hecho que de detecho , d. 
t. i. % 3. /. 8. /. fl. t, lí. rod. 

4. Ro btj que deleueno mits en eiplicar e«te ti- 
talo, poeelo qne eos dispoñcioMi n» oslan en neo 
entre noíotros, j aun m creo que ceeA entro lae 
TomaDOs la necráidad do este remedio, cuando loe 
adelautoe de la ciTiliíacioo hkaeron que desaprne- 
ciese aqnella espaóede omdiíionien'il á que que- 
daban TedDcidos loe emaiicipadoB, /, utt, C. de ema»- 
tipat. t. uti. C di adopt., 

TITULO VI. 

Forqne motivoe diiIhilaD loa majoree do 15 aQoe 
del bcnoflcio de la ruBlKacion. — Ex ipiilmt catt- 
lit majores IS attnii tnin/í^rum TtttUiaattw. 

I. El edicto restitutorio que habla de la ausen- 
cia tiene tree partes. 

3. 3. 4. G. 6. Be 1" primera parle del edicto en 
la que aoíilia el pretor á los auseulM por causa de 
la república. 

T. De la ae^oia parte qne concede la reetita- 
cion á loe presoDles cootra los ausonles. 

B. 9, ¿o la tercera parle del edicto que coit- 
tiene ana clausula general. 

IB, Bel ausente qne d(|ió procurador. 

i i. De la acción con que se pide esta reslitn- 

CÍOIL 

13. En Espaúa do hacemos distinción entre loa 
atnentee que bat dejado ¿ uo proonrador. 

1. La ausencia ck la quinta cansa de restítn- 
nnni es decir, la aaseixia del logn del domicilio, 
aanque no sea fnera de la proviucia, /. abvna 33. 
h. 1. 1. eoUgarvm 173 § 1. /. 1«. «fe «rfc >m'f- 
El edicto reftitutorio que habla de esta materia, tie- 
Bc tres par(w( de las cuales, dos son especiales j 
la otra general. En la prineni, soeone el pretor 
i los auwDtes contra los présenles ( en la Bei^uda, 
á l« presentes contra loe ansenleei en la tercera, 
por DlItnM, establece la restilMÍoii por cualquier 
cansa qae le parezca josta. La nisma raaon que sir 
fió para introducir las denwreetilucioDes, impnlsi 
al pretor á conceder la presente \ esto es, la equidad: 
poes que consideró como toa inicua qne Redase 
Arme y raledera la asucapion ó presaipcMm conan- 
mada en peijaido de alguno dnranle su ansencia, 
qua le colocaba en la ütpoeibilidad de inlatriun- 
pirla,/. í. h.t. 

3. En d.1. l,§.l.noe trae el jurisconsulto UIp^ 
las palabras del edicto, y en su primera parte ase- 
ara el pretor ia restilnoion a aquellos cojos bie- 
nes hubiesen sidoen algo perjudiódo*, miuHras que, 
ó por miedo ó sin aiu)^ faenero de dolo, se ha- 
llaban ausentes por causa de la república) ó pw- 
que se encontraban ptMos , ó en senidombre , é 
ea poder de loi eBenigoe. Vése pues que ti j/aUa 



erigia qae la causa de ausencia fueso justa. Cuan- 
do se cODcedioso la reeiitucion por causa de miedo, 
será tambim necesario que sea grate, y notri- 
Tolo ó vano , lo que deberá calificar el jaez, /. 3. 
§. 1. /. 3. k. f.." réase j apliqúese aquí lo que 
(Újimas antoriomeote en el tit. 3. de ttte lib. ». 3. 

3. Se considerará qae alguDo e$tá ausente por 
masa de la república, cuando lo estaviertr por auto- 
ridad pública y en utilidad del ostadoi réañse ejeto- 
plos,so)ve este particular , en d. U 33. y »igg. k. t. 
Quedan excluidas loe que se hallasen ausentes por 
alguB asunto de Dtilidad privada , L 36. /. non ce- 
re 43. eod.( los que lo eetnvíereu con dolo malo, 
aanque bajo el prciesto de habérseles aulorizado 
en el pro comunal i los qiio podiendo regresar, no \n 
veriBcarou ú marcharoD antes de lo que disbian i por 
dlltmo, loe que con la mira de proporcinuarse una 
gran ventaja , ó sin ella , inlrig^iou para aoscutai- 
sopor causa de la rapáblica, /. 4. /■ S. tod. 

4. Entendió asimismo el ^tor en esto edicto 
que podían llamarse ausentes, los que hallándase 
■Dmidos en ta adversidad , no pueden atender á sus 
intereses, ¿ 1. 1. i'n tadetu. 10. A. t.f esto es, se- 
gún dice el misino pretor , los qae se hallan presos 
(ín vineu/ii), en serrldundire ó en poder de los 
enemigos. Considerase preso ( tn tmcufíí), no aolo 
aquel que lo está en la cárcel, pero aun el 
que se oncnentra detenido por los ladrones ó per 
alguua fuerza mayor i viniendo com|«eniUda en la 
significación do ta palabra vincíUonna cuaii|>iieri< 
cárcel (l }, sean cuales fueren los medios de p-ecau- 
ciou 6 seguridad que en ella se «ncueatren esta- 
blecidos ; pues , como dice mny bien Gallislralo en 
la (. 9. «ofi., nada importa que alguno se encuen- 
tre detenido en una pieza, ó sujuto cOn e^pofif. 
Tamluen diremos que están in vtncu^M, aquellos 
que se hallan eu tal estado qne no pueden preeeo- 
tan« en público sin fallar al decoro, d. í. 10. eot/. 

í. Habiéndose completado la usncapiou , que 
empezii a correr durante la ausencia , despites de 
haber regresado el ansento , le correspowleré U 
reslitucioo únicamente en el caso que no bubieee 
transcurrido mache tiempo desde sn r^reeo < esto 
ea, miemruevaciia lasdUigencias mas perentorias 
(iraense ejemplos ac«K« de esto en la /: a¿ liosii- 
¿u* tS- §■ 3. eod.), porque como dice Panlo en ta 
í MÍg. no debe socorrerse á los negligentes, sino a 
los que se hallen impoetbililados por causas inde- 
pemÜentes de sn voluntad. Esta reslilucion com- 
prende tanto lo que perdió el ausente como el lu- 
cro que dejó de percibir, 1. et sive 27. A. í. 

6> Siendo , como su ha dicho ya , estraordinarío 
•1 benekio de la restitución , y dt^íendo cesar es- 
tos remedios siempre que baya otro ordinario , uo 
pndréu naar de ella las personas refondas , en 0I 
caso de que bobieseu dejado un apoderado , dd cotí 
ptwden pedir la indemnizadon por la acción proce- 
dente del mandato; mas si, podrán obtmwli», 
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cuando do linbiewn dojado apoderado , 6 si habién- 
dolo dqado , Tóese inralTentc ó no hnbo omnion 
de ta parte, f. is qui 39. A. í. ; en el mismo tu- 
gar ¿1 Gíot. 

T. En la Mg^nnda parte del edido, auxilia él 
pTClor , aegun dijimoB aotonormente , i tos preaeQ- 
tee contra los ausentes -. de ella Irala Jusliniano en 
las Inttit. §. 5. de att. y la esplicamos nceotrog 
•n sn CMneniario. 

8. Falta solo hablar de la tercera parte del 
mismo edklo, la qoe es ^neral, según vimos en 
Wn. l-t 6 lo que es lo mismo, el pretor no coDsi- 
dent en ella una cansa especial , sino que prometió 
ia indemnización á los que hubiesen sido perjudica- 
dos por GOalquier causa que le pareciere justa, 1.1. 
§. í. A. t. Eleaiva mente , como sucede sobradas 
voces, que no puede intwrumpir la nsucapcioa <te 
una cosa propia, el aaseale por no justo motivo 
( aunqne no sea por causa de la república ) , 6 por 
otro iocolpablet pareció justo al pretor hTorecer 
al que se btlk ea cualquiera do estos casos , lo 
mismo qne i loe demás comprendidoe en las dos 
primeras partee del edicto. 

9. Varios son los casos qoe pueden correspon- 
der á esta tercera parte; lo que hiio decir cea mu- 
cha razón á Ulp. mial.Sedetíi 36. §. tUí. eod., 
que DO era fácil enomerarlos , y qoe debe tener 
lugar el edicto, BÍenq)re que Eii|pera ta equidad 
que debe concederse el benctlcio de la restitución. 
ItcBere, o» lodo, algunos en el mismo lugar, 
aüadiesdo estas palabrasi eí j«i*ra/tíw guoties- 
ettmgue ifuiM ex nrcessilate , non vé volúntate ab- 
fiiit, diei oportet ei íuhvenií'nduin. Aunque algn- 
no se hallase anwAte por alpiTna canra razonable; 
el pretor deberá gTsduiír si es suficiente para qne 
se le conceda la reelilucíont como socederia por 
ejemplo, coando haUenSo estado ausente para 
Mguir sus estudioe; hubiese fallecido el procnra- 
dmr qne dejót de esta manera evitard el pretor 
MT eoftaSado alef^ndoselc una mentida justa causa 
de reslitncioD , según maníBesta el mismo CIp. ek 
*(/. 58. «od. ■ ■ 

10. Por la primera parte Ü/A edicto, se auxi- 
liai Im ámenles, ya dejen ó no procnrador, ee- 
ceptnaodo el raso referido en el n. S.{ pneslo que 
la causa dé la ausencia, de que en aquella se ha- 
bla, es püUica , TKceearía y no potas veces r^n- 
lina I mas por la tercera parte , en virtud de la cláu- 
sula general que contiene , solo serán reetituidos 
cuando han dejado procurador y este ba rallecido, 
é en alguD otro modo no llenó segnn debía su come* 
tido sin culpa del principal , mas no cuando se han 
«nsentado sin babñlo dejado; pnes deben ¡esputarse 
i si mismos esta negligencia, d. I. 36. §.!.<£ 
i. 1^ h. t..- en este sentido se ba de entender ia 
citada 1. 36. §. vil. <o. Et strpiíiime. 

11. La acdon cod que se pide esta reelitncioB 
M llama rescisoria , y no pocas veces pnbliciana, 
de sn autor el pretor Pnbitcio: ya espusimos su 
oatundeía en las Insl. §. 5. de ait. 

13. «Ia 1. 10, fiV. 33. P. 3. y la /. 4. lit. 



Ht3. lib. i. R. 6 la k. ttí. 34. fií. 11. JV. A, 
ucoDceden también el beoeflóo de la restitución ¿ 
ulos ausentes por cansa de la repübUDa y á los que 
i>se hallasen en poder de los enemigos , siempre 
uque no hayan dejado procurador; pues si )o bu- 
abiesen dejado , quiere d. /. f 0. que teDgan el de- 
urecho de apelar, de lo que les convengSt en el 
uti<rmino de 10 días , á contar desde el en que hu- 
abiesen regresado á' «ú bogar ó hubiese la senleo- 
nda llegado i su noticia.- pero como esla díferen-' 
»cia entre los casos en qne se \\> dejado ó no pro- 
ocurador, solamente se' espresa ead-U 10, entienda 
«que en el dia , no deberá observarse; y qoe en 
»nnD y otro tendrá lugar ta restitución; prindpal- 
umunte siendo maniflesta la intención de la citada 
>¡l. k. li. S. de favorecer en cuanto se pueda d loe 
Hauseotes. Tampoco introdujo diferencia algona so- 
ubre el particnlsT, la/.38. tí(. 29./». 3., que oon- 
icede la restitución , no tan soto á las penonu de 
i>que hace mención el pretor en la primera parte da 
usn edicto que hemoe referido en el niim. 1 , Ñno 
»á las de que se habla en la tercera parte del 
amismo, y poedeo Veiw en los números 8 y 9. 
ude 'ede titulo. 

TITULO vn. 

I>e la enagcnacion hecba con objeto de perjudicar 

al contrarío en el pleito qne su ha de entablar.— 

Dt atíenatione judkii mvtandi cama facía. 

C. tí6.% til. 55. 

1. El lAtimo motivo que dá lagar á la resli- 
tucioo es el que acabamos de transcribir en el epí- 
grafe; y cuando procederá. 

'% Casos en qne no tendii logar este «díalo 
contra el eitagenante. 

3. De la acdon' con qoe se pide esta restitn- 



' I. La sOiti j dllíiu caoia qna da logar i la 
restitncioD por entero, es, lo qto llamaban oAe- 
natio judicii vmtatidi camat por la qne se en- 
liendet ia enagmacian que /toe» o/^uno con dolo 
ntalo, jtor raum del pleito ^ n ha de eraablar, 
á fin de opoMr ofadmrMaHo an tütgaiUe tmu jm- 
deroio , ó de ptrjudicar/e de cualquier otro modo, 
1. 1. I. S. §. t. h. l. Establecióse eeto por ser i>- 
JDslo peijudicar i alguno por an becbo ageno. 

3. Como en este edicto se hace mención del 
dolo mato, no qnedsrá sajeto ai mismo el qne hn- 
biesc traspasado el pleito á otra persona , por ra- 
zón de enfermedad , de la edad d per algana ocnpa- 
áon necesaria , (. i, §. ti i/uit I »od.i ni el qn* 
en su liltima voluntad se desprende de alguna ooea, 
instituyendo beredero 6 legándola, ¿ ex Aoc B. 
§. 3. eod..- porque como dice la Glos., no obra con 
doto el que enagena por necesidad. Ceeará, igual- 
mente, si el enagenante, contra quien competería 
la acción, sufHose qne se siguióse contra él el jiii- 
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CÍO Útil, lo miaño ((M » pixeyeK la.eotn, /. 3. 
§. uil. mtUf sobre la eml Id GIdr. te esliende á 
«tn» Mfdicacioneti. El actor, empero, em cnyo 
(raiaie f» ha beiAo lo enigcnacioD , podrá elegir 
ntre átiota la anicm út fáfticm que nace del 
«Hcto coMn tí emanaste , 6 la real oonlni el 
poseedor (l). 

- ). (km^le b Bmentn factura, qito nncO de 
etfe ediMo, a aqnel en c»yo perjBkM so te ena^e^ 
aai» oaa cma /. 1. A. f. y á «□ heredera, pero 
no contra el heredero^ jorque n bien es perfetu-' 
larii 4» Ifl «oea áe pnfe del idnr , nate de im de- 
lito, t. t. %. vil. 1. S. (. fi. /. 7. fotí., r ex de 
l(pMÍlM en que se iI^m harer mencien del doto 
malo, las cuales no n dan contra t-M berederos, 
w^RB probamos eo el comentario al §. 1. Inst. Je 
jitrji- et lemp. acl. Como por esta arción ralo pue- 
de eontegutr el actor aqii*lla en' que le toteresaw 
Ho baber -tCBÍdo abo sdrerram A liti^aDlt, d. 
f. 1. (3)f cesará siempre -ipw aqoel no Imicse en 
ello Jotera al^piDat como en los cases propnestoa 
«n d^ ¿ 4. § $ y /. S. § 4. éod. Puetlo Teferine á 
«4e logar lo que dqimos tn rl n. prereri. segon 
ía I. 3. § wA. eod. 

TITULO Vlil. 

Desloa wWtBe— Jí< rewpít* i^arbürii) qui *r- 
bitrntM TterperwA, ut Mmeniiam kicatit. 

C.Hb.9.tif. M. (3). 

I. P<«(|Dé se ba adiBiMael juicio de arbitRis. 
3. Por qué se llaman ^retrp/í aríitrí , j etras 

daBomioBciones de los «iemos. 

3. Qué lec arbilño y qué, com|#oiiiís(i. 

4' Aceptado el oempsomiio deberá el arbitro 
«QBplirloi y Cuando se cDlenderá qoe -lo ha acep- 
tado. 

.5. Pof (fné DO pueden llamarse pn^iameate 
JMc» los orbilios. 

I!. ilHfipeclo á loa arbÜToS' tiene lopr casi todo 
lu qse debe ofaserraneea oiianlo á loe jueces. 

7. One ae reqoicie para qae sea kgllimo el 
falio de los arbüroq. 

8. 9. Del efecto del Tallo qne dan los aibitfaa. 
10. II. Quienes pitsdea 00Ri[iroaieteF y quie- 
nes pueden ser elegidos en stbitroa. 

II. De qne modos pmde celcbratae el «nn- 
promiso. 

13. De que modos acaba^ fd cargo de arbitro. 

14. Er £s>|jai)ase baUa»ie^ce«iB«Dtc adpút»* 
das «los ct;is«s de arbitros. 

1 5. Qne deberá obferVarse en el caso de que 
ntando diEcordeo los arbitros se eligicee un terce- 
ro : rellerenee des maneras por laa cnales' se acaba 
ei carf;o ite aríiilros. 

(1) I.. 30. tit.2. P. 3. I. 15. til. 7. P. 3. 

(2) Picliai il. 30 y 13. .■ 

(J) L. ','3. y las sigg. til. 4. P. 3. 



IS. Del efecto del bUo qne dan loa arbhn^s. 
17. DiTercDcias entre los arbitros y arbitra- 

I. Siendo de Interés piiblico el cerrar ki puer- 
ta i los Iilij;Íof, en cnanto posible fuere, y que que- 
den terminados ile la manera mas facü y smcilla 
qoe sea dable; i!c aquí se lia seguido la iotrodac-' 
cioii de las tranísccioBee , por medio de las cuatuf, 
los qne dÍFiputiii acerca de su dercrbo, pticdan do 
gir bombrcA bnonos qne den á cada ano do ellos 
lo que le toque: be aquí lo que forma la materia 
de este título. 

3. Los asi elegidos so llrninn recepti ar/ñtri, 
ea TBzon a que reciben el arbitrio 6 facultad de 
jiagar , tot. h. t.yC. tod- Llamaní« también coni- 
promisnñns, pnrqne son itombrados por compromi- 
so ó convención do tas partes,./. 5. §. u//. C- A. f.^ 
y algona voz son llamados jaeces , /. 4. C- rod. I. 
Ttvt. 14. C. de fud.f pues, si bien bab lando con 
[mpiedad no son jueces, ejercen las funciones éo 
tales y en maicbas cos.ig se les asemejan, /. Pom- 
poníiM 13. §. 3. y en otras varias de este tftulo. 

3. Viene, pues, comprendido bajo la deitomi- 
Mcim de arbitróte/ hombre biuno, que, elegido 
por eompromiso de las parte», aefjMó el cargo de 
amorer y jtugar tm negocio (l). Entiéndcee por 
compromisoí ¡a comendon por medio de la cual 
lo* que han de tifiar sesuj'ftaft al arbitrio de de- 
terminada periona, bajo cierta pena en qu« in-' 
eurrird el que no obfdteiere nu sentencia (i). 

4. De lodo panto volunl^r■o es i cualquiera el 
acoplar ó no el caigo de arbiltei ñas aceptado ya, 
debe rjinptirla, /. 3. §. 1. h. t. (3). Dtcere qne 
algnuo lo ha aceptado, cuando empeió á ejercer 
las funcinnee do juez y procura terminar la eon^ 
troieríiai pero no se presumirá tal aceptación, fi 
solamente intervino et arbitro, á fln de imponer- 
se de sí las partes convenían en qne se deridiera el 
pleito por su consejo 6 antorídad, d. 1. 13. §. ?. 
eod. De aqni , puee , come el cunpromiso adquiere 
m complemento por medio de la aceptación , le lia.:- 
aaó reeepíum el Emperador Justiuauo en d. 1. 14. 
C. dejvd. 

6. Goügese de la definición qne faemoe dada 
del arbitra, qne hablando con pnqñedad no debe 
ser llamado juex \ pnea como dicen Diocl. y Hac- 
aim. tn la i. 3. C. de jurisd., no puede constituir- 
lo el consentimiento de los particulares; por cuyo 
BOtifo DO hay juez alguno que no sea nombrado 
por autoridad pdblicaí de modo que lo establecido 
por el arbitro no tendrá fuerea de cosa juzgada , ni 
por lo tanto nacerá de su fkllo ó sentencia la acción 
^iKÍnMiíi, ni podrá apelarse de ella, /. i.C.h.t. Ejila 



(1) L.23.t¡i. j. P. 3. I. 4. tit. 31. lib. 4. 
B.6 la 4. til. 17. lib. tt.N. R. 

(2) L. 2&. lit. j. P. 3. 1. 23 del mitmo til. 
y P. 

(3) L. 39. del loiscno til. y P. 
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/. ex conseníu 33 dt apptílat., i !■ psUbn Orea 
w lu de suf4ituir la de díra , seg;nii lo manifiesUo 
todos los interpretes. 

6. Gomo los compromisos 6 arbitrameotos se 
susUndaa á la inaDera qae los juicios , y es 
SD i/byeta terminar los pleitos, I, 1. K l; tendrán 
lagar en ellos las reglas que sentamos para loe 
inicios. Podrán , pues, tos arbitros mandará las 
partes qoe se preienten, /. non dülinguemuf 33. 
§. IR. i. 49. §. 1. eod.; castigar la cootamada 6 
rebeldía de los ausentes, /. non Kc (inwi6uf 39 ao(¿r 
recibir et juraraento de calumnia , i. i. §. 4. eh 
j'urejw. propíer Calumniamt recibir las pmebas, 
/. ^ C. de test., j segDÍda la cansa por los trámi- 
les de derecho , pronunciar la sentencia , í. 3. §. 1. 
/. 1 S. A. r. (l ) , á menos que se lo impidiese algu- 
na jnsla cansa) como por ejemplo , si el arbitro 
bnbiese sido infamada por loe litigantes, á inter- 
riniesen graves enemñúdee entre aquel y estos , 6 
Mlaniente con alguno de los miamos liligantesi 
tampoco estarán obligados á pronunciar el TsHo , ñ 
se hallaseo impedidoe por enfermedad , 6 por otro 
de los motivos qne en d. I. i 5. (l) refiere el jn- 
risoonsnlto Dlpiano. 

7. A fin do que sea legfliua la sentencia del 
arbitro, se han de obeervar los requisitoe que son 
indispeneabies en la del verdadero jneit y ademas, 
hade ser confiírmc al compromiso, puesto qne re- 
cibe an faena de este y no puede traspasar de mo- 
do algODO los limite* qne en el mismo se han fija- 
do , tí. /. 33. % iS.eod. (1). La sentencia ha de 
nr proDinciada en el lugar correspondionlc t esto 
n, en el que se hubiese e#prosada en el compro- 
■isot y en el caso de oo eiilarin, en donde se faa- 
bieso celebrado aquel, /. quid, 2t. § 10. tod. (i). 
Asimismo ba de proannciarso el fallo de los arbi- 
tros dentro- del tiempo convenido, á no ser qne se 
les hubiese concedido la hcnllad de prorogarlo , d 
qne no Jo contradijeron los litigantes, í. 33. /. 50. 
fod. (ü) , ó que el mismo arbitro jurase qne no 
«ra snficientc el termino prefijado para determinar 
«I juicio con pleno conocimiento, d. í. 13, %. uit. 
fod.t pero no podrá anticipar ol término espresado 
en el compromi!<o oponiéndont los liiiganles, d. 
I. 33. eo¿r pero si no se hubiere espresado término 
en el compromiso , deberá fijarlo el arbitro con 
ranscntimiento de las parles , j si b omiliero, po- 
drá rer obligado á hacerlo en cualquier tiempo, 
/. \k.eod. 

S. Aunqae no nazca de la sentencia del arbitro 
la arrioo de coea juzgada , crano manifestamos an- 
lerics'mente en el n. í.| con todo, el compramilen- 
Ic sujeto está á obedecerla, ya sea justa, ya injuslsf 
imputándosela á £i mismo en este caso : pues como 
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dice D. Piww/mrMW praíaMAm amfMlñiin v^uc 
«Mmo fvrre ds6et, 'Mebe este sobrellevar Us oon- 
Bsecuencias de caalqnier sentenóa por injusta qne 
BesUeea"¿23§.3./. iJiem^T. §2. h.t. Por la 
misma razón wiele en el comproaoiso imponerse una 
pena fwnlra et que reosase estar á él, paraque con 
el temor de ella no se aparte de lo convenido. í, 1. 
C. h. t. (i). Si empero na se hubiese impuesto pe- 
as, habiendo solo prometido los compromilenles cum- 
plir la sentencia, se dará coilra el renitente la acción 
mcerít, pan el reparo de da&oe y perjuiciaB, se- 
gún d. ¿ 17. § utf. A (. Por derecho nofiñmo, 
quiso Jnstiniano que no pndiesen elegirse arbi- 
tros sin imponer una pena en el ompromiao , 
nov. 82. tap. II. g. 1. 

9. Estableció Umbien el mismo ^iperadoc en 
la constitución transcrita en üs /. 6. C A (. , qua 
naciese del compromiso la acción m fadum, siem> 
pre qne loe compromitmtes i continoacion de b 
sentencia se obligasen (baja sn firma) i so cumpli- 
miento, ó callasen por el espacio de 10 dias, no 
protestando ante el jaez ó el adversario, qne no 
oonsenlian el fallo. La sentencia del arbitro, wi 
apelada y consentida , se llama laudo hemologadot 
del cual tralaremoa con mas eslensian coando se ha- 
ble del derecho espaiol. 

tO. Pneden comprometer lodos loe qne tienen h 
lacnltad de transigir ylosMameramos anteriormen- 
te, en el titulo & lat irantae. t y pneden ser ele- 
gidos en arbitros todos loa que do les esta prohilñ- 
do , pues este edida es prÍAibitorioi lo qne , por 
igual razón , dijo Paulo acerca do loe procuradorea 
mía í. i3^ t.de procvfat. He ptñden, pace, 
NT elegidos aquellos jaeces á qaie>>.eB por deradio 
ordioarb compelería el etmocimienlo de la cslou 
/. Sed. li 9, § 1. A- 1. {1)\ ñ aqoellos qncestanen 
imposibilidad de atender i sm inlereaes, d £ 9 § 3.; 
así como las mngeres , /. uA. C. eod. Has loa ma- 
yores de 20 sQos podrán ser arbitros , puesto qna 
pneden tembien ser jueces, L nm Ave 41. A (. 
Asimismo, pueden serlo los hijos de familia en 
asuntos propios de su psidre, ¿ 6. ¿ S. eoc^ En el 
til. de los inicios examinaremoa si pneden estoe ser 
juecea en asuntos de aquella ciase. Igualmente pne- 
den ser arbitros los inlámes ¿ personas qae tieaen 
mala noU , /. 7. A f. 

11. Pneden ser elegidos nno6mnchoe,ya nnod- 
mero par, ya impart con todo será mejor qne ae eli- 
ja un nnoMro impar,pnes en caso de no estaraeor- 
dos deberá cumplirse la decisión de la mayoría, 
/. iVem. 17. g 6. (í. /. 37 § 3. A (. (3). Si fuereo . 
tres lee artnlroe, de los cuales el 



(I) D. I. 23. 

(S> L.34. tit.4.P. 3. 1. 13. 17. til. 5. lib. 3. 
n. d !■ 17. til. |1. lib. 5. y la S. 'tic 11.' lib. 5 
N. R. 1. 9. til. e. lib. 3. R. « la { lit. 3S. lib. II- 
IN. n. 

(3) L. 39. d. til. í. P. 3. I. 17. tic =2. J. 
P. J, 
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Ifüiacé, al oIm ta din y «L («rcero en cinco> pre- 
laleoerá el hUo de este ultimo , pues que lodos 
(miTÍDÍe«iD ee doco, d./. 17. § 3. (l). Si empens 
«ole fuesen dos los ulMlnw nombrados, debe obli- 
gólos el pretor, «n cuo 4e qoe do haya contOr- 
raiditL é que elijan uh lercwa persona qoe decida 
la discordia , d, Li7.%. 6. infin. (i) Toaw la 
Gíot. qae ««Dcitia el§CoMiel§Sdeti misma 
lejr. SiMtde mncboe los que fooreo elegidos arU- 
ttoe, delMráD lodoe oooocar de U cansa t j será 
ubIo, lalUiáo nno solo, la obfado por los demás, 
aampe estén «oordesw- 7. §. l.d.L 17. § 7. h. 
t. <(3), eD las «nales se da la raion, qtw ceneisle en 
i¡tit ubieodo asistido el arbitro anseote, habría 
qma inclimda i los olroe á seguir sd parecer. 
Esceptnaaeeltasa eo que hobiesaa las panes cchd- 
proiiMlido -Bns 'direeeDdas «o ■mbos , con la ooa- 
dioion de que «nmplffÍM la sentenciB qae diese uno 
de ellos, BnBvuaiídsestnviBsen aasenles Iw dental, 
AC }2.%i3ymÍ. (i) 

i2. Piwde cemiffuaietnae nn solo asunto ó 
inncluM 6 lodssea general, d. 1. 13. § ). /. 21. 
§ fi. eod. (5^ pero no podré recaer el ceoiproBisa 
acerca ddmjiiidDe públicos, delitos famososy acrie- 
nea po^Titaretii ni acerca dejla libertad é ingennidad 
4. t n. §. f) jr 7. eod. (fi) t ni lanpoui podrá ce- 
bbram compioiBiso acerca de la restitncien por 
eoleroi /. «/r. <l, uü «t ap. ijuem eo^. 

la. Termina el cargo de sriñtro por la moerte 
de cualquiera do loe compionilentes, á meaos qae 
cslos se hnbiewn obligado en el compromiso por si 
7 pirsus berederoB, I. Sed 49. §. %h. (.{ trans* 
corrido el tiempo por el mal se comprometió, d. 
A1I. § 8 <¿ /. 3) §3 eod-f per el ipacto contra- 
no, d, §. ^.\ ptr la tnnsMcion acerca de la nsa 
«onlnwertida , ó pereciendo esta, rf. /. 31 § i- (T)t 
ñ despreciada la aotorídad del arbitro, acodiesen 
loe Iitigastes al jncz ú i otro arbitra, anoque des- 
pués «olriesen al mismo, f. 9. tn fine y >igg. tod. (8)t 
si nao de los litigaoles hiciase cesión de táenes,' 
d. t. <7. M'/. .■ d s) DO podicndose terminar la can- 
sa por haberse ausentado ana de las partee, incnr- 
riese esla en la pena , I, 34. §. f ., d. 1. 17 §. 4. 
h. (-1 y flnalmenle, deepnei de haberse dado y pir- 
Uicado por el arbitro la sentencia , pues ya do pue- 
de *ariarh , /. 19. § mü. emí. 

14. lai.^Z.tit. k.P. S.,{ai.lÜ.1i-ii6.A. 
» Jí. d ¿I 4 tií. 1 7. Ii6. i i. N. R. V otra', reconoc en- 
>dos clases de arbitrostde loe cuales, nnoe se lla- 

(1) I, I7.tit. 22. P. 3. 

(2) I.. 2'^. I. 29. d. lit. i. P. 3. y véase, si 
«e quiere, i Grcg. Lop. en la Glos. 4-de la m\\- 
■na I. 29. 

(í) 1,. 17. tit. 22. P. 3 I, 32. til. <. P. 3. 

H) D.I. 32. 

(5) I.. 23. tit. i P. 3. 

(f)) Ij- 21 del mismo lit. y P. 

(7) L. 28. lit. 4. !'■ 3. 

(.i) L. 3l> del idÍscdo til. y P. 



uman ;;miplmMite aréitro» ó arbUnu de dentíto, 
solnM arbitros arbilndores i unos y otros saeleD 
iillaniarse también ^uecef de aneiiencia, seg-an la 
u¿ 13. lU. 4. P. 3f poeslo que todos son elegidee 
■por compromiso i aveoeDcia de las partes. De los 
npriaieroa, hablan tas leyes «nnanas que hasta 
Maqui bemoe citado i mas no de los segmdoe, pies 
too coDocMTOO los artHtradares,sagan dijimos en la» 
»ín*tü. § 1, de aet. En este Ingar, llamaréMoe i 
■tloe primeros , arbitros , y t loe demás ñmplemeD- 
ii(e arbítradores. 

IS. «En punto á artñtros , las leyes espaSt^as 
«admiten casi todo lo qne acerca del deredio ta- 
maño hemos manifestado, como lo compmri»n las 
HCilas pneslas al margem ahora pnescmiTcadrá es- 
upticar lan fariacionesqae en esta materia se hallan 
ninimducidas por derecho Espaüol. Primeramente, 
uhay que adTertir,que la/. 1911^.4. i*. S.establc- 
»ee eapresameote , qne si siendo por el ná- 
II mero de los arbitras, se nomina un teicero para 
»qne les acompañe , vnlga le qne arbitrare la ma- 
uyor parte; i diferencia del derecho romano qne 
■tprereúia se estniiese á la detnsion de este lerce- 
uro, según dijimos en e/ n. 11. Ademas, íaLtl. 
udet misnto tit. y P.,hahl«iido del eompromiso ea 
»ct que no se ha estipulado tiempo , prerine , qne 
ndeberin ios arbitroe decidir el negocio , con la m^ 
»ynr brevedad posible ^ por marKra que, después 
»de trauFcurriilos tres aaos, coataderos desde el 
■•dia en que aceptaron el compramiso, no les será 
olfcilo ya ussr do su oOcioi y la I, 58. deimiimo 
ifit. y P. • qniero que fallecieodo nno de los com- 
npromüentes , qiiede estingnido el compromiso 4 á 
»meaOB qoe hubiesen conrenido lo contrario, pnes 
■entonces dorvia aan después del fálledmienlo de 
»aqoel , aunqM no se hubiese hecho nencton de 
■los beredefos de assboa, como exigia el derecho 
■romano y manifestamos en e/ n. 13. 

IS. «Consignada en las leyes 13 y ufí. til. 4. 
»P. 3. se halla la doctrina sobre la wolenda de 
»los arbitros , qne llaman los interpretes /auda ho- 
nmologado , f Bgun dijimos «i e/ m. 9( y para el ca- 
nso qne la antedicba sentencia no fuese bomolo- 
i>;^da, conrieoe teoer preséntela /. 4. til. II. 
ufíft. 4. n. ola k tit. 17. M. 11. JV. fl., por la 
»qne sedíspone, qne la sentencia, ya sea de los ar- 
ubilm^, ya de tos aiUtradorea , traiga aparejada 
uejecudon desde el momento en qne se cxbibn el 
ncompromiso y la sentencia dada conforme al mis- 
»mo, autorizada coo el signo del escríbanot debien- 
»dc dar fiadores idooeoe el vencedor qne pide la 
uejecncion, con los que se obligue i restituir la 
ucosa consns Brotes y réditos, si se revocase la sen- 
utencia. Has el vencido, i pesar de la ogccucion 
■de la misnia, podrá apelar de ella, pedir reduc- 
ucion á alvedrio de bnm varón ó usar de cnatquier 
■oira recurso que pueda compelerle. Pera si esta 
BSaoteocia (annquo la revocase el jnoz inferior á 
■resallas de haberse acudido ante él, devolvieado- 
"leel conocimiento del negocio por la apelación li 
»olro remedio legítimo,} faese confirmada por la Beal 
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BivdieDcia, qwdari fin» i irrevootUe i oi empe- 
(iTO el juei inTcrior U confinuBe , faabrá lambían 
BapeUcioD de elU para anle la Roal audiencia, y 
■cauH ejocnloria eí asta la confirma .- ñas si la rc- 
■focn, ha lagar á una Bnava iwlanria ijne se 
vllama rtvislat cono eepTeTieDeeob miama/- 4.; 
a¡M cual manda , adamas , qna se nbeene la mismo 
areapecta á las traittaociones celebradas anle etcñ- 
abaÓEk. n« ai>, paei, contraria esla diEpOficion á las 
acilada» leye» 24 y uH. til. 4. P. 3., ptietlo qna 
»no hace mas qne anlicipar la ejecución, sio eape- 
arane á que haya parado el l¿rmÍDode los 10 días; 
uqBedando ademas asegundo el Tenctdo de qné se 
ale reslitnirá la cosa ú la sentencia se revocase 
uanyo peligro no pueda cnrrer una sentencia homn- 
»ia{ada. Si , pnes , lo hubiere sido , no queda ya 
qreciiTao alguno ,d. i. i. fí. S. En esta misma Ley 
use praviene qua no baya apelación ni suplirá de 
ula prondendaen que el juec dcclareqna son ó no 
aidoneoe los fiadores, d. L. 4. (*). 

17. Algunas diferencias hay enlie loe íibitroe 
y arbilradores . qua no conviene pasar en silencin. 
Los arbitros deben proceder y fallar Fef^in el arden 
eülablccido para Im JDiciof, Gomo Tirana en et n, G.i 
los arbilradores djberan hacerlo cemforaM les pa- 
Teciero mas justo ; de modo que aera valida su seu- 
Irada , llanada valgarmente aróitramento, .ana 



(*) En la acliialidad, segnael arL SSl. til, 5. 
de la GmititucioQ del a3o ltíl2 qut k halla «i- 
gente,.aU aeulciicia que diere» los arbitros se 
■ejecutara,. si las partes al hacer el comproiniao 
■ do se hubieren reservado el derecho de apelan. 
SÍD embarfo, no debe daducirse de este articulo, 
qoe ifo habiéndose reservado las partos, en el 
oomprofnisoj la facultad de apelar , dejen de te- 
ner recurso alguno contra la sentencia arbitra)) 
j si solo , qae no podri sdmiiirie en iiiii,1>o9 efec- 
Í»B la apelación de esta, en rasan i ser ejtcuti va. 
Asi es que en manera alguna podrí negarse i los 
com promitentes el interponer dentro de los diea 
diaa la apelación del Tallo en el soin creció devo- 
lutivo; pues el cit. art. de U Constilucían úni- 
camente modificó la ley que refiere el autor y la 
cual establecía, en general, que fuese siempre 
ejecutiva la sentencia de los arbitros ; á pesar de 
que podrt ser rovocada después , sin hacer la dis- 
liudon que ha venido i sancionar el art atado. 
N, delosT.T. 



cnando no ss haya «bsemda soIeiMiidad alfcima, 
ciempre que hayan -fallado de bnena R y sin ttm- 
de , j. /. '¡:í. lií. i. P. 3. Tiene también lugar mi 
osla senleocia la que en el mim. prec. dipnms de lit 
homologación, según las H. 13 y vil. lit. 4. P. 3. 
quñ hablan en geuerah lo miento aeobiernscdima 
ejfecndoD, según la 1. 4. íit. 21. /ti. i B. 6 ía t. 
fit. il.iib. 11. iV. A. que habla espresaowute d» 
loa arbitros y arbitradorec (*) Empero la ndoccioa 
ai alvedrio de boen van» qne d. l. 4. ctwota enlr» 
uins modos de alzarse de la sentencia de ka ai^i- 
iitros, según vimos en ti wiím. prfc. , tendré ddi- 
ucamenle lugar raepeclo de la sentencia de loa ar- 
ubitradores. como se deduce do la filada leí/ 1%. 
»Par lo demás , como advirtió ya Gregor. Lep. 
usn la^GfotiK de la mifmaley, oose halla eetoeb- 
nservado en la practica; pnes al qne qniere qnejar- 
use de tal sentenda, acude siempre al juez ordinario, 
uLatamente tratan los interpretes del deretlio cano- 
Hnico an «.(/« lit. ^ del remedio de la redacción. 
oBallanMs mlaUecido en la /. 34. d. tií. A., i|nc 
iipi)e<le ser elegido en arbitndiv el jnez ordinario, 
»pem nu en arbitro. Finalntenle, la I. 32. d«lmit- 
»TRo lit., manifieda qne los arbitradores paeden 
iidar en teiilencia endiaa feriadodt la qoe no po- 
udrau verificar los arbitros , á menos que mediar* 
nnna causa urgente, por ta ctial m permitido taa- 
ubien fallará los jaeces ordinarios. Otraa difn«B- 
acias enomeran loa D. D., que ooiilimoi por bo 
ahalUilas aprobadas per las leyes ORpaUoiaB. 

TITULO IX. 

De la obligación qne tiene -de resUtuar is fp» n- 
dbió , el patrón de una nave, el tabenero 6 n»- 
Eonero. — Nauta, Caupont», Staiiilorii,.vt n- 
eepís reftitvanl. 

Cpa raion dice Sopcccio ..sigDiendo á Cnjecis, 
que este título e« estempor^neo, porque «iaf ni» 
GQDeiioD tiene ooa lo hasta aqui tratado. Parece ven>- 
(imil que TriboBÍano lo puso en este lugar por ba- 
ilarle en él la palabra receba, lo mismo que en 
el pracedentej ó porque en el edicto perpetua se 
pnso también después del titulo^ rteeplU ^rtürú. 
\éasB para su ilustración lo -que dijimos , en taa 
Intl. lió. 4 íH. 5. §. tt/(. 
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DIGESTO ROMANO-ESPAÑOL. 



SEODIIDA PAaTE. 



&BSS® <^VS!IIS@, 



De loB jnicios y del Inflar en qne debe ilgmi de- 

mtndar ó w'r dotaaiidado.--.C« j'vdiciU, eC vü 

qvinfue affere üet c 



Codi tiiiZ. til. i. y i.(iy 

1. Esté iltiilo «n^reiMle dos peHeA. ' 

1. Loe juicios 8ÓD dilles y necesahoe al Estado. 

3. Qvé sea jukio , j de loé peretuMs qne deben 
iDiBrreDÍT en él. 

4. De Mim penonte qoe snelen también ea- 
tnr en el jdkw.' 

5. Los juiciba en cnanto á m¡ origen ffin de 
«Icrecho do gentes ^ m cmnlo á ana aolemnidadea 
de dm^ho ci<ril.' 

6. Variaa diviaiones do loa juicios, basls el 
Büm. (3. 

13^ 14. Tanto el bcIm con» et ne deben lo- 
glitimar au persona ; y qnienea no aerda personas le- 
gítimas para prescíilaTse en jnicio. 

15. 16. Dé los bijoe de Ibmilia. 

17. De loR mai^tradoe y do los escoma l|ados> 

18. So poede moverse pleito entre el padre j 
el bijo, sído en loa cMoa ()iie se relleren. 

19. Hadid pnede ser obtigado á demandar i 
«tro ; casos esfet»tnadoe. 

70. riinj;uDo puede ser demandado en logarde 

21. It. Varías acepcionea de h palabr» íwt. 

33. 73. Qniénée no pueden ser jaereíi. 

Zi. ;ri. De Ir» que no pueden ser jueces en 
calme del enn i nadas. 

36. Del oBcio del juez , fy las parles del jui- 
cio j de algunas cosas pertenccicDieB al fuera com- 
petente, con refenncia i otro lagar. 

3T. 1t- 19. no. 3t. De lo domaa p^tenecien- 
le al jnez y al fuero competente. 

33. De los diferentea plazos que ae conceden 
en .1 i,™. 

33. Ttefereneias á otro lugar. 

34. 35. 36. Dieporiciones parlicniares eelable- 
ridas por derecbo español respecto al ador , reo y 
jueí. 



37. En dónde deberá pedir el acta la mea ^m 
otro poeee , d la que le ba aidó legada. 

38. Del fuero competente en las cansas cri^ 
mínales. - 

39. De los casos llamados de oúrte; y i qni»^ 
nes compelen , basta el núm. 44. 

44. 4S. Caasae en laa cuales ao tienen- Ingv 
los caaos de cérte. 

46. Del fnero pririlegiado en virtod del cual 
pitede alguno' declinar la jorisdiecnin ordinaria. 

47. El joicio ejecntivo es aumario^ 

48. 49. Qne documenUM Inen aparejada (ije- 
cocioa. 

BO. 51. 56. B7. 98. Trdmil» del jnido eje- 

52. . Be las perfonas qne no pnedeo ser encara 
celadas per doudas driles. 

■53. 54. SK. De las cosas en ks Goales no po^ 
do trabarse la ejecución. 

I. De la maieria de eele tftalo se ocnpa GregtK 
rio IX en dos tflnlos separados; á saber, en el 1. 
; 3. lib. 3. de sus deóclales. Ignalmenl* en el 
código, demás del lllolo de los jDides , qne es él 
f. del lib. 3., iráUse del fuero competMie en el 
tft. i3.| y en otros varios desde cl 16 del mismo 
lib. 3 , de los Iiigaree en qae algunos jnicios deben 
instaurara. Por ¡o qne , nosotros lamlnHi Begninit» 
esta di?bion qiie indira ya el epígrafe, tratando 
primero de los juicios, y después de los lagares eil 
qne deben empezarse,, é sea del faero tompe- 
teole. 

3. Creyó oportuno losliníano bablar en t^g 
segunda parle del Digesto, de loe juicioa, ya que 
on h primera , qne comfvende ios cuatro libros 
hasta aquí espbcados, había manifestado los prelí- 
nunares de] jnicioi esto es, todo lo qne precede á 
la contestación del pleito, y antiguamente fe decía 
([tie se bacía inj'ure ante el práor, como expusi- 
mos en las Insiie. ín pr. de oz-f. Radie pnode du- 
dar que los juicios son moy útiles y aun netci^aríos 
al Estado, siempre que no se proceda con ma- 
licia., puesto qne cortan las fispntas y asonadas 
que loe hombres moverian en daSo del Estado mi5- 
mo, cuya represión constituye «no de los priraeirw 
objetos de las leyes , i. 13. ipiod. vte/w rauí. L. 
non est /ringufít 176 de div. rf.g. jvT..- la utilidad 
de los juicios íe recomienda ademas, considerando 
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m objeta, que (c dirige ádoráuda udo lo qaeci 

3. Ed derecbo , puede lomarse la palabra 
juicio en distÍDUe acepcioDes , de laa cuales odu- 
mera 15 la Gloe. eo cl cap. in judiciis H de Heg. 
j'w, m 6> Pero en esle lugar , como lo deBniBios 
en el §. 1. Jnsl. de act., es: una lefffíima discv- 
íion d» una cosa contToveriible, entre el actor y el 
reo , por anie ti jvez , establecida con el fin de de- 
cidir ftjj pteifoM por autoridad -públia (•), diciu 
L. 31. Tres son las personas necesarias para cons- 
tituir el juicio (2), á saber, el aclor que es el qae 
pide (3), el reo dequien ó contra quien se pide (4) 
y cl jaez qoe conoce do la csuíb y la dirime cou 
su autoridad (5). En cuanto al nclnr, bastara que 
ioterreuga en cl jnicio represe ni ándnlc otra purso* 
u ü cosa ; esto üllimo sucede en Uh cansas crimi- 
cales cuando el juez procede de oltcío , randado en 
la notoriedad del becbo, ó en que la persona contra 
qnien se ha de proceder se baila ja infamadat en 
vaya» casos, la infamia ó notoriedad del hecho, ba- 
ten las veces de actor ó acusador, eap.ttualiler 1\ 
>< de aeeoíat. y en el nisnio Iiipnr bajo están pa- 
labras: ¡Jiuiii denanclan/e fa-ma vel dfferenle c/a- 
taora. Ed cuanto al too i debe advntvse, que bas- 
lara ser cierto que eiüte, aunque do conste al juez 
la perMHM qne ba cometido el delito t como sucede, 
cDando tratándose de tm crimen notorio, cuyo au- 
tor m ignora, inqoiere el juez en general para Te- 
ñir en coDoci miento del que le ba eometido, se- 
gnn la 1. 1. §. qui quattionem lí. de quast-i i 
menos qne se diga , que no hay jnicio cuando cl 
Juez procede de un modo general. El actor se ha 
llamado asi de la palabra latina ayetutot ea las 
ansas criminales, se llama acusador; y el reo de 
h ptlahra re (enea), porque en íl juicio te trata 
principalmente de la que se le pide; (irulmen- 
10. el jaez se llama asi de las palabras jtu dirntdo. 

k. Ademas de las personas qne hemos referido, 
hay otras qne interríeneD ó suelen iulenrenir en el 
joiciot pero solo de una manoa accesoria , «o tt'r- 
ninoe que sin ellas, puede también haberlo. De es- 
(ai personas , unas sirr en para ayudar á los Üti- 
ganlea , como los procuradores , los abogados y lotí 
lestigoa , otras para ayudar al juez , como los ase- 
aores, escribanos, alguaciles. 

S. Los juicios, en cuanto al origen , son de 
derecho de geules , y en cuanto á las solemnidades, 
de deredio dril ó positivo. Hanülestase lo primero, 
por la necesidad que tiene de ellos todo el géuero 



(1) L. 2. (Ii. 22. P. 3. 

(') Con mas eiactilud lo define Heinercio di- 
cieudti icr; ia Ugílíma iMntietiüa y dethion de 
Hiia cauta , hecha por juex tomptíe/ite. fS. de 
loslT. 

(2) L. lU. tit. i. P. 3. 
(31 L.I. tit. 2. V. J. 
(í) Pr. det lii. 3. V. i. 
(5) L. 1. I. 12. út. <. P. 3. 



fiunnno t pues es imposible qne sin ke juicios poe- 
da vivirse eo paz y en sociedad , si se considera qu» 
machos bombres conmoverían conlinuamenle el Es- 
tado coa dnpulas y alborotos. Tampoco pnede du- 
darse qne los juicios deben sus solemnidades al dc- 
iDcbo dvilf de modo qne estas penden de la vo- 
luntad del legislada ; no empero, las que son de !■ 
esencia de lodo juicio , como la petición del actor, 
la defensa del reo, la prneba cuando la causa no 
fuere clara y evidente. 

6. Muchas son las divisiones del juicio. Pri- 
meramenEe, en ratón á la causa flual , divídese el 
jnicio en criminal y civil ó pecuniario , I. 13. C. 
k. 1. 1. 5. §. i.C.de juriid. Sera ctiininali cuan- 
do *e trate de taíisfacer la vindicta pública, iin- 
ponimdo mna pena d ¡os culipaUe* , para «Muer- 
«w ia pública dircipíina. Civil empero es aqoelt 
que te Katla ettaUecida en favor de to* particular 
re*t esto es, aquel en i¡ne te pide lo que not cor- 
responde. Western. A. (., deduce equivocadamen- 
ie esta divísioa de la etimología de sus nom- 
bres rerpedivosf esto ei, dko que el llamarse cri- 
minal vi juicio, provieie de que á él da lugar un 
crimen I y pw el cODtrwio, dvi!, de que en él se 
traía de materias civiles. El error de WeslMO as 
demuestra soto oon manifeetn qne si nao bccíod>- 
ro por razou de harto a fin de ooM^ir la com 
qae le ha sido robada , 6 que se imponga la peón 
del duplo, el juicio será civil por mas que Bas- 
ca de un crimen. Heinec h, t, landiien draiva la 
Rntedidte división de la ntateria que es objeta de 
los juicioe, diciendo qne es juicio civil , aquel es 
qoe se difpnlii sobre poMos civiles , ó acera do 
cosas pertenecienlw a domIto patrimonio t y crimi- 
nal, el en que se traía de imponer el rigor de la 
vindicta pública á loe delincneutea. Puede adoptar- 
se m'iy bien esta divisiont porque viene á aer bt 
mismo que la qae se toma «le la cansa floal , segnn 
maniflesta el ejemplo del hurto que acábanos de 
referir. Subdividese el juicio crimioal , «o púbtiio, 
el cual se deriva de las leyes Uantadas de los jui- 
cios pñbliau, y privado! '^ "o t"*' ^^ origen Oo 
estas leyes, 1. í.dr publ. jud. /. 3. §. lUK. tic pr*- 
varirta. En bu trluloj de Mu dtíttot privadoi y 
de los juidoi público» , se tratará cea mas <^or- 
lunidad y usleusiou de esta materia. 

7. Divídese en segundo lugar el juicio, en rtr- 
zon á su cansa ú objeto , en ptíitorio , en qne m 
disputa sobre la propiedad, y en posesorio, que 
trata de la posesión i ya para adquirirla , ya pata 
retenerla, ya para recobrarla, /. 14. ^ vil. de 
Exceja, rei judie. Bajo la misma consideracioB, 
dindráe en tercer lugar el juióo, en tuuvertai, en 
que se trata de uua universalidad de derechos, co- 
mo sucede en el caso de nna berenda,/. l8.§H/r. 
y ¿ sif. de bered. petit. f en general, en que t« 
tinta de un género qoe comprende varias cosast 
como cu el caso de una sodedad , administración de 
negocios ó tutela, /. 3H. pro joctof y en tmgv'ar ó 
especial, en que sn disputa acerca de cosas singu- 
lans i dcterminadu , d, 1. 38. 1. 1. de rá vindkmt. 
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8. Anadea comimiiMDte Idí SS. i «Hm» di*í- 
rioM* de Im jaicioe, dadocídm de loqae fornu m 
«bjeto , otra en rea/ y perionaJ. Llaman juicio real 
•qníli «n fM uramo* de let acción mí, pidien- 
do io qae na* corresponde f y pertonal i rt en i¡ae se 
deduce la acción personai, demandando al reo 
por ratati de la obligación que ha eoitíraido de 
dar ó hacer algatia cuta ■• no pnede neparf^c que 
ei eucta esta divisioD, y we halla e^premnenlfl 
nencionada en el §. 1. InríÜ. de aet. y en otro» 
Htgaret.' «n emlñrito, do la recoDocemos como 
ori^nada de la maltn-ia <fie rorma el objeto de los 
jtticioe. Y á la terdad, «in qne dcgeocre la natn- 
nJeia de ambos jnicioR, pnede nr ana mi^iBa la 
txt» qne forme bu objeto; cono por ejemplo, « 
pidieres de Tido el esclavo Sthico, porqne le per- 
tenece, ó te la demandiíva p'^rquc le lo vendió. 
Ho recliazamos sin emb»^ efla d¡TÍfi->n( pero si 
decimofl qne no proviene de la materia, como las 
demu que basta aquí hemos explicado , íino de lis 
personas lili^anlasi mejor dicho, de la diferente 
clase de derec^ que corre)>p'Hide al actor ( segun 
lo tspuxinms en las Jnitü. §. I.deaetion. mím. 3. 

9. Bajo este rcfrundo lípeeto se divide el joicio 
en doAA y tmril/ó. Snkio doble es «qnel : en que 
eada ano de loi litigante* paede hacer las vecet 
de ador ó de reof oomo sucede eo los juicios /!- 
«*um regundornn , familitr erciscunda y eom- 
vumi dividvndo , áa i\'^e hablare mis en sus res- 
pectivos Ktnloe, en el lib. 10. Por el contrario, 
euliéodeve por jnicio sencillo aqielí en que el 
nao de los liiigantes sato puede ser actor, y el 
otro reo d convenido. 

10. Por rizón del modo d forma, se divide el 
jnicio e o ordinario, que también suele llamarM 
plenario y solemne , y en sumario d esíraordina- 
rio. Será ordinaria aqnel t en que se conoce y feJta 
sobre algún pwao, gutrddndose el arden y so/''m- 
nidades de dererhn ; y esln'vdinario ó sumario, 
aquel) en que el jurt conoce sumariamente sin 
observar las soUnuiida'íes de derecho y atendiendo 
solo d la verdad del hecho. Habrá lii^r á este jui- 
cio , en loi nepirint que no permiten demora , sino 
que exi^n ser despachados con rapides \ como lía 
cantas sobro alimentos, lib. 6. §. 8. ríe aqnoic. et 
úiendit liber , las qne se verjin sobre posesión mi>- 

, 1. un. C. si de moment. poss., y ottas 



1 1. En otro sentido baciao Iw amigaos la di- 
visioD de loB juicios en ordinarios y eslraordina- 
Hos. Llamábanse ordinarios aquellos i en que el 
pretor ó magistrado providenciando solamente lo 
que antes de la eontestaeion de la lilis se deHa 
kúcerse in jure, eimial'a d las parifs al }uei pe- 
dáneo , para que ante él se ventilara el pleito.- 
lAmaban estos juicios el nxnbre da ordinarios de 
que esta era la manera mas frecneute y ordinaria 
de conocer y juzgar; pero cnmo habia algunos 
asuntos que los magislrados no encargaban á los 
jaeces pedáneos, fiao qtic atitm bien re rercrvalian 
n conocimieoto; lUmatuDte pretorios, cBlraocdiui- 



ríos, 6 coDorimienlos estraordintrios los jcicios en 
que aquellos se ventilaban t puesto quo fe trataban 
sin guardar las ordioarias y usuales reglas que se 
observaban en los demás. Cuando empero Díoclec 
y Haxim. en su con;litucion , que es la /. 3. C. de 
pedan, jwL, dispuiieron que los magistrados con»- 
ciecen por si mismos de todas las causas, caducó 
esta división 1 y teniéndolo en consideraóon Justiu,, 
dijo «n e/ §. ?. ¡nttit. de interd., quo en el día 
todos los juicios eran eüraordioariost ó lo que es 
lo mismo, que en ellos n procede sin observar la 
antigua costumbre quo bemos explicado. 

12. Por ultimo , n queremos apartarnos algno 
tanto de los límites del derecho civil , diremos, qn* 
también se divide el juicio en ecleiidslico y secu- 
tar. Tratase en aquel t de asuntos pertenecientes ai 
fuero eclesituticof y por lo mismo, su juCE legí- 
timo es una persona eclosiáslica, que como talas 
halla revestida de autoridad: en el jnicio seglar, 
ptr el GODtrarioi se trata de asuntos perleneoien- 
les ai fuero seglar i y por lo mismo, so juez ei 
ina persona civil que ha recibido autoridad del po- 
der seglar. No pondremos inconveniente en que sa 
deduzca esta división , ya de la materia ii objeto 
del jnicio, ya de la persona del juez. 

n. Explicadas las direrenles espedes de jtiitios, 
será ocasión ya do examinar las drcunstancias que 
te deben considerar en las personas qne en ellos 
necesariamente han de intervenir. Asi en el actor 
como en ei reo, requieref^ qne seau personas le- 
gítimas para estar en jnicioí esto es, que puedas 
oblij^rro. Eo primer lugar, no p'ieden veríflcarla 
los et'clavot (i), que por derecho civil ton consi- 
derados lo mif^mo que si co eiistieren t ni los furio- 
sos , los pródigos , los iropdbcreí y los menores sin 
la autoridad ó coDsenlimieulo de sus tutores ó ca- 
radores , tit. C- qui ¡egit. pers. stand, in jud. bao. 
veí non. La rasos os evidente , paes en el juicio se 
casi-contrae y se obligan mutuamente los litigan- 
tes f siendo indudable que no puede efto tener lu- 
gar r«n ninguna de las personas espreeadas. Con Io- 
do, délos menores deben wccpluaise aquelWqne 
impetraron la venia de edad,/. 10. O. deappe/lal.f 
p-ies como e^loe quedan obligados de modo que no 
goaan áel beneficio de la restitución, /. I. C. do 
hit qui ven. refat., ningún inconveniente hay en 
que pncdan demandar y ser demandados (*). 

14. Ex opiirluno advertir, que á loe esclavos 
let ee pennilido demandar algunas veces t como 
por ejemplo , cuando se trata de su estado {i), y ea 
aquellas causas , en que está inlerefado el público, 
/. vix. B3. /. 67. k. t. I. 20. C. de his qui accus- 
sare non poss.t y podrán ser demandados crími- 
nalmenle pam la impnsicion de noa pena corporal, 
/. 13. §. §■ 3. if 4. deaeuss.! lo mismo deberi 



(1) L. 8. lit. 2. P. 3. 

(2) D. 1. 8. 

n Vcü^e \i uoU que se halla al fin de esie 
lllul*. 
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dMiree nspédo i los meaoreg y aim b los impii- 
fierég próximna á la pubertad , tiendo capaces de 
dolo, /. papillam lU. de dio. reg. Jar. í. 23. da 
fvrl. §. 1 tt. Insitíut. de oblig. iftiai ex. dfiic. luuc. 
Empero el Juicio de pr»esion moinentáDea es tan 
priiilogiado qiie cualquiera podrá deducir la acción 
con este objeto, /. ull. C. qui legií. pers. stan. in. 
Jad. húi. vet non. Atganoe limitan esta doctrina 
dicisnda, qoe tendré lugar on los iolerdictos en qae 
•e trata de retener i> recobrar la posesión \ y no 
cuando la conlrorersia tersa sobre adquirirla i T¿a- 
se la /. 8. C- im4e vi y 1. I- C si per vim. 
' 16. En cnantoalhijodebmilias, M handeob- 
sertar reglas diferentes según la diferstdad de tos 
pecnliM. Tralaadosc del castrense ó casi castrense, 
|incs que respecto i ellos es considerado coma padre 
de familiae, el mismo deberá demandar y ser des- 
mandado, 1. i.' de S. C. Macedón, 1. v/t. C- qui 
Hstam far. pofs.; si del peculio proredicio, como 
qoe este pertenece de lodo pnnlo al padre , osle de- 
berá ser acloT ó ren, no el hijo, á menos qae es- 
tnviere anéenle ó impedido por alguna otra justa 
causal pnes entonces podrá el hijo deducir la acción, 
no la directa que compete al padre, siw) la ntil 6 
ín /íic/um, cualquiera qne sea ss origent ya pro- 
venga la obligación de delito , ya de contrato \ con 
tal qne preste la canción Aarato, I. si iongius 18' 
§ 1,° A. í. 1. ti cum 9. § i." de compen". (i).- 
pnes si bien Paulo eo la /. fiUiufoinHiaii 9." de 
oófiff, el oefíon. dice que el hijo de familias nin- 
^na acción puedo ejercer en su nimbrc, esrepto la 
de ÍDJurias, la de quod vi aul eíam, la de deposi- 
to y la de comodato ; no obstante , m ha introdu- 
cido insensiblemente la MKtnmbre de qoe pueda cl 
hijo, estando imposibilitado de hacerlo el padre, 
qercer cualquiera acción; como esplica muy bien 
Cujacio end. I. 9.* i cuyo Ingar deben referirse 
las leyes que acabanne de citar. Por último , tra- 
tándose de peculio adventicio , deberemos hacer dis- 
tincioD entre si es ordinario, del caal tiene la pro- 
piedad el hijo y el padre el usufruio, ó estraordi- 
nirio, cuya propiedad pertenece al hijo junlamea- 
le con el usufnUo. En el peculio de la primen cla- 
se, será el padre quien deba entablar la acción & 
ser reconvenido por ella ; prestando el hijo su con- 
sentimiento, á menos qne estnviese en la infancia, 
ó «asente y muy lejos del padre, I. vH. §. 3." C. 
de bon, gaa lió. Por lo qne, examinado este punto 
con mas madurez, nos hemos apartado del parecer 
que, conformándonos con el de Viaio, seguimos eo 
las Itisf. §. 10. de aeíion. Si fuere eslraordinario 
el pocilio , demandará y será reconfenido el hijo, 
consinliíndolo el padre , d. i. vU. ín -pr. .■ eslo aten- 
dido el derecho consignndn eo el Código, pies se- 
gnn el norisimo estableddo en la Hot. 117. § 1." 
(el coal di facultad al hijo mayor de edad de dis- 
pnncr á su arbitrio pi>r algnn contrato entre vivos 
de este pecnlio adventicio estraordioario) es do creer 

(i) L. 2. [ii. 5. P. J. 



que p^rá ya el hijo ejercer Idmmmle h arcfcm 
y ser reconvenido por aquel peculio , sin ser neca- 
sario que el padre consienta. 

f 6. No debe pnes confiiodirse, acerca de esl* 
particular, el hijo de familias con las demás perso- 
nas que anloriormente enumeramos , como los escla- 
vos, furiosos, pródigos, impúberes y caenorest pnes 
estos , esceptuados los casos esprefados en el pro- 
pio lugar, están prohibidos en general de presen- 
tarse en juicio, 3ra como actores, ya como reos 6 
convenidos, en razón al vicio inherente á la perso- 
na misma; á saber , la condición servil ó la faits 
de juicio I por coyo motivo , no solo sstin prohib- 
dos de presentarse en juicio por si mismos, pero 
aon por medio de procurador que les représenle. 
Lo a>Dtrarb sucede con el hijo de familias, el cual 
únicamente no pnede presentarse eu juido en los 
causas sobre pi^colios profeclicio y adventicio ordi- 
nario; no ya pw vicio alguno inherente á sn per- 
sona , sino porqne perteneciendo al padre lodo el 
peculio profeclicJo, y del adventicio el usuTroIo jun- 
tamente con el derecho de administrarlo , él es, mas 
bien qne el hijo , quien reparta la utilidad de aque- 
llos peculios; y sabido es que aquel puede accio- 
nar de cuya parte está el mayores interés. Es con- 
siguiente, pues, que cesando la razón espuesta, po- 
drá el hijo preseularse en juicio tratándose de pe- 
culio cavlrciiíe , <i cari castrense , ó siendo reconve- 
nido en virtud de delito, t. tam. ST. h, t. í. 39 d» 
Oiligaí. el aci., erccptn por razón de mutuo re- 
probado por cl & C. Macedoniano , /. 1.' de S. C. 
Maixdcm. Igualmente podrá presentarse en nnmbr* 
de otro en calidad de tutor ó prowirador, /. S.* d» 
Procnrat. (I) ¡ey 7. de íuí., lo que es evidente no 
tiene logar respecto á los demás. 

17. Establecen la mbieo las leyes romanas, qn* 
no puedan los Magistrados accionar ó defender por 
otro en el año qne dura su Imperio á JurisdiccioD, 
L. part. 48. h. til.i con todo, podrán ser deman- 
dados como reoe difiriéndose la acusación ha^la qna 
termine el tiempo de sn cargo, ydebiendo dar can- 
ción de estar á deredu), según el rescripto de Ti- 
berio, t. ti adiUterium 38. § uíl. ad feg. JvL d» 
adult.Vtst derecho canónico se prdiibe también 
presentarse en juicio como actores i loe escomnl- 
gados por escomunion mayor, nap. 7." ¿4 de Jud. 
et alus t de cuya prohibición tratan latamente los in- 
terpretes de aquel derecho, distinguiendo varios caaos 

f 8. Siendo el actor el que pide y el reo aquel 
do quien se pide, no cabe duda alguna en que na- 
die puede ser ador y reo en no mismo negocio; y 
como por ficción de derecho el padre y el hijo qne 
está en su poder se orasideran como una sola pei^ 
sona, sigueso de aquí que entre ellos no puede 
existir pleito, /. 4- A. (•{ en tanto que si "alguna 
arrogase á aquel con qnien litigara, dejarla de ha- 
ber juicio; así lo prueba Dlp., deduciéndolo del 
parecer de Marcelo , en la fcs/ 11 eod. y d» U ra- 
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Md de qna oi «m pndo tad)» piafe entro eMis per- 
•eoaa desde lu origeiv Síd embargo , la citada /. 4. 
Meeplua los qne profinieMn del pec(ilk> castrenee, 
dobwDdo decvM lo miema del casi caslrense (t); 
poearo ^ae en ellos ea reputado el hijo oomo padre 
de familias /. 2. d«S. C. Macedón, i. ti/í., C. qui 
tetíam. fac. patg, Eria ttodrina do debe eelenderae 
á las conlroversias eolre padre é bijo sobre eí esle 
debe ó wf hallarse en poder de aquel , /. I.' C. de 
-fMif. potett. Oíros caeoB enamera [ambien la Glot. 
n la cit. 1. i. en loe que el bijo puede liligar con 
■u padre t como por templo, «i le pidiere nliraen- 
-loe , reclaaiate su emaocipacioD ó la caun del mal 
tralo qne le diese: 6 bien si accionare cunlra él 
porqoe se conducía dolosaraente en restituirle el 
fldcieomilo qne le babta ado dejado, /. B. de lió. 

■ aff. /. tiíl. íi d parent. i/uis numunuf. (2).- pero 
en todos estos casos do podra el bija accionar con- 
tra su padre fin oUaoar previanieiile del juez la 
venial ni tampoco contra asceiMlieide algrino li otra 
de las persiua espreeadas en las ImIíí. L 4. tit. fi. 
§■1? (3) y aniorior monte en el /. 2. til. 4. n. 3. 
19. ÉncoaRlo al actor, bay que tener pre- 
rente, que nadie p^iede ser obligado á serlo, 
i. mt C. vt nemo msii. ag, vU. aeetu, eog. (4)f 
y con rizoD, pnes cada cnal puede remmciar ia 
qoj se ha introducido en su TafOr, /. pm. C. de paet-, 
y ademas ira ct vituperable el comportamiento que 
.observa alguno cuando evita pleitos, /. 4 §■ i, de 
n/ien. j'ud. -muí. caiu. Sin embargo , ennneran 
Jos DD. algunos caeos qne suelen ocurrir rara vez, 
en loe que deja de tener lugar esta regla , y pieden 
veTí« en la/. 13. §. pen. de act. emp. i. 75 §.u/í. 
d€¿ef.i.í. H. %. 7. d>^ Leye Hhodia de Jact. /.SO. 
§■ S. íoeat, cond. 1. 8. §. 3. de opt. ¡eg. Otro caso 
h»y muy sabido por li frccnente, que propone la 
1. diffamart S. C. de ingen nuznitm. esto o?, qoe 
«1 que ba sido inFamado puede obligar al que le 
infamó, demandándole ame el jues, á que ó prue- 
b mramia que le irrogó, ó bien deje de serle mnleelo 
absteníendoce de iojariarle. Anoqae esta ley hable 
lan eolo sobre la ciestion de ingenuidad , por sm 
equitativa y útil al bien del Eelado, se eelieode m 
<tnclrina á las demás clases de iafamia, (5). Otro 
caso también bástanle fTeciienle encueatrao los in- 
terpeles en la {. sí amlendaí. li. de fidfjut. 
respecto al fiador que temiendo se dilapiden snsbie- 

-oes per los cnnfladores j que se llagan insnlvenlee, 
puede obligar al acreedor á qne deduzca desde lue- 
go la acción, ó i que aduiita la e^cepcian de divi- 
sión que le eorapeleria estando los demás en dií'po- 
sieion de pagur. En virtud de esta ley, defienden 
genuralmeiilc los D. D., qne cualquiera puede de- 

.dacir en juicio el derecho que crea corrcspondcrle, 

,'1) I,. 2. til. 2." P. 3\ 

{■2} D. I. 2.' 

(¿) L. 4- tit. 7. P. 3. 

(4) I.. 4i; iii.2. P. 3, 

(5) ü. 1. «. 



para que asi se declare por el juez y pueda apm <»- 
charle sícoipreque le coBvoiiga,^/if/(na de hüp^n, 
primogen. L. 3. eap, 14. n. 31 Cavar. 1. vaT. 
cap. 18. n. 3., el cual prueba ademas en los num. 
sigg. que loe que usao de los remedios de dd. tí. 
diffamari y la íi coníerida/, puedan deducirlos 
por ante el juez ante quien debiau ser demandados 
por el ador. Es evidente , que ea [oüos estos casos 
de escepcion no existen las mismas razones en que 
ae funda la regla que bemos sentado anteriormente. 

20. Debe advertirse en cuanto al reo, que na- 
die puede ser demandado en lugar de otro aun- 
que se baile unido con este pOT un eslredti- 
simo vÍDcuIot asi no pndrá serlo la mnger en 
lugar del marido, ni el hijo en lugar del padre^ ni 
un aldeano on lugar de oLro aldeano , /. un C. ttt. 
nuJius ex vicati., en donde dijo muy bien Zenon; 
"es poco comforme á las leyes y contrario á la 
uequidad natural que uno sea mulestado por den- 
udas ageunsí" es evidenlo, que lo mismo y coa 
mas rasou tendrá lugar en las, obligaciones que naz- 
can de delito. Podran, con todo, el padre j el due- 
üo ser demandados por las atxioiMS pretorias de pe- 
culio, nacidas de los contratos celebrados por sus bi- 
jas ó esclavos t en razón a qne loe que con estos 
contrcicn, juzgan verificarlo en cierto modo con el 
padre ó duefio que concedió el peculio, en caanto 
ascienda estet como dijimos repetidas veces en las 
inslit, hablando de las acciones de peculio , de que 
volveremos á tratar en el /. 15, tU. 1. Pueden 
tambieo ser reomvenidos los dueúospor las acciones 
noiales, acerca de los delitos que hubieren come- 
tido sus esclavos \ como lo dicta la persuasiva raaon 
que expusimos en las Insiil. í. 4. tü. i. 

II. antiguamente, tomábase la palabra yiuei 
por el juet pedáneo que daba el pretor ü oiro ma- 
gÍElrado, el cnal tenia el mero conocimiento del 
hecho, ¿ 12. §. 1. ^ 3.A. í. tit. C. de ptdtmí ju- 
die, ven otro» tugarttf y eran llamados asi por- 
que se seiriaban en escaüoe muy bajos (pedaneit), - 
de modo que tocaban el suelo con los pies, y no en 
el tribunal, como dice H^ettem. b. t. n. 28. Algu- 
nas veces, sin embalo, eran llamados juereti el 
pretor y cualquier otro magistrado que ejerciera 
la jurisüiccioD , í. t. /. pm. b. t. y en oíros luga- 
res.- esto era lo menos frecuente, y asi do pocas 
veces se tomaba la palabra jvet en la acepcioo 
contraria á la de magistrado., i. IS. de re judie. 
y otros ¡ugarts. Posteriormente , variado el anligno 
modo de enjuiciar por la constitución de Dióclcc. y 
Macsim. trascrita en la iej/ i. C. de ped. jud., m 
la cual se manda que los magistiados no den jue- 
ces pedáneos í^ino que juzguen por si mismos, ji 
menos que ¡ilguna ocupación pública ó la multitud 
de negocios les impidioiie tomar ronocimiento do una 
causa; ningún inconvoníenle habrá en llamar jue- 
ces á lodos los que conocen de las causas en vir- 
tud de la jurisdicción qne en;eTcen ■. por lo qne, 
nosotros hablaremos siempre en este sentido , ar.a- 
diendo la palaLra pedáneos á la de juez cuando 
de elloi se Iralaie. Ésto no liene apüoaciou 1 lob ar- 
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bibos, los cuales como ya hemoi tírIo «tferíor- 
menre en el /. 4. lit. 8. n. 5. im pueden en reali- 
dad llamnrfe jueces. 

32. Aunqne coD antcñorídad á la mtada cons- 
titución de Dióflec. y Macíim., acoitarabraba tig- 
mOrarfe bajo la palabra >ue( á los pedáneíw, y no 
á los preloros il oíros magirirados qoo lenian jn- 
risdiccinn i fío embarp) , lo que acerca de loa j'io- 
ces pcdáncfí te esprCFa en la /. eum Prtrlor 11. 
§. 5. y sig. 1. 46. h. t. y otrai Mmtjantt. 
candólo de Paulo y otros jarifconsnllns anl 
á Dióclec-t puede apticai^e , segan opinión de los 
DD., á los jueces que fueron creados pofterior- 
inente , ó bien á los que lenian jurii^icciop t pnes 
la misma razón puede alegarte rerpcrlo á unos y 
otros. £n<iéodwe por jueii r/ yins por avíori- 
dad pública, conoce y defennma tas causas. 
Difcrénciafe del arbilro en que erte conoce por 
convención particular de las parles, cuando por el 
contrario el juei lo hace en virliid de pública 
antoridadt como manifestamos anteriormente en el 
ti6. 4. ttí. B. n. 6. 

23. Pueden ser jueces todos aquellos i quie- 
nes tto les eüá prohibido, ya rean raí j'uriVya 
hijos de Ikmilia, d. /, l-í. §. wíí. Algunos nopue- 
den ferio, como dice el jnrÍFcottsulto Paulo en d. 
I. tí. §. 3. ((), porque ó re lo impide la no/tn-a- 
hta, t> \t ley , Á las rottv.mbrtt .■ por naturaleza 
no pncde ser jriez el sordo , el mudo, el Irco y el 
impúber t ref^peclo á que entán fallos de juicio \ per 
la ley, el que ha eido borrado del náoiero de los 
senadores con motiTo de alguu hecho l'irpe , no 
habiendo sido rep'ieFto( como lo manificfla y de- 
duce Marcelo de la ley Jvlia rrpttunderví» en b 
L 3. de Sefiator.í j ültimamenle , do podrán ser 
jueces , porque lo repugnan las columbres, las 
mugeres y esclavos i no precisamente por falla de 
discernimiento , sino porque está recibido qne no 
defempeücn cargos públicos. En cuanto i loe in- 
bmes debemos sotitar en general, que tampoco 
podrán ser jueces (l), como maniSesla la GIom. d. 
I. 7. €¡e Ttcep. arhit. atendiendo á qne la /. 1. de 
af[< adseat. dispone, que no puedan desemper.ar el 
«rfleio de asesor , y la /■ \,ad.leg. ¡vi. de «í. pr»»., 
que queden privados de toda clase de honores , ht 
cual tenieodo en consideración Constantino en 
Itt.l.C. dedignitaí, estableció qne no pudie- 
sen los iobmes obtener dignidad alguna. El me- 
nor de 10 aCios, aunque no puede obtigárEete 
é ser jues, /. eiim tege 41. de recept. arbil., po- 
drá sin embargo dése m petar espontáneamente aquel 
cargo con tal qne fuere mayor de 18 años, fiera 
pues muy jnsto cumplir la Eenleucia que haya da- 
do, coiao dico IIIp. en la /. quídam 57. de re ju- 
die., si egerciere la magislratnra ó las funciones 

(1) I.. 4. til. í. P. 3. 1. 7. V s!g. lil. 9. lib.3. 
B. Ata 4. y 5. lit. I. lib. It. N. ft. 

(3) L. 4. tit. i. P. 3. I. 7. Ul. 9. lib. 3. R. A 
U {. lil. t. lib. 11. N. R. 



jnridícM pnfáu del (mor. Sn cnanto al ciego; 
dice Ulp. ao la ¿ B. h. t. que pnede ser juez 1 em- 
pero el mismo jirr¡fconsnlU>, tratando latamente ds 
¿1 en la [. i. ^ i. de potlvl,, hace la distinción 
de qne pueda retener la magislratnra qne ejorda 
ya , pero no aspirar i otra nueva. Por úhimo , qoi- 
so Juslioiano en la non. 83. m pr. y cap. i., qne 
üiiicamonte pudieten ser elegidos jnoree los que 
estuviesen imbuidos en la ciencia de las leyes. Ad- 
viértase , qne si alguno hubiese sido nombrado jnes 
creyéndosele lil^e, cuando en realidad en esclavo, 
serán validas las providencias qne hubiese dado 
deranie el tiempo en que re ignoraba sn verdadera 
condición, í. Barbaríus 3. deoff. Prator. (l)i de 
abl el acsioma: £rror communú j^u faeií. 

14. Hay ademas otras personas que ansqua 
por lo regular pueden ser jueces , no podran jus- 
gar en las causas en qne tengan algún interés, i 
en las que fueren sospechosas por algún jado mo- 
tivo 1 de modo que su incapacidad no es sbfoluta y 
general sino respectiva y especiali como en nn ca- 
so semejante dijimos do los lestigoa en las Inittit. 
/i6. 2. tit. 10. §. 9. Asi es qne no solo nadie po- 
drá ser juez en causa propia , esto es, en aquella 
de la cual pueda seguírsele algún daño ó provecho, 
L 1. §.f 1.7uiTnd.iipe//.,comoseestabIeci¿ en QDt 
ley general , /. un C. ne quit tn ttia ctma. (3)t 
sino en negocio relativo á sn muger , 4 i sua 
hijos, libertos y demás que de él dependan, 
/. ^í jwiifdictionr 1 0. de juritdict. A Un de coo- 
cJliar esta ley y la 77 h. t. qno dicei nen nsnmos 
■■privados puede el padre ser juez del hijo, 6 este 
ude aqoelí" de lo cual se dé la raion en la ley 
signicnle, á saber, porque el juzgar e« un cargo 
públicot varios son loe pareceres de loe ínl^pre- 
tes onnmeradee por la Gíot. en d. I. IB. Goth. en 
d, I. 77. jr Cujac. «n bu mismas i. 1. 10. v 77 jr 
er» ti Iral. 3. MÍ jffric. tn pr., en cnyos lagares 
examina esleosamenle eala cuestión , sin qne nos 
atrevamos á aseginrar si anda acertado. Por lo que, 
no es fácil dirimir esta antinomia t siendo lo ríertr', 
que la ley Cornelia establece , que en las eansu 
sobre injurias, no puede ser juez el yertm, sue- 
gro, padrastro, entenado i s«dirino de algmio de 
los litigantes, ni el que esté ligado con elke por 
algún otro vinculo de parentesco ó afinidad, segua 
dice TTlp. en tal. 5. de tnj'ur. 

35. Ademas, no podrá ser juez por conúde- 
rarscle sospechoso , el que fuere abogado en U 
causa que se veiUile, t. vil. C. de Jdsess. t. B. 
C. de poslui. (3), ó enemigo de alguno de los U- 
tiganlcs, /. 9. dt tiber. cútu.f per cuya ley y otras 
razones prueba muy bion foel. k. f. n. 43. ser 
necesario que se designe la causa de la sospedia. 

•it- Tratamos ex profeso en las Intlit. Ii6^ 4. 



(1) L. i. lit. 4. P. 3. 1. 8. lit. 9. lib. 3. R. A 
bS.lil. I. lib. II. n. n. 
(-2) L. lU. tit. 4. P. 3. 
<3> D. I. 10. lil. 4. I', i. 



izcdbyGoOÍ^Ic 



= 61 = 



Ití. n. del.oficio del jBMt 7 « •! niíao, ocmo 
lamLiea en el t^eredente, de lu p*rtC8 del juicio 
y >ns etední (*}. DebeoMs ahora yi entrar en la 
MpUcacioD de la ee^Bda parte de efle tituloi á 
•aber . de loa Ingareí en dósde deben (eoene loa 
jmdoe, ó sea del fuero competenle. Has como so- 
Im eela maleria dijiínas t]p> en las Jnjiit. fí6. 4. 
fif. 6. m pr. detde e< n. I3| 7 lambien aaletior- 
UMBtfl «I el fiMa de la juriidicríon y ao algnnoa 
■igoienles del M, 1 < nos pcnailiremoa e«plicu 
ahora esM punto con alguna btnedad. 

17. Sabido es, qne se halla designado ciert* 
territorio dentro del coal, y 00 fnera de él, deben 
juzgar los jaeces (t). Con refereDcia á eelo , dijo 
mn en acoelumbtada elegancia el joritcansulto 
'Panloi extra terriforíwm jut dictnfi ímpimí non 
paTetuTi Mgnn bemns manifeFlMlo en el tiiv/o de 
ta jvrúdiceioH n, tVt de nodo qre iñ ana por 
medio de la prorogacinn podrá eclenderre sd jnris- 
áicdoa fuera del tetritoriot poes qne do eílando 
denlTo de él, es persona privada, como probamos 
tad.tit.1t. 30. Tampoco poede jiiigar alguno, 
aqiin dice Ptnlo en d. I. va., entre penonts ó so- 
bre cotas qne no están snjelas á sn jnrlcdicdoD. 
De lo dicho se inFero , qae para qne el jaes pueda 
JDagar legílimamenle , debe hacerlo do solo den- 
Iro el torrilorio de sa jnrieditcion, lino sobre las 
«turas j entre las perFonas qre á é\ eitán sn- 
jntis (1). Goncnrriendo wias circnutaDcias , podrá 
Uamarre competente el jncs , ante qnieo j so ante 
«tro deberán nocasariamente enlablaise los pleitos. 



{') El reglamento pravÍKÍonal para la admU 
•Mtrarion d* jutliria, previene eii general , iiue 
é toda* las deroauda* civileí, y i tai criniinalc* 
•obre iníuriai, de eqaFlIaa cu que liu drtrlmcB- 
lo de la juilkía ae repara la «fensa cou loli ta 
cotMlonacion del olendido, (Uta preceder el juicio 
de concíliarion aiile ti alialde del pueblo eu que 
aquella* deban diduclrie. I)e «sta regla ctceplúa 
la» causal q*e iniereaco i ta nal hocicuda, i tos 
P<iiíto* 4 1 los procioi de loa pueblos, a loi de- 
niai Tonda* y eilalileciiniciitoi público*, i lic- 
rencias vacanleí 6 k mtiiores de edad , 6 á luí 
que le hallen privados de la ailminiílraciou de 
MIS bienei; lo* iic|;acios de que se pueda conocer 
en ¡uicio verbal; los interdicto* posetorio*; los 
fuicioe de concurso ; la* denuncia* de Ducva 
obra; los rtrursos pera inlenlar al(;un retracto 
& laul^, ó la retención dc alguna gracia, ó pa- 
ra pedir Ib Ibrniaciou de invenlaria 6 partición 
de bienes, ó para otro* csmmi urgeiil» de aeme- 
jaule naluraícia: lo cual debe enteudersc mien- 
tra* no *e proponga demanda formal que haya de 
cansar juicio coolencioM por «crílo. Véanie loi 
artkaloi 31 y<22 del liUdo reglamento; y acer- 
ca dc la» rormalidJdes y erectos de este juicio los 
■rífenlos 23 baMa el 31- N. dc los TT. 

(t) L. 7. del mismo lit. y P. 

(S> L. 12. tit. 22. P. i. U. t. 7. 



Llámate Pentm el lagar en dmde ettoe te inttru- 
yent el cnal tiendo legitimo se deDomiatrá com- 
petente. 

38. Como los juicios te han ínilitnido con el 
fio de reftenar á toe reos, y mtao en ettoc se tra- 
ía principal mentó de in intereí {vnpio; será fuero 
competSBle el del reot de modo qne el jaei qne 
tea competente rerpeclo á este, deberá inetrnir la 
canta (l ), annque por otra parle fuese otro el jará 
del ador. De ahí la regla t actor reí fontm trtfui- 
tur , tranírrila en la /. u/f. C. v¿i in rrm ací. y 
en oíTot Higarfs. El toero competente o et geiMnl 
y comna , ceIo e^, el en qne pueden inslrniíte to- 
das tas «orat del reo , d particular para ciertas j 
determinadat cat:ti?. ContideraFe por lo regular go> 
mo do la primera date , el fuero llamado de/ ori- 
gen (1)1 empero tiendo probable qne no pertenece i. 
los juiciot , lo pai abemos en silencio 1 vean á Mei- 
nec. h. t. n. 32. y rig. (*). Efplicadns ja en iM 
Jn*tU.¿i6.t. til. t. mpr. desde tí rt. 11, losdemaa 
roeros qne están en otof solo no» falta tratar aqui 
del qne te considera compeloote en las cantas eri- 
minalet , y lambien de los fueros privilegiadoi \ so- 
bre lo cual nada dijíioos en aquel logar. 

36. Por razón de delito too varío» loa tavnt 
6 Ingaret eo donde pi:ede ter reconvenido el d»- 
lincuenle; cnmo él en que te h> cometido 6 prin- 
cipiado el delito, A 1. Ó. iidi t/ecrrm. (1), den 
el del domicilia del dcliDcuente /. 1. eod. (4). y 
en coalquier {tonto donde fuere bailado tale, d. 
t. 1.1 pues el wBgifirado debe limpiar lo tenitoiio 
de hombm malng, /, 3. /. 13 de off. frat. 

30. Ráf lañes advertir, qne nachas veccsel fnv- 
ro te hace competente por razón de privilegio, fu 
tener en cnenla tas cantas 6 motivo» porqne te s»- 
para de las reglas comnpear cayo privilegio ó a» 
coDcede en contideracion á la caeta ó i la persona. 
De lo primero te encuentran ejemplcs, respecto á 
las cautas fiscales, en el til. C. uii eatu. fie. y 
respecto á las ecletiuticw, en ri tit. C. dé epitcop. 
ttttd. De la misma manera, en las cautas sobre ren- 
dición de caenlas, es fuero eompetento el lagar en 
donde se han dosempeHado lo» negocios relativos á 

<') Este aulor dice, que los que trasladan 111 
domicilio a uu lugar diferenle del eu que ante* 
viviau, como también sns hijos y libcrluí, ten- 
gan el fuero en el lugar que dejaron ello* mir- 
tilo* i sus padre* y patronos: sobre lo cual opioa 
J. Goedd. tiJ. /. 190. D. de vtrb. MÍgnif. n. í. 
§. 1 Íl6U , que ya antiguamente solo te atendía pa- 
ra el pgo de 1>* coulribucione*: eile es el moti- 
vo porque cree el aulor que este fuero no perte- 
nece a los ¡uicios. El miimo Heinecio aüade que 
no es de uso alguno en el dia. N. de los TT. 

(1) L. 32. tit. 2. P. 3. I. 31. tit. 5. lib. 2. 
R. ó la 13. til. 1. lib. S.N. R. 

(2) D. 1. 32. 

(3) D. I. 32. V. U decena. 1.15. tiL 1. P. 7. 
(í) D.I. 15. 
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U (alela d-¿ «nahpiiBn otn idmisiMnaon, L I. 
/. 1. C. ubi d» raiioeM. (]). Eb \m cansas sobre 
posesioD de heroDcia t es fuero cumpctcDle no el lu- 
gar del domicilio sino el en que están silaadas las 
oww beredilBries, L. un C. ubi de keredit. Per ra- 
aw de su persona dis&^taa de fuero privilegiado 
(hud siendo adores), loe papilas, las viudas, yolra* 
penonas mieerabies, alereclo de (¡oe puedan nocar 
desde luego á sns advcrearios ante el coDRÍetorio del 
Príncipe, L un C. cuando Imperaí. itil. pvp. (2). 

31. La compelcncia del fuero se ha de tener 
presente solamenle cuando se empieza el pleilot sien- 
do la razoD de eslo el que como el juicio debe lér- 
uioarse en el mismo lugar donde cumoozó, /. v¿i 
acceptum 30 A. t., en vano pedirá «1 reo que fe 
traslade á ntro lugar, bajo el prclesto de que el 
Juez que entiende en el negado dejó ya de ser com- 
pétente para él, en razón á que se hizo militar ó 
liene ya otro fuero, í. «í gait 7. eod. 1. 1. C- de ju- 
Túd. omxi. jud, (3). IgDalmenlc , anuque el vende- 
éor qiie hasiito llamada por el comprador á fin de 
que le defendiere en el pleito que se le movid so- 
1^ la cosa comprada, alegase que tenia un prívile- 
pio especial % no obstante deberá siigetnrse al juei 
ante quien ee instruye el pleito movido entre el que 
pide lacoH y el comprador, /. 49. A. (. (4): de la 
misma manera, ei heredero deberá ser reconvenido 
en el fuero del difunto si ra él se encontxasoí lia 
que deba ser atendido privilegio alguno, /. 19, h. t. 
Si empero el convenido luviece varioB fueros, estará 
al arbitrio del actor elegir el que le parezca , í. vít. 
r. de juriid. ortm. judí dedúcete de la í, 2. §. 3. 
de n quad. eert. loe. Cotiarr. var. íib, 1. cap, 18. 
•■ 6. y proel, qvatt. cap. 7. n. S< v. Sexto. Escep- 
(mse de esta doctrina, iueigniendo lo que dice Co- 
varr. y Carleval de jud. iil>. 1. lit. 1. difp. 1. stc- 
Xio l.n. 60S, el csso en que el convenido tuviese 
varios fueros por razón de privilegio, pues que en- 
tonces podrá valerse del qae mejor le parezca. 

32. Aunque son los juicios sobrumaucra útiles 
y necesarios al bien del Estada para evitar las con- 
tiendas y tumultos entre los ciudadanos, como ya 
manifestamos anteriormente en el numero 2.; no 
obstante, teniendo par objeto dará cada uno loque 
es suyo (s), us indudable <jue conviene al publico 
se lermiueu con la rapidez posibtu (6) para qiio de 
etíñ modo pueda cada uno disfrutar Intnquila y pa- 
ciñcameute de sus cosa?. Aceitadamenle, pues, esta- 
bleció Jusliaiano, que las causas criminales debie- 
Mn quedar terminadas en el espacio de dos aüos, á 
ooQtar desde la contestación del pleito, /. properan- 
dum. 13. in pi; C. h. í. 1. 3. C. uí. M. cert. (emp. 



(t) L. 32. lit. 2. 1'. 3. V 

(2) L. S." tit. 3. e. J. 

(3> L. 12. lii. 7. P. 3. 

(í) L. 57. lit- ". P. 1. 

<5) L. S. tit. 23. P. 3. 

(fi) L. 12. lit. 4. P- 3. 



(l)i y las civiles «B eT de treí, d. I. 13. § 1. (t), 
en la cual solo quiso esceptuar las cansas fecalaa y 
las qae inlereFan al Estado ( mandando que las pri- 
meras se terminen en el espacio de seis raerce t. 
vlt. C. de jur.pfc. j las re^ndaí en el de tre«r 
/. generaíi 54 C. dtcur. Igaalmcnte, d^icriiicoD- 
cluirse en el espacio de cuatro meses, las camas 
eobre escusas de tutela ó cúratela f coyo término en- 
pczará á correr desde el dia en que hubiese llegado i 
noticia del tutor ó curador su nombramiento, /. 39. 
de ejTus.r pues si bien oo hiio mención el Empe- 
rador de estas ultimas ee la rir. I- 13. §. 1., no 
es creíble que quisiese alargarlas en pLTJnicio de loa 
pupilos', mayormente cuando prnruraba en general 
abreviar el curso de las cansas. Vnr nllimo, el mi»- 
mo Jusliniaoo estableció por derecho nevtñmo en el 
pTttfat. á la Nov. 83. §. 3., que si tos Clerígw 
fuesen reconvenidos por infracción da las leyea ci- 
files, deba terminársela cansa dentro dos meses. 

33. Varios son los paRiculsTes que onitiiMa 
sobre esta materia , por dejarles espuestos anterior- 
menlo en los fi/vlo» i. t/ 12 Ii6, a. y eo los citadna 
en el niimem 2G: de ellos trataremos también ma* 
opnnntiamcnte en ol til. de la rorm juzgada. 

'.{i. En EspaFia e>:iften alf^mias disposiciones 
iiqiie ampliau ó contrarían los disposicioneB del d»- 
iirecho romano que hemos esplicado en esta ti- 
utulo. Y en primer lugar, en la /. il.ttí. 2. P. Z, 
use establece respecto á la persona del actor, niM 
i'escepcion á la bmosa regla deque: nadie pueda 
••ser obligado d dtraandan la cnai henos espM»- 
uto en el ndm. 1 9. Consiste e^la excepción , en qne 
usi temiesen les mercaderes ú oíros que deben em- 
nprender alguna marcha, que uno espora mali- 
nciosamente para entablar contra ellos iraa acaon, 
uel momento en que tengan ya disprestas sus coras 
upara emprender el viage( podrán obligarle á qna 
«deduzca desde luego la acción, 6 que de lo conit*- 
orio no sea oído hasta después de su regref o. \d»- 
nmas, la /e¡/ 7. del mtirma tit. y P- estiWort 
»en general , que si el hijo de familias qnisiere on- 
ntablar una demanda , deba hacerlo interviniendo el 
»padre en cuyo poder está: mas si este estuviere 
»ausonle de aquel hgar, permite dicha ley al hijo 
oque pueda demandar por si misnw siendo mayor 
»de IXt arios; pero si fuere menor, debe dársele 
uun curador ad lítem, para que con su, consenti- 
nmiento deduzca la acción. EÍ'ponese todo esto en 
»la %' paite de d. t. 7., la cnal habla del hijo de 
ufamilias que es sctori y la primera, manda que 
ulo mismo se observe riendo reo. Como la doctrína 
odeesla ley es general, con rezón diceGreg. Lopt 
non la Gbts. I. de la misma, que debe eslenderse 
»8 todos los C3»» en que el hijo de familia pnede 
iiser reconvenido. 

35. ollespecto á la persona del Juez la /. 4. 
¡•tit. K. P. 3. y 1. 7. tit.O.m. 3. Jt. ó/oí.ftM. 



(1) !,. 7. til.SÍ. P. 7. I. 8. lit. 6. P. 6. 

(2) D. I. S. 
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••Ü6. il. N. fí., probibcB «> gtaeial, que pmds 
scerlo el dogo, sin distíaguir como el derecho ro- 
Hinai» hace en la 1. I. §. S. de poíttii, legun di- 
ujitaot ea el. núm. 13. PrchÜMs asimismo la> ci- 
ntaáa» layes que puedan ser jueces loa religiosoB; j 
uaunque ealablecen la probitiicion que ^ud lu 
olejes romanas existit en cuanto á las mugerea, 
Biliadeii una excepción no cooocida por aquellas^ 
oj es, que podran ser jneccs las Rcyoas, CondoMS 
oy otras Señoras que lengón el SeúDrio de algua 
nreino , dislrilo , ó tcTTÍtoríoí con lal que se acon- 
«sejen cod personas sabias paraque sus provideoeias 
uscBD oraegladas i justicia. Empero la /. S, tit. i. 
»/'. 3. y la f. 3. tit. 9. lib. 3. R. ó la 3. üt. I. 
"lib. 11. fí. B. en la cual se baila IranacriU la 
uprinterai eiigen sin dislipcion algBna,que el Jnez 
iiordiuario sea mayor de 30 aüos, permitiendo que 
Del delegado pueda cerlo ya á la edad de 18 cBm- 
uplidos, einqae pueda obligársele á ellot cuya dis- 
«tiacion Timos aDieriormeoleen el num. 13 que hace 
Dtambieo el derecho romano rwpeclo á lodos loe 
BJuecas ordinarios, sin «eciuir á los delegados. Mas 
wla L 3. del mismo fif. y íib., porlerior a la cita- 
wda /. 3-, establece la edad de 16 aHos paraque so 
opueda obtener ana judicalnni lo cual debe enleo- 
^dnee linicameDtc de loa juecee letrados , por aque- 
ullas palabras: ninfun letrado \ y por lo tanto 
uno podemos convenir con Azevedo en la cit. L 1^ 
■f^nien ea de parecer qae esta ley conige en un lo- 
bloda la 3.' antes citadat de modo que deba enten- 
uderse segan ella haber de eer todos loe jueces ma- 
uyores de 36 aüosi ya porque únicamente trata de 
ulos jaeces letrados, cegun acabamos de decir, ya 
iftaubiea porque DO hace eaprefa mención de r/. /. 3. 
"oi de la /. G. tit. i. P. Z.i aCadiendose a esto que 
usi íL ¡. 2. se hubiese juzgado corroctoria de la 
•otra, no se habría procedido con acierto anlcponiei^ 
udo esta á aquella eu el orden que de ellas se ba- 
Mce relación: de otra paite, no deben adnitirtM) con 
nmucba facilidad esla clase de cnrreccioses. ni ba de 
neslraílariMis que nuestras lujes roquierau mayor 
uddad en el juez letrada que eo el lego , pnec to que 
ula falta du madurez la suplo en este, en las cau- 
ui<as (rnn'es , la ciencia del asesor á que tiene que 
«osociarfei lo cual do lioiie Ingar en el primero. 

3G. uSiempre que el actor ó reo quiera rcmo- 
Bier al Jue?. como Mwpechoso, deberá alegar y pro- 
ubar una justa causa de recusación, siendo el juez 
nalgun mÍDÍ£lni de las Reates audiencias ó de bis 
uTribuDales SupreiWM, 1. 1. y tigiiienítítí. 10. 
•>Ü6. a. fl. ó la 3. y 4. íií. 3. Ii6. 11. N. JB.f mas 
ubí el ioez fue»! inrerior, no será Decenario espre- 
"sar la cauM, /. i. lit, 16. ii6. í B. ó la U til. 3. 
itíó. 11. ai. B.t debiendo el recusante, en ambos 
"casoe prestar el juramento de calumnia, segUD dd. 
ul. 1., en las que se expresan los efectos qne la re- 
vcusacioD produce. Tampoco sné necesario qne m 
uesprese la cansa en los juicioe esclesi áulicos, cap. 
»4 1 §. 1. i^ da appellat. .- Téase al Seúor CoTarr. 
nqne trata muy bien esla materia, scgnn acoelnm- 
»Lra, prat- ¡rvatt. cap, 36. y á lletia Boliüoi 



aCuría Ftíipien part. i. <^ 

uJel derecho caiuuco consúltese lo qne dicen m 

1 interpretes. 

37. ultelaliramente á la competencia del fuero, 
uhallase eslablecido por la /. 33 tit. 1. P. 3. c £. 
»¿a Docena, que el reo que Inieíe en su poder al- 
aguna cosa mueble puede ser reconvenido en don- 
»de se le encuentre con ella aunque sea estrangerot 
i>y que siendo hombre que no ofrezca soepecba, se 
lile permita, dando fiadores que presten la canción 
iide pagar lo juzgado, Uevarla á otro lugar, si no 
'ihnbiese de quedar en el qne fué hallada y su por- 
i'tador fuese considerado cono tTanseunle; en cuyo 
»caso podrá snílanciarse el pleito ante el jaez del 
udcmicilioi pero que si la coía debiese quedar dem- 
ude fué encontrada, pneda ser indistamente recon- 
BTenido el roo ante el juez de su domicilio 6 en 
'tel lugardonde se enconlrá aquella < come acet- 
iiladamenie lo opina Greg. Lop. en la Glos. 19. d. 
ul. 33. La misma ley manda que no dándose fiado- 
«res, se deposile la cosa y que el juez falle el ne- 
ngocio á la brevedad posible, á fin de que no se 
ucause extorsión al convenido. Asimúmo, esla- 
nbkce la /. Ai. lit. 9. P. 6., que el legatario pue> 
uda pedir del heredero el legaido que ce le dejé de 
uuna cosa determinada , no lan solo en el lugar en 
ndondc habite tela 6 eiirlan la mayor parle de los 
■ibieoes hcreiltlarioa , sino también en el punto 
»dondc estuviese la con legada; pero si esta faeao 
iiiodelcrminada , qniere la ley , 6 que neceeariamoD- 
iile se pida en cualquiera de los dos punios iodica- 
udoo, ó en aquel en que hubiese el heredero emp«- 
uzado á pagar Im legados; cnya distinción no m 
'iisprtaa en las leyes romanas, pues previene n- 
'(dislinUmente la 1. 38. h. t., que la cosa legada 
use pida en donde existe. Sin embargo, la Glos. in- 
»ter[»'eta esta ley con referencia al legado de on 
udeierminada , siguiendo la dblincion que acabamos 
udohacw; y de esla manera la concilla con la /. BO. 
urn pr. y et §. 3. de la mi^ma. 

Zü. "Por ultimo, eo las catieaa crímifialea 
Bsora fuero competente el lugar del delito y el eo 
»qne lieoe el reo su domicilio t lo mismo qne ee- 
»gun el derecho romano advertimos anlcriormenls 
»en el núm. 39. Feto si se promoviere compeleD- 
ucia entre loa jueces de cada uno do estos lugares, 
xqnericndo amboe tomar conocimiento de la causa, 
•será preferido el del lugar del dplilo riempre que 
udebicí'C imponerse aljjuna pena corpnrsh dejándn- 
nso no obftanle al perjudicado la facultad de cle- 
Bgir el juez del domicilio del delinoertH , 1. 3. 
ortí. 16. lió. 8. B. ó la 1. tit. 36. Ii6. 12. N. ü. 
"y en el mismo lugar Acevedo , et cual en la 1. \, 
udel mismo tit. y ¡ib. B. 6 la 1. tit. 36. lib. 12. 
»iV. B. traía c-on mas eí^tension erla matuia , aCa- 
ndiendo algunas ampliaciones y limitaciones , co- 
»mo también Grc^. Lop. en la Glos. 1. leg. I. 
ütU. 29. P. 7-< pero no podrá ser obligado el reo á 
uque se le siga el proceso por el juez del lugar en 
nqnc cas nal mente fué encontrado, á menos qne con- 
«sinliefc en ello, /. IS. tit. I. P. 7. v- E. si por 
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u tMí wa t la tp» M Bocodía ui por dendio romB- 
•no, d, n. 39. Has si el reo fuene vagamund», 
upodri ter recoofenido en cualquier lagar en qae 
■fueM «DContTadD , d. f. 13. c. £ li oqveí. Lo 
nmitmo deberá decirse rerpoclo á I» eauMs cItÍ- 
dIm, /. 32. tit. 1. P. 3. V. E la oncena: ettef- 
MtDBDdo el ata en qae dé fiadores, como en un 
BCaso «emejante dijimos en el n. prémd. Finalmen- 
ule , establece la cir. /. 1 5 « qae el reo pneda cer 
ulambieo acosado d conTeaido en donde luviere la 
nmajor paite de idí bienes í j en general lo dis- 
uponeíí. /. 31- tr. la octava ¡ debiendo de esto co- 
ulegtrse qne habla de las acüonee cirilcs. Con lo- 
odo, Grcg. Lop. en la Ctoi. 6. d. I. 1S. entiende 
oesta doctrina, en lo criminal , del raso en que 
sliiere hallado en aquel lagar el delincneDlo (*). 
39. "Ya vimos anteriormenle en el niim. JO 
nal margen , qae nneslro derecho aprueba algnnos 



(■) El rrglamento provitional para ¡a admi- 
mstraeion de jutlieia, eslablcce quienes deben 
ronocer de laa causas queie hayan de seguir con- 
tra un )ueE. El arl. 46 del míjina, Uice: que las 
OCIABA acibrc delitos comanes, que oeitrrau coti- 
tra los jueces letrados de 1.* ¡astaocia, se cmpe- 
■arta y seguirán ante cualquiera otro de loa del 
aaismo pueblo , ■! en él hubieie doa ó mas iuecei, 
* en tu derecto ante el juea de prlJdo, cuya ca- 
pital caté mas inmediata. Mis cuando se forme 
«intra ello* una causa por culpas 6 delitos rela- 
tivos al ejercicio del ministerio judicial, A con- 
tra loe provisores, vicarios generales y demás 
jaece* iureriores eclesiásticos, deberán conocer en 
I.» y 2.* instancii y fallar dichas cauais, la 
audienda del Icrrilorío; véase la dhpoiiicion 2,* 
del art. 58. Ser! el Iríbunal supremo Ae justicia 
At España é Indias quien deiu conocer de las 
causas que por delitos comunes se tormén rontra 
vocales del conse¡o de gabicnio, secretarios y 
subsecretarios de estado y del despacho, cousejc- 
roB de Estado, ministros del cou5c¡o rea! de Es- 
paña i Indias, embajadores y miiiislros plenipo- 
tenciarios de S. M. y magistrados del mitmo tri- 
bunal supremo, del real consejo de ordenes y de 
las audieucias. También conocerá de las que se 
formen contra los muy R, |t, ariobi^pos y R. R. 
obUpoi, íí los que en la corte ejerian autoridad 
d dignidad ccIcMasiica, suprema rt superior, cuan- 
do el caso deba ser juigado pur la jurisdicción 
real, y de la residencia de loilo empleado piiblico 
que esté sujeta d ella por <l¡E|ioUcion de las leyes. 
Si la causa ce formare contra alguna de las citadas 
personas , por delito cometido en el ejerrlcio de 
«u respectivo cargo, conocerá asimismo el tribu- 
nal supremo de EspaDa é Indias, esrepto si de- 
biere procederse contra un embajador ó ministro 
plenipotenciario. D,„poílc'M '¿.* del arl. 9(1 del 
di. reglam. til. Z. de la Constitución de ISli. 
rtHuUeddo por Iry de Oiriet dt 16 dt uíitm- 

bre de 1837. N.dt Im TV. 



ufneros privilegiados reconocidos por tas Ittyes n- 
umanas. Mas como tenemos otros mochos j sseleo 
»con «ile motivo snfcitaise algunas cAotiendas , se- 
»rá necesario que nos eslendamns mas sobre esM 
npnnlo. Establecen nuestras lejes los casos llama- 
»dos de Corte, Covarr, prart. qiuritt. rap. fi, parí 
ucuja inteligencia debemos decir qne cuando tie- 
nnen Idgar, pueden entablsise las acciones y sns- 
utandarre los pleitos en I.' instancia en las realu 
oaudiencias sin acudir al juez iníerinr; pues como 
uen general todas las cansas deben sustanriarse en 
ola inFlancia referida ante e^la jtiet , y üuieamente 
uen la ].* i de apelaaon se acode a las reales an- 
ndiencias, /. 2i. tit. S. lih. 7. A. /. 8. tit. 3. 
'•Ai. 4. de la misma ó la 13. tir. t. tib. %. y la 
u9. lil. k. lib. II. N, H,, como también atendidas 
bUs leyea romanas, /. 4. C. de jurífáict. omn. 
uj'udie.f es indispensable , qne goce de nn privild- 
iigio p real, ya personal el qne qnifiere, sin goar- 
ndar el drden que en lo general se halla eslable- 
ucido , acndir á las reales audiencias para ser de- 
umandado ante ellas y do ante el juez inferior. 

40. f'Disrn'tan de este derecho 6 fuero prívi- 
ulegiado, DO solo lis vind», fanerfanoe , y otras 
"persona» miserables, qio regnn derecho romano 
upojian avocar el con-<cimiealo de las cansas anta 
uol consislorit del principe , cnmo espresanos en 
uet n. SO , segan la 1. G. til. 3. P. 3. /. 8. tü. 9. 
«lib. 4. B. ó la 9. fü. 4. m. 11. fi. R. qna 
uennoteran las personas sqni citadas i pero ano 
"los qne han de litignr contra un corregidar ó 
f>alcalde ordinario, ü otro oRcial da aqael logar, 
■/. 21. tit. B. lib. t. R. ó la 13. tit. 1. tib. 5. W. 
»J). d. 1. 9. S. R.Í de cttjris leyes deducen Im 
oD. D. qne ignalnteole disfrataran de este pñrile- 
ogiohaqne han de litigar con duques, condes, 
nmarq'iepes li otros grandes qne tienen ta fhculud 
ode nombrar jaeces; como asimismo las personas 
uqne egercen el car^ referido en la 1. 9. d. tit. 3. 
u/iA. 4. B. ólan. til. i. lib. ti. JV. A., entre las 
uqnc se cuentan los oidores. Pero la I, 10. li^uieo' 
»te6 laW. til. 4. lib. íi.N.R., qne corrige re»- 
"pecio a estos la anterior, dispone qne no puedas 
«avncar las causas propias ante las audiencias en 
'iquc egercen so cargo. Como las iglefiu , miH 
nnasterios, hospitales, consejos, ciudades ; otras 
ncorporacioDos semejnnles , se consideran como nw- 
nnores; dicen los I>. D. que les competerá el mi»- 
orno privilegio, Carlcval <^e jtíd. lib. i. til. 1. 
"Difjmtat. 3. qvtrsl. 6. Seet. 7. n. Ii86. y si- 
"gnientc. Catfifí. tib. 3. gtiolid. cap. 15. «. 36. 
nCovarr. prarticarum quasf. cap. 7. », 3 ( cuya 
»doclrina se hnlla conforme con el uso. 

41. uDebemos manifestaren explicación de las 
«personas que vienen comprendidas bajo la acepción 
"de miserables , de las que trata m; profeso y lata- 
nmenle Carlcval , qne por la palabra viuda ha de 
uentcndcTse no solo la qne perdió so marido, cono 
uvolgarmente se dice , riño la que jamás In tuto 
»/. malum 241. %. vídvam. 3 de vero, signif.f 
■aanqne por otra parte en cosas de estredia ídUx- 
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«pvtacíoD il odiMBí no debe Mnoles at» inteU- 
ufencit t Begnn tátmte Úng. Lop. en ]a Cúif. 3. ib 
o/a /. S. /ir. 3. P. 3. TambieB vá comprendiili eo 
■la siguificvfion de viuda, la mafrer cuyo marido 
i>M halla prirado de atender á bdb intereses: como 
upor efemplo si eBtmief« caalivo , ó habiese sido 
»coodenMÍoá la» galeras 6 presidios, 6 se ballue 
xoDcarcelado decde mucho lieoipo, 6 ansente i mu- 
»Aa ^tancia, ó imposibilitado i reeuhat de tina 
oenremedad crónica t contn lo prueban acerlada- 
»ineD<e Carleval en el mirmo higar n. 540- dtao- 
»do á otros , Covarr. f>Tactim.rvm gtufsf. rap. 7. 
sn. 1., en donde pone sin ombarfio una limitación 
nrespecto á la rfrjteD ó mnger célibe, y es, qne 
xAeerve nna arreglada eoi^lnda y cea de ana me- 
ndiara edad. Entiéndese por huerhnot los menores 
"dt 95 aQos qne do tienen padre , como lo inter- 
upreía Greg. Lop, en la Gíot. A. de d. í S, Ut. 3. 
»PaTt. 3. Co»arr. praetirarvm quoit. rap. 6. 
»ti. 1. Carleval d. Stct. 7. n. SG6, lodos los cua- 
»les ase)rnran que asi se observa en la práctica, 
Haireqne en rigor solo pueden Uansríe hoerfanos 
bIos pupilos qne no tienen padre. Por lo demás, 
aqueda al arbitrio del jnei el gradaar que persoMs 
usin las eapresadas, osten tan pobres y miserables 
«que deban disfrutar de este fuero i como mcede 
.tcon lodo lo qne no se baila espresamente deter- 
uminado por el derecho, CoTarr. d. ca<p. t. n. 3. 
»C>rienL d. Seet. 1, n. K?9 y sigvitnfe. 

i1. «Á fin de que alguno pueda ser recouTe- 
••lúlo anís las reales audiencias por ecuo de córtt, 
ubaMará qne haga nna samaría informaeion , por la 
nque se pruebe so pobreza, menor edad, ü otra 
'icansa en cuya rirtnd pneda, según la ley , disfru- 
uiarde esle privilegio) sin qne fea neoe«ario para 
uhacene esta sumaria información qoe se cilu á la 
aparte conbiria y si solo que la providenriuQ 6 
•Bnndan Ie« oidores de la real audiencia. Lo pro- 
vino deberá obserfarse cuando alguno quisiere so- 
BlKÍIar letras dtatorias , con la dilérenda do qne la 
uinformacinn sumaría que se presenta i la real 
aaadiencia ba de haberse vcriflcado en virtud de 
«orden del jaez inferior; pero sera preciso qne en 
»la nisma audiencia y por acuerdo de uno de los 
Mudores , se rec^ ante el atfuario de la cansa 
»declaracion á otro testigo ademas do los que se 
xhubleseB examinado antes; el cual fe llama fes- 
»tiijo de ordmania. Asi se halla sancionado por 
■el nso y lo dispuso espresamonle Carlas 1 en 
kModzod (Aragsa) en el aCo 1582, Covarr. «n 
fd. cap. 6. n. %, de quien hemos tomado á la le- 
"tra eefe párrafo, puesto que traía clara y porfec- 
»tamenle esla materia y del modo que conviene á 
■loueslro propósito. Cnaodo el cilado negare la ca-- 
•lidad ó motivo qne dá logar >1 caso de rórte y lo 
Bpndiare, deberá remitirse el conocimiento de la 
ucaosa principat al juez inferior, Covan-. me/ niM- 
Bino It^ar. Para decidir con mas acierto esle raso, 
»«stá Bdmilido en la práctica que coando la com- 
xpefencia dol lóbtinal BnpnioT no es muy notoria, 
leu razoD á qoe se duda sobre la pobreza lí otro 



nde los motín» qm das lagar al caso de C¿rte , se 
»cila siempre al adreraario i fin de que objete lo 
■oque le parezca. 

43. «Disfrutan adnnas del mismo prirílegto 
Den consideración á la cansa ó n^odo, loa qn« 
uqnisiereo litigar en juicio petitorio sobre coeu 
«amayorazgadas ó sujetas á fideicomiso, <. 9 y sig, 
»tit. 7. lili. 5. fl. d ia 2 y 3. tU. 24. íib. 11. 
nJV, A., nnpero el juicio posesorio ó de tennla do- 
ube veolilarsa ante el supremo consejo de Castilla 
"dd. ti. 2 y 3. JV. R-i y por dllimo, tralándose 
usobre crímenes ó delitos deberán avocarse inme- 
adiatauíeule las reales audiencias tu conocimienlo, 
nsiendo los crímenes atroces, cayos ejemplos iraeB 
>.d. 1. 5. tü. 3. J*. 3. !í d. /. 8. íií. 3. tib. k. Jt- 
«6 la 9. tit. 4. /tí. 11. n. Jl. y la g. lií. 13. 
"lió. 4. fl. ó la 6. tit. 34. Íi6. U. ff. Jt. 

44. «No se ba de pasar en silencio qne loa 
»D. -S. enumeran varias clases de negocios en k» 
»que no se puede proceder por caso de córtei L li 
od precio de la cosa de qne se Irala do escediere 
»de le.lDO nararedÍK, l. 11. tit. 3. 06. 4. X. é 
"la 5. tit. 3. tib, 11. B. K.t il. Siempre que el 
«{H-ívilegiado hubiese de liligar con otro privil»- 
ngiado; segna el famoso axioma i deque tí pri~ 
itmltgiado no fosa de tu privilegio contra otn 
uprkiilégiada ! lo cual debe entenderse cuando el 
Hprivilegio Bo M mayor en nm que en oiro, aine 
nigual en ambos, /. sed. et % de exCut. tut, y 
iilatamenle Covarr. praelicarum quast.eap. 7. n. 4. 
iiy otros doctoren IIL en las causas Sácales de 
ulas qne trataremos en el nüm. 4Iit IV. en las 
uegecntívasí V. en las críminales; VL si el leo 
iifaiiíiiese conlcetado el pleito ante el jaez inferior 
lisia haber derlbado su jurifdircion. En las proví- 
usiones que se dte por las reales audiencias á ins- 
uUncia de parte , soeleo cspresarse estos seis casos 
ude escepciim , como dice üevia Bolaljos «o la 
ttCvria fitipiea §. instancia n. 15. 

45. «Pero sea lo qne quiera de la práctica 
»qiie ^e obwTva en estas provisiones do que habla 
itUevia Bolaüos, hay que confesar que no so* 
uignalmente ciertas todas las escepdones qoe sa 
necpresan i la primera se baila es p licitamente apro- 
Bbada por la citada /. 5. tit. 3. Íi6. ti. It. ñ.f y 
nía 2 y 4. aseguran también que son de todo panto 
nciortas las dos signienlee Covarr. en el lugar arrí' 
oba ciUdo y Carleval en d. Sfct. 7. n. 633 y 649i 
»nn podemos sio embargo decir lo mismo acerca de 
olas tres restantes. Y en lerdad , el propio Carleval 
»examina ef'IcnsameDte la qninta cu la misma ífect. 7 
udetde el fním. 192 y fumado en rozones no despre- 
Hciables la rechaza, sentando que esle privilegio del 
»fuero debe tener también lagar en las causas cri- 
nmínales , por las que deben entenderse solamente 
ulas leves, como advertiremos luegni pnes respecto 
>iá las atroces hallamos indudable monte eelablecido 
>i|o contrario eu las citas que hemos hecho il Rn 
»del ndm. 43. El misiuo Carleval reprueba l4m- 
«bien el caso soíto de escepcioo en el lagar ci(;iito 
uniím. 601 y ñg., queriendo qoe solóte piei^ 
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»en este tna el prínte^io , enando el privilegiado 
ufnese Hlor y ««ponttneinieDle se ptéenluc ante 
Hel jnei de 1/ ÍDíIaDría (*). 

4R. "Heinoe hablado lúiPta aqni >1 tratar del 
ndtrecho e.'paüol, acerca del Tuero <iae ña embar- 
Dgo de ser privilegiado do IrafpaM loe Ifmilet de la 
sjarisdiceion eiiil , llamada comQnmeDte ordinaria, 
oporque en el urden regular ú comna lodos se ba- 
ullan Bnietoe á ella. Ed niro seotido , m dice que 
udisfrulan de fuero privilegiado, respecto á que no 
sestan sujetos al recular ó común, aquellos en 
nquíencB eonearrieiido atinas de las circuostan- 
uciaa que recoaocca Ua leyes , pertenecen bajo eate 
«aspecto á otras jurisdiccionea que por lo mismo 
usuolee llamarse privalivas , ó propias de las per- 
usonas que las disfrutan { como god los eclesiasti- 
ncos , los vililares y otroe. Esto mismo Uene Ingar, 
nsitt consideración á ia ealidad i eircunslaneias de 
ula persona , en los negocios qno por razón de sn 
•objeto 6 cosa ^ue en ellos ee coulrovierle , no de- 
nben TODlilarse eq los tribunales civiles 6 que 
•egcrcen juriNÜccioD ordinaria rsioo en Uroe crea- 
udos i este erecto ; como sucede en las causas e«pi- 
urítuales. flscales, consejos de guerra y otrasi por 
iilo que , comparadas estas jurisdieciooes con la or- 
bdioaria , pueden j aon suelen llamarse privilegia- 
»das. no nos detendremos en esplicar estos fimos, 
«perqué no lo permite nueslro propósit». 

47. iiEs oportuno advertir acerca de la división 
udc juíeins en ordinarios y cstraardioarios 6 suma- 
vrios , meoeionada anieriormcule cu el núm. 10, 
oque entre nosotros es muy frecoento ol juicio su- 
nmario , llamado egeaitieo porque »c prcteiide por 



(') Ei^ et dia como hau cesado los casos Ua- 
mados de corle ^ leguii adverlinuM en otra noU, 
deben necesariarsefite empelarse ante loa jueces 
inferiores la<las las camas civiles y criminales; 
teniendo siiL embargo preseute lo que trerca' de 
los ¡uicios vertíales dliimos en la nola al §, 7. dil 
tu. de la drjnanda > conte.ifacíart ^ití re puedt 
hacer &¿e. Ademas se rsceplúaa de esla. regla los 
negocios cuyo cooocimieiito pertenece 1 jurisdic- 
ciones especiales 6 al tpibunal supremo de Espa- 
Ra é Indiaa (véaw acero de los de rala última 
clase , la nota a/ §. tU. del til. dtl tmp/ozam/en- 
to) V í Us audiencias ; las cuales deben conocer- 
«u primera iiiíilanría de las causai que se tormén 
Gotilr* los jueces inferiores de su territorio, por 
«ulpas A delitos rchtivos al rgercirio del mints- 
verio ¡udicial; A contra los provisores, viurtoa 
generales ]r demás jueces inferiores ericsi&sikos, 
cuaudo por tales delitos bubíesc de ¡uigarlcs !• 
jnrisdiccion real. Fuera de citos caM» , iu> podrdu 
bs audiencias avocar causa p«Ddien(e míe juca 
inferior tn í.' instancia, ni pedírsela aun ad 
tfficUtm videndi. Véanse los <■ '. 3G v 37, la dia- 
^osirion 3 del arl. SS y el S9 del reglamento 
frovisional para. la. admiaislcarioa de justicia. 
W. de los TX. 



»él b inmediata egecnñon de un bllo d do nn 
BobUgacion cierta y determinada, de la que consts 
ucoD toda evidencia qno se nos debe algo ú que uoa 
BCOH nos perleuece. Trata do este juicio y mani- 
nflesla estar inlraducido en favor de loe acreedores, 
»la /. 1. til. 21. fíb. i.E. 6 la 1. til. 16. Hb. 11. 
BJV. R. Ep gracia de los cursantes debemos esplicar 
uaunqne con alguna brevedad , los inEtruroeotOi 
»que dan logar al juicio egecutivo, ¿ sea los que 
ntnen aparejada egecncion ^ como también las for- 
umalidades que en el mismo se observan. 

48. «Varios son los ioslrumenlos qoe traen 
aaparejada egceucion: I. la escritura pública de 
ualguna obligación , ü otro título por el que coo»- 
uto de una manera clara la certeza do esla , y que 
»ha veaido ym el dia, d.í. t. JV. ¡i.\ como la con- 
ufesion de la deuda hecha en juicio por el deudor,' 
»6 el vale reconocido por el mbmo como snyo 
uanle el jnez, ó por su mandato ante el escribano 
ud alguacil , /. 5 jr 'ig- fif- ^1- M- 4. S. ó la i 
"y S. m. 3S. lü. II. JV. F.t DÍ imporlará que el 
udeodor diga que sabe ciertamenle 6 que cree sar 
uanya la firma del vale , 6 el vale mismo i ni que 
uno se esprese en este el dia ó aQo : como prueba 
«Parlador /ií. 2. rer. quo(, rap.fiti,par. l.§. S.n. 6 
ny tii¡; el cual demuestra también en dicha part. 1. 
t'§. 11, in pritn. ampfíaf. (impugnando á Covarr. 
uy á oíros) no ser necesario que la cecritura pd- 
iiblica conteDfra la ckusuU llamada ^uarenligia^ 
Hqae es aq'ietta -. por fa cual dan paevitad to.r 
aconlrayffiíe» d /os jufrfi , para proceder tfe- 
»cutM:ameníe , tonto en virtud de nmíemcia pttte- 
uda en autoridad de cafa fu,»gada , é de pleiti^ 
tarabado por traníaccion: II. trae también apote- 
Djada egecucion la cwa juzgada ú la seateuóa , de- 
uqueno pueda'apehrse ó suplicarse , d.t. 1. iV.il..- 
uen el tñtUo de la eom ¡tugada eaplieareraot caaii-~ 
ndn tiene esto lugar r y d« ello traía latamente. 
«Parlador en d. cap. fin. parí. f. §. 1. 

49. nlll. El mismo etecto produce le ponlencíiv 
uya de los arbitros, ya de los arbitradores, (') y 1» 
ulranaaccioni según lo esplieames aotnionnent» 
uen el tit. de los arbitrot a. I6> IV. lus Realw 
uprivilegioe, (*■) /. S3. tk. t%. IK 3., do contenie»- 
iido loe virios qoe eepresamoa hi las Mtt. liA. 1. 
utit. 3, g. 6 n. 7, los cuales se bailan lamlMB en 
ula citada t. St y en 6i 30 y tig.d. íü. IBiV.Los 
ntibroe y cuentas de los Contadores , aprobedot por 
n«l juez que conoce de la cansa, aunque m hnbiesa 
napelado de ellar lo mismo que raapecto á la sen- 
ulencia de los arbitros dijiraoe en el cit. tit. de tot 
uarS. n. t6,-como eípresamente lo previtne la /. ?4 

(*) Sobre este particular v^se ta Nota que- 
piísimos al §. tG tíL dos los. ariiitros. N. de loa 
T. T. 

{**) En el actual estado de- Gobierno de Es- 
paila no obligan siuo >e batían firmados por et 
Secreta ríe de Estado y del Despacho reapeciívo: 
•cL &L. da I*. ConsL de tU7. ». de loa T. T. 



izcdbyGoOí^lc 



= 67= 



tá-HLlita, iSAíat. ta. iJtii.Hir.S.,y 
sde loeaotM Rumbdoi, el I." fit. 1Í lib. 4. Pi- 
BoaluMiil», traen aptmjada ejecocioD 1m joros , li- 
•braous y ñluacioim qiie se dan pm- el itey, <i 
«por qnien en sn Dombre tiene polettad, contra lua 
«Tesoreras, cobradores , admiDit^Iradorea y arreoda- 
«dores de su Real haber, /. 14 tit. 7 ¿ 6. tit. 16 
»/Í6. S. Jl. (•). La 1.1 y las doí sig. d. lü, !«, 
«e^licaD el modo corao se ha de proceder coaado 
■M pide h ejecución en- virtud de e$ltm docamentos. 
«AdvieriaFe , en general, qne la ranlidad por la cual 
am pide Ja ejecución debe ser cieña y Ilquídat aei 
ase deduce de la ^. 6 dt Confesa, Parlador d. part. 
•ti. §. II. fímit. i. Coiarr. 3 mrt'ar. cap.. II y 
BalgnnM otros J). D> 

S0> «Los tramites 6 fonnalidades qne bande 
nobserrarse en este juicio , coosiden, en que pidieii' 
udo el actor la ejecución en Tirtnd de un iDslrnmeD> 
ato qne crea el jnez Inerh aparejada , debe este 
«•espedir desde Inef^o el mandamiento de ejecncion, 
uque ha dé pODerw por escrito j ser entregado, no 
»al alguacil, sino al mismo acreedor, para que 
"pueda este usar de él caando mejor le pareciere y 
«darle al alg;uacili siendo de otro nodo nula la 
uejeencion, /■ 17. til. 2t Íi6.t R. ola tt til. 1» 
«lió. i i. IV. X. Empero, como el entregarra el man- 
Hdamieiilo de ejecncion al acreedor, se baila inlm- 
«dacida en ttivor snyo, oiÚDa acertadamente ParlO' 
ndor en d. eop. fin. part. 5. §. 3. n. I i, que no 
HSeri nnla la ejecución si entregare el Escribano el 
«mandamiento al algnadl, consintiéndolo el Icree- 
ndor, como se observa en la práctícat y entonces 
uno seré necesario citar al reo, i. 19 d. tit. 3t. S. 
»ó la \1 tit. 38. íü. ti. N. K. 

ni. «Después qne el algoacil bnbiere recibido 
»el mandamíenio de ejecncion de mano ó por «nlun- 
«tad del acreedor, se acnmpaLsrá con EHcribaco, y 
«en presencia de este requerirá al reo para que pa- 
»gue la denda con las rostas , ó designe bienes bns- 
«lantes para cubrirla. Una tcz designados , bare la 
«traba y los deposita en persona abonada, la cnal se 
«obliga á tenerlos i disposición del jnei que enlietH 
«de en la cansa. Practicado esto, d^ citarse al reo 
«para qne asegure por medio do fladores qne los 
«bienes embargados son baüanlss para el pago de 
ula deuda y coatas < y no cancionaD^, se le lloraré 
»i la cárcel t cuya Banza se llama de toneamiento, 
«(•*) d. L 12 iV. R.ylat.Td«¿ dV. 21. tü>. 4 fl. 
»d ta 1.' tit. 30. lib. 1 1. N. Jt. En primer Ingtr, 
iidcben erohargarFC los bienes muebles del deador, y 
uen falla de eslos los inmuebles: d. i. 12; If. R. 
»Si empero el reo dentro las 24 boras siguienles i 



(•> Esta» leyes no w hallan en la N. R. 

(**) Como eit el día apenas le eurueiilra ana 
persona que pueda ler enrircelada por deudas ci- 
viles, tegua se puede ver por lo que dice mas ade- 
lante el atitor en el núm. 52, ya no se halla en 
uso esta fiania, puesto que ha cesado s« objeto. If. 
de los T. T. 



«b (nbi mostrar» contenta del atree^r 6 depoii- 
utare ante el jaez la denda en persona lega é ido- 
anea, i en ausencia de aqnel , ante el que haoesns 
urecos, se librara de las costas, con lal deqnedeit- 
utro (res días haga saber i espensa suya al acree- 
udorqne la deuda ha sido depositada, y siempre 
sqne no tenga que pagarla en lugar determinado, 
Bl. 22. y sil/, d, rit. 21. R. ó ¡ax 15 y 16. tit. 3 
udlib. 11. N. R. que por ser posteriores corrigen 
«la /. 18 dtt tniímo til. y lib. R. ó las 13 tit. 30. 
tilii. 11. N. R., la cual csceptuaba los derechos del 
«mandamiento d camino, cuando et reo se hallase 
uanseote. En los lagares donde esta en uso pagar 
ule decima, I. 1. til. 30 lili. II. JV. R., se librarA 
«de ella el deudor satisfaciendo la deuda dentro de 
••72 horas, qne cmpeuran á contarse desde la lra~ 
uba, 1. ii del mismo tit. y til). A. ó h 30 
nlié. It. JV. R., la coal corrige las citadas leyes 
utS y IB ¡a. a. que prefijaban el espado de 24 
«horas. 

S2. «Hay algunas personas qne no pneden ser 
«encarceladu por deudas ciñlest como son loe m^ 
"bles, á menos qne fuesen attendadOTes i recauda* 
udores de Iribatoe reales , /. 4 tit. 2. lió. 6 Jl. d /s 
«2 tit. 2. lió. 6. A, JI. (79 de Toro) y los que 
«gozan de nobleza personal \ como los doctores 
«ó licenciados y los abogados, según se deduce de hi 
»/. 3 tif. 10. F.lymel mismo lugar Greg. Lop. 
uen laGlos. S. Part. d. eap. fin. part. 5. §. 6 detde 
«eí ntim. 20. Tampoco podrán serlo los labradores, 
asegnn lo manifestamos, deduciéndolo de fas leyvt 
»25 V 28 d. tif. 21 íib. 4. S. (*) en las InMit. 
ftit. de fidejtu. §. S n. I t.t ni los operarios ó arti' 
«fices de cualquier cslnblecimieato industrial ó fa- 
ubñl, lo que se halla establecido recientemente poV 
ula ley promulgada en el afio 1786 {'*), la cual 
nprobibc también qne todns estas personas y los la- 
obradores sean encarcelados por caobas leves. Final- 
umontc , no podran serlo las mogeres, a monos que 
«lleven pnblicamcnle mala vida, /. 10. tit- 3 M. 5.' 
»A. ó la 4. ti/, i I lib. tn, n. S. (62 do Toro)i 
«ni los que hicieron cesión de bienes, oonw eslev- 
«samente espnsimos en tas Instil. til. de aet. ,§. 
«itlf.t ni aqnellos a qnienes corresponde el beneB- 
«cío de competencia, comn acertadamente lo asa- 
«gura el Dr. Covarr. -2. variar, cap. 1. n. 4, 
«Acevcdo mlal. \.d.lil. 1\. ¡ib. k R. 6 la i tit. 
«28 m. ti. JV. fl. n. 68 !/ Parlador í/. §. 6 desde 
«el n«m. 17. eHando d n/rosi en las Inst. d. tit, 
ndeacf. desde o/ §37 pueda verse que personas dis- 
«frutau este beneficio. Ciiaüdo el reo porlODCciore i 
nesla clase, solo tendrá lagar el mandamiento 4s 



(*) Lal. 2S. <)ue aquí se cita se halla com- 
prendida en la 15. til. 3t. hb. II y6 tit. It. 
lib. lU. n. R.; yla 1.28 ea la 16 lit. 31 ¡ib. II. 
7 lit. 1 1. lib. 10 y 3 lit. i9. lib. 7. N. R. N. d« 
los T. T. 

(««) Est. ley es la úll. lit. 31 lib. II. N. R. 
n. de lot T. T. 
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ii^MncktncontrtsiHbieneainiai en d(» caso, con- 
utn ta misoit persona , á fin de qae pueda ser Ue- 
Hvado á la cárcel sino da la caacioD de que hemoa 
iihcclió mérito en el §• antecedente. 

53. "Varias son las cosas en que no puede re- 
i>caer la traba de ejecución, porque las lejes eapresa- 
Binente probiben'que sean embargadas. So podrán 
upues, serlo los bueyes, muías, y etroe aDÍmale* 
udtelinadoa á la labranza; loe tDSlrumenU» necesa- 
nrios para el cultivo de los campos t los frutús que 
»debaD servir para la sementera y los barbechos, 
ucomo lo esplicamos deduciéndolo de lascif. lí. QS 
uy 28- lit.1l. Íi6.i. X. (*) tm las Inít. d. tit. tie 
nfidejus. § 5. n. 10, comprobando lo dicho la* 
»a. S. y G. til. 17 Íi6. i. R. ó la \2 y 13 fit. 31 
»¡i6. 11. If. ff. que son mas antiguas ; etpresaDdo- 
iise en la /. 12 N. «. las penas impuesUs i los que 
tilas contravipiereB. Tampoco podrán ser embarga- 
i>doi los caballos jarmasdel mililar deudor, do al 
oBeco, sino á una persona particular, /. Í7 d.(il. 31 
W, %. tit. t.fíi. 6. A, á la 13 (tr. 31. lib. M y i 
'liü.l. lib.%. ff. ff.; debiendo tenerse presente respeo- 
utoá los militares de caballeria que no podrán ser em- 
«bargados indistiDlamente sus caballos, susacémi- 
»ias, las armas qae llevan para su defensa, ni la 
ucaai en que habitan, anuque carezcan de otros bie- 
iNMS 1. 23 tü. 21 P. 2. II. 3, 6, 13 y 14 tit. 1. 
»tib. 6. a. olas 1, 9. 13 y 15. til. 1 lib. G N. B. 

ti. «Asimismo se hallan escepluadas de la eje- 
Bcocion, las saldadas , cuando el deudor tuviere otros 
ubienes, /. 3 til. 27 P. 3 que copia la t. ifipendia i 
nC. de eaxcut. reijttdtcf loa instrumentos de los 
naitiflcM i operarios qne sean necesarios para «I 
Mcjerdcio de an profesión ó induRlria , a menos 
Mpie sean deudores al fisco, d. I, q-ie ya diji- 
nmos en el ndm. St haber sido promolgada eo el 
»afto 178St las naves ó bnqaee de los estrangerce 
my los géneros qne traigan á nuestro reino, /. 12 
»tit. il fíb. 6 Jt.ólai tit. 31. m. 1 1. [f. A. 

66. oComo los libros de los estudiantes, abo- 
agadoa 7 otras personas referidas anteriormente en 
uel fuim. 52 son considerados como loe instrumen- 
atos con que se cultivan las ciencias t j como de 
uoira parte hemos vistoque esOn ecsentos de la eje- 
ucocion los instrumentos de los labradores y opera- 
arios, destinados al ejercieio de la labranza ó de 
■la indns^ia t pudieodo ademas considerarae los li- 
•hraa de los estudiantes , abogados y otros , como 
■las armas de los nobles y mililares , qne tampoco 
■poeden ser ejecntadast con raiou dicen los inler- 
»|H«tee qne asimismo do podrán serlo los libros de 
alas personas qne acabamos de rererir, Parlador d. 
«cap. /fn. pan. 5 § 3 n. 18 y ntínt. 22 y sig., 
"Acevedo m la t. í. til. 30 lib. ti. N. R. n. 42, 
•aunque no tenemos ley alguna que espresamente lo 
uoetablezca. Lo mismo dispone, respecto á los vesti- 
»dos de uso, la /, 20 tit. 12 lib. 1 B.ó lalñ tit. 
aS8 fí6. 12 ff. A. ; en cnya acepción los D. D. 



(*J Véase la N. primera a 



nmoTÍdos de hnmasidad quieren qoe se halle com- 
u[ffendido el locho y otras cosas necesarias al 
unso diario; y asi se practica. FinaiuNnte, baj 
«también olns cosas que no pueden ser ejecutadas, 
ulas cuales omitimos referir en este lagar por ser de 
"todos conocidas y porque vara vez puede suceder 
oque en ellas se trabe la ejecución. Las enumeran 
«Parlador d. cap. fitu parí. 6. §. 3. y Hevia Bo« 
»laSosparr. 3. § 17. 

5G. «Hecha la traba y depositadas las cosas 
uejeculadas, como dijioMB anteriormeole en el nd- 
nmero 50, deben ser vendidas en publica subasta 
upara con su importe hacer pago de la denda. A 
nesla venta deben preceder tres pregones , qne se 
„darán en el término de nueve dias, n se tratase 
„de cosas mnebles; de tres en tres cada nno sin con - 
,,lar el en que se dé , de nodo que formen el nii- 
„mera de 12; y en el de 27 si fueren immnd)les, 
„sin contar tampoce el eo que se dé el pri^OD, de 
„manera qne sean treinta los dias; cayo termina 
„pasado,liabrá de citarse al reo de remate, (¿ ¿ 13 
„lit. 1%.íi6. 11. lt.B.ylai.i6 tu. *.IÍ6. 3. X. 
„ó la 13. tu. 28- AA. 11. JT. B. Hallándose esla- 
„blecido8 los pregones eo favor del dendor, podrá 
i.rennnciarlos. d. 1. 13. N. R., como snele hacerse 
„ frecuentemente. (*) 

97. icDerpues de esta citación, si noseopnsiertt 
„el reo á la ejecución deniro do tres dias , i «miar 
„dcsde que aquella se verifique, ó do probare den- 
„tro de diez Va e^^cepcion qoe hubiere opnestot sen- 
uleuciurá el juez la cawa de remate ^ y en su vir- 
»tnd se venderán los cosas embargadas para con su 
i>impoilo hacer pago al acreedor^ sin que eirva de 
nitnpedimonto á eijio el que el deudor haya apela- 
ndo de la seDiencia. lií. 1. 12. tU. 28. M- il.If.R. 
»Massino se proseniare comprador alguno, se en- 
ulregaran al acreedor para el pago de la deuda por 
i>su precio justo (*), devolviendo al deudor lo que 
"restare despoes de cnbierta aqnella; no bastando 
••dichos bienes para su pago, quedará salvo al 
oacreedoT el derecho para percibir lo restante /. 11 
ntU. 13. P. 3.- Hevia Bolañoe en la eur. filip. 
nparl. % %. BemUe fi. 16, y Parlador d. cap. (im 
u§ 17 n. 34 con otros, qaieren qne en este caso 
upuedael acreedor elegir alguna otra oosa qae sea 
omejort según la autentica Kon inst C. de loM. 
"tí liberal. Empero advierten muy bien , atendida 
>><a 1. i. tü. 14. P. 3. GNf. Lop. en ta Gtoi 3. 
ude la mirata y GnlieTtez de jur. eonfinn, parí. 



(*) \x> mas común e* no u*ar el deudor del 
derecha de que se den los pregones, sin reuuDciar 
por esto su lérmuio N. de los T. T. 

(*) Cuando >e preseala comprador, pardea 
ad¡ud¡car*e los bieues embargados en las dos ter- 
ceras parle* del precio eii que se liubieacD tawdo 
Adviértate , que cuasdo el acreedor se queda con 
la finca ejecutada, ai se faubiese lasado en mas de 
*u jualo valor, podri pedir qne se vuelva 4 tasar 
basta 3 veces. .N. de los T. T. 
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Mi. Cap, 19, qne entre DMobve mpiiede Moer «•- 
uU elección el acreedor, sino que bastará que m 
uEe wiJDdique una cosa regular y goficiente al ai- 
ubitrio del jueu rccoBMudando que se (eoga moy 
uiveaesle esta adverlencia. De modo alguno podrá 
amrMlisrecfao el acreedor síd qoe previameote pres- 
óle Ja danza (llamada de la ley Toledo porque to 
umaodt la¿ 1. d. íit. 21. «.ótai.tü. 29 M. 11 
uJV. H., dada en Toledo) con la que promete el fla- 
udor que el acreedor devolverá lo que redbJó al 
odeitdor, coa la pena del duplo si le refocare la 
'iseDleocía de remale </. ¿. i- N. K. Aosque «Ha 
ule}' Eojo impoDfiia al acreedw la obli^eioD de dar 
uexla fianza en el caso de que el deudor do proba- 
»re la eecepcioD que opuao; sin embargo, se halla 
urecibida en general , por manera que siempie la 
uprcsta el acreedor aUes de espedirte el mauda- 
umiento de pa^ro. Parlador d. eap. jfn. part. 6. 
"% 14. He se halla en nao la pena del dgplo ni 
nlunpoeo lo está que el deudor la preMe en caio 
"«Iguno. 

58. "Febrera en au Hbreria de eteribanoi 
«part. 2. M. 3. cap. 2. % S. n. 3S3 y tig,, tá- 
uvierle muy bien que en las ejecuciones que proce- 
«den de la (enleneia de loe arbilroe , de (ransaccíon 
»¿ de la deiermiitacion de conladoie* , no w [w^la 
»esla fian» aino la llamada de k ^ da Madrid, 
»por sedio de la cual jomete el fiador qoeel aeree- 
odor deTolverá lo qne recibió con sdb frutos y ré- 
uditos , en el caso de qne fuere condenado por sen- 
»leucia revocalorta, /. 4. i. d. í4 ítí. 31., cuyado- 
"ble fianza se halla aprobada por la citada /. 13 
uK. X, Mgun aquellas palabras pueslas al fin i"prr 
"la ley de Toledo y las otras leyesde esloa Heinoa" 
"y *ti se baila EancÍ(»ado por acuerdo del Supre- 
»eio Consejo. Si citado el reo de réntale opusiere 
"alguna escepcion, fe le concederán 10 dias (qoe 
"sa llanaii de la ley) para probarla, d. i. 1. JV. B, 
■cuyo t^rmÍDO se habrá de contar def de el día en 
uqnese opuso á la ejecndon, /. 3. d. lit- 31 Jt. 
"ó ta 2. lit. 38. (i6. ti. It. B.! y no probándola 
"se proauDciara «entencia de remate, como lino la 
>'hiibiese opuesto , Fe|^n espusimoa en el nitm. B6 , 
i'Quien desee *er sobre este punto lo demás que 
«acwca de él podria decirse , consulte á Parlador d. 
liib. 3. TtT, tjttotid. eap ttít, y i otros anloiee 
iqoe tratan eiproreso esta ataleria. 



TITDLO n. 

Bel leeiameDto ÍDoDcio(o.->-i>< 
mauo. 



ñofíiúioto íesl»- 



C. ti6. 3. tü. 38. {i). 



Porqne qniee JustiniaDo tratar ea este lugar 
'o inoficioso. 



3. La qnerella de inofidoso teatammlo es uu 
especie de petición de herencia eslraonhnaria que 
en ciertos puntos se diTerencia de la ordinaria. 

3. De lo demás que pertenece á esta materia, 
con retbrcDcia á otro lugar. 

1. Después del titulo de loa juicioi, qsifo 
desde luego tratar Justiniano de las acciones que 
mas comunmente en olloe se deduceni como son las 
reales; y de eflas las universales, por las que se 
pide una universalidid de cosas. £a esta atenciou, 
pues, colocó aqoi el presente título, que de otra 
manera habriase debida poner en ddo de ios del 
libro 38 , en que se habla de la materia sobre tes- 
tamentos. La acción por que se pide que el teslame»> 
to se declare inoficioso, llamada QutrrUa eai una 
eipecie de petición de herencia , en virtud de Ja 
CHOÍpide atfftmo gve, retcindido el laf amento, t» 
le adjudique agüella como tuya ab intestato , í, 8. 
§. 8. í. ipii de inofficioto 20. A. t. I. 34. C- eod. 
La misma palabra petición manifiMla qne por esta 
acción se reclama ana herencia , í 178. §. 3. de 
veri, tignif. y lo demoMramos en las Jnttil. %. 1. 
de aet. n. 10 seguu ía t. 3B. g. aniop. de petif. 
bared- Ademas , esta actaon es onioorsal t puesto 
que las accioiMa loman eeta denomintcion del obje' 
to 6 cosa que se pide , que ea esle caso es la he- 

^. Aanque la querella de leslameolo inoficioso 
sea una especie de petición de hereoda , sin em- 
bargo, pareció conducente separar el presente títu- 
lo del en que se habla de aquella ; asi porque en 
el tratado de cFle hay punios enteramente agenor 
de aquel , como porque la qnerella ea una petición 
en cierto modo etlraordinaria , que seATerencia en 
algo de la sencilla y ordinaria , de la cual tratare- 
mos en el título Bigniente. En primer lugar, pues, 
DO cabe duda en qne la querella se dá contra el 
que ha sido instituido heredero en un testamento 
vilido ipto jvre ; y no obstante , pidere par ella 
la herencia a6 rnletlato i lo cual no sucede asi en 
la petición ordinaria. En segundo lugar , diferen- 
ciante taabien una ; otra , en que la querella no 
pnede deduciire pacados cinco a&os i contar decde 
que ha sido adida la herencia , «i ¿ 8. §. ufí. 
con íal. tig. hoe. til. d. i. 14. C. eod., pues es 
odiosa y en algún modo injnnosa, í. 8. h. til.f 
cuando, por el contrario , la petición de herencia 
dura hasta 30 aüos , /. 7. C. de pelit. hered. y I. 3. 
C. de prateript. XXX. veí XL. aanonim. 

3. Ya tratamos eslensamenle en ¡ai Inttis. 
lHi. 2. tü. 18. sobre lo dMtas perteneciente á la 
materia del testamento inoficioso i i saber , que tes- 
lamento se llama tal, cimdo habrá lugar á la 
qnerella , á quienes , baje que orden de preferencia, 
en que tiempo compelerá, con que motivos se intro- 
dujo y las nriaciooes que acerct de esto biio Jbs- 
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De ]■ pelicioii de berancU.— D» bertdUtíit 
petüione, 

Cod.m. 3. 10.31.(1). 

1. DnisionM de la petición de berencia. 

3. 3. Que BM pelídoD de hereocia y i quien 
corrMponda. 

4. 5. CoDcMew esta «ccioD contra el qne pnsee 
pro herede 6 pro posiesiorer y que ge caliendo por 
pofieer pre herede ó pro poiteiiore. 

6. 7. EnuMeranee oirás pennnaD que pueden 
también ser reconvenidas por la pelicion de herencia. 

8. 9. Qae cosas tícubd comprendidas en esta 
acción. 

tO. 11. 13. 13. 14. Direrencias entre Im pntiee- 
dorcs de bnena ó mala fé ea cuanto a loe b-utos y 
espcnsas. 

15. Derecbo espaüoL 

t. EspneMa en el títnio precedente la natnra- 
luza de la querella, que como TimnS, es una es- 
pecie de petición de berencia estraordinaria , con- 
redida para cuando nn lestaioento es inoficioso^ 
traíase en este y en loe sigg. de la petición ^ne- 
ral d ordio^ia de herencia , derivada de otras can- 
eas. Esta ó es dvil ó pretorial la primera se sub- 
divide CD directa ; fideioomisaria- Pero como de la 
preloria y de esta ultima se haMa en los dos dlti- 
moa títulos de este mismo libro; dejantos para 
aqoel Inflar el manifestar lo que á ellas bace re- 
lación. 

3. La petición de berencia , tomada en general, 
puede definirse asi: utu aeeion tmiveríuJ, real y 
de buena fi, qve eorreirponde oí heredero, contra 
el que poste pro herede ú pro possessore , con ti fin 
de qv» sea declarado tal y de qve se le resdtwyan 
tal cotas hereditarias con todos sus frvíos y ac- 
eesiones, Eeta petición es universal y real, según 
manifeetamoe en el titulo preced. nüm. I., ann- 
. que envuelva preslacioues llamadas personales , I, 
sed eí si 3S. §. 18. h. t. Estas presta cioue» se ha- 
llan constituidas en indemnización del lucro, daCo, 
y espensas, como explicamos ea las Jnstit. /i6. 3. 
ití. 38. §. 4.1 por cuya razón llámase mista la pe- 
licion de herencia en la /. 7. C. h. f.; y por lo 
Unto, no se estingoirá uno por la prescripción de 
largo tiempo, pues dura 30 aüoet como dijimos en 
el tií. preeed. niim. t., Justiniano en la 1. vlt. §. 3. 
C. A. t. dispuso qne esta acción fuese de bnena té, 
y lo dice también en las Jnslit. §. 2S. de arl. Es 
tambicD indudable , qoe eeta acción , compelo al 
heredoro, /. liceí. 10. §. 1. A, (. (l), M^iin la na- 
turaleza de las acciones reales que corresponden al 
que adquirió el dominio do alguna cosa por deie- 



(1) rtt. i4. F. 6. 

(2) L. 1. til. M. P. 8. 



dio degentei, ó por el civil, /. Mmn ?S. de reí 
vñuítca/.; lo qne se verifica con loe bere^ror, poee 
los qne se llaman sayos se hacen dneSos de la he- 
rencia por razón de la euidad y los ertraCos por 
medio de la adición i por esto llamahan los anü|;(iOB 
dueños i los berederoH, InstU. /ib. 1. lit. 19. 
§. uir. Con el nombre heredero se denita aqni , no 
soto al que ha sido nombrado por el lestadnr , sino 
a tos qne lo fuesen de aquel \ comí dijo con mi>cha 
elegancia ülp> en la /. beredi» 65- de verb. signif.; 
aunque sean varios los herederos por el IranscorM 
de muchas sucesiones, /. ^í 194. de dif>. reg.jmr. 
Por lo qne, sí algunos han sido nombrados here- 
deros por Ticio, qne lo íoí de Seyo, podran pedir 
la herencia de Ticio y aun la de Seyo , /. 3. A. /..■ 
lo mismo sucederá ei alguno fuero nombrado berv- 
dero en nombro propio ó en el del que fo halla en 
su poder, /. 1. d.l.^.k. í. (l); y Unto si bando 
instituido en toda la herencia como en nna de sus 
parles. Tendrá también esto lugar respecto al ins- 
tituido en cosas ciertas , á quien no se ha dado co- 
heredero, >Y. /. 10. §, (. /. 1- §. 4. dehered. iwfit. 
Mas si el heredero inslitriido en una parle, tnvÍMe 
coheredero, solamente deberá reetitnlrrele la parla 
qoe le correspouda, d. 1. 10. §. f.t coiisideTándoK 
en este caso como legatario al instituido en coei 
cierta t según lo uanifeeUnos en las Inslit 

3. Gomo loe herederas son i testa mentarioK, 
6 legítimos ó ab inféstalo , ee evidente , qne la he- 
rencia puede pedirse ó en virtud de testamento á ab 
iniestato (3)t siendo preferido el que la pidiere en 
virtud do un tesUroeitla , /- ^««miiiii 3 9 de adtpiir. 
vet omtí. hf^ed..- en coneecoencia , solo ser* atesdi- 
do el qne la ^de ab iolestato en e) caso de qne bo 
haya heredero teslamenlario , /. 9. C. A. (. (3). 
Demandando alguno la herencia en virtud de nn 
leEtamcnUí qoe creía válido, y saliendo vencido en 
el pleito, podrá pedirla como heredero legítimo, 
/. tegitimam 8- h. til.-- asimismo, podrá pedir la 
berencia en virtod de nn teetameolo el qne la ie- 
p'idió ah inteslato, ignorando lo hubiese otnrgndo 
el difunto , /. ne qais 17. §. i. de adquir. velomit. 
kered. Por último , si el heredero hubiese vendido 
la herencia, tendrá e) comprador la acción litil, co- 
mo la tiene iqnel á quien fue restituida eegun lo 
dispuesto en el S. C. Trebelliano, /. ei 54. h. t. y 
la Glos. en ei mismo lagar. ■ 

4. Dase esta acción contra el que poeee pro 
herede ó pro possestore , por lo mismo qiie es reaU 
ya posea toda la herencia , ya algún derecho ó coea 
hereditaria , anuquo sea de poco valor , I. 9. é. 
1. 10. A. t.í también puede aer demandado el que 
retiene tan solo los frutos pertenecientes á la he- 
rencia , /. <nee vtíam 13. §. 7. eod. Entra igual- 
mente en consideración en eeta acción, la posesión 
anterior , y será condenado el que la tenia á fin de 

(O L. 13. til. fi.P. 6. 

(2) Pr. lit. 1^. P. 6. 

(3) L. 3. lit. 13. P. G. 
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que i«tilu^ el precio, si lo rMibüt cuando se det- 
preiídió de la cosn, ¿ que ceda las acciones, no 
habiéndolo reribído ; de lo que so eacuealran varios 
egemplos en la /. f6.§§.4. $■ y 7. eod. También 
podrá MT reconvenido el que uda poseía cuando se 
Lt) pidió la tierencia , si después adquirió alguna 
cosa perleoecieuto á la mÍEina, ¡. 18> §• 1- eod-i j. 
con mas razón el que conserva el precio de lae co- 
sas heredllartas 6 lo exigió <le "u deudor de la he- 
rencia, (í. ¿ IG. §. 1. Igualmente quedará obliga- 
do a Kspondor por esla acción el deudor beredita- 
ria , como deleulador de un derecho pertenccienle á 
la borencia. d. t. 13. §. fUt. eod. Dícese que pw^ce 
pro herede el que cree ser heredero, ¿II. eod. 
^ 3. Inilü. de inierd., ya yerro en el becho , ya 
en el derecho , / 25.§. j^ir« ^. h. i-- ypro poa- 
sessore e( que posee sin derecho alguno , d. §. 3-, 
como diceTJIp. en d. 1. II. §. 1. y n> loa do» 
íeyes. sig. que sucede cuando preguntado el ladrón 
como posee, conlcsla, porque poseoí poisideo guia 
foisidea.' sin que en manera alguna pueda nogir- 
se tal heredero, ni alegar justa causa alguna de 
poeesiont y por lo mismo aüade el diado [i|p. en 
d. i. 13., que el ladrón pnede ser lecoBveoido poa 
ia petición de herencia. 

S. Preguula>e, ¿qué deberá observarse res- 
pecto al que sabiendo bo ser beredero se jada de 
tal apciyándose en al^un títulor por «f^emplo, si 
iilguno comprase una bereocia agena sabiendo que 
lo ora? La opinión mas probable es la de J. Voct 
in h. l. ti. 7., quien opina que este no posee pro 
poítesíore sino pro/ieredf, según d. I li. y d. 
L 13. §. 8- A. /., eujas lojee son de lTlp.( con 
lodo, Juliano dice V> conliario en la U 33. g. 1. 
its vsuTjktí. el tuitrap.f mas coligo muy bien Voet 
que este parecer de Juliano es el que propone j 
le^ueba Clp. en d. f. 13> §. 8. Por lo dsmae , no 
debemos ya detenernos en esla cuestión , que poea 
nulidad podría roportarr pues eomo advierte acer- 
tadanenle el mismo Voet, aunque so diga que 
aquol posee pro heredtr debe considerarse como 
poesedor de mala fé, lo mian» que si poseyere 
pro poitMíor», De otro lado y siendo tenido por 
poseedor de mala lé , el que pandienle pleito com- 
pra , sin ignorarlo , nne parte da la herencia que 
ae controvierte, según k dírpoÑcion de Severo j 
Antonino en la /. 3. C. k. t.; con mayoría de razón 
será tenido por poseedor de mala tí el que compra 
una cosa que sabe ser agena. Siendo muy iutOToeao- 
te en varios casos el indagar si alguno posee pro 
herede ó pro poiteiorñ, Arcadio y Honorio dispu- 
aieron eou muebo acierto en la /. 1 1. C. h. t., qat 
el poseedor pueda ser obligado á monilsslar los If- 
hloe por que posee r por mas que, por lo general, 
K considere contrario á los principios legales , obli- 
gar á alguno á que mauinesle el título de su po- 
aesion. 

Tiv Poeden también ser demandadoa por la pe- 
úóou de Cerancia , el que dejó de poseerla con d(v> 
lo malo, rf. t. n. §§. 2. y ti,d. I. 25. §. 8.Í. f., 
re{it:t la fbmoEa regla de que : ul dolo se subroga 



en el lugar de la poeeaioni i&Au pro pottettion» 
ett , I. qui dolo 131. de div. reg. jur.^ y asimismo 
el que dolosamente no qaiso adnilir la posesioDr 
ya la cosa hereditaria se halle eu poder de otro, ya 
se haya perdido , d /. 25. §. 8. Ite aquí infiere 
Ulp., en el mitmo §. S., qne si hubiere oiro po- 
sesor, podrá pedirse de ambos la herencia t y si 
fuesen muchos los que poseyeren , todos podmu ser 
teciHivenidoe. Sin embargo , ülp. end.1. 13. §. 14. 
sigiiicailu el parecer de Marcelo, limita la doclrian 
que acabamos do senler, diciendo que no debe pro- 
ceder cuando el poseedor de la cosa quiera respon- 
der de e\\a\ pues entonces no podrá ser reconveni- 
do el que dejó ái¡ poseerla con dolo malo, d menoa 
que en ello tuviese un interés el actor ó demandan- 
te i siendo evideDte, que queriéndola restituir el 
poseedor quedará eflinguida la acción contra aquel. 
Empero, mayor diticullad tiene lo que se aSade al 
flo deeí. §. 14. ti. Sed liis , y se espresa tambiei> 
en la /. IS. §. % eod.¡ á saber, que no qnedará 
libre el poseedor porque antes se demande a] que 
dejó de poseer dolosamente la cosa hereditaria^ 
fundándufe en que sí bien al qne tiene la cosa se 
le cDosidera como dueDo de so estimación, no 
se repula que el que tiene esta posea la cosa { como 
en un caso semejante lo dijimos en las Inttit. §. 6> 
de íigat. Por esta raaon , consiguiendo la cosa el 
demandante del poseedor , deberá entregarle la es- 
Itmacion que recibió de c[ro , según se deduce de 
la /. 5 1 . §. X. de re judie., paraqiie no ae bag« 
mas rico en perjaicio de tercero i lo qne repugna A 
la equidad, /. vum itíud 14. de condie. indei.t 
(rae otras varias interpretaciones la G/oi. en d. 
§. 14. V. Sed si iia. 

7. Ademas , podrá ser demandado por la peti- 
ción de herencia el que nunca fué poseedor de esta, 
si se ofreciere á responder de la misma ; pues eu 
eslc caso es eouíiderado como pot^eedor, d. 1. 13. 
§. 13. Ko Tendrá empero Ltgar cnelra el compra- 
dor de ta herencia la acción directa que para con- 
seguir L'I precio debe dirigirse contra el vendedor, 
sino la ütil, d. I. 13. §. S.{ ya hubiere sido com- 
prador de buena, ya de mala fé, /. 13. §. 9 ; con la 
diferencia de que si as comprador de mala fé , po- 
drá Fer reconvenido en cualquier caso , y si de bue- 
na fú tan solo cuando no ciistiero el vendedor, ó 
no convenga al actor dirigirse contra eslo ; como 
sucedería si la hubiese vendido por un precio muy 
bajo , d, 1. 13. ^. 4 ¡í 5.- pero si no fuese com- 
prador de la herencia ^ ó do ana parte de ella, 6 do 
un derecho hereditario , sino de cosas singulares, ó 
bicD tas poseyere por algnn titulo singular , no po- 
drá ser demandado por ¡a petición de herencia y si «o- 
hpor la reivindicación, f. Í.C.ingvió.caus. cest, 
ibng. íemp. pretcrípl.i pues seria inicuo que aqnelr 
de quien no consta todafia que eoa dnefio de nna' 
cosa singular , la quitase al qne la poseía con juílo 
títnlo. no sucedería lo «smo si et título fuese evi- 
dentemente nulo , eomo él de donación entre marido- 
j mogar; ó bien si alguno habióse comprado la co- 
sa de no loco í pnea on astaa caaos y otros eeme>- 
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jinlw, como qw al qvepoMe Be comidera powcr 
pro poisessore, podrá ser denMudado por esta acción; 
d. L ii.%. l.t y por lo mismo qa« do puede pre- 
sentar caosa al^nt justa de poMsiou , do debe ser 
de mejor coodicioD que el ladn», el cual como di- 
jimoe anleríoruenie al fio del ndm. 4. se balb 
atemdo á la acción de petición de herencia , pr. 
d. í. 13. 

8. Vcamoe ahora que cosas vienen comprendida 
en la petidon de berencia. Según Itl. üem 18. §. 3, 
h. t. (I) comprende esta acción todaB las hereditarias 
;t sean corporales, ya incorporales ó derechos/ y 
no solo las qne son hereditarias sino las que no 
lo son, mientras sea en algún modo responsable de 
ellas el heredero; como se leriflca con las que fueron 
dadas i su antecesor en peüa, comodato 6 depósito: 
y animismo con aquellas en cuyo nomln-e correspon- 
de ta acción piiblidana, /. 19. eod. (7). Y aunqoo 
como dice el jurisconsulto Paulo, no correspondería 
al antecesor acción alguna respecto á las cosas da- 
das en comodato á depósito, si cesase en su pose- 
sión ; (*) sin embargo, pesando la responsabilidad 
de ellas sobre el heredero , deben serle restituidas: 
CDTn razón dice la G/of., respecto á las cosas depo~ 
sitadas , que debe entenderse del caso en que el de- 
positario hubiese de prestar la culpa, porque asi lo 
prometió , á porque estaba en mora. Por la petición 
de berencia, consigúese no solo lo que a ella per- 
leDOcii cuando murió el causante , sino también 
lo6 anmenlos que hubiese tenido después: pues <)ue 
la herencia puede sufrir aumento ó disminución: lo 
mismo tendrá lugar en las cosas que í ella acce- 
dieren después de haberse adido, proTinieodo la 
accesión de los cuerpos mismos hereditarios: no de 
otra nunera , pues entonces accederiau á la perso- 
no del poseedor, /. 10 §. 3. eod. 

9. Vienen, ademas, comprendidas en la petición 
de una hereucia las cosas compradas para la misma 
como los ganados y otras necesarias á aquellas: qo»- 
dando fuera de dada que procederá esto cuando ha- 
hieren sido compradas con dinero de la berencia: 
pero si no fuese asi, solo Tendrán comprendidas en 
el caso de que traigan una grande utilidad á aque- 
lla, y entonces deberá el heredero restituir su pre- 
cio, d. 1. 2fl tn pr. En cuanto á lo que se refiere 
en el §■ 1. de esta ley, según el dictamen del ja- 
risconsutto Juliano, sobre qoesiel poseedor habie- 



(I) L. 5. tit. 14. P. G. 

12) L. S del misino (it. y P. 

(■) El Jurisconiulto l*auloeii la citada ley 19 
uo habla de un modo absoliilo, pues ailadc el ait- 
icrhio /lici'/í. Krecllvametilc, sí bien el deposi- 
tario y el loatodatario no pueden enlabiar el in- 
terdicto que se conoce para recobrarla posciion de 
alguna COSA, puesto que pira ello rs necesario 
haberla poseiJo civilmeule, sin embarfjo, unos y 
oti'os pudrió dirigir contra el despojador la acciou 
de despojo del mismo moilo que pueden enlabiar 
la acción de burlo. K. de tos T. T. 



se comprado la cosa con dhwm de la hermrii, p(^ 
drá pedirse juntamente con esta, siempre qne bn- 
bicse redundado en su utilidad; y que de lo con- 
trario podrá pedirse el precio; lo aplican la G6u. 
j Gothof. en d. §. (.al poseedor de mala fdi pues 
el que loes de bnena fe qoeda siempre libre con 
entregar la cosa ; pneslo que este no debe reportar 
provecho ni sentir daño por su posesión ; como mns 
adelante veremos. 

10, Habiendo y» eepueslo en el niim. 8. qne 
en la petición de herencia vienen comprendidos to- 
dos sus aumentos; es consiguiente, qne también 
podrán pedirse los fmtoe (l) que la hubiesen au- 
mentado antes ó después de ta adición , d. /, it 
$. 3.; con la diferencia, empero entre el poseedor 
de buena y mala íi, de que aqtiet dol>era restituir- 
los en cuanto se hubiere hecho mas rico , í. sed H 
56. §. 1 1- ft. í. (2) y este deberá devolverlos lo- 
dos, y aun lo que los mismos hayan producido; 
pneslso que DO los hizo suyos , /. 40. §. 1. eod.^ 
y no tan solo tos que percibió sino les qne pndf 
percibir, d. /. Í5 § 4 eod. (3). 

1 1. Entienilese por frutos los qne resultan de^ 
p^ies de deducidas las espensas hechas pam su pro- 
ducción, recolección j conservación i lasque puedea 
también sacar los pcseedores de mala fe,/, ti d do- 
mino 36 § tiit. eod. (4). Has respecto á las otna 
espensas necesarias ó utíles, que no se hacen por 
razón de los frutos sino para reparar algún edificio 
ó para pagar la eelimacioo del da&o en la acdon 
noxal y en otras semejantes, L utUa 39 eod.i»n^~ 
que sea muy equitativo que pueda asimismo dedn- 
cirlas el poseedor de mala ti, á Da de que el de- 
mandante no se enriqueaca en perjuicio de lercenu 
hay aun alguna diferencia entre unos y otros pore*- 
dores , cual es, que el de buena fé pneda deducir- 
las por entero auoqne hubiese perecido la cosaenqes 
se invirtieron; pero el de mala fe únicamente en el 
caso de que se haya mejorado la cosa , pue« solo 
entonces puede tener lugar la razón de equidad, de- 
biendo imputarse asimismo , en otro caso, el haber- 
las hecho sabiendo que la cosa era agena, /. 38 
eod. Por último , permítese también a) poseedor da 
buena fd la deducción de las espensas de mero lujo, 
mas al de mala fe coucedesele mlamenle la añi- 
lad de sacarlas, en cnanto puedan separarse sin 
detrimento de la cosa , /. 39 §. I . eod. Existe ea 
la dedncdoD de las espensas, entre loe juicios nnr- 
versales y singulares , una diferencia de la que Int- 
tarémos en el tü. de üi reivindicación. 

\1. Comeen el juicio universal de petición á» 
herencia , se reclaman mas l»en qne su valor ó 
preció las cosas hereditarias, /. $i rem. 25 A. I,, 
en razón á las prestaciones persomlea qne en si 

(t) L. j.iii. tí. P.6. 
('i) D. I. 4 y en el mismo lugar Grcg. Lup. 
Glosa 2. 

(3) D. 1. i. 

(4) D. I. i. I. 39. I. (2. til. 28. P. 3. 
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trae ertí aoñon, avoque tetl « «mo Urabien lo q« 
«] poseedor hobiera exigido da loa áoadttTts,d.í.1í 
§. 18. eod.1 Bs congidwarin esUa cosbb como au- 
raenloa de la herencia , vinienda comprendidas en la 
petición de esta, ja te lu^aa ó no percibido, A 16. 
§. 5> eoiLi en tanto que lo mismo deberá decirse 
«M lucro qae ae baya reportado de njoa renla, d. 
í ti. i. 48. tod., poea esta pelicion incluye toda 
dase de provecho «Atenido por medio de la misma 
berencia , aunque sea por causa torpe, /. si posse- 
Mor S3 tod.% eaeuyo Id^ Ueimogeniano dá la 
razón siguiente i ne honetta interprttaeio non Ao~ 
Itulo t/iKBttui ¡nerum pMsetíori faeia/t (*) pnea 
aunque sea poseedor de bneoa fi' , no debe repor- 
lar el laso qae proviene de la herencia misma , se 
KHD manifte«U en^^neral Jaliaao en la Léñela 5B. 
tod.- y como dijo Paulo en la /. pett. % tod. deba 
HT pntado de todo lacro lant» el poseedor de bne- 
ua oomn de mala (e t á tenOT de cuya regla deciden- 
a« en este lítalo «arios casos , y pueden decidirse 
cualeequiwa olroe que se presenten. 

13. Asi cono el poseedor de boena lé esta 
ebligado á redimir todo el lucro i asi latabien no 
dcbwáMDtir peiJDicio alguno, quedando oDÍeamen- 
le obligado en cuanto se hubiere hecho mas rico. 
Por lo (anlo , no deberá responder de los gastos que 
hubiere sacado del haber hereditario, ni de lo ^aa 
baya dilapidado perteneciente á la herenciaí mien- 
ITM crea qoe abusa de una coaa propia,/. 35 §■ II. 
nod. Tampoco estará obligado á prestar culpa al- 
guna , ni podrá ser reeonvenido por haber dejado 
de hacer lo que conrenia se hiciese , I. 3I.§.3. eo¿ 
(I). Lo contrario socedera cuando sea el poseedor 
de mala ti el coal ao solo debe preatar el dolo,Ñ- 
Do también la colpa y el caso fortuito, ¿ :S §. 1. 
/. 40 A. t. 

14. Falta advertir por tflüwi, que los posee- 
doree de buena ti la perderán luego que se les 
mueva pleito ; es decir, derde qne sepan qoe se lea 
pide la herencia por habérseles notificado . ó de al- 
guna otra manera , /. 30. §. 1 1. d. I. 2S §. li an- 
te 7. «od.- en el cnal observa la Glosa que en este 
pnnto se diferencia el poseedor de la herencia del 
qoe lo es de una ooea siogulart pues este empie- 
za i ser coBeiderado como paerádor de mala ti 
Inegoque se ha contestado el pleito, y no antes, 
a^UD la /. Certum, C. da r«t virtdicat. (3). Goo 

{') Ha uot hemos atrevido i saielarnos al eS' 
triulo rigor de lu palabras traduricndo esta ra~ 
sou de lleroHjgeuiaiio, pues bubictaiioi sido muy 
racil Jeiviarnosde •uispiritu. Creemoamas acer- 
tado aiaiiil'ealar, que eu nuestro diclameii quiao 
decir el iuriicoiuuUa qoe no era diguo de ler 
aicudido el poseedor de una hereucia que alegaba 
un becbo torpe del cual había provenido í esta 
un lucro, para que pueda aprovecharle. N. de 
loa T. T. 

O) L. j. lit. K. p.fi. 
(Ji L.39. til.2S.P. 3. 



lodo, alguius teces «xtatituyese de mala fe, por 
solo el requirimieulo, el poseedor de una cosa sin- 
gular t como por ejemplo, si habiéndosele requwi- 
do para que do la cooqiraie , la comprii con efecto; 
lo que también advierte la Gios. en d. §. 7. segwt 
ia l. ti fandum i 7. C. eo(L y la i, atí. Pretor 10 
§. 3. t/ua in fraiid. crecUt. DifereuciBnee los posee> 
dores que con mas propiedad se llaman de mala té 
porque se apod«»raron de la bereoda 6 sabon en al- 
guna otra manera que no es suya, de los que se 
presumen tales por habérseles hecho saber no ser 
suya la herencia que poseen, siéndoles reclamada 
por esta razón, aunque ellos por el contrarío sos- 
tengan que les pertenece; p'ies aqiiellns prestan los 
casos rortDÍtoa acaecidos después de enlabiado c[ 
pleito, mas no los dllimon porque como dice mvj 
bien Paulo tad. í. 40 ecd. (i), los poseedores qus 
se preaumen de mala fé no deben responder de las 
péi^idas de la cosa , ni dejar de defender su dereclio 
ÍB4>DlBados por el temor de este riesgo. En cuanto 
á lo demás, equípsranse todos los poseedores de 
mala fé, d. í. 21. §. 7. Tvnpoca pnede imputarse 
á esta clase de poseedores, qne hayan quedado li- 
bres loa deudores de BU obligaeiiMi, i) no seles ha- 
ya recMivenido y después hayan caido- en hut^ea- 
cia t pues los poaeedorea de mata fé no tieneo aoúon 
alguna en este caso, /. 21. §. 4. tod. 

15. "En Espaüa, no recoDocemos la «oca» 
«litil de que hemos tratado anteríonoente en el n. 7, 
upues todas son direclas y aviles. Aunque entre 
uDoeotroe no se ennwntnm las formulas de potñ- 
adtre pro hertde y passidere pro postetiore.- sin em- 
abargo , m laL vi., tit. 14. P. 6. «e ennmeraD 
ntres modos de poseer la herencia, i cayos dos pri- 
»mer08 llaman los Itomanos pro herfde y al lerce- 
»ro pro poMe$>orr. El prímero , es cnaodo alguno 
»posee la herencia con buena té , fondado en un 
Btltuto jnito que después dejó de serlo, ó porque 
uemaoó de ocia persona qne no era dneQa , ó pur- 
aque fue rescindido. El segundo caso habla del 
oposeedor de mala fé que tiene titulo, pero qu« 
•el mismo sabia qoe la persona de quien [wovinD 
uno ora dueño de la cosa i del cual hemos hablado 
uen el nüm. S. Por ultimo, el tercer caso se ref!e- 
■re al poseedor qne no puede mostrar título alguno. 
uEn el primer caso, quiere la citada ley qne el 
i>poseedor pueda adquirir la cosa con la prescríp- 
ucion do 10 ó 20 aíioEi pero que en los demás solo 
«tenga lugar la de 30 aSos, en cnyo término no 
uhahia pedido la cosa el verdadero heredero quo 
usabia y podia verificarln. Nosotros sin embargo, en 
ulas /nifif. /ií. 2. Ii(. fi §. 2 n. 11. í atendido lo 
nque allí mismo dijimos , rehusamos el derecho do 
M prescripción á hw poseedores de nula lé% y por lo 
"tanto creeoMs que debe rechazarse en loa dos dlli- 
iimoa casos de la cUada i. vil. 
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De U petidoQ de una pnte de U lMniKÍi.~&' 
por* herediíaíit peiaíw. 

1. EspoDeee !■ razón de li colocadon de este 
tltDlo «n el presente lagir. 

7. A &D de graduar si se podri pedir el todo 6 
pirle de una heraicia se hace preciso aleiNler al de- 
ncho qne se lieoe, no i It posesión en qne algnno 
está. 

i. Cnando podrá pedirM mu parte de la heren- 
ciat y qne efectúe producirá esto. 

1. Concede también aixioii el Pretor en la /. 1. 
A. f. al qne no paede pedir toda la berenda, y á 
■olo noa de sus partes ( de cuja acción qaiso tratar 
JuBtiniano en etle Ululo. Has como lo que se dice 
del lodo puede decirse también de la parle /. ^uo 
eU Iota TG d« rei vindicaí., apliqúese aqoi lo que 
dijimos en el titulo precedente. 

3. El qne pide la herencia ó una de sus partes 
debe aleoder al derecho qne tiene y no á lo qne 
ocvpe el poseedor: por io tanto , siendo algnno nom- 
brado heredero de todo el tu hcredilaño, podri fin- 
dicarla toda aonque otro posea ana sola cosa de la 
benocia i y si fuese heredero de nna parte , podri 
■nicamenta Tindicar esta, aunque el poseedor ocupe 
el todo ,d./.í. §. 1. Siendo ignal el número de 
damandiDles y demandados, deberán aquellos pe- 
dir de estos la herenaa en general , mas no los co- 
herederos pedir la parte qae lee corresponda , de 
cada nao ¿o loe poseedores, d- ¡. 1- §. ^. Pidién- 
dose et lodo de la herencia del que posee BDicameD- 
le ana de BUS partes , es endenté , que solo deberá 
Mt GMidenado respecto á esta 6 á la qne dejo de 
poseer por dolo malo, /. lO §• 1. lís hered. pelü. 

3. Siempre que conste la parte que ha de cor- 
responder al demandante, do podrá pedirse en ge- 
Beral sino especial y determínadanenleí mas de lo 
contrario, se pedirá nna parte incierta. Asi aucede- 
ra por ejemplo , si existiendo un hijo del hermano 
del que murió intestado, eaisliesen al mismo tieni- 
pe las Tiudas de los otros hermanos y estuTieeen em- 
baraiadssi en este caso es iDcíerta la parte qne 
corresponderá al bijo del hermano del difunto, pues 
lo es también cuantos hijos oaceránt por lo mismo, 
at este caso se deberá rovindicar una parte incierta 
de la herencia, í¿ ¿ 1. §. ult.h. f. Lo qne se acoe- 
tnmbra en estos casoe , es, depositar en poder de 
alguna persona las partes que corresponden á las 
Ires de cada una de las mugeres que se hallan ni 
dntai por lo tanto, siendo solamente una la qne 
lo estuviera, podrá el heredero podir la cusrta par- 
te de la berancia, l. Sed «t li 16 % tUt. de jud. i. 3. 
A. (., la qne mandará restituir el juez pro indivi- 
M, pues la dírisioD debe ventilarse en el juicio fa- 
milia trcitemda, t. 1 eod. Cu iido la mager die- 



se á ínz menos do (re« hijos, aoreceHá el sumirte á 
prorala el otro heredero^ y al coDlnrio decrecerá 
si fneseo mas de Ires loe qne nacienn , /. 4. eod. 



De la reclamación de la berenóa rolatÍTa á los qoe 
sellamahan ionorum-pottetíorñt. — Depotsetto- 
ria lurtditatit petitiotie. 

i. A qoienes compele esta roclaniatioQ, y A 
donde ha tomado su nombre. 

3. Derecho EspaBol o» rabrencia á otro Ingar. 

1. El Pretor templando el rigor del deredho 
dril y supliendo lo qne en íl (altaba , concedía la 
■ncesioD del finado á aquellos que »o eran llama- 
dos por las leyesi como se colige de los tltnlos dé 
ion. pottet. de iwxet. cogmU y en Otros. Has bo 
podia darles el nombre de heredero , el cnal se de- 
riva de las leyes 1 y por lo mismo los admitió con 
el de Aonorum poiretores .■ de modo que esceptuan- 
do esta diferencia, pueden equipsratse en nn lodo á 
los herederos. Así como pues , corresponde á estes 
la petición civil de la herencia , según vimos en tos 
tít. preeed.t concédese á aqaelloe la pretoria , fot 
la cnal consignen lo ni«no qiM los herederas, 
I. 2. A (. Es pues inútil deienemos mas sobre el 
particular. Snlo debemos advertir, que en el epí- 
grafe de esle tftnh se llama posnttoria la redama- 
cion de la herencia , raspodo á la persona qne lo 
jñde , que es et poitesior lanorvm , y no respecto á 
sn objeto , pues no se pide la poseeíoa ñno la pro- 
piedad de la universalidad de bienes del qne la po- 
wc pro heredé ó pro potie-'ore f segon dijimos ha- 
blando de la petición civil de la heroncia. 

2. «Por lo concerniente al derecho espafiot, 
nvéase lo que dijimos en et tü. dt ¡a petición d* 
a/ureticia." 

TITOLO VL 



Déla petícioo fldeicomissTie de la faerenda.— J>e- 
fideieommittaria Kartditati* petitiotm. 

I. A quien se concede la petición fideicomisa- 
ria de una herencia. 

I. Corresponde la petición fideicomisaria de itna 
herencia á aquel á qnien la ha restitvido el fldu- 
darío en virtud de la declaración del testador ^ pues 
hallándose dispuesto por el S. C. Trebellisno que 
competisD al Ddadario se innflriesen al fldeicomi- 
sario, §. 7. Imlit. defideicom. heered., es conñ- 
guiente, que quedará también transferida en él la 
petidoa de la herenda que en otro caso pertenece- 
ria al Bdndario. 
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Ita Is raniidieacion.— 2)0 ni tíndiealion». 
C. as. 3. tit. 32. 



Etma Un HmiladaiiwD- 
te en Mte lítalo que tolo b>ce reTerencii i coaw 
cerpón ka. 

3. Se ntnifleett y eipoee la deBiiicieii de U 
nnindícacioii y i tpñea oomeponde. 

I. Qne ea lo que deberá probir el que qnien 
mer de esta accioo. 

4. Bd qne cuoa tiene legar erta accioD. 

5. De qae modo se faa de deeignar la cou qoe 
u quiere Tindicar. 

6. Que fiece comprendido en cela accioa. 

7. En donde n ha de eetregu la cmt pedida. 

8. 9 10. Varias diferendas entre las acdo- 
we de tindicKioi de atgnoa oost ñngnlir y la p«- 
tieioo de berencia ■ y en qoe ee rendan. 

II. ti. Derecho espaúoL 

1. Deepaee de babene hablado ya de 1m ee- 
óooes por 1m cnales se trata de adquirir ima nni-- 
lersalidad de bienea , sigílese el esplicar la acoioi 
ó petición de las eotai nogalares , Uaniada eomun- 
taenU wtdicáeifm. Aonqoe esta palabra, tomada 
en general, eomprerHla toda* las acciones roalee, 
í. )5. de «Uigat. tí atíion. §. 1 5. /nifíf . de <u- 
tion., ya naican del dominb lomado ealrída mente, 
ya de otro derecho real, como él de naurmlo, él 
de «errtdnaibre y eiroa semejaolea, segan sededace 
da la ¿ f . y otras del tit- ti vmfructttt ptiat. tit. 
ti tetvif. lünd. y de otros Ingaresf «m embargo, 
dejando el tratar de estas materias en los tltnloa 
qae acábanos de citar , eolo bablnén» tqai , se- 
gún lo indica la palabra r«i, piiesla en el epígrafe, 
de la tindicaeioD tonada eslr idamente 4 esto es, de 
ias cosas corporales qoe pertervcun i nnoelro domi- 
BÍoi la cHsl se llama por estrelencia arción real. 

7. Considerada pnes la tindicaoon bajo este 
aepecta se deftnei wta atxionreaJqut correspoiule, 
respecto á twa cora determinada ai dveilo de la 
mitma , contra evalquiera que la fotta ó detenga, 
d fin, de fue tea deelarado dueño, y te la retli- 
tuya el convenido con todat tut fmtor y accesio' 
nei. OáMo serla qoe nos delotiesemos en denuM- 
trar eqiri ser real esta acción , por prorenir del do- 
■inio, pWB lo hentos manifestado ya Tarias veces 
y de nadie es desconocido. Ro importa para quo 
■l]:aiw tenga esta accioo, qne baya adquirido el 
deminio pnr derecho de gentes d por derecho dfil, 
/. ñi rem 13. A. t.; y corresponde no tan solo ni 
dominio pleno , sído además a] dnefio de la Budí 



propiedad « esto ea , de la que le blla el nntlhttet 
en este caso , sin embargo , solamente deberin res- 
litnirse al propietario los frntoa desde el tiempo en 
que el nsufruto se consolidó con la propiedad, 
L 33. eed. Atribuyese también esta acción al que 
tiene nn domiaio temporal; como por ejemplo, al 
heredero de una cosa qne faa sido legada á otro b»- 
jo condición, antes que ecta se rniDqae, /. non 
ideo 6S. eod.; y Analmente, corresponderá lambieD 
al qne liene tan solo el dominio ütili como el en- 
Steata , /. 1. g. 1. ti ager. vectiff.f sobre lo coal 
bablarémoe mas eeteosamenle en el lA. 3. de eits 
libro. 

3. De la deDmcion «poesía se iDÜere , qoe el 
qne qniers egercer este acción habrá de proiwr dos 
ooeas t á saber , que es dueCo y qne sn adrersarío 
posea 6 deiiene la cosa pedida, /, f. A. (..- ya m 
en realidad asi , ya porqie lo Bnja el derechot 
como sucede con los que dejaron de poseer por 
dolo malo, 6 coosiotieron en el litigio > en huí 
JHttit, §. 1. c/e aelion. n. 19 ytig. estnsinos co* 
bastante esteniíon wta materia , por cuya razoa aa 
lo repetiremos aqui. Tan necesario es qoe el actor 
pmebe su dominio , qoe el poseedor de una cosa 
agena , por mas que no tenga causa algnoa justa 
para detenerla , no podrá ser (Aligado á reslitnirla 
si el actOT no llenare aqnel requisito t asi )o coong* 
naron Diórlec. y Maiim. en la 1. tuü. C. h. (..■ mo- 
cho menos, pues, podrá obligársele á qae maestre el 
Htolo de su poieFion. Solamente en ou caso suflñrá 
el conrenido la peua de que se traslade por el juea 
la pOFCsion de la cosa pedida en el actor qne ao 
probó el dominio, á saber, cuando fuere conrencido 
el reo de qne babia negado mcntídaneitfe tener bt 
cosa pedida (l). 

4. Tiene lagar eata acocn en todas las oosaa 
muebles, ya animadas, ya inanimadas, y tanlnea 
en las raices, /. 1. §. 9. eod-i esceptnaoi^ las que 
se hallan unidas á un edificio ó vUia , coya vindi- 
canon prirfíibió la ley de los MI lablast como lo 
manifeettmos en las Instit. Ii6. 1. til. I. §. 3f ■ 
Aunque la reiiodicacion es nna acción singular & 
especial , podemos por ella vindicar no solo las co- 
sas singulares sino una unidad colectira: como na 
rebano y oirás cosas rcmejniiles , '''■ 1. 1. §. 3. Üo 
sucede asi ou la vindicación del pecnlio, pues aqnel 
á quien ba sido legada , debe pedir no el misma 
peculio, sino las cotas en él contenidas, I, vindi- 
car. AG. eod. La Gios. y los D. D. comentando es- 
las leyes, hacen consistir la raznn de diferenúa en 
qne el rebafio es una universalidad de hecho y 00 
de derecho , en cuanta se compone de diversas ra- 
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bazas 6 parles , aunqne «¡paredu entre ei ■ mas el 
peculio es nna nnÍTersalidad de derecho, y com- 
prende ademas de cosas corporales , accesiones, 
obligaciones y aun herencias, I. 7. §. 4 y sig. de 
peculio. En las Insttí. d. HA. i. tit. 1. §. 36. con 
lo* dos ligg., esplicamos cuando y de que modo 
podemos rindicar nna coM nuestra qoe n halla 
tinida i la agena por la qocesion, ó courundida 6 
meiclada con aqneílat asi lo numiflestan también la 
/. 3. §. 3. y d. /. 23. §. 5. A. í. 

fi. El que quiere viodicar una ce» debe desig- 
narla (l) y afiadir si la pide (oda ó parle, y en 
qae cantidad , /. 6. A. t.; si la cosa pedida está en 
bruto , deberá espresar su peso ; si está sellada , su 
niimerot si elabñada, su calidadí si fuese de aque- 
llas que se Tendea por medida, deberá también es- 
pTOwrse esta, tí. /. 6. (3). Ignwando el que pide 
nna cosa , su nombre , bastará qae la designe por 
BUS seSas , d. t. Gf pues sabido es , qae ta demos- 
iradoQ hace las veces de nombre. En algnnos casos 
también se podrá viodicar nna parte incierta , ena- 
tiendo para ello ana cansa justa t como sucede res- 
pecto al legatario de una cosa que ha de suftír dis- 
minocion , por la detracción de la falcidia, igno- 
rándose hasta cuanto ascendwá , 1. qua 76. §. 1. 
eod~ Si algBuo pidiasa una arca ó cesta , no será 
necesario que designe les coeas que en ellas se ha- 
llen contenidas, bastando que esprese en general 
qne demanda tal arca ó cesto i é ignorando el de> 
mandante algunos de los requisitos qat deberia ee- 
presar, bastará qne lo juro asi para serle admitida 
la demanda , /. 1. §. qaii 40. y 'iff- dtpotit. ve/ 
anU'í pero la sentencia recaerá únicamente acerca 
de lo que hubiese probado ( como lo e^lica la 
Glos. en d. §. 40. (3). 

C. El Tencido par esta bccIoq debe restituir la 
osa con todos sus Trutoe y accesiones, de modo qne 
oxnsiga el demandante todo lo que habría obteni' 
do si le habiese sido restituida en el tienpo en que 
M empezó el pleito, /. pneterai 30. h. tit.; por lo 
que , no solo deberá devolver el demandada loe tm- 
lOB sino todo el lucro qne hubiese reportado de la 
eoea demandada , pies q-ie no debe aprovecharse 
de él, ¿ 17. %. 1. eoi.: y ai después de pedida la 
cosa , pereciere esta sin dolo 6 culpa del piseedor, 
pendiente el pleito , deberá restituir sn precio en el 
caso de que se creyese qne el actor la habría ena- 
genado . /. iíem íi. §. uü. tod.} la coal creemos 
que debe entenderse del poseedor de mala Té que 
aet m realidad ul , y no del que lo es por ffccion 
de derecho ; segan lo que dijimos anlertormente 
ateitit. de la petü. de herencia n. 14. Véase si 
se quiere, la Glos. en d. L 15, que distingue va- 
rioa casos. Con todo , pereciendo por culpa del po- 



(1) L. 5. ül. 3. P. 3. ea dóndese poueu va- 
rios ejemplos. 

(2) D. I. 15. I. í. y ülL ti!. 2. lih. 4. K. ó la 
i. til. J. lib. U. K. fi. 

(3) D. I. 15. 



seedor la cosa objeto de la demanda , quedará esle 
obligado á indemnizar al actor . aunque tan solo sea 
poseedor de mala té en virtud de la lilit cantuta- 
cion, L. qui petitorio 3S. §. 1. A. t., lo que tau' 
bien tendrá lugar , cuando se habiere deteriorada 
la cosa, y esto deberá apreciarse por el arbitrio del 
juez, t. li. eod. y en «i mitmoüiga)- la Giot. Es- 
tará obligado igualmente el poseedor á restituir las 
acccsiooest como en el caso de qne habinse accecido 
algo á una heredad por medio del alavion , L 34. 
eod,; 6 si hubiese edificado en ella alguna casai 
todo lo que deberá entenderse deducidas las espen- 
SBS , í, 16- C eod,, de tes cuales trataremos des- 
pués. 

7. Siendo maeble la cosa demandada, y d» 
(oisliendo en el lugar del juiúo , podrá el deman- 
dada , con tal que sea poseedor de buena fé , res- 
tituirla ó bÍM dontle se halla <} en el lagar del 
juicio 1 pagando en este caso el ador los gaslos, 
esceptuando la oomida , que se hiciere en el viage 
j cargando con la responsabilidad de la cosa. Lo 
mismo puede decirse respecto al poseedor de mak 
fé, qne hubiese adquirido la cosa en otro logar. 
Si empero hallándose esta en i^l del juicio, la hu- 
biese llevado su poseedor i otra parte , deberá vol- 
verla á sn costa donde antes se hallaba , í. 1 0. y 
las doi sigg. h. t, (l). 

' 8. Réstanos hablar do los fyutos y eepensas. 
En cuanto i tos frutos , observase tanto en el posee- 
dor de buena como de mala fé lo que dijimos ante- 
ríormeale en el fit. de ¡a peííc. de her. n. lOt 
con la linica diferencia do que en el juicio singular 
sobro la vindicación de alguna cosa, solo debe reB<> 
tituir el poseedor de buena íé los fíalos eiislenlesy 
no los Gonsnmidos, aunque per ello se hubiese he- 
cho mas rico, /. 4. §. 1. fin. regun. (3). mu en el 
juicio universa] sobre petición de alguna berenda 
ha de restituir todos los Trnloe, en cnanto se hs* 
hiere hecho mas rico , l. Sed et li 36. §. ii.l. 4t. 
S 1. lie pelit. hered. En las Initit. 1. 1. tit. !■ 
§. 3$. n. II y tiff., esposimoa latamente eata ma- 

9. En cnanto á las espensas , pscde referir» 
aqni casi todo lo que dijimos en el Ití. de la j>etie. 
de her. n. It. Hemos dicho con , pues si bien eit 
la petición de una herencia deduce indiatintamnite al 
poseedor de buena té (odas las espensas, segnn lo 
dicho en el ctí. n. Iff no se obsérvalo mismo res- 
pecto á las diversas clases de espensas en el jaicie 
de la rev indicación i pues en este el poseedor da 
buena t^' no deduce, sino que únicamente puede lle- 
varse las expenns de mero lujo( y aun snelo esto 
verificarse algunas veres respecto á tas titiles ( paes 
como dice Celso en la /. in fwtdo 38. h. t.: el jueM 
tfue quiera proceder conjutticia, faiiard de diverro 
modo atendida la calidad de la* per*ima* y deím 



(1) Dedúcese de la I. 21. liL 2. P. 3. que 
trata de la acción exifaiiorías. 

(2) U 39. üt. as. P. 3. 
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tamuf (o que deanettm cm egentilos , dasendD 
en geoenl, qne podrí «ieoipn •! daeCo impodür 
que iie«n Ifiñdu ka wp«nMR ó mqoru hechan ea 
U rota , iodemsiiando ■! poMcdor (i). IgnalmeD- 
mcnte Utári lagtr lo dielm, rcspedo al poeaoilor 
ée boflDi té qM lo toé al prÍDd]Ho, pera qne ea>- 
peió á tenerla nala coaado luao ka gaatoe ó m^a- 
rae, i. 37. eoiLi entendiéiidaM UmbieD del caao es 
qae no prttriese «1 dneh) indeniiiur al posee- 
dor (?). AGadae» é lo que dqaiDOi «enlado, qae 
nunca debe ler tolerada la malicia de loa hmibrefi 
cono por eg:etliplD , ei al^no aolo per el placer de 
deatniir y MiMcariwoTediodTeotajaborTaieloqiie 
tebia mandado frátar, d, /. 38. o- Gcnttituitmu. 
10. La raion de lai direrenciaSj que reepedo i 
Ice dos joicioe de reinndicaáon y pelickin de ana 
herencia, hemos espneglo en loa ndmeros aotece- 
«lenles j 8 de esle tltelo, et ana mismat á saber 
el hallarse establecido relaliTameafe al poseedor de 
una hereocia , qoe do se enriqDezca ni sufira da&o 
al^no, re^D probamoa en d. tit. de ¿a pefic. d» 
her. rM. 19 y 13.f sigoiéadosa de aU que deberá 
restitair loa frutee coaennidoe en cnanlo pw ellos 
■e hnlñeae becbo aMW rico, j qoe podrá recobrar 
todas iaa e^nsaai gieodo de mejor eondicioi en 
cmHo á estas y de peer en chanto á toe frntoi, que 
el poseedor de dbb coea «ingnlar. Bty aun otra d»- 
rereoria, annqne de poeo momeólo, entre noo y 
(■tro JDÍciet á saber, qoe en el noivertal cobre pe- 
lirio* de una herencia , pnede ei poseedor de mala 
fá llavarte la> et^tmaes de Mero Injo, con tal que 
lo baga sin menoecabo de la coea en qne «e invir- 
tieroni coaae manihsiainoe en el tihUo de la peti'- 
rionda lerenda n. lli ■>■§ no podrá hacerlo el 
poseedor de mu coet engnlar, preanaiéndeae en 
>i-1e caao, qne ba qverido dbnarlts, §. 3*. Jmtit. 
J» rtntm. div^ lo qoe debe enleoderso del qne se 
bolla en Bala té desde que enpeaó á poseer, sep» 
lo dicho en el mím. «. (3). En el f'in. caHíg. 
Hb. \. tit. I. §. 39 , seguimos el parecer de Jm. 
■Fim., el cual no bace sobre este partienlar difereO' 
rú slgniía entre el jnioia nnÍTersal Mdire peliciim 
de una herencia y el partienlar sobre la reiiín- 
dicadoBi pero examináiMlolo oon mas madures lo 
demdumos en lae JnttU. Xommo-Mitp. y Um- 
bienen erteln^r. 

II. '*En Bi^Sa, deben iodiitintamenle los 
^poseedores do mala té , denandados en el jnicío 
usobre petición de nna beroDcia, reelitnir no soto 
uloa Ihitos qoe percibieron, sino los qne pudieron 
i'percibir, comndedncieBdoIode It/.t.lif. iiP. 6. 
ulo mauifeelamoB en e/ tit.de íapetie de her.n. 19 
uai margen. ilMt en este juicio sobre la rerindi- 
Hcacion , bace una distinción la i. 40 lit. 38 P. 3. 
"j w, qne los poseedores de mala té qne robaron i 
■adquiñeron la coea sin derecho alguno, queden 

(1> I,, ^t.lit 28. P. 3. 

(2) I). I. 4 1. I. 4 4. del mismo lít y P. 

(J> L. íí. tit. 28. P. 3. 



BobUgadse á rea^iúr IM rrntos que pertibientn y 
■aun los qne habría podido percibir el dueSoí mas 
«que ti poseyeren de mala fé teniendo im lítalo dá 
uposesioD, si btm derirado de uno que sabian nt 
utener facultad pan enagenar la cosa, deban nni- 
Bcamenie restituir losfrutos qne ellos mismos peici- 
shierooi esceptuudo ooatro casos que se espresan 
uen te miima ley 40: cuya distinción no se baila 
Bsandonada por Us leyes romanas, annqne la (rae 
ol» G/o». en /a /. ti fandum 17. C A. f. Empero 
aGothoL en la citada ley do la admite i tenor de 
ula /. f. C. de fideetjuT. kart. 

13. «Pot lo demás, aunque no se baile estsble- 
Bcida en nuestras leyes la diferencia entre el posee- 
udor de una henncia y el qne lo es do nna cosa 
"Singular , respecto á los fhitos que percibieron 
i'y consumieron, de la cual hemos hablado anleríor- 
"Dienle eu el niim. 8( sin embargo, Grog. Lop. aflr- 
nnia qne debe admitirse, en UGÍof. 1. í. 4. tit. 14 
»P. 6. y lo indica en U. G6>t. i. de la /. 39fi(. 18 
»P. 3. 

TITDIO U. 



I. De la icdon pobliciaM, coo' Krerenda á 
oCro lugar. 

1. El Pretor Peblicio, introdujo i sem^nn 
do la acción real, civil ó diretía, qne se conced»' 
para vindicar una cosa á los verdaderos dueüos, de la 
cual se faa tratado ea H tíí, preetd. , otra acción en 
favor de los cati^dveHot, 6 qne el derecho finge 
qne lo snni la caat forma el objeto del presente ú^ 
tnlo. Nada empero erae a as deber añadir aquí i lo 
que acerca de ella dijímoe en las Jmlü. iii, 4 
tif. 6. §.4. 

niDLO m. 

De lo que se halla eMablecido cod relación i its 
üemsdadasálríbntodeoflteasis.— A afferwee- 
tigatíi , id e4t , emphü titieariut petatur, 

C. íib. 4. tit. 6e. 

t. Qne tienas se llaman dadas atributo ¿ en^ 
fitensis t tieoen dos dueños, el mu directo y el 
otro viií. 

2. Derechos del dueño direclo y del útil. 

I. LlaminFe dadas á tributo ó enStensist aqw- 
tfa* tterras qve ae conceden perpeítáamente par ei 
dveño d una persona, para que lat nUtive y perd- 
ía tu* frvtot, mediante cierta penríon qve deéerd 
pagar ottMolmente, obligándose et dueño d no in- 
quietar en tu goce al en^teata ó á tus sucesores, 
■mientras se le tafisfagala pensión, 1. i. i. uJt. h,t,f 
lo que 90 deduce también délo equMSta en las Int- 
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tü. tii. i.tií. 3f §. 3., «n co^ lapr tnlMMM ie It 
utnraleza y ettcloa del enSieinü. El doninio i» 
mUi lierraB, te h*lla en cierto modo ditidido entre 
dos penoMH que «on consideradu sni dnefíos. El 
que laa di en enfiteasis Injo cierta peniion, llanu- 
M dueño directo, j el qne lit recibe, dueflo vtií, 
pOT Mto se deDomiua ditecto el dominio de iqnei y 
atil el de Mte. 

1. Vaiioa son los derechos del dnefio directo, 
bw cuales enumeramos ea el di. §. 3. Iniíü.\ y 
podré redamarloa en juicio, del mismo mcdo que el 
Terdadero dueDo puede vindicar una coea que le 
correapoDda. Al dueño niil, le pertenece la poteeion 
de lu tierras dadas en eofitensis y sus h-utosf por lo 
que t«Dtei la acdon n(i] real conln cualquiera que 



las detente y aon e«nln d i 
con ul qM pagm la peoiion ó canon, /. 1. §, i. 
y í ríff. k. t.^ d.^ l.tt le llana non domú- 
nui, pera en la /. po4$etJoret 13 C. de/md. j»- 
irim., <« llamado dneBo el que posee una tierra de 
na particvlat concediéndole todcM loa derecboa íb- 
berentes á los dneüoe. AtendieDdo á lo espaesto, le 
conaideraTemoB tío dueño respecto a] doDÚBÍodiiieo- 
lo, y dwño relalivameDle al ntil. Concédese tam- 
bién esta acción i aquellos i quienes se ha dado 
una tierra para cierto tiempo, /. tia. A. t-, ceo 
conocimiento de cansa , y con tai qne no sea nny 
oortot como lo dice Ulp. del snperficiaiio , que ap»- 
naa se diferencia del eoSteot*, en la A 1. g. }. d* 
mperf. 



TITULO FltlMBUO. 

Del nsiifruto y derechos del neat^ctuario.— ¿>e 

luttfirvetu »t quemadmodum qtíi$ míaívr tt 

frwUur. 

Cod.li&.3. til. 33. (t). 

Cnnito corresponde i este lit lo manifestamos en 
las Jfut. lié. 3. til. i.]/mtí tü. 1. dtl mismo 
hb. §§. 36, 37 y 38. 



También se ba tratado plenamente de la materia, 
objeto da esta tiL, en las Intlií, lié. 3. tü. 4. § uít. 



Cuando eederi el din on un legado de usnlhito.— 
Quando diet vtusfrvchtj iegaii cadat. 

I. Que se entienda por ceder el dia y que efec- 
to produzca esto en los legados. 

3. Cuando cederi el dia en el ntnthito le- 
gado puramente, cuando si fuere legado des- 
de cierto dia (ex die): que tcndri lujcar en el caso 
de qne el heredero fíiene moroso ou aidir la heren- 
cia y qne si el nsufiuto fuese dejado para cada af.o. 

I. Por reder tí dia entiende Tllp. en la L f«- 
dern SíS.dstwrA. jt^nr/. , el dia deedo que ompie- 
■a á deberse una cosat por el contrario , «mtr rl 
dte significa \ que ha llegado él en qne pnnde eii- 

(1) Tit. 31. P. 3. 



girse lo que se nos debe : véante ejemplo* sobre 
este particnlsr en las Jiutit. fió. 3. lit. 16 §. 3- 
en donde loa cansinos latamente. El eüscto qae 
produce la cesión del dia en los legados, es, qne á 
el legatario falleciese despoea qae ha oedido el itia 
del legado, lo tianeoiliri i sn heredero, L H pott. 
B. ftMiuío diet leg. wí fídeticom. eed. 

3. El legada de ana cosa ó propiedad, ya sn 
pnro, ya para cierto día (m dititi) empieía i debe^ 
ae, ó cede, desde la moerte del testador , d. /. 5. $. 1 
iptand. diet iegat. vtí fideicom. ctdat, en la qne 
hallamos consignado el sistema de Triboniuoi pues- 
to qne , si bien en tiempo de Ulp., de quien es la 
citada L S, cedía desde la apertura del leslamenlof 
estableció por último Jnstiniann que («diese denla 
la mncrte del testador,/, un. §. 1 tíí cad. to/íina» 
en un lijado de usufruto cede el dia desde qoe » 
adióla bersoda, si el legado fneee pura, j cuan- 
(b puede pedirse la cosa, neodo el legado para cier- 
to dia (in riiem), /. un. $. 3. y tig. h. (..■ de modo 
qne tampoco cederá la acdon qne nace del nsafra- 
lo antes que el dia del legado. Por esto dice SceT»- 
la, qne el que jHde antes de ced^ el dia , nada pue- 
de conseguir^ aunque en otros casos te diga que 
obra mal, d. ¡. un. §. 4. La moD de diferencia 
consiste, en qne el ceder el dia del legado depro- 
piedad desde la muerte del testador , se halla esta- 
blecido en f^Tor del legatario , á Ka de que pnr aolo 
el bei^ de haber sobrevivido a aqnel , Irentllera el 
legadoá sus herederosi mas esto no puede tener lo- 
gar en el usub^toi y como dice Clp. ea la /. 3. 
d. f. tpicaulo dita leg-t no pasando el nsutrato á 
los herederos, cu vano seria que cediese el dia coa»- 
do muere el leslador. En razón á esto, laauifesló 
acerlsdamento Jiisliuiano en la L vn. § AAerfaftíwr 
G. d^ rad. lo/L, que relativamente á la transmisión 
no pr>drá decirse que el dia de un legado de usu- 
fV'ulo ceda antes oi después de la adición de la lie- 
reiicia. Empero como la morosidad del heiedoro en 
adir la herencia podría pujudicar al legatario, roe- 
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^Hote ¿iee SStklm t» U I. ii % vU. dt «tm- 
ftwBt, et qtumad., qM «lutíeiido «quila, eHará 
dbligado «1 bendero i iodemniíar al logatario i át 
wodo qM oMMÍga mu lo miimo qne hubiera podi- 
da exigir M M babieee interraiiido monu LegaiukM 
el ■snfento para cada aüo, mu 6 ^ cederá el día 
coaotas teces comenzare el aüo, mes ó dia i j por 
lo miimo , eo Míe caso secan miichoa loa legattot, 
d. í.vn.h. t. Dedúcese de ahí , qne baciendoae el 
kgadodeumfratoparadiatiiilosdüi, e^M, siei^o 
de la dase de aquellos qae no pnedea percibirse 
diariamente, tu aeri ionlil el legado, sino que len- 
drá logar Duieauíentfl en loe diai en que pueda dis- 
' frutarlo el nufriicluario, d, 1. tm. ^ 1. Lo mismo 
que hemos dicho relativameote al legado de nsufro- 
m, puede apltcaise al de «o ¿babiUcioD, d.i. un. 
§. 3. /. 1. d. I. quand. diu ¡egat. 

■nroLO IV. 

■odoe de perderse el mnfrnto j el nto^—Quibu* 
modit unufmemt vet «tu temiltüur, 

Ed las Inttü. iii. 3. tu. 4. §. 3. y tÜ. S. úi pr. 
Mplicanae 1m modos de acabarse el usufrub) y el 
twof de naodo qne nada creemos deber aúadir eu este 
lugar. 

TITULO V. 

Del osobuto de aquellas cosas que se coneumen ó 
disminnyenporeluí^.— J)e(Mu/rt4cíu earvmre- 
rum fWB UJu eonsumtitiiw vel mmuun/ur. 



De la materia peiteaeeienle i este titulo trata- 
mos plenameate en las Inttil. lib- 1. til. 4. §. 1. 



De la acción por la enal se |rfde, el asnfrutei y de 
la qne compele al qae niega i otro este derecbo.- 
Si imufrudu* petatvr, vel ad oMim períinere 



!■ En qne sentido podrá decirse qne la acción 
por la que se pide el usnfrnto nace del donünick 

i. Contra quien se coacede esta acción al nsn- 
frnctario. 

S. Qne riese eomprendido en esta acción. 

1. Presenlanos este titnlo un ejeaiplo de lo 
qne dijimoe anterionneDle en ti de ¡a mi»dica- 
rion. n. Ii i saber, el de una acdoa real qne i» 
nace del dominio , tonado estrictamente, sino de otro 
derecho reah y m la que se concede al usufruc- 
f nario para pedir 4 nndicar el asofruto, /. 1. /. t. 
A. t,\ el cnal no es dneOo de la cosa dada en usn- 
frMo si bien tiene «n derecho real en ella, /. 39. 
de vtrb. signif. y en otro» luyan», pues adquiere 
el de Doar y de percibir sus flatos ,/■!■$ I. fut- 
¿u* ni>iíf vswfrua. vti UMW amitf. , en tanto que 



puede decirse que le oomspead» el donimo de es- 
te derecho, siendo constituido legitiraamente el nao- 
fruto, /. 3. A. ti Por lo qne, tralindode la acción 
qne nace da nsnfrato como derivada de wte dere- 
dio, dirímos con fundamento que también nace dd 
dominio. 

3. Ella acción m llamada eonfeaoría, cooo las 
demás que sirren para rindicar una aenidumbreí 
concédese no solo oontn el dneOo de la coh dada 
en uiuf^ato, sino contra cnalquier poseedor, /. 5. 
§. 1. tod. Asi como seguD dejamos sentado, com- 
pete al nsutroctario esta acción, compele igualmen- 
te al dueSeotra acción real para lindicar la libei^ 
tad de naa cosa que le perteiieaca i en virtud de la 
cual pretende que no tiene otra el derecho de nsu- 
Ihictnarla. Como por Mta acción se niega que corres- 
ponda á otro el usufrnlo, (¿ I. 5. §. 1., Uanusene- 
Oatoriaó negativa d.1. 'i. %. 1 . U %. li lervit. vind. 
$. 3. Inttü. de aet. \ en cuyo lugar se espone la 
naturaleza de estas acciooM, lo cual hacemos noso- 
tros con mas latitud en el comentario ai %. 1. 

3. Es endenté qne por estas acciones pueden 
pedirse también los frutos, (¿ /. 5. §. %.\ y qne por 
lo mismo , deberlo entregarse al usufructuario que 
entabla la acdsn real confeeoria , 6 igualmente al 
dneBo «i usare de la negatoria. Corrwpooden tam- 
bién Mt«s acciones al poseedor f pero reriñcandose 
el caso de enlaUarlu Míe , no podri percibir na- 
da en nomW de TnitM ^ j solo se reducirá el oficio 
del juez á foiKorarque el usufructuario ejerza fá- 
cilmente la facultad de diaínilar de la cota , cuando 
obra como ador, y i qne no sea molestado el due- 
Bo de la propiedad , ti fuese este el qne enlabiare 
la acción, d. /. I. %.1.k.t. 

TITDLO Vil. 

De loe aetrimoa que prestan loeesdaroa. — Deope- 



1. Comparación entre el legado de oenlhiio de 
un esclavo y el de serñdos del mismo. 

1. Según EB manifieeta en la /. 1. ds servil., 
el usufruto de qne se ha tratado hasta aquí, m, ha- 
blando con propiedad, una serridumbro de la clase de 
aquellas qee *e llaman personales; con» nadie ha- 
brá que lo dudo. Hespecto empero á los serricio* 
de loe eiclavM, podría esto ofrecer alguna doda, si 
te atiende á lo que dijimos en las Iiutit. de um- 
fruet. Sea to que se quiera en cuanlo á esta enes- 
tion, es cierto , que el legado de servicios tiene ron- 
cha analogía con el de usnfrulo ó de neo , i. 3 ji 
bu 1. tigg. A. (. Y en verdad, el uanfratuarío de 
un esclavo adquiere lo que este gana con su traba- 
jo, §. 4 Inetit. fMT gua» par/, euig. adquir.! pues- 
to que en el otufruto del esclavo se incluyen loe 
servicios que este pnede prestar, por coya razón te 
pagan los salarios que devengare, d. 1. 3. Suelen 
tin em ba rgo diferendarte en algunas cnsat, de mo~ 
do que no pjeden eetaUecerse uuat mismas reglss 
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aceña de eslM dos legados, ¿ S. §. I. vtufrvtí' 
quemad, caveoí. I- I. $. 9. od íeg. faicid. He aqn' 
lu direrencias qoe se roconoeeD i:ntre uno y otro 
legido. I.- mayor derecho tiene el usurractaaña de 
UQ esdoTO que el legatario á qniee ee hubieren 
dejado loe aerñcios de aqaelt pnes el primero ad- 
qniere en nrlud de dos Utalo» diferentes^ á saber, 
por razón de las cosas que le, petteneoen y por ra- 
zón de los serricios que presta el eedaro , d. §. 4. 
fattit'\ y el segundo solo adquiere en rirtud de es- 
te dltimo título. IL Qoe usucapido el esclato, no 
seeelinguesa uaofruto, ¿ 17. %-pen. deusufntetu 
a qutmadm. pero si el legadofuere de swricios, se 
perderán estos, L2. de u«u et luufnieíu et red. y 
otrajt. III. £1 usDttolo del esclavo se acaba como 
los denlas usutrutoa por la muerte del usafructu*- 
rio, ya natural, ya civil, como la capUis dimitm- 
cion miuraa ó media t y por el uso, $. 3. InslÜ. de 
utuf. .■ lo contrario sacede en el legado de serri- 
cioe, el cual se irauamite á los herederos, d. i. i. 
IV. En el legado de nsolrvto cede el día desde la 
adición de la herencia, /. un. $. 3. qvattd. diei tuu- 
fr. légat. nal t nías en el de serricioe desde que se 
pide, /. opera 1 de utn et tunfrutív y otra*. Di- 
Eereuciauee también el legado de sotícíob y el de 



uso , en que pM el primero pnede el legatario arreo 
daraquelloe,(J, I. 3., lo qtWBO es pennitido al nana- 
rio del eaclato, /. 13. %. uit. de unv el hafñl. %. t. 
ItuHí. eod. En resoludon , aquel á quien han mió 
leirados loe «enicioe de nn esdavo, padre pncib* 
toda la utilidad que prodnjenn, y oo oda alguna. 

TITULO VIH. 



Del uso y de la habitación.— i>e tum 
C. H6. 3. tit. SB. 



Trátase plenamente de lo relativo i este tiDifa) «d 
las Jntttí. lib. 3. tit. S. 



De la canción que debe presta 

Ptiiifruetuariut quemadmodum eavetU. 

Bastí ya para la ilnstrieio* de eete titulo lo qae 
dijimos eit las Jntíit. ii6. 3. tÜ. 4. m pr. n. i9 
y sis. 



De las Benridumbrcs.~J}t tenitutibtu. 

C. lib. 3. tu. 34. (1). 

ÁDBqne el aaubnto , imo y habitación correspon- 
den á la dase de seindambrae Uamadae personalen 
con Iodo, como cada una de ellos tiene un nombre 
especial, se las conoce bajo del mismo, aplicándose 
él de serridumlnre i lauréales-, lo que liízo también 
aquí Justiniano, pasando á tratar de estas después 
de haber hablado de las personales en los tit. pre- 
ced. Perteneciendo al presente el tratar únicamente 
de las serridumbres eo general^ etto ee, esponer su 
nalaraleía^ quienes pueden adquirirlas ó constilnir- 
las y de qne manera^ besia lo que dijimos en las 
Injlit. tib. 5. til. 3, irtírod. y%ii¿t.Eo el tit. tífí, 
de este libro se esplican los modoe de acabarse las 
servidumbres. 

TITULO II. 

De las servidumbres nrbaiías.— i>e Krvilvtiów 
prtediorum urbatwrum. 

Vcase sobre esto titulo loqiiedijimoeen las /twítf. 
£A. 3. tit. 3. g. t. 

(1), TiL 31. 1'. 3. 



De les servidumbres rusticas — De tervitvtfitu 
pradionatt rvtíinonttk. 

Igualmente, sobre eete tftnto, véase lo dicho en 
ÜU Jiutil. lib. 3. tu, i.iapT.y%.1. 



En que Donvienen Us servidumbres rusticas y 
bañas. — Communia pradiorutn, t 
quam rttíticorv/m. 

Aunque es los dos títulos anteriores trató aepa- 
radamente Jnstiniano de lae servidumlnee de los 
predios urbanos y rústicos, y eo el primero de este 
libro de las servid ombres en general (quiso no obs- 
tante aüadir este titulo. Pero pregnUo, dice Cuja- 
do, ¿en qué se diferenda este titulo del gennal 
sotae las servidumbres? Tí reepoadese á s mismo, 
en e) tünlo de las servidumbres se bao espuseto las 
diferenlos clases que hay de ellas y lo que perl»- 
i>ece d BU escocia , como también loe varios modos 
de consliloirw; lodo lo cnal sirve de prelimioar á 
las cuestiones que pueden susótarse acerca de las 
servidumbres. A.hora, puea, se emplea un titulo tw 
eeponer en que convienen las servidumbres urbanas 
y las rdsticas. Por la misma raxoo hay en el cádi- 
gD los líluloi , conmtma de legati*.- de maim- 
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mü»ton!6us .■ de tuucapimi6ui ; y leni^ndolo pro» 
sCDtc JuEliniano qniai segiiir el mismo método : eio 
emliArgn debemoü conrefar, que podía omitir estos 
Iflulos y trafür de su doctrina , sin ser iDconsecueD- 
le , en los titnlos generales. En las Inilit. ¡ib. 1. 
lií. 3. rnírod. y §< u/íy espQsimos ja lo que á esta 
Kwteria peneciec«. 

TITULO V. 

De las acdoDea con qne se vindica 6 niega una 

•eniduinlire. — Si ftrvilM vindiceivt , vtt ad atium 

yertinere negetur. ■ 

1. A quienes corresponde la ríndicacioii de una 
rerridumbrá. 

t. El praMDte lítalo se asemeja en macho al 6 
del Íi6, preced-t <)c modo qne si so csceptua sd 
objeto , apenas se hallará entre olios diferencia al- 
(Tiina: pues asi como se concede al nsufractúnrio la 
acciso confesoria para vindicar nna servidumbre 
persiHial 6 el usnfrnto , contra el propietario li otro 
poseedor, y i este la negatoria para «indicar la 
libertad t ui también lo mismo se veriflca entre e| 
qne pide ana senidnBbre real y el que niega , 6 
vindiea la libertad, /. 2. h. l.f pndieiüila por con- 
■i^ienle bacerMaplicadonaqni.en nn todo, de lo 
qne dijimos en dicho Ingar. Solo debemos advertir, 
que annqne lo acción roofesoría directa se conceda 
énicamente al dueño del predio dominante para tíd- ' 



dicar la servidumbre real, d. i.1.%. i.l. C. §. 3. 
eod.} DO será sin embargo injusto que tengan la 
acción útil , no solo el que recibió et fundo en pe- 
Go , sino cl enfiloota , de la misma manera que sq 
les concede la reviadicau:ioD , 1. 16. desenñt.Coa- 
sditesc, si <é quiero, lo qne dijimos anteriormente 
en el lili. S. lii. 3. 

TlTDLO VI. 



De qne modo so pierden las servidumbres. — Qw- 
madmodum tervituíes amíttuntur, 

í. Por variar el predio de nombro np se estin- 
gne la servid ambre. 

I. EspnsimoB estensamenle en las Initit. liA. 3. 
tu. 3. §. vil. desde tí n. G., Ins njdkp por los cua- 
les se estingnen las servidumbres. Solo debemos 
aSadir, quo-por variarel predio do nombre, do se 
eslinguirá la servidumbre real , i monos de haber- 
se esprcsado otra cosa cuando se constituyó ^ segnn 
se estabilice ta la ley 13. de servil, prceA rutl. 
Merca de la servidumbre' ntstica , ; de la^bban» 
en el caso de que babUndoie destruido efflaiflcia 
haya sido reedificado bajo la misma forma \ pnes asi 
lo elige la utilidad. Lo coDlrarío socede en el nsu- 
frulo, según maniBesta la /. 10. %. 2. de lervil. 
prasd. urb., y lo esplicamos estensamenle en la» 
/nttit. lib. 1. tit. 4. §. 3. dtsde el n. 1 1. 



MBKd Slt@¥£!l(l. 



Bel dafio causado.por loa animalus. — Siquadrupes 
pauperiem fecisse dicafar (t). 

t. Que se^Btiendo por pauperiet y de la ac- 
ción llamada de pavperie. 

1. Trata Jastiniaoo en los cuatro lítalos que 
componen oíte libro , de las acciones personales 
concedidas i aquellos qne han sufrido algún daño. 
Pnede ser cansado este , ó por los animales , ó por 
loe hombres libres , ó por los ofclavos. Si son los 
animales Ins qne bau causado el daúo, se llamari 
pawperípf el cual segan lo defino Justioiano en 
el pr. initit. h. /., no os otra cosa que : udamifwn 
tme injtiria faeimtit daíum.» el dafio cansado 



(1) I.. 22. lii. 1S. P. 7. 



sin malicia del qne lo hace. La acción que naco 
de este daOo es noxal , d. pr.f y personal porque 
proviene de obligación , en virtud da la que debe el 
daeOo del animal , entregarlo ó indemnizar el per- 
juicio , ¿ 1 . A. (. Es evidente , que la Inente de es- 
ta obligación no es , ni el coniralo , ni el casi-con- 
Irato. ni el delito, ni el casi-dulilo ; por lo que, di- 
remos qne nace de otras causas , como dijo Cajo en 
la /. í. de oblig. ti act.i ó hablando con mas pro- 
piedad, de la equidad , segnn prueba Weslem. en la 
disert. 7. de caut, oblig. cap. % Ademas , esta ac- 
ción es do la clase de aquellas qne se llamap^ i'n 
rtm scripltp, y se dan siempre contra cl poseMU. 
§. 5. Insiil. denox. arl. I. 10. /. vlt. eod. Segnlk 
ia naturaleza de las acciones rKna]cs,debe el dne- 
fio enlrogar el cuadrdpedo 6 satisfacer la estipu- 
cion : con todo , algunas veces no teufri esta elec- 
ción , sino que deberá pagar el da&o por entero; 
como sucedería cu el caso en q:m preguntado si era 
suyo el anima) , lo negara, probándose después que 
vcnlaileíamciile le pcrlcuecia, /. t. §. IS. A. /. Vn 
domas corrcj'ptndicnic á ctic título quodn espue^to 
en cl mismo do las Iniüt. 
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HTDio n. 

De h ley Aqnilia.— ^ #pem .^ifiam. 

C. fíi. i. tit. 35. (1). 

DiJM h ley Aqaitia aeerea de loa dt&os qae 
caiuareo los hombres libreg ^ y de ella ee trata en 
el prewDte tiiulo. Nada empero debemos afiadir i 
lo qoe dijimos sobre 1> miama ley en el (íf . 3 . 
M. 4. ifufií. 



Que ee halla dispoealo sobre los qne Teriieren & 
arrojaren algnna coea. — He kií gui effwlerint vel 
dejecerint. 
La obligaeíoD qne nat» de haberse vertido i ar- 
rojado algnna cosa, proTiene de uai-delilo y produ- 
ce la acción da que se trata eo esle lítalo; cuya 
materia esplícamos ya eo las Irutü. Hb. i. tit- E. §. 1. 

nrULO IV. 

De las ucioneí noales. — Bt itoxoiibva aetionibut. 

C.ti6. 3. ta.n. 

Ed lea Jiutit. la. 4. tit. 8. espimauB bUnmi- 

le lo perteneciente á este iHulo. 



nTDXiO VHXMEBA. 






estableada pera fijar loa límites de tea 
heredades. — Piniítm reffuMÍoru»u 

C. fit, 3. tit. 39. (I). 

I. 9. Baion del método, y porqae motivo se 
llaman doóhf y mixtos los jnicioE de que se traía 
en este Ululo y cd loe dos síg^. 

3. Cual es h acdon llamada Fintum regu»- 
dorum f y i quien compete. 

4. Dé donde se deriva esta accioD i y de la dis- 
tamia de cinco pies que aoliguamente debía dejarse 
entre las heredades eooliguas. 

5. Guandotendrá Ingarosta acción. 

S. Que se hará si entre dos heredades conli- 
gnas habiese un camino público, rio 6 nrayo par- 
Ucnlar. 

T. De que raodn se habrán de examinar y do- 
•idir las controversias que se suscitaren sobre ama- 
josa mientoe. 

K. De lo que viene coiDfa'eDdido en esta acción. 

9. Del espacio qne debe dejar el qne quiere 
cercar sn heredad , ó abrir zanjas , 6 plantar árbo- 
les! y de la peoa establecida contra los qne des 
fruyen los mojones, con referencia i otro Ingar. 

tO. Esta seeion dura 30 aBoe. 

t. Después de tas a'^innes noiales, que según 
vimos. Be llaman m rem .teripfir, y annquc perso- 
nales se dan siempre contra ca»lqiiJerpaiíeo(l<-ir, por 
cnyo motivo pueden llamarse mixtas; quiso Justi- 
uiano tratar en este titulo y en tos dos sigg. de las 
aceioDee /Itttiiin Te^undortnn, familia erciicundie 



íl> Til. IS. I'. 7. 

(.í> L. IU.tii. 13. P. G. 



jr eontmunt dividitndo , las cuates también ptwdei 
considerarse millas \ como dice el mtemo Empera- 
dor en las Iiutü. ^ 20 de act. Con todo , en rea- 
lidad son personales, según manifestamos en d. 
g. ^0 1 pues nacen de la obligación que produce el 
haberse confundido unas heredades con otras, 6 de 
la comunioD, en la cual nadie está obligado i per- 
manecer contra sn votiinlad , /. vH. C. comm. ditid. 

3. Ed otro sentido, Uamanse también millas 
laa tres S4:ciones referidas, /. 37. §. 1. de obtig. et 
atí. , pnes según dice Ulp. en la miama ley, 
respecto á eslas acciones amboe líligantes puedea 
ser actores y reos, t. 44. §. 4. famií. erciscf esto 
es, que en los tres juicios entablados en virtud de 
ellas, tienen un derecho doble los [qne litigan t de 
nodo que caatquiera de estos puede accionar ú ser 
demandado, /. tO. A. t..- por k> mismo, ambos es- 
tarán obligados á prestar «I doble juramento de ca- 
lumnia t e^toes, que no accionan ni se dcfleiidea 
con ánimo de eahininiar , d. t. 44. §. 4. Aunque 
ainbos litigantes pueden ser actores ó reos , par ser 
igual la cauí^a do enlrambost aplicaremos la deoo- 
BÚnadon de actor al qne entablé el pleito, V- % 
% 1. cotixrn. divid., donde se citan otras t y por los 
D. D. se llaman comunmente do6let estos jxtrios 
por la doble coDsideraüon que tienen el actOT y 
el reo. 

3. Sentados estos preliminares, palmos á es- 
plicar separadamente estos lies juicios t y respecto 
al primcio, que es el de jfníum regundortan y 
forma el objeto de csle título, dijimoe en el citado 
§. 30. Inslil. que p:icde promoverse entro los que 
tionen heredados contiguas á Itn de deslindarlas. Pur 
lo que , llamai^e accioa fintum reffimdorum .■ aque- 
lla gae te deduce eftire /oi que lieoen Keredadet 
rontiguat, para qite queden fijadot sus lívtitet. 
Eu csle juicio, serií necesario que los que tienen 
heredados contiguas lo hagan constar , para que 
|>:ieda después cualquiera de dios enlabiar el plei- 
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lo, lln>Í»dou tdor el que mí la hiciere, coioo 
■nanirestamoe anleriormeDte. Pero como esta Mxioa, 
anoque penonal, hace las Teces de TÍodicacioa, 
/. f . h. t., j como dice CmsIaiitiDa eo ]a í. i. C, 
«od., eeti inherente á la controTeraia qne puede sus- 
citane acerca de la propiedad , pw cd j« motiro 
participa de la naturaleza de las acciones reales y 
M llama mixíat por CEto, pues, corresponde á loa 
que son dnelios de las heredades, i} A los que lie- 
MD algoD derecho real en ellas : cuales son los 
enfiteolas, asnfructuarioe y acreedorea hipotecarios 
que las poseen , /. Sed et íoei 4. g. 9. A. f. La ac- 
taM rererida do tiene Ingar entre loa que poeeen 
algttM heredad en oomon ,d.l.k. %. %., cu Unlo 
qne si algnoo de ellos tnvieoe otra heredad conli- 
gna á Ir que posee en comnn , do podrá deducir 
esta acción contra el oomnnerot poique relativar- 
noDie i la heredad común á entrambos fe coande- 
ra vna persona misma, d. L k. %. T. (*). 

4. Derívase «la' acción de la Icj de las XII 
labias, por la cnal se exigía qno quedase entre loa 
campos conlignoe un espacio de cinco pies , que 
■olía llamarse término de toa linderos, y no podia 
for DSDcapido, (loa antiguos lo llamaban limtíaie 
4feT)\ da modo que podían pasar, acarrear y cod. 
ductr por allí et arado los doeOos de ambas here- 
dadee. Despnea del tiempo de los dtcémvirot toé 
dada la ley Matnüia, la que dispuso que siempre 
Que se ntoriese CDestiou sobre «le espacio de los 
tanco pies, w eligiete un arbitro ó agrimensor 
que «Mableciese y fljaM los limites scf^nn Its re- 
glas de sn artet pero ai la disputa *er«aba sobre un 
«■pació mayor de doco pies , no tenia lugar esta 
acdon sino la rciiodieatíTa t «d cuyo caso era ne- 
cesario acudir al juez, Gothof. en la /. 5. C- A. t. 
AleiaL 00 el U6. de qitmq. ped. pretcrípt. J. Got- 
hnf. en las /¿ 3. 4. y úit. C. Theod. h. I. lib. 1. 
lil. 16, en donde puede terse lo demás sobre el 
particular. Hny probable es la opiaion de Cujado 
en el lib. 10. cap. 34. y en f/ II. eap. B. Obtar- 
vat.,ti\ eaal es de perecer que aaliguamente , en 
las cwttilHiee qie se originaban sobre los amojo- 
namientoa, interraniao ci«rtoe sacerdotes para ler- 
minarlas (á los cuales llamabaa hs anliguos Fro- 
treí ó SodaUa anxUa), por considorarse como sa- 
grados los límites 6 lérmiDOsi siendo sabido ja la 
antigua superstición de los romaoos que suponían 
q»e el término era un Dios. Laclan. /i¿. i.de/ii/s. 
rtéig. cap. ao. Jarenal latyra 16. v. 37. 



«tfiuprobut , aut eampam mihi tivicmiu ademit 
"Jut tarrum efodil tatdio de /imite taxvm, 
«Qiiod mea cwn eeivío coluit pnls awnua tibo. 



{•) CaauJo, pn«, suceda que dos ó nia^ po- 
Kan una heredad cu común, seri [trrrisu <]ue 
tenga lugar el juicio eommnni dioi'htudo: i íin 
de que , (jueilaiido itividida b liercil.i>l, pueil.i en- 
labiar, c il (le finiam rr^undorurn. ^. de luí T I". 



OTidw en el H6. 3. Fhtt. (rtfl Una particnlari- 
dadea acerca del dios Térouno. 

5. En el dia, esta sopenlidoD, así como otraa 
nrías, se ha desvaoocido^ y por lo mismo, desapa- 
reció ya el espacio de cinco píes que se dejaba eo 
lo antigno entre las heredades conligoas. Dase esta 
acción' por haberse c(»itnndido los linderos cualquie- 
ra que fuese su clase d. t, S. C. A- r. r ya por efecto 
de casualidad , t. g. por la innodacion de un rio, 
/. >i irrvptione ti. h. í., ya por algunbecho ó culpa 
del qne loe hubiese quitado, desliuido, /. 4. §■ 4> 
eo(¿, 6 variado en oira nmnera ^ como por ejeni- 
ploi si hubiese plantado un árbol ea el logar 
en qne se bailaban, 6 altado un edíDcio, Aunque, 
pues, esta acción corresponda á los predios rústicos, 
no la impedirá el qne se hayan lovaotado edificios^ 
1. i. a>d,\ debieodo esto entenderse del caso en que 
se haya conatruidD en el miarao lugar en qne ter- 
miua la heredad , de modo que sirva de lindero^ m 
este caso, si se jusli6caseJiue se bahía terificadoain 
derecho alguno, será deslruido, d. f. 4> §. 3.( pero 
DO tendrá lugar esta acción siempre que terse la 
controversia sobre los conAnes ó limites de los mis- 
mos edificios ó predios urbanos t pues solamonta 
puede entablarse tratándose del am<^naiuenUi 
de predios rústicos, d. /. 4. § 16^ en cnyo la- 
gar se di la raiOD , y es, que los predios urbanos 
no tanto pueden llamarse coraiguoi como vecino»* 
Por otra parle , casi todos están separados por lo 
que se llama pared medianera, que es comnn á 
ambos i por lo cnal, suscitándose alguna cnoflinn 
acerca de ellos, deberá. Díate del embargo de nue- 
va obra , ó del interdicto quod vi aut elamt como 
lo espomh'emo* en sus respedivoe Ingares. Por In 
demás , la acción (tníum re^utuíorwn podrá enta- 
blarse también cuando se Iraie de la lalítad q le 
deban tener los huertos que se eucuenlreD dentro da 
una poblacioD, (í. /. 4.§ 10* 

6. Como esta acción ocorre entre los qne tienen 
heredades contiguas, no procederá en el caso de que 
haya entre ellas un camino público, d. 1. 4. §. uA., 
pues enloncea se habrá de entablar la acción vi» 
TKfpta para e) reparo de daDos y perjuicios, si el 
dueüo de la heredad limítrofe, cavando el camino, 
lo introdujese en la del vecino, (• vlt. de via puilic, 
ti it. public. Por la misóla raion, no procederá es- 
la acción si hubiese un rio de por mediot pues es 
todos estos casos , mas bien puede decirM que ct el 
camino ó el rio y do la heredad, que conlronta con 
la otra, /. 5. h. t.: mas sí fuese un riachuelo ál quo 
se encontrase entre las dos heredades, podrá enla- 
biarse la acción finium Tcgiautomm, 1. t. eod. 

T. En las cuestiones sobre tiodoros , debe in- 
veelígarse cuales eran los antiguos, á fin de oonícr- 
varlos(í)/ lo cual se podrá probar por los mo- 
numentos antiguas y p'>r el crasnó designación lie- 
cha por la nulnitdail nnles de enlabiarle el pleitci á 
m;-i¡os que se pro'osso hiber sida variados dcspue^. 



(l> Ley. 11), til. I5.P. 6. 
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i. II. h. t.i tambiaii m podrá hacer con>lar por 
medio de lesligos. El jncz que conozcade este isun- 
lo deberé enviar agrimensoTes ó peritos, y ecgun 
sa dictamea dirimir la conlieoda, d. 1. 8. §. 1. k. tit. 
t. 3. C. eod.: j en caso necMam estará obligado i 
ir personal meDle al Ingar objeto de la disputa, d. 
/. 8. §. 1. (l). Atimismo, pc^rá el juez dirimir la 
xonlieíida por medio de la adjudicaciop, «iempre que 
«onTÍniese poner loe mojoDcs en otra parle por ha- 
beree confundido los anti^os ó por oira cansa legiti- 
ma, i, 1. %. 1. h. I. {l)i en cuyo caso , íe adjudica 
parte de nna heredad al ducGo de la otra, el cual, 
«n conpensacioQ debe satisraccr derla cantidad de 
dinero /. 3. eod. %. 6. Inttit. de off. jud. (3). 

g. Atiendense también en este juicio lOB porjui- 
doe cansados. Por lo que , si alguno hubiese repor- 
tado Dtilidad de un lugar 6 parle de la heredad que 
después apareció pertenecer al dueCo de la contigua, 
Mrá condenado en cnanto montare el Incro perci- 
bido. /. 4. §. t. A. (.; en cujo §, dafpues de la pa- 
labra fiat., debe ponerse un inlerroganle, como si 
hubiese dicho ei juriscoiisulUí, non liai.\ según ad~ 
TÍrtid rectamente la Clot. en (í. §. j ooslroa hemoa 
creído oportuno hacerlo en este lugar, porque en 
nndias edicMnes de la Pandectas no se halla el in- 
lerroganle, lo que hace variar el sentido. Por lo de- 
iHUB, en cuanto á los fmlos es necesario hacer una dis- 
tinción, estableciendo que deberán restituirse todos loa 
percibidos después de la contestación del pleito, mas 
en manera algnna los que se percibieron antes, i. me- 
nos qne no se hayan consumido, pues ó se percibie- 
i'OD con buena ti, y entonces los hace suyos el qne 
-h» percibió si los ha consumido , ó con mala ti, 
en cuyo caso habrá de satisfacer sn precio, d. t, i. 
§. 1. Cooslando que el qne promovió k cuestión 
afAsn amojonamientos, quiso usurpar una cosa age- 
na ó parle de eltt, anles que se fallase el pleito, 
DO solo perderá lo qne [wle injustamente, sino qne 
idemas será condenado á restituir tanta parle de sa 
beredad cnanta era la qne inlenló robar , I. i. C. 
eod. (4). Siendo de inloréa de ambne dueDos, y 
«an del Estado , que los linderos sean conocidos j 
ilelerminados; ambos vecinos deberán satisfacer su 
salario al agrimensor , aunque solo uno bubie«e con- 
tratado con este, d. í. A. %. i. h. I. 

<J. llállase establecido en la /. ufí. A. 1. el es- 
pacio ú distancia que debe dejar desdólos linderoscl 
que quiera levantar en su heredad, una cerca, alirir 
tina zanja, 6 plantar arboles. En el ttí. de la Te- 
mor, de los tind., que es el ^1 lib. 47, hablaremos 
loas oportnnamenle de las penas en qne incurren 
los que quitaren, destruyeron ó variaren los linde- 
ros. Bástanoe advertir aquí, que el mismo juez qne 
conoce de este crimen, puede entender lambienen las 
ruestiones qne se susciten sobre los amojonamientos 
4.l.i.%. k.h. I. 

, (I) D. I. lu. 

(•2) D. I. 10. 

(3) D. I. 10. 

(i> L. 30. til. \\. P. 7. 



10. Esta acdon se entiogue por la prcEcrípcion 
de 30 aLos, /. vlt. C.k. t. 



De It acción establecida para dividir la herencia 
comoD. Familia ereitcun/br, 

C. Hb. 3. í«. 38. (I) 

1 . Qne se entiende por la acdon familia trcis- 
cvndaf y en que sentido se toma aqoi la palabra 
heredero. 

I. 3. De donáe nace esta acción: á quien y 
conlra qaien se concede. 

4. í. Fin y objeto de esta acción; y qne coeaa 
vienen en ella comprendidas. 

6. 7. 8. La acción /bmí/fo'ercijcwBíía no com- 
prende las cosas que dejaron de ser comnneci y q«e 
so halla establecido respeeto á loe raéditos y i las 
demás cosas qne sin poder ser divididas, pertenecen 
i la herencia. 

9. De las prestaciones personales. 

10. En el fallo de osle juicio se ha de hacer 
espresa mención de todas las personasi qne es lo 
que deberá practicarse cuando hallándose ansenle al- 
guno de los herederos, promoviesen los domas este jui- 
cio. 

II. £1 juez nada dejará sin dividin y que 
deberá practirarfe en vi caso de que hayan queda- 
do algunas cosas indivisas. 

11. De varias herencias comunes á algunos. 

13. Do la adjudicación. 

14. I S. De lo demás correspondiente al oficio 
del juez. 

16. 17. 19. De las divisiones que se hayanhe- 
cbo sin la intervención del juez ó irUtro. 

18. Si la división hecha por on juez, podrá ser 
reformada for la lesión en mas de la miUd del ju- 
lo precio. 

2(1. Cuanto tiempo dura esta acción. 

21. En EspaGa, se observan ciertas particula- 
ridades en las divisiones entre loe deecendienteB,con 
referencia á otro lugar. 

23. De los bienes robados, del lestamento y de 
la división hecha por el testador ¿ padre. 

1. El segundo de loa juicios llamados mijloa 6 
dobles, en el aentido qne lo esplicamos en el lie. 
preced. númeroí. 1. ^ 2-, es el conocido con el 
nombre de famiíia rrciscutuUa, eslo es, aquel por 
el que se divide una herencia, del cual bemos ha- 
blado en las Jnitit. g. 30 de act. n. 3. La acdon 
que FO deduce en este juicio, es: /o gue compete á 
cva/quiera de los herederos contra sus coherederos, 
para que se divida la herencia covtuii y se satisfa- 



(1) Tit. 15. P. 6. Ii(. B. lib. 5. R-, ruro lil- 
\e baila dividido en var. lev de los til. 3. 5. ^0 
I 22..1ib. lU. ?j. It. 
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qáa las preslacitmtf llamadas personales (l) T6- 
UM!% )(¡uf la palabra heredero easeatido lato, com- 
prendiendo á loa que lo sou por derecho cítíI) co- 
mo también á loa qne lo ¿tu por derecho pretorio, 
llamados bonorara postessores, J á aquelloa á qule- 
mee ha sido rosliluida la hereocia en virlad del S> C. 
Trabcliaoo, 1. li. $. 1. A. l.t loa cualet tendráD la 
aceten otil, 1. 44. eod. 

2. Derívase ceta accim de la ley de las XII Ta- 
klari pues era necesario estalilecer ana eo (avor de 
los coherederos que queriao separarse de la comu' 
nioD, /. 1. eod..- en laolo que puede este juicio en- 
labiarse á instancia de uno solo, /. oríiírum 43> 
''ol. (2). Es evideule, qne solo puede Icdit lugar 
lísla acción cutre los coherederos, de modo quede- 
l>en serlo (auto el demandante como el demandado: 
d.1. t, 1. i. i. cum pulartm 36.eod.t sin embargo 
de que uo será necesario que posean la partí que 
tieucn en la herencia, d. t. f . § I. d. 1. ii. g. 2. 
eod. Si el que posee negare ser coheredero suyo el 
que, no poseyendo, ba entablado esta accioo, podrá 
oscluirto por medio de la cscepcion, guod in ea re 
de qva afiíw praj'vdiciitín herñditaíi non fatf d, 
I, !■ ^ l.f esto es, puede objetarle que primera- 
mente ha de probar que es hereden» (3) African. 
ea la /. 16. /. ÍS. de exe«pl., admite uoa ce- 
.«cpciou de la missaa dase que esta. Si el ador po- 
seyere una parte de la he^Ñicia , en nada le perju- 
■dirará dicha eecepcioní sino que en eele caso ol 
juismo juez ante quien se tentila el juicio, debe 
averiguar si crectivamenle es coheredero (4), pues 
que 00 siéndolo , en maitera alguna puede a^íodi- 
^larscle parle de la herencia , ni condenar i ello á 
so adversario, d. i. 1. §. 1. 
. 3. Hada importa que alguno sea heredero pni 
.testamento ó ab inlestato (5); pues dividiéudose la 
herencia pw el juicio familia ercisevndm, ya pro- 
Tenga de un testamento , ya ab intealalo, eo virtud 
de cualquiera ley ó senado-consulto 1. 3. k. t., se 
concederá esta acción al heredero , que lo sea pm 
este ó por el otro título, como también la acción 
útil , mas DO la directa al arrogado para que poeda 
conseguir la cuarta que en su favor se estableció 
por la constitución de D. Pío, respecto i que, ha- 
blando con propiedad, ni es heredero ni potsessor 
bonoTum (¿ /. 2. §. 1. 

4. EsU acdoD tiene un doble fin, según de 
la defiuiaon se infleret el primero y principal se 
reduce, á que se divida la herencia y pueda cual- 
quiera separarse de la comonidad de bienes , en la 
que nadie puede ser obligada á permanecer contra 
su volmtfad , 1. ult. C. comm. divid. respedo á ser 
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origen de Ascordias, /. nim pater 17. §. dvlcifsi- 
mit 20. de Ugaí. 2. ()). El fegnndo efecto es, que 
se lontcn en couñdoracion las prestaciones persona- 
les. DeddccEe do ahí , que son dos también sus 
01^061 uno la herencia ó las c«sas que son co- 
munes por este (ílulo, otro las prestaciones perso- 
nales, /. iitm 32. g. 4. A. 1. (2). Puede intentar 
esle JDÍcio uiio solo de los herederos (3), aun sin 
el conseMimienlo de í<w demás , d. 1. 43. eod,i I» 
que fo obrerva tamhieB en ¿1 de communi dividtm- 
d», l. si quií 29. §. i.eomm, divid., por la razoD 
que «e acaba de espresart cual es, qne nadie debe 
oslar obligado á permanecer contra su volanlad on 
comunioD de bienes con otro. AI primer objeto que 
se [«opone la acción familia ercisctmdte pertene- 
cen, no solo las cosas que eran del testador y 
propiamente son hereditarias, l. i, h. r., sino 
las qno á pesar de ser agenaa poseía el testa- 
dor de buena ti , 1. iO. eod. Conprenderá asimis- 
mo esta acciian las cosas que habiendo sido entre- 
gadas al ditnnlo usucapieren los herederos, /. 9. eod, 
é igoalmenle las que habiendo sido compradas por 
aquel , ruesen entregadas i osles , d, 1. 9f y por 
último , las que hayan sido dadas al dirunto en pe- 
fio, de las cuales traía estensamenle la 1. 29. eod. 
£u punto á si comprenderá las cmbs que el difunto 
lenta en comodato, ó depósito , no hay ley especial 
qne lo pieveoga; pero creemos qoo también cor- 
responderán en virtud de esla acción , eh el sentido 
que anteriormente en el til. de la petie, de Ker, 
n. 8. hemos visto podian reclamarse por la peticira 
de una berenciat aunqn» en manera alguna se in- 
clnyau en el juicio communi dividundoí según te 
deduce de la Glos. á la /. 44. h. t. qne debe inter- 
pretarse en esle sentido. 

S. GoRiprendi¿Ddose en esta acciún las cosas 
bereditariaa ó pertenecienlee á la herencia , podrá 
bmbien pedirse por ella la cosa legada bajo con- 
dicioDi puesto que mienlns eda se halla pendiente, 
DO deja de ser hereditaria) será pues adjudicada 
con espresion de que si la condición ee veriBca, de- 
berá restituirla aquel á qnien se adjudicó t y que 
de lo contrario adquirirá su dominio, d, 1. 12. 
g. 2. eod. Por disposición lerminante se halla tam- 
bién establecido , que por la acdoo fa-milim «rcis- 
ewida puedan pedirse los ñ-ntoe, I. ron solum 56 
A. f. /. 9. /. 17. C. «Kt (4). Si el testador bubiwe 
prelegado alguna cosa i mm de tos beredeíos, fe 
tendrá también en consideración dejándola al que 
mé agraciado con ella, /. 4. /. 8. b. I. Paul. 3. 
sen!. 6.f dando empero la caocioD de que hará par- 
ticipe de elia á sus coherederos si en ello tuvieren 
un interés, d. /. S. Por dltiiDO, praclicáDdwe la 
división de la herencia entre los descendientes del 
difunto , se eomiffenderi en esta acción ledo lo que 
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deban coluioniri pnesto que arte es el efecle de 
la colación I sobre ealoe pirtícnlares IraUrémoB ex 
profeso mas adelante en el fí6ro 37. tU. 6 y 7. 

S. Habiendo ;a tislo anleriormente qoe et ob- 
jeto de esla acción son las cosas comunes por lítalo 
de betoDcia, no abe diida en qoa no compraaderá 
las que ya salieron del acerbo común, 1. S4> 
h. t.f ni tas yt dirididas por si ministerio de la 
ley I como son los créditos, loe cuales se ballai 
ij>io jure dividídae en porciones bereditarias 
por la ley de las XII Tablas, ¡. ea ft. C. eod..- 
siendo eTidenle, qne esta difision en partas ima^- 
narías solamente pneden recibirla las cosas incw* 
perales y no otra alguna. Por lo demás , si hnbie- 
MQ intervenida estipulaciones entre los cnborederos 
•obre la división de los créditos, al efecto de que 
quede cada nno de estos adjudicado i alguno de loa 
herederos, se estará i esta división, y respM^va- 
nente, según su paite, podrán cederse las acciones 
GODElilnyéndose para qllo procnradnres en cosa pr»> 
pia, /. 3. §. 5. A. (. Algunas veces, podrá esto miS' 
mo hacerlo el juez t puesto qne la eiaccion y pago 
de una cosa en parles, suele traer no pocos incou" 
veoioDles, /. 3. «od.i en cn;o lagar maniflesla Ca- 
yo , qne no pivMlurs esta división el efodo de qne 
soa uno solo el que se constituya deudor de toda U 
deuda , 6 uno solo el acreedor de toda ella , sina 
qne deberá accionarse 6 eludir la acetos dei actor 
pw medio de la esoepcion, parte en nombre propio 
y parte en virtud de la cualidal de procurador en 
ooet propia , que le ha sido constituida ^ quedando 
aI acreedor la hcultad de demandar i cada uno 
separadamente. 

7. fiiendo el fin de esta acción que se dividan 
las cosas hereditarias entre los coherederos, es evi- 
dente , que no vendrán comprendidas en ella tas 
indivieibles I como ha servidumbres: por lo que, 
las que estalMD constituidas en favor del difunto ó 
■queltaa qne debía snfrir, pasan á los berederos 
tn tolidum¡ y si se impidiese el libre egercicio 
de ellas á algono de los herederce , ó estos á su vez, 
no prestasen su uso , se hará la condenación en lo 
que se estimare el perjuicio , según la parte qne les 
cupiese en la herencia , d. i. 25. §. §• 9 i/ IC. 
«od. Bsceptuase el osutruto , el cual recibe divbion 
en razón al emolumento que de él se percibe, /. 
untffructus 5. de usuf. «t t/vemad. 

8. La escritora del testamento y la cauciones 
hereditarias, nos ofrecen otro egemplo de cosas qno 
DO Ivciben divisíour de las cuales traía Dlp. en 
la i. 4. §. ú/t, y con mat iatitud Gayo en ía i. 
»ip, h. l. En estos casos , segnn en el mbmo lugar 
se maniflesla, deberá mandar el juez que queden 
dichas cosas en poder de aquel á quien cupo una 
parte mayor en la herencia t y si todos tnsíen fae- 
reilcros en partes igHalos , no conviniéudnfc en cual 
de ellos deberá guardarlas , lo decidirá la sueile, ó 
podrán consentir en que se elija una persona de 
couflanza en la que queden depositadas , ó flonlmen- 
te, podrán ser coacorvadas on un Icmplot pero en 
igualdad de rircunslancias , ha de ser preferido el 



mas viejo al mas jdves, el que loaga mayor digni- 
dad al inferior , el varón á la hemlva , 1. úlf. d* 
fd. itutrum. (í). El dopoGÍlario deberá dar á lo* 
herederos nna copia de los documentos depoeitadoa 
y la canción de eihilúrlos siempre que- lee conri- 
Biere , d. 1. i. (1)\ pero no tendrá lugar en esta 
caso la licitaoon , de modo que posea los docu- 
mentos here'itarios el qne ofrezca mayor preem, 
i, 6. eod- Tampoco deberá el juez dividir loa veoe- 
Dos & medicinas dabwas', ni los libros cuya lectura 
está prohibida t sino qne serán destruidos, d, i. t. 
§. 1. (3)i ni lo que ha sido adquirido por el cri- 
men de psculado, sacrilegio, robo ó latrocinio, 
d. í. i. %. 1. (4.) 

9. Uasla ahora hemos espucslo lo qne forma ti 
principal objeto de la acción familim ereitemuttft 
es ya ocasión de qne digamos algo sobre las pre»- 
tacíones personales^ aunque seremos mny breves 
por haber tratado ya de ellas en las Insíit. §. 4. 
de oólip. qua gueui ex eotOraet. tiasc. Bijtmos et 
aqnel lugar, que las prestaciones personales conv- 
prendidas en esta acción, se- constituyen por rauta 
del lucro , daDo ó espensas^ esto es, que el here- 
dero deberá proratear el lucro qne haya reportado 
con sns coherederos, 6 resarcirles el daQo que ha- 
ya causado, ó ser indemnizado por etlos ea razón i 
los gastos que haya hecho, segna la parle que cadi 
nno tenga en la herencia. Debe advertirse, qne no 
todo lo que hizo el heredero dará Ingar á astas 
inmtaáoaes, sino dnicamenle lo qoe veriBot co- 
mo tal; de modo que si uno de ellos en vida 
del testador hubiese quiUdo de la herencia ana 
cantidad de dinero , no ae tomará esto en conside- 
ración en el juicio familiit erciit\mdtr, porque na 
era entonces heredero^ pero obrando como tal, que- 
dará sujeto á lo dicho , aun cuando alguno tenga 
otra acción para reclamarlo. /. et puto tS. §. 4. 
/. 44. §. 3. /■ 49. e. Itam u( famitía h. I. Proce- 
derán también estas prestaciones aunqne se hnfaieoe 
destruido la cosa en cuya consideración se concedéis 
f. 34. eod. 

le. En el fallo que dé el juez , se deben wuif 
brar todos los coherederos , condenando á unos y 
absolviendo á otros, por lo qne, omitiéndose nna 
solo de ellos no valdrá el hilo respecto á los de- 
mas t «pues no puede en un mismo juicio ser «á- 
»lída la cosa juzgada en parte, y en parte no,» co- 
. mo dice Panto en la /. tn hoc 11. eod. Por lo de- 
mas, podrá eolahlarse este juicio por ano solo de 
los que han sido nombrados herederos, /. 2. §• 4. 
eod. y en el mismo lugar 4nt. Fab.-. y si esto en- 
cediere asi , no se perjudicará al derecho del anseo- 
le, é ignorante; de modo que podrá esle reclamar 
su pwcíon , jiuilameete con los intereses , en TÍrtnd 
de la sentencia que ba recaidot pues do debe snltir 

(1) L. 7. lit. IS. P. 6. 
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perjnirio al^no pnr la Añiioo que M ha becbo 
Mire eus cnhcrederos , /. 17. C. eod. 

11. Ed este jaicio el juei b* de diridir todas las 
niMa qne en él vengan coinpreDdidast pero si ha- 
biesen quedado algunas iodivíus , deberá tratarse de 
ellas en «I juicio ctmtmuni dmidundo.f pues el de 
famiíút ereiternteltE no puede Teilerarse á meooe qoe 
ee probare ana justa ohh, /. 10. §. 4. e»d.^ cnya 
doctrina se ha de enlesder en el caso de que baya 
aido bodia la división por el juei, por<ine sí se ha- 
hiere diridido parte de la bereneia del difuiila por 
coneeoti miento de los coherederos, no habrá incoa- 
veniente en qne se enlabie el jnicio familia erri>- 
ntrtdm siempre qne no haya recaido sentencia & 
transacción sobre este punto t como lo coosigniran 
üevera y Antonino en Ai A 1. C. «od, Y en verdad, 
podrá Tcilerarfe este jaido por nna justa cansa: co- 
no por ^emplo , si quedare resciodído en virtud 
de la renitucion por entero, i. I. C. ríadv. íran- 
taef. vei dinit.t lo cnal proviene de qne fe conside- 
ra p(* no hecha la primera división. A esto lugar 
reñeren tanAieo síganos, el caso espresado en la 
/. 17. de qae acabamos de hablar en el núm. 

17. Poseyendo do« ó mas personas varias he- 
rencias en comuD , aanqne les hayan proreHido de 
leftamentos diferentes , podrá (ralarre de en divirion 
en un mwmo juicio, d- t. ti. §. t. h. t. L 8. C. 
•>'>'/■« lo mismo podrá decirse aonqne respeto á ona 
herencia fooMn dos los herederos nombrados, y tres 
respecto á otra , d. I. 35. §. 4..- tampoco habrá in- 
conveniente en qne poseyendo los coherederos va- 
rias fafmwias, traten de dividir por este jnino ana 
<ola, d. t. 35. §. B. 

13. Será de cargo del arbitro ó juez , dividir 
hn «mu comoaes en partes , asignáodolM á caAi 
■no de loe herederos^ y do siendo neil esta divi- 
sión , habrá de «djndicarlae ana por nna ; de modo 
qae quedando peijodicado algniM de ellos, habrá 
de ter indemniíado peenniarianiente por los demás, 
§- 4. y *ig. fnslü. de off. ptd. L 3. C. comm. 
divid. (1). Si esU división fuese aun lan dirícíl 
qne se hiciere poco menos qne imposible, se adju- 
dicará el lodo á ano solo de b» coherederos, el enst 
será por lo misnto el qne deba indemnizar peeu- 
ntariamente á los demás, i. si famifía B5. A. t., 
6 bien se le Beñalsrá á noo la propiedad j á otro 
ot nsufruto, ¡. 6. §. 1. de tuuifr. et ijuemad. Pue- 
de leoer lugar la licitación adjudicando las cosas 
hereditarias al mejor postor , /. Uevt 73. §. f . ñ. í.f 
y aon en ciertos casos emitirse an postor eslraúot 
como si uno do los coherederos dijese qne no podía 
ofrecer el precio jaato, y p^ lo tanto no lo en 
dado vencer al pokar qne babia ofTerido an precio 
iH'ij bajo, d. I. 3- C. ramm. divití., la cual aun- 
que habla de loa socios, debo ser observada respec- 
ta á los coherederos, existiendo en caaulo unos y 
etroa la misma razón y eqnidad. Podrá también el 
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juez conslitdir oni Mrvidnmbre contra nna de las 
heredades , en favor de olrsí pero en el caso de 
que la haya adjudicado simplemente, no podrá 
después imponerla sobre ella, d. I. 11. §. 3. 
A. t. Adviértase en general, respecto á las adjiídi- 
caciones, que la cosa sdjndicaila pasa desde loego 
al dominio del adjudicatario, /imíiV. de off. jiid, 

14. Será igualmente de cargo del juez, el ha- 
cer qne se redima con el dinero comun la cosa, 
que habiendo «ido dada á pello por el testador, la 
legare sin ignorarlo, per prircefUionnn f para qiiu 
la lleve aquel ó qnion tni legada , /. 1i. A. t., ó 
mandar qne so vendan nna ó mas cosas hereditarias 
para ssliifarer con sn precio el legado, ó sea el 
prelegado , que ha sido dejado á alguno de los co- 
herederos i como maniflesta la Glos. en la f. 3S. 
tod.^ pero podrán lambien los beiederos, en c(fe 
caso, pagar el legado de sn propio dinero, /, li 
pectmta it. dr.lrgat. 1. 

15. Debe procurar al mismo tiempo el juez, 
qae se presten mdtuamenle eviccion aquellos á quie- 
iws ee adjudica el haber hcredilatío, d,l. ?S.§.21. 
A. í. (i); y aunque DO se hnj^ hablado de eviccio», 
quedarán siempre obligado* por fo acción prarnip- 
lit vertís á indemnizar el perjuicio ocasionado , lo 
nieno que si se hubiese tcalmenle prestado, l.ik. 
C eod. Hemos dicho, mmtive tío se Laya hablado 
ée eviccion, porque si ¡os hcrudercs dividiesen es- 
pontánea mente 1» herencia íiu aeutür al juez, ha- 
brán de cumplir lo qoe e-peria) mente pactaren fo- 
bre laevicriont como lotwpresa la citada ley 14. 
Igualmente , si tos acreedores rcconvínitfen i los 
herederos en proporción á lo qne cada uno po<>ee 
¿e la herencia, y alguno dé ellos se rcfiítieíe á 
estar h lo convenida ó Mtisfaccr la dcrida por la 
parte que le tocat podráo kis demás dcmaudaile' 
por la acción pr(ej(rt^t> v«rít>, /. 10.§. 3. A. f..- 
en cuyo lugar el jnriseonsuHo lllp. da la lazou 
porque en Mte caso debe asarse de la acrion prirs- 
CTip'ij vtrbis, y es, porque la división perliriptt 
de la naturaleza de permuta, la cual, como es sabi- 
do, es raann á ser contrato innominado, produce 
aquella acción. Verdad es que en la A I . C. comm. 
tUr. jvd- se diré , que la división de los predios 
ea una especie de compra t pero esto proviene deqire 
h pennotB es semejante á la compra t como ptncba 
muy bien b Glbs. end. í. t. 

1 G. Queda fuera de toda duda que puede hacer- 
se la división sin inlenenir el jucí 6 arbitro, y aun 
sin escritora, ya por el mismo testador entre sus 
herederos, d. I, 36. g. 3. /. C. h. t., ya por et con- 
femimienlo de los coherederos, /. uU. A. (. /. t. 
/. IG. C. eod.f y habiéndose verificado de este úl- 
timo modo, en el caso de qne subsiga la poxesion 
con el coDsentimiento de aquellos, corresponderá k 
cada ano do ellos la facultad de vindicar su parle; 
pero si no hubiesen entrado en la posesión, será 
atribacion del arlntro providenciar que cese la co- 
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mnnion ie Iré ovas hercdilariaí, d, I. tS. : poM 
eiendo ya sabido qne la Bola coniencioD do atribn- 
yc á huredoTO alj^aoo el dominio de los co^as sin- 
gulares, se hace preciso qiio cada uno lo adqaiera 
por medio de h adjudicacioo que TcriFo el jnez. 
17. Uedia la división sin la ioterTeDcion del 
juez, con fraude, dolo ó bajo íapDOKtoa faiuie , po- 
drán TCscÍDdirU aun Iob que ee hallen en la monor 
edad. /. 3. C. eomm. air. jiaí,^ eo la qae espresso 
la TaiOD Dioct. y ftlacsim., diciendo que en loa jiii- 
fins de buena té ec debe reparar lo que constase 
haberse veríAcado malimeole. Bajo este concepto, 
pues, si apareciese qno la divifion había sido hecba 
con fraude A dolo, 6 será nula ipio Jure 6 habrá 
lugar á la acción li osccpcion do dolo; eegun lo qnc 
dijimos en las Inffif. §. 28 de aef. 10- yanlerior- 
mento en eí /i6. 4. lir. 3. n. n. 1. y 3; sin qiic M 
haja de diítingnir enlre si tn lesión ss ó no enor- 
me, esceplo eí fuese lan insiguiflcanle que no lie- 
{¡ase ■ dos auiooa , /. 9. §. vil. y la I. 10 y sig. 
df do/, ma/. Mas si la lesión no procediese de dolo, 
no podrá rescindirse la difision «ino cuando fueea 
enormet ó lo que os lo misoio, cuando oscedicre 
de la mitad del justo precio, según opinan Voct 
A. t. n. 35, Ilcin, fod. %. 225. y otros varios, 
dcduciéiKlolo de la /. 2. C. de rttcñtd. wnd. y déla 
i. í. C. comm, tííT. >ud. I somos sin embargo de pa- 
recer coDlrario, creyendo qnc podrá resciodiríe por 
cualquiera lesión, y que corresponderá gradnarli 
al juei: según lo que prueba cslensanenle Ayora 
de paríil, parí. 3. gutptl. It. 

i S. En cuanto á si la división heohk por el jnei 
con b^ndo, dolo & b^ supueslcs faiñw, pcslrá 
ser reforinada, no es cosa lan clara como lo qm 
arábamos de esponer ; pues cuando en la citada l. 3. 
C. eomvi. uíriuiff. jud, se habla lolire esta materia, 
so afiadeo las {«labras tt'ne judicio. Fundados en 
■ste supuesto, machos erecD que nniramenle eflari 
Bujeta á la rescisión establecida en d. I. 2. C. de rts- 
rind, wnd. por efecto de la lesión en mas do la 
mitad del justo precio, la división becfaa sin ister- 
TencioD del juez, Hein. h, t. §. 22B. Western, h. t. 
§. §. 19 y 20; sin embargo, pareconos probable qoa 
también podrá rescindirse, á causa de ^e perjuicio 
la división hecba judicialmente; como Lo prueba 
Voet h. t. n, 3S., pudiéndose ver, si se qnieie, la 
Glos. y Gnlhofrcdo en d. I. 3. Bástanos para opi- 
nar asi qne la lesión 6 perjuicio sea algo crecido, 
anaque no llegue á la mitad del jnelo preciof se- 
gún loque, no baceraos diferencia alguna en la ma- 
teria que traíamos en el §. prered y en el anlcrior, 
enlre iadíiisionqoe sobaco enjuicio y la qne tiene 
lugar fuera de él : creemos , con lodo, insiguiendo 
el parecer de Ayora d. parí. 3. quatl. 7-, que lo 
eepucsto se ha de entender de la división qne el 
juez nprobú á instaocia de parlo y fin disc ufíon del 
ncgurio ( pues si se hubiere hecho en juicio CMiIra- 
dictorio, con conocimiento de caiiíia , y el juez la 
robnstccicse con su sentencia, no pmh'ñ ser invali- 
dada poc lesión alfiuna que no provenga de dolo, 
Í,tm,C. de err. cale. 



19. DübeiBoe advertir, sin embargo, que en I« 
división hecha por el testador, todos loe heredorea 
ban de contentarse con las paites qce en ella les 
fuerMí asignadas , eecepto eu cuanto á la pordoa 
qne pueden reservarse según lo dispueeto por la 
ley Falcidia . /. t/uottent U C. A. t., ó por la qoe 
hace relación i la parte que se les debe segnn de- 
recho natural ( como sucede con U legitima, siempra 
qne el heredoro fuese hijo del testador ; asi lo ad- 
vierte acertadamente la Clof. en la misma í. 10, 
apoyada en qne el testador puede disponer de lo* 
bienes restantes según mejor le parezca. Ro habrá 
lugar á la eviccion eo la diviúon que acakiasMe de 
esponer, cuando se entable como acción i pero 
póirá usarse ie ella como eecepcion si los cohere- 
deros pidieren lo que ee los dejó en calidad de pre- 
legadoi según se deduce de la 1. pater 7 7. §. evietis 
8. de legal, et ^deieomm. 1. y lo prueba Gómez 1. 
var. cap. 1. n. 34. Con todo, Voít. ft. /. n. 1. 
quiere probar , con bastante fundamento, qne debe- 
rá decidirse esto por las reglas del logado do saa 
coi^a agena. 

2a. Por ultimo, falla advertir, que esta ac- 
ción familia erciscvndm dmrt 30 aüos, /. 1. 
%t.C- deannaf. excepl. Por lo que , poseyendo 
alguno de los herederos por el espado de 30 
aSoe, como sayas y por entero, alguna de lai 
cosas peHenecientes al haber hereditario , po- 
drá conservarlas sin que se le pueda inquietar 
por sus GoherederoB. Deciinos, romo tuyas y por 
ettiero, porque poseyéndolas en común, pro indi- 
viso, no quedarán privados sus cobcredños de de- 
ducir esta acriM (l)i ya porqne el que aü poseo 
recooore un consorte en la posesión., ya también 
porqne el derecho para apvtaisc de la comunión 
ee ona mera facultad , la que no prescribe ni ano 
per la prescripcimí do largo tiempo. Ademas, si el 
qne está poseyendo del modo referido, pudiere re- 
peler á los coherederos que intentasen la acción 
de dimisión, se les oblipaiia á permanecer contra su 
voluntad en comunión de bienes, la que es origen 
de discordias, y de otra parte, nadie quiere su- 
jetarse á vivir perpetuamente en sociedad, 1. 70. pro 
foeto.- por cuyo motivo está reprobado el pacto por 
el cual se obligasen los soüos á do disolverla en 
tiempo algnno i pero sf podrán convenir en qne no 
pueda hacerse la división dentro oerto térmiocí se- 
gún lo exija la naturaleza del asnnto, /. 14. %■ t. 
comtn. divid, 

li. "Hay en Fspaüa varias disposidones des- 
uconocidas por los Romanos acerca de la divisioD 
oque Fc hace entre loe descendientes del difunto, 
■■y principalmente si este hubiese mejorado i algu- 
uuo, lo qne no debcDKM osplicar en este lugar, pues 
»se hallan ya espiCEtas en las Ittilil. en el Jpm/'. 
»de Ugtt. port. liber. el parent. deóit. ei de melio- 



(1) U 5. til. IS. iib. 4. B. ¿ U3. lit. S. lili. 
11. N. H. 
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^raf. terti, el tfuM. (*)> por lo qM, diremoa sola- 
HDMDlo algo lie las iHtísíodw. 

2'1. «Dttpueg que la /. 3. til. IS. P. 6. aprne- 
nba la /. i. %. % k. t., que establece no deber entrar 
»eD la dÍTÍsioB loa bienes robados que m hallaren 
•en la horencia, ragao adferlimM eo el n. S> ai 
umaTgeo; aflado qno deben resliluirse estos bienes 
uá sus dnebos ó a sus heredorost y m siende estos 
"hallados, que se íaviortan ensufragioe paia ej al- 
ona del finado. Véase á Greg. LopL en la Qloi. 12. 
t'd. {. 1., citando á otros, sobre ai áa los referidos 
ibieDes podrán hacerse limosna", i quienes y por 
nqnien. Empero la /. 9. d. tit 15 dispone, que no 
nestará sajela á la evkcion la división hecha por el 
opailre tedador t caja escepcioD limita Greg. Lop, 
ion la Gloe. 3. da la misma I. 9, diciendo, qae no 
thabrá de tenei' lagar sienipre que constare haber 
••qnerido cl testador l^vorec«r igualmente á los bere- 
uderos. 

TiTPLO nr. 

De la MCion establecida para dividir las cohs en- 
muñe?. — Commwti dividundo, 

C. m. 3. tit. 37. 

1. El joido llamado nwimunt dMdttndo es 
muy semejante alde/arnt/icr ertfnDK^tFtdelaacdon 
que en aquel se conreilc. 

?. A qnien corresponde esta acción. 

3. 4. 5. Del iln y objeto de esta arción: y que 
coeas Tienen en ella comprendidas. 

6- QtM es lo que podrán hacer los socinf ; y de 
lo qne no pueden practicar sin el cons^enlimiooto 
de los demás i que tendrá lugar si se tratare tle una 
toft indivisible. 

t. Falla espoDor en este Iftulo, el tortero y dJ- 
timo de losjaicioB llamados doñ/é* y mirtot, al 
qne se puede referir lo qne advertimos anterior- 
neute en et(e libro título 1. Drimeros 1 y 2t ya 
Iratamoe de él en las JtitUt. S- 30- de aet. n. 4., 
manifeelando ser mny semejante al juicio famUirt 
trñtevndtr. La acción en viitud de la cual se en- 
tabla este jnicio, esi Ai fue compete d cvafquiera 
de lot tociof , contra íot deraas , dfin dé dividir la 
tota eonmn y otorgar /ai preifaciortet ■personaírs, 
Bsceptnando pnes la difereDcia que puede existir 
n la cansa de la comunión de bienes , /. 4. A. t., 
pnode aplicarse aqui lo que dijimos en el til. pre- 
ctd., 1. fí. §. It. h. I., fe-¿»a fe deduce de lo que 
paramos á manifestar. 

3. Conf<^OTe esta accinn no snlo al qno posee 
una cosa en común con oiro por derecho do domi- 
nio , propiamente tal , /. 4. a>d., sino al qno 
puede deducir la acción pnbliciana , /. T. §. 2. 

O Pueden verse filos tratados en el derecho 
real del mismo autor Sala. N. de los T. T. 



eod., á los qne recibieron una coH «n peEo, d.t. T' 
§. 6. y á los nsufraclnarioe , d. I. T. §. 7. Kada 
imptHla qne alguna de las persogas referidas ton- 
ga solo la acción dtil y no ta directa , paes el efec- 
to de ambas es el mismo. No competerá empero 
esta acción á los ladronee > ni á los qne poieen la 
cosa ocollameule d á título do precario, d, I. 7. 
§. 4.; ni tampoco á los colonos, ni i los deposila- 
rios, aunque tienen la posesión natural , J. /. 7. 
§. 1 1. Podrá entablarse también entre los que nn 
poseen , /. 30. tod.\ porque por ella te trata do 
dividir el dominio y no la posesión. 

3. £1 fin de esta acción y de la precedente es 
ano misoiot siendo también dos sus objclos^ á sa- 
ber, las cosas comnnes y los prefaciones persona- 
les, /. Ti. I. 4. g. 3. A. r. §. 5. hitit. de off. jud. 
Pertenecen , pues , y vienen comprendidas en esta 
juicio , como primero y principal objeto de esta ac- 
ción, las cosas comnneet debiendo toner Ingar 
cuando lo son por tttulo de sociedad d otro cnal- 
qaiora , f. 1. h. t.f de mnlo qne aun entre loa mis- 
mos herederos puede enlablarfe este juicio, /. tn- 
lir 44. fam. ercirc, aunque sea sobre cosas co- 
mnnes á la herencia , 1. 20. §. 4. eod., ¡. guiáut 
34. pro tocio. 

4. Claramente dice CIp. en la í. 4. k. í., qnd 
la herencia misma no viene comprendida en esta 
acción , y parece qno en esla ley indica la razón, 
cuando dice i ptr hoc judicium eorporaHvm rerum 
fit divisio! como si dijese, no puede divídiiie la 
herencia por esto juicio , respecto á que no es cosa 
corporal < cuya raxon trae también jínion, Fab. en 
d. i. 44. fam. a-riic. y la r,¡o¿. en d. /. 4..- mas 
como Paulo en la /. 19. §. útt. h. t., pruebo, s<^^ 
gnn el pirecer de Pomponío, qne pueden venir 
comprendidos en esle juicio loe derechos, para que 
se dividan en partes cuotas ó según tas fechas ; do 

' DOS parece acertada la anie dicha razón, aunqne se 
entienda que la citada /. 19. habla del juicio ülil 
y no del directo, como algunos qoierou. Podremos, 
pues, decir con mas fundamento, qne no viene com- 
prendida la herencia en la acción communi divi- 
dundo t porque cuando se traía do dividir 6 pedir 
alguna herencia, se atienden también las cosas que 
poseia el difunto en comodato ó depdsUo , segna 
dijimos en el Ut. proced. n. i. y en el til. de ta 
petición de herencia n. 8 , lo cual no tiene logar 
en el juicio communi dividwtdof y parece qae á 
esto se refiere la distinción qne hace Paulo enire 
los objetos de ambos juicios en d. I. 44. fam. 
ereite., como cree la Glot. en la misma t. 44. 

5. Las demaa cosas que dijimos veoian com- 
prendidas on la acción familia ercitdmda, tanto 
relativamente al primoro, como al segundo objeto, 
comprendense también y del mismo modo , en la de 
eomnmni dividundo. Asi como, pues, en aquella no 
producen pre^laciopcs personales lodos los actos del 
heredero, sino sohmcnio los qne obró como 1*1, 
tit. pTttcd. n. 9 1 asi lacnpoco comprendo la aceiou 
commiíni dividundo lodos los actos del socio, sino 
Bolameole les que obró en nombre de la sociedad 
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i bien lo que omilió debiendo hacerlo, /. in koc 
14, A. í.{ correBpoDdiéudote por Io« demás la ac- 
cÚHi wfoliorvm gettomm, í. 6. §. 3. «od. 1. 40. 
de itegot. gttt. Acemejanse también eetos dos jaí- 
tjoa eo lo canespoDdieiite al oflcio del jnez y en, 
el tiempo por el cual se prescriben ombas accio-. 
■MC: de ello hablan casi todas las leyes de este tl- 
lalo. Diferéncianse , sin embargo, en qne el jnido 
ctmtmvni diviebmdo pnede reiterarse, aunqne que- 
de nua sola cosa por di? idir , /. 4. §. 1. A. (•< suce- 
diendo lo contrario en el de familüe ercúcmtdte, 
como y» vimos «n ei til. preeed. n, 1 1, según U 
í. 29. §. 4> fam. arcisc. 

6. QuedajK» floalmenle por inanifeslar respec- 
to á todas las cosas comnnes , que uinguoo de los 
condnelios podrí hacer algo en ia cosa común siu 
■1 eotMenlimieaio de loe demás. Con lodo, podrá 
nn soao prohibir al otro que baga una cosa deler- 
minada , pero en manera alguna obligarle á que 
desbaga lo hecho, si do se lo prohibíiS podiendo 
hacerlo I en cuyo caso habrá lugar á la acdoa 
communí dividmdo para la iodemnizacion. Si em- 
pero consintió espresameote en Teriflcarlo , do 
lendrá ni acción para que se le repare el daüo cau- 
sado. Si biio alguna cora en perjuicio de uno de 
sus consocios , hallindoae ausente este, podrí en- 
looces obligársele á qae lo desbaga, i. SaÉimu ü 
A. (. £sti permitido á cualquiera do los socios ven- 
der su parle á alguno síq qne loconsienlao losde- 
masf i menos que el pleito hubiese sido contesta- 
do , /. t. C. A. í. (*). Habrá también lugar i este 
juicio cnando existiese una sola cosa común , aun- 
que no se pudiese dividir; como un mulo, un buey, 
Acc-, OD «ate coso la adjudicari el juez á nno de 
loe socios condenándolB á pagar i loe demás la 

rte de precio qne á cada uno les corresponda, 
4- fnttü. da a({. jud-t lo cual no cabe dada, 
alguna en qne se obsem del mismo modo en 
el juicio /amilm ereitcmida (l)( puesto que res- 
pecto á ambos juicios milita la muma razón. Ho 
obsta el que hayan side introducidos á Bn de qne 
pnedan díviditac las cosas , y que por lo mismo nn 
comprendan Ins qne son indivisibles, como manifes- 
lamos eu el tit. preced. n. 7.¡ p'ies aunquo es ver- 
<lad, qno las antedichas cosas y oirás semejantes no 
pueden en razón á su naturaleza dividirse corporai- 
nente, puesto qne se las desiruiria; no se las con- 
Bidera indivisibles, sino divisibles, porque reciben 
mu división inagioaña, en cuanto el derecho las 
divide imagiDaríameate en partes, que aunque en 
realidad sean indivisas, se dividen do obslanle en 
«msideracion á la utilidad qoe reportan , L í. de 
tíipulat. ten. y en otras lugares. Lo contrario so- 
cede en lu servidorabres, de las que no podemos 
usar t^aa tn toliium , ni pnede considerárselas di- 

(•) Por lo que loca al derecho cipaSol víase 
lo que se dice es el Ulula de tat refraetot nú- 
mero» 35^ «/¡Tf. N. de loa TT. 

<l> L. 10. lil. 15. P. G. 



vididas ioiaginarisiDenlG de nodo que traigan ulili- 
dad por partes I Barlh. Ches. lib. t.interp.jur. 
cap. ÍO , que trata ex profeta de las obligtcíoBei 
divisibles é indiviübles. 

TITULO IV. 

De la acción ad txhibtndaim.— Jd exhibendum. 

C. lib. 3. tit. 43. (1). 

1. Qae sea eiibir, y que la acción ad exki- 
beadum. 

3. Cuando y á quien compelerá esta accioD. 

3. Quienes pueden ser reconveiudoe por eslt 
acción. 

4. í. fi. Fin y ventajas de esta acción. 

7. En qne lugar ee ba de eiibir la cosat y á 
coela y bajo la responsabilidad de quien. 

8. En qne caeos podrá reíleratse este juicio; y 
de la prescripción de etla acdon. 

9. En España , existen varias disposicioces 
deeconocidaB de los Romanos. 

t. Roes inoportuno ocuparse eo este lugar de la 
accioD ad exhióendam, por ser también ana acción 
miita, OD cnanto, si bien es personal, i, 3. §. 3. 
A. (. y nace de la equidad , es asimismo tn rem 
icripta , pues se dá siempre contra el poseedor, 
d. I. 3. §. xtll. Como exibir, esponerde nuDitleslo 
una cosa para que pueda caterarse de ella el que 
quiere accionar , /. 1. eod-t podrá d^oirse esta ar- 
ción del modo siguiente: ¡a gve compete contra 
eaa/i/uier poseedor, para que exita la cota gue te 
va d iletaandar , con todas tut teñóles y circuiu- 
tancia/r, ó de lo contrario tatiifaga los perjuicio» 
ijue con su omisión se causaren ; ' v te cúneede d 
los que lienen un irUeris en que esto se verifique. 

i. Eiila acción, como dice tllp. en la /. 1. rod., 
es miy necesaria; pnes ha sido íntroducids princi- 
palmente como preparatoria de la revindirarion. 
Compele á todos los que tienen un interés en c<»i- 
eegnir la cosa, d. l. 3. §. 13. /. 19. eod. y que 
quieran entablar la acdon real, ya sea la pignora- 
ticia, ya la serviana, ya la hipotecariat/./. 3. §. 3.f 
ó aua acción personal, d. /. 3. §. 7. y en otras va- 
rias de este titulo , d. 1. 17. Si fueseu muchos 
los que tuviurcn inlerés en que se exiba la cosa, 
aunque por causas diversas , podrá cada uno de por 
si iulentar esU acción, d. i. 3. g. Í3.i por lo qiM 
el que la deduce , do aDrma que sea dueíto , ni 
menos debe probarlo, d. I, 3. §. 1., sino solo ma- 
nifterta que le intors». Ahí paes, deberá el juez 
rnoocer sumariamente si tiene ó no interés, sin in- 
vestigar si es ó DO soya la cosa , il /. 3. §. H.f y 
ademas graduará sí es jiwta la causa; pues solo en 
el caso de que lo fuere podrá ser admitida esta 
acción, d. t. 3. §. II. TanüñOD se permite entablar- 
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k al h^mlere, rin qu bm neetmño q» lo1i>ga 
en calidad de tal; bastando qne lo teriflqna en 
iKMibre propio, liempra qne tuviere en ello un ia- 
Ktéi, i, l2. §. úü. eod. Debemoa empero adrerlir 
aqni, qne ni Iw legatarios ni otros qne no Rotn 
beraderoe, podrán pe<Ur que w In pongan de ma- 
DÍBe«(o las euritnra* del (estamento ó «odicilo, ni 
<An cosa alfana relatiía i aquel , bdd mando les 
rnterenre i puesto qne, bástales teoer el inlerdido 
de tabviü «xhibmdis qne les^ corresponde para el 
misnu) 8a , (¿ ¿ 3. §. R. A. t.: de lo cual lratar<- 
moa en el til. G. tib. 43. 

3. Podrá ser dernaadado por esta acción , do 
■olo el que posee cÍTilmeiHe , tino el qne disbirit 
de la posesión natural , i la tiene en nombre de 
olrot como sucede respecto á aqael en cuyo poder 
ha sido depositada ó dada en ctuDodato , ó á qoien 
ba sido arreodida alguna cosa, d. /. 3. §. uff. y la 

■ I. ñg.!, tama timbicn cnalquiera detenlador de nna 
cota , con (al qne la pueda eilbir , /. 5. tod., en 
cayo pr, y §§. tenemos otros egeinplcs. Has fi ai 
tiempo de la contejtacion del pleito, no poseyere la 
cosa el demandado, ;¡no que empezó i poreerb an- 
tes de la sentencia , deberá entonces oxibiila-, se- 
gún se deduce de la /. 7. g. i. eod. (l): y como 
■eguB la (amasa i^gla de qoe , el que dejó de po- 
seer OOB dolo malo «o tiene por poseedor; pMb-i 
también este ser condenado, /. ipti dolo 131. r. 
fnrt^i ISt. d« diveTi. -reff, jur,, y añ mismo, el 
qiK coa dolo malo biza de manera qoe oo se en- 
trtra en la poseeion, d. i. ü. §. 2. /. 9. %. 4. 1. 14. 
6. t- (3). no podri deduciise ta acción referida con- 
tra el heredero , i menos qoe pudiese osle oubir la 
cosa, ú se faubisse enriquecido pn^ el doto del dt- 
ttiulo ó de su anteceeor ; t. gr., si babiere adquirí- 
do el precio de la cosa, /. 12. §. uü, eod., 

4. El fin de esta acción se, qire fe exiba al 
actor la cosa, siendo esta mueble, /. ad retn B6. 
de jK-oc. (3) 1 aonqiie se halUfe unida á una in- 
nuebleí esceplnaódo loe materiatcs que forman 
parte de un ediSdoi acerra de los cuales no pnede 
enlabliTse la acción ad txkibmdvm , pies se halla 
prtdiibido por U ley delasXlIlablas, Afi.A.í.(4)t 
oomo eeplicamoe latamente en las Intlit, % 29. d« 
rvT. dñ. et adquir. ipt. don. Las inmuebles em- 
pero , por SD naljiraleza misma eetan ya masileslas, 
de modo qne oopnedeo cculUrfe, 1. 2. v. SedC. 
fuotuí. ei ^lü. qvar.f y aunque do se trate de tes- 
lituir OM cosa, sino dnicam nte de eiibirla, debe es- 
to haccTM euja ontní eaitíar d sea, en el mismo 
sor y estado en qoe se encontraba cuando se co- 
menzó el juicio (S) t íi fin de qiio , teniendo conoci- 
miento de aquellas circunstancias el ador, pueda 
conseguirla sin detrimento alguno , en su In- 
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(S) I.. tS. dei mismo lil. j P. 

(3) L. ir,, del iiiUmo lil. y P. 
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gar y tuo. Por lo enal , 's¡ él qne ha tide recMive- 
nido por esta acción entregare la cosa i otro que la 
nsucapió después de la contestación del pleito, no 
se dirá que la ha exibido, pues el demandante uo 
realizó su intención; y pw lo mismo, no debeiñ 
ser aquel absuclto , /. Juíiantií S. %i 6. y sig. h. I. 
§. 3. Jnstil. de off. iwl.,fíao condenado al repar* 
dedaDos y perjuicios, y al pago de los frotos per- 
cibidos después qne se comenzó el pleito y-miu* 
qne pasase el hilo en anioridad de cosa juzgada; 

d. §. 1. (O- 

9. Si el reo dijere qne no puede exhibir desdfl 
Inego la cosa y pidiere nn término para reriflcarloi 
deberá serle concedido; con lal que apareciere qne 
lo hace sin malicia y prestando la caución de ma-^ 
nifestarla dentro de aquel plazo: no Terificando es- 
to, habrá de ser condenado á lo que dejó de percibir 
el ador por no haberse exhibido colado se comeazA 
el juicio. Empero, siendo contumaz el reo', óde^ 
jando de exhibir la cosa por dolo malo, será con- 
denado en lo que jurare el demandante por medio 
de) juramento m litem , precedida la tasackm del 
juez, I. 3. §. 2. k. I. (2). Exibiendo el jloseedor 
la cosa deteriorada por sn dolo ó culpa , no por 
esto debe dejar de ser absoello por cele juicio ; pues- 
to quo , sea como fuere , esta exhibición no prin al 
demandante de deducir la acción directa ( pero po- 
drá ser reconvenido para el resarcimiento del dafio 
par medio de la acción llamada de la ley Aquilia, 
/. >i quU IT. tod. 1. 7. C. eod. (3)t lo cual deb* 
entenderse Únicamente del caso en que no hubiese 
pasado la cosa á formar parte do otra por dolo del 
rccoavenidot pues si esto sucediere , no seestíngui- 
rá la acción ad eo^iñ&adum, d. í. 9. J. 3. t. 12.' 
%. 3. L t. (4). Si alguno estando en posesión de h 
cosa cuando se empezó el juicio , dejare después da 
poseerla sin dolo malo ó culpa, debmá ser absucU 
to, l. 7. %, B. eod.t con lodo , lo contrarío se dica- 
en la /. 12. §. 4. eod.1 cuyas leyes podrán oowi- 
liarse según loque manifestamos en nn caso seme- 
jante en el lit. de /a ptíie. de her. n. 14. y eo et 
de la revindicocion n. 6. 

(i. Probando el ador sn derecho, no solo debe- 
rá cxibirse la cosa, sino ademas maiiifeslai la con tn- 
dOs las utilidades, asi las percibidas inmedislamen- 
le de olla como las que dejaron de percibirse por wa 
haberse exibido , ó por haberse demorado la eiibi- 
cíon ; Iodo lo ciul ha de dejarse al arbitrio de] juez, 
rf. /. 9 §§. pen. yWr. /. 11. eod. (6). 

7. El lugar en donde debe ponerse de maniBes- 
lo la cosa es él del jnicio.- y si se hallare en otro 
lugar, deberá ser traneportada á aquel á cosU y 
riesgo del actor,- á menos que el reo hubiese he- 
cho la traslación maliciosamente: en tnjo caso, de- 



(t) D. t. 22. 

(■-') I.. I'l.til 3. P. 3.1. 6. lit. II. P. 3. 

(3) n. 1. I!i. 

(J) D. 1. 19. 

(5) L. 23. del uiiamo lil. j V. 
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beri volverla al punió de doode la auA, <le su euen- 
(3 y bajo su respoosaliilidadi pues no debe aprove- 
charle SD molida, i. 1.1. §. 1. eorf. (t). 

8. Este juido no podrí reiterarse, siendo por 
una misma causa, pero si por otra ouerai enlendieo- 
dose quo exbtirá esta cuando ee originare de un 
nuevo bccho, aunque de la misma naturaleza i d. 
1. \1. %. 1. h.t. Por último, et término para onta- 
liUresü acción, como quo os personal, es de 30 
aBos,/. 3. C. de pretcript. trig, vel quadrag. afv- 

9. "£d Espaüa, no «e distingao el interdicte 
uan cuya virtud debe eiibirse la escritura del tos- 
iilamento , de la acciou *d exhüejidum^ por lo que, 
ii'uo solo los herederos sino todos los que luviereo 
»algan ínteres en que se eriba la esrritura del les- 
ntamento , podrán pedirlo asi en virtud de aquella 
iiacdon í debiendo decirse otro lauto respecto i cual- 
xqniera otra escritura, /. ti. til. 2. P. 3. Ademas, 



»la I. ^t dei mitmo tif. y P. diflinfrue ctpnvamen- 
nle el qne posee la cosa con buena té, del poeeedor 
ude mala Ü, en el caso de que al tiempo de enla- 
nblarse el juicio poseyesen la cosa que después m 
iiperdtó por un caso tortnito, efilabiodendo que 
uqucde el primeo libre de esta acción y el segnn- 
iido sea condenado en cnanto jurare el ador, pre- 
ucedieodo la tasación del jaén, cuya distíocioo qui- 
Hsimos encontrar en el derecho romano, anteriormeo- 
i>tc en el niím. S. al fin , eacaodolo del ití. de la 
¡•petición de her. y del de la rmind. Establece 
utambien la misma I. 10 al fin, qae si el reo róese 
ucootamaa en eiibir la com j la esttiviere deterío- 
urando, podrá el juez quitársela á la fuerza y pre- 
DsentarU en el lugar del juicio t lo qoe no se cn- 
ucuentra Eancionado por las leyes romanas, no obs- 
ntante que por lo relativo el juicio de la revindi- 
»GÍon io establece la ley 67, de rei vindieat. 
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TITObO VBXMBao. 

De las interrofcaciones ^e pueden hacerse para pre- 
parar el juicio; y de las acciones interrogato- 
rias."/)e tuterrogalionibus in jure faciendis, 
et intenogatoriií oetionümM. (2) 

1. Este tftulo puede considerarse como un sn- 
ptemente á los anteriores. 

2. 3. Cuando y por quien podrán hacerse es- 
tas preguntas. 

4. Obligaciott qne bty i conteslari y del erecto 
qoe esto produce. 

5. Del que no contesta ó lo verifica malamente. 
G. Guando no eetaráobligadoá contestar el pre- 

^Dtadot y que beneficios p'ieden serle concedidos. 

7. Estas preí^unlas un tienen p# objeto el no- 
pido principal, sino lo que sirve de preliminar al 
mismo.' 

S. Aunque son muy miles oslas preguntas han 
caído on desuso. 

1. Con razón advierte en este logíir Ueinnoccio, 
que eslB título trata dedirerentes^materias, vinieudoá 
ser como un suplemente á los precedentes. Ycn ver- 
dad, las interrogaciones y acciones de que en él se 
habla, se pueden considerar como una especie dsam- 
pliacíon al tratedo de la acción ad exhibendvm\ 
pues así como este siirc de preliminar i la directa 
y so usa en la reviudicadon \ asi también poede 
ducirse qne aquellas preguntas tienen lugar en las 
s personales, /. f . h, r., á fio de que » pno- 



(1) I.. 21. del mUu 

(2) Til. lü. 1>. 3. 



da gestionar con mas facilidad, de que se cvíle la 
dilación en los pleitos y que no puedan enteblane 
las acciones, (t) 

2. Estas preguntas deberán hacerse ante el pre- 
tor i'n >ure, antee de qne se baya coMealsdoel plei- 
to, mientras se instruje y prepara una aceioD, y por 
el actor ciempre que dnde que parte de la herencia 
corresponde á aquel á quien quiere demandar {l)% 
no sea qne ignoraodnio , se peijndique pidiendo mas 
de lo q'Te puede, d. I. 1. No solamente podrá yn- 
gaularse que parte de la herencia cmresponde al 
heredero, sino si es tal heredero, /. 6. nod. (3), 
6 si le ha sido restituida la facrcncia, /. .ti sine 9. 
§. 7. eod.>, y si iateresaM mndio al ador qne le 
manifieütc si es herederoab intestato ó en virtud de 
testamento , ó sí lo es en nombre propio ó en el da 
aquel que tiene en su poden podrá exigirle que ee 
lo uanifiesle, d. I. % g. 6. (4). Por lo lamo, el 
pretor admifn^ estas preguntas f pnes seria diflcil «I 
que quiere demandar á un heredero ó yonestor 
óonorum, el probar qne este era tal heredero ó 
postessor Oonoruin, I. 2. eod.\ trayendo freroen- 
lemenle no pocas díficultedes la ;«ueba de ha- 
berse adido alguna hereoci a,/. 3. eod. También podrá 
ser interrogado el demandado en virtuddel re«TÍp- 
te de Arcadío, y Ilonorio, para saber si poseo pro 
herede ó pro boñoitim pottetsore, 1. 1 1 . C. de he- 
red, p^tit., á Un de qne según soa su coDtcstKton, 
quede masó menos sagetoá las [^eslacioaes perso- 
nales , según manifostamoe anteriormente en el til. 



<l) L. I. <1. til. 10. P. 3. 

(í) D. I. 1. 

(3) D. 1. I. 

(í) ». I. I. 
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de la jieAe. de her. n. 5. Bijo Míe coowplo, poM, 
tlicese qiisMlupre^anlastienBDlngHralguBUTOCM 
púa preparar las aaiones rcaleg^ cmho sucede con 
la peiicioQ de una herencia \ y y» benee dkbo 
que 6D cnanto esta comprende las preetBciítnea per- 
sooalea, es en cierto modo acrioo personalt y por 
Ma razón »e llauM miita, wgnD ^imoa igaaltuBiite 
en el mUmo titvlo n. 1. De coDÚguieote, Beg:uD 
la /. 36. lie reí iKWicor. (1), podrá decirse con 
acierto qne tiencD también lugar estas pregontaa 
cuando se quiere enlabiar nna acción reaL 

3. Asi mismo, eetaii cualquiera sujeto i ser 
preguntado eobre sí tiene en au poder al osclara en 
cuja nombre se quiere entablar la acción noial, ó 
al qadrupedo qne cansó nn daüo, /. 5. /. 7. /. 8. 
/'■ f. (2)i como también ai posee la heredad j en 
que |iar[e, 1. 30. g. 1. eod. Del mismo modo podrá 
ser piegunladoaqiiul cod quien queremos estipular, 
subie el daGo que fie teme acaecerá, sobre ti son 
sayos los edificios ó lugaree de los que »e teme 
provenga eJ daño, y en qne parle es ducCo de 
aquellos, /. I o eod. (3)t aun algunas leces fe po- 
drá preganlar i nna persona sobre la edad que 
tenga, para saber ei es ú no memn-, /. 1 1. eod. y en 
ei mismo luear ¡a Cío», (i). Y en general, podrá 
el actor pregontar legitimamenle i aquel i quien 
qaiere demandar, siempre que en ello tenga iotcrés, 
porque ba ya de enlabiar 6 deducir alguna acción 
personal ; le falten pruebas para lo que ha de ser- 
vir de f»«liminar al jnicio, ó te sea mu; difitil 
poderlas practicar, dd. U. i. 1. y 3. eod. 

4. El qnebasidopregnolado leglima mente, es- 
tá obligado á contestar, ;'a lo hubiere sido por el 
pretor, j> por su contrario , d. /. 9. §. 1. eod-i con 
h sola difarenciv de que puede serlo por el pre- 
tor 6 juez, no solo antea de la contestación del plei- 
to, sino en cBalqiiierparledel]nicio,ósiempre(|nelo 
exigieee la equidad , /. uóieum^ue 2 1 eod. y en el 
misnto lugar Golhf. ; Anl. Fab. t'n ration. (6} El 
qne fuere preguntado quedará obligado eoviitudde 
laconleatacion quedé, si conviene en la preguntadla 
eonfefando la verdad ya mintiendo en la conleetacion. 
Por lo que, si alguno sin ser heredero, contesltse 
que lo era ea parte, podrá ser demandado, como si 
verdaderamente lo fuera en aquella parte, /. 4. 
/. 11. §. t. y sig.eod.t cnyasdoe leyesdeben unir- 
*i do modo que la segooda declare ó supb la ]»-i- 
menij pues ambas hau aido sacadas del íib. 12 
Utp. ad. edict. Del mismo modo , quedará obligado 
en virtud de la ley aqnitia el que respondiese fal- 
samente ser sayo el esclavo qne cometió el daño /. 8. 
rodi mas si halucndo sido preguntado respondiere men- 
lidaroenle para evitar la condena, será condonado i'n 
íoiidum, ya hubiese sinplemenle negado con false- 



(1) D. I. I. til. 10. P. 3. 

(3) D. I. 1. 
{3} D. 1. 1, 

(4) I). 1. I. 

(5) D. 1. 1. 



dad fcr poseedor, ya contestase si 
parte menor do la en que lo era en realidad, /. 1, 
§. inferdvm 15 si quadrvp. pavp. fec. dic. d. 
I. 1 1. %. 3. h. t. Es evidente , que deberá ser digno 
de indulgencia el que por un jiislo error negase eer 
heredero, ó contestase que lo era en nna parte me- 
nor, d. /. II. §. 3 y§. 10 eod.\ debiendo derirse 
lo mismo del que contestó faltando i la verdad por 
culpa leve; de modo que solo el dolo y la culpa 
lata dan lugar á esla pena, d. t. II %, II. Si prc- 
giintadii FÍinpIcuicnfc alguno sobre ñ era heredero 
«>iUeslace aUrmatita mente, sin añadir en qne paite 
lo era, fe entenderá que ha conteelado serlo ou 
toda la huTcnria. d. 1. 9. §. 5. 

5. Será asimismo condenado in soiidunt, el 
qne do quiere contestar, lo mismo que si hubiere 
negado meniidamento i pues el qne no contesta se 
hace coiilumaz, y ha de saftir por esto la pena de 
la contumacia ; puesto qne deprecia la auto- 
ridad del juez, d. 1. ti. g. 4. (1). Consideraso 
también que no ba contestado el que no lo hace ca- 
legorkamcnle , d. /. 1 1. g. g. 5 y 7 (2). Radie em- 
pero podrá ser obligado á responder por otro, L 9. 
§.3. eod. 

6. Algunas veces, el qne fuere preguntado eo- 
hre si es heredero, noestá obligado áresp^mdert co- 
ma sucedería en el caso de quo tuviere una justa 
causa t V. g. , si le hubiese ya demandado otro sobre 
la misma hoTcnria , como estableció D. Adriano, 
pata que no se perjudique si negase ser heiederot 6 
en caso que lo afirmase quedo lesponsablo á los 
obligaciones provenientes de la herencia, aun cuan- 
do después se le quitare eala, /. G- §. í. eod. podrá 
también pedir nn lérmüio para deliberar (3): pues 
asi como interesa á los finados el tener sucesores, 
asi también es muy útil á cftos que se les conceda- 
un término para ddíberar sobre la contestación, 
/■ 5. y sig. eod. Teniendo justa causa , podrá ser res- 
lituído el que confesót lo que segon el parecer de 
Celso aprueba Ulp. en d.1. 11. §. 8., poniendo dos 
cjemploFi 1.° ei preguntado el hijo, reepondie- 
so que era heredero de su padre : y después, 
ebieito el testamento, cuya escritura estaba oculta, 
ó muy lejos del lugar en que fué preguntado , se 
halWe que habia sido dcsbeiedsdo. 1.", si alguno 
contc'^lare que era heredero, y se probare despiics 
que el ICFf amento era falso, inoficioso ó in Ílo. Será 
también licito al preguntado, arrepentirse de lacou 
testación siempre qne por ello no quedase perjudi- 
cado el actor, d. I. 11. §. vlt. (4). 

7. Es oportuno adveitir. que estas preguntas 
iM hacen refereocia al negocio principal de modo 
quo le pueda condonar al reo en viilud de la con- 
fesión hecha par él, EÍno tan solo á los preparativos 



(I) L. 3. t¡(. 13. P. 3. 
{■i) 1>. 1. 3. 

(3) D. 1.3. I. 1. Ilt. IS. P. 3. 
(^) I» S. d. tit. 10. V. 3. y CD el miamo lu- 
gar Grcg. Lop. Lop. dos. 2.* 
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deIjuiciocoiDouMilirestainoiaDicrtoniKiiteeDestertf. 
n. I. De ahí ee deduce que á aquellas pregunUa 
deberá Beguir la dbcueioB sobro el pualo principal, 
j 00 ta coadeaacioDdel reoí ui al^uo ha de ser con- 
denado desde luego, auo cuando coniesle que es he- 
redero, sino nnicamenle después qne el ador hsja 
|ir(^wdo qne el lesladi^ le debía ó había legado al- 
guna cosa. Racen de eeUs respuestas las aecio- 
nes que en el epígrafe de este tit. se llaman i'nter- 
rogatoriat y proTÍeuen del casi contrato, d. í, !!• 

8. Callistralo ea d. í. \. g. 1. A. l., dijo acer- 
ca de estas preguntas, que ya iban cayendo eo de- 
suso en su ¿poca ( por la razón de que nadie puede 
ser obligado á coDtvftar sobre el derecho que ten- 
ga , antes de entablar el pluitot sino que bastará pa- 
ra qne sirfQ de medio de jvueba á los litigaoles, lo 
que ante el jnez se haya numifeslado por la parle 
contraria; cuya laion no parece solida, p(m|ue el 
que es preguntado debe couteüar udlcameote sobre 
los hechos, y no sobre el derecho que pueda teuen 
por loque lleramos dicho en este título queda ya 
maDiDeslo cuan útil j equitativo era sn uso. 

9. "Las leyes de Partida admilen las preguntas 
uque se Itamaliüu entre loa romanes, hacerse tn jure 
«autos de las couleslacion del pleilot de las cuales 
use trata en este titulo, como ya lo beBoe anotado 
ual margen. Pero en el día , no se hallan en usoí 
mIo que sacándolo det tpeeuío manifestó Greg. Lop 
uen el pr. tit. i9 P. 5. Giot. un. Uno tan solo ea 
»es el caso, bástanle frecuente, en que eaiau en uso 
>'WUs prognutas t el cual trae la/. S./tV. 31. Íi6. 4. 
nj) d út 4. tü. 28 /i&. 11. N. R., la que permite 
«al acreedor etcriturarioquc quiero litigar, que oliFi- 
ugite al deudor á reconocer anic el juez, como su- 
ityo, el vate que le [««eealarét queriendo ademas, 
ola /. eit., á fln de cortar pleitee, qne esis confosion 
wprodozca aparejada ejecución. También bailamos 
«aprobadas otras en el tit, \1. P. % y en ti lH. 7. 
»li6. i.H.óet tü. 9. lib. 1 1. n. R. i las que lia- 
Hmamoe posicionei. Por lo demás, como estas se 
uhacen en juicio, después de la cwiteslacion del 
npleito y sirven de piueba á la causa [oincipal, 
urreemoa oportuno diferir su esplicacion para el tÜ. 
H de las prnebas. 

TITÜTO 11. 

£n qne casos habrá de acudirse á un mismo juez.- 
Be quibui rebus ad eundam judieem eatur. 

1. % i. Esponense loe casos en que es preciso 
acudir i un mismo juez. 

1. Es evidente, que la materia del preseule til. 
corresponde á la segunda parle de los juicios, en la 
cual tratamos sobru la competencia del fuero. Maní 
leslamoe pues, en aquel lugar que muchas veces 
loa litigantes tienen que acudir á un mismo juez; 
de cuya doctrina se proponen ejemplos en las dos 
leyes <le que cootln este título. L Si ee hubiese cn- 



tablado eelre varias personas el juicio fíntitút »r- 
cúoundtr, 6 el de eommtmi dñidtfuio. ó el de ^>- 
%ium regimdorum, 1. 1. A. í. II. Cuandoeuraaonde 
no ser idóneos algunos de los tutores nomtmdos, se 
roconvieDO al que lo|e8i0D«(e case, á instancia del 
lutoT idtmeo , deberán acudir todos al miso» jnei, 
/. 1. md. Tres distintas razones seLalan y eaplicu 
la Gloe. j Gothof. en d. í. !■ acerca del primer 
^mplof á saber, la continencia de la cansa qne 
no pnede dividirset el ser estos jaicios dobles y el 
que se eviten las aoomalias que resultarías si f«e- 
sen muchas jaeces los que adjudicasen de distinta 
mauera. La razón del segando ejemplo, es nuica- 
usDte la contineucia de la causa; que como la de- 
fine exactamente Veslem.A. r., nu es otra cesa, sídoi 
kt coltereticia y ameetitm que tieaen entre li ¡at 
ewilionei, por cuyo -motivo tw pmdenttr cómo- 
damente itparadtt, tino que obligan ü qvt te 
diteuían y termine» aníetffl mitmo jue». 

1. Ademas de tos dos citados ejcnplos, nos 
presentan otro la 1. 10. C. de juá. y ¡a 13. C. de 
rei vindicat., el cual procede de lacoalineuciadela 
cansa ; y «e reduce á qne se traten ante un solo 
juei las cuestiones sobre la [mmbíod y la propiedad 
de una mif^ma co«a. Otros casos hay tambian que el 
jurisconsulto Triboníano hubiera podida colocar ea 
•ate titulo y que comprendió iodebidaneoie en el 
tit. de liber. cauí. I. Cuando son varios los que 
TÍDdican el dominio de no esclavo, fandados (■ qtM 
es común i todos. II. Cuando uno vindica el nsnfhí- 
to de an esclavo y otro la propiedad. Ul. GdbimIo 
uno viiidica el doiiiiúo y otro prelende que le es- 
tá empeCado el esclavo, /. ti. §■ !■ v 'i' d. tit. d$ 
tióer. cavu. 

3. Dedúcese de lo ecpaesto, qaedeberá acudir- 
se á un mismo juez siempre qne, acudiendo á varios, 
hubiese de dividirse la continencia de la cansa. 
Acaedendo, pnes, qne de una misna causa se co- 
nozca ante dos distinlof jueces , y que pOT consi- 
gnienlo re divida su conlÍDeucia, deberá uno de ellos 
sobreseer en su coDocimíeDlo y remitir los autos al 
tan juez ; k ño de que acumulados con los que es- 
te instruyó , se forme un solo procedimBnto, oowJ 
dicen los prácticos. Seis casos enumera Carleval, sí-> 
gnieodo la comnn opinión de loa D. D., en el to- 
mo 3. de}Md.Ht>. 1. tii. 1. dúptrf.!. «. 3.,eiiloe 
cnales tendrá lugar la acnBubHso» de antes á Bn 
de que no se divida la continencia de la causa > nos 
ha parecido conveniente esponsrloa aquí á la letra, 
poes se hallan espresado* clara y tmvenieDte. I. 
Cuando es nna misma la acción , una misma la co- 
sa pedida, uno niismo el actor y noo misaio el ct»- 
venido. II. Siempre que sean idenUcas la cosa pe- 
dida, y las personas litiga ni es, aunque sea diferente 
la acción; como sucede en los juicios petitorio y 
posesorio. 111. Uabicndo identidad de personas y de 
acción, aunque sea diferente la cosa pedida.- como 
por ejemplo , en el juicio en que se deduce la anión 
de tutela y la de uegoliorum. IV. En el caso on 
que haya ideutítlad do acción que proceda de uuii 
uiísuui tueute, cuando k entid)lR contra uucht'e. 
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auaqae- sean difcronUa las personas y la cosa pedí- 
lia t como por ejompto, cd el juicio en quo re dcda- 
co la acción de lulela contra varios tnlmest ó bien 
cuando sonmucbos loe deudores j uno solo el acree- 
dor por rauHi de alguna oiDlidad que proceda de 
una misma obligación. V. Siempre que sean unta 
ntismas la acción y la coaa pedida, aunque toan di- 
ferenlea las personas qne liligam como por ejemplo 
en losiaKÍoefirtÍumreffimdorum,/amttítíercisotín- 
da, y commwii dividundo. VI. Cnajodo loe juicios 
M consideran entre si como género y especiei á 
Buyo caso debe referirse el juicio de concurso de 
acreedores, que alrae á si loe pleitos particulares 
t]<ie fo sigan con loe dendoreti, como manifiesta Sal- 
ivado m iaberint. erad. part. 1. cap. i, §. 3. Ha- 
llase espresado el quinto caso, del mismo modo que 
l'> bemos preeenlado , en U /. 1. h. l.i el cuarto en 
la /. 2. ewi. y el segnodo eo la /. 10 C. de jud.f 
pudiéndose consultar si se quiere, sobre esta mate- 
tia, i Parlador en el tib. 1. rer. quotid. cap. 9. 

TITULO III. 

Se la accioD qne ce di contn el qne ha cfurrompi- 
do la moral de un escltTO.— De iwo cormplo. 

Cod.lÍb. 3. tu. 33.(1). 

t. Que sea j á quiettae se coocede la acetos 
llamada lervi eomtpíi. 

1. Qnien puede ser demandado por esta acción. 

1. Esti acción aunque preloria es perpetua t y 
COD ella se |Hde el duplo. 

1. £1 qne ba cansado nn daño material ¿ un 
tsclavo, qnedará obligado i hu dnefio en virlnd de 
la le; Aquilis , de la cual trald Triboniano en el 
tü. 3. tib. 9i mas el que ha corrompido su moral, 
to quedará por la Mcion ttrvi corrtipti. Deflneee 
esta accioD i la gtu compete al dueño del «»elaro, 
cuya moraí ha tido reiíjada, y d tv> henderot, 
contra ¿tqvelo permitió. Por lo cual, dase esta 
acción no solo al dneíio del esclavo cuja moral faa 
sido COTTompida (l), sioo á sos herederos i tanto 
el el escIaTO formaba parle de la herencia, como ni 
habioüe salido de ella por haber sido legado , /. 8. 
A. (. La razoD deesto tiltimo es, porque esta arción 
hace retereocÍB á la ¿poca en que fne pervutido el 
esclaTOi si el esclavo muriese ó fuese enagenado ó 
mannmilído, tendri no obelante lugar aquella, /. S. 
g. t. eod. Concédese al nsuftnctuario la acción uUI, 
/. 9. §. ' 1. «od.% lo mismo qne al padre contra loa 
que Gorrompiovn la moral de sus bijosi lo cual de- 
berá estimar en este caso el joez, piwsto que inte- 
rcM i loe padres que se manteoga pnra y sin man- 
dia alguna la moral de sus hijos,/. 14. g. í.eod.{Z) 



(1) I,. 39. lil. H. V. 7. 

(2) n. 1. 39. 
(J) D. I. í!9. 



2. Queda obligado por osla acción lodo el que 
con dolo malo ó maliciosamente pervirtió al esclavo 
de olroí y Qoenolrq manera, /. 1. /. 3. md-i esto 
es, el que lo recibió dolosamente en sn casa é le 
persuadió alguna cosa que le biio peor de lo que 
era, t. 1. in pr. y $. 3. eod. Botiéndese quo veri' 
fica con dolo malo lo qae acabamos de referir, el 
que proporciona asilo i un esclavo con el Bu do es- 
conderlo en alguna de sns poseeioncs ó en otro lu- 
gar, d. i. 1. §. 2..- por lo qne, si alguno le tovie- 
se cnn el lin de coof errárselo á su dueCo , ó lo hi- 
ciese llevado de humanidad 6 misericordia, 6 por 
oira canea justa y aprobada , no quedará obligado 
eu virtud de c«la acción , l. S. eoii. Se dirá qne La 
corrompido k nwril del esclavo y quedará sujelA á 
la misma acción , no solo el qne por medio de la 
pcrsuBFioTí, hiM que se volviese malo un esclavo 
qne era bueno , sino que pervirtió á ano mas de lo 
qne lo estaba (l). Por lo qne , ñ traUodo algns 
esclavo de fugarse ó de perpetrar algún robo, se le 
aplaudiere acto tan criminal, en vei de reprobar- 
aele t incurrirá el qne asi lo verifique en la pena 
qne se impone en virtad de la acción tervi comp- 
ti.- pnes no debe ser permitido el impulsar á algu- 
no , por medio de la alabanaa , á que llove á catio 
su intención depravada, d. 1. \.%. 4. {i). Ademas 
dispnso Jusliniano en sa constitución, que es la 
/. 2Q. C. de fuTl., qne aun coando el esclavo no 
haya sido porvcriido mas do lo que lo estaba , como 
sucede en el caso propuesto en aquel lugar y en el 
§. ft. Itufü. de obligtU. qua ex deíicto natcf que- 
de sin embargo sugeto el que lo instigó á cometer 
el hurto , á la reeponsabilidad en qne iocnrre el 
que roba y á la qne consigo trae la presente accaoo. 

3. Aunque esta acción sea pretoria, /. 1. A. t., 
con todo, no es temporal sino perpetra, /.l3.cod.f 
esto es , no acaba en el espacio de un aSo, como 
comunmente acontece en ledas las acciones jtfetorias 
qne son penales ó mistas , sino que dura 36 aBoei 
y sabido es ya , que las que se [Mvrogan hasta este 
termino, tienen aunque abusiva menl e , el nombre 
de perpetuas ^ según lo manifeslamos en las Jntíit. 
in pr. de perp. et lemp. aet. Dafe esta acción en 
el duplo, aun contra el que confiesa, /. 1. §. 2. 
h. I. %. 'íG. Inítit. de (Kt-i cuya pena no es sim- 
plemente lal, sino mixta, /. 14. %. 5. k. l.f debien- 
do advertiree , quo en la computación de este duplo, 
no solo entra la estimación de lo que ba desmere- 
cido en valor el esclavo , sino también el precio de 
tas cosas que el esclavo llevó concigoi pues debe 
tenerse entendido, que re ha de pagar doblado to- 
do el daño qne se cansó (3) \ íin quo baya ditÍBren- 
da enlre si fueron llevadas aquellas cosas al que 
corrompió al esclavo, ó á otra persona, ó si han 
sido consumidas , ¿ 9. §. úíC-, I *ig. eod. g. 23. 
Jntttí. de aet. 



(!) D. I. 29. lit. H. 

(2) n. 1. 2». 

(3) D I. 29.. 
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TITULO IV. 

De los CEcliTOe profugoB.~/íé fúgilivit (l). 

f. Qiie se enliende por esclaTO prófugo y qae 
por Etto (vagamundo). 

3. Varias leyes reUlÍTas á los eschvoe [vofii- 

gM, 

1. Vn qae puede dedree que corr<»ii[ie al es> 
clavo cualquiera que le incita i fugarse, ó siendo 
prófugo leocalta, como hemos visto eu el tHuío 
preceden/e , sígnese natura luiente tratar en eslu de 
los esclavos prófugos. Llirnase asi i aquel que le 
tiKuentra fuera de la casa de sv dueño , d fin de 
ocuBarie dt este por medio de la fuga , í. quis sit 
17 de oda. edic.! en el §. 1. de esta Icysedáoira 
definición semejante t y en los siguienles se enume- 
ran otros casos, decidiéodose en ellos cuando se ha 
de considerar ó no prófugo el esclavo. £1 llamado 
Erro, hablando con euctítud, no se puede decir 
que sea prófugo, pues se define-, elque no »»fuga, 
tino que sin rauta aiguna vagamundea , y em- 
p/eemdo el tiempo en hagaleias, regresa ntuy tarde 
ti sucosa, d.l.\l.%. t4. Por lo demás , como en el 
mismo §. 14. se loe qiie Labeon entendió por Jrro 
al esclavo jóvent 5 al contrario, por fugitivo á 
aquel que es ya muy entrado en odad 1 dio motivo 
Mto i qae bajo el nombre de fugitivo, se compren- 
da también al Erro, /. 1. §. S- A. u 

1. Varios fueron las leyes qae promulgaron 
los romanos á fin <le impedir la fuga de los escla- 
vos, aTerigueiido las cansas que las prodncian, 
contra los mismos esdavos prófugos , ó contra los 
que los ocultabao , admitían , protegían ó probibian 
qne fuesen buscados ; y aun contra los magistrados 
qae no ayuítasen á loe qne trataban de averiguar su 
paradero; de cuyas teyee, como también de las pe- 
nas por ellas establecidas, se habla en este título; 
las cuales están aprobadas per las leyes de las sie- 
lePartidaB, citadas al margen. Ho nos detendrímoe 
N esplicarlas por ser de ningún uso en el dia. 

TITULO V. 

De los jugadores.— i)e a/eaíorOu*. 

.C. ¡ib. 3. tu. 43. (2). 

t . 1. De las penas establecidas contra los ju- 
gadwes t y de loe juegos prohibidos. 

3 hasta el 1 1. Disposiciones del dereclio espa- 
to] sobre los juegos y los jugadores. 

I. Dio sin duda ocasión á TriboDiano para tra- 
Ingar do los jugadores , y manifestarnos 



Ur 



(1> L.23. y iigg. lii. (í. p. 7. 

(2) L. 6. til. 14, p. 7. lii. 7. lib. 8. r 
lit. 23. lih. 12. N. R. y lii. 7. l¡b. 8, de h 
lo« acordailon. 



pof cuantos medios procnní el pretor cortar lo» 
juegos de azar , el poderse considerar qne pervier- 
te i nn esclavo cualquiera i\'ie le instiga i (|us 
juegue. Llanunse juegos de azar: aquellos en qae 
predomina la suerte. Primeramente, deniega el 
pretor toda acción a! qne teniendo juego en su casa 
fué maltratado , ó padeció algnn daSo por otro , ó 
le taé robada alguna cosa mientras se jugaba, l.i. 
■n pr. §. 3. A. t.f cuya denegación de acciou debe 
entenderse solo relativamente al encubridor de ju- 
gadores , y no respecto á erios^ los cuales habiéo- 
dote sido robada alguna cosa, tendrán la acción rí 
bonoTum raptorum, aunque por otra parte parezca 
qne se hacen indignos de fer atendidos , d. í. i. §. 1. 
Sin embargo de que do tienen acción alguna los en- 
cubridores, podrá el magistrado [OYiceder de oficio 
para averiguar y castigar á los autores del delito^ ■ 
como opina acertadamente Western, h. I. n. 13. y 
se deduce de la /. 1. de off. Prtrt. Urb. Dispuso 
ademas el pretor qae el qne llevase á la fuerza á 
nno para qne jugase á juegos prohibidoB , sea 
mullado ó condenado á las obras póblicas, ó en- 
cerrado en una cárcel, d. 1. I. tn pr. y §. A.i 
cuya disposición tendrá lugar, tanto con los que 
obligan con violencia á alguno i qne juegue , como 
con loe vencidos que retienen i los vencedores en 
el juego, /. 1. eod. En tatda no se perroile á loe 
vencedores el qae puedan exigir lo ganado, cnanto 
que , loe qne ha}ran sa lido vencidos , podrrin repetir 
lo que bobieseo perdido y satisfecho , I. vil. §. §. 
\y 1. eod. Las leyes Ticia, Publicia y Cornelia, 
permitieron las apucMas, aunque pueden conside- 
rarse como nna especie de juego de azar , ea los 
juegos permitido», en tos cualesalcanu el galardón 
el mas fnerle ó virtoosoí y de ninguna manera en 
otros , l.1.%. \. y laU ñg. eod. 

% Ademas de laa diadas penas, etUbleció 
otras Justiniauo en las conslitudones transcritas en 
las leyet 1. y últ. C. k. f. Confiesa ciertamente el 
Emperador , qne en lo antiguo se había pernútido á 
los militares los juegos de azar, á tn de que no 
estuviesen ociosos \ como advierte Gotfaof. en la mis- 
ma leyi mas como con et transcurso del tiempo se 
llegó á conocer los perjaicioa que el jnego causa- 
ha , perdiendo en él , los qne jugaban diariaoMite, 
lodo su caudal y posibles , lo qne daba motivo á 
muchas blasfemise y en origen de mndias blsifl- 
caciones ; por esto , consultando el bien de sus va- 
sallos, deo^ó por una ley general, qne i nadia 
fuese permitido el jngar en casas de pailicnlares, 
d lugares pdblicoe, empeDando alhajas ó con di- 
nero I, y que en caso de contravenirse á esta dispo- 
sición, sadio puede ser (dtligado á pagar lo que 
baya perdido t pues al contrario , deberá serle de- 
vuelto lo que tal vez haya satisfecho, lo cual po- 
drán reclamar también sns herederos, ó en el caso 
de que no quisieren estos verificarlo , el padre ó los 
síndicos de la ciudad t ó en otro caso, el fifco, 
contra el cual solo podrá oponerse la prescriprinn 
do 50 años, llállafc todo lo dicho et^pecificado en 1» 
misma/, tílf.j i la que debe BLadiise, según d. 
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/. I., qvc ñ el qne pftg¿ 6 na henderos retuusie 
repetir lo pagido , será permitido hacerlo i. coal- 
quien del pueblo , y dw jormente d primado ó 
slndÍGo de la dudad eo que baja tenido esto lagar) 
y se deberá euplear su importe en obras publicas. 
La cancioD qee fnere dada soln« juegos de azar 
quedará rescindida. Por las mismaB coostitodoDCs, 
permite el Euperador cierloe juegos que en ellas 
se eepresan y eo loa que recaba el galardón la 
virtud , COBO un titulo de gloria. En ellos se halla- 
ba también permitido antiguamente por un Scnado- 
cuusdIIo, que se jugase dinero, í. 1. §. 1. A. r..- 
pero Instbiana tasó la cantidad que podia atrave- 
sarse , en la misma ¿ úií. C. h. (,; prohibiendo que 
las peretmas ricas jugasen mas de un sólido, i &n 
de que no fneee mu; granosa la pérdida al que la 
sufriese. 

3. iiVarias lejos tenemos en Espa&a que tra- 
xten de los juegos y de los jugadores) á saber, 
tttal, 6. til. \k.P. T. y todas tas que se hallan en 
»el Hl. 7. lib. %. S.6eí lü. 13. lib. 13. iV. fí., 
uy también en el tit. 7. lih. %. de ¡os autos acor- 
udados. Pero á fin de evitar confusión y de que 
"Sean mas fácilmente conocidas las prohibiciones 
»que acerca de los juegos ee hallan en uso, y las 
Kpenas en que incurren los contraventores) se re- 
nfoBdiwon las leyes que acabamos de cilar, en nm 
urnas moderoa promulgada en el aüo de 1771, que 
»M h edición de la Nueva Recopilación que salía 
aé laa eu el sigiiieole aüo, es la úít. del diado 
«tit. T. Hb. 9. n.óía t5. tit. 13. Nb. 11. N. A. 
»Ed primer lugar, prohibe esta ley , todos loe jue- 
Hgoa de azar y loe llamados de envite, de los cua- 
tíes cita varios, queriendo qne la prohibición se 
''eelienda á otros , .aunque allí no se espresen, 
••mientras sean de la misma naturaleza) sin qne 
oquepaduda alguna enqueesla prohibición debo e»- 
nlenderse á las rifas, puesto que son nna erpecie 
xde jnego de asar á fortuna. Hállase también es- 
'■presa prohibición sobre el parliciiUr, en la 1. i3. 
Bilí. 7. /íí. %. lt.óta i. til. 24. lió. 15. fl. X. J 
>en el auto acord. 1, d. tit. 7. lib. 8., que es la 
nt. 3. (fe/ mÍ4mo lit. p m. N. «..■ en las cnalea 
»Be nuDifiesla lo muy perjudiciales é injustas que 
usoD las ritas, y las penas en que iucucren los que 
ulas egeculau. La dt, í. tUt. impone las siguieides 
upeoas á los que la infringaa. Si fuesen nobles ó 
use hallasen revestidos de' algún cargo publico, 
Hcitil ó militar , se les impondrá la multa de 300 
iducadoe ) si empero de otra condición , aunque de 
ualgun arte ü oficio honrado, 50 ducados: mas los 
udueños de las casas en qao re jogafe ii juegos pro- 
uhibidos, subirán doble pena, baciéndwo igual 
udisliuciou de clares. En caso de leiucidencia , sa- 
ntislárá cada uno de los jugadores doblo peca de la 
ucilada ) y si volviesen á reincidir , pagarán esta 
nmisma pena doblada, y ademas serán desterrados 
Mpor un aüo del lagar de su domicilio, y por dos 
uaQos ios dueüoe de las catas de juegu) debiendo 
udane parte á S. M. si alguna de las personas in- 
ndicadas re hallase cu su Real seivicio, i cnusli- 



Btnida en alguo notable honw 6 dignidad T foe 
udltimo ) si los coatraveotores fuesen tan pobres 
uque DO padiesen pegar las citadas penas pecunia- 
urtas, sufrirán por la primera vea, 10 diasde 
ucárcelf por la seguida ÍO , y por la tercera .10. 
iiy ademas 1 aüo de destierro : aplicándose doblo 
••pena á los duefios de las casas de juego , i le ma- 
uDora qat se ha dicho anteriormente. 

4. nSi algnno de los contraventores fuese va- 
ago ó persona de mal vivir , sin oficio , bienes ni 
oocopacion conocida y entregado habitualmenle at 
¡>j\ieffi,6laAtír, farítero ófuilero 7U« eomeliere 
aó acoslumirare eomeier dalos Ó fraudes (son las 
upalabras de la ley), ademas de las ciladas penas 
••pecuniarias, deberá ser condenado, aun por la 
••primera infracción, si fuere ooble, en la de 5 
oafioe de presidio para servir en algún regimiento 
»f^ , y si plebeyo , en los arsenales -. y los dueños 
ude las casas , sufrirán en talca casos las mismas 
spenas, respectivamente , por 8 años (*). 

i. rEu cuento á los juegos permitidos, se 
■•tasó ea el caip. 6. el lauto suelto que puede alra- 
uvesarro) previniéndose que no puede ef ceder de 
«un real de vellón y que no sea licito jugar ma» 
»de 30 ducados al dia , aunque sea en diversos jue- 
ugos) mientns en ellos intervenga alguno de los 
umismos jngadoresi y en el propio capitulo se pro- 
uhibe qne en esta clase de juegos pueda haber 
•lapuestat. El que cootrafiniete á estas disprdcio- 
unos, será castigado con tas mismas penas qt'c he- 
nmoe espresado hablando de los juegos prohibidoct 
••guardándote la misma distinción según la clase 
ude las personas. 

6. nTambien prohibe nuestra ley, jugar el 
uajoar , ó los cargos de que uno está revestido , li 
••otros bienes muebles ó inmuebles) como igual- 
smente el que se juegue al fiado ) enlcndiénünsu 
»por jnego ai fiado , aquel en que los jugadores fu 
Bsirven de IsbIos i señales que no sea diuero c»n- 
•■lado. Por lo que, debemos decir que esta prohi- 
■bido lodo juego en el cual nos servimos de una 
Bcosa que no sea dinero. Los contra* enlores incurri- 
oraa en las mismas penas que se hallan estable' 
•jcidas respecto á las demás inhacciunes. Adviérla- 
•ise , sin embargo , con referencia á todas eslas, que 
••si algnno, despreciando lo diapuesto en ta ley, 
••perdiese algo en el juego , no estará obligado ■ 
»MtÍBbcerlo ni lo harán sujo los que lo hayan ga- 
i>nado) siendo nulos cualquier ios Ir u mentó , con- 
••irato ó peño que se hiciere para su exacción. Dí- 
»bcte mauifeílar también sobre el particular, que 
usi los que hubieren perdido en el juego lo denun- 
sdaren al juez, podrán pedir la restitución de lo 
uque hubieren satisfecho y quedarán Ubres igual- 

(*) Por ReiUrdcode 13 de agosto de 1S::% 
se manda que respeclo 4 ser incompatible coii U' 
insliiurioocB viginlc» el dMliiiar í los rens al 
•ervicio de las armas; no se imponga en adehit- 
1< MU pcua. a. de los TT. 
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límenle de las penas, que solo m iplicarin i los 
jxlemtB jogadores. Mas si It» que hubiegea salisfe- 
«cho lo que habían perdido en el iae|o, no lo de- 
LHunciasen denlro ocho diis, á contar desde el pa- 
«go, se aíjudicarí lo perdido i cualquier denun- 
nciador que lo probase, 

7. "Hay, adema», otras personas i qnienea ei- 
ntá especialmente prohibido el jugar j como i los 
uaitifices y operarios de cualquier arte ú ofldoí ya 
osean maestros, ya oficiales, ya aprendices ó de 
••cualquiera otra clase. A todas estas personas no 
ules está permitido verificarlo en ios dias y horas 
«destinadas al trabajo ^ esto es, desde las eeis de la 
«mauana basU el medio dii, y desde las dos de la 
«larde hasta las ocho de la noche, bajo las penas 
Bfitadas anterinrmenlo, siendo el juego de la dase 
"(Je los prohibidos; pero si fuere do los permitidos, 
Hpagarán por la primera vez la multa de 609 ma- 
uravedis, la de 1200. por la segunda, y por la ler- 
"cera, la de 1800: si aun reiocindieren, pagarán 
i>3.000 por cada vez, debiendo ser encarcelados en 
«caso de resistencia, por el espacio de diez dias por 
"la primera vez, 20 por la segunda y por las de- 
»mas 30. 

8. nEstán también prohibidos los ioegoa, por 
»razondel lugaren quosejuegaipor lo que, lo es- 
otarán en loe meeones, cafiís, tabernas y en coal- 
oquiera estahlMiraienlo público, aunque sean los 
«juegos permitidos; esceptuando los que fe llaman 
"de daTnan, ajedret, tablas reaks y rhaqnpJe, los 
"Cuales están permilidos en la» casas llamadas do 
«trucos ó villar; si se contraviniere á esta prohibi- 
«cioo, sutñráQ los duefios de las casas las penas 
iimencionadas anteriormente en el núm. 4. 

3. "El importe de estas penas se dividirá en 
«partes igoales entre la Real Cámara, el juez y el 
"denunciador ; y sino lo hubiere, se aplicará la par- 
»tc correspondiente á este á Tavor de los alguaciles 
»y demás oficiales del jora que aprendieron á los 
«reos f no deberá, empero, admitirse la denuncia, 
«no haciéndose denlro dos meses, acontar desde el 
«día en que se ha jugado, y no precediendo una in- 
«Tormacion sumaria pir la cual conste no haber 
"transcurrido este h<rmino. Mo prosenlandoce denun- 
HCiailor, procederá el juez caplurando con la bre- 
»dad posible á los reos, y usando de cautela y pru- 
«dencia á fin de que queden castigados loe culpa- 
"bles, y se eviten injustas vejaciones. La misma /. 
i'Ott. fn ei mp. \1 y sig-, osplica los tramites que 
«deben observarse cuando se proceda en materia de 

1 0. «Por Ultimo, no debemos omitir , que est« 
«ley deroga Indos los tueros privilegiados, sngetan- 
iido á la real jurisdicción ordinaria á los que la con- 
«travengan, cualquiera que sea el Tuero á qne per- 
"tenc2canf dit^piniendo que si fuesen eclesiásticos, 
"después de haberse hecho la exacción de las ponas 
»peci miarías en sus bienes y temporalidades, y ve- 
iirincado las restituciones de que eo habló anteríor- 
ijmenle, deba darse parto á su superior ó jnez, de 
»la tranígresioo de la ley cometida por sus subditos 



ná fin de que que los ocmija» segoo mandan 
«los sagrados canooes. 

1 1. "Aunque las prohibiciones y penas espli- 
«cadas hasta aquí, se hallan espresadas en la cUa^ 
"/. utt. til. 7. Íi6. 8. R., (dada á luz en el año 
«1771.) ó la 15. íií. 23. lió. 12. ir. n., y en el 
«Mp. 15 ¡r u¿í. de aquella, se manda que se guar- 
«den y ejecuten todas las disposiciones y penas en 
netla contenidas, sin que sea licito ioeerpretarlas, 
»conmuta)rlas ó alterarlas: con todo, vemos qne el 
«uso ha mitigado su Tipyt. 

TITOLO VI. 

De la acción que se concede contra el medidor qoe 
perjudicó á alguno midiendo ineíactamenle una 
cosa. — Si meníOT falsam modwm dúrerit. (l). 

I. Cual sea la acóonpor la cual está obligada 
el medidor que midió ineíactamenle algunas cosas, 
y porque se ha introdncido. 

1. A quien compete. 

3. 4. Contra quienes se concede. 

5. Advertencias sobre el derecho espaüol. 

1. Es indirerenle que se siga el parecer de Cv~ 
jacio, el cual opina qne este titulo es un suplemen- 
to ai de finium regimdontm, porque inlerrienon á 
veces en este juicio los medidores, /. 8. fin regund. 
L 1, h. t., ó el de Heiuncccio que dice pertenecer 
este titulo al lugar en que se IraU del áaiio. por- 
que lo causa el medidor que mide malamente algu- 
na cosa. Dase para la reparación de este daüo, la 
acción pretoria que puede deflnine asi: u^ueflii t^r 
se ronrfíie por razón del daño qiie causó un medi- 
dor -midinndo iriKxactamente alloma eofo, d lodos 
aquellos d quienes interesa y d sus herederos , em»- 
tra el inwmo medidor. Eslableció el pretor esta 
acción en razona que creían los antiguos no poder- 
se ar/imndar aqui la de lorati-rondwti, parecieo- 
doles que no inlenenia locacion-conduecton entre el 
medidor y el dueño de la cosa ; sino que mas bien 
podia considerarse el trabajo del medidor, como una 
especie de hoocfifioi y asi es, que lo que se dá por 
él no es mas que una cierta recompensa; por lo 
cual se llama honorario; como manifeslam<* en las 
/nslir. til. de lorcU. couduct. en el epigrafr n. 5, 
dciliiciendolo de la I. 1. A. t. 

2. Compete esta acdon á lodos aquellos que 
tienen nn interés en que se midan las cosas con lo- 
da exaclLlud: como sucede respecto al comprador á 
Tendedor á quien perjudicó la relación falsa que el 
medidor le hizo, /. 3. §. 1. I. 5. %■ f. eod. Si em- 
pero cl cjimprador, que por esta razou dio mayor 
precio al rendedordel que valia la cosa, ó este en- 
tregó mayor cantidad ó parte de la cosa al compra- 
dor, pudiesen cgercitar otra acción para conseguir 
b indemnización del daüo; á saber: el primero. 



(4) L. í. til. tfr. P. 6. 
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pidiendo AI TCndsdoF (pie lo mtitají lo qne le mi- 
Ittfizo iodebidaBeiito, y el legnnda, icdoD^iMlo cra- 
In el conpndor por la iccion «¡x vendito\ ce«ari 
eotODces U de qne se habla ea eite tHalo-. pues á 
nÍBgwio de eltra ioterCsa en este caso dirigÚM con- 
In el medidor: habrá Btn embargo logar á ella n 
el vendedor, en el primer caso, y el comprador, ea 
el Mgnodo, hubiese ctido eo insolToicia, d. i. 3. 
tj. 1. i( tig.¡ paes cuando asi socediere, i&lereu á 
Im perjodicidos Talerse de esta acción, paeeto que 
las olrati Ic hod iunliles. Ko cabe duda en que m 
dá lambieD.al heredero y demás socceores d, L 3. 

3. Por esta acción poede conseguirse múcBínei»- 
(e la indemoizacioD del daCo causado con dolo ma- 
lo. Parece, puet^, que quedará bosbnte reprimid ala 
malicia del medidor, si habiendo procedido con do- 
lo malo , puede reconTenirsele por aquel i quien ne 
está obligado en yirtud de una obli^^cioD civ^f si- 
so solo por raxoD del delito: y por lo tanto, dó^o- 
drá ser molestado cuando procedió por impericia ó 
negligencia ( pues deberá imputaTíeloási nismo el 
que lo empleó. Por mas que el iiMididnr reciba mer- 
ced d hoDOTaríos por su tt ahajo, no deberá prestar 
todas las culpas; esto, ef> legan lo interpretan los 
doctores , oo quedara obligado ni bud por la colpa 
leTe, síao sob por la lata, qne se compara al dolof 
lo coal ee, eo verdad , particular y do tiene otro 
fundamento que el de creerse tne esta la intención 
del pretor que estabicciú e«ta acción,/. I. §. l.h.t.i 
véase, si se quiere, áAntFab.inmltciR.d./. l.^.ü- 
Se di contra cualquier medidor qne midió noa coft 
iuexactamenlii, d. ¡.i, y no contra su heredero, 
d. í. Z.^ 5. «mil porque cela acción se concede 
para reparar el daño cansado por dolo, de modo 
que se comidera penal pot parte del reo; y sabido 
es ya, que lae accioiies de esta ctaee, si bien for 
parfe del acUn son r<i ptrtectUoriat, aose dan con- 
tra el heredero; como manirettamos en las /mlií. 
§. 1, de perp. tt temp. aclúm. «- 6. 

A. Annqae esta accioD, en su origen, tj¡i esta- 
blecida contra loa agrimeoeores, d. 1. 1. h. t.\ dió- 
k inas latitud el [«rétor, pues puede también cau- 
sarse un perjuicio respecto á cualquiera otra cosa, 
muiieodola ineuctamente ; i por lo tanto, corres- 
ponderá también, y de consiguiente podrá instaurar- 
se , siempre qne hubiese sido medido ineíactanjente 
)in ediflcÍD, ó el trigo, ó el vino, 1. 5. $. 1. tod. 
Eocnentranse otros ejemplos en las dos leyes siguien- 
(es. Esliendese también esta acción, contra aquel 
que ann cuando no tea medidor engafió en el desem- 
pebn del encargo que re le hir.o; como por ejemplo. 
el arquitecto que tomé á destajo alguna obra , ó el 
cscribienlc q'ie engaCó en algún cálculo que se le 
habia cometido, /. 7. §. §. 1. 3. y 4. eod.: como 
esta acción se deriva , no del da&o que después se 
probare haber acontecido , nao del negocio mismo, 
por esta razón es perpetua, /. 4. eod. 

S. "Hállase también establecido, en España, 
por la /. 8. til. T P. 7., que el medidor, midiendo 
■lineurt ámenle alguna cosa con dolo mnlo, esl¿ 



ixdtligaAi i mdemñuf i loi pcijwlicadas -, en el 
ucaso de qne no puedan serlo por los que re- 
Bcaban», por aquella falta , mayor parte de la 
nque lee anrespondia en la cosa medida. Lo mis- 
umo dispone respectv al contador qne erró en el 
"cálculo qne se le habia cometido-, lo cual vi- 
»mo6 también que m hallaba prevenido por derecho 
nromaoo. ASade ademas la citada /. 8, que á los qne 
smidieren inexactamente y con dolo malo alguna co-' 
»sa, pueda imponerles el juez alguna pena arbitraria, 
>>atendidas las circunstancias del hecho: lo qne no ha> 
»llamoB couignado en las leyes romanas. Con to- 
udo, Greg. Lop. en la Gloi 6. d. 1. g, siega para 
«probar que en conocida esla pena entre los ro- 
»mano8, la 1. 3 %. t. Sleilionat. y ia U l.%qvÍM 
»rati'oni6a* A. de leg. Cameí. df faii. , las cuales 
nno traUQ particularmente de esU materia. Enlien- 
odase lo dicho hasta aqni , de loe medidores qne 
Hinidieren ineíadamenle alguna coea,y node iosque 
nnsaren de medidas falsas: pues esloe, como tam- 
iibien los qne nsan de pesos falsos, deben sufrir 
«penas, mas fuertes, establecidas en la I, T. d. 
atií. 7. P. T. 

TmiLO VII. 

Se los logares religiosos, de tos gastos fnnerSTios 
y de lo que se halla establecido i ñnde qne no 
se ponga estorbo á los funerales. — De Ttíigvni», 
ti mmplibtu fanervm, et vt fumu dvcere lireot. 

C. tib. t.tit.ii. (1). 

I. One se entiende por logar religioBo; y cir- 
cunstancias que lo constituyen tat, con referencia á 
otro título. 

1. De la acdoD infaetum que compele cuando 
se coloca el cadáver en un lugar en que no et per- 
mitido hacerlo. 

3. Que sean gastos fnoerahoe y como debev 
graduarse. 

4. 6. 6. 1. Be la acción fnneraria. 

8. El entierro debe ser pagado del haber del 
difunto; y de que modo deberán satisfocerse los 
gastos. 

9. Del privilegio concedido para repetir los 
gastos funerarios. 

iO. 11. De la tercera parte de este titulo, y 
del interdicto y acción que por esta raion se con- 
cede. 

12. Que se halla establecido por derecho no- 
vísimo sobre esta materia. 

13. 14. 15. 16. Advertencias sobro el deredio 
etpsBol- 

1. Háblate eo este fü. y m *í sig., qo* son 
los liltimoe de este libro , de los danos causados 
por alguna persona; como se inflere considerando 
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In» acdonés quA en ellos ee «sUbleeén , lü cuales 
hacen rererenci» á los ijtie se h>D cansado en lo- 
gan» religiosos , 6 en tas exequias de algnno. Por 
el cpigrafe se vé qne el presente titulo coDliene 
tres partes : de la primen , qae inUt de los luga- 
res religiosos, lieraoe hablado con eslension en las 
Insfit. §. 9. de rer. dñis. et adquir. iptarvm 
dom., eu donfc esposimos qne lugares se hacen 
religiosos y los requisitos qne para ello son indis- 
peinablest coates som que se deposite allí el ca- 
dáver y que se haga esto por el qne es dueGo del 
terreno in íolidvm y con plena propiedad. Dijimos 
también, deduciéndolo de la ^ S. A. f., no ser per- 
milido al dnefio del lugar en el que se ha eniom- 
do algún cadáver , el quitarlo de allí, sin permiso 
del pontífice (l) 4 mándalo del soberano. 

2. Aunque el dnefio del logar do pueda sepa- 
rar de allf el cadáver que otro hubiese llevado, 
correspóndele no obstante la acción ñi factum, con- 
tra el que lo verifica, á fin de que ó lo estraiga 6 
pague el valor del terreno , t 7. eod. (l) ; en cuyo 
caso , qneda fuera de toda duda que este se hará 
religioso. La acción referida se dá al heredero y 
contra el heredero y es perpetua por ser persecu- 
toria de la cosa. Concédese no solo al dneElo de la 
heredad y á su heredero, sino al osofroctua- 
rio ó al que tiene una servidumbre en su bvort 
lo que diceeo general Dlp, en d, i. 8. §. 4-, aGa- 
diendo esta razoo i « porque todos estos tienen dere- 
ucho de prohibir que te deposite allf algún cadá- 
uven» coya razón dos manifiesta que no deberá 
eeto entenderse del caso en que el poseedor de una 
servidumbre pudiese egercilarla cómodamente pa- 
sando por otro lado de la heredad i pnes entonces, 
es indudable, que no tendrá lugar la raion citada, 
como aparece do la doctrina del mismo Dlp. en la 
/. 3. §. 8. eod. Como se satislkce el precio ó esli- 
macioo del terreno ocupado por el cadáver , sola- 
mente á su dneflo y en manera alguna al usut^uc- 
toarío A al qne tiene en él una serridumbre , cor- 
responderá á estos acciou al efecto de que se estrai- 
ga el cadáver de donde se ha depositado , ó bien 
para recibir el precio ó estimación en que se haya 
disminuido el usufrulo, 1. últ. eod. 6 la serridum- 
bre. 

3. Heflérese la segunda parte de este titulo á 
los gastoe funerarios , los cuales según manifiesta 
Vip. en la /. 14. §. funerii 3. k. t., son aquellos 
que se hacen para dar sepultura á alguno y sin los 
que no podría esto verificarse : como por egemplo, 
io qne se ha invertido en la cnodoccion del cadáver 
y en la compra del lugar eu que fué enterrado, 
<¿ §• 3. También se consideran fnnerarías , las es- 
penaas que se hacen para conducir el cadáver del 
que ha moerio fuera de su patria, aun cuando no 
■ea pan enterrarloí como también los gastos in- 
Tertidos pan vestirlo , cu^odiarlo ,6 perpetuar su 



(1) L. i. del xaistaa lii. y P. 

(2) D. I. 3. 



d, {. 14. §. impenta. 4., y lo que se 
empleare en obsequio del difunto anles de ser se- 
pultado, 1. 3T. eod. (1). Pan estos gastos se habría 
de tener en consideración las facultades y dignhlarf 
del difunto, /. n. §. 5. eod. (l), con el bien en- 
tendido de que no podrán enterrarse los adornos ú 
ornamenlos , d. 1. 14. §. 5. eod. (3)t por manera 
que sin embargo de que la voluntad del testador dá 
la ley al testamento y nada hay mas debido á Ui 
memoria de loe hombres que el guardarla y cum- 
plirla , /. veri. ¡eg. 1 20. de verb. signif. i. 1. C. de 
lacros, eccles.í con todo, no deberá serlo sino qiw 
habrá de rechazarse como odiosa , cuando alguno 
dispusiese ser enterrado con ricos vestidos d otroc 
veFtigios de la vanidad mundana , según dice Har- 
cian , sígniendo el parecer de Papiniano , en la 
/. servo alien. 113. §. vlt. delegai. 1-, y lo prue- 
ba también la /. últ. §. 1. de auro vet argenta 
legat. 

4. El pretor concedid con mucha justicia acdon 
propia y privilegiada al que corrió con los gMtos 
del entierro, pan que pueda recuperarlos , d tm-Ao 
evitar que el gravamen de enlemr é atgnno, pese 
sobre el qne lo verificó d. 1. f 3. §. 1. y *\g, eod., 
movido sin duda de lo mocho qne interesa al publi- 
co qne no queden insepultos loe cadáveres , 1. nmí 
persona 43. A. t. Erta acción que se llama funenria 
y nace del trquo et bono, comprende solamente los 
gastos del entierro y no otros, d. L 14. %. ture. fi. 
eodf la cual puede definirse de esta manen: ta. ar- 
ción iftie eornpeíe ai t/tie krzo gasto» en el en- 
tierro de alguno , confra aijvxt d TUten tocaba ka- 
eerÍQ y contra sv heredero, para recobrar tos que 
ku6iere fierko por dicho mofivo.Compete al que hi- 
zo gastes para enterrar á alguno si los verificó con 
intención de recobrarlos ; pero cesará si se hubieren 
hecho no con esta intención, sino solo por motivo de 
piedad (4). Por lo mismo, se habrá de cspresar 
la intención con que se hacen estos gastos; y 
aun en el caso de que se hidereD por nton de 
piedad A misericordia , habrá de distinguirse entre 
si el que corrió con este negocio, k)S hizo dnica- 
menle movido de misericordia ó de piedad á fin da 
que se diese sepultura al cadáver y de evitar qne 
quedase insepulto, ó si los hizo con ánimo de reco- 
brarlns, )o que deberá graduar el juez; puee ea 
este último caso no deberá ser absaetto el deman- 
dado; siendo evidente, que el objeto qne se pro- 
pone la ley obligando á especificar la intención con 
que se hacen setos gastos , es el impedir que i^e 
promuevan cuestiones sobre el particular, d. 1. 14. 
§. Sed interdum 7. 

S. En atención á que esta acción es subsidia- 
ria , cesará cuando se tenga otn para conseguir loa 



(1) L. 12. Ut 13. P. I. 

(2) D. I. 13. 

(3) L. 13. del miataa Ü(. y P. en donde M 
esprcM la raion. 

(4) 0.1. t2. liL 13. P. I. 
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gulK del eMiemi. Kir lo ijiie, siempre que se 
poedt gcstiiHiar en lirtud de la ■ccioo familia er- 
eirewtda, no podrá egerciüme la funeraria d. 
I. 14. §. ZoAao 11Í. Por el miaiBn motÍTO, no » 
dará e«ta aocituí al que hizo ga&hw de enlierro por 
mándalo de otro , pnea licDe U que nace de este 
Mütrato .d.1. 1 4. §. fui nuniíaiu f 5 : eí empero 
el mairialo fneee nulo, tendrá la acción funeraria 
illil , (¿ §. f &. e. Qtuxi. En general, siempre que 
K presente alguna duda, podrá el juez conceder 
esta accioD ñ asi lo exigiere la equidad , eegUD eu 
nieoa Bataraleza , d. 1. 14. §■ id^m Laóm t3.{ 
haciendo referencia á esto el ejemplo propuesto en 
{ariuda/, 14. §. si gui* 11. 

6. Dase esta accioD contra el qne está obli- 
gado á correr coa los gastos del entierro^ cual es, 
i-t qie tae elegido por el difuntei mas ü no lo eli- 
dió, ni tampoco h hizo este encargo á persona al- 
j^Doa , deberán practicarlo loa hereden» leslameo- 
iitíoo , ; DO habiéndolos , loe legítimos ó parientes 
por el orden que han de suceder, d. /. 13. §. fu- 
niu 4. eod. Poco importará, ademas, para que 
pueda intentarse la acción de que estamos hablan- 
do, que el heredero no quiera ratificar este hecho, 
d. I. 14. §. ti tañen 16. (l). Puede igualmenle 
aer reeonfenido por ella el padre de aquel para 
rnj'o entierro se bicieron los gastos , alendii-niloGe 
en este caso á su dignidad y facultades, l.2i.eod., 
por ser lo regnlai , que los hijos no se hallen coaa- 
lilnidoa en dignidad ni tengan medios. Si el guto 
M hiciere para enterrar al padre , deberá regularse 
también según so dignidad y facultades, d. 1. i7. 
-§. S. (?) t de modo qne no podrá repetirse on gas- 
to módico, aunque hubiese sido esta la voluntad del 
lestador, tí. /. 14. §. /lae. odio 6. Tampoco debe- 
rá el jaei mandar que se abone el gasto maj mó- 
dico que hahiese hecho alguno, como en desprecio 
de la riqueza del difnato i pues en este caso , se 
juzgará qne irroga una ofensa á sn memoña, /. 14. 
§.>^üicm 10. 

7. Parece qne esta mcíob sace del caai-contra- 
to j de la equidad , como dqimos eo el n. 4.; pues 
«I qne hace un gasto para enterrar á alguno, se con- 
sidera qne contrae con el difunto, /. í. A. (. Asi 
como, paea , el que administra los negocios de uno 
qvelo ignora, obliga á este en virtud del caai- 
eoBtrato, á fio de que le satisfaga loa gastos que 
hiaot del propio modo , el que hace gastos funera- 
rios obliga al difunto , 6 lo qne es lo mismo, ohl^ 
ga al pago loe bienes qne aquel tenia. Ph lo qne, 
la acaon funeraria es ona especie de acdon nego- 
tiormn gettorum , bajo cnya consideración la com- 
lirendió Jnstiniano entre las acciones de buena íé, 
en el §. 38. de oct. Mas no es , igual en un todo á 
aquella, pnes ee mncho mas Tentajosa y fecunda, 
siendo admitida fácilmente auoqne solo lo exija la 
eqoidadi como se deduce de lo dicho anteriormente 
«n el iL }. lío cabe duda en que, como tioDe por 

<1) D. I. 12. 
(2) D. L 12. 



cAjeto el recobrar los gastos bedm por razón Je 
Qu entierro, es rei persteutoria i y por lo mismo 
es también perpetua y se dá al heredero ; demás 
habientes derec/io , asi como contra ol heredero, 
/. ti.fiíiutfami¿iai 31. g. 2. eod., según la doctri- 
na qne espusimos en las Jiutii, i'n pr. % t. de 
perp. et témpora/, action' 

8. Itecomi^udase asimismo la necesidad de ei>- 
terrar los muertos , según con acierto lo dijo Dlp. 
00 d. 1. li. %idem Labeo 13. A. r. (l). El órdou 
cou que el pretor debe preceder en mnudar el pago 
de los gastos de eolierro.ee el signienle: si hay d¡- 
Bero en la herencia, se han de satisfacer de esleí si 
empero uo lo hubiere , se habrán de enagenar aque- 
llas cosas que se consnmen con el tiempo y cuya 
retencioQ soia gravosa á la herencia i si aon esto 
no baiitaFC, ce bsbrá de enagenar d empellar el oro 
ú piala que se encnenlre, á Su de procurarse di- 
nero con que pagar; ó bien ee habrán de exigir de 
los dendores loe créditos, si fácilmente pudiesen re- 
cobrarse ,d.l. 1 3. §. u/í. y &> /. lig. h. I. 

9. Tan privilegiados son loe gastos de entierro, 
qne se prefieren á cualquier otro crédito, siempre 
que loe bienes del difoido no bastasen pan satisfa- 
cer loe que sobre ellos pesaban, /. pen. eod.\ sien- 
do preferido el que hqbiere hecho aquellos , no tan 
solo i los acreedores chirografarios , sino i loe hi- 
potecarios , ya tengan espresa , ya tácUa hipolecaí 
como lo prueba d. í. II. §. 1. (2), puesto qne loa 
prefiere , esta ley , á los duetoe de loe predios, 
para el pago de la pensión procedente del arrenda- 
míenlo, no solo en las cosas qne tenían en el [Hre- 
dio los inquilinos, sino en los qne tutiesen en él 
loe colonos, como lo considera muy bien Ánlon. 
Faber. m ration. d. 1. pen. k. t., en donde maui- 
fiesta lata y sólidamente que la acción funeraria es 
mas privilegiada qne la de dote, según prueba tam- 
bién Gómez en ia í. 30. ds Toro. Habiendo sido 
concedido tan especial privilegio á los que haces 
gastos para an entiwro, eo considencion á que mo- 
vidos de hamanidad y piedad, procuran qne no que- 
den iosep'iltns loe cadáveres, en obsequio del bien 
públicos disCrutarin de toa beneficios qne el mismo 
produce, ya repitan los gastos por la acción fune- 
raria , ya por la de familia ereitevndtr, ya por 
otra cualquiera, mientras hayan sido hechos cou 
aquel motivo,/. 17. de reo. awtar. jud, pots..- y 
por lo miamo que ee privilegio real , siguiendo la 
naturaleza de los de esta clase, pasará á loe here- 
deros ( como manifestamos, deduciéndolo de la /. 

rñiileffia (96. dt div. reg. }vr., en las Inslit. 
6. de jw. ttat. geni, et civtí. n. 6. 

10. La tercera y dltima parte de este título re 
dirige á qne puedan ser OHidacidos los cadáveres 
al lugar donde deben ser sepultados, sin óbice al- 
guno i pnes como la misma ntilidad pdblica exige 
que no queden insepultos , corresponde al oficio del 
juez el iffocurar por lodoa loe medios que no se 
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pongí iDipedímento alguno en sn cbndiicoon, y que 
no Be prohibí el Uenrloe por no camino público A 
qaege enlieiren, /. 38. h. t. I. %. §. i. d« septUc. 
vio/. Por lo cual , *qael i qnieo m pone algún im- 
podiffieulo en la condacdon de nn cadáver, podrá 
desde luego entablar el inlerdiclo prohibitorio, 6 
fepultarlo en otro lugar, y deducir despate la acción 
rn faeíwn, en cuya firtnd se le iodeinnize de los 
da&os y perjuidoe que eo te causaron \ compután- 
dose también el precio qne se hubiere dado por el 
lugar que se compró , /. 9. h. /.,■ en la cual estra- 
fi¿ mndio Cayo su autor , que no se dé esta acción 
al bmedero y contra el heredero , puesto qne es 
perseculaña de la cosa, ó lo que es lo mismo, tra- 
tan en ella de un interés pecuniario. Gothoñredo 
en la misma ley y Cnjario /> j. %. observaf. cap. XI., 
recurren respecto á esta parto de la ley d la 1. 2fl. 
de UgU>., en la que se maniDcsta que do siempre 
se puede dar la razón de lo que los antiguos esta- 
blecieron. 

II. Pof lo demás, no deja de ser probable la 
qn« dan Anteo. Fab. ín ratitm. d. I. 9. y mas la- 
tamente Voet en e¡ tit. lig. n. 1.,- á saber: porque 
e!tla acción es semejante á la de injurias; y sabido 
es, que nn se dá cFta ni al heredero ni contra el 
heredero, §. 1. Imtit. de perp, et temp. aetion. 
Dedilcese la rason de semejanza de la /. I. §; S. 
de injw. y L vü. eon ta autént, 3ig- C. dr tepuic. 
vioL: destruyela , no obstante, en cierto modo lo 
qne se aQade a) fin de la nV. /. 9. h. t.; esto e», el 
ser indudable que esla arci<in es perpetua, cuando 
la de injurias solo dura un aúo; corao limos en el 
%. útt. InrtiU df mjur. Contesta á esto Voet rn H 
mitmo lugar, que también es perpetua la acción de 
injnrías que nace de la ley (ktrnelia, «epun espli- 
camoe «n d. %. úü. Insíií., i la cual compara la de 
que aqni se trata: puede rerse á dicbo auinr. Yo no 
tendría inconveniente en decir con Fab. m et lugar 
citado , que esta acción es irregular y anómala. 

i1. Por derecho novísimo, si el acreedor pone 
impedimento á la conducción de un cadáver, con el 
pr^esto de qne se le debe al{^, no solo perderá el 
derecho que tenia para recobrar elcrédito, si no que 
deberá pagar otro tanto á los herederos del difonto; 
roiifiscandosele ademas la tercera parte de sus bie- 
nes, y qucdari iofaniado para siempre. Lo mismo 
ti-odrá lugar cuando alguno fiieíie á la casa del qne 
>ie halla enfermo, manireslando que pe le debe algo, 
ó molestando á aqnel, ó á su mnger, hijo» ó domes- 
tiros.- 6 bien cuando alguno se jactó de haber rer- 
rado y sollado lo que se encontraba alli, sin íolcr- 
tenir d decreto y oñcio del jtiei, nov. O cap. I. 
df til qit» .tr. taró la aitíheni. Ítem C. de seputc. 
riol. (l). Indignado Jostinianu de la crueldad que 
rnmi'lia uno que reclamó cierta deuda, al padre que 
volvin del entierro de su hijo, amplió lan benigna 
diíposirion estableciendo en ta nw. 116. cap. 5. 
§. 1 ., do la que se sacó la aiilbent. Sed nequ» eod, 
que nadie pudiere reconvenir ni molestar en cual- 

(lí L:'II. ui. 'J. V. :. 



quiera otra manera, á los Iierederoe, parientes, UjM 
conjnges, agnados ó cf^^oados, oi á los ailms ni 
á loe Dadores, en el término de nueve diast ya des- 
cienda la deuda del mismo difunto, ya pertenezca á 
estas personas por cualquiera otra cansa i so- 
tivot siendo onlo todo loqueencontreríose hiciere. 

13. "Ene/S9. /nJííf. rferer. divis. et ad^juir. 
nipsar. d&m., dijimos ya qne en EspaDa no le time 
íipor religioso otro lugar, en el sentido en qne ha- 
"blamos, sino aquel quo faa sido consagrado ó ben- 
»decido por el obispo \ y que no es pernútido se- 
»pnllar los cadáveres de los fieles en otros parages. 

14. n En cnanto á los gastos de entieno, es- 
»tablece la/, tí. tit. 14. P. 1., que corresponderá 
latjuez el hacer que se verifiquen sino hay otra per- 
nsona que los hapa, con tal que se puedan cubrir 
»de los bienes del difunto; lo cnal no hallamos es- 
«prppamenle estableado en las leyes romanas, aau- 
»quc asi parezca que se ha de entender la /. 13 
)i§ utt. b.t. , exigiéndolo ademas la equidad y nti- 
ulidad publica que hemos visto eran muy atendida* 
i>en esta materia. Do teniendo bienes el difunto, de- 
nberá enterrársele de limosna; y así está en osOb 
»Dispone también la misma /. 12- tit. 73. P. I., 
»que se satisfagan los gastos funerarios de las co- 
usas muebles que tenia el difunto; y no habieodo- 
»Io , de los bienes raices. 

15. «Estableceadeous, /a/. 15 yúa.d.tit. 13 
aP, l„ qne no se detenga la conducción de nn ca- 
xdaver, ni se lomen á la fuerza bienes algunos del 
ndifgnto, bajo protesto de deuda li otro cnalqníeni 
»y también , que no pnedao ser reconvemdos loa 
»lieredero8 ó familia del difnnto, dentro de nneve 
«días, que deberán contarse desde el entierro. Em- 
npero, si temieren los acreedores que loafaerederoii 
»Ia familia del difunto dilapidarían sus bienes en pes-- 
njuicio del crédito, permitelea la ley eiigir qne den 
«fiadora Las penas esublecidas en la misma ley 
'■contra los que la conlravinieren, soni qne pierda el 
uactor la acción y restituyan todo lo que lontd é la 
•ifi-erza; devolvwndolo con otro tanto en caso de 
uqiie nada se le debiese. 

1 6. «Adviértase no Obstante, qne la doctrina de 
nía citada leg Ifi se diferencia en doe pwilM de la 
DBSpuesla en la /. 1 3. tit. 9, P. 7. 1, en cnolo ea> 
nta establece que el juez condene en nna pena ar- 
■ibitraría , se^nn ta clase de la injnna , al qne iB- 
i'pide la conducción del cadáver del deudor difnnto 
»II. porque prohibe el exigir Dadores dentro de loa 
unttevc días mencionados, bajo pena de nnlided; 
"Siguiendo en esto lo establecido por el deredio de 
>iIoB romanos f de lo cnal hemos hablado anteritM*- 
■imenle en el ntím. 13. v- Indignado. Para oonc^ 
uliar las diferencias qne se notan en estas leyes, di- 
••remos con respecto á la primera, según Greg- 
»Lop. rt» la glos. 1. d, 1. 13, not procederá la pe- 
»na arbitraría siemjffe qne se accioae oiminalmenlc; 
»y las establecidas en ti. t 15, solo cuando se pnv- 
»ceda civilmente. En cnanto á la segunda difereuría, 
"puede contentarse, que la prohibición de erigir fia- 
"dores . establecida en la citada /. 1 3 , tendrá lu> 
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i'ffiT iiiiicamente en el coso en qae apareciese 
oque DO se seguía peligro alguno al acreedor de 
iipcrdoT el crédilo por ocallacion ú dilapidaciou 
»de Itis bienes del difuDÍo. Por último, en la /. 11 
ud. tit. 9. P. 7. hallamoe establecido conlra loB 
»qae eotrao en la caM del deador, eoferoio de eo- 
nTermedad mortal , para exigir la deuda siu autori- 
»zacioii del rey ú juez competeate, que si Fueren 
nvcrdadoramenlc acreedores, pierdan el rrédito y 
i>restituyaD otro lanío al heredero del ÍDJnriado, y 
»qne se les confisque adentas la tercera parte do sus 
ubienes (*) quedando condenados á perpetua iufa- 
amia : mas que si Toeren acreedores falsos sufran la 
iimÍFma pena de conSscacion y queden obligados 
"por la acckiD de iajnría á los parientes del difunto 
"üC'fEUD lo estimare el juez. Vese, poes, qnc lo diclio 
>'et> mny semejante á lo que sobre el misioo parli- 
MCntnr manifestamos en el n. i 7, coa relación al de* 
nrecho romano; mas como hay algunas diferencias, 
i>ha sido preciso advertirlo en estas notas. 

TITULO vni. 

De la facultad pan sepnttar i un cadáver; y sobre 
la construcción de un sepulcro-^-^e morluo in- 
fertndo, tí ¡epulchro edilíeando. 

I. De la primera parte de este títnlo. 

3. l)e la segunda parte. 

I. El Pretor prabibe qne se baga tuerza ó im- 
pida i alguno el depositar un cadáver y enlurrarlo 
en el logar en que tiene derecho para hacerlo^ con- 
cediendo al que ha sido iblenlado 6 impedido de 
nsar de su derecho, el inlerdido Uemado de mor- 
luo inferendo, 1. I. h. t.f mas como impide i otro 
que Dsede sn derecbo, tanto el qne no le permite 
wpnllar el cadáver como el qne lo aparta del ca- 
mino, ó estorba que use de la servidumbre que se 
le debe d fin de que pueda pasar al lugar en qnc 
quiere enterrarlo, d. í. 1. §. !■ y 3-' ^ evidente, 
qnc Icndri efecto el interdicto contra el que inrrin- 
ge lo dispuesto en la tercera parte del titulo pre- 
cedente, y por lo tanto , se pnede acontodar aquí lo 
qne dijimos en aquel lugar. Se estragará quizá, que 
pueda ejercitar este interdicto el doailo de la nnda 

(•> El art. 3ü4 del lit. 5 de la Coriítüocion 
del aiia 1812, ha venido áderogar todas las leyes 
•lue imponían la confiscación de bienes^ mauifeS' 
tandoje ya en el art. siguiente la raion de ¡uBti- 
cía que contiene esta díspoiicioo, cuando se dice 
en el, «ijue ninguna pena que se imponga, por 
■ cualquiera delito que sea, ha di; ser Irasceiidenlal 
»por termino ninguna i la familia del que la sufre, 
Ktino que tendrá precisamente todo su efecto sobre 
»el que la mereció» Efectivamente ¿que justicia 
puede haber en castigar i los bijos por el delito 
de sus padres? De lodos modos, ya no puede te- 
ner lugar en la actualidad la doctrina que vierte 
aquí el autor acerca de la confiscación. F4> de 



propiedad, relativanente á Fcpultir un cadater en 
donde todavía no so habia sepultado otro alguno; lo 
que podrá también verificar el socio en un terreno 
común. Y en verdad, es esto de eslrañar, pues to- 
dos sabemos que ni el dneLo de la nuda propiedad 
ni el socio, pueden hacer lugar alguno religioso 
sin auuencia del nsufructoario Ú consocio.- sin em- 
bargo, Fapiniano dá la razón en la t. sunt. persu- 
nte 43. de rtiigioí. tí lúmpl. /un., á saber, que 
ao obsequio de la utilidad pública y a Hn de que 
no queden insepultos los cadáveres, suele prescindir- 
se siempre en cuestiones religiosas que ofrecen al- 
guna duda de tan estrecba interpretación-, pues es- 
ta siempre debe inclinarse en favor de la religión,- 
ademas de que en este interdicto se trata de atribu- 
ciones propias del derecho de dominio. Aunque el 
propietario ó consocio, usando de este interdicto, 
puedan sepultar un cadáver en el lugar que les 
pertenece en común ó en el que tienen la nuda pro- 
piedad,- sin embargo, podran intentar contra ellos 
la acción tn/acíumcaklqoiera de los consocios ó el 
uBo&actuario, /. 6. §. 6. cammun. divid. 1. vit. de 
rtíigios. tí sumpl. /un., al efecto que indicamos en 
fí til. preced. ntim. 2. respecto al ttuctuario, y para 
conseguir el consocio 1* [ñrte de precio en que hu- 
biese sido perjudicado, b menos que se eslrajera ej 
cadáver de aquel lugar ; por esta razón dijo la fíio^. 
en d. ¡. G. §. 6., que este lugar tendrá cierto colo- 
rida de religiosidad, aunque hablando con exactitud 
no pueda decirse que se haya beclio roligioso. Lp 
/. 8. §. 4. de religiot. tí mmpt. fun., en la que se 
dice que el usnírncluario y el que tiene una ser\'l- 
dumlü« puedan impedir qne se sepulte nn cadavet 
en el lugar en que radican estos dcTechos, debe en- 
tenderse en el sentido de que puedan aquellos pro- 
hibir al duelio del Ingar la inhumación del Gadávor 
«I so|o efcdo de que aquel se haga religioso; mas 
de ninguna manera podrán impedirle que ejercilit 
el interdicto áe mortvo itiferendo.- dando esta inter- 
pretación á la ley se evitan mochas contradicciones. 
1. También prohibió el pretor que se iupixla 
i aquel que sin necesitar la anuencia de persona 
alguna puede sepultar an cadáver en un lugar do- 
lemúnado, el edificar nn sepulcro en el mismo, con 
la) que lo.baga sin dolo malo: pues interesa al dcr 
coro de la religión que se erijan esta clase de mo- 
numentos, d. i. I. §. S ^ (ig. Juzgase que alguitu 
impide á otro el edificar, cuando pone algún obsta - 
culo á que se transporten los materiales 6 instru- 
mentos qne son necesarios para la obra, 6 bien á 
qne se coloquen andamies cuando siendo dueüo ó 
pusiere obstáculo á que se edificare en un lugar 
que se halla sujeto á una servidumbre : mas si lo 
pusiere en el que no radica serviduaibre alguna, no 
deberá quedar sujeto á las consecoencJas de este 
interdicto, d. ¡. I. g. 8. Se dirá que se edifica, no 
solo cuando se hace alguna obra nueva , sino 
coando se recompone nn edificio viejo, d. I. 1. §. y. 
Pnr ultimo, quedará también sujeto á las resultas 
de este interdiclo, el que procure se destruya el 
sepulcro, d. i. 1. g. 10. 
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De \és oous que se dos deben por razón de mn- 
tuo 7 de laa icdoneB que produce este contra- 
to. {').~l>e Ttbus eréditi», li cerium peteíur, 
tt de eondietkiM' 

C. 1¡6. 4. (tí. 1.* y tiff. 

1. De IiB Iree >c«pdDDes en que se toma 
la p>Iabn Crédito (ereáiímn). 

3. Trátase del epígrafe de este tftulot y coaleí 
wn los que no pueden dar ¿ recibir á título de 
mutuo. 

f. Se ha eomprendido en rata torcera parte de 
las Pandectas, toda la materia pcrteDeoenle é laa 
cosas, como manireeUi JuBliuiano en U /. 3. §. 4. 
C. de veí. jur. eiuicl. La acepción de la palabra 
nosa M per fú misma Eumamente lata, pues que em- 
bebe aun todas las qee están fuera de nuestro patri- 
manio, I. S dr, verb. signif. pr. Inriil. dr. rer dñin 
mas eo este título queda limitada su sigDÍflcacion 
por la palabra crédüis, que puede tomarie en Ires 
eentidost á saben I. tan eslensamente que com|n«n- 
da lodo lo que se nos deba por cualquiera caoM 6 
razón, annque sea por delito , /. 1 1. y >ig. de veri, 
iignif. n. eo sentido no tan tato, de modo qne com- 
prendí solo lo qoe se dos deba por raion do con- 
trato, J. l.ft- t. III- Estríctamenie, en cuyo caso 
ee lomará solamente por el «míralo de mutuo. Cnu 
eiite motÍTO, dijo Paulo en la /. ?!. g. 4. A. t., que no 
podrán llamarse crediloj las cosas que no sean ma- 
teria det mutuo. Bo cnanto á la segunda acepción 
de esla palabra, dicese eo d. t. 1. §. 3., que se di- 
ferencia del mutuo como el género de la especie; y 
por lo tanto, el mutuo ícrá una especie de aédilo, 
aunque por otra parte se designa muchas veces ba - 
jo la significación giíneñra. 

1. Ufe están acordes la GIos., Cnjacio, GoiH. y 
otros intérpretes, al tratar de esplicar ol epigrafei 
ilgnnos, de acuerdo con la Gloe. , toman las pulá- 



is*) Siguiendo el uso roiDun de los iiiter- 
prelM, hemos Iraducido e) epigrare de este titulo 
apliraudoloMilamciile al mulu». Vráüe el núm. 2. 
r. Et lo mas rítrto, N, de loi T. T. 



bras de reina créditit, en general y lalamenle, de 
modo que comprendan todo lo que se nos debe por 
razón dealgan contrato, ya sea cierto, ya iocierlot 
de consiguiente las separan de las si cerlum ptíetur 
que refieren esclusiTamenle al mntuo. En ol mbmo 
senlido creen que se han do tomar las palabras ef 
de eondictimie, oomo si dijese, de eondicíione ñut 
incerti. Cujacio CQ las ■paTOtU h. l.y lió. 7 oóter- 
vat. cap. 32 es de parecer oontrarioi no queremoe 
resolver ta pr^nte cuestión, pues es de bien ppca 
ó ninguna utilidad. Es lo mas cierto, q«e en lodo el 
titulo apenas se habla de cosa que no baga referen- 
cia al mutuo; por coyo motivo solo tratan de este 
contrato los iulérprctes que lo han comentado. Co- 
mo en las Instil. pr. tfuib. mod. re ccmírail. obíig. 
espusimos casi todo lo que puede dcárse relativa- 
mente al mutuo, lo dnico que aüadirémos en este la- 
gar es qne siendo aquel una especie deenagenacion, 
solo los qne pueden enagenir podrán i este titulo 
dar alguna cosa á préstamo , §. 2. Iiutit. guib. 
ojien, lie. Esceptnanee , no obstante loe gobemadoreí 
de laBprovinciasyBusdepeDdiculeti.il los cuales está 
, prohibidoporlasconstituoonesdelosprincipeseloe- 
merciar ó prestar dinero; comotambienel darloá in- 
terés, si hubiesen oblenidoaquel cargo per iin tiempo 
limiladot masen otracaeos ningún inconveniente ha- 
brá en que lo verifiquen, /. prmcipaiibu* 33 y tig. 
A. t. Aul. Fab, m ratioruU. d. I, 33. espone la ra- 
zón de de diferencia ; y e« que raspéelo i loa pri- 
meros, hsy mayor raum pata ptohibírlM aquellos 
actos, i Bn de que no abusen del poder que saben 
han de dejar de egercer mny pronto. V¿ase, si so 
quiere, al autor citado que trata lata y oportuna- 
mente de lo que en el particular está prohibido y 
permitido en d. I. 33. Podrdn, no obstante, las per- 
sonas rereridas, recibir dinero prestado mienlras lo 
sea con interés, d. I. 34. g. It A. t.; pero en ma- 
nera algnna sin él, como manifeela en el mismo 
lugar Fab. qne espone también la razón de diferen- 
cia. Será oportuno advertir, que quedará oblígadi 
cualquiera corporación en viitud del dinero qne á 
titulo de préstamo fue entregado á su sindico 6 le- 
preseotanle, siempre qne se haya invertido en uti- 
lidad soya; pues qne en otro caso, boío quedará res- 
ponsable el sindico ú repreeenlanle 1. 27. eod. Sne- 
loQ loB interpretes tratar en el presente titulo de la 
obligación literal, por no hallarse en las Panderlas 
ftro que torse sobre esta materia.- nosotros lo br- 
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■M ttfmm w n n^eMrro Ingur « ]u tnttOt 

tu. 11. 06. 3. 

TITULO n. 

ht h» ju nuMtntoi volontino, necctario y jndi- 
CuL — ¿>« furrjurando , tivt voAmíorMt fñw 
nMTMTK», «ÍM jwiicitUi. 

C./ii,i. tit. 1.(1). 

1. Que irajamieiilot jdelqmieiiKaeDiDi- 
Dio A fuera do ¿L 

3. El juramBBlD que le hace n juicio, m qd 
nedio «flctz pm corUr lo* pleiUw, y «e gnUíiide 
flB voluntario, twc0Mrn> y judicia/.- ]«• ínMrpretM 
no Mlia Kordw Mbn U tcepciwi que debe datM 
á lu doe liltimu cUbw de junnWDlo. 

3. 4. Del junmeBla leceeaño, y de loe Ireí 
reqnisiloe que debeu concanrir para qoe poeda leoer 
iDitar. 

5. Cuando pcdri Tohene á promofer el plei- 
to lernioado por el juraneolo Üaioado oeceíariot 
■in enbargo, no puede referine al coolraiía can 
qnienae Üiga. 

6. T-. Qoe ma jenmento jndiciah 'i-^l prt- 
cede el joranieale de catomnia, y cnando podri re- 
ferirse ó dejpr de pretlane. 

8. A quienee y en que casos podrí deferirse'. 

9. EEedoe de erie juramento. 

1 S. Ifo podri proBOverse de nnevo el pleito 
decidido por este jorBiaento i á quenes airorecfaará 
y i qnienea pcrjndicwi. 

ti. Cuando lendri logar el JQT>niento,ja necc- 
.aario, jajndiciaL 

tj. Deredw sipaBol. 

t . Como frecnenlemeiite en las causas de re- 
¿u/ erédili* y de huiímo lecmTen las paites «1 ju- 
ramento, en ratan i la hita de pruebas, y de él 
nace la accioD ó coadicckm que se lluw ex jun- 
jurondo I aHadido i esto qve en el códiga se traía de 
rtiw eridilit y del jnrsmenlo en un núsnu titule, 
que es el primero del Ut. t.; pcn- lo Mismo , do nos 
ba parecido inopoituno poner este título después del 
aolerior. Defineee, pnes, el juramentoi una afrina- 
ri<m retiffioia con H f» dé luctr prutia, fvr la 
qtu M ñtcoea d Dio* «n tettimonio de verdad (Xi- 
El juramenlo puede preetane en jnicio ó fuen di! 
i\. Eslrajvdicialmeule lo prestan los militare», /. 11 . 
de tetlam. milit. 1. 1. de vefer., loe tbogados, 
/. 14. % i. C. de jwt., todos loe jueces, aun los 
coupromisarios , d. t. 14. i'n pr,, los tutores y cn- 
r*doree, n. Ti. cap, tití. de donde se saca la au- 
MdI. Qcrov 6BnMu.|TBB C. de eurat. furiot. Vat 
niaa de pleito se preslsn loe juramentos de estar á 
derecho, n. i\i. cap. 1. decalomma, §. i.Jnttit. 
de pamU tetn. fíligaití, tit> C. de jurejnr. propt. 



(I> Til. It. P, 3. 
(2) L. I. til. n.P.3, 



eaAlim, á eaye lagw panden referirse lunbien le* 
januMloe de los abogados y jaecesf el de los tn- 
ligoe, /. fl. C. de tett., el eslimatorio, M. tit. irg. 
da m liiem jur.f y últimamente el decisorio , el 
«ai solo se versa entre loa litigante* y fiuna U 
materia de eete titulo» 

1. El jnríscoQsullo Cayo llama í este jnramen- 
lo decisOTio, en la /. 1. A. <. (l), un etcaz remedio 
para cortar los plÑIoet pnes con él se deciden lae 
eaestionee, ya por pacto de los mismos litigantes, 
ya pos la aatraidad del jues. Es de tres clases, ct^ 
no ee maniBesla eo el epígrafe \ i saber , volunta- 
rio, necesario y judicial (?). Habiendo ya tratada 
n profeso en las iMtit. g. ii. de acti<m. del jn- 
raamlo roluntario , solo hablaremos en el presente 
titnio de los doe restantes. Coariene edverlir deede 
luego, i fin de e>ilar confufion, que esta divisioa- 
trinembra es de TriboníaDO, como espreía Cujacio 
Al parat. h. t., pues do se encuentra en otros jtirí^ 
consultos. Cayo e» d. I, i. k, I., divide el juramen- 
(o tan solo en dos partee, compreodiendo eo la di' 
lima dne de loe miembros de ia división de Tríbo- 
niano. Origioóae de aqni, qoe loe intérpretes tomen 
en diverso sratido las palabra* necesario y judicial, 
crey«xlo no pocos que *eri necesario el jnra- 
neoto qoe sna pute deftere á la olrat y judicial 
aquel que exige el juez sin qae se le pida por una 
de las parles. Lo cODlrario opinan oíros ¡Qt¿pretes> 
y en verdad, ambo* podrió llanurse necesarios sin 
bllar i la eiaclitnd , pnes la parle i quien fe de- 
fieren eftá obligada i prestarlos 6 i referirlost y 
asimismo podrán lUnarEe judiciales, pues se han 
de gestar bajo la aprobación ó mandato del jues. 
Adoptamos la segunda acepción aunque sin Tepror 
bar la otra. . -. 

3, Llimasejnnnanto necesario tqneliftM Jtn 
pedirlo iat parte* defiere et ihíímo juet en Itt 
emtsa* dutío/o/, /. ocfmOMTuii, 3I.A. /. 1. 3. 1, 13. 
C. dereb. cHd. tt d» jur^wr. (3). Guando esta 
Bucediwe, Mwrá el jnea decidir la cansa c<n ar- 
reglo al juranienU , d, L i.\ esto es , deb«á bllat' 
según loqne bulüeee declarado el que jará, li./. 31 1 
Tres requisitos son oeceFarios para que haya Ingar 
i este juramento 4 i sabfft que el aanido sea dudo- 
so, que haya talla de pruebas y qne ee defteía ooa 
conocimiento de causa, lid- Ü. Respecto á lo pri- 
mero , se Gonsideraráo negocios dudosos aquellos en 
que el juez estuviere en duda por no ser bastante 
plenas las prueba* preaenladae. Eo cuanto á aque- 
llos en los que ambos litigantes han probado pie- 
ñámente sos i»«tensiones , siendo las pruebas igua- 
les t como por egempto, si Hevio hubiese acredí* 
tado por medio de un* eaciUira pública qne Ticio 
le habis prometido eo Boma y en tal dia (en vir- 
tud de la eelipotscioa ) darle cierta cantidad de di- 
■era, y Ticio probase igualmente pm escritora jui- 



(t> t.l2. lit. II. P. 3. 
<2) I» 3. lit. 11. P. 3. 
(J) D. I. 2. 
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Mica , que BU aqdet día «tavo totn do Ronnt es 
Ciiestioii EÍ en osle cuo tendri lagar el jomnento 
iMcesvio. Párecenos mas probable la opinión de los 
noo la KSiieI*eD negaliTameDle, por lo que dico 
Vinio en el /tí. 1- leleetar. guast. cap- 44. Lo 
coatnrio cree con otros machos Donetl. Ii6. 34> 
com. cap. 19. -y J. yotí A. l, n. Í9., tuodados en 
razones no despreciables ( de modo que es preciso 
tonfesar que sn dictamen es bastante probable. 
' 4. Es rcquisila indispensable para qipe proceda 
este jaramenlo , que haya falta de pruebas, d. í. 3.r 
lo que deberj entenderse del caso en que se adtlí- 
tan pruebas dodosas j poco idóneas; mas no cuan- 
do estas fueren nulas t poes caendo las hay de esta 
clase , si bien no se puede decir qne deja de haber 
prnebas , se considera lo mismo que si no «dstM' 
seo, como manitlesla Vinio en el Ingar citado , de- 
IdnciéDdoIo de Cujtcio /. 31. Oiterv. rap. 38. r en 
Cnyo caso deberá ser absuelto el reo> Por esta ra- 
zón los doctores llaman supletorio á este jnramnt- 
lo , en cuanto suple 6 sirve de complemento i las 
prnebas semiplenas, ya del actor, ya del reo respec- 
to i la esccpcion que opuso. Lo contrario sucede 
«on el joramento judicial, el cual pnede deferirse 
por nna de las partas á la otra qne nada probó) 
como evidencia Vinio, fesTaneciendo las objeciones 
de oíros intérpretes, en d. lió. i. cap. 43. Llámase 
juramento purgatorio! aqael (pie eí jvtt ezñge del 
no, contra tí cuai exitten prMtíiuHonet , d fin de 
fm desptiet de preitado, quede jut/ificado de etíaif 
como sucede al^na vez, fiov. 134. cap. 1. de don- 
de se ka sacado la aaldnlica. no^o nni C. de pen. 
ittáie- gui maJ. jvdic. fot liltimo , el tercer reqoí- 
■ilo indÍEipensable para et juramento necesario, es, 
que preceda el conocimiento de cauFit evioes, qce 
lo deBera el juez á aquel á quien le pareciere jnslo, 
atendidas y examinadle las circanslancias de las 
pereoaas y cosas v siendo necesario proceder con 
nncho liento y mesura en deferir este jaramenloi 
'Antón. Fab. m C- h. f. dtfin. 44., enumera mu- 
chcc casos y causas en los cuales tiene Ingar, y de 
«Has tne algunas Vín. en d. cap. 44. 

i. El ptwto decidido por osle jarameolo podri 
TeiterarsB éo ciertos casos, como por'egomploi si 
alguDO dijere qne habia cnconirado nnevos docn- 
menros , de los cuales podrá dnicamenle usar, d, 
I. 31. k. t. (1), como también apelar de la tenlen- 
cia que baya recaido , sino hubiese motivo alguao 
para denegar al vencido el beneficio de la apelación, 
7. li/í. §. 1. de ajtpeUat. el re/otitm. Es evidciilo 
que DO podrá ser referido erte juramento (5), poes 
no es la parto quien lo deflore, sino el jnezi BÍ 
tampoco lo permite la naturaleza del mismo jura- 
mento, como fácilmenle puede conocerse. 

G. Finalmente, el juramento judicial ob aqvelí 
fue precediendo la aproóaeion del jue$ , tma de la$ 
.portel defiere d la otra enjuicio,/, jvtiwajidum 



(1) L. 13.lít. 22. P. 3. al An. 

(2) L. 3. líl. It. P. 3. 



S4.§9. 4 y t.l. 37. h. f. (t). El qiFC qoierc deferir 
el jiiramoDto, deberá antra jurar de calamnia, si 
asi lo eligiese su contrario, il, A 34. §. 4>i de mo- 
do qne le compelerá acción, impulándocelo i si misnio 
el que lo dcBrió, tía jnrar antes de calumnia como 
se ha dicho; leoieado esto misnio lugar en el que 
lo reBere , d. I 31 No estarán obligados á prestar 
este jaramenlo de calumnia, ni el patrono , ni las 
padres , d. i. Ü. §. 4., la cual m ha de entender 
afirmativamente, sustituyendo y repitiendo la palabra 
n^fue en ?ez de la de o^im et atife , como conna- 
menle lo entienden loe intérpretes y estensamenie 
Antón. Fah. tn rational. d. 1. 34. §. 4. La parte 
á quien se defiere el juramento estará obligada á 
prestarlo ó áwforirlo, d. t. 34. §. 6 y lig. (i^ 
pues como dice Paulo en la /. manifeitm 38 eoo..- 
»no querer jurar ni referir el juramento, es eqni- 
Mvalente i dar una manifiesta pmeba de mata fá y 
»de ser confeso." nótese, que si el qne deB- 
rió el iuramento no orare de la facultad que le ba 
concedido su adversario , refiriéndomelo , no tendrá 
acdon para volver á deferirlo á aquel , pues seria 
esto muy injosto, como dice la citada 1. 34. g. 7.(3). 
Tampoco podrá , en este caso , deferirse el jura- 
mento de calumnia á aquel que lo reOriú, por mi- 
litar la misma razón que en el oso anterior, d. 
§. 7. Ha tendrá lugar esta ocultad de raferir, 
en el juramento volnntario, í. 17. A. t. (4)) pnea 
qne como este procede solamente de la convención 
de las parles , es claro que nadie debe prestarlo sino 
quiero. No procederá tampoco la relación del jura- 
mento, cuando el que lo defiere w halla ignorante 
del hecho, /. 34. eoc/. /. 11. §§, 3 y 3 y Aii doa 
//. íigg. rerum amolar., según lo manifestamos en 
las Inslif. §. úU. de fideicomm. heredit. 

7. Tebe tcoorre (verente qne la obligación de 
aquel á qnieo re defirió et juramento , la cnal 
hemos erplicado al tener de la /■ 34. §. 6 y ríf. 
eod. en et núm. preced. v. la parte A fnien , se 
limitó, ó mejor dicho, la espnso Jusiioiano en la 
I. generaHIer 13. §. 3. C. de reo. ered. et jure- 
jur., en virtud dé la cnal se permitirá que reuM 
pteriar el juramento aquel á quien se deflridt 
correspondiendo al juez el gndaar ñ para ello hay 
ó no una juEta causa , d. 1. 13. §- 1. Las ansas 
justas que el derecho reconoce eoo las sigoienleiiL 
Cuando el deferente, no tuviese facallad para defe- 
rir el juramento^ como sncederia si ftiese pródigo 
d otra p^'sona qne do pudiese enagenar sus 
cosas, 1. 311. §, 1, /, 17. §, 1. y eig. h. t. (5)f 
advitliéndof e que podrán deferirlo los tutores , siem- 
pre que les rallen otras prnebas, d. /. 3(. ILSiel 
qne lo defiérese no jursfe antes de calumnia , /. 37. 
Áxf.i III. Vetráodoee el juramento sobre un hecho 



(t) D. I. 3. til. 1 1. P. 3. V. F. la tercera. 

(2) I). 1.2. y la S del mismo til. y P. 

(.1) n. 1. 2. 

(í) D. I. 2. 

(S) L. 3. d. til. ti. 
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ag«», /. MarctOut 11. $. 3. w. emular. IVt Bk 
«I fMO de qne «1 deferante se airepiniíeM idIm 4» 
habene preciado el jnranenlo, y deqmea qüíM* 
iineTameBtedellE«Tlo, U M. C. de reo. ered, tt 
jwejw. (l). 

8. PodrtidefsrineeljQnBeirioeiitodMlManm- 
Im 6 accioiMf, ;a reales ;a perMulec, ya ordinariai 
y» «MraordiBariasí sin qoe obele que la accioa ttm 
peni y boMM, í. Z. %. i. h. t. I. 13. m-. mtut. 
TanbiaB podrá dererÍTM á todu lu pereonu ^ 
cmlqnieTa wcm A edad, aan á toe nútBicw pupiloe, 
nieDlru estén praiimoa á la pabertad y Icb^d ya 
cierta penpícam, al efecto de qae el jnrameiHo 
produM* BD TMBltado reepecto al qae lo defirid, 
BMS en manera alrnna para q» perjudique á loe 
que Id preatam (l)< cuya doctrina se ba de enlen- 
der para el caeo de que el pnpilo qniera jnrar , pnei 
N fe reeislieTe, no pwtrá ier obligado á verificarhH 
y en eMe Beotido dijo Ulp. tn d. l. 34. §. 1. eod., 
qwt el juramento do podia deferinie á no pnpilo. 

9. El mismo jnriMODgnlto Ulp. en d. 1. 34 §. 
úfí. eod, otftMt breve y elegantemente loe efoctoe 
qae producen loe jnramemo* cnando m defieren, 
nUenD y prestan , diciendoi "que cuando ee ba ro- 
ujplado la derÍBÍon de un negocio ti resnltado de] 
ujaranaoto, el jnsz fea de ibeolyer al reo qne jure 
«na deber lo qna le pide el actor^ oír al qne r«Be- 
>tn e) jaramento, y li fneae el actor quien jura- 
nae qne al reo le debia, coadenar i este t absolver 
■al qne do qaiaiere jnrar, mientras {wgue lo qne 
»ae le pide, condenándolo siao lo pa|;are. Has si ba^ 
Uendo sido referido el jorvmnito, no jnrare el ac- 
ular, driwrá el jaez absolver al desaandado." Se- 
gvt esta doctrina ha de interpretarse la /. 37 eod., 
en la cáal dice Gayo, qne ol jurantenlo liene 
ftwraa de pago, seguida la senleDcia del juea, eu 
virtud de la qoe debe abeolrerM al que ha jnrado, 
de la miaña manera qae al deudor qoe salisbce la 
dende. Es oportuno advertir, que lanta fuer» 
lieoé el jaramento remitido coma si se hubiese ya 
prcelado, ¿ 9. §. 1. eod. (3). Entiéndese por reraí- 
Iv el jiñaBaeMo, el aunifeetar que lo retira aqee) 
fae lo defirió, cuando estaba diapneelo á prestarlo 
ú parte á qnieo ae deflriiJ i oono, dedodendolo d« 
tal, % Md. lo maBileatamoe en las Ifutit. % ii de 
9ttion.n. 3. 

le. Tan firme y estable debe quedar el pleito 
decidido por el juramento, qoe 1m parles tendrán 
. qmpasarparBnBresnltadoesinpoderÍBpagnarlode 
nodo alguno, a meaos qne la ley haga escepcion 
en algún caso, ¿ trvod rt 31. da doto mato I. i. C. 
de reb. crtd. et j'nrejur.f y do podrá apelar del fa- 
llo ó sentencia dada en el mismo pleito el que de- 
firió el juramenlo. Porquo, ¿seria acaso digno de 
ser atendido el qne apelase de lo que el mismo con- 
siatió qne ae hicieraT eomo dice luMiniano en 



(1) D.I. 8. til. n.P. 3. 
(S) I.. 7. del niiiinil di. y P. 

(3) n. I. s. 



íf./. 13. $. 1. C. eod.,y lo aplica aljnr 
lunlarío en d. I. I, d. í. 31, A. t.¡ mas si fuere pro>- 
badoqne se perjuró el qne prestó el juramento, sufri- 
rá lapeuadelperiiirio, d. f. ^\.ylatig, dedefo. Po- 
drá apelarse de lasenlenciaquehubieserecaidosobre 
la recusación del juramento, d. i. 1 3. C §. 1. Empe- 
ro lo que dice fa I. 1. h. I. que el jaramento tiene 
rase fuerza qne la cosa juzgada, debe enleadcrae tan 
solo respecto á algunos de loe efectos que produce, 
pues en algnnos otros se rerifica lo contrario t loa 
cuales se hallan comprendidos en la Gioi de la mii- 
itiaí.l. y loe refiere Antón. Fab. in rattonal. üid. 
asi como en muchos títulos de las Pandectas y del 
Cod. Loe efectoe de) juramento soto aprorecharin ó 
dañarán al que lo haya prestado ó al que lo baya 
deferido, /. 3. $• 3. /. 9. §. ufí. k. t. (l). lío pue- 
de dudarse sin embargo, que aprovecharte A dalia- 
rán á eos sucesores, aunque lo sean nnicamenta do 
la cosas sobre que ha recaidoi como también á loa 
córreos y á loe qne se consideran una misma perao- 
ns, como el padre y el dnetio /. T. y fa lig. I. %• 
§ . Titf. I. 38 T» pr. y §. 3- /■ 33. y la» do» »if. 
eod. (3). Aprovecha también al fiador el juramento 
qne haya prestado el reo principali y al contrario^ 
pues el juramenlo equivale al pago, d. I. 38; 

§.i.(j). 

11. Por último, en conclusión de esta malaria, 
es necesario advertir, que Instioiano, ensanchando el 
ramo de pruebas, estableció en la /. 13. C. de r«ó> - 
ered. el. j'wfJHr. que tenga lagar el joramcnló, ya 
necesario, ya judicial al principio del pMlo, ó en 
la mitad de en decorso y aun en la misma senteo- 
ria deflnitirnt debiendo el juez hacer que se lleve á 
ejecución el jnromenlo, sin aguardar á qne se sen- 
tencie definítivameQie el pleito, ó á que fe apele 6 
noi esto e», deheri ejocnurse la providencia por la 
cual mandó el juez qae se jurase, y eligir desde 
luego el Jaramenlo , annqne de ella se hubiere ape- 
ladot por la ratón que dá el mismo JustimaDO ea 
el pr. d. I. ti. 

1 3. '^Hetativamenle i la rerocaciaa de la sen- 
»lencia pronunciada en rirtud del juramcato, batía- 
nse establecido en ía I. 3>. lit. 11. P. 3., que ao- 
ulo deba quedar estable aquella que hubiese fMf 
»dada en virtud del Juramento voluntario^ sin qo« 
npueda revocarse por ningún otro mediode ptoehat 
npero las sentencias que hubiesen recaído so- 
nbre el jaramento necesario ó judicial , podrán 
itser revocadas si se hallaren nuevos documeo' 
Btos. Finalmente, en las teyer 16 y 16 d. í. 11. 
np. 3., se haltaa reunidos los casos en que Itene 
nmayor fuerza el juramenlo que la cosa jazgadaf y 
nal contrañoi los cuales según vimos anleríormeit- 
Bto se hallan esparcidos en varias leyea de loa ro- 
nntaaos. 



(I) L. Í8. lit. M.P. 3. 

<3) L. 17. del mismo lit. y P. 

(3) D. 1. 17. 
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Sel jnaisenlo wi lütwi.—D9 m M«n juratuto. 
C. 06. t. tu. 1}. (1). 

1. Qaa Bca el joramento th lüenn ^aymt» pna- 
den pratulot m de do* eipede*, Uámau bdó de 
afección f otro de terdad. 

2. 3. Qne tea joiaBenlo de ifeccion, y cuindo 
tenga Ingar. 

4. S. Bel joraiiieiilo de verdad. 
6. Derecho eepa&ol. 

U Ea ei tií. preeed. eapIicuDM lu clasn de 
jnnuDenloa en firtud de lu cualet pretendenu» k 
auwecucioD de algona com ; mu por el que k Ua- 
Bia tn /tímn, solo biiKanH» cual puede ter to eati- 
mtcioii. Tiene lugat eite juramento, cuando el reo 
BO rwtituje la con al demandante , 6 por cob- 
tnniacij. ó por haberla perdido ijor dolo ó cnlpat 
y tambieo ciando no la exhibe , ti fuere reconve- 
nido por Ja acción «d exbiÉeiidum, L t. k. í. t. gvi 
petitorio 36. §. 1. /■ SI de rei vittdieaí.Heiotte, 
pues, el juramento ín litem.- tíque te defiere por eí 
fm^ oJ actor, i fin de ^ua apreeie ó eilime la co- 
ta gue et aójelo dei juicio. El jaez wri quien de- 
ba detertrlo, sieodo Dolo sifueee olro el que lo hi- 
ciere, ó ai ae hubiese jurado sin haberse deferido, 
1. A. %.t,h.í. Podrá Bolamente jurar ín ii/em el 
que ba contestado el pleito en nombra propio, í. 7. 
eod. (3). Couídenmdoee que los tutores j curadores 
bacen la* veces de due&os, /. (57. dt divtrt. reg. 
jar., podrin jurar, ñus no mv obligados á ello; lo 
coal tiene Umbien lugar con los menoreat (3) siu 
qae puedan seradmitidoa á prestarlos, ni k» impú- 
beres, ni BU> madres, /. 4. h. t. Hada importa qse 
U cosa deducida en juicio seacorpoial 6 incoiporal, 
/. T. ái ttrv. vindir., mueblo ó inmoeble, h 68 
de rri vimdicai. I. !<■ i. 3. de pignor. et típotlt. 
Adviértase, sin embargo, riguieodo la doclrina de 
Voel. h. t. n. t., que el jnramento m lüen t» to- 
. RW eo sentido genérico ó «speciab tomado como 
. género, r egnn lo defloimoe y fc entiende en el epí- 
grafe de e¿e titulo, cMopftnde en eí, dos especies 
que vaoue á eeponer^ y los doctores Uaman á una 
de afección y i otra de verdad: bí se toma en es- 
pecie, se entiende por el juramento de afección, 
oponiéndose al de rerdadi bállanse ejemplos deaquel 
miimi. %%. 1. y ta]AÍ. » y oirás del mismo ti- 
tulo. Igual diterencia do siguíflcados se obser- 
va en las palabras adopción, cognación y otraí. Pa- 
aemoe alwra i considerat esta* doe diferenlea cksM 
de jorvmentos. 

3. LUniasu juramento de afección: 0711^/ por tí 



(1) Tit. ti. P. 3. 

(2) L. 5. li». It. P. 3. 
{IJ Ü. I, S. 



euai, fuiea deó» prttlarló, jara fs^un bt a/eccwn 
M vue (MM (I A» coM. Le eMari pnes penitidoes- 
tinarla en mas de an jnslo precio, 1. t. A. '> 7 
aun hasU lo infinito, /. 4. §. 3. «oá.\ ddwodo ee- 
to euleoderse civilmente, pnes el juez podri fijar 
una cantidad de la cual 00 pneda escederse al esti- 
mar la co«, á Id de que no se aprovet^ de la 
ocasión para apreciarla inmoderadamente , á. t. 4. 
g. 1.\ ¿ como dice Paolo en la /. \%.de doto mo», 
deberá el juex imponer ana tan que sirva de freno 
i e£te juramento. AI arbitrio del mismo juez correa- 
pondera el deferirlo ó no, d. í. 4. g- 2. ¿ &■ S- !• 
eodr eseepto en el caM qne sean manifieMoe el do- 
lo ó contumacia del adversario t pues es drcuortaa- 
cia precisa pira qne tenga lugar el arbitrio del jnes 
en deferir el juramento, que á lo menos no conet* 
evidenlemenle so mala H , según lo pruebe Vinio 
en ü IU>. 1'. Ja-/Kf. ttWMt. eaip. 4B- No estará oUi- 
gade el jaez i arreglar su fallo á b) qne resnUe del 
juramento , pues puede absolver á la parte en «qtt»- 
Uo que del BÜsmo remhaba deber, 6 condenarla 
en menor aoau , siem[«e qne hnbicn pna ello al 
guna cansa muy ateodiUe \ ooma por ejem^, ai 
despnt* fuesen bailadas nuevas pruebas, tí. ¿ 4. 
S- 3. d. i S. S- 1. 

3. Solo tendrá lugar el jm-amenlo de ateccÑn 
en los juicios de buena fí y arbilrM'ioe, L\. k.t. 
U 3. §. 1. tommod. vel eoní.-. corará ain embargo 
en el que procede de laaftienra:cmpf«,enel cmI . 
el vendedor leuilenle i rontumaa en entregar la co- 
ta, eolo Mf á condenado al pago de los daüos y per- 
juicios que se huLioFen seguido al comprador, /. 4. 
C. de aclion. e^pt. etvend. En coDaecuenciat pnea, 
lo que dice la citada /. B. g. 4. ft. t., de que 
algunas vece» re jora m /item en las acóones Hrio- 
lijurii, habrá de referirse según Vinio d, cap^ 4S 
al juramento de verdad, del cual nos ecuparérao* 
luego. También se de adveitir, q«e solo podrá ba-. 
bcr lugar al juiameolo de afección, por dolo á con- 
timacia del que no quiere restituir ó exbilHr la co- 
sa, j en manera alguna por culpa, d.1. i.%. A.k. U 
/. 1. §. 1, eod, á menos qne «fta fnefe lata, /, %, 
C. eod.\ pues cono dccimoa eo diteeotee li^tMS de 
las fnftit., (C campara al dohx escepldare, ain en- 
bargd, la cansa de tutela en que ti el tuti» do pn- 
senlase el iovootario y loe damas documentoe, sea 
por dolo, tea por culpa leve, se admitiráeoBtra^l es- 
te juramento, iwieado lugar oontn sn heredera 
únicamente cuando dejare de siibir tan délo malo 
las mus eocontradas en ht herencia, d. L i. i. 4- 
C. b. t~yta el mismo lugar la Gtot. 

i. VisKemb. 6 BeioDeceio tn h. t., creen qne n* 
puedo haber juramentO(í« verdad m /^nnrPnesqus 
*l juramento intiteiny el en que te jura k verda- 
dera cantidad á qne aecieade la «<sa,-n loman » 
aenlido epeeeto en varias lejM de este hílnlo, como 
manifestamos anteriormente en el u. t.i y ademas, 
porque te dice que en s) juramento m fítem puede ' 
hacerle la ettimacion da la cota beata lo inOnito, 
aunqiie no te eeclnya la tataeiea del juez. Empe- 
ro, liada prueban «slas rawnsr, qi:e<]aiMls coniplMt- 
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ante dMiwDecidu con lo qu* henM» dicho en b1 
wím. 1. acerca de lu diTertas actipckiMs en qne m 
lona el jaNmenlo ín/rVíwii admitimos, pQea,u- 
gnieado el conua tenlir de loe doctores, Ib cUm de 
janoMUto iu liiem que llaman de verdad ; deSneii 
es eeloe (¿rminosi agutí por tí cuaí, tí^tteio prtt- 
la, aprecia ¡a cota en ¡oque verdaderamettí» «oit 
á *» ío fueáéi mí«ma úrítreta, I. 1, %. I. /. 8. 
L pau h. t^ qne admileo este juramento. 

S. Procederá ecle juramento, úempre qae no ce 
ezibiereD loe doenmeuloe al actor d. 1. perú, en la 
acción de burlo, i. 9. «od., como también en a)gii- 
M de lae accienea strieti iwU.^ como por ejemplo, 
(i eJ que habieee prometido ealregai i Slicho, he- 
íe noTOso, j en el enlretanlo fallecieee eele, /. S. 
%. K. etxL Ño eerá eonfcaiente que el jnez deBera 
«i juraownlo in tUem cuando m ba depoeilado mm 
eaalidad de diaere , por ser cierta sn estinucioni i 
HMDoa qae quisiere jurar alguno acerca del inlerée 
que tenia en que le le buliieee defuelio el dinero en 
el plaio prefijadat cono por ejemplo, ti por ne b>- 
beñele deruello, no pudo ulieUacer una deuda que 
tenia ooolraida bajo cierta pena, en la que poreon- 
NgoioDle incurrió, 6 para cuya sej^iridad había eio- 
^Lado nna alhaja, la cnal fue tendida por no ba- 
bcnele detnelto el dinero depoeitado, L 3, eod., eu< 
ja dodrina debe eslendnre á lodoi loe catoe en que 
M tratededioero «a eepeeietpoetlienelugar la mis- 
He raxm. Coa todo, ee le naa Iracnanle , que no 
»e deBera eele jaramento bído uuando el juei no pae> 
de por ai miemo ealiíaar la coea ,d, i.i. g. 4. Con 
referencia i eslo dijeron Dlp. en Jb ¿ 4. $. 4. h. t. 
y Harc en Jla¿ tig. $■ 3. que no m deftere eele ju- 
ramento coaudo haj calpa, liao qne debe el juea 
hacer la eatimacioa de la coeai pm lo que, no pu- 
Smio aprañarlo «i cnanto monta el inlerrie del ac- 
tor, podrá eMe preetar el ^DraneDto de verdad, bw- 
tando que bajn ealpa por parte del qne le reaiste 
á raatitair ú «túÚrt precediendo la tención del 
MR, la qne no podrá eeceder, L 9. C. vñde ti 
(l). No procederé enpeco lo qne acabamos de eeo- 
lar, aiempre qne pueda el jnei apreciar la tom. De- 
be dacine, paee, en general, que tendrá Ingar el 
JDfaBento de afeeóon cuando no ee restituye ó ex- 
hibe la eoaa pm dolo i culpa lata del reo t ; el de 
verdad , CDtDdo por parle de este bubieee cnipa le- 
ve en reitituvla 6 eihibiria, y no pudieB* aetiaaar- 
la el jand. L 3. %. i. d. L 4. §. 4- A. I. d. L 68. 
di rrt ewktini/. 

S. **Iia /^ 6. tit. II. P. 3. afraeba ctaramen- 
»te las doe espeeiee de juramento >n /ítem que be- 
noMM aspoetto anterioriDentet estableoendo, ade- 
. ninas, qne no pueda el jnez derorirloe sin tasar ao- 
utea la laiDtiilid en qne se podrá eetimar ta eosa, se- 
ugon BoUmoa al margen. Concede también contra 
"loa herederos del tutor ei juramento de areccion, 
■wendo reconvenidos por un hecho propio, oo eolo 
"cnando h^ cometido dolo,-»ne cuando hn- 
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»bie«en iacnrrido en culpa: lo que víaos hallares 
odupueslo de otra uuMta por el dereíAo roaano. 



TITOLO IV. 

De la ctmdiccion que nace enedo habÍMidoBo en- 
tregado unacoM[,dei(l do verií<ar«ol motivo per 
el qne «e entregó.— De rentÜctíoM anua data 
cauta noN xecwa. 

C. Hb. 4. í*. 6. (1). 

í. Qne sea la coDdicdoB cauta dala. 
3. Con que motivoe se introdujo. 

3. Esplieaue los enatro reqoisilm neceauios 
panqué tenga lugar esta condiccion. 

4. fi. C. 7. B. Cuando tendrá lugar por no ha- 
berse vtn-ikado' el motivo que impnlsd á aitregar 
la cosa. 

10. Concédese eita eondicdon al herederoy con- 
tra el heredero. 

11. CoaqirendeBn en esU eondiccica loa fro- 
loe, annqtte hayan sido percibidos antee de la con- 
tesladon del pleilot mas do loe intereses. 

13. Derecho e»palioL 

t. Empieía Jusliniano la nalerii de lea con- 
dicciones iraUndo en cele titulo de la llamada rm- 
ta data cavta mm Mcitfa. La palabra eondktia 
tomada en general , vimos en el $. tí de Jai Int- 
tit. de aciiim^ que comivaDde todas bs accioDes 
personales, apopiandou á algunas á qnienea maa 
especialmenle se dá esta nombre. De esU dase es U 
de qne se trata en eete titulo, y se Ilaasa tamhiea 
emdictio ab eautam dmti, mlal-ñil. ead.\ y en el 
lU. fi. lib. i. delC^ o6 cautav* datorun, cuyo ti- 
tulo corresponde al presente. DeBncce asii la txiam 
que eompeft ai que entregó ais%aM cata por un «m>- 
tivo que erpretti, futuro y Jtonétto, pero que no Ue- 
gú d verificarte, y á tu Iteredtro, cottira ^ que ía 
reeiiió y tu heredera, pata qu* te ie rettituya co» 
todot ¡at fruetat, aeeuio»et y io que ta Uam», 

CACSA. 

3. Dieron motivo á osla acción los contratos in-. 
Dominados,, da ut det, do ut facióte mas do por ee- 
tt> debemos decir que nace de ellos, como cree Wei* 
tem. A. /. R. 4., pues seria ridiculo sentar que nata. 
de nn contrato la acción que se dirige á rescindiHoi 
pw lo que, dirémoe mas bien que nace delcasiom- 
Irato. Fingen, pue«, y presaiocn las leyes, qne el que 
recibiti alguna cora por una raura que BO tuvo efec- 
to, se obligó lacitameule , lin embargo de no ba- 
ilarse espreiado en el contrata, i reclituir lo que. 
fe llama eaupa; como dijimos acerca de lo que se 
paga indebidamente en el g. 6. Jnstil. de oiligat. 
qua i¡ua>. ex eonlraet. naie. n. B, sacándolo de 
Pomponio en la A 13. in fin. tommod. y lo ma- 



(I) L. il. y h*3. j>ieg- t. !<(. P. S. 



>y Google 



^110 = 



uftnta Htianoccio h. I. tt. H. DeMce» hcilmen- 
te de abi, que eiU accM» ei pereonth ibm como e« 
imposible qae te lengt por no hecho lo qae verib-- 
deñmeole se hizo, L m &e//o 13. §■ ^, de captiv. 
el potfl, Tev. , 1. ii <U di», rtg. yur. f es cTÍdeale, 
que DO dwán lagar i esta condiccion los contratos, 
fado itl det ó fació vt faeiat, como'acertadamea- 
le advierta Wedem. A. /■ n. 6. 

3. Requiérese par» qne se conceda esta condic- 
cion al qne eotregó tlgona coeat primero, qnese es 
prese la causa ó motivo porque se diót poes las inleo- 
ciooes qae no se han espresado no produceo erecta 
algmM, como vulgarmente suele decirse y lo conBr- 
ma la /. 1. C.k. t.y m el miümo lagar la Glos.; 
de modo que no eqtrenodosc la cauí^B se entiende 
que se ha hecho simplemeole una donación, en cuyo 
caso eaiabido que no puede tener lagar la repelí- 
ciOD, í. i y ta íiff. t. cujut per errorem 63 de div. 
reg. jw, (i). Debe, adema», la cansa tener por ob- 
jeto lo tuluro, como lo demuestran todas las le^os 
de este tUnlo, y asimismo el que si alguno al tiem- 
po de dar tuviese en consideración ana cansa pasa- 
da, DO podri repetir ~lo que entregó por mas que 
esla Tóese falsa, í. domuí Z1 I. S5. g. 1. de ron- 
dici. indMr.x i menos que la falsedad de la causa 
|ffodujese obligaáon, conm pof ejemploi si nno 
pagase alguna cosa en virtud de un motivo por el 
qtw se creía oMígadot pues en este caso, lei^ U 
condicdoD , do la de que se tnta en este titulo, sino 
la indebiti, «orno advierte eitctameate AdÍ. Feb. 
in rational. d. 1. il. y teremosen d. ttí. de condicl.- 
indabiti. Requiérese, ademap, que la causa ó moti- 
vo, sea conrorme ilas bueaan «»lnmbTes, /. ). h, t. 
puea si fuere inmoral ím producirá en manera al- 
guna esta condiocion, sino ia que procede de ana 
«nsa torpe ó injusta^ la coal nos ocupará en el tit. 
rig.: SoaliMnte, ee reqniere, que et motivo en vir- 
Mdel mal se dio la cosa, no haya llegado k etec- 
toarse, d. I. í. t. 3. §. 1. eod. y en otrot tugares (s), 

4. Solo,pues, GoucurricodotosreqDisitosdequa 
sobamos de hablar, procederá la condiccion eau- 
ntíata, cowm non jeruTit. Examina ndoahoTa«lcnar- 
lo y último requisito, veamos cuando se podrá decir 
qne do se ha efectnado el motivo qae impulsó í dar 
alguna com, de tal modo que pueda ejercitarse es- 
ta condiccion. Si do se efectnó porqne no quiso el 
que recibid la cosa, iadudablemeote habrá lugar á 
la condiccioo (3): lo mismo sucederá si lo impidiese 
la casualidad; r. g,, si yo le diese algona cosa 
para que manntnilieses al esclavo Stbíco, ó para que 
me lo enlregasep, yesle rsllccieíe, d, 1. 3. g. 3. /. 
uU. h, t. Sin embargo, el jurisconsulto Paulo opi- 
na en sentido contrario á loquedispnnen estas leyes y 
otras que con ellas están conformes, en la /. natu- 



(I) I,. <6. l!t. H. P. s. 

(2> D. 1. 4f,. 

(3) L. Í{ del roisrn. til. y P. , 



ralit 1. S- S. de praseY. veri., diciendo qne ai jo 
le diere unos vasos pan qne me eatregases e) es- 
clavo Sthioo, correrá este por mi cnenta y rieego, 
debiendo tu solamente prestar la cnlpat lo cual se 
espresa Umbien en la I. pen. y tig. C. h. t. Vario* 
soa los medios de qne se valen loe ioMrprelee pan 
conciliar esla antinomi*. 

e. ]. Voel en este titvio n. t , IrMa de eoMi- 
liarla dedo* modos. Primeramente, divide eela eo»- 
diecioQ en dos clases, Ua'Aando á una de cllaa et 
cauíam daiorwm, i la qne reduce la espacia de li 
/. 6. §. 1. de praserip. veri., y á la otra, ex ea- 
fite prtnitentta, i la qae reBere dichis fer" >• 
% %. y la últ. ti. t., y otras semejantes. Signlendo, 
pues, este parecer, podrá el qae entregó la ooaa 
arrepentirse de haberla entregado, y repetirla en 
conformidad á esta última aoepcioa, sin que obste 
cualquier caso fortuito t de lo cual Maoeaparámos 
mas adelante. En segando lugar , distingue si li- 
tervino mora ó cnlpa del qne recibió ia ooea, a» 
entregar ó nunumitir á Stidio, ó bien coando, aun- 
que na hubiese estado obligado á entre^^lo , no lo 
habría tampoco cnagenadoi ó al coBtrario, ni hnbe 
mora, ni culpa, y hubiera onagenado al esclavo i 
ne haberse ya obligado á su entrega , mediante U 
rasa qne recibiói cuaitdo acaeica lo priom , la 
responsabilidad de la pérdida del esclavo fltidio es- 
tará á cargo del qne recibid la coaa, dd. O, t y 
ñu. h. t.f mas en el segando caso la tab'aá el qoi 
la entregó, segan el eonteeio de tí. /. S da prm*- 
erip. veri. También aprobó está distiaeioB I» Glot. 
en d. i. títí. h. t., como conforme de todo pmHo i 
la /. li peeMniam 5. §. 3. y sigg. tod,f y reco-' 
mondándola asimismo la equidad, nos parece podrá 
seguirse esta interpretación. Ilabrá psea lugar á la 
condiccion, siempre que pueda objetarse ealpa ó 
mora al qne recibió la cosa , ó táen onade m ha- 
biÓDdola, Umpooo habfia esta enagendo la caaa, 
aunque no hnbiese estado obligado á entregarla t y. 
por consiguiente, no debe aprovecharle al qne ba- 
ya perecido por nn evento imprevisto. Sieaipre qne 
ta caeoalidad haya impedido qne ól qae recibió la 
' cosa cumpliese por su parte el oontralo, eDtr^ande 
ó haciendo lo que [mraelió , cenará eaU coodiccáoni 
«Huo no* lo demuestra el agemplo propneato en 
d. I. n petntñiam S. %. Últ. infin. Por le tanto, no 
podrá repetirse do loe herederos de un abogado le 
que se le dio para que hiciese un trabajo por raaoa 
de su oflcio , el cual no pndo llegar á dasampeiar 
sorprendido pcv la muerte (como cinata del raa- 
cripto de Severo en la /. f . §. 13. de extraer, oog- 
ni(), ó porqae sin culpa del abogado, do llegó á 
lener efecto el trabajo, /. \tU. C. h. t.f véaae á 
Antón. Fab. qne trata estaneantente cala malena tn 
raíionaí. tit. íocat. eondvct. i. ex eondvctv 1 í. $- 
Ítem atjn 6. y fa i. ijui opera» S8. El miaño Fab. 
ñi ro/MRoA d. I. vU. h. t., admite taaalHeD la mM- 
ma distinción, do en cuanto á la enagenacioD de 
Slicho, sino respecto á la mora ó culpa en entre- 
garlo ó manumilirlm y en el raismo lagar de- 
media acertadamente otra disliucioa que anterior- 
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mtml* balria Klailido tu el tí6. H. C«tjtet. Mp. I O 
inundo latimeiHe de U reffridt U úH. (*). 

S. Tinpac» eitán nny scordn lo* BlérptíM« 
uim li Mwrí tfloee Ingw y n que cato* , la eo»- 
dicdoa cnodo na ha tesido efeclo el notito, por 
no haberse podido egmplir deedeel principio t romo 
ftiMedena, si fiieae imposible, ja de hecho, ya de 
derecho. Sencilla i la par que sólida noa parece li 
opinión de Wealem. in h.t. n. 13. de Perex in C. 
Md. n. 7. j de olroe, que distingoen dnicaménte 
el caso eo que entrega algnim ona cosa salñende 
qne el melivo ó cansa en imposible, del otro en 
qne la entregó ignorándolo t ie aaerte qoe, en el 
primero cere la condiccion, mas ite en el eegUBdoi 
lo qi>e poetle dedocirre de la /. eujtu SS de dñi. 
«?■ jur.r presomiéndose en el primer caso, que se 
ha hecho una donación pnra , y no asi en el segun- 
do. A) primero debe rcferírra la /. dietam 8. C 
A, I. que deniega la condiccion y otras setoejaeleat 
y si segando , la /. ti miliíewi S. eod. qne )a otor- 
ga i coyas doe leyes smi de loe Bmpendores Dio- 
rlec y Macsim. Ea bmbien eridnile , qoe deben re- 
ferírta á este riltimo caso la /. I. $. «t tOer homo S. 
h. t. y ta l. cutn atKtíiám t. C- eod,, pnes en ata- 
has se adncen egemplos del qne ha entregado nna 
cesa ignorando que era iraimaible el doÜto ó rauta 
que le impulsó i Teriflcarloi como sotede, cnando 



(*} SI M conautls «olamenlc la racon nalarab 
•e vendri en coiiocimiealo de quenempnqaela 
casualidad haya ioipedido qnt «> contrato inno- 
minado te lIcTue i rabo por uno de los centra'' 
tauíea, dcipaes de haberlo cumplido el oiro por 
m parte; tendrá eUe la cmidicclon aiuta dtiía, 
toiua noit tcula para repetir lo que entregó: 
pa» alendo slnuUtBeaa en e*ta clase At contrato* 
la perfección y coniumacÍMi, n claro qne do p«~ 
aari el d«BDÍiiíode lMcoiu,obfeiode Im mismo*, 
haita qse loa conlratantaa hayan reciproca mente 
ramplido con (o qne ae han obligado. Aplicando 
ealM principioi i la interpreíadon de la* leyes 
que cila el autor, y qve parecen i primera villa 
contradictorias, creemos qne ni la i. naluralú 5. 
j, i. da prmttrip. verb. ni la pen. y aflf. C. h. i., 
ai tampoco la /. ti peeuniam 5. %. 3. y t'gg- eod., 
•on contraria* d Ja I. 3. %. 3. y la 1. úü. h. í ¡ 
pues el caio de la 1. naiuraJis, en que ie~ supone 
qne nno'enttegó i olro anoa raioa para que le 
diesen el esclavo Slicbo, lo entiende Golbúfredo 
en la nota 1 la misma ley, en el aenlido de que 
«i bien no tendrá la acción preescriptis vtrhit pa- 
ra reclamar el esrUvo Sticba 6 su ertimacion, 
coma la deduce de la* palabras, ptrieuto meo Sfi- 
rhUM enV; sin embargo, tendri la condiccion 
cnufa dala cauta non teeuia para rrpetir los 
vasoa que entregó. Confirman cata doctrina, el 
hallarse esta ley en el titulo it prtcter^itit verbts 
y no en el de caima data reutm non tecule; J con 
ello queda todavía mas patente la regla geaenl, 
lie -que debe haber lugar i la coadiccion aiemprc 



on la /. 3. ee prapooe el cam de qne se hsvii cn- 
Iregado aqnella á fin de qne se ié un esclavo , que 
era creído tal de buena té por 41 qne lo entregó í j 
eo la f. t. coando se habla del qne creia que era 
oscIsTa la qoe pe propuso hiese manumitida i lo 
misaao deberi decirte, ya Eiipiese , ya ignorare H 
aceptaole que U causa era imposible, d. I. 3, §. 5. 
Infin. Empero, no podemos menrs de constdcrnt 
ioDMesaria 6 inadoptable otra distinción qne hace 
Vbrt A, t. n. 7, entre la cansa imposible por natn- 
raloxR y la que lo es por derecho y por las buenas 
ooetnmbres. 

7. Erta fuera de lodt dnds , que lewh-i lugar 
la condiccion rx rajiile ptmiiefaire, cnando do ha 
tenido efecto la causa \ esto es , qne podri el qa« 
dio, arrepenlirte, y poraolo esta razón repetir lé 
qne dio por medio de esta eondicoion , /. 3. S- 1. 
/. B. in pr. y §§. tigg. y oei «n lodo erte titulo, 
annque el aceptante se hallase dispuesto i llevarla 
iehctotct» tal qne esté integra la cotai no 
p«diendo es eMe caso eeguiíMle perjnicia alguiM. 
De esto tratarémoa mas adelante con eetension , d. 
f. S. in pr. y g. 2. Lo contrario tiene logar en los 
sontratoa nominados, en los cuales no solo ctMsdo 
se ha conemMdo el contrato por una de las partes, 
RBo qne hallándose solo perfeccionado por la vo- 
luntad de anbu , no poM niogona de ella* apaf^ 



que la caanaliiiid impide que tenga efeiHo el mo- 
tivo qne impalsó i alguna á entregar una cosa 
Beapeclo á la Itjr ti peeuniam A. i. j /« penúf. 
y *¡g. C. tod., tampoco hay contradiccioD con 
loque acabamoa de eapontr , por ser moy dilc~ 
rente* de l«* atados los casos de que en ellas se 
habla. En eftcio, coniAltcsc el icnor literal de 
esta* leyes, y se verá que se refieren todas á lee 
contrato* nominadlos coasensnale* , en particu" 
lar la /. tipeeuniant y la 1. J. 3. d» txtraord- 
tognii. £t claro , pue*, qne no pudiendo apnrtar- 
ae del cumplimiento de estos eonlrato* uno de 
los conlrayeoles, desde el ntomento en qne se 
hallan perfeccionados *por el conrentímieiilo de 
ambos , no podri repetirse lo qne *e entregó, por 
mas que la casualidad haya ¡nipedido que luvieac 
cumplida erecto el contraloi á diferencia de lo 
qne sucede con los inoimiinados, en tos cuales 
aiu embargo de haber cumplido por su parle uno 
de los conirayentcs el eonlrato , liene la elección 
ó de usar de la acción prmttriptit vrrbie , ó de 
repetir la cosa que entregó. Por lo espuesio se 
esplíc*, pues, claramente, el motivo que impide 
que en loa contraías consensúales puttb leiier lu- 
gar drspucs de haber sido perfeccionado, la con- 
dtrcioii calua diUa cauta non tecuía : de con- 
aiguienle, cesa la con'radicclon que á primera 
.visla, parecía eiiMírenlre tai leyes que hablan de 
los conlralosinnominido* y las que hacen refe- 
rencia i los nominados que se perreccionin por 
el solo comen limiento do lo* coulrayente». W. <1* 
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Une ie «n eampUaiMlo áa comtataio U otn, 
/. S. C. tlé obiigai. el aet. L t. C. de reteindend. 
tiemiií. Lira»» de diCM-eMÜ, coMÍile, enqneno 
íé antiendea perfeixioiuidM los comnitoe ídoobíd»- 
áo» antes que ■niboa eoDtrfjBDtes hiyan cumplido 
por n parte ood la ODtfega de la cou, 6 verifleado 
el hedió , objeto del contralot de modo que , re»- 
peclo al qne nada entregó ni biu , no pasará aqnel 
de Mr nudo pacto que tnogona obliptóon produci- 
rá en Tavor sajo , es <rittud de la cail pueda exi- 
gine algo del otro contratante. Pero como recibid 
la coaa , 7 do tea por nilnralcTa jiulo que algnno 
«e higa rico con perjuicio de otro, 1. nam natu- 
ra H dé eondiet. inUeó. L jare natura IOS dt 
div. Ttg. jw., con ruoD ettari obligado ú reeti- 
Inirla al que te arrcpiante de haberla entregado, 
■ino *e le aiguiere de ello perjiíkio alguno , Antón. 
Fah. ift ratUmai. h.l.inl. 3. §. t Donell. /i6. 14. 
eom. cap- 33. Gomei 3. fMoAtf. cap. S, n. A. f 
Heinneccio de pací, n. itO-, aiguieudo el coman 
parecer de los iolérprelee. En rerdad , el qne entre- 
gó le coaa podri , ■ quiúore, sio hacer nao de la 
coDdicoiOB, obligar al que la recibid á canplir el 
contrato innoiaÍDadu (l) por medio de la accioi 
prmtoriptU verbit , como maDÍfeatarrimoe en loe ti^ 
tiM$ de ia permutan dé ¡ataoeiemes Itamadatprat- 
eripíit vtrbit i mfaclum , aaoque eea de opinún 
contraria AntOD. Pérez m CJ. A. r. n. 9 y «íp. jm- 
puliadode raioiw* que nada prueban. 

S. Ea oeaiiaa de eiaminar coa esmero, la ee- 
pecie que faemoe tocada ligeraraeole acerca do la 
fkoallad que Ueoe el qne entregó la coaa de reco- 
brarla exeapite pamiientia, con tal que se baile 
Integra en poder del qne la recibió^ «in que por 
ello baya este de aeotir peiinido alguDOu Prócediea- 
do eomo proceden eetai coodicdoofs de la equidad, 
■egini naBÍfleata Anión. Fab. nd.í. 3. g. ti tiber 
homo íL f.i H lu atendido á la utilidad del que re- 
dbió la coaa , haata negarse la oendiccion para re- 
«nbrarla , al que la entregó , ai i aqnel hnbiese de 
a^afreele perjuicio. 8upóngaae, puea, qne se ba 
recibido dinero para ir i Capnai en este caso, ce- 
eari la ooodiccioD sino hoblcre sido rentajoso el ha- 
berse reciludo el dinero ( como por egempln, cnaO' 
do ee han diapueeto de tal modo las comw qoe pre- 
ciumento se ba^a de hacer el riage, ó bten cnn- 
tlo 5a se han hecho loe gastoe neceurios para em- 
prenderlo, resultando de thf, qire se gastonas 
dinero del que le recibiói pero si se háblese gas- 
lado menos , tendrá Ingar la tondiccion , debiendo 
quedar obligado, el que recobra lo qne diera , i 
indemníiar al oiro conlratanlc del importe que exle 
empleó por rainn del mntralo ', /. S. rod. (3), j de 
••te modo no se le seguirá perjuicio alguno. 

&■ Eu ooBclnsion , ha de tenerse presente , que 
tamhieo procederá la condiccion aunque se hnbicfe 
reriftcado el motivo qne impulsó el contrato , ein> 



<1) L. 3. I. S. til. fi. p. 1 
(2) 1.. 4(. lii. I(. P. 5. 



1 muta qw Mm verifleane. Ea cate 
laee, á le hobiece yo dado dóen pwa 
que me entregases el esdaro Slidto, j elMira- 
mente me lo ariregasle, pero el eeclño no en 
Injo Hoo ageao , eatOMoa podré repetir de ti al 
dinero que te diera , pnea no me entregaste á Sti- 
c^ al efododeqtie k hiciMe mié. Lo nüaoM) n- 
eederá « siendo tn^ el esclaro u> qnisieaea gaia>- 
tirmclo, /. tia.h.t. 

le. Eapreao se halla en la ¿ 3. y *ig. C. k. I., 
y esta conforme ood la regla de derecho qoe esta- 
blece , ee transmitan á los herederoe laa acoonea 
pereecutoríaB de la cosa , la cual heme* diado *a- 
rias veces, que la preseble condicciM ', se dá tana- 
bien á favor del heredero dt»l que entregó la oosat 
siendo notable, que se transferirá al mismo el 
derecho de arrepentirse de haberla enlregadm 
pnes que en vez de proponerse vengar la Taita de 
cumplimiento del coidrato, tiene por objeto perse- 
guir la coee, como pneba mu; bien Voet h. t. 
n. 4-, destrayeude las ofuaiones contrarias. Por el 
Mismo m^ve, » dará contra el heredero del qne 
redbió la cosa, 1.9. C. h. t. 1. i, €• de rer. prr- 
tnut., y en manera alguna oontia no sncescv stn- 
gular, d./. i. 

i i. Compele esta condiccion á fin de qne aa 
devuelva la cosa, con lo qne se llama canea, laa 
accesiones, los frntoe ; aun toe partos de las es- 
clavas, /. 1,%.i.t. 13. h. t.f ya se bajan percibi- 
do loe I^moe despnea de la contestación del pleito, 
yt aetes. Consiste la razón ea que, por regla g^' 
seral , en las acciones por las qne inteidanoe con- 
segnir lo qne nos perteneció , vienen comprendidos 
ios birtos , aunque hayan sido perctbidoe anleí de 
la contestación del pleito { sin embargo de qne, 
cuando noa proponemos alcanzar lo qae no era 
nuestro , solamente Jiay derecho para adqnirir lea 
percibidas después de la ooatestacion , según la dii- 
tindoD qne se espone i ilustra con egemplos on la 
/. videamof 38. §• I. y riff. de Mur. Las mana 
ó intereaee, es sabido ya que no se compreBden en 
condicdoD alguna , como hablando de las indebili 
y oblwyevt eeaitam, se manifleata en la ¿ 1. T. 
de condid, indeó. y en la ¿ 4. C. de eondiet, ei 
lurp. caiu. Puede verse, al se quine, á Antea. 
Fab. qne trata de esta malaria eetensa y acertada- 
mente tu ratiata/. d. í. 1.^. i.h. t. 

13. Dfn ta* U,%ii 5. til. 6. P. S., que be- 
umos citado anleriormenle al margen , se halla lar- 
vminantemente prevenido , qoe es arbitrario del qoe 
kdió por nn motivo que no llegó á ver ilea r s e , ó 
«repetir la cosa de aqoel qne la reeitñó , i eUi- 
ngarle a qne le pague tos daGoa y pmjaiciM qae 
ude ello se le hubieren seguido, con arreglo á lo 
nqne remitiré det juramento m littmt qne eele ha- 
t'biere prestado, sin esoedorse de la cantidad pre- 
ulijada por al juez; como manifnslamwi en el (Atrt) 
ude/jurapumloi^ fiímim, 6. En cele sentido, paca, 
■se habrá de inlerpretar la L 43. lit. 4. P. S. o. 
"fpor «uÍF, pwmasqne parezca t sa t ed e r esta ley 
»al qoe recibió la rasa la altenialiva de i deíol- 
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iiiir lo tjm recibió 6 pBgu al que U briñMees- 
ulngMht ím daEoa y pCTJukáoo qae de ello se 
»le originara)/ como naníBeeU Kertadameals 
»Gng. Lop., condliando calas layes, en la Cía*. 2. 
tde fa 1. 43. Sin enbargo, pnes, de que en d. 
ti. 3. til. 6< P. 9. ae iadica que tegua lo dipnea- 
»to por el dúredio ranuDr', no prodvceD obligadoo 
iiloB nudoB pactos sobre erlngtr alguna comj te 
uballa estoooiregido por la may bmou /. 3. Nt. 16. 
»£. i.It.óía 1. ta. I. /i6. 10. ir. X., que hemos 
"Citado nrías veces y eaplicado en las Jntíit. til, 
nde múti/. ttiputat. y en otro» 'tugares. 

TITULO V. 

De U GtHidicdoii que se di por ranm de iroa cansa 

(otpo é ii>(u8la. — Be etmdictione oi íurpetn vei 

ivjttttam I 



C. lió. 4. ití. 7. y 9. (I). 

I. Ons sea la coadicdon qne ec dá per razón 
de nna cansa torpe. 

1. Algunos iiilérpreles creen que nace del caai- 
conlrato, y otros del <lelilo 6 c«»i-delito. 

3. Puedo ser torpe la cauta , ó por razón dol 
qne nóbe. ó por rsKoo del que dá, ó respecto A 
•ninaibae. Gooctíese tiompre la condiccton vcrsú-' 
io b torpeza de parte del qne recibe. 

4. Cesa sienipre que respecto i anbos contra- 
yentes sea torpe la caupa. 

5. Todavía es mas cierto que do tiene lagar 
esta condiccion onando solo es torpe la cansa por 
parte del qne dá; y que dbclo producirá la mera 
promeu por cansa propia. 

6. Concurre esta coodiccioD con las acciones úo 
■MMBa fíi mas no con las ttrieti jttrit. 

T. Dase al boredero y costra el bmedero para 
recobrar lo que ba sido entregado , con lodo lo que 



ellM 



9. 10. 



I la condiccion qne nace de n 
Deredio espaSoI. 



t. Eepónesc «a este titulo la condiccion quc.te 
deriva de una cansa twpe ó iojnstt; y se divide en 
dos clases, de las cuales, la primera y mas fre- 
cuente , se dá por razón de una causa torpe , y b 
otra, por una que es iojnelat ambas se diCerenciau 
en mucho de la espvesU en el Ulnlo anterior, co-' 
■no M manifiesta por lo que vamos á decir. Detíne- 
se, pues, la condiccion que se coacede por noa 
cauM torpe 1 ía acción gue compct» ai que dio oí- 
gviia rosa por ratón de una cau.'u torpe, gve lo 
es respecto tan fo/o del areptaiile. y d su here- 
dero, eonlra aquel y SHheredero, para recobraría 
eon lodo lo que se lluvia causa. 



O) I.. <7.ti«. H.l\ 5. 



1. Es {DdulUble, qtie e»l4 acckui ee persoml, 
atendida la notaraloza de toda candiceton. Ho eiián 
actn^les los intérpretes acerca de íÍ once ótl detilo 
ó casi-delito dol que recibe, ó del casi.«onlrato, ' 
CODO si presnuierao las leyes qoe el qne recibe 
torpemente ana cosa se iddiga á devolverla al que 
se la dio, xienipre qne so la pidiercí raas no qne- 
remo* en^lfarDoe en esla cn^tion por no traer on 
sí nulidad algnoa; pnes ya probamos y legtm nnes- 
tro parecer, en el §. 1. Intlit. de perp. el lemp.. 
ant., que se Irarñoren también in tolidum contn 
los berederoB, las acciones persecntoriat de la coss' 
que Fe derivan de delito. Dejando, pues, i un lado 
eíla disputa , pasemos á exponer la nalnraloza de la 
condiccion da que estamos hablando. 

3. Para que tenga lugar, debe ser torpe la 
cansa por cuya razón se ha dado algnna coea f di- 
hrdnoiase en esto de la procedente, mya cansa ma- 
nifiastamos qne debta ror arrestada á las buenae 
costumbres t y también en que la primera se conce- 
de ano cuando baya lenith) efecto la causa torpe, 
/.!.§. lilt. A. í.i En ciianlo á la torpeu de la can- 
sa, es de notar, qne pnedc eñlir por parte del 
qne recibo, 6 del qoe dá, 6 de eBlraabos, d, 
I. 1. (I), ^rapre que se veríare respecto al qu» 
recibe , es evidente qoe tenfrá lugar la condicciMit 
como si te diere algana cosa á fta de que no como- 
tas un Mcrilegio, harto ó injuria; ó para qne 
no bagas un bomicidio« 6 para qvo me devuelvas 
la cosa que te áí i título de depósito, comodato, 
locación ó mandato, /. 2. tn pr. y §. 1- /• 4. §. ^. 
I. 9. i» pr, y g. 1. eod. {%). La raion d« esto, es, 
la equiffatd que introdujo y favorece todas las con- 
diccionesr pi>M seiia del lodo inicno qnealgnooso 
enriqueciese reteniendo lo qne se le diera para lia- 
cir aquello á qne estaba obligado sin recibir cosa 
algima (3)i mayormente redundando ecto en pn- 
jairio del que dio , al cual nada puede imputarse 
por babor qnoiido impedir nn delito. 

4. Si fuere torpe la cansa no tan solo respecM 
al qtM recibió, si no relativamente al qne entregó 
algnna cosa , cesará en este caso la conducción , /. S. 
C eod. (4) , como por egemplo , si ono diere 
atg'ma cosa al jaes para qne díctase un Aillo ini- 
Guot ó á otra persona para que cometiese nn esto- 
pro t ó al ladrón i fio de qne no fuese descubierto,- 
d. 1. 3. t. 4. m pr. §. 1. h. t.\ á cuyo lugar debe 
roferine lambion el caso propuesto en la /. 3. 5. 
üll. eod.t á saber, cuando alguno dio algo al joei 
para qne proonncfase en favor snyo la senlenria, 
aunque estuviese la joslicia de su \M\e\ siendo 
correctoria la segunda parte , de la primera , tana 
cree la Glos. y prueban Antón. Fab. m rational. tn 
ead. leg., destrayendo los argumentos contnrioF. 
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Efl \*l. ».h.l. y I. 5. C. eoíí. ee dá la ruoQ por- 
t¡M ea eetos mu» ao lieoe lugar la condiecion (l), 
y o», qne liabüiDA) torpeza por paito de ambos, de- 
be aet nejor la oondlcion del qiio posee, iuuque en 
los osos ciUdoe ; oíros MmeijaDtee no pueda usar 
de la condiecion el que eidregó una eosai algunas 
Teces , con lodo , el fisco loma para sí el lucro tor- 
pe que percibió el aceptante , al que considera in- 
ilijDO de TOteoerlo. De ello tenemos egemploe, le»- 
pecto al jan que recibió algo, en la authétU. Ho- 
yo IDIB C. de pañis nal. judie, (l), y acerca de lo 
que se dio por causa de un mslrimonio que estaba 
pnAibido , en la ¿ 32. §. tia. de donal. ínter vir. 
t «ror. (3). 

». Por último, siendo tan solo torpe la causa 
Kepeclo al que dá, es todavía mas cierto y clara- 
loenie se conoce que cesará la condiecion, /l i. §. 
Sed quod. 3- k. t. (4) i en cuyo lugar el juriscoa- 
siüto OIp. Irae on egemplo muy célebre acerca del 
tfM di algara coea á una maget pública , do la que 
DO podrá repelirlat aduciendo la raion de que aque- 
lla obra torpenwDle por ter tal , pero no recibe 
bvpenieDle como muger pábliea (3). Por la que, 
ÚDicameole podrá tener lugar la oondiccioa cuando 
hay torpeza Un solo de parte del que recibe. Has 
¿qué deberá baeeree caBodo w> se dá, pero si ser 
promete por una causa ';torpe? Según auninestan 
Dtocl. y Hacsím. eo la l. 6. C. eod., no producirá 
acción algura enta eelipulaeioD , pw ser contra las 
bunnas cottuateeBí lo misnose diceea Us£. IG. 37. 
V 123. dowb. oiligat. (G). Eutiendei, eapwo, 
>^'eateB• A. /. n. 14. Voeí en ei mismo iuffor n. 5. 
y eomaoiWBte loe DD-, la doctrina de las leyes 
«itadat, coa reEaroncia al oroeto de aquella asiifMila- 
ríúa t queriendo qun de elta naica aecioo atendido 
vi rigw del derecho, pero que pueda esta eludirse 
fOT la «oepcio» 4t daW malo , seguo ta /. 8. A. f. 
Jl L í. C< «od. Has Gujacio in Cod. h. (., cree que 
toa Milas ipiQ jar» eala clase do promes.ifi , sien- 
pn qw cdnale ser torpe la causa que las protluro, 
iieguD d. i. S. C é> /. y d, /. 37 de vero. o6iiffa~- 
t,Íon. Sin embvgo, cuando so dude, coma suoe<le 
un freoneDcta, si es ó no Iwps la causa de la pni- 
uiOM , debo oponerse on este caso al demandante la 
e>«epcioQ de dolo A in facltkm t procediendo oslo en 
general, sea el promitente, fca el o^tipulaote , sean 
aoibos Ifis quo hayan olaado inrpcnienlo. De ran- 
siguicnto, lio puede decirle con ruadamcnfo que rean 
contrarias estas opinioDes, y ai eolo, que so cspji- 
ca la primera por la seguMlat pnce poco imparta 
que alguno según el rigor del tleroclio no tenga ac- 
ción , ó que pueda desvtnecci^e esla por mulio de 



(t) L. 53. A. til. íí. P. s. 

(2) L. 27. ii(. 22. P. %. 

(1} L. SI. d. til. lí. P. 5 

{',) L. 10. del mismo lil, v P, 

(5> n. I. 5.1. li(. 14. P. 5.' 

(GJ 1). 1. 47.di.l luisiuo lií, j. l»^. 



la escepciM, 1. nihiJ iiittfuí lii,éediv>.regifltt. 
G. Siempre qne esta eondicBÍOfi se dn por n- 
2»n de UD codrato de boena fé , coneaTre con te 
acción del mismo contrato i ciwm> por eganplot ba- 
habiéndote entregado alguna cosa para qnome de- 
Tcdiieses la que habie pnouo en to poder por lí- 
talo de comodato , toeacion ó dqióaito , podr^ ac- 
cionar contra ti, ya en virtud de esta condiecion, 
ya pw la acáon que nace de estos coatratoa, /. 
■ÚU, in pr. y^l. h. t.; de modo que, pw nwdiih 
de la acción del ix»trato , podré pedirte nn solo Im 
indemnización de loe perioicioB originados de su 
incumplimiento , sino lo que te entregué ; como lo 
prueba muy bien AiAon. Fab. in rtuionai. d. /. 
%Ut. §. l.f donde añade acertadamente que ee mo- 
cho mejor ejercitar la acnon del emirato qne U 
condiecion , á causa del aumento de las nanras ó in- 
tereses que se deben por razón déla morosidad en 
los juicios de buena lé. Empero, do podrá concnr- 
rir esta condiecion con bs acciones de derecbo es- 
tricto ( y por comecuencia , únicamente podré egcr- 
dtar aquella eo el cpso de que quiera repetir de 
ll el dinero qne te diera pan que me entre g a ae e Ib 
coea qne me debiis en virtad de la estipulación, 
d. I. últ. %. i. 

7. ninguna duda cabe en que esta condictioD 
se dá al heredero y contra el heredero, eBntncio» 
á ser penecitoria de la cosa t sin qoe obste la opi- 
nión de rarios DD. que creen nace del delitof 
pMSto qne también nace de él la coadiccion furii- 
Ta, y sinembargose dá couUa el heredero, A7: 
§. % lie condict. fnrr. Es nsimisoio indudable, qi>e 
compete para recobrar la coea qne se entregó con 
todo l't que se llama caosa, según Lo qne dijinoM 
de la cciidiccinn causa data, cauta non tec!Ula,en 
ei til. preeed. n. 11 f lodo lo qne paede apitcarfe 
á ei'la condiecion , y dos escusamoa de repetirlo 
aquí por baberkt espacsto eelcnsamente en aquel 
lupr. 

K. I.a Regunda chfe de condiecion propoeslit 
«t e4e títiil», re dá por rtEon de nna caupe injus- 
ta , f. 6. eod. En c) Cod. ¡ib. i. til. 3. fe trata da 
ella , y en el íiY. 7. de la que ^irocede de una can- 
sa tr-rpe. Dírcréneia?e nqiiclla de esta , linicamente 
en quo la causa que di lugar á la do que estamos 
hablando no comieae torpeza nlgana especial , y re 
halla tan Fch reprobada por el derecho i cr>mn per 
egemplo, si se bubieee exigido alguna com en tir- 
tid de una eítipulacion arraneada por miedo ; en 
enyocaso, mediante á que no pnede entablarse la 
acción ^uod metut ravsa, pues no bobo toerza e« 
la exacción de la cosa, quedará sugeto á cíla cou- 
diceinn , debiendo re^^titiiir lo recilÑdo al que la 
egoTcílc, /, 7. h. I. 1. 1. C. d» hit qua ri tnet. 
cavt, gfsf. íunt. Quedará también fugeto á la 
misuia condiecion el poseedor de bsona Té , m cuan- 
to á los Tniros qneconanmió, I, 3. C. Ii. I. 

1. "Las leyes de Patiida anotadas al mareen, 
uadmiten varias de las dÍ!<poFÍciones qne hemos ei- 
»lado en este título. Sin embargo, respecto al q^te 
"entregó algmia cesa i nn jnc/ i'srs qne Mlf vm 
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«fttnglo i jostíeta , toMmoi dos hjes ^u i pn- 
emen *isu ptreoea oeatradictoriu entn tí, y mm, 
nk /, IT. ó tt/l. (M tít. 31. i*. 3. 7 k /. fia. 
vtit. 14. P. I.f puerto que en el e. Mu *i 4e 
MKpiellt , M conñde li oondiccion ó repetidoo^ 
"lunífef^ndo q«e la terpea MlnieDler exnte en* 
wtow» de p»Ie dei que Tedbe t por el twrtrarío, 
i>«a eeU, m denit^ 1m ropeticíoD. Parícenot airei- 
••glado el diotánten aomrilüitoríodeGTeg. Lop.,oQ 
ub SAir. A. ded, L 37. v «" fti GAw. 1. de <£ 
-í. S3., qoe deniegí la Mpeticion , eecepttiando (aa 
usoíd el caío eo qiie el qne eniregt e) dinero al 
»jan. digese raprcsanieiile que m lo da para qae 
»jncg»e en jnalicia i i lo que ea lo miuno , para 
»q(w DO le baga iaJDsticia; poes, en ette n>o,p»- 
»rece qae lleva por objeto ol redimir ana vejacioR, 
ay en manera algona el corromper «I juei : por (q 
bla&to , no cabe diida en qne , cono no hay lorpe> 
»za do so parte , M ddwrá denegármele ta repoli- 
ucioD. Eb el múmo ceotido <^Da Conrrubias en el 
ueap. PeccatLtm de refvi.jvr. m 6. parí, 1. §. .1., 
uen donde trata ntiy bien erta materia. En la 
»/. -ii. y tig. lil. 33. P, .1., ee hallan eftaMncl- 
»dae las penas en que incjrie el joob por reciMr 
ualgana cora por razón de eu offcio. 

10. «Es taaihien de advenir, qne ta /. S4. ó ■ 
"ñu. til. 14. P. 6., contedeeab cosdioraoo al qne 
■babieBdo comerido on adnlterio, honicidio, hnrte 
ud algan otro delito «emejanle, entregó algona enea 
ai fin de qne no tueüo descabierlot dindoee la rana 
xde que, si bien obró torpemeitie en delinqnir, no 
»>e puede decir oiro tanto por que eslregd la owa 
«i fin de librarce del peligro ó pena á que se ba- 
ubia becbo acreedor. Véase pues cono etla /ey G4. 
ves coatnria en el pirticnlar i la /. 1. in pr. § 1. 
>A. I. qse Toconoco torpexa, en estos casos, aun en 
uel que eolrega la corai y por lo taato, le deniega 
»la condiocioii, como raanifeatamos anleriormente On 
»el Diiía. 4, sin embargode que por las mtsnas le- 
udos romanM te le concede también la acción fMc< 
nmefiw rouio, í. nec limorem 7. §. 1. ^vod toH. 
•UHM.i poede cMaoltarae la ratón dedifermicia ca 
■la Gfot dé d. 1. 1. Solicito tiesapre Grcgor. Lop. 
•por cODiñlnr anettm leyes can lisronaH», lo in- 
•fenta en la G/ot i. de d. i. ii, diciendo, que la 
»di»poeicioB de (í. /. 4. de los HonaMS, se debe cn- 
otenider para el caso de qne w baya entregado al- 
ngnoa COM á nn jaez li oficial qne estnriese obii- 
"gado i averí^uv de oficio el cvimen^ pnes eotoo- 
»cea habri laatlñen torpeza por parto del qoe eD> 
»lregó la cora, presiimíendo^e qno con ello qniw> 
iXMrmnper al jnes. Habri de ittine, poes, qde 
»ane«lTa ley B4, ba de referirse i cuando te haya 
«entregado la co»a i un juez qne no eeti obligado 
ni averiguar el crimen de oñcio. DebenioB courcear 
»qiie esta coociliacion es ingeniosa, pero uox prc- 
ace qne la resiste la citada Ifiy S4 por la ra- 
uzon qne fe indica en el v. La. labiiUi de la nia- 
»na loj," 



De la condiecioa qne se M por haberse paitado la 
qoe no se debia.— ¿M oomtíeftone tntMiti. 

C tíb. 4. tif. 5.(1). 

I. Qne pea la condiccioa de noa con indebida 
1. I>el que recibe ana cosa sabiendo qne no 
ee le debe. 

3. Qoe deberi bacene cuando perece la cora 
qoe se ha pagado iodeUdamentei y quien leodri h 
elección cuando de dos cosas qae se bao ealigfedwi 
poede repeline una. 

4. Eepónese la regla tonlenidaeo la A ii. A. U 
h. Quien deberá hacer la prueba. 

5. Advertencia* sobre el derecho etpafiol. 

1. De los títalnt que tratando las condktioDee, 
os este el mas esteneo, pueH contiene ST leyes.- en- 
pero cono en las Infíif. % 6. y tig. de obtigat. 
i/um ^iiañ rx coníracl. mun. espatinas ca»i lodo 
lo que h.ce referencia i Mía materia, solo noe fal- 
la tratar en esto lugar de lo que alli onitimoa, y 
(h^enrolver lo que tócanos ligeramente. Esta con- 
diocioB puede dcflnine asii áa oecton yve competo 
ai fie pagó ima eotaeomo debida iprn en realidaA 
no lo era, ni attit por oótiqaeion naturaí, (ó ti 
jtjefuAi o»', /a pagó por ignorancia de AerAo), y é 
tu heredrrOy contra eíipie la recibió y lu kerttleroy 
para recobrar ¡o pajado ron todo ío fue tr 
Oamn cavMo. Lo qoe puede ofrecer mnyerdi- 
flcnltid «obre erta definición , eeplioH por lo 
que dijimos en el lagar citado Ifuíil. En cnan»- 
lo i que se dé al heredero y contra ri heredero, coa 
Indo lo que fe llama cansa, hay la misma racon qna 
rerpecloá las demás oondiccioMe (Sinosen los tiln> 
los precedeoteF. 

7. En la« InttU.'d. §. 6. n. I . Ai ^n. adver- 
limce, qne niagnna distindoa debía htceree entnt 
si recibió alguno ana cosa sabiendo 6 ignotandn 
que le fne^e debida. Laraion es nna nisiHaen am- 
bos casos; porque como dice elegaMemenle Panlo 
en la /. 66. A.(.. 'S)rtgÍDandeee e«tacondici»ondel 
nir^uo et bono, introdajoM la onftumbre de repetir 
ula cosa qoe se bailaba en poder del que la poseía 
otia cauMt'' pues cieiiamente eBmuyjuelo quena- 
die Fe enriquezca en perjnirio de otro, 1. 14. eorf. 
Obf^i^rvese, no obitanle, ruspeclo al que recibió om 
rosa sibiendo no le en debida, que sotamente que- 
daráobligado nlquonosiendo dneiJodeetla, tuvieM 
BointeTL'sen recobrarlai pnes el verdadero doeCono 
tendrá e<ta condiccion sino la /uríim. Preséntanos 
un ejemplo la /. guoniain 6. de condicí., y es el 
ñgoientet mi procurador te pegó oon dinero enyn 
lo que sabias no le era debidO) y yo aprobé ei'lfl 
pago. La mzon de lo cíipuefto, consUte, en qae ro- 
mo enetic caso K comete no huilore^pccloal pro- 
curador, esconFiguienle, qne permanezca dne Lo del 

(I) Tit. K.P. 5. 
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dinero y que tenga la coudicrkn (iiTtiíat la qi>c iio 
|iucde corTcspondermo á mi que no soy duei'o. Por 
la qne, dedúcese de ahi que cera la condiccton ín- 
(ieOUi la que eo U citada i. 18 dice Scevola que 
me coireí^poude, Biguioudo el parecer de Pompo- 
nio. La mia'ma nsturaleía de Ins condiccioces hace 
que en cEle caso, no pueda compeler la indtbi/i al 
pTDcnndort jiorque como «irnos en el §. 1 i. Imiif. 
d« aet. , DO puede el dtwilo entablar condiccion al- 
guna á eccepeion de la furtiva. Del mÍEuio modo in- 
terprclan 1> citada /. 18 /a GJos. y Antón. Fab, 
tn rationai.^ hallare un ejemplo seDiojanle en lo /, 
tivtndidero 80 § titf. defurí. 

3. Habiendo sido introducida teta condiccion, 
regun dijimos poco ha, en coneideracion al aguo el 
txmo, á Dn de qne nadie ee enriquezca eu peijuicio 
de otro; oompiéndese fácilmente, que no teiidri lu- 
gar siempre qce peiccieBc la cesa siu culpa y cía 
reportar lucro alguim el qne la recibid, b re per- 
diese, li quedase fuera del comeTcio de los bombren 
no obstante, bí la hubiere Tendido, £e restituirá tu 
precio (l). Si nlgnuo manumitióte el efclaro que 
le había sido entregado, ignoiando s le era debido, 
no wtará obligado A entregar su importe á aquel de 
quien lo iecibí¿. Lo contrario bc dirá si bubiefe si- 
do sabedor de ello, por haber culpa en este cam, 
í. in jumma 65. §. íí íervum S. h. 1. (Q). Aíi- 
mÍHino, quedará libre aquel á quien fueron entro- 
gados Pamphílo; Sticbo, cuando solo lo eran debi- 
dos disjuntiTameii te, aunque perociete ubo do elloí, 
/. cum i'f 33 eod. (3): maEsiambodeiistiMeii, ten- 
drá la elección el que Irs ciittcgú para repetir el 
que le parczcaí asi lo decide Jtnliiiiano, aprobando 
el parecer de Papinian. y ]ul., en la /. tn. <\h. i. 
(4)t Tocliaiando In opiíiicn de Ulp. en la /. ti lor- 
tem 26. §. «í deeetn 13. D. eod., 

4. Eb cuanto á la regla que trie Pomponio en 
U i. SI. eod. á fabcn qt'o respecto h aquellas co- 
tas en que lenbmes el dereclio de retención , mas 
BO el de petición, no podiiincs repetirlas en el caso 
de haberlas entregado; es opailuiio advertir con 
Goth. y Antón. Fab. on ^. í., que debe eotouderfe 
Mía regla lau solo á«\ cato «■ que la retención es 
de hecho, como en la especie rcfurida en la /. 33. 
tod.^ no empero, cnando Id rotmicion fv concede 
ipio /'(re, p'jr quedar también disminuida ipxo ju- 
r«la doiida; según claniownl<! lo Fnn^iiResta la /. 30 
d» act. eiitpt, y I, S. §. pen. de impent, in ret 
dot. /act, 

5. El que rcpile ia cosa, estarú obligado á pro- 
bar que la pagó indebúlauíciilo (5), ya por sor di 
el actor, ya par estar la presunción en favor del 
aceptante* pues como dijo mtiy bien Paulo eo la /. 
tum de indebilú 35. df proOat. "nunca el qne pa_ 
nga es tan descuidada qite dilapide fácilmente snsco 



(1> D. 1. J7. III. li. l>. 5. 

(-2) L. 3)1. dul misnio til. % l>. 

(.1) L. 39. del luiamo li(. y P. 

«) D. 1. 30. 

(5) L. 2'J. d. iil. lí. P. 5. 



usas hasta el punta de entregarlas fiu Mr dcbi- 
••das.*' Con tod», hállauíe en la misma lej 
dos etcepcionec: la primera aparece al pr, da 
la misma, ; consiste, en si el aceptante ne- 
gó desde un pnnci|úo haber recibido la co»a, y des- 
pués se acredita que faltó á la verdadten cuyo ra- 
so, oftaiá él mismo oMigado á probar que te craa 
recibida le era debida, d. í. 39. En el§. t. se ha- 
lla la segunda escepciout y es, cuando el que pa- 
gó fuese puiülo, menor, muger ó imliCar; ú si ha- 
llándose en la mayor ed>d, fuese labrador d otra 
persona rústica (l). Téngase preecnle , que por la 
solución ó entrega de lo indolúdo , re transiDere el 
deminio do ia cosa entregada en el que la rocihei 
pues que si no fuese asi, correspondería la revin- 
dicacíon y no la candicrion indebi/i que do puede 
competer al due&o, como manifestamos aulerior- 
meule en el núm. 3. Entiéndale oFto, cuando el 
que recUÑÓ la cosa, creyó de bueua fé que so lo 
entregaba por serle debida, pues si supiere quo no 
lo era, cometerá un tnii lo y pw consiguióme uo 
adquirirá el dominio; según indicamos en el mis- 
mo lagar 7 fe espresa en la /. fbJtas 43 y la sig. 
de fwt. Tampoco lo adquirirá el quo recibió no* 
verdadera deuda, si el qne la pagase no tuñew U- 
cullad de enageoar. Por lo tanto, sí pagare el pu- 
pilo sin autoi idad de su tutor, ó el que está priva- 
do de la administración de sss bienes, podrá cnal- 
quiera de ellos vindicar el dinero que hnbieeen sa- 
litreclio, si exi^liese; mos si fo hubiere consumido, 
tendrá lugar la condiccion, /. interduta 19 h. t. 
DispBlan la Glos. Aulon. Fab, yotroe acerca de 
cual será la condiccioo quoea efle caso correspon- 
da; mas nosotros no nos detendremos en este par- 
ticolar por creerlo bien inniil. 

G, "Según la /. 30 lit. 1 1. P. 5, siel memoT 
ude 3S afiCB ¡Mgare una cosa que supo no de- 
ubia, tendrá la condicdooi á tenor empero da 
■lies leyes romanas no la tendrá sin que preceda la 
iireslitucion por entero,/. 2, C. H adper. ¡ofiit., 
»cuya reslitiicion no eiige la citada /. 30. Puesto 
■que eo el §. 7. InMit. de oóiigat. gntr (/uat. f.r 
ncoTí!. wisc. n. I. dijimos que por derecho romano 
lino padia repetirse lo que se hubiese dado ú satis*- 
nfccho iodebidamonte por causa de do[e ó transaP* 
lición, olridandoDos de niaDifesiar elli queesia doc- 
iitrina se hallaba admitidaeo las leyes espaColaa.de- 
i'bemos decir ahora, qne son las /. A'S4. y 35. 
i'/iV. 14 P. 5. con las que está GMifbrme. 

TITULO VIL 

i)c 1.1 condiccion quero dá contra el que esiá de- 

toiitorido una cora sin cium. — Se eondklione 'i- 



C. lib. h.. til. 3. 
f . Que £ea la condiccion stne ratifnt y ee e 
plican las dos especies en que so divide. 
2. De la condiccion sine causa espcciaL 
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I. Xo coDtia el motiTO qae inpuiri á Jiieit- 
BUM i leMuinar el libra í^ cod este lit-, delúiido 
■no wplicar alguoas condicciones aderau de las 
bafU aqni cRpoeetas. La de que en este títolo ee 
traía paede dcBnitre aaii ia aetion qme correipon- 
de á aquel ettya cota poie» otro Wn causa, contra 
fste, jMira qur te ta reititvya con todo lo i/ue «« 
tíama causa. Eslacondiccion pDcdeejercitarse [to- 
lo oíando ne aiiatió caosa alguna desdo un princi- 
pin, como Guando habicndoeiislido dwaparcciódeg- 
puc'. /. I. § t. y sig. It. 1. Scgnn advierten lodos 
los lolcipretMi 6 ot general ó eepecñl. La gene- 
ral coKoncarre oon tthdas Us demás condiceieaegí ce- 
UM la lue M da perraion do btberie aatisfocbo una 
rcFa ÍDdebide, la de emuta dtUa j otraa, d. /. }. 
•n pr. ^§ t. 1. 3. h. t. y en olrot htgatresf Loqno 
podrá fácilmente conecer cualquiera qse te detee- 
ga en oHwiderarlo. Con razan, pnee, dijoBeinnec- 
cío k. t. que es como el genero de las demm con- 
diccÍMies. 

3. La condiccion «me eavaa especial, Fe dd, 
mando no puditndo tener íwgar otra condiecien 



hay t/uien posee tin liluta »^vm una corainir per- 
ttnece ó por h menor perítUecié d otro. A c^empla 
délas deeia* condicciouer, ha sido inlrododtla c«(s 
por la equidad; paes es nmy íusto que ludio ce on- 
riqneaca en perjuirio de oLro.Danoa un ej^iplo d« 
etl» la /. 1. h. r., reapecloal sastre que htliieBdo 
perdido los vellidos qno alguno le mandii hiciere', 
entrega en precio al doefio, y ecte rctobrddoEpuos 
los VDflidusí en cuyo caso, no puede dudarle, fet 
muy jueto que pueda el Rastre repetir el precio que 
MtiiÜEÓt lo cual no poeta verificar sino por medie 
de «tta condiccioi)> Con lodo, como en este caao el 
eonlralo es de bueiw M, «Mapeteri también al cas- 
tre la ac cjoa qnc nace de la Iccaaon-cond acción, d. 
i. 3. Lo nifmo debe dedrse con referencia á k 
mnger q»e entrega la dote por razondei caetmieit- 
to qre no pudoveriDcane, con motivo de hallaise 
prohibido por las leyes, 1. últ, eod.t y también reer 
pecto al deador, cnyo diirogiafo 6 vale letieno bh 
acreedor después de baberle aido satiíEBcha la deu- 
da, /. 2. C. eod. También pueden piesenlarre oíros 
ejemplos «emejanles. 
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TITOXiO VMMB&O. 

De ta condiedon fartira.— Zte eonditíiont furliwt. 
C.lib. h. ta. 8.» (I) 

t. Que sea la condkdoD fiutiTat la cnal es 
anóiMh. 

2. 3. Quienes fb Oaman dnsEos al efecto de 
que les compela esia condiccioni y en qse tiempo 
deberán serlo. 

1. De la condiccéoo furtiva eatraordíBaria Ua^ 
mada incerti. 

í. IMse también la onHnaria al heredero y 
•onira les berederetí y hasta «pie ceslidad. 

6. Que cosas risnun comprendidas en esta c«n- 
dñciob.'' ■ ' 

7. Gnando cesará. 

' H. Derecho espafiol, 

t. Estacase en csfe tilub la condiccion fuili- 
ra, qae esi la acción ^ue compele al dueño de éa 
roí» robada y d SH heredero, contra el </tíe la robé 
y fw heredara para recuperarla con todo lo queie 
llama cauta, (i). La deflnicioo manifiet'la que es- 
ta condiccion es anómaln; pues contra Uh icNglas de 
Ins condiccion cí", cr, que coriespondao á los dneñcc, 
(cgan vimos en el §. 14 Imtit. de act, y (n oíros 
lugares; no obstante, la de que se habla en este til. 



(1) T!r. tí. P. 7. 

(2) t. í. 1.:ü. tit 



so concede a) dnoCo y solamcnie á úf, /. 1. b, l,, lo 
qoe, fegBB mÉnilosla Jusliniano en d. §. li., b« 
introdujo m odio de los ladiOMS á fin de qie hay» 
Mayor niimeTO do accionea en TÍrlud do lü cnalcs 
puedan ser reconfenidoc. Kace efta condiccioa del 
hurto, lo misiao que la acción de este BomJirfli coa 
todo, difer^Dciaae en mucho de Cita, ya respecto de 
aquel á quien y contra quien compete, ya tambiem 
porque con la accim de hurto se pide la im- 
posición de una pena, y por la condiccion, la 
reelilBcion de la cosa robada, tegon espusuMe ea 
el §. lili, Inttit, tit. de obligal. qme «e delict, 

2. Bajo la de&BDiinaGion de ducCo» alefeclo d« 
qno pueda cor responderle «ata condiccion, ncncn 
también con^eodidos los quo hacen taa veces do to- 
iesr eeino son los tatoies y caradores > loe qua 
según esta doctrina ejercerán esta condiccion en 
nombre de loe pupUns y furiosos, /. iníordvm 3G. 
§ pen, de fwt. Por U mtoma raion, te concctiv í 
los poiecdorei de buona tí, coma advietlon rccla- 
mojile Iléinn. y Wesiftm. deduciéndolo de la 1. ¿oda 
fides lié de div. rtg. jar. Por olla venimos en.co- 
uocJniieQto de quo le buena r<! ha do )irodncÍr en 
los pDsccdoiea los mismos (.fcctm que la lealidadt 
ee decir, el verdadiiro dominiot siempre quono ebt- 
le algno iflipcdimonlo legal. 

3. ^ iudispersablo para que pueda conceilcr- 
re etla condiccion al duef.o, que sea tal no eolu 
cuando lo ha sido robada la coea , sino enaiido en- 
tabla aquella; pues si la cosa robada peitencciese 
á oiro en malquiera do cslns dos tiempos , cesará la 
condiccion. Por cslo , íi el que ha sufrido af;;un 
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hurto «nagenare lo robtdo , 6 It leg*» |inrameiit«, 
no se concederi la omdicdoD ni d él ni á <u bere- 
(icro, I. sieg 10. §. 3 y sig. h. t.t porque el dae- 
ño, en ambos casos , te deeprnule por si misnio del 
domiam de la con mediante an hodia propio , ño 
iraspaHrlo tampoco al heredero. Ni la teodrá el 
legatario, pues no era docto cttando » comelió el 
harto 1 empero podrá vindicBr la coea legada , A 1 1 . 
eocí. NasBisesnpODeqneellcftadorlaba legado ba- 
jo condiciiH), trádrá el heredero lacondicciao ao- 
tM de qw aqoella m verillqne , t. ti lervat 14. 
rod.i pnes se le IransBere el dominio qne tenia tk 
difamo basta lanío qne la condician se cumple, 
/. et pott tílem 12. §. 5. famil. ercise. Sin em- 
bargo , si nn hecho propio del dueEio no hubiese 
ncasionado el que la cosa Mliew de sn poder, po-^ 
dri repetirla por eHa condíccion , lo mismo qne tti 
la retnTÍere, /. et ideo 17. h. i.f de coya Teglá in- 
fiere ma; bien Ulp. en el §. f . de la micma /. t?, 
(¡ne podrá dedadr e«ta coñdicctoa ana después de 
reconTenido por el jaicio communi dhtíundo, 
«unque fuese adjudicada la cosa robada á su constV' 
cío, segnn en el mismo lugar esplícan la Glos. j 
Fab. ín ralion. Bnsia, pues, en o¥to caso, qne 
hajn sido ducrio eo la época que loé oometído el 
huí to. 

4. Eaoponnno advertir, que cuando decimos 
(dedaciéndolo de la /. 1. ^ t.) qne la coDdiccion 
fnrtiva compete dnleaiaenle al due5o, lo enteode- 
nos de la ordiuria á regalar , é la coal flaman 
los DD- cerrt, por h qne n pide la cosa robada, ó 
sn TcrdadeFi eflimacion cuando ha ptrerido .■ poee 
w conoce también otra coimUccíod turtira qne se 
llama meerti, por la que consigne el acrcedur pig- 
noraticio la estimación innerta de la cosa qne le 
intereraba detener ó poreer. De ella trata Ulp. ea 
d. í. 13. §. tía., y mu latamente en la /. ij. dé 
pignor. aeí. La Glw. en esU /. 51. j otros intér- 
pretes aniiguos , niegan que efta condiccion incier- 
ta, constituya ona especie de la furtini mas los 
SD. rechazan coaunnente con acierto efta opinión, 
MgDD Im citadas If. 1 1 y 23, entendiendo iai. 14. 
$. 16. de /ur(., qt'e también deniega laeoEtdkcioD 
al acreedor {ügnonticio, de la condiccion rnrlira 
eertí. Véaw i Voet h. f. n. 3. qne trata ctn> ee- 
lension y oportunidad e«ta materia. 

5. Como Cita eondirrion es persecutoria de la 
eoM,/. 7, §. t. A. ^.mmpete «I heredero y tam- 
bién contra Ins qne |n f leren del ladrón (i ) i nnn- 
qoe sean locos 6 »e hallen en la inFanria , hiendo 
herederos nereísrins, /. 2. ft. /. Ecto tendrá lugar, 
ya fuese el huiiii manifiesto, ya no maninestn, va 
hubiese sido robada la msa con violencia. /. 10. 
in pr, §. t. eod. Podrá también ser recooienida 
por esta acción . la mnger qne robó alguna cosa á 
M mnridot ci bion i eftc no íe le concede la ar- 
ción de hurto, /. .1, §. l, rrr. amof.f lo que íft 

.j_:.:J(, jp razoB á qne por las condicriones no 



(1) L. 2ü. lii. tí.P. ; 



se irroga iulaitii , amMiH dinanen de delitos h- 
MMOB, /. Cf^jiat 36. de oMg. H aet. Los herede- 
ros podrán sor reconvenldns i» loíidum , ; no «o - 
lameale en enanlo m hubieren hecho bms ríooe. 
coiM probauMS en tas ¡nttU, §. 1. d« ptrp. t 
lemp. Mt. Confirmalo la eiúman de Antón. Fab. 
en la /. 9. A. t. qne eiamina lamente ceta enea- 
tion deeraneciendelt (^jeccúnsa. Giendo mocj»* 
Ins herederos , seri demandado cada «no de «Uo« 
en razón á la parte que tntga en la herencia, 
d. /. 9. h. I. 

fi. Por esta acción sa pide la coea n^Mda toa 
loe fmto«r. B. g. 1. h. t. y aiccesioiieat aeg:nn lo 
que dijimos anteriormente en el /i'ó. 13. tit, 4. 
n. lí.i y edemas, la indeanizackn de todos los 
daños y perjuicim que se hayan seguido al de- 
mandante, /. 3. h. t., en la qne ee proponen va- 
rios egemplos (i). En la estimación de la coh, de- 
berá alenderpe la época en que tno mas valor (l)i 
ni quedará libre el ladrón entregándola deteriora- 
da t pues siempre se leconndera moroeo,/. 8.§. I- 
/. tUf. tod. Se repetirá por esta oondicdoa la aiia- 
ma coca robada ü eiistiefci y su eFlimarioo, si 
hnbiese perecido, d. 1. 8. (3). Lo mismo tendrá 
lugar aunque el ladrón fe hubiese querido sngetar 
á las resultas de la condiocioo, y soto por culpa dd 
dueüo no se hubiese entaUado, habiendo pere- 
cido ia cosa en el tiempo intermodin, d. í. uff., 
sin embargo de qne en ei>to no hnbies e habido dolo 
ni culpa de parte del ladrón, i. 16. eod. (4): por 
cnjo motivo, mtoibctanMi Diodec y BlMstm. en la 
/. 1. C. eod., que se halla establecido por derecho 
de nna manera incontesiablo , qne el ladrón deba 
ser rosponsable de la coea baria su entrega (9). 
Si b cosa robada hubiere pasado á formar nna 
nueva especie , se repetirá esta . ya pueda 4 no re- 
ducirse i su pñnitlvo catado, /. 13. /. 74. %. vlt. 
h. I.: y n n hubiere mejarado pw el cuidado y 
^tos qne en elh hubiese invertido A ladrón, 
podrá también r«petiri>e el baporte de las mejoras 
prrla condiccion referida, d. 1. 13. 

7. Cesará efta condicr ion , en príaner liigan 
cuando hnbáese revenido la cosa fnrtin al dwCe 
it le hubiew sido paftado sa valor, /. 16. iL t. 14. 
§. 3. eod., 6 en cnalquiera otra manen se le hu- 
bieee indemnizado aunque lo haya verificado nna 
solo de los ladrones, siendo estoe mnobeei y sia 
que obele el qne cada uno de elloe re halle obligadn 
in lolidm» 1. 1. C. eod. (fi). En segundo lupn sí 
quisiese el ladrón devolver la cosa hiMiada y des- 
pués pereciere esta, 1. 8. A. /. (7). También cesa- 
rá si el dneEo eaagenase la cosa nrfiada , ¿ peidie- 

(I) n. I.2Ü. 

(3) O. I. 2U. 

<3) n. I. 30. 

(i) 1>. I. 20. 

(5) D. I. 20. 

(6) P. 1. 2i>. 

(7) n. I. 2u. 
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n fu ¿obiíiiíb «n «l^iu otra nnera , Mediando un 
hecho prapio, /. te. §. 3. y «<>. /.' t3. ti. I. Por 
dIIídm, si la obligacioa de hoito hnbiesa antrido 

8. "En EspaEa, Be coneigiia » el derediotodo 
uJo qne hemos visto te hallnba establecido eulre los 
uTaniaiiDs acuca de ta condiccioa fallirá t y si bien 
«DO Man de la (lalabra c«edÍMÍon tas \¿ye» qm 
uhemoa anotado al roáT|;«n, es(»«saii l«rmÍMBte- 
uaanle , qgedel horio nart- w» Kdoo penal, qne 
ufes roiMBOS UamaroD siinyle atente de harto , j 
»atn perMcatoria de la cosa , i la qne dieron cl 
tuontbre do condiccioa tnriiva. 

TITULO II, 



C. Ii6. 4. ra. 9. 



i. Esta tftnlo consta tan aolo de nna ley , por 
la qne teDinioa es eonociraieiito do que la eontfie- 
rion llamada kc /e^e , m ta aceto» fue nare de la 
úbligacio» mtrodvcitia por tma fiHatw A^, en /a 
íne ns se «tpreta la cfaie dé ación gtw Aa de pro- 
dntir. Díraf c que nare do la ley , paos sino hubie- 
se sido e*ta aino el pretor quien iMrodnjo ta ac- 
«ion, ae Uamari aetio tn factmn, t. ti. de prirt- 
erip. veri. AQideae, nwva, porque debe «er pos- 
terior i la ley de )aa Jílí tablaa, /. 7. de eap. 
■min. t, 1. L %. de hertd. pelit. De esta clase !0D 
1*8 qne oacen de loa pactos legítimos , t, S. de pact. 
i. 30. de utuT., la que » dA para ri auplenettto 
Je la legUima , (. .19. (. 3B. §. 1- C. de moff. teí- 
lavt., y otras murtMs. De ettas trata con eetensioD 
Westen. ditertat. 4. de causis obligta. 

TITULO ni. 



t. Quewa ht»Ddietion triliciaria; y de ana 
cualidadee. 

1. 3. Inquiérese el origen de esta condiccion. 

4. 5. En que oosae tiene lugar t yeomo de- 
berá hacerse la ofliniaciDu. 

5. De la acnmnlacioa de eHa «mdiccion con 
hi> demae. 

1. Cree WeMem. Ii. t. ti. 3., atendido et epí- 
prafe de las ¡I. 1. 3 y 4. de este tit., que la con- 
'iiccion triliciaria ee una acción pretoria ( y en ver- 
dad DO eootn qne baya 8Í<lo intivducids por ley al- 
^na, Eela coniliccien pnetle deflnirse ari ■ /a ac- 
ción que t wnp ftt tU que le es debida alptua cosa 
if" lio fea dinero, p.ii-0 rfciiperaffi' . o wníi-fffir 



ftt eftimaoitm, atendidas las eircunstanrias dr' 
In^ar if timtptf. Es personal, pneflo que escondic- 
rion , §. IB. /fwtff. de aet.% y como que es per- 
ac«iiloiia de la cora , se dd al heredero y contra el 
heredero, M|«n henos adveitido mnchas reces tc- 
Kiñtnilonos al §. 1, Instit. de perp. H temp. ert. 
■1. Gcrard. Roed in commun. ad lib. Dig., m 
quiere interpretir en manera alguna el conlcuiíJir 
de ef le tftwlo , dtrieudo , qne no puvde afeniir .i 
In que acerca de i'l dicen los inli<rpTelc« ; á DosolroM 
DI) tms parece bailante fondada efia opinión; puen 
no e* innpoTtitDo, y si bástanle adecnado á Lía te- 
y«a de wte (íinln, lo qne para su iluslracion cs- 
poMD Ciijnrio y otros comentaristas de noto. Pa-. 
»^a>o«, piles, i epplicarlo con brercdad. Conferí-' 
mae, sin embargo, qne no re pro^nta bástanle 
olara oFla matetia y que en cierto modo ea euper- 
flna etlH condiccioa ■\ puesto que pueden pedírEC 
las cosas que noa son debidas , i su enimaciou, 
por la acción nacida de la obligación que produce 
H deuda. 

3. Ec incierto, también, el origen del nombre 
qne M di i esla condiccíon ; á la cual llaman aU- 
gttaoa , DO friVicJurrá , «¡no triiiatria. Varios son 
loa pareceres qne refiere Weslera. m disterl. 7. de 
eaus. obli^. cap. S., de los males son les mas pro- 
hables loa qne Lacen derirar cl ncmbre de cela 
eondicciou de la pabbra trifico, 6 úo que cl pretor 
en el pr. del edicto hizo mención do la palabiit 
iritieus,6 de que (al vei traló del avaho del trt-'' 
po el primero qne bixo nso de efta condiccion , á 
de otra razón semejante t lo qne puede rcr«e en el 
logar citado , pnes ne nos permite el objeto qne noa 
hemos propuesto detenernos en esptanar e«te punto.' 

4. Eíta condiccíon es geaeral , pues son objeto 
de ella todas las coaae, ya muebles, ya inmuebles 
6 raices í ya corporalee, ya incorporales 6 dere- 
eboBtyasean ciertas ó inciertas; csceptuándot^e 
solo la moneda , 1. i. A. t. La razón de efta escep- 
cioD, parece ser, qne la condiccíon ha sido iniro-^ 
decida á flo de apreciar alguna cosa, /. 3. eod.; y 
la moneda Icjoa de poder ser apreciada, puesto que 
ea ciertoy di-tcrminadu su valor, nos servimos de ella 
para evaluar las demás cosas. Clp-, según el pa-- 
reccr de Servio en d. t. 3., dice, que para etiimar 
la cofa que so pide por esta acción , debe atenderse 
al tiempo de la condena; aüadicndo que si hubiese 
perecido después , deberemos atenernos al valor que 
tenia cuando pereció ¡ mas no se apreciará eo los 
dllimos momentos de su eiisfencia , pues en ffile 
caso desmcrcceria de valor. Si empero se deterio- 
rase estaudo en mora el deudor, entrará en la esti- - 
maciou cl importe de lo que se hubiese dete- 
riorado. 

5. Parece á primera vista, que á la disposi- 
ción de la primera parte de oeU /. 3., obtla la 
/. 4. eod., qne dispone deberse estimar la cosa cu 
cuanto valía cuando se contestd el pleito. Varíes 
son ios meilioB coa que los inLér^fetca ioienlaa 
conciliar estas dos leyes. ,Ul. Pab. m rníion., ha- 
blando lalameiiH: de dd. II. 3 ff i-, « de parecer. 
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que la tílada t. 4-. wnqne la fauhieM coloridlo 
Triboniano en eMe titulo, babla de la condiocioB 
t-erti ej: mutuo, en la que so aliende al liempo de 
It confoslacioo do la lilit, scguo la /. vinum 3?. 
dt reo. credil.f y no de la coDdkcion Iríliciarui , de 
la qae tt dice en d. 1. 3. que se atiende al tiempo 
de la condena , Fegun la regla espucfta en la i. li 
A'alendií ii de re judie., la cual nanifieela , que 
debe apreciane una cosa en ol ItMipo en que debe 
pagarse 1 probándote en el niieiiio lugar, que wte 
tiempo, en la condiccion Iriliciaría, aera í\ de la 
condena. Sin embargo, Voel k, t., quiere que eeU 
condiccion no sea una nueva acción siiw una calidad 
adjecticia de la que nace inmettiatamcole dd con- 
Iratot j que por to mismo, tomará la uaiuraleu 
de una acción de buena té 6 ^ estrecho derecfao, 
MguD la que tenga la acción principal á la que vá 
unida. Biendo por lo Unto coneiguiente, que en 
vlla deberá atenderse al tiempo ob que se pronun- 
cia el fallo , siempre que raya inherente á una ac- 
cioD de buena ti (en cuyo sentido ha de entenderse 
d. I. Z.), y al de la conteitacion del pleila , si la 
acción principal fuese de derecho ectrfcto , como ee 
esprCíiA en d. 1. 4. «1 tenor da la diftincion que 
irae Ulp. on la L Spd 3. §. 1. commwt veJ eont., 
Cuj. jn paral, adhuitc, (tí. y Weatem. en la citada 
diitmct. 7. de coas, obtigat, cap. S, que reflerea 
caU acción i la clase de las arbitrarias , en cuanto 
el juez puede estimar la cosa á su arbitrio, ate- 
uiéndoee á lu circBntlaocias de lugar y tiempo. 

6. En conclusión , advierte acertadamente Wes- 
lem., que esta condiccion concnrre con Isa demás, 
exceptuando aquella en virtud de la cual Fe pide 
diuero -contado, según la í. I. y tig. A. t.^ y que 
por consiguiente, no puede relerirse á causa alguna 
ordinaria de lasque producen las obligaciones, «i ao 
i una cauaa ettraordinaria , que Cujacio en la /. 1 . 
de oitigat. et ací, dice que dimanan ex variit catt- 
tarttm fiífvrii. Westem, en el mismo lugar y en 
BBle Ití. 1. detde e¡ n,l. y Díon. Gothof. en la 
/. i. K. t., enameran varias dilercncias entre eela 
condiccion y la cerfi, que podrá cualquiera dedu- 
cir fácilmente de las que hemos espuecto anlerior- 
menlB en el n. 4. 

TITULO IV. 



dá para que se eolreguo la 



cosa cu diferente lugar del que se estipuló.— 
JDf to guod cerío loco dari oporlel. 



C.lib. i.tii. 18.(1). 



1. Cansas que produjeron el que se introdu- 
jese ceta accion( y como se dofin- 
■2. 3. " 



que sentido 



I. En que 'dase de juicios tiene lugar. 
A quienes y contra quienes ec dá , } ( 
ilido so llama arbitraria. 



(I) L. n. 



5. Endeude podrá «getcitane esta acción. 

6. En manera alguna podrá fct (Migado el 
acreedor a recibir la co^a en logar distinto del en 
que se estipuló) tampoco tendrá lugar esta acción 
en las oUigMtones de hacer. 

f. En atención á que de la estipulación ada- 
nente nace la oUigaóoo en qoeespreearon leeo»- 
Irayentes que conveniao, i. qvidqvtd 99. de veré. 
oUigat.i, es coBsiguieate, que al que estipuló la en- 
trega de alguna cosa en un lugar delwininado, no 
le concede el derecho civil actúm alguna para re- 
convenir al promitente en otro lugar dktinto. Con- 
siderando, pues, el pretor que era inicuo este rigor 
de derecho, puesto que si et promitente do fuese al 
ligar estipulado, ó porque no quwicse ó por que 
no pudiese, qoedaria burlado el acreedor, sin tener 
acción ni remedio alguno para conseguir lo prome- 
tido, mitigó landura disposición introduciendo i es- 
te fln una acción ütiV- 1. h. t. que suele llamarse 
de «1 qiiod eerto loeo, y eJf la acción qve atrreiptm- 
de d agutf d quien se deée entregar una eo»a #n 
drierminado ¡vr/ar, y d su heredero, contra tideu- 
dar y sa ktredtro, para fue le pague la deuda en 
l«gar ditlinto, con arreglo alúprech que haga el 
juet, teniendo ea consideración lo que áUeretate 
ai deador «I entregaría en M lugar convenido. 

1. Parece probable la opinionde Gerar. Roodt 
h. t. fA cnal cree, que el pretor, al cooceder esta 
acción, se refirió al ctmtrata de estipulación, s^na 
b /. 1. §. 1. jr /. T. §. 1. k. I..- mas, sin embargo, 
siguiendo el espirito del mismo [M«tor, se ha apli- 
cado á todos los juicios de derecho estricto, á cansa 
de la paridad de raion, de la que tratarémoe eo el 
adm. sig. Tiene pues lugar esta acción, no solo ea 
la estipulación, sino cuando se baya maodadoporel 
testador al heredero que eutregoe una cosa en de- 
terminado lugar, /. S. eod. Procede también en d 
mutuo, L i. eod^ en el oonstitulo, L ti dúo IS. 
§. 1. de pecun. cimitit., y en los demai juicioa da 
derecho eslrirtn. No habrá, empero, lagar á esta 
acción en los juicios de buena M, pues que en ellos 
podemos reconvenir al reo por la acción ordinaria y 
civil que mtx del contrato. Supéngase, que en un 
contrato do compra-venta, ó de depósito, se ha pac- 
tado que se entregue la cosa ó precio en determina- 
do lugar I en este caso, podrémoe usar de la acción 
ex emplo, ó vendito ó depositi, sin que sea nece- 
saria la de que aqui se trata, /. 7. A. (. 

3. La razón de diferencia entre los contratos de 
buena lé y los de derecho estricta, consiste, en que 
basta en aquellos la facultad que se concede al juez 
de eslimar ex ifquo el bono lo que puede intensar 
al actor, §. 30 /nttif. de atí., para que pneda 
obligar este al demandado qne debía darle una co- 
sa en determinado lugar, i entregársela yret^pon- 
der do ella en lugar distinto, si asi lo eaigiei« 
la equidad, aleadicndo al inleree del mismo arlM 
(]). Con referuDcia a esto, dijo muy bies Kom). 

(t) L. 13. til. 11- P. 5. 
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k. I. n. Oótimtt. qu ¿«U iccio» Ta ínbanDle á In 
jnkkM de bmiw U, j qne qoeda en elloa al arbi- 
Irio del jaez. Mas ea lo« cootratoe de derecho estrie- 
. ' lo, ba de sujetirM el jaez i la fórmala, ■lemend»' 
M É lo qoe hnbieHD espresado loa coDlrajealen 
RÍO que pueda abeolntamente separarM de ello, co- 
mo dijimos enei §. 38. Jnstit. n. n. S y II. De 
ahi procedía, qne aiondo algnno recoaTenido en an 
Ingar diferente de aquel en qne ^oinelid entregar 
nna cwa, debit ser abenello, annqne ta equidad lo 
Topngnata. A fin, pncf , de otitar este inconTesíen- 
le, fué oecefsrio inlrodufir «Fia acríon. 

4. Se dá e*ta acción pretoria i los borederoa j 
contra loe heredero*, siguiendo en eeto la natorale- 
za de las pemcatoriu de la cosa. Ademas, es ar- 
bitraria, /. 1. ¡. e. A. r., en el nolido en qne lo ea^ 
pu: irnos en el g. 3 f . Imlit. de act. n. 3.f wlo ee, 
en cuanto está al arbitrio del jnez el estimar la co~ 
Fa FCgnn pneda interesar á los litigantes el que se 
haga el pago nuw bion en el logar que se lia esti- 
pulado que en el qna se litiga t cornienaado evgnn 
cMa eetimacion al roo i qne pague una canliilad 
Kxym b menor de In qaa prometió. Por cayo i^y- 
tÍTo,dice T!lp. en la /. t in pr. h. f., q<ie esla acción 
piwde producir utilidad i cada uno de los dos con- 
trajentect pues fí fuere el reo el qne (uriere no in- 
terés en hacer el pago en el tngar que se estipaló 
7 DO en él que re entaUa eljnicio,se hará la coode- 
laen una cantidad menor do la promelidaí y nlcoo- 

' Irario teri mayor la cantidad en qne deberá conde- 
narse al reo, li interofere al actor, lo qne signe tra- 
tando con mas esteasion, robastedendolocoo ejem- 
jdoe en el §. fin. de la miüma 1. 2-, hablando del 
oBdo del juez coa retacioo á Mía acción. Pareció 
conrenieote dejarla al arbitrio del jaez, por sor sa- 
bido cuan rariables son los precios de las coras en 
cada dudad y territorio, principalmente el del vi- 
no, aceite, trigo, /. 3. eod. Mas como el juez qire de- 
be conocer de esla acóon, ha de regirse siempic por 
la equidad, habrá casos en que tendrá que abeolrar 
al reo exigiéndole caución de pagar el dinero en el 
Ingar convenido; como por ejemplo, si se hubiese 
ofrecido alli al actm-, úsido depositado en el mismo 
logar, ó en él pudiere hacer mas bcümeote el pa- 
go, /. í. §. 1. eod. 

5. Es eridenté.qne no tendrálugar esta accÍM) 
arbitraria cuando se pide la ooea en el mismo punto 
«WTODido para sa entregat pues puedo y debe en- 
tonces, el acreedor, deducir ta acción directa qne ha 
prodBcido la conTonaon^ cesando, eo este caso, el 
motivo porque fué introdocida la acción arbitraria. 
Tampoco podrá esla dodiirirre en cualquier lugar,di- 
fcrenle del en quo se convino ta entrega de la cosa, 
sioo soloen aquel en que hubiera podido ser recoi>- 
venido el roo^a el caso de no haberle designado en 
el contrato. Dedúcete esto , claramente , de la /. 
tiirref 1 9 § till. de jud. La razón de In dicho, ef , 
la que Irae Vcet. h. i. n. S( b saber, porque de 
otro modo, seria de peor condición el que quiso 
obligarse mas, prometiendo entregar la cosa en otra 
lugar del en que faabia pedido ser reconvenido , que 



aquel que liizo alguna promena aimpleueoU, sin 
apadir el lagar en que quería hacer el pago. Ad- 
vierte acertadamente Voel. en el mismo ndm. ci- 
tando á otros, qne la L ti dúo iñ, % \, de pecun. 
conetitm. y otras, en las cuales se dice que aquel 
en cuyo favor so ha constituido el hacer el pago en 
nn lagar determinado, uóiquepelere pone, *'puede 
eiijirlo en cnalquier paite", deben enlenderse c/- 
vilmenle^ esto es, que el reo podrá ser reconveni- 
do en los parages en que se halla ya establecido 
qne pueda serlo, por el geaeral conteuido de las 
leyee i no en otrot sin que pnoda caber en esto du- 
da. Si algono hubiese estipuladoqne se le entrega- 
se una cosa en Homa 6 en Capna, tendrá la facultad 
depedirla en cnalquiera de estos lugares; pndíendo 
hacer la misma elección el convenido antes de ser 
demandado, mas de ninguna mauera despnee, /, 1. 
§. 3. k. I. en donde se dá la raion. 

6. Aunque por esta acción bemoa visto qw 
p'MÜa ser compelido el deodor á satisfacer la deu- 
da en otro lugar diferente del estipulado; sin erobar- 
gn, no podrá ser obligado et acreedor á recibirla 
sino en el lugar convenidw p-ies como sienta en 
general l'lp. en la ¿ pen. eod., no hay motivo ni 
necesidad alguna para que en el acreedor se eiija 
esta coacción; como lo conocerá cualquiera qne se 
detenga á considerarlo! cuando por el contrario, la 
hay en poder compeler al deudor á pagar en otro 
punto, según hemoa visto anteriormente en el 
niim. I, y lo advierte Ant. Fab. en d. 1. pen. Si- 
gue<c, pues, de ahi, que lo que dice Venuloyo en 
lo /. coniinuus 137 § cvm ila, 3. dever6.o¿tÍf.,i 
sabor, que cnaiido uno debe en deforminndo Ingar, 
puede pagar encualq'iierotro, se ha de entender pa- 
ra el caso de que á ello no se opcmga el acreedor, 
siguiendo el parecer de Voel. A. (. y de la Giot. 
en d. I. pen. que concilla eeta ley de otro modo, 
diriendo, que la citada t. 137 so entienda cuando 
se haya hedió espresion del lugar ea favor del 
deudor, con lo que se cootbrau Fab. vad. I, peit. 
Debemos en reaolncion advertir, que eu laa obli- 
gaeiones de hacer, no procede esta acción, puesto 
qoe en ellas, el no cumplimiento del deudor ee 
convierte en la indemnización de daüos y perjuicios, 
seguD vimos en el § úü. Inslil. de veri, oblig-i 
sin que obete el que hayan sido contraidas con ee- 
presion del lugar, t. eum. qui 43 dé jud. 

7. "En Espa&B, puesto que todas tas accioDca 
iison de bnena fé, como dijimos en las Initit. § 18 
odr ad, mitn. últ., es iaulit y eui^iflua la acción 
upretoria de que se traU en estetilnlo, segunsede- 
nmuestra por lo espneato anteriormente en los nd- 
»meros 2. y 3. Tampoco reconocemos acciones al- 
ugnuas pretorias diferentes de las dvilee, como ya ' 
ulo dijimos tamlñen en el eit. lií. de act. §. 3. 

TITULO V. 
De la acción qiTO nace del parto conHilutee p«8- 
nia>.~De pectMiacmulUiUa. 
1, Ed España es irnilil este acdon. 
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). Habiéndose wmBnmido por el i^etor el 
pacto eonslllaíi, que no e» otra cosa sino, agutí eñ 
virtud del cual conttituyt ó promete alguno pan- 
gar el dinero gve dt6et de aqni fué, que produjo 
•ccioD, Mnira el famoso acsion» qae establece, no 
producirla el nado padot ex nudo pacto actio non 
nofcilur.- sobre cuyo particoln traíamos m ias 
Jnsiit. % "¡.de oblig.- pero como ya manifegumos 
allí y hemos repetido ioflnidad de veces en loe mie- 
1109 tilolos de las Initit. de tw6. oblig. y de inu- 
til. ttipuíation. qne en EepaCia nace obligación eft- 
oz de cualquier pacto serio, sin qac n» reconozca 
diferencia algnna entre elloe y las cílípatacioneat 
Mgun aai se halla admilido ya casi en lodas las na- 
cioner; y qoe adema?, de cualquier modo que 
pirezcB que nno quiso obligarse, quede obli- 
gado) creemos seria perder el tiempo y el trabajo 
estendiendonos mas eo la ilustración de este 
titulo, como asi dos pareció ya al tratar de la mis- 
ma materia en las Intlit, §. 9. deacf. 

TITULO VI. 

Be tas acciones directa y cootraria qne nacen del 
comodato. — Commoéiati veí contra. 

C.lib. í. til. n. (1) 

' I . EsplicacioQ de loe motivoe porque se coloca 
esle título en el preaenle Ingtr. 

?. A qnienes y contra qoienes se din les accio- 
ne* qoe nacen del comodato. 

3. 4. Que es lo que te comprende en la acción 
eommodati contraria. 

5. Entablindoee por el comodante la acción 
direcU, conseguirá el oomodatario lo mismo que 
por la acción contraría. 

6. Derecho español. 

1. Despnes de haber tratado Jnsliniano de lo 
perteneciente al mntno m> el til. 1. del lió. am. , 
toé necesario que entrase en la esplicacion de la 
condiccion que nace del mismo contrato < coa cuyo 
motivo quiao también ocupane de las demás condic- 
riones que hasla aqui hemos espuosto. Llenado ja 
su objeto, pasa i hablar del contrato de comodato, 
el cual según vimos en el §. 1. Instit. ipiib. mod. 
re contrahil. obtig- , se porfecciona, lo mismo que 
el mnluo, por la entrega de la coM. Empero, co- 
mo de este contrato tratamos latamente m d. §. !. 
Instit., poco nos hitará qne decir en el presente 
logan y por lo tanto lo eeplicaremos brevemente. 

2. En d. §. l./rufiV.espusimoSjqneademasdo 
'laacdon principal qne naco de este contrato y ee 

llama directa, derivasetambien de ál, algunas veces, 
oira que se llama contraria. La primera csi la ae- 
ciontfue compete al comodante y d su heredero, con- 
tra ti eomadatario j/ tu herederoi para recuperar 



(1) 711.2.» P. 5. 



la cota con todo íogve te tíavta cauta, despur» de 
haber lervido para el uso detignado. La cÁntraria 
puede definirse aeii la acción qu» compete al como- 
datario y ií su heredero, contra el eoTMdante y ta 
heredero, d fin de que te le tndemníse de lo gue ha 
empleado por ratón de la cosa eomodada. Acerca 
de eelas dos acciones, bay qoe aDadir á lo que de- 
jamos sentado en las Irulit. lo siguiente. Si hubie- 
re sido dada en comodato nna cosa a diferentes per- 
sonas, bajo la respODsabilidad do todas ellas, solo 
podrá cada uno de los cómoda latios qiicdarsnjela 
por la acción directa á proporción de la parte qne 
tiene en el comodato, /. 21. §. i. A. f.i mas si so 
se hubiese entregado la cosa bajo la responsabili- 
dad comnn de ios comodatarios, y si solo simple- 
te, estará cada nno de ellos obligado tn soiidtim, 
considerándomeles como córreos de deberá de modo 
que restituyéndola uno de ellos quedará libre el 
otro, /. 5. § lia. eod., i la que los interpretes dan 
comunmente esta interpretación. Con todo, quiere la 
Glos.qae do estén obligados i'n tolidiimi menos que 
lo hubieren espressdo asi; principalmente después de 
la auth. Uoc ita C. de <Uiob. rei. ( I ). Empero , los 
herederos d0i comodatario serán reconvenidos á pro- 
nta de la parte eo qne lo fueren tescepto en el caso 
de que pudiese alguno de ellos restituir la cosa; pues 
entonces será condenado in tolidvm siooquisieTe ve- 
ríflearlo, cmdo dice Utp. en la /. 3. §. S. eod. (2), 
afiadiendo la raioo de que esto debe dejarse al er- 
bilrb del juez-, tfuasi hoc, boni judicis arbi/rio 
cimveniat.- cuya razón entienden accrtadomonte los 
D. D. i loa casos semejantes que pueden presentar- 
se cuando son muchos los comodatarios. Asimismo, 
si algano de loa herederos ó comodatarios se hnhíese 
obligado por un hecho propio, será condenado in 
solidum, I. in commodata 17 §. 7. eod. 

3. Es evideote, que en ta acción contraria del 
comodato vienen comprendidos loa perjuicios qne 
ha sufrido el comodatario por rezan de la cora 
com^dada , y los gastos que en ella hiutt pues el 
fin de wta acción, es , el que quede indemnizada 
aquel t á quien , como dice muy bien Paulo en d. 
I, 17. §. 3. h. t., debe favorecérsele y eo manera 
alguna engañársele^ De saberes, que solamente 
tendrá que indemnizarte de los dtSos que le ocasio- 
nare por razón de dolo; como sucedería , ñ alguna 
diese en comodato una cuba ó tinaja , para lencr 
Tino 6 aceite, y se hallasen en tal estado que re- 
cibiesen mal sabor el vino ó el aceite, ó se menos- 
cabase en otra manen lo que se metiese en ellas, 
y sabiéndolo el que las dio en comodato , lo ocnU 
lase al com ')d alario t on cuyo caso, deberá satisfa- 
cer a este el importe de los dallos y perjuicios que 
de p|h Fe le siguieren, d. I. 17. §. 3. I. 18. §. 3. 
eod. (3). La culpa leTteims ha de prestarla el co- 
modaiario y no el comodante, qne, segna se ba 



(t) L. S. til. 3. P. 5. 

(2> n. 1. 5. 

(J) L. 6. tit. 2. P. 5. 



izcdbyGoOÍ^Ic 



= 125 = 



demoslndo , queda nlooUígaA) á pmtir e) dolo, 
•n raion á qne el comodtto m haca tioicaiiMDto 
para ntilidid del conodabrío. Con mucba metun 
ba; qne interpretar la oUigacion en qne eetá el 
ComodaDle de prestar el dolo malo , como dice Afri- 
caM> en la /. si tenas 61. §. cirea 6. <U fmt. En 
este atntido, pon, y también porque dd. U. 17 y 
18. y /upen. totL solo hablan del conodaMe qne 
Bo ignora «1 ftcio de la cosa (l), advierte con ra- 
a» Ant. Fab. en la misma,/. 18. §. 3., qne po- 
dría d^oderse, aia dejar de tener probabilidad de 
buen éiito, que el comodante na eaU obligado á 
prestar la culpa iala. Hdtese, gin embargo, que «i 
hieo el comodalario no podri egercítar eUi acüon 
í fla de Mr indemnizado del dalU) ocasioniido por el 
robo qne hizo el esclavo qne se le dio en comodato, 
ignorando el comodante qae fuese ladrón ; podrá no 
ohetaele, reooDvcoir i este par la acción noial, /. 
.xi Mtrmu 31. de pignor. act.f ; si el comodante 
impidiese al comodatario el aso de Ib cosa, ú f>e la 
quitase antes de haberse terminado aquel para el 
cual se la presté , quedara obligado por esta acción; 
pacs quebranta la fé prometida , abaudonando le 
(Aligtcion qne conlrajo ., d. i. 1 7. §. 3. 

4. También coofegeiri el comodatario, por 
nedio de la acción eommodati contraria, las es- 
penaas qoe bobiese inrertido en la cosa camodada, 
ó COD ocasión de la misma i con» por ogemplot las 
que haya hecho para cooseguir el restablecimiento 
de BD esclaro, bien las que emploó pan buscarle 
7 recobrarle después que se bobo fugado, d. 
I. IB. §. 1.! pero como siempre se ha de tener 
oNisidmcíon con el cMDOdante , tratándole con be- 
nignidad, según se ha dicb-i en el Ddm. preced., 
solo deberán sattsfocerse al comodatario las espen- 
MM mayores y no las módicas t asi como tampoco se 
le satisfaráu los gastos que invirtió para la maou- 
lencioD de la cosa comotbda, según lo maníflosla 
•n la misma L IS. §. 3. el jurisconsulto Cayo, sin 
embargo de que por la acción oooiraria ne^oíñM-utn 
pr/forum, puedan reclamarn aun las espeusas mó- 
dicas, /. otMtine 13. dx tmp. tn rtí da. Respecto á 
las rililea , víase lo que dedmoa en el titulo si- 
gsiente, n. T. 

i. En el juicio que «e entabla contra el come- 
dalario, en virtad de la acción directa , podrá este 
eonsegaír lo qne se le eoDcederia por la acción 
contraria, por «ia de compensación , d. i. \%. 
§. ña.f mas deberá esto entenderse coando 
hubiere (érminoe hábiles^ es decir, que ambas 
deudas consistiesen en una cantidad de dinero ( pues 
coando la cosa pereciese por culpa del comodatario, ^ 
aunque do sea ma* qne la levísima, deberá este 
pagar su estimación. Se haco cuestión de si el co- 
modatario podrá retener la cosa dada en comodato 
á motivo de od crédito que tuviese ccHitn el como- 
dante. Voet la resuelve negándolo indis lint ámenle 
A. (. n. 10.: creemos, sin embargo, mas acertado 



et parecer de Vinio lib. i.to-íeel, qucut. cap. Sí, el 
cual distinguo entre los créditos que {Hoviiiienu) de 
la cosa comodada , como son las erpensas necesarias 
hechas en la misma (cuyo imparte pnede conseguir 
el comodatario por medio de la acción coDtraria, 
segnn lo manife^lamos en los últimos nüm. 3. y 4.), 
y loe demás créditos que provinieron de otras caa~ 
sas ( sentando que pw raaon de aquellos podrá re- 
tener la cosa comodada, mas no por rason de 
estos ((). 

6. (I La /. S. tit. 1. P. S., está conforme con la 
DEentencia de la Gloe. que hemos citado anterior- 
itmente en el n. 1., como reaolta de la ley que 
uqueda anotada al margen. Empero la /. 7. del 
uffiímu) tit, y P., después que aprobando la doc- 
ulrina del derecho romano, dice que serán de cuen- 
»la del comodatario los gastes que hiciere para U 
uraanutencion de un caballo que se le dio en co- 
umodsto , y los demás necesarios para su uso , con- 
»cédele el derecho ó facultad de cooseguir los quo 
uhnbleso empleado en la oración del caballo, sin 
«hacer distinción entre si ficren de mucha ó poca 
nentidad , como bemos visto qne la hacia el dere- 
iicho romano, antcriofmenle en el n. 4. AdeBoas, 
■>la /. 9. de d. tií. 1., que bemos designado al 
umárgen , establece qne el comodatario qnede res- 
i'ponsable de la mnerte de los animales y de los 
ademas casos fortniloa sobrevenidos después de la 
ncontestacioo del pleito i y pok" Último, al coiKe- 
nderle la relencioo de la cosa comedida por razón 
"de lo que el comodante le debiera con ocasión de 
"la misma , elige que la deuda haya sido oontrii- 
"d) después de haberse celebrado el comodato. 

TITDLO Vn. 

De las acdoues directa y contraria qne nacen del 

contrato de peño. — S« pigwraíitia aetiotu, wí 

contra. 

C. lib. 4. tií. 34. (a). 

I . Espónense las dos acciones directa y cc»- 
Inria que nacen del contrato de pefio, 
1. Qne cosas pueden enpeDarte. 

3. A quienes compele la acción directa, 

4. Cuando nace y compete esta acción. 

5. De la prescripción del derecho de redimir 

G. 7. Qne se comprende en la acción pignera.- 
licit contraria. 

8. 9, 10. Derecho espaííol. 

1. La acción pigneralicia , de la cual quiso 
tratar Justiniano en CEle título, nace del contrato de 
peño que fe pcifccciona por la entrega de la coeat 
esto es , cuando el deudor para seguridad de la . 
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deuda , entregí algoiu oo«a á bu KTCedoT (l). Di- 
Tidon oHa acñoQ en directa j coulnna , lo mnno 
OM dijimos, ImbUitdo del comodato cu 1m Imlit. 
§. 4. Qui6. mod. re cont. oóiig, Li directa puede 
deflniíKe ui i la aeeion gm eompel» ai deudor y á 
tu KeT«d«rú, para recobrar, pagada/a deuda, la 
etua gve U entregó para la teguridad de aqveUa, 
con todo ío i¡ue le Uanta eaiua. Algous veces 
dase ibasitameiite i, esta accion el nombre de hi- 
potecaria, con la que auele coDrundiise i mas 
«■míumI»» detenidamente , diferénciaiuB en 
nacbo ana de otia, como. timos en d. §. 4. 
n. 3. La acción pgneíatida contraria, t»\ la qiát 
eompel» ai acreedor y U tu heredero , contra el 
deudor y iv fitredero, d fin de que te U indenmi- 
{«n lo* gattot que hiio en la cora que recibió pa- 
' ra teguridad d* la deuda. 

2. Pueden darse en peño todas lis cosas qae 
estln en el comercio de loe hombres j son e»a- 
genahlesi^a sean corporales, y» incorporales, ja 
muebles, ya inmuebles, /. 9. §. 1. /. 11. %. I.de 
pignoT. el hipoth. (l). Aunque no pueden darse en 
pello las cosas agenas , al efecto de que sea Tálido 
■qnel , i menoi de coineutirlo el dueño (3), nace- 
rán, con todo , eotre los contrayemes las acciooes 
pigneraticiasi asi Lo espresa en cuanto i k directa, 
la i. ti pignore 13. §. ti priedo 3. A. t., y en 
cnanto i la contraría , Ai /. tutor, 16> §■ 1- eod. 
con la qae está conforiDe lo que diremos en el 
niim. i,, deduciéndolo de la Gfot. 

3. Corresponde la acción directa á cualquiera 
deudor que enliegi la cosa en peOo, siioque no 
sea doeQo de la misma ( de iMdo que podrá reco- 
brarla, pagada la deuda, por medio de ecla acción, 
¿ II rem 9. §. 4. A. l-t lo que procederá ano cuan- 
do la hubiese robado, d. 1. 13. §. ti preedo % eod. 
El objeto de esta aceioii, es, que se restituya al 
étuánr la cosa que entregó para seguridad de la 
deuda con todo lo que se llama causa « esto es, 
con los frutos, ya naturales, ya citiles, L I. y 
ti'g. C. A. f. (4); lo que también tendrá lugar cuan- 
do hubiese hurtado la cosa, d. I. 33. §. 3., á me- 
nos que interviniere el pacto anlickreteot (del 
cual trataremos en el lió. )Q. til. í.)t debiendo 
ademas , recobrarla coo lodos los aumentos; como 
el usufrulo que con ella se consolidó, el aluvión, 
/, íi conemií 18. §. 1. A. í. (5), ul parto de ta 

'esclava j otros semejantes, 1. 1. y tig. C.de part. 
pignor. et omn. caur. y con todo lo demás que hu- 
biese provenido al acreedor de la misma cosa em- 
pefiada; de modo que si efle cocontrase un tesoro 
en k heredad qne le fué dada en peüo , sin emplear 
en ello trabajo , le corresponderá la mitad como in- 
ventor y la otra mitad deberá diría al deudor, /. 



(1) Pr. d. i¡i. ¡3. 
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ti it 83. §■ tía. dé adquk. rer. dom. Empero si 
hubiese dejado de existir la cosa empeñada , ó se 
hubiese perdido 6 detentado , estará obligado el 
acreedor, á iodemniaar al deudor de los daños que 
de ello se le siguieron, si pcovinieren de dolo ó culpa 
suya , mas no si se originareo de nn caso lOrtoito, 
/, 6. C. A. (., ó de culpa levísima) pues ooano na- 
nitestamos en el citado §. 4. Jnitit., el acreedor 
solo está obligado á jffestar el dolo y la culpa 
leve. 

4. Para que nazca esta acción es preciso haber 
pagado el diaero qne se debia (l), ó de algon otro 
modo haberse' dado por satisfecho el acreedor , por 
mas que en esto se haya engañado, d. /. 3. §. 3. 
A. (..- lo mismo tendrá logar si el acreedor impi- 
diese qne se te satisraga ia deuda, /. alietm 30. 
§. 3- eod. Si es individua ó indivisa la cosa sobre 
qne recae el peño, {. rem 6S. dr. evict., y siendo 
al mismo tiempo varios los herederos del acreedor, 
pagándose á uno de estos la parte que le corres- 
pondiere , no deberán quedar perjudicados por esto 
loe demás , sino que podrán retener el peño y ano, 
en so caso, venderlo , ofreciendo al deudor lo que 
hubiese pagado al coherederot cuya' doctrina ta 
acomoda al caso en que fueren mnchoe los herede- 
ros del deudor, i, 1. y tig. C- ti watt ex plurió. 
herad. crédU. d.l.lh.yenei mifmo lugar la tilot. 
Sin embargo, aun el mismo acreedor podrá retener 
la cosa que recibió en peño, aunque le hnlñese 
sido satisfecha la deuda para cuya seguridad ae ha- 
bia entregado , en el caso de que el deudor no le 
pagase otra deuda que hubiese eontraido á su fkvor 
después del contrato de peúot por mas que en ecte 
dltinm nada se hubiepo espreeado sobre el particu- 
lar! fot lo que en erte caso, solo tendrá el da<e- 
cho do retención contra el deudor y sos herederos, 
¿ un. C etiam lii. ckirog. peeun. (3). Adviérlass, 
DO otetante , que algunis veces podrá el deudor 
reconvenir al acreedor para la indemniaacion de 
daños y perjuicios antes de habnee pagado la den- 
dai romo por egemplo, si el acreedor impidiese al 
deudor el osar de su derecho en la cosa empeñada, 
é cuando la bubieee menoscabado con doto mak, 
/. eleganler 34. §. ÚU. eod. Podrá también tcow 
lugar esta acción sin qne haya precedido el pago 
de la deuda cuando uo bahia intervenido obligadon 
por parte del deudor \ de ello noe présenla varios 
egemplos la ¡. toluium II. §. /■ quaii 3. eod., 
para coya interpretación dice ia Glos. qne debe te- 
ner lugar esta acdon cuando el peño es de lúngua 
valort ilustrando esta doctríiia con lo qae sucede 
en el misoM contrato de peño y en loe de mandato 
y venta, cuando en ellos ya se ha entregado la 
tosa. Con todo, Ant. Fah. en lí. §. con olios mu- 
chos, prueba que puede constituirse el peño res- 
pecto á una deuda condicional, bastando que haya la 
e^cranaa de qne pueda existir la deuda i á cuya 
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5. Es coesIioD muy difkit, ti quedará ragclo 
i !■ prescripción de largo tiempo que es la de 3Q 
i iO aüoa el dereciut de reilimir el pello, 6 tea de 
recuperar la cosa empeSada , que compele al dea- 
doT cuando paga ü ofrece la deuda. Vioio, tratiodo- 
la lata j Bólidameute, la resnelvs por la afirmativa 
06. 3. laíeeí. quett, cap. 6 1 BolTCntando tas obje- 
crntes que ge proponeD por Zoetio &. I. n. 18 j 
otros que son de caalrario parecer, nosoiros creerao* 
ñas probable la opÍDion de Vinió , al que puede 
Terse i pues el objeto que dos benoc jjvopnesto nó 
Doe permite deteDernoe eo csplícar lodos los ar- 
gomentos que se proponeo tohn tan complicadas 
rnesiioDes del derecho romauo; priitci pálmente, 
cuando en Espafia debe fundarte sn düision en 
oln» principios, como rerjmoe mas adelante. 

S. Cónchese al acreedor la aocioo contraria i 
flo de que se le indemnize de los perjuicios que sa- 
ftid por nzon del pcQo. Quedará pues obligado el 
deudor al acreedra-, en virtud de esta acción, por 
los daüaa que á este se hubioten seguido en nzon 
ábaberle aquel entregad» una cosa agena, Ó que 
»=laJti« empeüada i otro, ii obligada en lavor del 
püblirot 6 Lien ei ccntuTiese algún vicio ó adole- 
ciere de alguna enrermedad, /. rulor iG §. i. k. (■> 
ni puede servirlo de disculpa su ignorancia d. I, 16 
§. 1., leniendo únicamente en eele uso la facultad 
de dar «n dou al acreedor el esclavo que le habia 
«nlregadof lo que no socederi wi cuando supiere 
el deudor que ei esclavo tenia el vicio ¿ enferme- 
dadí pues en este casoj quedar! obligado por eria 
arción á indemnizar al acreedor de todos los dafios 
y peijaicioe que re le hubieceD seguido; por mas 
que esl¿ dispuesto á darle en noxa el esclavo, /. li 
tenmt 31. kkí. Empero si ecle recibieíe la coaasa- 
blemlp que era viciosai ceiari esta acción, d, í. 16. 
§. I. Competerá también, cuando habiendo el den* 
dar entregado en peüo una cosa agena, se hallase 
en estado de poder pagar, L cum debilore 33 eod. 
La /. <pUu 35 d« div. reg. jw., nos trae la razón 
de eFto; diciendo en ella Pompouio, que es de ma- 
)or fuerza la caución real que l> personal; píut 
cautionU in re esí guam in pertona. Tor igual 
razoH se coiKode al acreedor la acción de harto 
cuando se le ha robado el peüo, aunque sea sol- 
vente el deudor, §. 1 4. Jntlií. d* oblig. qua ex de- 
lielo rmte. 

7. Asimismo, tendrá el acreedor do solo U re- 
tención de la cosa dada en peiio, sino la acción con- 
traria que nace de este conbvto para indemoizarfe 
de loe gastos necesarios que hubiese hecho en la 
misma coaa. Supdogase, que habiendo enfermado 
el esclavo dado en peüo, hubiese pagado el acrce- 
úat los gastos de la enfermedad, y después fitllecie- 
M el esclavoi es evidente, que podrá indemnizarse 
por esta acción, /. ti necetorioj S. fu I. üo obelan- 
te, las espcnsas dilles no vendrán en elta compren- 
didas, t menos que hubiese enpesado á hacer- 
las ct deudor li hobieticn sido hechas con coneenti- 



miculo de esleí por lo que, si el acreedor di¿ una 
instrucción de mero adorno, y en manera alguna 
necesaria al esclavo qne poMia á título de pelio, 
tendrá la acción contraria si hubiese empezado ja 
ei deador á instruirlo, ó lo hubiesesido ood coasea- 
limiento del mismo; ^[Hesumieodoee aun , ea el pri- 
mer caso, que lo consintió el deudor, aunque so 
sea de o n modo espreeo; como lo explica la Glos. y 
comunmente loe autorest mas no mediando ningu- 
na de estas circanslaociaB, solo podrá deducirre la 
acción contraria, (i la instrucción que se di4t al es- 
clavo toé abaolutanente necesaria; según la dis- 
tinción qne hace tllp. eo la /, ti tervtu 35 tod. 
Tampoco deben ser tan grandes los gastos, (pe que- 
de privado el deudor, del esclavo por los que hu- 
biese de indemnizarf no siéndole permitido al acree- 
dor el poner la cosa en estado que sea ya diflcil al 
deudor poder recobrarla; pues no seria justo obU- 
gar i esu á buscar otros acreedores ó á vender la 
cosa que pretende le sea devuelta, ói qne estredii- 
do por la necesidad, tnviese qoe abandonarla al 
■creedor. Por eonsigaienie, deberá el joei en este 
caso, obrar con mucha circunspección, no sea qno 
bv(H«zca á un deador mgy escrapttloeo ó á ii 
acreedor demasiada exig«iite. Hallare lo dicho cob~ 
tenida m la citada /ey 34, para onja inlerpretaciod 
dice muy bien Ant. Fab. in ralior.t qne dejarán de 
ser necMarioa iquelloe gastos que, siéndolo derde 
nn principio, igualaren ó escediesen el valor de [a 
cosa en que se invinieron. Donnell. lió. 14. Co- 
metit. Cap. i. «. Be imptnti* dice, que puede aco- 
modarse á la acción comwiodati contraria lo qua 
llevamos dicho en este lugar, deduciéndolo de d, 
1. Ifi. Con todo, si bien el comodatario im puede re- 
petir los gastos que hubiere becho para la manu- 
leocion de la cosa conodada, Eegun dijimos en el 
tit. prtted. n. 4., tendrá el acreedor etta facultad 
por medio de la retendoa 6 acción contraría (l). 
Consiste la nzon de diferencia, en que el comoda- 
tario disfruta de la cosa comodada, mas el acreedor 
solo la tiene para seguridad de la deuda. Con mas 
oportuDÍdaiI Iratarímos de lo demás peitenecienle á 
esta materia, en los titt. del Hb. 30. 

8.- "La /. 4. lit. 13. P.i.yla I. 6. tit. 1 7. 
»M. S, J!. ó ía 13. tu. 31. lib. ti. íi. R., prohi- 
ubeu espresamenlc que se den en peCo los bueyes 
»y demás animales destinados á la labranza, y los 
ubsirumenlos necesarios i la misma; y qne el 
njuez li otra persona alguna pueda trabar ejecución 
»en estas cosas; estableciendo varias penas contra 
iilMqne infrigieren estas disposiciones: de coya ' 
iiprohibicioD , respecto al pedo judicial, hemos ha- 
«blado ex profeso en el til. de h» jvicio* n. il. 
uSin embargo de qne las leyes romanas [vohibierou 
»tambieu trabar ejecución en estas cosas, como ce 
udesprende de la 7 y 8 y de la wíh. tig. C. qvet. 
vret pignor. obl. pon,/ no obetante, nadahablaron 
cacerca del peüo conyeacionali de aquí sospecha 



(I) D. 1.21. tit. 13. P. S. 
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nU Glw. en d. I. R. qae podrán snpeBane las ci- 
»Udai COMÍ per eosTencioa de Im parte». 

9. «Respeclo i )m Mpeosas, ptroM qoí la 
»t. 1\. tu. 13. P. S. MtablKe, qae pneda el 
uacreeder rembrar por medie de la accioa conlra- 
nria ó por la relencioe, las qae emplM en )a coBa 
ndada od peQo \ tacto tas necesarias como las ilti- 
filesf sin bacer dÍB(ÍDcÍoa entre las beclias por la 
nfolnnlad ecpreía ó tjcila del deudor, J las que to 
ufoeron sin eüai cnya diítincioo fimos anterior- 
nmeDle en el ndm. 7. hallarse consignada ee el 
ndereebo romano. Penaaden to que acabamos de 
nsentar, aquellas palabras de la ley.t para manftf- 
hmtAi , y las que se leen despnes i m refarerla 
"para mejorarla 6 en repararla porque no se em- 



upeoratéi las cuales te hallan concebidas de dd 
i>modo sbsotalo; asi lo interpreta Greg. Lop. en 
»la Glos 2. de la misma /. "iX. Con lodo, siempre 
nseria de parecer, que en casos semejantes. (d>ñw 
»el juez con mucha circunspección íigniendola re- 
Bgla de Dlp. que hemos referido aoleriormenle eo 
uel D. 7; la cnal por lo mnj equitali*a qne es, 
«parece debe respetarse en lodos paiMs. 

1 0. nComo i tenor de lo que adtertÍBaeen las 
"Tñtrit, §. 6. de umcap. n. uít., no es sdmiñble 
Heslre nosotros prescripción alguna cuando esacom- 
npaúsda de mala té, do deberá ser atendido elacree- 
ndoT que objetase al dendor, cuando este quiera 
«redimir el peüo, la prescripcioD de largo tiempo. 



SiISS® WmiSSM.Qf&^M&'B®, 
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De la acción eiercitoria. — Deexercitoriaaetione. 

c. m. 4. ta. 25. (1). 

I. Defineie esta acción -j las demás qne corres- 
poi>den á esU materia con referencia i otro lagar. 

1. Esplicadot basta aqni los particulares rela- 
lifosal mutuo, comodato j peüo, parecía consignieo- 
le que se tratase dosde luego del depdsito, puesto 
qae este contrato es el último de los cuatro uomi- 
nados qae se perfeccionan con h enlre^ de la coeat 
sin embargo, dejó Jastiniano esla materia para el 
tÜ.Z.tib. It, queriendo ocuparse primero de laa 
accioDes en virtud de las cuales quedamos obliga- 
dos por contrato i otra persona diferente de aque- 
lla coa la quehemoe coalraido, al paso que tam- 
bién DOS esli obligada. En verdad, colocó Jusli- 
niano esla esplicacion en nn lugar poco oporlono, 
como lo advierte exactamente Heino. A. f. n. I., 
puesto que estas acciones no se derivan solamente 
de los contratos que se perfeccionan por la entrega 
de la cosa, sino de otros; de tos cuales todavia no 
M ha hablado: pero á nosotros nos toca no separar- 
nos de la senda que hallamos irazadat j como he- 
mos espucsto ya en tas Irutil. lib. 4. tit. 7. §. 1. 
casi todo lo perteneciente á h acción exerciloria que 
turma el argumento de este titulo, podrá recordarse 
para su ilustración lo que allí manifestamos, re- 
conociéndose antes la introducción del mismo til. 7., 
en donde se halla la razón porque esta acción y las 
Jemas qne seguirímos espticando no son civiles 
sino pretorias, ; mas bion que acciones, unas cuali- 
dades ó adjecciones de las domas, como manifestn- 
moe acerca do las de pecntío en las Jnitií, § 10 
de ael. n. 3. Solo nos parece aducir en este lugar 
eu gracia de los cursantes, la.deflnicíon de esta ac- 
ción qne se hace desear allí; ta ctial puede conce- 



birse en estos térninosi ta acción eorretpoñdietHe 
d aqneí que contrajo con tJ maestre de la «aw, 
sobre tm negocio que era de la atriburion de este, 
y también A su heredero, contra el dueño de la 
misma nave y mi heredero, segvn la nalwa- 
Uta del contrato, 

TITULO n. 

De la le; Rhodia relativamente i descargar una na- 
ve que se halla en inminente peligro de itantn- 
gio. — De lege Rhodia de jacta, (l). 

I. Explicase el m-itivo porque sigue este titu- 
lo i tos precedentesi pericia de los Hhodios en la 
marina. 

t. Disposiciones de la ley Rhottta t rediicense 
á dos loa requisitos tint pueden consideivae indis- 
pensables para que tenga Ingar esla ley. 

3. \. 5. Esplicanse dichos requisitos. 

tí. No es obstáculo para que se contribuya á sa- 
tisfacer loa perjuicios que sufrió el ducBo de las 
mercaderías, el que este oo hnluese coDMMido m 
que se echasen al mar. 

T. 8. Que cosas eslin sujetas i esta indemni- 
laciont y de qué modo debe hacerse. 

9. 10. Que acción compete pan la indemni- 
laciont j contra quien. 

1 1. Derecho espafiol. 

1. Dio sin duda motivo á JnstiniaDo para co- 
locar este titulo á conlinuadon del precedente , el 
faalMrse empezada ya á tratar en él de los negocios 
marítimos. La isla de Rodas tomó su denominacíoD 
de la ciudad del mismo nombre, simada en el mar 
Rgeo; y de ahi se llamaron Xhodias las leyes por 



(I) Tit. 9. P. S. desde la 1. 3. y la 10. til. 10 
tib. 7. R. ó la 2. lii.S. lib. 9. K. R. 
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lis cnales m regía, cap. fin. 7 dúláic, 1.1 do ellas 
ea muy famosa li que se llana de jaciu. Fueroa 
muj celebres antiguamente loi habitantes de aque- 
lla isla, descollando prioci pálmente eo el arto de 
la navegaciooí de suerte que conservaron por mncbo 
Itempo el dominio de los mares.- wto mismo aletli- 
pna Cic i'n oro/, pro íeg. Man. cap. IS. Slrab. 
seogr. cap. 14. Gell. ¡ib. 7. cap. 3. Flor. lib. 2. 
rap. 7 y otrot muchos. 

3. La lej Rhodia de jaclv, admilida Umbien 
por los Romanos, establece: gtie si d fin de saívar 
la nove se echase» al mar aÍ0ittas vtercaderiai, 
indemnicen todas ios viageros d sv dtteño, puest» 
que fueron echadas aqueüat en beneficio de lodos: 
lo mal se halla consignado en la I. 1. h. t. (l). Es 
rioTlamente mvj razonable e«{s disposictfmi pnes como 
diro Pnlo en la /. 1. eod.\ "es muj justo qne los 
Mqi'econsiguiemnsalTarsDsmercaderÍM, ecbandoal 
umiir las que perleDecian i otroe uTegantee, hriem- 
onicen á prorala, á estos , de en pérdida." Varios 
M» loe requisitos que exige la lej para que se con- 
(libuya á prorata á la indemnización del daCot los 
cuales pueden redocirse i dos, eomo lo bicteron en 
este tiluio Daar. y NooL Ii qne bayon sido odiadas 
las mercaderias para eahar la nave, 7 qno de ello 
se les siguiese dallo á loe dueGoe de ellas, llt 
que los demás nageroo, á beoeficio de aquella ope~ 
ración, hayan coDserrado sns Koercaderias dentro de 
la nave. 

3. En onanlo al primer reqoifilo, no debe in- 
terprelaree tan eetríclamente el contexto de la ley, 
que solo pn«da decirse que han sido echadas 
aqnellu mercaderias que lo fueron r^l y Tcr- 
da^ramente 1, sino que tt juzgará haberte reriflca- 
do esto siempre qne s« bayao destruido ó dcIGrira'a- 
do porque se las biio serrir i Bn de ser conser- 
vadas las otrar; y de consiguiente, en este csmo, 
tendrá asinrisno logar la contribución á proratii 
pues como dice muy bien Callist. Mt la /. 4. §. 1. 
m jfn. b. t.! *'aBÍ como se indemniza a] dnelko que 
■■perdió ens raercaderiae, también debe eerlo enan- 
i'do solo se deterioraroo para salvar la aa*e." Sa- 
póngase, que para salvar ana nave que venia muy 
cargada, y por esta razón no podia enlrar en el rio 
ó puerto, se hubiesen trasladado i un bote algunas 
mercaderias, á Bn de qne no peligrase aqaelta á la 
entrada del río ó pnerto 1 y se hubiese lamergido la 
lancha ó bote.- en este caso, los que coiuervaron en 
lanave BUS mercaderias, deberán contribuir á prorala 
á indemnizar él dne&ode las que se perdieron en la 
sumersión del bote, lo mismo que si se hubiesen 
real y verdadnamenle echado al mar, d. 1. {i). Lo 
mismo deberá decirse, si por haberse echado algu- 
nas mercaderias al mar, se hubiese por esta causa 
deteriorado parle de las qoe quedaron en la nave, 
pprqne babiendo quedado al descubierto i causa de 



(1) L. 3 lit. 9. P. 5. I. tO.lib. 7. R. « la 2. 
tu. 8. lib. 9. N. R. 

(2) L. 8. til. 9. P. S. 



haber sido arrejadaa hs otras, aufríenni li iulcmpc- 
rie y de resultas se deterioraron: por lo mismo deberá 
Fer indonuizado el dueBo do ellas, d. 1. 4. §. 3. 
Adema», como hay igual raiffli de equidad coan- 
dfl en lugar de las mercaderías se eclidal maralgun 
litil de la naTe.'á Gndeerilar el comnapelrgro, prore- 
dcrá igualmente, en estecaso, la iudumnizacion, /. 3. 
tod. (\). Lo mismo deberá decirle, por razón de 
cualquier daCo que pw esu cansa hubiese sa(Vid<i 
la nave ,auTiq"a nada sehubieseechadn al mar,/. 1. 
§. t. /. K. §. I. fod. Por ultimo, eelá admitido y es 
conformo á la equidad, annqne .se separa bastante 
de In diípiíCsto eu la ley Rhodia, queredimiendoal- 
gano la rave qne se bailaba en poder de los pira- 
tas, lo indemnicen los demás viageros (]ne recobran 
sus mercaderiasf mas no aquellos qse no las hu- 
bieren podido recobrar, d, I. 3. g. ti navis 3. {i). 

4. Es indispensable, ademas, para queque- 
den iodemnizadoB los qne Bnrríeron algún perjui- 
cio, que haya pwrenido este de haberse querído 
evitar el común peligro, I. S. eod. y en oíros /u- 
gares. Por lo que , si echadas al mar las mercade- 
rías de nn viagwo, se deteriorasen las que qneda- 
ron en la nate, pertenecientes á otro, do en razoa 
de qne se hubiesen arrojado eqoellas, sino porque 
se hallaban en ano de los estremos en qne penetró 
el agua , solo el dnetlo de estas será qnien suft'a el 
perjuicio, d. /.. 4. §. 2. Por el prcipio nocivo, do 
precederá la indemnización, cnaudo qnidó desarma- 
da la nave ó se deterioró por otras causas, sin te- 
ner en consideración la de alojar el peligro común, 
d. 1. 1. §. I. d. I. 6. (3). Asimismo, si trasladada» 
algunas mercaderías i. la lancha, según elegomplA 
que hemos esplícado en el n. 3, naufragase la na- 
ve y no la lancha , salvándose en esta las que en 
•lia se echaron , no deberán sus dueüos indemnizar 
á los qne perdieron las suyas en el naol^agio de la^ 
nave , d. f. i. (i) , en la cual se dá la razón t y et, 
porque la indemnización de tos perjuicios solo tiene 
lugar cuando se salva la naveí gtiiajaetus i'n iri- 
6víum salva nave venit. A mas de qne , lejos de 
nanfragar el buque i canea de habeise trasladado 
las mercaderías al bote , fué aligerado para que 
pudiese salvarle y enlrar en el puerto ( como lo 
opina acertadamente Anl. Fab. en la misma /. 4.: 
de otra parte, las mercsderles no quedaron en la 
uve para que se salvase el bote. 

5. £0 segundo lugar, requiérese para alcanzar 
la indemnización, que el haberse arrojado 6 deterio- 
rado las mercaderías , haya aprovechado á los duc- 
CoB de las domas que quedaron en la nave á Bn de 
qne se salvasen , /. 5. A. t. (S) : véase nqui otra 
razón porque en el caso qno aéabamoe de esponer 

<t) I.. i. del iniímo til. y P. 
(3) L. 12. del mismo lit. y P. 
(}) D. I. i. lit. 9. P. S. y I. S. át\ mismo 
til. T P. 

(i) n. 1. S. lit. 9. P. 5. 

<3} D, I. S. I. 3. del mismo til. y P. 
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turba lugar i la inífliiiiiixacMn , pan qne U pér- 
dida de las mercaderías de la nave no aprorecba al 
que hItó laa snyaR eu la lancha. Bailará , sin em- 
bargo, que haya aproiecludo para evitar el peli- 
gro que produjo se arrojaran lae mercaderías al 
mari eí , poes , nna nave que m hIvó de una tom- 
pestad porque ae hubiesen echado las mercaderías 
de iiito de los viageros, nantragate en oiro logar 
de resallaa de otra tempestad, j se eslrajeren des- 
pués por los bozonea las qoe se habían perdido en 
el naufngio; deberán loa doeCos de estas indemni- 
xar á los que lo faeren de las que se arrojaron al 
mar para nlrar la naio de la primera tempestad, 
d. lA. §- 1. eoct (t). Seria , fin embargo, inicuo, 
dice mnj acertadamente Ant. Fali.,qne debiesen 
indemniaar etle da&o los viageros que perdieron sus 
Bercadeifas en el nantragie que sufrid la naret 
coya senteacia se halla conforme con la Glw. qne 
compara A los duehoe de las cosas perdidas, con los 
dendores de ova com determinada; los cuales, 
«oaado perece esta sin cnlpa suya , quedan libres 
(te la obligación qne respecto á ella habían contraí- 
do. Opina, ademas, el mismo Fab., qoc deberá te- ' 
neTM en considerarion la graliflcacíoo dada á loe 
binooes qne oelrajeron las mercaderías, á Da de 
que se dismíanya la ipdemniíBcioB á qoe qnedan 
Bugetoe tos duefioe, rebajáodoM el importe de la 
gratiflcaaioo del valor que tuvieren aquellas; lo 
que DOC parece arreglado, pnee se halla conforme 
con la eqnidad qoe dio origen á Kta lej. Empero, 
t\ doeBo de las mercaderías que se arrojaroD al 
mar para salvar la nave, no deberá indemnizar á 
loe demás qne las perdieron en el naub-agio nnn 
mando se hubiesen estnido por los buzones algunas 
de ellas, d. 1. K. §. 1. m fin. (i), en donde se di 
la rtion, á saber, qne las mercaduTías de aquellos 
Bo deben eoleoderse amjadas á fln de salvar la na- 
ve que naufragó (*). De otra parte, ningún bene- 
Itcio resultó de esto al qno las había arrojado j las 
recobra detpnes por tos buzones. 

6. Ya hemos espueMo cuando hahrá Ingar á la 
índemniucion por haberse arrojado las mercaderías 
al Duir. Es de saber, qne no la impedirá el no ha- 
berlo consentido los dueños de las que se salvaron, 
con tal que á juicio de peritos náuticos lo exija así 
algún grave peligro qoe amena» á la nave s, ad- 
viriiéodoee, que en cnanto sea posible, se habrán 
de arrojar al mar prímeramenle aquellas qne sean 
■de mayor peso y menos valor , como acertadamente 

(O L. 6. til. 9. P.S. 

(2) D. 1. fi. 

(*> L» razón que da la /. 4. §. I. m fin, 
transcrito aqui por el autor, parece que no ex- 
plica bnsianle el ejemplo que se propone; y por 
el co "lira rio , mejor {KMlria decirle, qne en el 
cas» propuesto no tiene Ingar la indemnización 
porque los que pcnlicron bs merradrriat en el 
naufragio, no aurrleron esle daño para salvar la 
nave q«e naufraga. M. de lo» TT. 



lo asegura Voet Ji. /. n. 1.\ puerto que la ley al 
establecer la iudemnizacion de que bemcs hablado, 
ni distingue entre si couíienten d no los dreSot, ni 
habla sobre et precio de las mercaderías , ria que 
de otra parle la equidad sugiera aquella distincioB. 
Por el oonirario, no habrá lugar i la iudemnitacion, 
siempre qne parecieren las cosas qne han ndo ar- 
rojwht al mar, d. /. ?■ g- '* re* T.> y si biea 
este texto habla indistintamente , se ha de entender 
no obstante del caso en qne parecieren en igual es- 
tado de bondad \ pnes si por cualquier causa se bu- 
bieseu deteriorado, habrá logar á qne los dnefioi 
de las mercaderías salvadas resanan esle daDo, 
según loque, deduciéndolo de la /. 4. %. 3. rod., 
dijimos anteriormente en el ntint. 3. 

7. Bértaoos ver las cosas que eslin aujelas i 
la indemnizacioo , y por qnienes y de que modo se 
habrá cita de veriflrari cojos particulares se ea- 
plican en d. I. 1. g. 1- (()■ Dice"» en ella, qne 
deberán oontribnir á la indemnización todas las co- 
sas cnya conrervacion en la nave iuterese á sas 
dneCos, aun nqnellas qne no fon gravosas á la na- 
vet como tas perlas, margaritas, y lambieo la 
misDia nave (l). Empero, do e«nlribniráti á la 
indemnización los cuerpos ó cabezas libree ^ pótelo 
qoe no son susceptibles de estímaciou (3)i do obs- 
tante, no sucede asi con los vestidos, soitgat y 
demu ooeae qne lee correepondant de mocb qne so- 
lo la persona quedará exenta de concurrir á la m- 
demnizacíon; pneeto qne es ÍDapreciable (4). Da 
las cocas qne pueden estimarse solo se fscepldaa 
las que van en la nave para consumirle en la itave- 
gadon t como son los alimentos d comestiblee \ por 
la ravm especial qne se maníDesta en el misMo 
tugara caal es, qne sí aquellos llegaren i fallar en 
la navegación, se harían comunes á lodos Ige qna 
cada uno inviete. 

8. Deddceae de lo dicho que están oUigadoe i 
indemniíar á b» doeüoede las mercaderías, todo* 
aquellos á quienes interesó el haber sido estas echa- 
das y que son dueCos de Us qne ee salvaron en la 
nave, mientras se hubiere verificado el alijo para qn« 
OFlas se salvasen. (í). Debiendo hacerse la indem- 
nización con el objeto de que quede. resanado el 
daCo sufrido en utilidad de lodoe los pastgeros y 
de qoe sea coman el perjvicío que se sititió, /. 1. y 
d. 1. 1. tad.i es indudable , qne no habrá de ale>- 
deree al lucro qne hubiera podido hacerse sino al 
detrimento sufrido. Es coneigniente á esto, qne las 
cosas arrojadas, deberán estimarse do en la cantidad 
qne hubieren podido venderle , sino en la qae h 
compraron; y al contrarío, las que deben servir 
para la iudemnizacion , se estinuráu en el preoo 



(1) D. I. 3. til. 9. P.S. 

(2) n. I. 3, 

(3) D. I. 3. 
«) I>. I. 3. 

(S) P. 1. 3. I. 10. til. 10. lib. 7. B., ó U 2. 
til. 8. lib. 9. N. It. 
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(fae teogan entndo mU w wifiqve, d. t. 3. §. 
portío i. Por lo ttnto, n m httbMwn detorioni) 
ta !■ nave, habri de oonoarrir so duefio i la in- 
demiHKacioo , por el precio qoe enloBces laigan, y 
no por el qat antes tenian , cí. /. 4. §. 1. Si ho- 
iImm algxiDo qne, debiHido kt indeiniúiado por las 
BMTcaderías suyas que re «Trojaroa , bnbiiiM de 
concurrir á la indemninrion de olra« , que lambiea 
JncTOD arrojadas, ó porque coneervó al^piuas en el 
i)Dqiie, ó porque se bubieten deleriortdo á causa 
del alijo , 6 porque do perdió todas ias que tenia 
en aquel; se habrá de decidir esle pnnto de ivodo 
qm se le resarza, si bnbicfe íwitido mayor dalto 
por las BKTcaderías am^adas al mar, que beoeD- 
oio por las qne conterrói y si sucediera lo cmitra- 
rki , «ataré obligado ■ resarcir á loa demás , coate 
lo (lastra «mu ejemplos Callbl. en d. 1. 4. §. 1. 
9. El que inleDle la indemnizacjon , deberá ei>- 
labiar b acción tx lócalo ó »x condwto, conlra el 
ca|Htan del Da*io, segnn s« baya esbpaUdot pae« 
de abí debe venirse en coaocÍBiento de cnaodo de- 
berá juzgarse que el Tiagero es el IncaUrio y el 



, óv 



1 d. i. 2. 1 



pr. y §§. 3 jf 7. A. t., la cnal parece deberro en- 
tenderen este sentido, coaio lo eaplica lalanwBto 
AdI. Fab. m ration.f pues i menos de interpretarse 
•ai ó de leer eon la G/o*,, ex éocaío , donde se ba- 
ilan las palabras tx emtdtieto , en dd. §§. 2 y 7-, 
se bailaria en coolradiccioit conrigo nismoi no nos 
detoidrémos en esta dispola por no nacer de ella 
nlüidad algnnai pnes igaal fin conseguirá el actor, 
ya llamenioa á la acción qoe entable, locaíi. ya 
eondveti, ya también prtrteripfü verbit 6 ñi fac- 
t\nn, en al caso de qne faege ianominado al conlra- 
lo que ba ioterrenido entre les Tiageroe y el ca- 
pitán de la n»e , gi re dudare si este iltimo es el 
locatario ó arrendador, /. i. §. 1. depruic, rerb. 
El capitán de la nare qne taere demandado en vir- 
tnd de esta acción , podrá también por sn piHe 
obligar á la indemBÍzacion i los qoe deben {ais- 
larla , ya Taliéndose de la retención de las nera- 
deríaa qne se salTaroo, ya dedacieodo la acdon 
heati eondueti ó la prtucripli* verbit , d. /. 3. d. 
I. I. §. I. de pnrio. verb-f en tanto que qnedari 
UiM indenníiaBdo al que Hfrt6 el perjuicio por la 
pule qne le correapondia % poet ai algOBO d« los 
tiagvfM no pfiede pagar i porqie soa mercaderfae 
MüÍmb de anternaao (Aligadas á edo, ó porqae las 
toonmóA, no deberá n raaon i esto snlrir daúo 
aigsao al capitau de la naie , d. /. 3. §. tignUi., 
M cayo Ingar se dá la razón ; á saber , porque este 
so está obUgado i a«erignar las posibilidadea de 
cada nno de Ine liageros. 

I n. Podrá también quedar liliie, cediendo las 
acciiines á los Tiagorost como por lo coman lo di- 
cen los intérpretes y ui se deduce de la /. qttod dt- 
M Sí. de pee., pudiendo admitirse «fia doctrina, 
puesto que el capitán de la nare do es demandado 
por que baya interrenido culpa de sn paite, sino 
cari snbsidiarii mente , en razón á q»e el pcrjudica- 
' do M tiene «bligadoc en favor suyo á los que coa- 



■eriaron lai mercaderías, ni en rirtod de tsaiAnio 
ni de casi -cení rato 4 ni menos en virtud de delito 6 
casi-delito. Podriare, en cierto modo decir, qne 
deben estarlo al que sintió el perjuicio en virtud de 
aquellas obligaciones que, eligiéndolo la equidad, 
proceden de una causa figurada t como asi se des- 
prende de la /. 32. de reb. erad. Con todo , DO ha- 
llamos admitida esta doctrina por lo« jurieocmaDllos, 
que creyeron mas bien deberse entablar esta acción 
contra el capitao de la uavet tal vez por la rsum 
de que íncnmbe á este el JDxgar si hay ó no nece- 
aidad de arrojar al mar algunas mercaderías: por 
otra paite, la acdon qoe contra él se dirige no I« 
et giarosa t pnaa no tanto se i^elende que rea cmi- 
deoado en sombre propio , como el precisarlo á que 
deduzca la acción contra los demás viageros; «egim 
la I. Juíianug 13. §. pm. de acl, emp. et wnd. 
y oirá» temejantet. Sis embargo, si el dtBo faere 
ocasionado por culpa é impericia del capitán, t* 
este caso, deberá ser demandado en nombre {«opto, 
en viitod de la ley Aqnilia , ó de contrato t dedd- 
cera de la i. ti ittmtt 37. §. H 1'i. ad leg. agui/. 
II. nL> í. 3. lif. S. P. G., en conün-midad 
ucon el derecho romano , dispone, que no estén 
asnjetos á la indemniíacioit que debe hacerse por 
ubaber sido arrojadas al mar arguou mercaderías, 
ulos cuerpo* litaos , por la razón de que no pne- 
»den estimarse^ como lo anotamos a nleriormenle m 
uel margen n. 7. Mo obetante, la /. 13. del mit- 
amo fil, y P., establece erpresantente , que loa 
uhomfaree libres estén obligados á conlribuv con 
oalgo por haber snlvado nu persona , según sus 
upoubilidadei' , en el caso de que se hubiese resca- 
ulado la naie de poder de los gratas; poei grande 
sbencflcio reportan do no tener qne quedar bajo sn 
udominio. Aüádere á esto, que loa piratas dan erti- 
umacioa á las pemonas, exigiendo nna cantidad de 
udinero para su rercatei esta disposición no la ba- 
Dllamoeenlas leyes romanas. Ademas, la/. It). 
Htit. 10. la. 1. ñ. ó ía 1. 3. tit. 8. lió. 9. !f. JI., 
«parece establecer, que loa viageros soto ostaráo 
«obligados á la indemnización cuando hubieren con- 
usenlido en qne re arrojaren al mar la* mcrrade- 
uríesf pues dicei «e ocortíaren de echar tUgttna» 
acotas. • a menos que se diga que la ley babia ba- 
uMado ari por vía de demoetracion. Con todo , la 
umanera como está construida la cláosula , la bu» 
BCoDdidonal y no admite esta interpreUcioD. Mas, 
»sin embargo de lo dicbo , ri ■■ mayor parte de loe 
nviageroe hubiese consentido en qre re veriScare el 
ualijo, deberán contribuir á la indemnizacioa aun 
»los que re hubieren opuerto effffoMmeBle i con» 
nen un caso semejante diremos mas adelante en el 
vlit. 43. til. 3. n. B., deduciéndolo de la /. 5. 
o(i/. 15. /*. 5. Empero, si fnere mayor el naviero 
míe los qne ro opnrieren , rerianios do parecer que, 
uen la prárlira . no deberian ser obligados á la 
» indemnización 1 lo que también podha quizá Ae- 
■iciree del derecho romono, cuando en olio caco no 
"debe coDsiderarre por bien hecho el alijo para que 
»en BU raioD qneden perjudicados los que no con - 
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«menlení pudiendo inl«rprelK?e «n esta ienlido lo 
nqoe faemoa dkho interiormente en el n. 6. El e»- 
utmdido lector adt^rá el pmxer t¡M mejor le 

TITULO m. 

De li ácrion iatlilMoiiat—Ptinstitatoria actitne. 
€. fit. 4. íif. IS. (I). 

1. ). t. Conpandon lieliacciQniuUit'jtoru 
<n)n h ejerchorim. 

4. PiTii ([ne tenga logn csti acrion, os «imHr- 
iwnjabki, que el -que tontillo no fe hnya fepnailo 
de Im r^lw qne pan ello lo f(ió sa «omüente. 

T. A h nnnera i[B« los «jtie «ortraen «on «i 
■ñpitan de un buqne lieneo crnlra bu diwrin (luvr- 
riíor) la tceioD Uaraada exercitoriiu bpí también los 
fpie hnbiHcn 'contraído «OD la persona á qiien m 
faa cometido nn negocio, icndrán (a Uanaita innilo- 
toria. Tniló Jastinianoeim-iIlRDeamenlede estas »c- 
«ioDec, en las /nitif. A'6. 4. Ut. 7. §. 3., respec- 
to á KTtan Mmejanles qne apenas w observa en- 
tro ellas diferencia aignna: podrá pues recordame, 
teniéndose aqoi por rcp^ido, lo ijne para la ilns- 
Iracim de effle tftnloiÑjiniofien aquol tu^r t en 
«I tif. i. de eite Hb. Solo debemos añadir, en pri~ 
nier logar. Ja doctrina del jnrí^^nosullo PüiiJo en 
la /. 1. §. 5. de «rwT. a^l.-j i rabert t[ne lia de 
admitiree cod mas racilidad que e! capilsn del bn- 
qao ponda poner uoa perGOna que haga InsTuncín- 
nes de tal , ipio el que nn Tactor de comercio (/n*- 
titor) pueda elcipr i otro en su Jugar, l.-n m jidnd 
pdblica, con el IId de que no (jiiedcn engajados lis 
coDtratanles , exige, ijue sea comiidorado como ca- 
pitón de la Ditve ti boque aquel que i^ino Oíle 
cargo de la persnna que para él nombró el mismo 
dneGo de la nave'í nn otiflnme qiie ■ifrnnnwe este 
que aquelln vi lo habia rnnfeiídn. Ln propio re ha- 
lla establecido, aiinqne el capitán eKiiivie^o nombra- 
da con la fnndiccion de q;'e no pudiere poner á 
titm en su liipsr. Tamlñen prirederá j^ual dip- 
pnsirinn, ano cuando el mirm') duefio do ta nave 
hubiere prohibido i ín capii.iD«l Talerse de Ticto 
para ejercer epte cometida puei' como dice pR>ih> 
en el § 9. rfe Ai mUma L, harta tanto Pt debe e^ 
tender la piíblica utilidad. 

3. Has lo dicho no tendrá logar rerpedo td 
IMur ó encargado de nn ncgoñni por lo lanío, 
pnets qiedard oUigado a las resnitas d« la arcbn 
institoria, el heredero del q"o le nombró, que re 
rale del mnmo fnctoT, ano en viitud do Ib* contra- 
tos qaocoo cFtc se hnbieren celebrado dcspaes de 
la muerte di-l que le nombró, y antes do haberre 
•dido la hcrerria del mismn, por el quo ignorare 
wlas circunstancias, /. 5. §. -■ raí afío i7 h. f. Con 



arreglo i e«o« principioi, si lóese hcradcro 
del factor un impdber que Inviece padre, y se e«u- 
Ifajeve con eatM, 6 con el factor que hubiese nom- 
brado el tTitor después de la moerle del padre, b»- 
brá lugar á la acción contra el pupili, enpiteclo 
que es preciso qne en el comeccio baja utilidades 
reciprocas, /. si 71111 17 §.5. *od.: pero no hálla- 
nos «slaUecido qne el factor pneda nondirar otro 
OD sn lugar. Creemos, no «brtanic, qoe de vez ea 
«uando podrá esto perraitiTse y lenetso por valede- 
tOí loque smicderá, cuando ocinia algno caso 
en qne lo «lija la publica ntüidad del comercio, i 
fin de qne no queden engafiados loe oonlrata^leí^t m 
giin fe (ledi-cc de (/- i. 1 . ^. ti.yéttLí. i 7. §. 9; 
piiefto que el pietor mn\ido de equidad iutrodojo 
eMa «ccien «n nulidad del cemercio, no neooe qtw 
la ciercitoria, para qne no qnedeii engatados In» 
contrayentes. ¥ á la verdad, OFtoqiMO significar 
Panln en d. §. 6 con eilas palabrast id admt'jtiau 
faciíiuf ÍFi magiitro i]\tam «n inrfiíortí como «i 
dijera, qne esto podía también tener ligar rorpec- 
lo al faelor, aunq»e no con tanta fk^idtd. Es in- 
dndable , que no tan eotamcnte podrán nombrar tac- 
tor el tutor 6 «urador, sino también loe procor»- 
dores según espresameote lo nunifipita Clp. en h 
/. euicumifueZ. § lítl, h. I. 

3. Difln, empero, la misma eqnidad, qne los 
negocios en que tiene Ingar la acción «lercátoria, 
man mas favorables qie lis en qne prwede la inn- 
titiiliris: de w^fiqve m> podra entabhffpeeíla ea 
lis casns citados al final del »■ 1. de esto /ií.,ife- 
dncúindnlo di' <i. /. f . '§. S. El jorisconsolto Paulo 
dercribe peifuctamente la razón de esto en la /. t. 
dr rxrrr. giv., en la cual probando qne siempre 
pnudc haber mayor necesidad de contratar eos un 
caprian do un bnqne qoe con nn l^lor, aüadei "si 
ucnando se trata de nn asanto en qne pnede tener 
«logar la acción inslitatoria, permite so natirraleza 
»qne Fe pneda examinar escrapulnrametiie la ron- 
ndic-ion del hctor , 7 de oonsignienie , cnnttMr 
••<»n íerdadoro conocimieDto de ranrai no enrede 
j¡»i respecto al capitán de nn b™fi'e, pncs q'ie tna- 
Kchas Toceí ni el Ingar niel tieuipo, pormiien qne 
up-ieda deliberarse deleniday mad nía mente." &tB 
doctrina de Paulo, deque hemos hablado en el n. I. 
e* en enremo eqoilaHra. 

1. Bástanos observar, qne para q"e liara 
Ingar á esta acción, es preciso, qiie el tactor 
ó encargado de nn negocio no se haya repa- 
rado de las instrucciones - q'ie le dio sn comi- 
tente. Esto, que Fe llama iex pjvpotHionit, de 
be obserrarse en lodoa Jo* necios de esta na- 
turaleza , interpretándose regnn el ir^vo *i to- 
no., con arreglo al espiriln y voluntad de Ins 
contrayentes, y en manera alguna al pié de la le- 
tra. Si, pues, alguno diere en préNamo al factor 
qne se hallaba encargado áa comptar género, len^ 
drá lugar esta acción^ dotñeDda dñirre lo mismo si 
lo hnbiere sido onlragado el alquiler de una liciu 
da, d. 1. S. §, uá li 13. cod. Igual disposi- 
ción íeobcerva, cuando fe ha eniregMloMlfrunBco- 
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n en mnloo , d f cndido tMÜe i ai|iie> i qnini biiu 
auloTJxi pin Tcndorloó comprirln, d. I. S. g t4i 
■ meoM que íe la hidnne prdiibído eipreununta 
«I áK ^ recibir en moloo, d, $. 13. 

TITÜMI IV. 

De b Mcioo tribulona.— ¿)s triétUtia actione. 

1 . La aceim Iributnii w cm(«4< contra It» 
boredenw éa la cantidad «d que se hicieron mat li- 
cof; y «I éatha 4 prioapU qiMéará Ubre de cfla 
actioii cadtendo las mcrcaderiu. 

I. EbUb I*tttí. ¡ib. 4. íit.l. §3., «tpiisiinoa 
la dcflDickiii de e;ta accioai por lo q<ie, eoníideraii- 
in lo qne dijiíai» en el mimio ^ 3. y m «/ 4. n. 1. 
en el cual comparamM erta nccioo con oirán, ap«- 
Mi queda ya que tiatar «obre e«U tnaleria. Solo 
«iíadirésKie, que eita accioa irilMitoiia, es pcrper 
tua j re roncede costra el betcdcto en cuanto »o 
hubiese hecho ma* rko, /. 7. § úll. h. i.t, porquera 
bieu pn parle del arliir hk pen>eculoria do la iom, 
en coaDlo pieiwde é«te ri:cobiaila, /. to-l.\ cod to- 
d<s Napeclo al reo ec «Mwidera penal , por bailar* 
M etUblecida para cwiigar el dolo, d. /. 7. §. 9. 
tr tig- y ja nBaaifelama* en las jMfif. §. t. de 
ptrp. M lmn}>. aci. v. 6 y ios dor ligg., que ki 
de «fia cUaa w conccdeB ItmbieD contra ka bera- 
deiw. Dcbcmoa adrcTlir por ültino, que el dueíio 
quedará lilw« ito anU accioii csdiendo las DMTcaüe- 
ria«, d.L T.g. 1. 



De loe eoolralOB cekbradm por el que ealá an^eto 
tt ptder de otro. — Qwtd eum to qui i'it ú/üiw 
fMeelaM t$t, negMiura- ge*Him etM dicHur. 

t. Tratare de la accioa en «ítIwI de la cual 
queda obligado el bije de familiw. 

!■ 3. Coando y de que nodo tendrá lugar et- 
ta Mcion. 

4. En qne caaos rtri condenado ia n/ídiim d 
qne coBlrajo siendo hijo de bmiltai'. 

5. Porque moliro, ademas de loa caeos qne tc 
leleT^ en el w. prac., fe concede al faí^t de laai- 
lias el bencDcio llanMda de nmpcleiiGia. 

1. 8e ba hablada lo batíanle de algnaae accio- 
me» qne te conceden contra los dueLos y loe padrea 
en firlnd de loa conlrtli^H qne rt bau celebrada 
con 81» erclavoc ó bijosi de cUax bllaa aun tres 
que M et^idican «n bu lilulot I. 3. y 4. dri libr» 
tig. Jnstiuiano laa comprendió todas en el íit. 7 
fib. 4. /att., en cnye comentario tocamos lÍKert- 
neute lo utas principal ; digno do atención . por 
lo ijuito Bomoe abora «as breres en exponer es- 
las materias. En «fte tilalo, se irala de li acción 
por laqiieqiieda obligadoel hijo de hmilias que 
celelTÓ algún emirato. 
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3. Como d «clan bo puede obligarse ctnl. 
laente, sido tan sofa) por derecho natural, /. tervi 
14. de oó/iff. tt mctim.\ nnicamenle debe eotradersa 
este tilolo con relación á los eonlratoa celerados 
con un hijo de familias, loa cuales fomun la mate- 
ria de q>ie hablan las lejes del mismo. Dice Dlp. 
eníal. »i píit kk.d» peeu/., qoe si algano coMrabe 
con on hijo de bmilie tendrá dospersonai que lee8> 
ten obligadas f el hijo, >■ to/idum y el padre, en 
euanlo montare el pecalto. Tamlúea procederá esto 
reapeeto al hijo, en Us cansas que do rerMrem 
solre el pecnliot poesen todas ellas, queda aqud 
obligado eonao si faese padre de faoiilias, y por 1* 
mismo es demandado ea esta cualidad, /. fiíitufanü- 
fíat 39 deoblig.et aotion. Empero la accáoo qne 
contra el hijo se concede, re difloie, en cuanto ba 
de producir el pago, hasia la muerte del padtv, é 
Jiasta tanto qne baya salido de la patria potestad, 
/. r>. h. f., cono advierte acerladameDloHeioD. A. (. 
flo efastaale qoe las oMif adonee de los bijoe de b- 
nilia quedaban estioguidas, segnn derecho cirH, 
cuandi siifrjaa la capilis diminncion, permaneciendo 
on ef te caso obligados sol'i oaluralmenle , /. 3. §. 3> 
de eap. mm.f el pretor bs restablece cono si 
aquella do se hubiere reriDcado, d. i. 7. § 1. Asi 
es que el pretor no hace difereDcia algnna entre lea 
qne salieroa del poder paterno por la capitis dirai- 
DiKion , 7 los qne se libraron de ¿1 por cualquiera 
otra cansa, d. /. 5. h.t., atendiendo á onos y á otras 
mediante el henoBcÍD que les concedió pre*io cono* 
cimienf) do cansa, y se llama de competencia t ea 
TÍilod del cnal no pnoden ser condenados en mas 
de lo que p'Pedan pagan en el § tíA. Jn/(> de aef. 
dimos la definición ile este beoeficio. 

.1. Se coDcederá, pues, esla acción ea la cantidad 
que pueda pagar, precedida conocimÍMito de eaiifw, 
contra aquel que háblese sido emancipado ó defíicrs* 
dado, ó se hubiese abstanido de la herencia pafeniat 
bajo el supnerto de qne re baya contraído con 41 
cuando se hallaba en la patria potestad, ya por ta 
voluntad propia, ya por mandato del padre ó en 
razón de pecnlin. Se obrenará la misma i&porícioD, 
annqne el hijo fitese únicamente heredero del padre 
en una parle muy peqaeúa de la berencia, d. /. 
pniufí. §, I.,- en donde adrierle con rasan &ni. 
Fab. qne ó Re ha de suprimir la palabra natunUit 
6 sustituirla con Cnjacio la adop/mu. Ánnqne can 
Torpacto á la herenda fuese crecida la parteen que 
el liijo foo instituido heredero, corresponderá al jues 
grndnarln, no sea qne se le rccootenga en mas de 
lo qne piieda pagar, /. 4. eod.^ como sncederia si 
fuere Inn insignificante la herencia, que si bisa m 
pudiese dejar de decirse qne respecto 1 ella era cre- 
cida la pjrle en que el hijo re hallaba iastitoido, 
sin embargo, fuere de un ralnr despreciable qne no 
bastase para pagar Ir douda, como lo explica Voet 
A. t. n. 1. Esliéndvít' esla doctrina, al caso en 
que el hijo de ramilios hubiese sido reconveoido y 
condenado tiiiemln el padre, pues ano cnando des- 
pués baya sido emancipado 6 desheredado, se dará 
contra él la acción jiuíicali haata en la cantidad 
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que pueda pigir. No duetroyo lo espnesto el dscir- 
u en la '■ 7- fod., que w heUe eu el iTbilrío del 
■crMdfH' el recanTenir al bijadereiDÍliaginf(}/í(lT4m, 
pae« qne en el mumo lagar ee esprewi, que debe- 
rá «er condenado este en le canlidadque paeda pegar. 

4. AlguDiR Teces, ñu embargo, lanque el bi- 
jo haya sido desheredado ó emancipado, se dará 
contra él la acción ñi totídum.- coma por ejemplo, 
■i se hubiese supuesto padre do familias al tiempo 
en qne se celetvó el contrato, d. i. i. §. 1., ó ai 
habiendo sido desheredado, se le hubiese realiloido 
la herencia en virtud del Senado conenllo Trebellia- 
BOi pues que, en cierto modo, real j verda- 
denmenle es heredero, tí. £. S. §. l.i ai contrario 
M considerará que se ha abstenido de la herencia 
si so hnbiese inmiscuido en ella como fonado pa- 
ra restituirla, d. í. S. §. 3. Será asi mismo conde- 
cí hijo in loiidum, sin disfrutar el beoeftcio de com- 
petencia , si se le hnhiere recoDTiwido después de 
Bucbo tiempo qne era fui juris , segon opina 
Ant Fab. en este Ingart mientras el negocio 
sea de la clase de aquellos en qoe deba preceder 
el ooBocimiento de causa , d. 1. i. §. 4. Por últi- 
mo, habrá lagar á la misma disposiúon, siempre 
qne el hijo fuese recooTenído , no en virtud de cod- 
Irato, sído de delito, d. l. á. §. 3. 

6. Antg» de dejar este abanto, no se puede nw 
■es de considerar, qne es taay clara y manifiesta la in- 
digencia con qne el pretor atendió á los padres de fa 
aam. cnaDdoanneranbijosde hmilia. Y ala verdad, 
como de loa contratos celebrados por estos provie- 
ne mayor utilidad al padre que al mismo hijo, se- 
ría inicuo que ademas de la acción corres pa odíen- 
le al que contrajo con este, ct cual es iiidadable se 
fld mas en la obligación del padre qne en la del hi- 
jo, teniendo como tiene contra aqnel lasaccionesde 
pecnlio, m tent verto y otras semejantes, se le diere 
otra para oonsegnír clsoltdo del mismo hijo. Im- 
palsaron también al pretor á denegar esta acción 
para conseguir el so/idum , las consideracíonesde- 
hidas á los que empiezan á rer padres de bmilia, 
cnyoe posible* son casi doIos ó muy insigDificanles, 
á menos qne hubiesen conseguido la herencia pa- 
lornat en cnyo caso, cesando la raion de ¡ndulgen- 
cda, estarán obligados ín solidam. Véase aqui la 
causa porqne solo tiene el beneficio de competencia 
•qnel qae es reconvenido caioda aun no hace mo- 
chos abos que es svi j'uri», como advM^imos en el 
mÍM. prec. deduciéndolo de d. 1. 4. §. 4. A. r. 
En coDclnsion, debenMW manireetar , que como no 
se concede este beneficio sin conocer previamente 
de la cansa, d. I. 1. eod., no pueden al^r que- 
ja algnna fuitdada loe acreedores porque las leyes 
iM le* hayan alendidcf mayormente, tenieudo como 
liewn k fkcnltad de reconvenir antes al padre por 
loamediMqaemaDiflestaCayo en la/, l.eoi^i aña- 
diendo en considentcion á esto, eo la misma ley, 
aacada deí libra 9 ad tdk. prov., qoe el procoDSut 
procara decididamente que consigan lo suyo, en 
cnanto io permita la equidad, los qne hubieren coo- 
(laido con cl^ue Ge halla en poder de otro. 



a /. i. tu. 38. (t). 

i. Qniea did motivo á qne ee introdejese este 
Senado oonsnlto. 

2. Tiene logar cunndo ha irierrenido entrega 
de dinero. 

3. A quien perjodiñrá la escepcion de csle 
Senado coosnito. 

4. 5. A quienes aprovecha y cuando cesará. 

6. So puede rcnnnciarse la escepdon qne nace 
de este Senado consulto. 

7. Derecho espaCol. 

1. En las Inslii. tib. i.lif. T. g. 7-, se locó 
lo qne mas principalmente pertenece á este tílnlo. 
Solo falla pues aSadir en este logar , con alguna 
brevedad , lo que sea mas digno de saberse. Dio mo- 
tivo á la introducción de este Senado consulta , nn 
malvado llamado Maeede, del cual ha tomado la de- 
DOminadoD; no se sabe, empero, á punto ñjo si este 
hombre era na usurero qne diese el dinero á prés- 
tamo, t> nn hijo de familias qne lo recibiese t lo 
qne ha dado lugar á muchas disputas entre loe in- 
térpretes , sin que haya de ello reportado ntilidad 
alguna la juriEpmdencia t pnes sea de eeto lo qne 
se tuere, siempre será cierto que está prohibido al 
hijo de familias , por e^te Senado consulto , el red- 
bir dinero á título de préstamo , por las cansas qne 
se enumeran en \.» 1. i, k. I. y tn d. §. T. 
Jjtsiit. 

3. La prohibición del Senado consnho n 
veríBcará, cuando haya sido entregado el diaerot 
mas no si solo bnbieee eiistide el pacto de entre- 
garlo , por mas que hnbiese sido corroborado por 
uesiipulacionide modo qne cebaré la probilmoB, 
si se oslipnlare con nn hijo de familias y entregase 
el dinero cnattdo ya fuese padre de familias .■ pues 
en ecte caso, se hace la entrega á no padre de fa- 
milias,/. 3. §. ti/t.h.t.eim fa/. lig. Por el contra- 
río , tendrá lugar la prohibición , si estipulando al- 
guno con nn padre de familias, le entregase éi di- 
nero en tiempo en qne era hijo de famihast por- 
que como dice Scevota en la /. G. tod., se ha coa- 
sumado la obligación con la entrega del dinerot y 
que lo que el Senado consulto Haced(»)iano pnAftió, 
fué que se diese dinero en mdltio , d. /■ (■ 
tod. 

3. Deniégase la acción para pedir el dinere 
q&e se entrega i titulo de mdtoo con infracción A 
lo dispuesto por el Senado oonsnlto, no solo ri qus 
verificó la entrega, sino i sus snceeores. Por lo 
qne , si alguno diese á préstamo una cantidad ds 
dinero, y estipulare después otro la misma canti- 



(I) i.. <. con las dox sigg til. I. V. 5. 
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dad, Fe dtH tapien contra estela «tepcioi, ann- 
qne eo realidad do fo^ él qaion la entregó, /. 7. 
§. noN «oAim 6. y eí rig. eod, Coaíemeote alo di- 
cho, ea, qse la próhibieio» del Seaado codbuIIo 
peijndique tanto i loe anceMna miiveTSalee del 
BWtiuDle tono á loe aufnlaree qne le babiereo 
BBoedida ea el iümo DCgocio del nitao. Sil em- 
b«^, dab» oeerfe, qw qaia» aolaneate d Sena- 
do coMiIlo, deaegar wu acrioD que pueda indu- 
cir «liecto yor hebena entregado ei aritae «na can- 
tidad de dinero , eegno lo interpreta la Gi&t. «n d, 
I, í. y]o pmba Aot. Per. ea ti C. hoc t. n. 7, 
dedMJéDdolo de la /. 11. D. y 6. C. eod. Noa apar- 
IBWM, pcM, ea algsB modo de ¡o q«e lentainu 
en ticif. g. 7> Jiuiii.n, fi. Con todo, contó nibMa> 
le la obligación natural j ae concede la eccapcion 
ooiM) nn castigo impuesto al acreedor, ao podrá 
repetí) se el dinero si se hubieae satiefiicho , /. Sed 
li 9. §. pen. y úU. y la I. lig. h. t. I. 40. de 
eoñd. indró. {l)i i netma q«e to hubiese verika- 
do algnno crojendo que lo debía , por error de b»- 
cbei Mgam lo que díjhno* en las Jtt»lH. m la int. 
ai til. de lat oilif. n. iO. y m ti %. 6. de Mig. 
Tine fMUí ea) confr. nate. n. 7. 

4. Concédese ta escepdM do ette fieiutdo con- 
sulto, en f irtod de la cual se destreje la accioa 
que tenia el moloaale, no solo al bijo que recibió 
en prérlamo el dinero , ya esté ó no sngeto al po- 
der paterno, d. 1. I. ti. §. 7., jf al padre ó abuelo, 
ya lo uitisee cate en sn poder ó ya lo hubiste 
emancipado, d. §. 7.^ aino . á los fiadores (l) y i 
los mandantes qne pueden reconrenir por la acción 
mandali al hijo ó al padre i mas si no toTieren ac- 
ción contra ealos, porque habieoen obrado con 
ánimo de donar, no procederá el Senado coosnlto, 
I. Sed ti a. §. fim reAnn i. h. I. Lo mismo se 
dirá,cmu>4o hnUeaen satide garanlae de la oMi- 
gscion qne contrajo el hijo, no con ánimo de dooa'> 
amo por haherlo eaneenüdo el padre ( pncs este pa- 
race qM niilkt , entMKM , el contrato, d. I. 9. 
§■ 3. Basta, paes, para que cese el senado conaal- 
lo que se haja entregado el dinero al bijo de ta- 
ntiliaa á título de préflamo, ssbiéodolo el padre, 
L f1. eod., 6 qne baya después cate ratiflcado el 
eoDlratot ceno por egemplo si entpeiare á pagar 
el diaero qne bibia recibido el hijo á tftolo de má- 
too , /. Ítem. 7. §. hoo ampíiut 15. eod. (3). 

S. Belatirametite á la persona del hijo , ceaará 
asimismo la eacepcion del Senado consnllo, si hn- 
hiese alguno ealregado en mdtno loa etjstidad de 
dinero al hijo de famíliaa que te flngió padre de 
kmiliaa I mientras poeda, adernaa, mauifMar el 
que entregó el dinero, qne tenia justo motivo para 
(raerlo asi, /. 1. Ctod. (4). Ni será Deteeario qoe 
lo bubieas espresadode palabra, bastando qne lo 
acrediten hechos nolorioe. Por la qne, si alguno 

(t) L.4. til. I. P. S. 

(2) D.I. <. 

(3) I. 6. del mismo lil. y P. 
(í) D. 1. <- rii. (. P. 5. 



entregáis el dineto i na bijo de bmilias creyendo 
qwen padre de familias, no por ignorancia de 
durccho, sino porque ere publicamente reputado 
por lal , en cuyo concepto obraba , contraía y eger- 
cía »arÍo* cargos , ceMrá el Senado coospIIo , /. 3. 
7}. A. (. (l)i lo que quiso dar á entender Pomponio 
cuando, según el parecer de Juliano, dice ea ta /. 
JíUianvt 19 fod., «que solo podrá perjudicar e«a 
«ercepcion al ijrM anpiere ó padiere saber qae era 
nbijo de familias aquel á quien daba ápréciamo." 
A«i sDccderá también , si el hijo reconoriece la deu- 
da cuando era ya tui juri* f como por egemplo , ti 
la sati»facietet en tanto qne, si pagase parte de 
ella , no podrá repetirla y cesará el Senado consnl- 
lo respecto a la qoe aun no satisfizo, d. 1. 7. §. 
vil. k. t. (3). Empero, ei empetiue la cosa, se le 
denegará la escepdon Un soto basta la cantidad i 
que monlare el peCo, d. I. 9. eod. Varias son las 
razones que los intérpretes dan de esta direreucia, 
c«DO puede rerse en Voet y Zoés. h. t. Ant. Pw, 
C. eod. y ofcor. Ho es despreciable la congeinra d« 
Ger. RdoI. h. l.v. M non , el cual opina , que trae 
origen de un célebre jurisconsulto que tuvo anlt- 
guauMOle grande autoridad en el Id», mas bien 
qoe de una fondada razón. 

G. Como e«la oFceprion re ha concedido no en 
táfor de los hijos de familia, sino en odio do toa 
usureros, /l fut 40 de cottd. mdró., no podrán 
aquellos renunciarla i de cuyo parecer son comun- 
mente los intérpretes, deduciéndolo de ta I. jien. 
C. de paat..- ni podrá cotroborarío esta rennncia 
por medio dol juraawnlo, como prueban muy bieii 
los ciladoa autores en el mismo lugar; pnee á mas 
de qne se converliria esta renuncia en perjuicio del 
pa^ , quedaría fádlmente eludida la saludable dis- 
poeiden del Senado consulto, tan favorable al bien 
pdblico , corrompiéndose la moral de los hijoa de 
bnilia, lo qae coD tanto empeflopcocnró aquel evi- 
tar. Es noobstante de contrario parecer,GorarrulMaB 
en el eap. QvamvU de pací. part. 1. §. 3. n. 6. 
Ya maDífeslamoa en el tit. de Int nunorrt de 11 
aiSot n. 30., nuestra opinión sobre esta clase de jn- 
iwneator, y remos oon placer qne en les tribunales 
se desprecian frecaenlemenle estos escmpnlos poce 
couforaes á la equidad. Falta por ultime advertir, 
que paede oponerse acta eeoepcion después do ti- 
llado el pleito, I. tornen 11. h.t. 

7 . o Atendida la ley promulgada por Felipe II 
■■«n el aBo 1BB8, qae es la "il. tit. ll.tió. 5. A. 
»ó la 17. tit. i. liti. 10. ir. A., cnyo oonlenido es- 
•t^icaasee en las Jiuttí. fib. i. tH. 1. g. T., creen 
■comunmente nuestros intérpretes , que es nulo el 
njorameato prettado para corroborar este contrato 
ude mdtnoi de modo que , no producirá obligación 
uni son natural, ni estará permitido en él el prestar 
ufiauzai. Acer, en d. I. 23. Hatienaocn ei mismo 
atufar Ght. i. 7. y %., y oUos que dts Aiilon en 
ulas not. á Ant. Gam. 3. tw. cap. 6> r. 3. 

(i) n. I. 4. 
(2) D. I. «. 
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TITUIA PüTinmo. 

Del peculio.— ¿I« peevíio. 

C. M. 4. tit. U. 

Tan wlanuDlenle m trttó de la matnia áe cale 
iftnlo en las Jnttif. lid. 3. tU. 9. §§. 1. y t., m 
tí lib. 4. ííí. 6, §. 10., m f/ íí/. 7. §. 4. d»/ míí.- 
*no /lA. y /Vfli?u«níítMnf« en ofro/ lagart*, que 
nada cnemoa deber añadir ad el prceeute tílnlo. 

TITDLO I!. 

Cátodo durará nn afio la aoñon i» pacnlio.— 0«Mn- 
do aetio de ^peculio aimaiit e*t. 

i. Hotiw» porque re iptrodnjo eata bcgíod. 
1. El aúú de su duracieu h oDondera AlU 
ai inílio. 

3. Goilra qnúii te di. 

1. Efl indudable, que la acdoD de peculio ea 
pn'petuii como lo maniícslanuM en lai InstU. fib. \. 
til. i%. inpr. n. B-, puerto que perpelun ron to- 
daa lu peneeatoriaa de la toe* , «nn cnittdo íean 
pretorial, /. ■» himortiríit 35. Je obKg. el act. for 
lo demaa , cono que eaU acción w dírig;c contra 
■■a penona determinada, en razón á qoe re derira 
de coDtrato, y oo obetanle initi b nilnraleza de 
Ibb accionea realeí , en cnanto tiene siempre lu- 
gar contra el poMedor dd peculio t Fjguióre de 
ahí, qM estinguida eaie, como lucede cuando cen 
la patria poteetad ó la dominica , re erlinguicre 
tamlñeD eela acción. Empero, con el fin de que no 
te dieee nna iolerprelaciou tan eelrecbi á lo dicho 
que peiindicara i loej|ue contrajeron con no hijo 
4b bmiliaa 6 con na esrlatot qaiao el pretor, que 
cuando aquello aoontecieee, por la mnerto, la 
eaancipacion del hijo ó olía de lai cauua porque 
acaba la patria potealad t ó bien por ta muerte, 
nanumision ó enagouacíou del ef clavo, h conce- 
diera la acción de pcculiut como también en el raao 
de qne por dolo nulo de la persona que tenia la 
potestad patria ó la dominica, se hnbicH procurado 
la dieminucJOD del peculioi y determinó q»e 
tuwe temporal por el termina de un eüo, á con.- 
tar desde el primer día en qne ce pudiere enta- 
blar, /. 1. mpr. §§■ 3 y 4. h.l.: y ella forma et 
objeto del presente ifliilo. 

3. Deddcese de lo espuesto, que la acción de 
pecolio que era perpetua mientras el cccIbto ó el 
hijo K hallaban sogetos al poder dominico ó pater- 
no, empeiará á ser temporal ú anual deíde el mo- 
mBDlo eo que este poder se hubiec lermioado , d. 



/. 1. §. 1.1 oaje plaae oo teca continuo aino dtil 
oó tniVto. Por lo qne , CModo la dJigaoon fuese 
condici«aal, secompntará, do desde el día eo que 
acabó la potestad patria ó dommica , fino deede ^I 
en que se puede pedir la eoaa eselJendo la eondi- 
doD, d, 1. 1. §■ 1. Siguiendo la nente de] pretoa, 
qne 00 quian eslender sino ceailai eria accioD , hay 
CMo* en qne , despoes de la muerte del padre, dora 
uenoe de nn aOoi cerno cuando nace de un negocio 
en qne tiene Ingar la redbibitoiia, qne dora sek 
meces ( sucediendo lo miaño cuando por na baberva 
eelinguida la potestad patria ó dominica , m oonsi- 
dera perpetual oomo dice Paulo en U ¿ 3. eod. 

3. Seda eela acción contra el padre, déla 
mitma aaaaara que cuando ea perpetua pcnqne dura 
todavía la patria peleitad, d. I. 3.i per» si el hij» 
ce hubiere becho tui jvris por la anertedel padre 
ópor la depotlacioD, solo wtarán angetoa á eata 
acción de pccnlio , eo el idrminode nn aíio, et he- 
redero del pndrc ó el fiacD^ d. ¿ 1. §> 4. 

TITULO m. 

De la acción Uanado tn rem vetto. — Jí» m rem 



C. lib. 4. tu. 16. 

1 . Qne coaaa comprende eata acooD. 

1. Ho tendrá lugar cuando el hijo Kivo la cul- 
pa de q«e lo recibkdo no ledoodára en ntilidad del 
padre i se dá la racon de diferencia entre eeu ac- 
ción y la eiercilorii é iurtiloria. 

3. Corresponde eiita acción aun cmodo no ba- 
ya redundado en utilidad del padre lo qne se reci- 
bió, dcade un principio, «IDO poUcríormeate. 

4. De las expensas de mero Injo. 



adtl%.k.tit.1.ia>.k.,l«tt. 
■anibitamoa lo confeoiente acerca de la aeden lla- 
nada m mn vtr»o , que en aquel lugar e^irat 
iluFtrándola con cgemploa, el emperador Justinia- 
DO: abora noi toca a&adir en ej presente liluln, 
aunque con brevedad , lo qne com-ideremoe nec»- 
tario robre erta mateiia. Comprende erta acción la 
que te ha ioTertido en cotas neccMrias al dneBo o 
al padreí de ello tenemos cgemploa en if. ^ 4. ;t 
en la /. 3. g. 1. A. 1. No se requiere qne lo reci- 
bido Fe haya iOTerlido precisamente en lo qoe el 
dueSo neccKÍlaba ; bastando se haya dutioado á en- 
te Gn. Si el bijo , pues , compró tri^ para alimón- 
tnr a la familia del padre y lo depositó en el gra- 
nero de la casa de e»1fl , habiéndose echado á per- 
der ó porque se coi rompiera ó porqne se qi'emó. ^e 
J izgará que ha redundado en utilidad del padie, 
d. I. 3. §. «ncl€ 7. 
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1. Lo rAiUrnio tendrá lugir, si babiccdo el 
ht]n rcribitlo um cnsK pira bkfwla ccitir em utili- 
dad del padre, hd In hubi«fe veriOndoí cngaCiía- 
An asi h1 ■rreedoTt piie!>, en este cmo, no w cod- 
Milcrará qtic Jo rccibiilo ee iaTÍr(ió cd utilidad del 
pudre; ni por «onsigiiieiite quedará sngeto i la 
presente acrioni poes seria coca inicua que ia (re- 
dulidad del atjendix ú la malicia del hqa , le 
perjndicaFea. En igual íenlido deberá dcddirM, 
ti el biji) acofliimbTMO emplear en utilidad del pa- 
<)re lo-q'ie reribia , ya do bubieFe tenido efleobie- 
to cuando lo recibid, y» lo bubicíe tenido , y dee- 
pueeln biibiere empleado en elro diferenleí pues 
que debe ter muy canto el afíeedor en atender d 
Jüttinoqite íedá á lo que entrega t (^ /■ 3. §. Sní 
i< ^. h. t. En CFtoB casof, re trata al padre ron maa 
benignidad que ciMndo tienen lugar Ub acctra'eB 
eurci'orin ó inFíiloiia^ pnea para veriftcarre ee- 
to, kaFla qiK hoyan recibido una cosa, tanto el ca- 
|Htan del buque cono el fa«1or de comeicto, con 
el objeto de inierlirla en betxAcio de sn prinrif*), 
t(nnqi>e ilerpoes tiubirMo Tariado do Tolurlsd. Ari 
íucctknia Inmbien, aunque decde an prinripio lii- 
'\icF«n inlendon de perjudicar al acreedor, mieu- 
Uttt. eupreta^n qne lo recibian para emplearlo en 
la narcj crmcirioqae rcípectivamcnle lc« «Fiaba 
eiTaipido, /. I. §. «nde 9. i. fn-^ vlt. dr fccei- 
riioT. <riY. ]>?ari1ierta es la raion de difcreecia i la 
srcion de m rtm vtrto ba sido inlrrdurida coirfia 
p\ padre, no por vnluulad de efte,mo áfin de que 
no Fe enriquezca en perjaicM del acreedor, no re- 
cabando lucro aifinno riño en cnanto la ecn baro- 
dnndtdo en ao utilidad; naí^ el ducüo de la nave, 
nombrando á ddo para capitán de la mbnia, ó el 
rnuwTciapte conet i luyendo un tactor de cnmerrir, 
ea indudable qne tienen la intención do tomar á « n 
cargo laa obligaciones provenienieB de los umtraloa 
qne ctitoe hicieren) sobre lo que Fe pnede decir, 
qne celebran un mándala tácito: impiilenre, pue!, 
á fi mimos el baber nombrado laleí^ perEonas 
cuando raercn reconveuidoe por Isa acciones cier- 
ciloría i instiloria; pues no debe eligirte do los 
qne con aqnellos contrajeron, qne toneo sobre si 
el enojoso trabajo de rerciorarre do si real y rer- 
daderamente «o invirtió el dinero en et objeto que 
M ertipnlú; como se ei=prew en los testos ciladoii. 
Por la misma razón , á el capitán del buque ornlló 
con malicia el verdadero talor de la cora , sutritá 
el perjniciD , no el acreedor , sino el dneSo de 
aquel, (¿ /. 1. §. tO> Con todo, el que entrega cu 
nnitoo una cantidad de dinero, debe complir con lo 
que adrertimoa en las Inilit. /i6. 4. tir. 7. §. i, 
n. '8 , dednciéndolo de Africano en d. I. fin. 

3. Ho será obslicalo para intentar eFla acción, 
el qw lortcibido se conrieriapiimcraroeole en au- 



mento del pernlio ó en otra cosa , con tal qi'o 
aneaca ¿espi c» los irlercfes del padre, d. /. 3. 
-§.!.&. f. Es- indudable , que re TcriBcará asi, 
f-iemp'e qt-e el bijn admiuifltando los cegcciosdel 
padre , lo Ijtciero mas rico ron el dinero correspon- 
dieiile al pecnlio , /. íi res S. §. 3. eod-t, pues en- 
tonces eiifle la razón de qne no te cnriqí-ozca el 
ducr.o en perjuicio de otro; lo qne dn lugar d cfln 

4. En el §. 4. de las Intlit., cilado anierior- 
mcric en el n. I , dijimos que venia crmprendido . 
en eFla arrinn todo lo qne se empleó en nna cofa 
del paittc, va lo hubiese eligido k\ la necesidad, 
ja tan wlo la utilidad del mirmo; con la dnica "di- 
Terenrin de qi'e en las espenras no necerarias 6 
lililes, re atienda al verdadero precio de la coca; 
maF en Ion ueceFarias, al qre se hubiere estipula- 
do, rcpinla ¡. 5. h. i. Ro vendrán, empeí o, com- 
prendidas en esta acción las espeuFas de meio Inio; 
por loque, n el hijo empleare en adornar la casa 
paterna el dinero qre recibii en prMamo, no Fe 
preruniirn qrc lo ba,ia hecho en utilidad del padret 
pres ni aun podiia recrbrailo el procniador, en 
rasos semejantes, d. /. 3. §■ ¿M ti k. tod. Con lo- 
do, el padre deberá permitir at acreedor que u 
lleve lo qne pneda tepararre fin detrimento de la 
cara , d. (. 3. §. 4. /. 9. rfe ittip. in rrt dot. fael. 
En general, prcs , deberá decirre qne precederá 
la arrien de in ri*>n ifrío, en Irs cufos en que el 
piociiiador ó administrador de los Degocics agenoe, 
tendría la acrion mandati ó la nfgofiorvm geíto~ 
ruffl , y siempre qne emploaec el hijo alguna cosa 
con el objeto de mejarar ó de que no se deteriora- 
re ta qne pertenecía al padre, d. 1. i. §. 1.; j 
también erando lo hubiere gastado en coalquiera 
otra maDeía , mientras lo baya conrentido el mis- 
ino padre. Supóngase , qne al hijo por voluntad dri 
osle, se le bnlúere entregado dinero en calidad de- 
miitno, ron el objeto de gastarlo en diversiones ó 
en i'eleiles torpes i en este caso, fe dirá que ten- 
drá li'gar la acción in rnn vecMr puesno re atien- 
de a si )o qire se ha coneamido se ha converti- 
do en provecho del padre, sino si se ba inveilide 
por voluntad snya , d. /. 3. §. nec tion fi. 

TITULO IV. 

De la acción qúod jussu.-'Qvod jvsm. 

C. Jü. 4. lit. 3C. 

Proa dífleullad oriecc la materia de qne re trata 
en este título, siendo mas qne suficienle lo que 
sobre ella dijimoeen laa InttiL Ii6. i. til. T. §. 1. 
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Del Senado coiuiiluí Velleyano. — JdSettatut eon- 
tuitum FtUejanuiiu 

C. ¡ib. 4. tu. S9. (i). 

1. Esplicacion de 1m motÍTM porqoe K pone 
ecte título on el presente lugar ¡, uo se sabe á pun- 
to Sjo BD que época se celeln'ó este Senado consulto. 

^. Quiso este Senado cansuilo favorecer á las 
mugeres que inlercedieren por otros t, y por que 
razón, 

3, 4. Cuaodo habiéadoee la muger obligado 
por otro, procederá la escepcion de este Senado 
consulto. 

B. 6. 7. S. 9. Béfierense loa casos en loe cac- 
les cesa el Senado consulto. 

10. (I. Eu que casos serán Tilidas ip*ojure 
las okligaciunee que contraen las nngeres, obli- 
gindose por otrot y cuando no lo serán i á quienes 
j GODira quienes compele esta escepcion. 

13. ¿Aprovechará esta escepcion á aqaellot 
por quienes se obligó la moger 7 

13. Deredio espaüol. 

1. Adrterlen acertadamente en este logar 
Noodt j HeÍMccio, que se colocó iqiii este titulo 
por la eemejania qne tiene la nuteria de que en él 
se traía, con los negocios en los cuales se obliga 
no tercero que no intervino en el contrato , segan 
bemos visto en el lió. preced.¡ cuyo orden no solo 
sigaió Jostiniano en sos Pandeelat si m Juliano 
en el edicto perpetuo, como demuestra el mismo 
rtoodt Si bien creen contunmentc loe intérpreles 
que M celebró este Senado-consulto durante el im- 
perio de Claodiot no ee sin embstgo del todo cierto. 

3. Después qne por los edictos de Augusto j 
Clandto se bailaba ya probibido que las mugeres 
Hlieaen fladoras por sus maridos, 1. i. h. (., se 
celebró el Senado- consulto Velleyano, por el cnal 
ee prohibió en general que se obligasen por perso- 
na alguna , /. 1. tod. con la L $ig. §. 1. {l)\ en 
cayo logar se trascriben las palabras del Senado- 
consalto t pues asi como por la costumbre , se ba- 
Haba prohibido qne las mugeres pudiesen egercer 
los cargos civilos t creyóse con mayor razón , qoe 
debia serles prohibido aquel en que no solo habían 
de emplear su propio trabajo, KÍno que ademaB K 
corría riesgo de que perjudicaran á su familia , d. 
l.t. §.1. Haciano en la l.gui iO.de cojutict.in- 
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deóiti , llamó i este Senado-«oasnlto , d» inttrett- 
ríoniítu , en raion á que por é\ se prohibe qne las 
mugeres salgan garantes ( inlereedant ) do la obli- 
gación qne otro ha contraído. ¥ á la verdad , es 
digna de alabania la dispoeJcion del Senado, con» 
dice Clp. en eí. /. 3. §. 3. , porque favoreció á las 
mugeres qoe en casos de eala clase salían poi^odi- 
cadas y engaSadas. Sigúese de la prohibiciotí del 
Senado-oonsulto , qoe las mugeres que se (rf>ligao 
por otros tengan la escepcion perpelaa nacida y 
llamada del Semdo-consulto Velleyano , /. ti m»- 
li«r 33. A. l.i y también us beredeíos, /. harmíet 
30. C. tod. 

3. Llámase salir gamnle de la obligacioi que 
otro ba contraído, respai>der de ella ya sea anti- 
gua, ya nueva, /. iptamei» 8.§. f. h. I. Goiari, 
pues, la mnger del beneficio del Senado-consulto, 
coalqniera qne fuese la obligadon de la cual bsM 
garaole, /. 4. 1. 18. C A. t. Entiéndese pw obli- 
gación aniiffua , la qne radicó en la persona de otrot 
y la mnger puede tomarla sobro si 6 transCriéiidoU 
en si misms ó parlidpando de eltat en cnalquiera 
de estos caeos tendrá la escepcion , d. 1. 4. Dfcese 
que transfiere en si misma la obligación agena ó, 
defendiendo al reo ó prometiendo pagar por él /. 3. 
§. tUt. L 8. §. JUaroeíiits 1. k, I., en cuyos casca 
se considera iiteQcaz la obligaáoo de la mnger (l). 
Habrá igualmente lugar i la escepcion , si It mi- 
ger participase de la obligación aoliguai 6 lo qoe 
es lo mismo, accediera á ellat por egomplo, sa- 
liendo fiadora, /. 3. §. I. /. 3S. §. f. fod.. por 
medio del pacto conslituta pecimitK 1. i.%- i. dt 
pee. toast, d. 1. h. C. h. /., en el caso de manda- 
to ,/. 6. y iiQ. h. t. y si diese alguna cota en peüo. 

4. Establece el derecho la misma dispoeicien, si 
la mnger lomase sobro si una nueva obligación de 
olrof como sucede, cuando se constituye dendon 
desde mi principio , siendo otro el que recibe el 
dinero, d, 1. 4.: asi lo consignaron^n general IMorl. 
y Macsim. en la /. evm ad eat 19. tod. Ccvns- 
ponderá también la escepcion del Senado-conanlto 
á las obligaciones qne recibieron sn origen de la 
pers<»u de la mnger, por la malicia del atreedor. 
Si pues, cuando debiendo contraer contigo inlerri- 
niese la muger á fin de qua cootnigí mas bien 
con ella , se jnigará que salió girante de to obli- 
gación , d. ¡. 8. §. si cum 14. h. I. d. 1. 19. Es 
de advenir, que hay ana notable diferencia eatrt 
el caso en que la mnger hubiese lomado sobre si 
una obligación aniígna y el en que hubiese acep- 
tado una nueva t la cual se halla espuerta en la A 
viruxori 17. A. (.fCslo es, que en el primero no 
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impediri la »c«pcÍDii li ignonDcia del tcntáor, 
debiendo impalarae i bí múiiN el do haber sido eou 
diligente en averígiiiTlot lo contrario auoede en el 
Mgimdo: con cují doctrina está conforme la /. i. 
eod. Sígnese de abí , qae si habiendo la mager re- 
cibido dinero pai a emplearlo ee uso propio , lo en- 
tregase después á otro, ignorando el acreedor egta 
circanMancia cundo celebró el oootralo , cesará la 
eeceprionr pues que do ntra manera, nadie querria 
cnntraer cod la< mngeree \ ignorándose general- 
monte el nso á qne destinarán el dinero li ma- 
teria objeto del «éntralo , /. II. eod. ¡I Ai /. tií- 

5. Cesará (ambicB la esc«pcton , si U obliga- 
ción ^e toma «obre si la miiger, aparedese agen* 
á primera vista , mas eo realidad fuese propiai co- 
mo poregemplo, si n líese garaole de 1> obliga- 
ción qno contrajo ud Aador soyo, /. 13. eod, (l), 
ó comprano mía herencia encargándose de pagar las 
deudas de la misma \ cayo pago annqae parezca 
ageoo respecto á la mugcr, eomo pci (ODecÍL'i:l« al 
vendedor, noobítaiUe, la obligarion qne aqnclla 
contrae la grava y perjndica ; pnee qite , ftabido es, 
que loe gravámenes de ¡as herencias oorrespoLden 
i sos compradoreF, según lo que diremos mas ade- 
lante en el til. de la venl, de uno ker. 6 aec, 
herid:- lo mismo tendrá Ingar, cundo la muger 
saliese garante de la obUgacioa de otro en utilidad 
pro^.V- 3. /. 11. t. 11. eod. (3). 

S. Tampoco procederá la Cfccpcion del Senado- 
coQsalto en otros casos. Ii si la miiger bobiese 
obrado malicioEamenle; piiet el SeDado-consnllo 
■BÚlia á los qoe bao sido engaHedos j no á loe que 
engatíaof habiendo «ido introducido este beneflcw 
en razón i U debilidad del eerao femenino j de 
ninguna manera pora premiar su mala f^ , 1.1. 
§. 3. rod. (3). 11: «i recibiere la deuda del deu- 
dor, para cuja seguridad salió Badora; pues en- 
tonces, no puede temer la pérdida del dinero, qne 
tiene ja en su poder , /. si muíier 1 6. eod. III i si 
se probó que la mugcr recibió dinero para responder 
de la obligación de otro; ja lo hubiese recibido an- 
tee, ja después, /. antiquir 23. C. eod. (4)i 
por eelo la que recibiere dinero ó algnu otra cosa 
para obligarve por un tercero , no podrá valerpe del 
beneScin del Senado consulto, pudiendo el acreedot 
reeoBvenirla basta en la cantidad que pudiere pa- 
gar t j para el cobro de la replante, acudir contra 
el deudor principal, d. í. 13. §. Sed si minut f.,- 
enleodiéndofe esto del caso eo qne tomase la mu- 
ger por su cuenta la obligacino antigua , j no del 
en qne se obligó por medio de ia ñadnria ( pues 
entonces le compelería el l)cncflcio llamado de or- 
den, en virtnd del cual no tendria el acreedor fa- 
cultad de intentar contra ella la acción sin hacer 
eecasioc prrivia en tos bienes del deudor. 



(I) L. 3. lit, 12. P. 5. V. La ule 

(2> D. I. 3. en el laismo lagar. 

(3) I). I. 1. V. La Hila. 

«) M. I. 3. V. La qulula. 



7. IV. No gozará de esta escepcion la muger, 
cuando , siendo ja major de edad , transcurriesen 
dos aJios desde qne.se obligó por oiro: en este 
caso, se presume que ralifca la obligación ( de- 
biendo imputarse i si misma el no haber evitado el 
perjuicio en el espacía de tanto tiempo ; crejóndose, 
ademae , que con su innscurso ha querido mas bien 
obligarse por sí que por olro, recibiendo su fuerza 
esta ohligacioo de la ratUiabicion que ee presume 
hecha porque en aquel intérralo no retractó la 
obligación , como din Juetioiano en la /. ti mu/ier 
2^. eod. (l). El mismo Emperador en la nov. 134. 
cap. 8., de donde se lia sacado la auth. S[ qd* 
H CLiEK C. eod., qoiso eeceptuar de eslt regla aque- 
llas obtigacionea qoe contrajesen las mugeree en 
IVk^üT de sus marídosf sin que la reiteración de laa 
mismas pndieí« producir su validez. Vi Según el 
común parecer de los DD., no tendrá lugar el be- 
neRcio del Senado-consulto , íiempre que se haj« 
ospresameole renunciado: cuja renuncia la admi- 
ten las lejes como válida y eficaz, /. lílí. §. pen. 
k. i. (2) ; hallándose establecido en ellas qua 
se acuda al juez á Su de hacer dicha rennucia, ., 
cuando la nuger sea madre ó abuela de aquel de 
, cuja totola quiera encargarle, /. últ, C. qúgindo 
mili. luí. off. ftmg. pot. (3). Lo disponen asi lae 
tejes, porque el Ixeneficio de este Senado -cenujlit 
no le ha concedido en odb do Ins contratantes, co- 
mo acerca de los nsureroa dijimos del Hacedoniano 
en su refpertivo til. n, 6-, sino solo en beneflcio 
de las mt>geres; j sabido es, que cualquiera pue- 
do renunciar lo que pe halla introducido en su fa- 
vor, /. ti jadex 41. de minor. XXF. on». /. ptn. 
C. de parí. Es de advertir sin embargo , qne si 
bien la doctrina que hemos referido es la mas co- 
muu j ce halla asi confirmada por las leje» espa- 
£.e)aa, como admitida generalmente por la costum- 
bre; COD todo , eiaminando e^la cuestión con arre- 
glo á los principios del dei^cho romano, creemos 
qne la opinión contraria debe i»i;valecer, según lo 
demuestran con tnndadas razones, Donell. Ii6. 12. 
Comeni.cap. 32. c. Qoirtoh. VÍnio,/iA. I. Se- 
/erlar quiest. cap. 48 y Aberan. Ii6. 1. inlerpret. 
jur. cap. H., ilesvanecieodo los argumentos con que 
se combate so parecer , y en dd. II. últ. %. peñ. 
A. I. y la lili. C. Qtiand, nuil,, en las que ee dá 
do ello una razón especial. VIi No procederá tam- 
poco este beneflcio, respecto á la mnger qive salió 
fiadora por otro en un contrato celebrado con un 
menor, cuando el deudor priucipal do pudiese pa- 
gar, /. íi apud mitiorem 12. de minor. XÁTatrn..- 
de cuja Icj deducen muj bien los ínlérpreleB qoB 
el privilegio de la edad debe prevalecer al Velleja*- 
no; lo qne prueba claramente la /. W muAer 32. 
A. r. j lo manifestamos anteriormente en el lit. de 
lot men. de 25. aiio» n. 12. 
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8* HallaK osUbleádo en EÍTor de la dele j 
de !■ libertad, que cese también el beneficio de ee- 
le MDido conenlto. Acerca delapriinen, eihte nn 
reMríp(odeVaIer.5G*lieDoenla/. 13. C. h. t.{i). 
JastiDÍano dupuso y», en geoeral, eo la í, vit. eod, 
qne las mageros do qoedacen indoladaft lo cnsl 
habla consignada Pa ato en la /. promitlendo ti 
de jur. dot. En cnanto á li tibeiiad, no tendri la- 
gar la excepción del Senado niiwulto, en el caso 
de que se obligare la mnger á pagar cierta cantidad 
de dinero para qoc otro manamila á sa eaclavo, 
pues veríDcandoee esto, ja se hobieM obligado la 
mnger como principal, ya en (aror del enclavo, 
lo quedará del todo, cesando la disposición del Se- 
nado coognlto VelleyaDOt Mgun lo estableció Jos- 
tiniaito, reBohiendo la dnda que aotigaatnoDle «is- 
tia sobre esto, en la /. «efarum pen. C. A. (. (i). 

9. Cono la probicio* del Senado consulto » 
redace á qne iMpoedanlas migerea salir garantes 
de la obligadoD de otro , sea este laron ó hembra, 
Patilo {ib. 1. tml, tit. \\ , ja estraOo, ya yn- 
riente, ya padre ó bija, /. 3. §. u/if. A. r.; 
es endenté, qoe no procederi en loe casos en 
qne se obligase la mnger, no pw otro, sino por 
sí. £i( oonsignienlo iesto,qne do leodrilngar si 
la muger doias), 6 entregase dinero para hacer 
na pago, d diese algnna cosa en ralisfacrioD de 
una deuda propia , i la Tendiese , d pagase á 
SD acreedor el dinero qne bahía recibido de 
otra persona, ó delegase á nn comprador 6 i 
coalqnier otro qne le debiane algo por razón de un 
litnlo diferente pan que pagase lo que la dchia á 
un acreedor agenot ó fioalmente, si derolvíere las 
cosas qne había recibido en prenda, /, 4. §. i. /. 5. 
/. 8. in pr. §. S. h. I.. pnes qne eegnn se ef preoa 
eo d./. 4. g. i., el senado consulto qniso socorrer 
á la mnger que M obliga 3 no á la que di, en 
raaon á que con mas bcilidad, bari lo primero que 
lo segundo. Empero, si cualquiera de los casos es- 
presados se verificare en fraude del senado consulto, 
tendrá logar la prohibición en el mismo estable- 
cida, /. 39 g. lili. eod. 

10. Por media del Senado consulto Vellejano 
no se hacen irritas ip>o jure las obligaciones qne 
contrajeron las mugeres pw olrot sino qno lu 
CODStíloye ineficaces, concedienda contra las mis- 
mas una escepdon perpetua, /. 8, §. H. /. 23 A. 
t. 1. 9. /. U. C. eoi. j en «ros lagares. Con 
posterioridad, do obstante, Jnstiniano en la l. an- 
tiqum 33. §. til(. C. h. t., qniso solamente que 
)>rocediese lo dicho respecto á las obligaciones qne 
knbiesea sidoolirgadu baj<t iiHtraniento pdblico 

'Vrmtdo por tres testigtst y qie todas las demás 
qne DO se otorgaren en esta rm-ma , fuesen conside- 
radas como si jamas hubiesen existido, sin qne por 
lo tanto debiese implorarse el ansilio del senada 
consulto, puesto que no habia obligación alguna. 

Oí D. I. 3. til. 12. P. 5. V. La ngumta. 
(í) n. I. 3. V. La primera. 



nevpccto á las celebradas con aquellas formalida- 
des, dispuso el misrao Enperador, que luviesen 
cfecto'lae reglas qne ai4ee ce balliban estableci- 
dsf). Nace , pnes , de las mismas la escepcioB 
que competerá no solamente á las mugeres que sa- 
lieron garantes de la obligación de otro, y á sus 
herederos, como dijimos anteriormente al fin det 
n. 3, sino á sns fladorea y nandalaríos, /. 6. 
/. 8. §. 4. /. 16. §. I. h. t. 1. 14. /. IR. C. eod. 
contra aquellos por quienes se obligó la mnger, y 
sns herederos, i. 1 D. h. t..- lo cual te llalla dispues- 
to así aun cuando el fiador de la mnger no lOTÍese 
la acción de mandato totín ella, d. L 16. §. 1., 
qne nos dá de ello dos razonen; la primera, porque 
el senada consnllo reprueba toda la ohligaciont es- 
to es, la interrencioD de la muger y la obligación 
accesoria det fiadon la seguDda, perqué revive la 
obligación det deodor principal : deduciéndose da 
■hi, qne el acreedor no tendrá, motivos para que- 
jarse: por cuya doble razón y porque debe ampliar- 
se lo favorable y restriogiree lo adveiso , cree Aw. 
Pab. va d. L 16, qne de ahi nace la diferencia pOT 
qne esta escepcion compete al fiador , aunqne so 
tenga la acción de manda/o contra el principal, y 
que se le deniegue la qne concede el senado cmi- 
snlto Hacedoniano, segnn vimos en el ttí. del Sena- 
do conirvfío ¡Uated. n. ij puesta qne, aquella fuá 
concedida en favor de las mugeres y esta en odie 
de loe usureros. 

II. Ko aprovechará la escepcion del Vnlleya- 
■M al coRadoT de la mnger , el cnal deberá sol)re- 
llevar lodo el peso de la (Aligadon, sin que se 
tenga en cuenta la que aquella oonlrajot pnes po- 
dia salicr y no debia ignorar, qne la muger en va- 
no se obligaba por otro, t. ti Tüiu* i% de fideJHtt. 
Empero si la muger y Ticio lomasen sobre si una 
obligación agena, no accediendo, sino transfirién- 
dola en SI, ó novándola {sev KrpromUlendo), en 
este caso, solo quedará obligado Ticio por la milad 
de la deodaí estando al arbitrio del acreedor el re- 
otmvenir por la otra mitad al primer deadni^ pues- 
to que la obligación qne contrajo la muger fué de 
ningún valor, /. 8. C.h. t. Véase, si se quiere, le 
razón de diferencia en la Gtoi. dd. L 48. defid^ 

13. La escepcion del Senado consulta Velle- 
yano pnede oponerse después de la sentencia, y 
en el mismo acto de la ejecocinn, /. i i. de Señá- 
late. Jffoóed. Has si la mnger ignoraba qne le 
competiese la escepcion, ó pagase pir error, po- 
drá repetirlo, pues fuá introducida aquella en be- 
neBciosnyo, I. gui iO de eondiet. indeó. 1. 9. C. 
A. (. Es oportano saber (ambicn que perjudica es- 
ta escepcion al acreedor, respecto únicamente á las 
mugeres qne se obligan por olro yá sns herederos, 
fiadores y mandantes, tndoe loe cuales, oponiendo- 
la, eluden la acción del acreodori mas de ningon 
modo aprovfthará á los deudores, de coyas obliga- 
ciones, ya fuesen antiguas, ya nueyas, salieron ga- 
rantes las mugeres. Si fuese antigua la obligación 
y la muger saliese garante de ella en calidad de 
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Radora, le quedaní f aha al acreedoT la acción con- 
tra el deudor principal, pties mas bien este qne 
aqcel engató á la muger, /. I. § úit. A. t..- si 
la tiancfiriere en tí, concede nueíaiaenle al aoree- 
dor la acción que lenia contra el deudor principal; 
quedando reícindida la obligación de la muger, /. 8. 
§. T. con toa tigg. j/ fn varios lugarts de este tit., 
L %. I. te C. emí.í por cuyo motivo llamare esla 
acción ristitvloria en d. I. 8. §. §. 9. y 12. j 
•n olra« varias, j rrrtiroria, en d. I. 16. C. túd. 
Dala también el nombrodeiíriV, la misma/. 8. §. 8. 
sin que podamos caber el motivo. Por último, ti la 
mngér íalie^c garante de la obligación nueva de 
otro, del modo qae lo MpiiEÍmos anteriormente en 
el niím. 4.po ri ser eete reconvenido por la acción 
llamada por algunos ivtlilvforio; pues como dicen 
loe auloros mstifuil magis guam reslitnit obtiga- 
tionem, de snerte qne queda obligado de la misma 
manera que lo hubiese estado la mngcr íieodo vá- 
lida la obligación que contrajo. Ilabiondoee, pues, 
obligado upta por medio do la estipulación, toman- 
do sobre íi la que otro babia contiaido , («rá tam- 
bién recoDToiiido ecte por la acción e.r stipulatu, 
d.í. S.%. M. 

11. "La /. J. tit. 12. P. 5. V. la tfTeera.qnt 
ubenoe citado anlcriormente al, margen *>. 7, cfia- 
ableee wpre^a mente, qne rerá vilida la ftaduria 
&que la muger contrajese renonciando ecponlanea- 
amente , y am picoa ciencia, el bcneBcio del ^e- 
Boado consulto Velkjnuo. Empero, la I. 9. lit. 3- 
i>/t6. G. ft. d Ai t.ltí. ii.íib. 10.;r.A., probibe,qDO 
npnedan laa mngeres salir fiadoras pfr sns maridos 
sann cuando se alegAre que la deuda redunda en 
oBlilided de ellas. 

TITOLO II. 

Se la compensación. — De compentationióus. 

C.lib. 4. til. 31. (1). 

1. Esplicase la ra^n porque «c b« colocada es- 
te titulo á conlinnacion del precedente. 

2. Que sea compenucioD ; porqne se introdu jo( 
y de RUS erectos. 

3. Que deudas pueden compenaane. 

4. Ambas deududebeD ser propias de aqnctlos 
qne quieren compensar. 

5. A quienes le puede oponer la compensación. 

6. Diferencias entre la compensación j la re- 
lencioD. 

7. Derecho ecpaüol. 

f. Como (¡ene lugar con bailante frccoenMa 
la compensación en las cuestiones que se suscitan 
acerca del muluo ; pareció que de ella debia tratar- 
Fe i continuación de los lit. preced. y antes del en 
que se habla del deposito; pueeto quu en él nunca 



(1) 1.. 20. y íig. (il. lí. P. 5. 



tiene lugar aquella. Eiapero, como se eeplicó grao 
parle de lo que principalmenle á esta materia per- 
tenece, en las Instit. §. ñi 6on/r fidei 30. de act., 
bwtará apuntar aijui lo que alli dqamos de advertir. 

1. La compenfacÍDU^llanMda también peniatia 
en la 1. viro 39 solid. matrim. y en otros itágaret, 
tomó BU etimología de la palabra pendo, que es lo 
mismo que si dijera soivo, respecto á que antea dd 
que fe conociese el dinero acuüadn te baciaD los 
pagos con moneda que se daba i peso (im gravea 
de ahí vinieron las palabras, pensiones impendía 
y otras semejantes, como advirtió Festo acerca de la 
palabra penderé; y como no es otra cosa que la re- 
ciproca contribución de una deuda con otra, /. 1. /i. 
I. (l), podrá cnalqaiera eludir la reclamación de 
un acreedor si puede oponer la compensación, /. 1, 
eod. Es muy útil la compenf ación , pues interesa 
mas el dejar de pagar loque se reclama, qne repe- 
tir lo pagado, /. 3. eod,i y como suele decirse vnl- 
garmenle: "inatil es hacer ana coca por rodeos, 
uctModo puede verilkarfc sin ellos i " /rujfrn ífvn/ 
per pHira qiim fieri postunl per pavtiora. No cabe 
duda pues cu que la compensación ts no medio da 
cortar pleitos. En verdad , el que pudiendo com- 
pensar, paga lo que te le reclama, podrá usar dolai. 
condiccion indeiili como si lo hubiesepagadoinde-í 
Indamente, /. jtatn^ 10. §. I. A- t.\ pneslo qnd 
la compensación estingue la deuda , teniéndose es- 
ta por satisfecha desde el momento en que dos per- 
sonas se deben reciprocamente, /. 4. C, eod. Si el 
juez no admilieso lo cscepcion de compensación por 
que no la tuviese en cuenta , quedará salva su re- 
clamación ein qne pueda eu manera alguna 
objetarse la excepción de cofa jnagadaí sacediondo 
b) contrario si hubiese desechado la compensación 
p^r no exÍFtir la deuda en que se fundaba; por cou- 
siguieiiie, en cl primer caso, podrá oponerse en el 
mismo momento de la egecucion delhllo, /. 2.r. eod. 

3. Si fuese meramente civil la deuda de una de 
las personas que quieran usar de la compensación, 
no tendrá lugar estai pues nunca procede en loa ne- 
gocios cuyo complimiento, puede eludirse por medio 
de la escepcíoo, /. qwfcnmiiiie 14. eod. Empero, si 
ladeada procediere de nnaobligacion natural, tendrá 
lugar ta compenaacion, /. fi. eod., puesto que á ella 
dio origen la equidad natural, /. 18 eod. Entiénda- 
se esto, no obstante, únicamente do aquellas deudaa 
naturales que no han pasado á ser civiles atendida 
la calidad de la convención, scgim lo que dijimos 
en las Jnsfil. en la tntrod.al tit. de obligat. n. tí-t, 
cuya distinción está dictada por la equidad, como 
lata y acertadamente lo expone J demuestra Vítito 
tib. (. Sftecl. tfutest. eap. 49. Es indudable, que 
no será obstáculo para que procoda la compensa- 
ción, el que nna de las deudas se derive de delito, 
V. gr.,.del hurlo ó do ro.-ilquier otro ( con tal que- 
so Inibicse entablado la acción p?ra conseguir el in- 
tcri<s pecuniario: debici:dose decir lo mismo cuando 
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algDno rucre deauodido por la accioD douI, d. 
' t. tO> §■ 1- eod.\ tttt.fl si por razón de algún delito 
Be acdoDare criminilinenle, oo tendrá lugar la coni' 
peosacioii bajo el preieslo de que bublefe el olro 
conMtido tainbien on delito^ pues nadie quoda rel»- 
vado de pena alegando que olro incurrió en 
ella,/. 2.§. 4. /. 13. §S. adieg. 3vt.de ad\Ut. 
y coiM) dijo Ulp. en laí- si guit S de pübtíe. ju- 
die; se bailaba eelablecido por derecho, "que el 
ureo quede indemne, do alegando que otro baja 
iicometido un ciimen, bído demoelrando su inocen- 
»ci>." En etíe Benlido, puec, debe ecplicarse la ci- 
tada í. 39 lo/, maí. en la cual, hablando Fapiniano 
del marido y muger que cometieron un delito, dice, 
que quedan indemnes por la mutua coupensacioii; 
do modo que nose aplique esto á las penas corpo- 
rales en que iiicurrieitin por haber delinquido, si- 
no á laa pecmúarias-í como la de pérdida de <lole y 
donación propíer nupOat, Mgnn se manifiesta por 
la iniama /. 47 eod. y lo esplica la Glos. en d. d. 
4. 1. 39. y 47. Cujacio en la miifna I. 39. 

4. Por lo espueelo es eiidenle , que han de ser 
ambaa deudas pecuniarias para que proceda la com- 
penaacioDi y ademas, liquidas y de cosa» lungíbles, 
según lo que dijimoa en el cit. ^ 30 Jtultí. Tam- 
bién debe ser propia de aquellos que quieren com- 
pensar, /. 2. A. (. /. 4. C. eod; de coDsigaíeote , no 
estará obligado el acreedor á compensar lo que de- 
be á ana tercera persona, aunque el que fue- 
re sn acreedor quisiere compensar en tutor del 
demandado noa deuda propia, /. ín rem 1 8 §. t. A. 
/. /■ 9. C. eod. EquiparaudoGo el procurador en co- 
sa propia f\ verdadero dueüo, parque tiene la ac- 
ción nlil y reporta toda el oniolumoDt(>, tendrá la 
facultad de compensar en el caso de íer deniaudado, 
il. I. 18. in j». Empero, no de que eo esta loj se 
aúadan las palabras post lifii coníetlaliimem, debe 
deducirle, que sucedería lo contrario si Tueee de- 
mandado el procurador autes de la contestación del 
pleilof pues solo se aQadiurou porque podía haber 
mayor dificultad siéndolo después; como prueba muy 
bien Cujacio eo d. /., retitando acertadamente a la 
Gloe., que es de contrario parecer, y transcribiendo 
I3 1. 8. eod,, quodió lugar á aquella duda; aunque 
Kc ducido en ella tor minante me ule, que puede opo- 
uerru la compensación anu-s de la contestación , i 
nade que ladiligenciadet reo un coulestar no perju- 
dique su Gondícioo. Como la obligación del fiador 
es accesoria de la principal, en tanto que U deuda 
del deudor principal lo es también respecto al fia- 
dor, dice Cayo en la I, 5. eod, qne si se pidiere la 
deuda dul fiador, podrá oFle oponer pw «ia de com- 
pensación, taulo la que el mismo acredite del de- 
mandante, como la que acreditare el deudor ^ña- 
tipal (l){ debiendo ser atendido si quisiere con- 
pensar entrambos créditos. Accionándose contra ud 
liijo de ^milíaí", podrá oponer por vía de coupeu- 
«acion lo que se debe á su padre; coa tal que Ai 

(1) L. 2Í. til. t(. P. 5. 



caución de que este lo Idndrá por ráio, I. 9. § I. 
eod. (1). El juriecoDsalto Paulo dá la raion de que 
solo bay un coutratot la cual esplica Anl, Fab. m 
rafitm., diciendo, que el mismo coBiraio en caya 
virtud es reconvenido el hijo, obliga también á sn 
padre por la mcíod de pecnlio. Ko podrá oompen- 
sarre antes de qne venga el dia lo debido basta 
cierto dia, /. 7. eod. 

5. Hallándose fondada la compensación en la 
equidad, podrá también oponerse á toa pupilos, 
/. 3. C. de eont. jvd. M. I. ti tulores 1 1. C. A. t., 
al EMado, /. i.eod. y al flsoo, /. 1. eod. I. au/er- 
(«r 46. §. i. de j'ur. /!». Respecto alas cosas qne 
se deben al Estado y al fisco , hay qne notar al- 
gunas escepcioucs. El emperador Alejandro , en la 
I. 3. C. h. r., enumera las cosas qne, debiéndose al 
Estado, no pueden ser compensadasi á saber si se 
le debiese «Igana cosa ex A'alendario (sobre cuya 
significación véase i la Glw.); si la deuda proce- 
diese de tributos , ó del importe de la venta del 
trigo ó aceite perleDOciente al Estado; d sí alguno 
fuese dendM de contribuúooes ó de ilimeBlost ni 
podrá oponerla el deudor de alguno qne sirve á la 
república por ad salario determinado, ó que fuese 
deudor de nn fideicomiso dejado i alguna cindad. 
I4o se puede compensar con el Btco , lo qoe se le 
deba en otra demarcación, I. \.C. Iul.\ halúéndose 
propumlo en eslo la ley qt!C no se confundan las 
cuentas de loe díslrílo^. Tampoco podrá compensar- 
se lo q:ie se deba al tirro por razón de tributos & 
estipendies, ú en nn asunto relativo á víveres , ó 
por el precio de um cosa que «e compró del mis- 
mo, /. 7. tod. d. 1. avftrtur 46. §. 3. á cuyo lu- 
gar debe referirse también la /- ott neí/afium 10. 
A. I. El que hubiese sido condenado porque en el 
liempoqiie egercíd el cargo do Edil aprontara 
moDoe vituallas do las que debia, no se enltoderá 
deudor de ellas, sino da su estimación, sobre la 
cual podrá opoiter la compensadon, I. ideo 1 7. tod. 
Por último , no procede Ja componf^cion en el do- 
pósito, ni coando se reclama la posesioD de una 
cosa agena que se ocupó sin derecho alguno; regnn 
dijimos ya en las Jtuíil. §. 30. de aet. n. 7-, dedu- 
ciéndolo del mismo texto y de la /. úa. §. I. y 3. 
C. de eompetuaí. (l). : 

6. Aunque la compensación sea semejante á la 
retoncion, en cuanto ambas pueden oponerse en el 
mismo acto de la egecucion , y en que el que eotsh- 
peosa lo debido, no lo paga on realidad sino que 
lo retiene ; ño embargo , ito debemos confundirlas, 
pues que eo muchos casos tiene lugar la reteuctou 
sin que proceda la compensación. Asi , pues, aun- 
que UD> eepecie d cosa cierta inestimada, oo pue- 
da ser objeto de la compensación, no obalaole, pne- 
de retenerse t como acontece respecto al marido 6 
cualquiera poseedor de buena fé que retiene la caca 



(1) L. 25. del mismo lit. y P. 

(2) h. 5. tit. 3. P. S. 1. 27. lit. t^. de la 



izcdbyGoOí^lc • 



= 141 = 



dotal 6 fuDdo, ó otn cosa por razou de lu Mpen- 
spa necetarfas, i. 5. de imp, m ret dot. fatt. §. 
tx diverio 20. Ifutit. de rer, {/ív. el adguir. ipi. 
dom.; como también, cuando e) capilaD del buque 
relieoe Uh mercaderías para que Ee le iodemaice de 
loe gastos ó eepensas que iovirtid eu descargarlo i 
fin de que m sahára, /. I.deleg. Skodiad6Jact.¡, 
y en otroe casos qoe seria [h^Ujo enumerar. Nóteee 
tambieu, que la retención do tiene fuerza de pago 
como la compensacioa 

7. «La ¿ 31. m. 14. P. S.. después de ha- 
»ber establecido, siguieodo laa disposicioDCs del 
Mderecbo romano, que puedan compentarse las co- 
uras qa« se veodeo á peso , numero ó medida ( lo 
uamplia , ea el v. Otro H, i las inderlas que al- 
nguoos se deban reciprócame nle : como por egem- 
uplo, un caballo indetenninado; lo cual parece dis- 
upueelo uí porque en este caso, el juez deberá 
ujustipredir en una misma cantidad el «alor del 
ncabailo que se deben miituameutet y por consi- 
uguíenle, no lauto se bin de considerar deudores 
sdo un cuerpo inestimado, como de una cantidad; 
ueu cuyo caso , es evidente que im>cede siempre la 
u compensación. En comprobación de esta , se re- 
B{»iieba en la p>)pia I. n. Xas, la compensaci*») 
ncuaodo se deben recíprocamente dos personas una 
«cosa ciarla y determioada. Ademas, ía I, 2S. deí 
umitmo tu. y P., no solamente permite qi;e el 
■•bijo pueda etcepciooor la compensación, siendo 
ucitado en nombre del padre que no puede presen- 
nlarse en juicio, respecto i una deuda que el mis- 
>imo padre tuitese, si caucionase por medio de fla- 
udores que este lo tendrá por rato y aprobado ; si 
uno también concede Is bcultad de oponer la com- 
npeneacioQ i un dcfenaor estraCo que no tuvirae 
umandato; con tal que asimit^mo caucione que el 
uprincipal lo aprobari: asi se dispone , atendiín- 
udoea i que seguu ja dijimos en las Instit. §. 6. 
nde tatitdaí., cualquiera «s dcfeosor idóneo, 
oauoque do tenga mandato, mientras dé la ÍDdicS' 
oda caucioDi y por lo tanto, se podri decir lo 
«mismo segnD el derecho romano: creyendo deber 
xadvenirlo en esle lugar , pues que no se halla es- 
» presa mente decidido. Igual facultad concede la 
»/. 14. de dicho tit. y P„ al procurador del deu- 
»dur li fiador que quisiese compensar, do la deuda 
upropia, sino la del mismo deudor 6 Dador. Por 
Miíllimo, la í. 17. del miimo tit. y P. establece, 
uqne DO estará obligado el que fué ofondido por 
«alguDoeo nzoD de delito, á admitir en com- 
ipensacion la cantidad que el autor de este fuere 
"o á pagarle (*). 



(»J T.a /. 2S. W. i4. J>. S., adema» de lo» 
)':)!«« de cscepcion reconocidos por las Iryes ro- 
manas respecto al fisco, enumera otro, y es, 
mando alguno ha sido condenado á nna pena pe- 
cuniaria , por utilidad pública; en cuyo caso, el 
que deba sufrirla, no podrá compeiiMtrla con 
uiro rrcililo que luviore contra el fisco. 



De las acciones directa j contraria que nacen del 
depásito.-- Depósid vt/ corara. 

C. íib. 4. til. 34. (I) 

t. Que !«a depdsilo. 

2. Varias ciases de depósito. 

3. 4. Casos en que puede baber lugar á dada 
en cuauto á si el contrato es mutuo ó depósito 
irregular. 

6. 6. Que Tiene comprendido en la acción di- 
recta de depósito. 

7. Que efectos producirá la pérdida de la cosa 
depositada después de la conteslaaoo del pleito. 

3. Quienes podrán egerciUr esta acción , y 
cuando. 

9. De Ib acción contraría, 

f 0. Distingueoee y se esplican dos clases de 



lí. Que se entienda por secuef^tradort y te 
eepone si en él se transfiere la pocesion. 

i1. De las acciones directa y contraria que na- 
cen del fecneetro. 

13. 14. Derecho eepaCoI. 

1. Ya era ocaúon de que Jnsliniano diese cima 
al tratado de los cuatro coutraios nominados que se 
perfeccionan con la entrega de la cosat cuya es- 
plicacion, comenzada en el lib. VI., quedó comple- 
tamente interrumpida. Asi la verifica en este título 
tratando del cuarta y última llamado depósito, del 
cnal se habló en las Dtstil. antes que del contrato de 
peto. Deflnese el depósito : un contrato en que te 
entrega á alguno una cosa lavtóie, conformándose 
este en redimía para contervarla en su poder, 
sin dtvengar por ello., relridíicion ; 1. 1. i'n pr. 
y g. Jt vesfimenla S. h. t. (i). Dícete en la 
dclinícion, cosa mueble, pues el depósito en sentir 
de Ulp. en d. ¡. I. (3) toma su etimología de que 



I.a niisma ley, establece, que uo sea compen- 
sable lo que se debe i la república ó común de 
algún consejo 6 (lucblo por rason de censad por- 
laigosj ni lo que te lia de pagar al rey para re- 
edificar muros, couflruir puentes ó fneries, com- 
prar armas, dar raciones i loa soldados , ú otros 
que licúen por objeto el real wrvirio ó e) del 
mismo común. Lo propio milita cuando uno 
nombra a oiro par su heredero , ron la condición 
de que de&piiesdc sus dias pase la herencia á la 
real Cámara , ó 1 algún consr jo; Ó le da en fian- 
u dinero ú otra cosa cierta para que se la en- 
tregue. Víase á Frbi-ero en ei/e Oí. niimeio» Hfi 
j- 27. N. de loa TT. 

(1) Tit. 3 y 9. P. S y la I. unir. til. 12. 
lib. ¡t. R. ó la I. tit. 2S. lib. 1 1. iN. It. 

(3) Leyes I y 2. til. 3. P. S. 

(3> I). 1. 1. 
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te pone una cofb cd poder do alguno (ex eo qtiod 
poiiilar); y sabido es, que las iiimucblM no pue- 
den leiiur ostc deíliuo. Mas f>i fc quisiese lomaT en 
ceiitido lata la palabra depófiln, «"crá necef^rio su- 
priiuir de la definición Ja palabra mueblr (*). En 
lo que no cabe duda , es , que el secuestro de una 
cosa mueble es un verdadero depócilo, /. S. §. 1. 
y la t. tig. eod. (l), miyoroenle coando se bace 
por ToloDlnd de los deponenUe sin interrenir dc- 
crolo alguna judicial ; de lo cual (rataréoMI nag 
adelante. Se aüade quo el depósito debe ser gn- 
luilo, pues ai hubiese inerc«<t, degenerarii en otra 
clue de contnio, d. I, i. %. 9. {1). 

1. Tomada la palabra depósito laiamente ; en 
geoerikl, te divide en dcpdsilo on «speclo y en se- 
cuestro. Diferéncianse estas dos clacos, eu que es 
objeto de la eegunda una cosa qne se litiga, y de 
la primera , aquellas sobre las cuales no bay cnn- 
Irovcrsia alguna jndiciil. DirenSocianae también, 
en que pueden depositar simplemente muchas por- 
SDuaa ú una sola; pero nunca podrá secneclratw la 
cosa sino cuando te verificare lo primero, d. I. li- 
ceí 17. (3). Dejando para despnos el esplícar lo 
^ue Mt el secuestro; irnloinoü ahora del depósito 
en especie , el cual se subdivide en ¡imple ti ordi- 
nario y miserable. Será simple , eí que fe verifica 
fin exigirlo ninguna calamidad ó desgracia i y 
miserable , el gtu te hace por eaufa de una aso- 
nada, incendio, ruina 6 naufragio, d. 1. 1. 
§ 1. (4). Presúmese que deposita por una de las 
caufas indicadas, aqnel qrc lo hace imp'ilsado 
linicamenle del peligro originado de alguna de di- 
cbas causas, d. I. t. §. 3. (s). Como estas cauxas 
con furtuilas, dimanadas no de haberlo pedido el 
deponente sino de una necesidad qne no ha estado 
á su arbitrio el evitar, d, 1. I. §. }■( v¿ige ahí el 
motivo porqoe ha de tomarse en conHderacioD en 
este depósito lo espueeto en las Instit. §. rei 17. 



(*) Marti en su tratado elem. del drretho 
eiv. rom. j esp., hablando ilcl depósito tn la 
Parí. Í.deim. i. cap. 2. arl. 3., Jkc, que una 
r«sa- inmueble no ^lucde ser objeto del depósito. 
Apoya y senaibili» su doctrina con el sig. 
ejemplo. «Supóngase (dke ), depositada una ca- 
»sa; ó se loma con U obligación de vitiiarla , al- 
Kquilarla y hacer las reparaciones convenlenl», 

■ ó sin ella: en el Mgundo caso no ei que oblÍ- 

■ gacion Icndrl el pretendido depositario, y de 
■•consiguiente, que especie de contrato exisla; en 
«el primero, es ¡negable que tendremos un ver- 

■ dadero mandato." Efectivamente, según mus- 
tro parecer, aunque la palabra drpásilo .'c tome 
en sentido lato no puede comprender las cosas 
inmuebles. N. de los TT. 

(1) n. 1.1. V. La tercera. 

(2) D. 1. 2. 

(3) D. I. 1. liL 3.P. s. V. U tercera, 

(4) D. 1. 1. I. S. del mismo til. y l>. 
(5> D. I. 8. til. 3. V. 5. 



dé ací. fl. 3. Asi es, gao d¡rer«ació mtty bien el 
pretor en su edicto, quo se baila en d. t. 1. §. i-, 
eele depósito del simple; queriendo que si bien en 
el último nunca se puede condenar al depositario en 
mas de lo que monta el valor de la cosa depoeita- 
da \ con todo , en el miserable se estiende la con- 
dena hafla el duplo, si hubiese el depoeifario lle- 
gado el depósito ( (1) sulrieodo igual pena bu Iw- 
redero ai fuese deiModado , no por el dnio det di- 
funto, sino por el qne él mismo hubiese cometido. 

3. Ba evidente , que como el- depositario recibe 
la COM para cnstodiarla , retendrá su dueño la pro- 
piedad y la posesión, d. I. n.%. t.k. t. (l): ni 
podrá nunca el depositario npar de la cosa cuya 
custodia se le ha conBado; diferenciándose en esto 
así como en poder depositarse una caulídad de di- 
DOTO, /. Luciits 34. eod., del contrato de comodato. 
Por lo tanto, si habiéndose dep%i&Hhi en poder de 
■I^Q? una cantidad de dinero, desp<iea á su ins- 
tancia se le bubiese permitido osar de ella , moda- 
rí el contrato desde «doncM su naturalesa , pasao- 
do á ser miUao y á p'iseer la cosa el dep^itario 
cima saya y de su cuenta y riesgo , /. cerf i 9. §• 
últ. de reb. créd. Has si enel mismo contrato, hu- 
biere esprosado el deponente que pudiese el depon- 
larío uur de ella cuando le pareciese , no pasará el 
contrato á ser miituo hasta que se ejercite esta ft- 
cultad , /. 10. eo¿.; en cuyo lugar se aDade 1) raion 
signienle; y es, que siendo dudoso qne el deposi- 
tario llegue á hacer oso de la cosa, no se considera- 
rá deberla genérica mente , basta tanto que lo prac- 
tique i quoniafn debüum iri nonest ceilum.- pues 
de lo contrario , no puede ser mdtno , porqoe falta 
la voluntad del depositario en contraerlo. A tln de 
que iro apareciesen contrarios los rasos iBtip"eítoe 
en la citada 1. 9. §. últ. j ca d. 1. 10., aCadimos 
antes, d instancia del depositario, con el objeto 
de demostrar que habían consentido ambos voh- 
traycnles en variar la nRt"raleza del contrato; lo 
que creyeron indispensable tos aventajados jnrrs- 
consnltos Acursio y AnL Fab. en d. /. 9. §. t'ilt. y 
I. sig. Hállase conforme d. 1. 10. cOnla 1. §. 34. 
k.t. 

j. Sin embargo , cuandn desde an principio se 
baya convenido que se devuelva otro tanto en equi- 
valencia de lo depositado, es indndable, cpie re 
traspasarán en este caso los limites que las leyes 
marcan al contrato de depósito , d. 1. Ik.: no obe- 
lante, podrá considerarse tal si fneee manifiesta la 
voluntad de los contrayentes ; como sncede deposi- 
tándose dinero conlanic que do estuviese cerrado 
bajo llave ó sello. Habrá, pues, logará la acción 
de depósito siempre que ¡no aparezca la voluntad 
contraria de los contratantes , d. t. 34. y la sig. 
§. I. (3). Llaman con razón irregular los ínlér- 
preies á esta clase de depósito , puesto que se Iran- 



(t) D. I. 8. del mismo til. y P. 

(2) L. 2. til. 3. 1'. 5, 

(3) D. I. 2. til. 3.P. S.al Bn. 
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fieie «B el depoBilano e[ dotninio do Ue oous de- 
poMlulu (l). Jnzgi HeiiHtrcio eo este Ululo, que 
en el cam citado do habrá depdsilo, y nosotras 
abrauTiamos gostoaos e«te parecer sino pugMKn 
tacto entre oi las diadas leyes 34 j 3fi , cono qne 
lieoen dívididoi i loe iniétprelef. Véate i AM. 
Fab. que las eapone , ó mM bien , al eataodido 
Cujacio en d. I, 34 en coyo Ingar las eaplic* lata- 
mente , ditÜBg^uiendo el caso en qne el qiie nlrega 
el dinero permite espresamenle sn nao al aceptan- 
te i dtl otro en el cual do consta babweelo per- 
mitido, como » rerifica eo el qne ae «doce en 
did. U. 34 y 35., mientras m conriniere «■ devol- 
ver otro tanto t diciendo , haber mdtno en el pri- 
mer caso d. I. 9. §. ÚU. de reí. eréd. y depósito 
en tí serondo , segnn las //. 24 y 36. A. M emjk 
dirtincioD ila*tra con otro* egemplot \ h Gloe. la 
había ya adnitidn en d. i. 35. ^ 1. y Mgwi ella 
M interpreta la /. ti taceuium 39 §. 1. eod. Ad- 
viértara, que la deflnicion espnesla anteriormente 
«B el ft. I., en los tírmiuoB qne la din lodos los 
igUrprrtes, no comprende este depósito irregular, 
reflriÍDdoee dnicamente al regular, en el cual e« 
(tbido qne el depoeilarío debe deToher la misma 
cosa que recibió , pues ünkaneDle le eetá enoo- 
mandada sn caetodia §. 3. Intlit. guió. mod. re 
doitirah. o6/if., 1. I. A. í, (2). 

S. Finatmeute, nacen de este coolralo doe ac- 
rionee , ana directa , otra contraria t Mgnn tratan- 
do del comodato y pefie, rimoe qne sDoedia en e«- 
Uw. Cwretponde la acción directa al depmiente 
contra el depositario, para que le restituya la 
coea dqioaitadaí y ademas de producir este ^ecto, 
surte también el de que se hayan de dorolfer los 
fritloa y todo lo que se llama causa, /. 1. §. e( 
ideo 34. eod. (3) , bayanre percibido antee 6 de»- 
pnes de la contestación del pleito i segan lo que 
dijimos aitferiormente, sn el til. de la etmd. q«e 
nace etund. hab. etit. «ma cot. n. 1 í., dednci¿n- 
dolo de la /. S8. §. t. y tigg. de wvr. Empero 
obeerfa acerladamente Ant. Pab. en li. /. 1. §. 34, 
qne el pradadr esta acción la TMtitncioD de loa 
IVatoe y b entrega de todo lo qne se llame causa, 
pnrriene del oficio del JDGx, y de manera al^na 
jure oótígaítoniíf pues contnyrindoM esta obliga- 
ción en virtud de la entrega de ta cosa , no puede 
ettsnderee á mas de lo qne se depositó. Sin em- 
bargo, el juea en rirtnd de sn oBcio, aumenta los 
efectos de esta acción, como lo indica IJlp. en la 
■isma /. 1. cuando después de manifeetar en el 
§. 33. que esta arción es de iraena ti, dice en el 
34i eí ideo frueltu m adionein veriirt. Por ana 
ratón semejanle, si se hubiese depositado nn ca- 
ballo con el cabestro , espreeándose solamente que 
n deposiuba el caballo, d. I. 1. §. 5., podrá el 
deponente reclamar el cabeetro, onno lo opinan el 

(1) D. 1.2. 

(2) I>. I. del mistno tit. y P. 

Ó) I» I. al Bn I. 8. del mismo til. y P. 



nifmo FbL., la Glof. y comunmente los int^rpre^ 
Ice , en t/. §. 5. Sucederá lo mi»ma reepeclo i las 
dcnias coras que fuesen acceRoiias de la deposita- 
da. Tendrá también lugar cela doctrina en los con- 
tratos de comodato y peño, que son igualmente de 
buena Té y íe peifeccionu con la entrega de la 
cota. 

6. Bedundando este contrato únicamente en uti- 
lidad del deponente, el deposilario tendrá tan solo 
que iodemniíar los daüoe provenido* de su dolo ú 
citlpa Isla, como mauíreftamos en las IixttH, § 3. 
qmb. mod. reeonl. oUig. nümeros 4. y S. (l)( re- 
gué b fanio» regla qno noedá Dlp. enla 1. 5.§. 3. 
cvmod., que eepuíimos laiamenle en e/ §. 3. Iní- 
fil. d. tit., en cuyos nüm. 31. 33. y 33. (3), es- 
reptaamos los caros en que el deporilario hubiete 
de prestar otra culpa i mas de la Uta: empero bas- 
tará para que baya lugará ta indemnizsdon de aque- 
llos perjuicior, que el dolo se baya cometido, anoqni 
eea una sola rex. Supóngase, que Tício ven- 
dió la cosa depositada, y que habiéndola redimido 
después, pereció sin intervenir dolo de su parlef ea 
este caso, quedará sugelo á esta acción, d. f, I. § 
ti reiN 3IÍ A. (. Aun cuando al tiempo de ejercitar- 
se wtJL acción eo razón á haber el difnnto cantado 
algnn perjuicio por efecto do dolo, solo podrá ser 
reconvenido cada uno de los herederos ápioporrion 
de sn respectiva parte beredilaria: no obrlanle, cuan- 
do lo fuete el heredero á motivo de nn delito pro- 
pío , podrá gestitmarH contra él i'n svtídum t pue« 
en el mero hecho de ineurrir en dolo, re hiio res- 
ponsable á la devolución de la totalidad del 'deposi- 
to y á la reparación de los daik« y perjuicios qno 
sn proceder doloso hnlñeee ocasionado, /. m drpóti- 
ti S. MK¿/ los demai coberederos, empero, en ra- 
lon á no haber cometido dolo no qnedarán rerpon- 
eablee por esta acción, /. I • eod. Cuando fuese noo 
eolo el heredero, deberá lambien quedar anjeto i la 
responsabilidad del depósito m tofídum £ 7. §. 1. 
eod., como lo maniíeslamoe en 1m Jttttit. § 1. de 
perp. et temp. aet. ». t. En la /. li dúo 33. h. t., 
se hace una dislincíon acerca del modo como deben 
ser demandados los berederoe qne ocultaron dolo- 
samente la cosa depositada en poder del di- 
faniot como asi mismo se espreiaen la /. !.§. *i pe- 
nmia 3(t eod. la manera como se ha de enlabiar 
la acción centra loa herederos del deponente. 

7. Sifieíl es , en verdad, lo qne efpre^" Cayo 
en la /. sipiwe* 14. §. 1. eod. i saber, qne será 
de cventa y riesgo del deponente, la cosa deposita- 
da, cnando esta hubiese perecido desde la contenta- 
ción del pleito hasta el fallo, siempre que hubiere 
también perecido si detde luego se reítilnyera, 
pues ya se compare el depositario con loe po- 
seedores ó detentadores que en realidad etián 
en mala lé, ya con los que ee presumen talet^, paro- 
ce debería decidirte lo contrario, en raion á etiar 



(1) I,. 3. itt. 3.P. 5. 

(2) n. I. 3. 
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fiicrapre oblifrados, los priineror, á la preslacíon de 
los casos roiluíloff y cd nioguD caso los segunloF; 
gíd que ee alicods á ü habría peiecido ó no la cosa 
babiendosc devuelto á su dueño, scguu lo dicho ao- 
toriormcDle en tí fit. de la ktr. n. 14. Ademas ¿con 
que prelexlo podrá librarse ei depositario que en 
razón al dolo qne cometió do restituye la cosa, re- 
clamándola el deponente, eeg'un advierte Ulp. en la 
/. 1. §. est autem 22. h. (.? Ni puede dudarse que, 
en este caso, es moroso el deposilarío; y como tal 
DO ee puede librar porque baya muerto elccctavo, {. 
nento 83> §. 1. de vero, úblig. Impulsado de eflas 
razoites dice Ant. Fab. en la /. item verbtraíum 1 5. 
§uA. dñ Tei vindie, deducirle claranici^le de d. d- 
f. 1. 40 y t4 §. t. que disiutieron los juripcousul- 
lo6 acerca de esta cueflion. Con todo, parece que 
podrán coDciliarsc opioiones tan diversas, diciendo 
coa la Glos. en d. i. 14. §. l'., deberse concretar 
la disposición de est* ley al caso en qne tuviese el 
deposilario razón fundada para litigar, el cnal, co-^ 
nx» carezca de dolo, no debe compararse con los 
que goD realmente poseedores de mala fé. Sin cm- 
barfco, no. será acreedor i ser considerado como Ins 
litigantes poseedores de buena fé( pues pleitea con 
é\ qne no puede dudar ser dueOo de la cosa, al cual 
aegnn la luluralcza del mismo contrato debe serle 
iMtiluida desde el momento en que la reclame. Va- 
rias son las conjeturas que acerca de esta materia 
forma el citado Fab. en d. d. i. t, 14. 40 ¡r 15. 
aduciendo varias otras leyes y npiniones.Báf leños ha- 
ber indicado lo que dejamos dicho sobre el p»ilicnl»r. 
8. En manera alguna podrá el dcpofilsrio 
objetar al deponente la falta do detecho en la 
cesa deposiladaf porque ei'lH acción se concede 
también al ladrón y al poseedor de mala U, en ra- 
zón á tener nn ínteres iumodiato en que se les de- 
Tuelra la cosa, de la mal son responsables, d, t. f . 
g ti prmd. 39. eod. (l) Si empero demandasen á 
un mismo tiempo la cosa depositada su dueSo y el 
ladrón, *erá preferido el primero, /. bona fidex 31. 
§. 1. eod. (2). Dase esta acción, i loe herederos y 
demás sucesores del deponente , y contra los 
herederos del depositario, d.í, i. §. ture. 1 9. d. 1. T. 
§ 1. eod. (3) siguiendo la naturaleza de las accio- 
nes persecutorias de Ir cosa. Has si hubiesen sido 
confiscados loe bienes del deponente, (♦) estará obli- 
gado á ponerla de manifiesto al fisco , d. i. 31. (4). 
Puede el deponente reclamar siempre que le parez- 
ca la cosa depositada (s), aun antes del plaxo pre- 
fijado! mas el depositario no podrá obligar al dueüo 
8 recibirla antes de que haya espÍTMlo este plazo, 

(<■) Véase la aola que se halla al final del $ t 6 
lit. de lu* tugar, relig., de loa gast. Tunerar. ÍS. de 
los T. T. 

(1) L. 6. til. 3. P. S. 

(2) D. 1. 6. 

(3) L. 5. del mismo til. y P. 

(4) D. I. 6. 

(5) D, I. 5. 



como lo probamos en d. §. 3. htfil. it. 2. En lau- 
to .esto es asi, que si alguno dopofila^e una cosa en 
peder de otro para q'^c sea reílituida , después de la 
muerte de Míe, no solc podrá reconvenir á so here- 
dero , sino accionar cnntr» la misma persona en ca- 
yo poder hizo el depósito, siempre qne hubiese va- 
riado la primili» intención, d. I. 1. §. 4Gi suce- 
diendo lo mismo cuando se hubiese deporítado una 
cosa para restituirla después de la mueite del de- 
ponente d. i. 1. §. proinde 46. 

9. Concédese la acción amtraria al depositario 
contra el deponente, para qi'e le indemnice, /. S. 
ewi., como lo exige la buena fé en obsequio de la 
equidad qno es la base de los contratos, dfcAa /. 31 
y mayormente en este del cunl no reporta ntilidad 
alguna el depositario. Por lo tanto, si se hubiese de- 
positado naa cesa en Asia para que se devolviese en 
Doma , se entenderá que esto debe hacerse á meta 
del deponente y no del depositario, /. atin Jtia 12 
tod. En general, debe restilnirse el depósito en el 
lugar en que k halla, cnalqniera que este sea , sin 
dolo malo de aquel en cuyo poder Fe verificót como 
comunmente fe observa en lodos los jnicias de bue- 
na fó, d. /. 12. §. 1. Por medio de esta acción po- 
drá conreguir el deposilario la indemnización de los 
da&oa que esperimealó, por razón de la cosa depo- 
tada (l); á la manera que la consignen el como- 
datarlo y el acreedor pignoraticio; los coales, m 
verdad , no son tan dignos de consideración, puesto 
que recaban utilidad de tus ««ntratosi siendo de ad- 
vertir que producirá esta accitHi contraria la inderani- 
zacioB de daüos y perjuicios aun en el caso de que el 
deponente ignorase el vicio de la cosa \ como v. gr. 
que era dañosai ó si fuefe un esclavo, que en la- 
drón, /. si tenms 61. ^</uad vero B. de fwt.\ ley 
que ronmoce por autor al jurisconsulto Africano y 
esplica la /. 31 de pigner. aet.. cuyo aotor es oí 
mismo juriseoDsulto y pertenece al propio libro, se- 
goneslensa ; acertadamente loespone AnL Fab. m 
ration. d. /. 3 1 . En cuanto á la repetición de las es- 
pensas hechas por el depositario en la cosa deposi- 
tada, apliqúense á este lugar, en su totalidad, las 
razones qne dimos anteriormente en d. tií. de/a ae- 
eion dir. y aml. que nace del con. de pefi. n. 7. Cuca' 
lionase con calor entre los doctores, acerca del de- 
recho que tenga el depositario eu la cosa deposi- 
tada por razón de las espensas en ella inverlidaFi 
coya cnoEtkm promueven también respectoal como- 
datario! sobre este particular puede verse lo qne 
Bos pareció mas probable en el tit. de bu aee. 
dir, y eont. que nacen del eomodaio. n. E. Ya 
vimos en el lit. prectd. n. 5. que no tiene logar 
la compensacioD 

ID. Cúmplenos hablar, aunque brevemente, del 
secuestro: según dijimos ya en é/ n. 2., do es otrt 
cosa que: ei depósito de una cota Üiffiota 6 sohre 
la que se ctiesliona /. 17. ft. /. (l)iencuya dcflni- 



(2) L. úli. del mismo til. v P. 

(1) I). 1. 1. iiU3. P. S. V. La tercera. 
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tica u lonu lalnarnte la ptbbra depósito j goido 
en fenlido genMccn tenaii ea iqnel lugar nanifes- 
lames. El aeonetiro m de doe cíaeesi ddo votanta~ 
rio y oiro necetarío. El tnliinlario se deñwn a^e{ 
en que tos Htigan/et depositan espottfaneavéenle la 
eosa litigiofa en poder de vn lerceros eB eele calo, 
cada nno de los litigaalefi ce considera que depon- 
ía la cofa lolidaris otéale^ aunque en realidad do 
rea a?i cuando Tarios dopof ilan en especie noa cofa 
DO litigioFa j qne les pertenece en coomn, di. 17. 
Efla iniíina ley, la S. j^ 1. y 3. j la siguiente 
túd., conTeorea qne en realidad, en eete cato, baj 
nnTerdaderodi'póeiim sinquopaedanobielamenoon- 
trtrb razones de algan memento. El Mcuestro, necesa- 
rio 9»: aqnet gue *e haré por deerefo dtl j'ttet, me- 
diim/e una justa eatifa , I. T. %,útt.quis«H*d.eog., 
I. im^wraroTM 1 1 . §. últ. deappe/tal./. 5. C. i,uor. 
apftetí. Hemoe dicho qie debía ÍDterrjDJr pnra este 
Menestra una causa jnsla \ pues por lo regular, no 
puede secoevlrarfe una cosa contra la voluntad de 
an dnotio, prohibiemJolo \al. un. C. de pro/iili. se- 
ñen, pee. Varias eoD laKraDsasjafiaf que para ello 
puede baber ; como por ejemplo, el miedo do la di- 
lapidación, y el qac las partea lleguen á las 
' manos (l). Manifiesto es, que no coneí^pondcrá el 
eec«effroal depósitn considerado comoconlrato, por 
lo mismo que aquel no te hace por la lolnntad de 
loe litiganlest llímase, no obfitanle, depósito en d. 
d. I. í. 7. §. K/r. y 5-, por la razón qae di Ulp. 
en la /. 1. A. t., A t>Bber, qne tornan este nombre 
ex eo qtiod. ponitur. Podrán también ser objeto del 
■ecoestro las «isas ionoebles, segan el eap- /hVw- 
tut io >< de seqtiest. pot.^ y los interpretes nos 
eneeBan qne nada obf ta para que asj se baga , eo- 
na «cmladaroeDle opina Vret. h. I. n. 3., y aú 
se verifica diariamente , aun cuando no lo halla- 
moe «lablecido de un modo espreao en las leyes 
roDunae , qne tratan de la cuslodia de las cvaí-, w 
mn e« de ver en la /. emputr 38 dé dam. inf.. Con 
facilidad te coaoteri qne el secuestro judicial de las 
co«a<i immnebles, dista aun mas del contrato de de- 
pósito. 

II. En etpreaiofl del juriseoncalto Hodestino 
en la I, leqOester tie. de terb. sig., se entiende 
por secnwtrador, ta persona en poder de guien de- 
posita» aiffunot la cosa sobre que se liliga\ toman- 
do *a nombre de que se comete esta enitodiá orr^ir- 
rtitli aut quaii leqvertíieoí qui co*iendunt. Bnire 
loe D. D. eo flUFcita la coestion, de si se transfiere 
b posetion en el aecnetlrador, i cnja dispota dan 
lugar Al ¿ 17. g. t. ^ t. v ¡a 1. interesse 39, d* 
adquir, velamitt. postest.tl» primera de las cualea 
fiworece, en sentir de algnnos, a los qoe anslicnen 
que se le transfiere ta posesión , y la segunda, i loa 
qne lo niegan. Sin embargo, pmcban acerladamen- 
Voel, Hoot. yo tros en este tilu/o, qne no bay pif- 
na alguna entre estas leyea, sino qne la citada 
/. 17 se ha de esplicar por la /. 39, ya rehrida. 



qoe es n BB tiara y implh. Diré en CEla el juiis 
coneatto Jnlianot "opino qce dele atecderse á la in 
atención con qoe que se ha deposilado la cosa en 
npoder de nn secueslrador; paes si se ha hecbo {y 
ncoDslarc abiertamente) con ánimo de abandonar la 
»poeesiott, no aprovecbará e^ta para que las partea 
npuGdaii usucapir la cosa t mas si lo hubiesen prac- 
i'licado para ponerla únicamente en cnstodia del sa- 
Dcnestrador, no cabe duda en qaeaprovecbari aqne- 
••lla posesión p^ra qne fe pueda «ancapir la cosa" 
Segnn, pue», el parecer de Juliano, tendrí el «e- 
cuestrador la poresion de la cosa qne se le conflá 
si conttare claramente qne qniMcmn transferirreU 
los deponentes; do en otro caso (i). Ko se opone 
d lo qne dejamos sentado, lo qne en d. /. 17 §. 1. 
dice Plnrentiao i «ato es qne coneerrará el deponen- 
te la propiedad y posesión de la cosa depositada, á 
menos qne lo baya sido en manos de un secnertra- 
dor: nisi apud teguertrcm deposita ett.- porqoe 
en estas palabras, el adjeliro deposita, se refiere 
no í la con sino al absoluto possessio, qne se ha- 
lla poco antes. Corrobora csia iniorpretacion , lo 
qne aiíadc detpues el mismo juriscoDsollot pues 
solo en este eato debe decirse que posee el teeuts- 
tradoTf y ademas, se trata, depositándose la eos», 
de que fitti^na de las partes posea (i): como fa- 
dlmenle lo conocerá cualquiera que se detenga en 
considerarlo. 

13. Nacen asimismo, del secnestro dos accio- 
nes, k una directa y la otra eonlraria. La directa, 
corresponde rontra el secuestrador y su heredero, 
/. 13 §. 3. A. f. (mus nn podrán entablarla am- 
bos deponentes, <:ino solo el rencedor en coyo fa- 
'vor fe pronunció el Tallo), para que se devuelva ftt 
rosa secuestrada con todo lo que se llama causa 
(3). No llegando á terminarse el pleito, no tendrá 
lagar esta aCcion, sino la prmcriptis verbis, para 
recobrar la cosa del secuestrador, /. 9. §. Labeo ü 
de dol, mal. t siempre, empero, deberá estarse á lo 
qne se baya pactado en el acto del secveslro, /. 9. 
C. h. t. (i). Concédese la acción contraría, ttl st~ 
euesíTador, contra aquel d quttn deba restituir la 
. rosa, para que este le indemnice, ¡. S. A. I.i según 
lo cspusimns anferíormeDle en el n. 9. 

13. «BilUse en la/. 1. til. 3. P. H. nua di- 
nvision del depósito en tres clasesi simóte ú ordi^ 
tinario, miserable y secuestro.- y en la I. 1. til. 9. 
aP, 3. noa subdirisiondel secoeslroen voluntario y 
BBecesario. Establece, ademas, esta ley y la h. til. 3 
np, 5., qne se restituya la rosa set'neslrada, ó cnan 
»do se hubiere cnnclnido el pleif, ó con consentí- 
nmiento de los deponentes i pareciendo , qne esto 
Bdhimo, debe rcTerírse al secuestro voluntario 6 
uconvencienal, segnn la I. 9. C. b. t. que bemns 
■citado en el ndm. preced. { asi como, la primera 



(1) L.2. (¡t. 9. P. 3. 

<2> n. I. 3. 

<3) D. 1. S. liL 3. P. S. 
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»psite de U loy, ol sccuet Iro necesario ó jndiciaL 
oLa í. i. d. til 9. P. S-, CDUPiew wiscamsen lo« 
ncnales liene logar el aecucetro: 1. Caanido asi lo 
«pactaren las parte», ; entonces so llama volunla- 
Dtario. II. Caando «c trata de una con mueble ; 
use Boopecha que el reo la ira^lade i otra lugar, 
udeteriofe ó malveri'e. III- cuande habiendoEe pro- 
nnaotiado Tallo contra el reo, k alzare deél, pn- 
«diendDfe socpedtar es ecle caFo, que la malvcr- 
»Mrá ó dilaiudará sus frutos. IV, Cuando el ma- 
nrido viniere i pobreza; pues enlonroB se permite 
ni m muger ol pedir la dote y que fe la entreguen 
i>Iae demaa bienes que ecid de su propiedad, ó que 
age íocuefírcn. V, Guando fuere preteridoó deshe- 
nrodado injusta méate el bijo que recibió da su padre 
iialgana donación ó doto, y pidiere la parle do la he- 
nronciaque lo corresponde del hermano instituido ho- 
nrederopor an padre; «n cnjo caso, estará obligado á 
ncaacioDar por medio de fladorw, á hvor del her- 
umaDo, que colacionará loe bieoes recibidoa' sin 
nfraude alguno! mas aino quisiere Tcnficarlo , re 
iisecumlrará la parle que le corrcfponda, seúalan- 
Ndose por el jaez un plaao dentro el cual deba cau- 
ncHMHr % y en caso de que lo v «-iñcáre , se le en- 
Btr^ari la parle que demanda; restitn yéndose, de 
ulo contrario, al heredero inslituido. VI. Por dlli- 
■me, tendrá Ingar el secuestro de Ior bienes del 
nesdavo, concurriendo las circuDíiancias referidas en 
ola misma ley. Ademas, ía í. vn. tit. 12. lió. i. 
»JI. 6 la 1. tif. 16 íi/>.ti. N. n., permito aldne> 
»!ío de las casas ó heredades que bubiecen «ido so- 
Dcuestradas por ratón do una deuda 6 delito, el re- 
ubacerlas y latn-artas; mandando que si diiraniu el 
nsecueelTO llegare la época de la recolección de 
iifrutos, cuide la justicia del lugar donde ettiivic- 
»ren situadas las fincas, de recogerlos y depo^itar- 
ulos, pagando los gastos de los mismos tnXwt, aCa- 
ndieodo la razón do qae aprovecha esto al dueCo, 
»sÍD perjudiear al qK pidió e] secnesiroi m obs- 
Blanle, se baila en práctica, que lo verifique 
»et Mcnesirador nombtado, del modoque está obli- 
ugado á bacerlo. Auncuaudo iacU. i. I JV. B. re 
wlimila i referir les casos espresadoe, vemos diaria- 
iimcnie que baj oíros recibidoa en la pridicat á sa- 
•>bcr, sidos personas contendieren s(ri)re un majom- 
»go, j ito apareciese desde Inego cual de eltas de- 
ubo ser preferida ; ó si varios herederos aspirasen 
»i la admÍDÍrtracioD de la herencia antes de divi- 
ndirla, sin querer oinguno de ellos ceder de bb pa- 
ule por la sospecha que tenga de los demasi y cd 
«general , siempre que si juez temiere qoe, no 
••aecoerirandote la cosa , las partes apelarian i la 
"fuena. El Jut. aeord. 6. til. T. Hb. 5. {vente el 
ftit. 2t. lib. II. !f. A.), eelablece ecpresatoente el 
■■primero de estos casos. Adeaias, la /. 3. tí. rtf. 3 
xespresa, que todas las cosas, caalquiera qne sea 
usn calidad, pueden darse en depósito; aunque ha- 
«blando con propiedad, solo se acostumbre i depo- 
■■sitarlas muebles; y de la regla que eslablece, 
■■qi'o «1 dominio y posesión de la cosa depositada 
uiKi se (raofficro en el deposilatio, esceptüa el de- 



upósitode las qne t.t vendoo i nilmero peso 6 medi- 
iida; mientras ee cuenten ó midaní asi mismo, qnie- 
ure que entregadas estas cosas de la manera didia, 
upaeda haber depósito por la volnnUd de los con- 
utrayeolee, como dijimos anteriormente en cln. 4; 
ny que deede luego, ann cuando no omm de ellas 
■lel depositario , se tranfleraenél su dominio; siea- 
udo de notar que esto no lo bailamos espresadoea 
litas leyes romanar. 

14. «Deepnes iioe la /. 3. dd. tit. y P. 
iiertabicce, lo mismo que el derecho romaix», 
i>qiie el depositario solo sea responsable del dolo y 
u|a culpa, enumera la 1. i. cuatro casos en loa 
uque correrán de su cuenta y riesgo los dabas 
itfatatcs ó iniprevirtos. Dos do ertoa fueron muy 
iiconocidos enlie los romanos; cuales eran, cuando 
xaFÍ lo coDveuian los cootrayonles , d precedía el 
udoto ó culpa del dcpotiitario : poro como los do* 
urestantos no son tan conocidos, será oportnno es- 
oponerlos en este lagar. Es el primero, cuando el 
ndeposrtario que podía restituir á su Unei^ la cosa 
udeposilada , no quisiere restituirla , y babíéodoee 
uentablado pleito con él con este motivo , pereciera 
nía cosa después de la contestación del pleito; sin 
uqne tenga lugar la distinción qoe bada el derecho 
iiromano, según vimoe en el ndm. T. El segnado, 
uconrisle, en que se haya depositado la cosa en 
ButÜidad tau solo del deporilaiio. Rose di la ra- 
"zon de esta disporidoB, ai nosotros alcánzanos á 
■■conocerla ; puerto qne regnn la famosa regid scer- 
■ira de las prestaciones de las culpas, adnrida por 
■ilUp. en la /. 5. %, S. eomm. vel eont., eapocsla 
uen el §. 2. InfUt. quib. vtod. re ctmf. oblig. y 
nadmítida eniro nosotros por la I, 1. til. 3- P- t-, 
»Do tendrá qne prestar, en este caso, el deposita- 
orlo los dalíoa fatales , sino solamente la colpa le- 
BVÍsima : sin embargo, la loy se halla ooncsbida 
■■del modo que queda di;^. Ed lo qne tampoco ca- 
ubu duda, es, qne según la /. vlf. lif. 3. P. S., 
ono puede el depositario retener la cosa depositada 
■■por razón de tos gastos que en ella hubiere be- 
ncho) sobre cayo particular disputan rtierlomeDte 
■■loeVD. por lo relativo al derecho romano, según 
■■maniftetamoB anteriormegle en el niifn. 9. (*). 



(*) 1.a I. fi. tit. 3. P. 5., aiigna cuatro csmm 
en loi cnale* puede retenerse el dcpóiito: 1.' 
dundo la cosa depositada «t nna eipada, cuchi- 
llo ú otra arma, y su ducito ha perdido el ini- 
cio: S.°: cuando al ilucSo le le confiícan loibie- 
nei; 3.° cuando un ladrón di en guarda lo qne 
hurló, y MI dueño dice al depositario que no lo 
entrrgue hatta igue m le mande judú-ialnirnle: 
ifi cuando «e le enlrrgajc en dipósilo al ml^mo 
darík) lo que se le había hurtado; pues probando 
ser luyo lo puede retener. 

Si bien en el <lia no puede ocurrir el segundo 
raso en cuanto se halla prohibida la confiscación 
por las leyes constitucionales vigentes; con lotl», 
I que en casos anilogos, procederá la mit- 
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De ks uctoDes directa y conlnra qué nacen del 
mandato. — ifatulatí vei contra. 

C. m. i. til. 3B. (t). 

1. EspUcame fuiot pittícDtareí arerta de la 
acción contraria : cawe en qne no acaba el rntadato 
por 1> muerte del mandante. 

1. Pata JnstiniaiM, deqraea de baber espneeto 
los caninloe nomÍD»do« qae re perfeccionan por la 
entrega de U «isa , i tratar de loe qoe reciben mi 
perfección de lolo el «nKenlimÍBoto de las partea, 
empezando en este título por el mandato. Mas ro- 
mo acerca del jndícial hentoa dicho lo bástanle en 
el tflvlo de los praniradore.t , y del eilrajndicial, 
en laa Instit. lif. demanáatH, únicamente roDa 
vendrá advertir aqni , que en U acción manda/i 
contraria qne se concede al mandatario, *ienen 
comprendidas, do solo las espeiwas necesarias, sino 
también las dtiles qne se habiesen bécbo con buena 
fé, /. 10. §■ 9. h. t., anitqae el mandaete no hu- 
biera gastado tanto como gastij el mandatario si por 
ei mismo bobiese desempeñado el negocio, /. 11. 
§. 4. tod.^ y aun cuando no hnbieFe podido el 
mandatario cumplir del todo el encargo que fe lo 
comelieTa, tendrá esta arción i Os de ser iodemoiza- 
dode lo qne gasid, mientras no hubiese traspasado 
los limites del mandato, /. ita 36. %. vlt. I. qai 
muluam S6. §. tUl. fod. Beberá ser indemnizado, 
ademas, de todos los perjnicioe que se le hubiesen 
seguido de an tirio de la cosa objeto del mnndatot 
por mas qne lo ignorase el mandante, /• »i tmmi 
61. ^. qvod vero ü.defurt.t la cual citamos en un 
caso semejante en el tit. prtced. n. Oaf dándose en 
dicho lugar la moa do que, á nadie debe perju- 
dicar el encargo qne tomó, no en utilidad suya, 
uno de su comitente. No podrá, sin embargo, el 
mandatario obligar al mandanla i que le resarza 
lodos los peijuicios y gastos que no delrió bncor, 
pnes hty que esceptuar aquellos provenidos raas 
bieo de no evento imprevisto que del mismo con- 

ma dorlrina: como por rgemplo, ni el juei ho- 
b¡r!i« inariibilo enibarg.-ir In cosü ilcpoailaili; pues 
en eitc caso, rl drpoiliario ilcl.c tenerla i ü¡)>p4f- 
■irion del Iribunal, y de coneiguitnie no rsia 
obli|;ailo i rcsiiiuirla al que m la rerljinc. N. ile 
lo» IT. 

t. Tit. 5. P. 3. V til. 2Í. lib. -2. It * lil. Jl. 
lib. S. y I. 9. lil. 7. lil). 7. N. h. 1. 20. v las 5. 
sigg. del lil. ta. P. 5. 



trato de mandato i asi lo dice Paulo en la 1. inter 
7ñ. §. non ontnia 6. h. t., poniendo por egMtpht 
el caso en qne le fuese á nno rtdnda la cosa, 6 la 
hubiese perdido en un naufragio, ó por su descui- 
do ó de sus criados fuere aprendido por ladrones, 
y con este motivo bnUcse teoído que hacer alguno* 
gastos. A esta regla refiere Voet A. (. n. 13., el 
caso mencionado en el §. 7. de ía mirma í. 'iñ., 
diciendo , que se habla en él de nn mandato por el 
cual se encargó la compra de un esclavo in- 
delerminadoí á fin de concillarlo con la eHada 
í. 6f. §. 5. dtfwrt. Es oportDBO advertir también, 
DO tener lugar la regla de qne el mandato hnece 
por la muerte del mandante, cuando solo después 
de ella puede llevarse á efeclo ; bailante egemplos 
de lo dicho en la /. «> rero \1. §. lin. con la 1. 
rig. h. t.; en cuyM casos, el heredero del man- 
dante, tiene acción contra el nandaiarío. 



De la sociedad. — Pro Socio. 
C. m. k. til. 37. (I). 

1 . Se explica el motivo porqne en la sociedad 
de todos los bienes pe comunican , luego de con- 
traída , lodos los que pertenezcan á los socios i que 
fc halla dispuesto acerca de los lucros hechos con- 
tra las buenas coetumbrea. 

3. 3. 4. 5. Coosideriodore loe socios, en cier- 
to modo, como hermaoos, debe prevalecer en esle 
cnutraio la buena féi contecueDcias qne de es- 
to se signen. 

6. De la sociedad en que nno de los contra- 
yentes pone sn capital y cl otro su trabajo. 

7. Acciones qne nacen de esle contrato. 

8. Derecho espaüol. 

I. Giro de los contratos qne se peiléccionaa 
con el coníentimienlo , j qne en fcgnida del ante-' 
rior debe ocupamos , es la sociedad. Tan eslensa- 
mente liatamos de ella en cl respectivo Iflulo Ins- 
tit. qne es cl ?6. lib. 3., qne apenas nos queda na- 
da que advertir en esle lugar.- sin embargo, es- 
pondrémcs loque dejemos de esplicar en aquel. 
De saber es, por lo mi;mo, que en Ig sociedad de 
lodos los bienes se cnmunicao cutre los socios, 
luego de conlraíila , Icil.n^t las cr^as que á los mis- 
mos pciicrcccn, rc^'un la /. 1. §. 1. h. f.; pues si 
bien no aparece una irndicion visible , no oLslantc, 



(t) Til. lu. V. 5. 
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se saponc qnc tácilamcnle inlcrviDO, /. 2. eoJ. (I). 
?jo puede habor socicilail sobre ccías coiitiaiias á 
Ih boCDas coílumbrcs y que den ocaEÍoa á algún 
maleficio ó delilo, /. nec pretenniltendum 57 
Kod. (i) ; ni podrán furmar paiie de una raciólad, 
cuyo objeto es la adquisición do los beDcficios pto- 
jQcidoB por el trabajo , loa qno provengaa de algan 
hurlo d elro delito I ni aun en la srciedad de 
todos loe bieDcs, /. cunt dvobus Í1. §. ibidem 
pen. eod.{ poes Feria torpe y abnminable la 
que tuviese por origca un delito. Bio obstan- 
te, si cuando esta «e hallare formada, el la- 
^on coofiriese lo que robó, Eerá comim el lucro y 
ce dividirá enire loe socios, l. S3. eod. (3). Si em- 
pero se deouDdaao al que cometió el robo lo que 
llevó á la sociedad, ó perderá solo y sim- 
plemente lo robado, i bien quedará ademas re&- 
ponsable á la penat sucediendo lo primero , cuan" 
lio ignorando el socio qne la cosa fuese robada la 
llevó el ladrón á la sociedad; y lo segundo, cuan- 
do el socio ó socios lo supieren < en este caso, pues, 
babrá lugar también á que la sociedad pague la 
pena, por ser muy justo que quien pailicipó del 
lucro participe aaiipismo del daCo, /. H. y tig. 
tod. (i). Tendrá lugar lo dicho, eo todas las ac- 
ciones profenidaRdo causas torpes ) como la de in- 
jurias y otras semejantes , /. 56. tod.. (í). Por el 
conlrario, siendo la sociedad de lodos los hieDce, 
sí el socio hulNeeo sido condenado en ñrtud de la 
•ccion de iDJuriss , podrá conseguir de a<|uella la 
cantidad en que lo hubiese sido , siendo injuclo el 
falla; mas si fiieíe justo, poique hubiese dado lu- 
gar á íl un verdadero delito , solo dobci á pagar la 
pena el mismo injuriante , d. 1. 5?. §. tUr. 

3. Como en esie contrato existe entre los socios ' 
cierto laxo de fraternidad, /. Mi-tim 63. tod., cor- 
responde á loe mismos el beneficio de competencia, 
Mgun advertimos en las Iiuíit. §. 38. de act. n. 3.; 
y coiDO ademas prevalece en él la buena té, L 3. 
C A. (., conviene qoe asi como es común el lucro, 
lo sea también el daCo acontecido fíd colpa de loe 
lecioa (6). Llevado de esta raían el jurisconsullo 
ülpano, aprueba en d. 1. 53. §. 4. h. t. el parecer 
Ai Juliam , el cual opina , que si alguno de loe eo- 
rins encargado de ir á cou^mr mercaderías, a- 
jeso en pcíder do los ladronea j perdiese alguna 
COM »uya pmpía, babrá de ser indemnizado por los 
socioe en común ; pudiendo conseguir , por lo tanto, 
en virtud de la acción pro «oeio , la mitad del im- 
pone del daño que hubiese Rufrido, tanto del diuero 
como de las cosas que no hubiese llevado c<»isigo 
á 00 haber ido á comprar mercaderías en nombre 
de U sociedad: si bien el mandatario, en an caso 



L. 4?. til. 28. P. 3. 

L. 2. dicho lit. tO. P. S. 

L. S. del niisino tit. , V. 

n. t. 8. 

D. I. 8. 

L. 7. I. 13. til. 10. P. 5. 



somojnnle, nada puede exigir del mandante, como 
lo indicamos tntUil. prtced. 

3. Dcddceco, iguulmeule, do la misma consi- 
deración do equidad é igualdad que debe leinarenlie 
los socios,que si ticudoeslos lies ó maf, acciónalo 
unode olios coDira un tercero oblipado euftvordo 
la sociedad^ y alcanzase porenlero la paite que le 
correspondia , do pudiendo el oiro consocio conse- 
guir la suya del qne íut anle* demandado, por 
baher veudo a pobreza, pueda el que no lo 
fué dable conseguir por enleio su parle, recon- 
venir al primero para diridir entre loa dos con 
igualdad lo que resperliv amenté coc^ignieront pnce 
seria injuslo el recabar lee socios, respecto i ana 
misma compaDia, mayores veoiajas loa unos que loa 
otros , d. 1. wn™ 63. §. ii cum 6. tod. (l). Há- 
llale esto establecido contra la regla do qnc, las 
leyes siempre tienden á favorecer á las peisonas 
que se esmeran en conservar su derechoi «jura vt- 
ti/anlt6ut t»iÉ cotittiíiiia- y que por lo misino e« 
mejor la eondicion del poseedor cuando son mucho* 
los que redaman una cosa por nna mÍNna causa, 
í. pen. qua tn frawL eréd,, 1. inler tos 19. dt rt 
Jud. Por lo demás , si el socio qne lardó en pedir 
BU parle, dejase pasar mucho tiempo desde que el 
otro dedujo su demanda, de modo qne pudiese im- 
putársele culpa; ea ctidenie , que le perjudicará 
an negligencia, y nada podrá cons^utr del prime- 
ro (3). Al contrario, si uno de los godos gastase 
mas de lo quo le cnrie^pondia por razón del con- 
trato, y no so hallasen en estado de pagar algunoa 
do sus coDsouns, podrá alcanzar de los demás la 
que no pudo lograr de toa primoioa, L liwuis 6T 
h. t-i mejor dicho , se repartirá por igualdad el 
daüo, como asi lo dicU ta razón. 

4. Dobe advertirse en eile lugar, na ser coa- 
brme á la equidad qOe el socio que obró con ne- 
gligencia respecto á alguno de loa asuntos pertene* 
cientes á la sociedad , mejorando loa intereses da 
osta relalivamenle á otro , oompense el lucro con el 
datio causado por in culpa 6 negligencia , /. d* 
ifío 33. §. 1. /. 36. ewí..- da mcdo que él soto de- 
berá Bofíirlo, baciéodcM común el lucra can qua 
hubiese aumentado los interesea de la sociedad en 
la administración de otroe negocios , d. i. 31- §• !• 
I 35. eofí. (3). La rasm ea evidente, pnea el to- 
cio debe ser común á los sodoe por oonstiluir el 
fia para que se eonlnjo la sociedad; mas el daba 
solo deberá serlo cuando ha eido ocasionado üb 
culpa suyat de lo oontrario, deberá dedrw que 
no precian ta cnlpa I de consiguiente uno de los 
socios es acreedor al lucro sin ser deudor del re- 
sardmiento del daSo I víase, puea, como no ha 
lagar á la compensacioii. 

e. En el §. 3. Jmtit. d» toe., eepreeamos, 
que puede haber aodeded cuando alguno pone m 



(1) L. 13. d. til. IO.P. S. 

(2) D. I. 15. 

(3) L. 13. de) mismo tit y P. 
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capilal y el otro su trabajo é bduclria ; hacii^iidoee 
cnmtin, do oMante, eo CFle uso, el tiirru qne 
reportaren. Ocui riendo lo dicho, eqnipáiaEC algu- 
iiBE veres la indusliia 6 el Irabajo *1 interés de] 
capital, y otras, al capilal mifmo: on el ptinicr 
caso, ol que empleó su industria solo Icmlrd deR- 
cbo á los réditos y do manera alguna al capital del 
ulro Focio , el cual por lo idísidd consemrá inte- 
gra la ]»vpiedad , quedando de eo cuenta y riefgo. 
Lo coDtrario sucede, cuando el trabajo empleado 
por DDO de los socíof, se equipjra ■] capital qne el 
otro lleTÚ á la Eociedid, Siempre qne del mítmo 
contrato aparecieren laa' reglas qne qnisieron les 
coDlrajenlCGíe observafen acerca d^Io dkbo, Iia- 
biá quealeierte i ellas estricta meóle. Si, empero, 
no constare espresanenle )a roluntad de los cod- 
Irayentes sobre esto particnlar, se inlerprdará en 
' el primer sentido caando fuese de suyo tan ineig- 
BÍ8c*nle el trabajo empleado por el sccio , que re 
coMizcB puede compeoíarse fácilmente con el lucro 
qae biyan producido los réditos del capilal; mas 
si ce estímale el trabajo ó industria en tanto precio 
cu«uto FCa el importe del capilal , es apelari para 
dividir este «so i las reglas que beioos dado es- 
pUcando el en que el trabajo se equipara al capi- 
tal, según acertadanwnie lo prueban, citacdo i 
dios antoree, el D. Covarr. Ii6. 3. var. teso/, 
eop. 1. Viiiio ta^t. quatt. cap. 54. y Efcobar 
compul. 31. En obsequio de U mayor claridad de 
esta doctrina , adocirémos un egemplo. Ticio puso 
de capital en una sociedad mil áureos, y eslipulA 
GQD sn consocio que se equipararía esta cantidad al 
mbajo y esmero que él empleara i todo lo qne res- 
tare despnes de terminada la scciedad , se div idíri 
por igulea parles entre Ticio y su consocio , sin 
tener en coenta que haya le sociedad alcanzado pro- 
tedio, ó sentido daCo. Empero, si el trabajo eiD- 
pleado en la sociedad, íuere Un moderado que no se 
hubiere equiparado á los mil áureos, sino i los ré- 
dilM qM citM diesel , correiponderi i Ticio todo 
lo qne quedare del capiul , y su consocio lojo ten- 
drá It nitad de los intereses qne bubíeee [arodnd- 
do, lucrando Ticio la otra mitad. 

G. Pnede eontelerse í n no de los socios el 
grtduar el lacro y dallo que corresponde á cad« 
HDode nu coopaíleroBj y cuando isi snc^ieie, 



deberá dcíeinpcüar íu cometido al arbitrio de buen 
laroD , /. si socitlatem , fi. h. t. Ko destruye CFta 
doctrina que el fijar el piccio de la compra no 
pueda dejarfe al arliitiio del comprador, sin i^ucdar 
ímperrecto el cnnlratot 1. guod srrfe 3S. §. I. de 
eontrah. fmpf.f pues la esencia de la compra con- 
EÍEtc en el precio , como dice Papínlano en la /. 
pacía 73. eod.^ de tal modo que, no tan solamen- 
te no pnede babcr compra sin precio, sino que 
edcmris ha de Fcr lijo y determinado, §. 1. Inslit. 
de fTtipf. ti wnd.s, y no lo seria si fe dejase su 
eicccicn al arbitrio de uno de los oontrajenlest 
pnes per maR que en este caso se dijese entenderse 
Lecha la elección al arbitrio do buon raron , no ha- 
bría verdadero cunee nt i miento dísinlicndo las par- 
tes de BU parecer (*). Ko es necesaiia la determi- 
nación del daElo 6 provecho que coi responda á 'los . 
socios t pues si no se hubiese hablado acerca de eslo 
pirticnlar, deberi dividirse entre todos por iguales 
parles, §. 1. 7iu(ír. eod. y frecuenlnnente h. t, 

7. Do este conlrato nace la acción llamada 
pro socio, la cual es directa respecto de todos los 
que componen la sociedad , §. %. Instit. de píen, 
/em. /iíig., enel cuat fimoe también cuando y da 
que modo tendrá lugar esta acción y las de depósi- 
lo y mandato. 

8. » En EspaSa, establece la/. 23. til. tí. 
til'. 5., qne si nno de los socios caufan con 
»dolo, algún dafio en cosas determinadas , y el 
uoiro cometiere culpa en las demás, baya con- 
upensacion de un daCo con oiro : mas qne ai el 
uperjuicio acaeciere en una sola cosa , deba so- 
ufrirlo el que dio lugar á él por su dolo, na le- 
u nieodo lugar la compensación t cuya ley espresa 
nal motivo , cnal e« , que en la balanza del derecho, 
upesa mas el dolo que la culpa. 



(*) Es válida, sf , la rompra-vtnta cuya fija- 
ción de precio se deja al arbitrio de determinad* 
persona, consiilerindose como rtula condicionili 
eslo ei, que uo se entenderé perfeccionada hasta 
que por esta persona se haya fijado el precio. Véa- 
te al autor cu el com. al texto de pr. cer. vcl 
iiicer. ln«tiL de emp. et vend. n. 4- y ^* '• ^•■ 
til. S. P. 5. N. delosTT. 
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APÉNDICE 



DB LA SOCIEDAD QDB EXISTE BNTBE LOS CONTDGBS, LLAMADA LEGAL, 



1. ' Se refieren IsBlej-eB qne traían de esta so- 
ciedad y se manifiesta la razón porque se llama 
legal, 

S. Se oTigina de Iiabene contraído el maln- 
monio t dora mientras este eiiate, j se termina 
cuando tí acaba i escepciones. 

3. Cuando se entenderá qne se renneva ó con- 
linna esla sociedad entre el conjuge sobrevifiente y 
los herederos del difunto. 

i. Diferencias entre esta sociedad y las demasi 
bienes que corresponden ó no á la misma, hasta el 
n. 10. 

10 Todos los bienes que ten^n loe conjugea 
fe presamen comunes como si se hubiesen adqniri' 
do durante el matrimonio, á menos que so prn^be 
lo contrario. 

1 1. Las cosas qne se adquieren dorante el ma- 
trimonio se hacen comunes á ambos conjuges ipso 
jure. 

1 1, Solo puede enagenar estas cosas el mando, 
mientras no tenga intencioD de perjudicar á su mu- 
gen pero solo podrá hacer esta enagenacioo ín/«r 
vHm íi. n. 

13. Se inquiere si el marido puede donar es- 
tas cosas. 

IS. Aqnien corresponderán los daüos ó perjui- 
cios en esla sociedad. 

IS. Puede la itiugor renunciar estos bienes >n- 
Ics del malrimonio; durante él j después de sn di- 
sol ucioo. 

1 7. Las dotes y donaciones qne ee hagan i los 
bijos nacidos del roatrímonio en que baya ganancia- 
les, se han de ^aüífacar de estos bienes. 

18. Compárase esta sociedad con las demás, en 
razón i su objeto, 

19. Cosas que no podrá practicar la mager sin 
licencia de su marido. 

1. nCompreodidas se hallan en oí tit. 9. rtfi. S 
-R. ó tit. 4. /ií. 10 N. fí., las leyes que Iraiau do 
»la sociedad espacial que so halla establecióla en 
»E!>paúa entre los cónyuges. LUmase legal y espe- 
Mcial esla sociedad, pues que no nace dul convenio 
>idc las partes como las demás, sino qne licno por 
..origen la dispisicion de la ley; sicoJo inditcrente 



uqne hayan querido contratarla ¿ do los conjnges, 
»/• I. tit. 9 R- 6 ta i. tit. *./i6. 10. A. Jí., y ade- 
finas, porque es de lodo punto diversa de todas 
»las otras sodedades que enumeramos eit las /■•«- 
"tit. i'n pr, de soeief., segon constará por lo qne va- 
"mns á manifestar. Nótese, que do la coDOCÍeriHi 
«las leyes romana». 

1. n Introducida en razón á qne tos con- 
•■yiigcs hacen vida conun con motín del 
nmalrimonio í comenzará Inego que este, so ha- 
uya contraído, durará mientras exista y se es- 
iitingiiirá cuando él acabe \ entendiéndose que 
»soli(mente habrá esta sociedad desde qne hn- 
iibicscn prinnpiado á habitar juntos los coDJn- 
Mges en calidad de marido y mager. y de uingona 
omanera cnando solo están desporados, 1. 1. d. 
•'til. 9. R. ó la 1. til. k. m. 10. ff. «.,- en la 
iicnal se dice; toda rosa qur tt mariáo y la rtm- 
nger ganaren ó camprarní pilando de confttJM>t 
»l. 5. d. tit. 9. R. 6 la B. lit. i. Iil>. 10. ff. K. 
udonde dice asi: durante el matrimonio, Gomei 
"m la 1. 53. de Toro n. S2. Hatieo. en d. I. 1. 
•>N. R. Glos. I. n. 4t.'Escepliiai>e el caso en qne 
upnr un delito cometido pir uno de los conynges se 
»coiil1scaf^en sus bienes; (*) pues si asi aucedicre, 
»sc eslingnirá la sociedad, aun coando do ee baya 
udisuello el matrimonio,/. 10 d. tit. 9. R. ó la 
olO til. i. lib. 10 ÍV. R.: i desde qne la mnger 
"hubiere renunciado los gananciales; de lo cual 
"trataremos mas adelante. Empero , como la co- 
"munion en qne liren ambos conjnges no se en- 
iitiende concluida en derecho por la ausencia de 
uuDO de ellos, durará la sociedad aun cnando hn- 
ubie^ estado ausenle el marida por espacio de mn- 
»dios aúos; de modo que se hará común el lucro 
uqne hubiese adquirido con su industria en el co- 
umorcío, oslando en paises estrafios. No pneden 
«objetarse i esto las palabras de la 1. I. N. />.•• 
"estando de consuno; es decir, estando en uno 
'•ron su mnger, scgiin so loe en la 1. 205 del S>- 
•¡lHoí pue3 DO deben interpretarse tan eslrechamen- 



al §. IB. lit. de luí hij;. rc- 
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»le, que te» ítttefuria la ooluUUcioa csUinna y 
»perpctaa de lot coDynge»i ba»UiMki por fonfigoien- 
•lie que no dojcn de estar cd la antoo en qne mti- 
>>t<t«iiienle te prooiolieTon Tivirió lo que es lo 
iimúmo, que continué el malrimonio, d. I, í. JV. Jl, 
iicegun t*B palabras de la múma qae hemos cita- 
udo poco há, Aceiedo d. I. t. iV. A. n. 14. Ha- 
utieozo en ta mi>ma /. I. Glot 1. n. k1. García 
iidn canjuQ. ac quatt. desde el n. 53. Sin embar- 
»p> , si TivieMn -separados lot cónyuges eo lirtad 
utf« divorcio, el qne dio cansa i él, deberá partir 
»COD el etro lee ganaBcialea : lo cnal no deberá ve- 
aTÍftcar este con aquel , segnn lo que dijiínos en 
»las Inslii. §. 4. de iociet. hablando de los que 
urenoDriaD maliciosa mente á la sociedMl de todos 
»loe bienes. Matíenxo eiamina esta materia , ilas- 
utrandolicon varios ejemplos, en el lagar dtado 
•>dMde el n. 45, García «n et mimo lugar n. 69, 
ty 163 Goroez en ¡a L ii de Toron. 73. 

3. uAonqne esta sociedad qveda eslioguida por 
dIs disolución del malrimonio, eegan poco ha diji- 
nmos, creen ooniaDmente nneetros intérpretes que 
use entenderá renovada tácitamente entre el conja- 
uge sobief iránle j los herederos del difunto, síeni- 
ipre qne no » hubiese rertficado la división de 
»Ías cosas pertenecientes á la sociedad, contínnan- 
»du en el miemo eetado qtm antes tenían. Garda 
ii«n ti iugar diado n. tíí. y 166. con lo* *igg. 
«fn d, t. i. If. ñ. n, 1 5. Con todo, es mas fiinda- 
udada la opinión contraria, que demuestra ranj bien 
uHalienzo en d, /. i. If. J). Giat 1. detde ein. 13, 
»;a pwqt» disnelto el matriiiM»iio oesa ]a razón 
«que motiva esta sociedad, ya también porqneapar- 
nlandose esta de las reglas sentadas para las demás, 
BCK de estrecha interpretación, no pndiendo eslen- 
nderse ni ampliarre i otros niws. Afiidese á e»lo, 
»qne come la sociedad conjugal tomó origen no de 
ala convencÍMi de las partes, como las demás, sino 
»de la ley , es aventurado presnmir qne debe con- 
Mlinoar bajo el preleeto de nn eonaentimienlo tácitot 
«por lo qne, si el conyoge aobrevivÍMite y loe be- 
»redera« M dítnnto vivieren en comnnion de bie- 
snee, mas bien se pn«de decir babw conmido la 
acüamenle iBa nueva sociedad de lo qw te adqnío- 
xre eoB el trabajo (puesto que las aociedades con- 
•vencioBBleB pueden coatraerse lambien Uótamen- 
■le , cono sucede por el mero hacho de poner an 
■camniiioi las cosas , L i. pro tooio) que baberre 
aquerido continaat la conyugal, para la que hay 
■treftas especíale*. Véase á Hatienco que enamera 
■vario* catoa desde el n. 19, en los eoalea deberá 
«presumirse ó no , qne hay cfuwentimiento de vi- 
HVir en sociedad. 

4. >i Diferencíate, pues, la legal de las demás, 
>>en la cansa eflcíenlet la cual , en la primera, no 
ure eonslítnye por la convención sino por la ley. 
■•TanUen discrepa en cuanto al objeto, como hept 
Bverémoc eiaminando la materia de ecia sociedad, ño 
udeben comprenderse en ella los bienes que porte- 
onecían á uno de los cónyuges antes de contraerse el 
•■matrimonio t por lo qne, no entrarán en la cona- 



uníon,consorvandolbs el cónyuge deqüienanles eran, 
"/. 4. d. tit. 9. lib. 5. R. ó la 3. íí(. 4. lib. 10 
•>¡S. R. Solo pues entrarán en la sociedad, Kunquo 
i>oo todos, los bienes adquiridoi por los cónyuges 
•■durante el msirimooio. Esceptoance primeramente, 
uIbs herencias y donaciones dejadas al marido 6 
"iBiiger por sus padres, consanguiítoos ó amigoF; 
>'los bienes ca^rentes y cargos piiLliros, (. 3. d. 
«til. 9. A, d /a 2. fit. i. lib. \ü yd. Lf,. N. fl-i 
»á menos qae adquiriese el marido e^tos bieiie« 6 
•■cargos con el dinero comnn á ambos cónyuges, ha- 
'•llandoee eo el servicio del Esladot en cuyo ctEO, 
»fe harán romunos, d. 1. 2. If. A., por aquellas 
MpalabrsFi Ca asi como la aista et comunai de 
llamóos, lo que asi ganaron, sea comunal de am- 

5. »DÍKpdtafe con calor acerca do sí las doDt- 
uciones remuneratorias serán propias UBÍcamento 
udel donatario 6 comnnes á ambos conyngot. Car- 
»cia de eonjug. ac qvast. n, 125, pretende, qne 
■•entrarán indittinl amenté en la sociedadi por el 
•■contrario, Natienzo dice que se harán propias del 
•■donatario, rf. /. 2. JV. Jt. CJo.i. 6.; aduciendo 
•■ambOB autores esta ley on apoyo de su opinión, 
■'fundados en razones no despreciables. Sin cmbar- 
ugo, páretenos masacerlada la de J. Gntierrez/ífi.^. 
»prdcf. tjuast. 1 1 9, que hace la distinción ontre rí to 
»ba donado á uno délos cónyuges en remuncracioa 
»de les servicios y trabajos que por cu cuenta prae- 
»ticó,encuyoca80nianiflcElaquefehatápropiodeél 
»lo que asi le fuere dado, ó si te le hubiere hecho á 
uGOíta de los dos aquella donación, en cayo caso so 
■■hará común á ambos: cuyo parecer se apoya cla- 
uramente ffi d. 1. 1. lí. B., por las palabras poco 
»ha citadas, hablaododeloa bienes cstrenfcsf acer- 
ura de las cuales se halla sancionada e^la distinción. 
«Trata el mismo aalor de desvanecer los sutiles ar- 
ugamentos con que Bnrg. de Paz se atarka en sorie- 
uner la opinión contraria á Hatienzi', Siempre, puet, 
•iqne fe dudase á costa de quien ra habían preetado 
«losfervicios en cnyo premio fuébecha la donación, 
«habrá de reguíríe el dictamen do Hatienzo, el 
«cual ademas de desvanecer efla claco de dudas, es 
«baffinte conforme con las leyes, como él lo prae- 
obs. Molina rn disjnit. 433. dejusl, et jur.,síes- 
nta oln distinción lomnda de la diversa date de 
Dseriicios y de la manera como se hubiere hecho 
«la donación, qne ti bien et en cierto modo cqni- 
«lativa, no deja de presentar dificultades, como lo 
«reconoce el mismo autor, cuando maníDesta qnt 
«habrá de recurrirte al arbitrio de buen raron para 
«graduar aquellas circunstancias. 

6. «Ee, ademas, de nuestro deber advertir, 
«qne corresponden á esta sociedad, haciéndose co- 
«munes do los cónyuges, lodos los QmtOE y réditos 
ude cualesquiera bienes propios de alguno de ellos, 
«sin tenerfe en cnenla el ser mayores los del oiro, 
••d. l. 3. y 5. lil. 4. Ii6. 10. N. R., Deducen acor- 
uladamente de ahí, Gutiérrez lib. 2. prdcl. gtitfst. 
«119 n. 7. Acevedo m d. 1. 5. JV. R. n. 1. Molina 
üdejust. eijur. dirp. 133. v. Ut, svpra, que vio- 



izcdbyGoOí^lc 



= IS2= 



i>DeD comprcadidoB ca ctla Eociodod y nbacon co- 
i>m^ine8 to» ostipondios y (alarios devcniados pir 
»el nuTido, dnraolc el milrimonio , en calidad de 
unedica. abogado, juez ó pQrntraeDiploadndi.'l Em- 
ulado ( (anto prirque esloe eslipendk» ó ularios siic- 
ulen adquirirse por medio de espensas comiiDee, 
ucomo también porque soo fhitos civiles de loe 
»oScio8, pues se perciben con ocasioD de lo» mis- 
«rnosi, y Mbido es, que lod^s loe (rulos periooecen 
»por mitad á los conjures, aaDqne prorengaa de 
«aquellas cosas que no les pertepedan en comnn, 
»coiDo acabamoe de ver, tratando de las ciladaa 
»%M 3. y 6. If. A. Es de uiugun valor la obje- 

■ eion bedia bajo el principio de que cslos eslipen- 
■dioe deben considerarse como bienes casi eastroo- 
osesf pnes también estos vienen comprendidos en 

■ la sociedad legal, á no sor q'ic medie otra rar.in 

■ particular; siendo únicamente los castrenses Ion 

■ que las citadas leyes esceptuan.- Gomezen d, 1. 53 

■ ¿e Toro n. 11, v, Tertius en cuyo lugar dice que 
i>asi se observa en ta príclica. Por lo tanto, moj 
"de ligero procede Garda «/e conjug. adquir. 124, 

■ cuando se admira y caliñca do inaudito el parc- 
• ccr de J. Gutiérrez: puede consultarse i Holiua 
uen el lof^nr citarlo, donde esplict esta materia 

■ con muchisimo acierto. 

7. ■Hablando la cüada i. S. ¡H. K. no solo de . 

■ los ffuloa sino también de los réditos, con estas 
upalabraa.- fruto* y renta* \ creen nnanimemeale 
fnuestnM autores, que será comnn el parto 

■ de nna esclava propia del marido ó de la m'igor, 

■ Matienzoen d. i. S. iV. R- Glox. 5. Acevcdo en 
*¡a 1. 1. tit. 4. ti6. 10 y. H. I). 1 8. Aunque, pues, 

■ loe partos de una esclava uo piicdan tomarle b^ 
-la acepdon de frutos, compréndense no obstante 

■ en la de réditos, ¿ 14 i^ uiarii: de consiguien- 

■ te, fuera de loe casos en que se trata de uo iwu- 
Nfíniuario , ó poseedor de buena U, se consideran 
ufrulos, /. %.eod. Procedo la doctrina seutada acerca 
ude los frutos, aun en el caso de qitc do se hayan 
iirecogido. Para que ta hagan comunes los de las 
nviñas ó arboles, es necesario, que estén á la vis- 
»tat no asi en los seminaleside consiguiente, aun- 
»qne nn campo se halle tan solo barbechado ó pre- 
»parado para la sementera, serán comunes loa gas- 
otos que en él se hubieren bocho; lodo lo cual se 
>i ha Ha establecido por la /. 10. til. 4. lib. 3. del 
nFuéTO Reai y se observa en la práctica, según 
nMatienso en la í. 3, fit. i. m. 15. fí. S.Glos. 1. 
uy Gómez en la 1. 53 dt Toro n. 7 1. 

8. nSon objeto do esta sociedad, todos los bie-' 
iincs que, no pcrieneciondo á la clasede caslrensef, 
•ladquieren los cónyuges durante el matrimonio, no 
»por liberalidad agona (*), sino parque loe hubie- 

(•) El aulor sieiiU, en general, que lo* bie- 
nes adquirido» por los cónyuges por liberalidad 
•gecia, DO eulran en la sociedad conyugal; pero 
debía liiber sillo mis ejp'icilo acerca de este 
punió, puulo que según la ley que el mismo ci- 



nsen comprada 6 adquirido do otro modo por an in- 
ndnstria, trabajo 6 con dinero de alguno de ellos, 
»/. a. /if. 9. Vid. i.g.óla i. fit. Í.li6. 10. If.a.: 
■im3s no se harán comunes las adqni!>icim)es d an- 
nmentos, que si bien se verifican durante el malri- 
i>monio, provienen de nu cansa anterior á eli 6 
i>mejor dicho, son el producto ó resultado de los 
nbienes que perteneciao á uno de los cónyuges as- 
iites de veriflcarseel matrimonio. Supóngase, pnes, 
oque el marido aportó al matrimonio la nnda pro- 
iipíedad do nn prcdiot eo esto caso pertenoeeri so- 
nto al marido, sin que se haga en manera algm» 
ucomun con su muger el usufruto del predio que, 
«después de conlraido el matrimonio, m consolidó 
ucon la propiedad por mucrle del osofructnario. Sa- 
updnga^e, ademas , que se aunMntó por el aluvión 
iiun campo do propiedad dol marido, después ds 
iiconlraido el matrimoniot ó bien que ganó de valor 
npor solo el transcurso del tiempo y sin que para 
><ello se hubiese empleado trabajo alguno: lampo- 
neo serán comunes estos anmentos , sino qw solo 
»los adquirirá el marido. La roion consUte, en qne 
iitodo lo acaecido con motivo de una causa preieri- 
■>ta , te reflere y corresponde i la mbmat de modo 
iiqic deberán scguirsoen un todo las mismas r^las 
»dada8 para aqnelles, /. 4. de jvr. dot. Matienzoen 
»d. l. 1. N. n. G. í. de*de el n. 87. Gómez en d. 
ut. 53. n. 78]/ l.var.cap. 15- n. 19. Govarrabias 
ode natrim. parlil. 1. cap. 7. n. 11. García de 
uconjvg. adquir. n. 93 e( de exp. cap. 99. n. 10. 
uGutierrez d. lib. 1. proel, qwrst. 116. Molina de 
njuit. et. jw. dirpat. 433, cuyos dos últimos an- 
•itores entienden esta dnclriiuisribre el nsutruta,acer- 
uca del mismo derecho formal del nsafruto , mas no 
■•en cuanto á sns prodoctos ó frutos, que aegnn lo 
udicho aateriormeote deben entrar en la sociedad 
..legal. 

9. uCoD lodo, no procederá la doeuina sentada 
..enel número anterior cuando el asufrnto lo adqui- 
»riefc ol cónyuge propietario, oo por la moerto ó 
.icesioD del usufructuario, sino por título de con^ 
»pra ú otro Femojanle , ó cuando proviniesen los 
uaumenlos del trabajo ó industria de los cónyuges ó 
nde algonodeellw, contal que lo hubiesenampleado 
iidespoes de oontraido el matrimoniot pnesen ealea ca- 
usos,loqueseadqaicrei>oprovicnedela eoaa pr<^ 
ude nno de ellos « sino con absoluta separación de 
»la misma. Covarrubias y Molina, en loe lugares 
ucilados, Garcia de eonjag. adquir. «. 73. y en el 
•■lugar que también hemos espneslo,esceptnaa con ra- 
nzón el caso en qne hubiesen sido hechas las meio- 

(a, puede veríEcarse que te haga común lo adqui- 
rido por los ronyugei á tilulo lucrativo; <t loque 
es lo mismo, por liberalidad agena. Supóngase 
que uno de los conjugea adijuiere un legado 6 

te raso, no cabe duda en que *e hari» comunes 
los bienes adquiridns por cualquiera de eslus tí- 
tulos. N. de los 'IT. 
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uru «> lu GOEat de mtyomgo ; lu cuales, como 
ndijimot en las Itití. op. de major. reg. 10. (*\ 
ucedon de tal modo al mayorazgo que nadie puede 
uadqninr derecho cobre elliE. A; i múmo, ee hati 
ucomnn la eslimacioo de la co«a que uno de loa 
ncoDjugcB relrajete por derecho de nogret mas de 
uningoD modo lo será la cota idífiíw, pcTleDecieo- 
udo DDicanenle al que la reliaiga \ pucí^to que solo 
ueu éi coDcurren los leqnÍFilos del deiecho, Go- 
utierrcz j HolÍDa OD loa logare» citadoa, Gómez 
"en la 1. 70 de Toro, n. 38. (*•). Siempre que ona 
ucoca fsero comprada con dinero propio de noo 
»de loe coDjDgee , n hará comuQ \ podiendo 
uel cAnjogo dneCo de sn imparle relirarlo del 
«acerbo comnD , considerándoee cono de sn per- 
vteneiKÍa a] tiempo de la dÍTision. La coca, em- 
upero, que uno de los cónjuges pcrmatREc con otra 
uRuya , ó la complace cou el precio de una que 
uTeodid , rieodo tamhion de bu pertecencia , lejos 
»de ser comoo, corresponderá al c¿Dyuge qne la 
npermnló ó compró de osla manera; puea por mo* 
udio de la subrogación, re considera como si fuese 
Illa misma que la de que el rónyoge se decprendtó, 
usegnn lo dispane ¡a 1. W.íil. li.M. 3¡d«i Fue- 
tro Hettl y lo sientan Molina (/. ditp. 433. Gu- 
ulierrez /ífi. 7. proel, qwMl. 117. y Hatianzo tn 
»d.l i. If. S. Gios, 3. 



(*) Como <n las nuevas ediciones de lai losl. 
rOTDano-htsp. no se halla cl apíndirt que cila ti 
■ator, puede verse la regla 10 en el lit. de los 
Mayor., en la iluatracioii al Derceho real de Es- 
paila de el mismo aulor. N. de los TT. 

(**) Este iolérprele habla iridisliuumenle de 
todas las clases de retractos, Ereclivamente, lasca" 
sones en que Tunda su parecer son aplicahtesi to- 
dos ellos: nosotros eapondremo* las mas principa- 
les, i fin de csplanar algún tanto la idea del au- 
tor, que en esta psrle ha sido bástanle lacAnico. 
La primera ratón es, porque lo que uno adquie- 
re en virtud de un derecho especial y en contem- 
plación i su propia persona, no se hace común 
entre los cónyuges: la segunda, porque cuando cl 
fiít dimana necesariamente del origen, siempre se 
atiende i este último; y de coosiguiente, no pue- 
de baierse común i los cónyuges loque uno baja 
adquirido por derecho de relraclo, pues lo ad- 
quiere en virtud de una causa anterior al matri- 
monio. Es taso la raaon basta para adoptar la opinión 
que emitimos, pues no hay mayor motivo para 
sentar qne la muger no adquiere parte alguna en 
el uiufruto que durante el matriniunio scconso~ 
lida con una heredad, de la cual tenia antes cl 
marida la nuda propiedad , que para negar i la 
misma muger derecho alguno á la cosa retraída 
por el marido. Ademas, debemos manircüar, qtie 
sise probare haber el marido rclraido una co^a 
con dinero propio, tampoco se harí romuiisuei- 
limacion: lo que se confirma por lo que dice el 
amor inas adelante. F4. oe loi TT. 



10. aUty que advertir, que se presiimen co- 
nmnnea todos los bienes de los cónyuges, como si 
uhubiesen sido adquiridos durante el matrimonio, 
uá menoe que se probase lo contrario i Asi lo ha- 
uUamos esprefamenle establecido en la i. t. d^ 
«til. 9. m. 6. fl. 6 la 4. til. 4. lib. 10. ». «. 
»PoT esle motivo, aconseja Gómez en d, í. 53. 
iin. 70. y con frecuencia los DD., que al tiempo 
ude conlraerfe el matrimonio se baga un ínvenlario 
■ipdblíco, por el que se venga en conocimiento de 
»los bienes qne cada uno de los cónyuges tiene eu 
uaqaella época. 

11. u Corresponden por mitad á los cónjugiis 
»los bienes |»nancialee, d. L 4. d. I. 1. Ití. 4. 
tofUt. 1 0. N, R..- la comunión de estos bienes se cons- 
nlituje i'pjo jure, tanto respecto al dosoinio como 
uá ta posesión, tegan lalamenle lo prueba Hilienzo 
»eD á. 1. I. ü. B. Glos. 5. El doclw Covanubias 
»3. ifar. cop. 19. n.1y Acevedo eu d. 1. 1. í(, Jt, 
un. IT., dicen, qne el dominio y posesión que la 
»mnger tiette en la mitad de los bienes ganancia- 
»Ies, le compele inhabilu y no, inactuf puesto 
»que solo el marido debe ser considerado duefio i'm 
fortu en razón á la adminis (ración y facultad de 
uenagenar que tiene eu los bienes gananciales i de 
»lo cual iratarémoB mas adelante. Por lo domas, 
Dcomo disuelto el matrimonio, cesa la razón indica- 
uda , añade el miímo Covarrubias que pasará desde 
"luego á la moger , ipto Jure , el dominio ín aelu 
"de la parle de bienes gananciales que la corres- 
» pendan. 

13. «Tfo obstante que , eegun dejamos dicho, 
oadquíeía la muger ipso jure la mitad de los ga- 
noaDciales, en cuanto al dominio j posesíOD ; con 
»toda, tendrá el marido la facultad de enago^lop 
i'duranteet malrimoDÍo, sin pedir para ello con- 
"seotimienlo á la mugen siendo válida la enagena.- 
"cioD qite asi se hubiere veríBcado, á menos que 
use probase haberse bedio god ánimo de perjudi- 
ucarli ,d. I. 6. til. K. lib. le. iV. A. Deducen co- 
"mnnmenle los intérpretes con mucho acierto, de 
"exigir la ley en el marido la intención de detrau- 
»dar á su muger (por defraudar 6 domnificar 
ndla inu;er),que serán válidas las ensgenaciones 
"hechas por el marido en el juego 6 por efecto de 
«alguna dilapidación, no etis tiendo de su parte b- 
ulencion de causarla perjuicio alguno, iGomez d. 
n¡. S3. n. 73. Gutienez d. lib. 1. proel, quatt. 
"121. n. 7. Garc. de conjug. adquir. n. 6(i.t cuyos 
"autores citando á Roder. Suar., dicen que la prác- 
utica ba admitido esta opinión i fin de orillar plei- 
"los. Coa todo, es de parecer contrario Ayor. si- 
uguicndo í Houtal. departil. cap. 8. n. 10., cuyos 
uargomenloe desvanece Garc. en el tugar citado, 
»y se destruyen fácilnteole por lo que hemos dicho 
"hasta aqiii. 

13. «Es cuestión entre los DD., si en la fa- 
•jcnllad de cnagcnar el marido durante el malri- 
i>roouin los gananciales, vendrá comprendida la 
"de donar. Asi lo afirma, fuialado en varias razo 
uDCí^, AdI. Gom. cu (¿ /. 53. n. T3.( w&taado 
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iiAyoT. parí. 2. cuMÍ. 41.. qiw cfle es en dcTccho 
ne! parecer mas probable. Pero Matien» prueba 
DeslensamcDle lo contrario en d. I- 5. H. S. Glos. 6. 
»U cual, dice J. Giilierrcz, d.gumtt. 121., serla 
umas verdadera. Sin embargo , bien conEÍdorada es- 
uta materia , puede alo diflcullad alguna cortaríe 
>la disputa, estableciendo nna doctrina intermedia 

■ entre ambas opiniones! como lo hace Molina rtí. I. 
«de primog. hispan, cap. 10. n. 66- V sig., y de 

■ acuerdo con el mismo autor, Gutiérrez, en ei lu- 
igareitadoi, i saber, qnesea permitido at marido 

■ el hacer con justa cauüa alguna donación módica; 
■según Bucrale cuando dona propt'r nttpfiat al 
»hijo nacido de aquel matrimonio , 6 dolando i la 
"bija (todo lo cual se baila espresamenie decidido 

■ en la /. 8. d. til. 9. R- 6 {a i. lit. 3. lili. 10. 

■ JY. ff.), ó agraciando con alguna dádiva moderada 

■ y con arreglo á la costumbre , ¡á los consangni- 
xneos, amigos ¿criados; pudiendo ademas el ma- 
"rido bac«r otras enagenaciones semejantes, en las 

■ cuales DO haya la presancion de fraude ó de pro- 
"digalidad. Empero, de ningún modo le será per- 
■mitidó el hacer donaciones cuantiosas , y sin nna 
"cansa legítima, que ocasionen la dilapidación del 
"patrimonio. Molina cree qne esta doctrina inter- 
"mcdia entre las citadas opiniones, es conforme al 

■ espíritu de la misma le;: y en verdad, Gómez y 
"Malienzo habrían sido de este misnio parecer si se 
"les hubiese presentado tal como es en sí, puesto 

• qne no se halla en contradicción cvn las ideas de 
xamboB autores. En comprobación deeeto, atiénda- 
■se á que Gómez at conceder al marido U facultad 
■de donar, esceplúa loa casos en los cuales solo 

■ el tftnlo ó coDlrilo hace ya presumir dolo en el 

■ enagenante; como por egemplo , en el caso do 

■ QM donación de todos los bienes, 4 en otra bc- 

■ cha con no motivo semejaote. Igualmente , Ha- 

■ lienzo, at delegar al marido aquella facultad, ti- 

• mita su dictamen en el sentido de que no debe 

■ esto tener litgar respecto á aquellas donaciones 

■ que Molina cree deben ser permitidas. Por lo mis- 
-mo, pnes , maniflesla Accvedo en d. I. S. desde el 

■ n. S., qno estas opiniones no son en realidad con- 
■trarías, sino mas bien conformes. Otra doctrina 

■ lambien intermedia deflonde Ayora en el mismo 

■ lugar anteriormente citado , la mal, aunque sdiil, 
"tiene no obstante menos sólidos fundamentos : de- 
Kborá , pues , preralecer Is opinión de Molina que 
«se halla muy admitida entre loe escrilorea espa- 

■ Soles, según Garc. de conjag. adijuir. n. 65. 

14. "Es preciso que la facultad coDcodida al 

■ marido de enagenar los bienes gananciales en loa 

■ antedichos casos , se reduzca solamente á las 
■enagenaciones inter vivos, como advierte Acevedo 
■en d. I. 5. nV. <i. tib. 10. iV. B., maDifesUodo 

■ qne asi lo confirman las palabras de la misnu ley: 
••que tos pueda enagenar el marido durante el 
«maírimonio .■ y lo que aüada: y que el contrato 
"de enagenamienio vala. Por lo que, no debe con- 

■ cederse al marido la libre disposición déla mitnd 
■de los gananciales correspondienlcs i la mngcr. 



■si la hiuere en su teslaiDeotoi y» porqne solo la 
upuede enagenar por medio de un contrato, ye 

■ también porque los leslamentos uo producen efec- 

■ to hasta después de la muerte de los testadorest 
■en cuyo tiempo se disuelve el matrimonio y se 

■ Ira^ñere inmediatamente eo la mnger el dominio 

■ irrevocable de la miud de los gananciales; y eo 

■ este caso, adquiérela libertad de disponer de ellos 
„del mismo modo que la tiene respecto á sus de- 

■ mas bienes, sin esUr en la obligación do reser- 

■ varlos, ni en propiedad ni en usnfrudo, i los 

■ hijos del primer matrimonio, cuando pate i. se- 

■ gundas nupcias, según espresamenie lo establece 
»la /. 6. d. tit. 9. R. ó la 6. lit. i. ti6. 10. If. 
u R. En consecuencia, decide la 1. 7^ ó sea la S. del 
^mismo lil, y lib. N. R., qiie no debela satiefa- 
■cerse la parte de gananciales pertenecieote i la 

■ muger, del legado que á esta habióse dejado sa 

■ marido; bído que , entregándose íntegra á la mis- 

■ ma , se pagará el legado con aquellos bienes (es 
■decir, los del marido ) éei que se pueda pagar. 

i5. «Como son objeto de esU sociedad 

■ legal los bienes adquiridos durante el m- 

■ Irimonio, se hacen comunes, asimismo, i loacóit* 

■ ynges, las deudas, daOos, y demás gravámeiM 

■ que durante aquel tiempo les sobreviniesen; 

■ pues nada bay mas natural qne loe qne sienten el 

■ beneficio de una cosa, sufran también los peijuí- 

■ ciosque por razón de ella se les siguieren; y 

• vice-versa, reg. 53. tir. /ín. P- t. 1. 10. de reg. 
»j'ur. Eslarii, pues, obligada la muger que quiera 
uparliripar de los gananciales, á pagar la mitad de 

• las deudas contraidas por su marido, liemos dicho, 
"que •participa 6 quiere parlicipar de los ganan- 

■ cfo/cj; pnes si los renunciare, quedará libre de 
■esta repponsabilidad, como lo previene tenninan^ 
utemente la í. 9.' til. 9. Íi6. 6. R. 6 la 9. tit. 4. 
nlib. 10. N. R. 

le. nDe.qne ta ley babl; en general,» infiere 
nqne podrá la mugerharer esta renuncia, no stdoan- 
»Iesdel matrimonio, sinodurante é\y despnesde su 
udisolucion. Pruébase que la m"ger puede rentin- 
iiciar durante el matrimonio la mitad que le eor- 
»reKponde«n loe gananciales , por las palabras de 
»la ley, nutrido, •muger, que b ablando con pro- 
upiedad se usan después de oontraido, segoo cree 
uAcevedo en d. t. 9. N. R. n. B. j lo opiuao co- 
•■munmente loe DD. CtnamhJM de •matrim. parí. 
«1. rap. 7. §. 1. n. 14. Gómez en la /. 60. de 
uToro que es ía citada 1. 9., Matienzo en la /. ). 
nGiot. 1. Gutiérrez d. /id. I.práct. gmst. 13C. 
uKi se diga con Greg. Lep. en la /. B. lit. It. 
uf. 4. y Molina de just. et ¡ur. dispvt. 13S, 
»q<ie obsta que la mnger pneda renunciar los ganan- 
uciales durante el matrimonio, el hallarse prohj- 
ubídas las donaciones entre marido y mu^t pues 
oesta prohibición no se eslíende á aquelIaG por tas 
xcualee ct donante no se hace mas pobre, aunque el 
udonatario (que en este caso es el marido ) se haga 
«mas rico, /. 5. tU. It. P. h. t. B. §. 13. dedo- 
Biuit. ini. vir. et uxor. De otra parte, el dominio 
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»de I> miUl de Iob ^oanciales qoe tiene la ma- 
uger dunmle el malrimonia , no ee irreTocable, sina 
ureTocaLlet de consiguieule , en esle caso, Ir re- 
iiDDUcia eqniválc mag bien i dejar de adquirir que 
iik donar , ^egun lo pruela Gomei en ei lugar ei- 
íitado. Empero , def'pues de la arepfacion ó renoD-- 
.«cia de aquellos bienes , no podrá arrepentiree la 
«muger, como lo íienla Malienzo en d. Glos. i. 
»n. 9.: mas «i falleciere anres de mamfei'Iar nu vo- 
nluDtad, IrasmiliTá á sua herederos «I derecho de 
uaceptartoa órennitciarlos, Gómez eo d. I. 53. dt 
nToro n. 79-, Maiicezo d. Glon. t. n. H., Gulier- 
urez d. tjweit. 126. n. 4; (*). Caando mueito el 



(*} Cueslion difícil es, la que auele promo- 
verse acerca de si scri vlliila la renuncia hecha 
por la rouger duraiiteel malrímonio, de la nii- 
lad que le corresponde eu tos Kinancialti. Aun- 
que los cMctihos limilcs <|ue debe guardar una 
nota, no nos pennilcn esplaiiareu la presente, se- 
gún correspondería, esla materia; con lodo, pro- 
curaremos reunir eii poras palabras tai principa- 
les raioiies que sirven de base al parecer que pa- 
samos á manifestar. Ante todo , debe tenerse pre- 
aenle, que en España existe una legislación que 
emana de fuentes enierameute distintas, y que 
Mlaiiiente hay una parle que puede llamarse 
verdaderamcDtc nacional, debiendo considerar ú 
la otra como estraña y supletoria, en tanto que 
solo debe regir cuando la primera no ha previsto 
un caso determinado, y en cuanto no se oponga á 
su espíritu: es drrír, debomos separar ta legisla- 
ción de las Partid» de la del Fuero Juigo y de la 
que se halla recopilad» en la Novísima. En este 
supuesto, hay qae recurrir ahora i la bistoria, ain 
la cual no puede de ninguu raoJo resolverse la 
cueslion indicada. Sabido es , que los romanos no 
conocieron los gananciales; ni podían couocerloi 
si querían ser consecuentes en sus principios. En la 
ciudad de Roma, el ciudadano lo era todo; las de- 
mas cosas eran objetos secundarlos; asi es que la 
muger se consideraba , por decirlo asi , coma hija 
de su marido; de modo que el contrato de matri~ 
monio no traia en sí una sociedad eu la que am- 
bos socios debiesen repartir el lucro: en ana pa- 
labra no podía haber gananciales. Mas el cristia- 
nismo con sus dogmas de igudldad, cambió la 
fac del universo ; y elevado ya el contrato de ma- 
trimonio i lacramenlo, debieron ser igualmente 
consideradas las personas que se unen al recibir- 
lo. Por una ley d< Rescivinto, pues, quedaron es- 
tablecidos los ganaucialca del modo que los cono- 
cemos hoy dii; con la única diferencia de que en 
virtud de aquella ley se partían las ganancias, 
no en partes ¡guales, siao proporcionadas al ca- 
pital que cada uno de los c<lnyuges babia llevado 
al matrimonio. Posteriormente, se dictó la ley 
de Toro que ha dado margen i¡ esta disputa y que 
creemos deber Iranscribir aqui para mayor clari- 
dad. Kata ley dice asi : cuando la muger renun~ 



nmarido viviefe lojinictSDtEte la mi'ger, Ue ftt 
»derá auuqtie Ice hubiese ja piicibido: debiecd 
u«er devueltos á Ice beredcTos det marido, /. 5 
Bííí. 9. ii6. 5. n. ó la 5, tit. 4. m. 10. JV. B 
uMatíenzo en d. /. S. Glot. 8. 

17. «Puesto que el conslilnir dote pa- 
»ra la hija cotnnn, j hacer alguna doDacion pro- 
npler nvpíias al hijo, (6 verifica dnranteel ma- 
»trimoDÍo , ó mas bien nace del raiemo t deberí tam- 
»bien correr de cuenta de la muger< e^loes, de h 
nmadre de los hijoB que no hubiese renunciado los 
uganaociales : de modo qne de estos habrán de eacir- 
ura las dotes y donaciones: pues do se puede decir 



cfare tai ganancias, no sea olli'gada d pagar 
parte alguna de Jas deudas giit rt marido ovíe- 
rt fiedlo, duranle el malrímonio. Si se reDeiion» 
un poco sobre los motivos que impulsaron á dic- 
tar esta ley , se conocerá que no fue precisameil- 
le el estabtcrer como y de que manera podía la 
muger veríGrar aquella renuncia ; sino el librar- 
la, por medio de ella, de res)>ondtr de las deu- 
das que el marido hubiese contraído. Efectiva- 
mente, estableciilos los gananciales, ambos cón- 
yuges estaban obligados á satisfacer las deudas, 
quedando derogada la disposición de la ley de 
Partida que establecía que solo el marido debía 
pagarlas, d menos que hubiesen sido cootraidas 
en beneGi'io de la muger : de consiguiente , la 
ley de Toro solo se propuso librar i la muger dé 
aquel gravamen, por medio de la renuncia; iii— 
dícandoMOS, al piopio tiempo, que puede vcrih- 
carse esta , sin espresar la época en que la muger 
pueda hacerla. Fállanos, pues, una ley, pira 
decidir, si duranle el matrimonio, es dado ha- 
cer aquella renuncia; fállanos tambleu juris- 
prudencia ; y por esta ratón no debemos perder 
de vista los preliminares que dejamos sentados, 
ci-e yendo que, según ellos, se desvanecen fácilmen- 
te las raiones en que funda el autor iu opinión; 
y que por lo mismo , debemos consignar que la 
muger, duranle el matríi^ionio, no puede rcnua- 
ciar la parle que le corresponde en los ganancia- 
les. Por las leyes anteriores á las de Toro, se ha- 
bían prohibido las donaciones entre marido y 
muger; y si prescindimos del Código de las Par- 
tidas que en est.í parle está sembrado de sutile- 
las, y que según hemos visto no debe ser admi- 
tido en cuanto se oponga al espíritu de las leyes 
patrias, debcríiuos confesar, que la muger re- 
nunciando los gananciales, se desprende de uti 
derecho que tiene adquirido y hace ana verdade- 
ra donación al msiiilo, qne no puede producir 
efecto alguno. Conürmase esto, considerando que 
si la muger, duranle el matrimonio, no puede 
enagenar la mitad que le corresponde en los ga- 
naiiiialcs, lampuro debe tener la facultad de re- 
nunciarlos; puis la renunria es una especie de 
cnagciiacíon. Adeuias, siendo cierto que la mu- 
ger necesita la autorÍMcion del marido para cc- 
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•■coD propiedad que baya bicnM y gantncía? sino 
»caii]do se EOparen del acerbo comuu todos loi 
ugratámcDes , §. t. Insl. de socitf. 1. SU. §. I. 
n(U verb. tignifi. Procederá lo dicbo , no solo od el 
ncaso de que ambos cóejugee hubiesen betho la 
uprootesa de éaawr, sino tambieo cuiodo única- 
nmente el marido 1> bubieK Teriflcado. Empero, 
usi no bastaEen 1m gaDaocialet paia cumplir U 
«promesa de donar ó dotar, oelaiu obligado cada 
»uno de los cónyuges i pagar lo rwlaDie da sus 
upropios bienes , por iguales parles, BÍcmprc que 
uamboa hubiesen hecho la prouiesa. Siendo ünica-- 
umente el marido el que prometió, habrá do sa- 
ulisfacerse lo que fallase para cubrir el importe de 
»lt dote ó donación , de loe bienes propios del 
umismo. Hállase eiita doclTina consignada en la 
»/. S. d. tü. S. B. 6 la 4. d. lit. 3. K. H., am- 
upliándola loa interpretes álos casos en que, des* 
fipoei de la muerte de uno de los cónyuges, reali- 
uzaseel sobreviviente aquellas promesas, ai efeo- 
»to de que se pague lo prometido de los ganancia- 
ules en cuanto montaren estos. ¥ á la rerúad, es 
uesto mny equitativo, por oonsiderarse siempie 
ueslas donaciones duaa na> carga inherente á la 
usociudad conyugal , cuyos producios se disminu- 
uyen satisfaciendo el importe á que la carga as- 
ncienda, Aceved. enJ. 1. S.ó/a i. íit. 3./i6. iO. 
Blf. A, n. 18 y sig. Hatienzo eu la /. 3. tit. 9. 
»m. 5. B. ó la 1. tü. 4. lib. 10. N. R. Glos 7. 
udetde tín. 1. Covarr, lib. 3. var.cap. 13. n. 3., 
nqve aUde hallarse admitida t^eta ampliación en la 
«práctica, por.los frecuentes tallos que á su tenor 
uliau dado Itw tribunales. Sin embargo, Gam. de- 
uBeode la opinión contraria en d. i. S5. de Toro, 
»moTÍda do doa razones que fácilmente se dcsvano- 
xceo pcv lo que basta aqui hemos dicho. 

18. «Eeta sociedad es por lo tanto mas limitada 

■ en cuanto á su objeto que la de todos los bienes y 
»Ia en que se hacen comunes los réditos de loe ca- 
"pitales, cspoeslas en las Itulit. pr. de lociet., á 

■ lenoi de la /. \1. lit. 10. P. 5.t puesto que no 

lebrsr cualquier conlralo; ei evidente, que sin 
«Ha, tampoco podri obligarse por medio de la 
renunciaj y tu este caso, deberiamos admilir el 
absurdo de (|ue el marido, en un mismo negocio 
represenlára dos per^uas diferentes. Eti nuestra 
coucepto, pues, la mugcr, durante el malrimu- 
nie, no tiene facultad para renunciar la mitad de 
la* gananciales. El entendido lector adoptar! el 
¡nrecer que crea mas acerlado. N. de los TT. 



1 entran á íormar parle de dicha sccíodad los biean 
iique poseían los cónyuges antes de contraer matri- 

■ mouio, ni las herencias que adquirieren después. 
uA esto es consiguiente, que las leyes que tratan 
ude esta sociedad, toman eu un sentido menos lato 
»la palabra ^noncüif , que la cit. U 13., pero 

■ con mas tatitnd que en ¡a sociedad de lo que se 

■ adquiere con la industria Ó trabajo (espnesta eu 
"d. pr.), de la cual do forman parle los réditos de 
>Ios bienes propios de uno de los sucios, /. 7. y 
"íig. pro toe, 

19. «Acerca de la sociedad conyugal, varias 
uBOD las disposiciones que traen \t& U. i. 2. 3. 4. 
"5. y e. /;^ 3. lib. 5. B. 6 la 10. tit. 30. y las 

■ 11. 12. 13. 14. y 15. tit. 1. lib. 10. iV. B., á 
•saben I. qoe la mnger no pueda duranle el ma- 
uliioionio repudiar sin licencia de su marido ana 

■ herencia que le hubiese sido deferida por testa- 
umGDto ó ab intestata; ni adirla siu usar del 'be- 

■ neBcio de inventario, d. 1. i.: II. que no pueda, 
"sin la misma licencia, celebrar ningún contrate, 
»ni disolver oí que hubiese antes celebrado; ni 

■ casi-contraer, ni presentarse en juicio , ni como 

■ rea ni demandada; por maocra que será nulo lo 
" que sin dicha licencia practicase por si ó por mc- 

■ diode procurador; d. 1. II. JV. A.:. 111. qne el 
"marido pueda permitir generalmente i su muger 
■el otorgar contratos y practicar todas aquellas 
■cosas que no podria veri fl car sin su licencia, sien- 

■ do válido lo que asi realizare, d. t. \1, N. B.t ■ 
■"IV. q-jc también sean válidos los actos practicad 

■ pjr la mugcr sin licencia de su marido, mientras 
'OEle lo aprobare, ya determinada, ya indelermi' 

■ nadamcule, U. 1. 14. ¡V. B. A pesar de que no 
'•adquiera la sociedad, ni las herendas ni las de- 

■ mas cosas de que se habla en las citadas leyes; 

■ interesa á la misma , de la cual es adminislrador 

■ el marido , que todos los referidos actos se prac- 

■ tiqucn con utilidad de los cónyuges, puesto que 

■ sus productos entran en la sociedad legal. Si «I 
"marido rehusase i su muger la licencia , el juet 
»podrá compelerle con conocimieolo de causa á 
uque se la dé) y si aun por este medio no se la 
"quisiese otorgar, la concederá el mismo juez, d. 
»(. 13. N. B. Lo mismo tendrá lugar, hallándosa 
naiHente el marido y do debiendo regresar mny 
"pronto; ó cuando la tardanza en conseguir su li- 
"cencia pudiese cansar algún perjuicio. Serán, pon, 
"Válidos y quedarán indestructibles los actoa qne 
ose practicasen en algunos do estos casos con per- 
umiso del juei, lo mismo que sí el marido Jea 
«hubiese aprobado, d. l. li. fí, B. 
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Del cantnio de compra - ve nta ; de los paclM que 
pueden ínlerTeDÍr enlre el comprador y vendedor, 
j que cosas do pneden «er objeto de esle coolra' 
lo. — Be contTohenda vnfitiotu , tí de pacfis 
ínter empiorem el venditorem eompoiilis, el 
ifum rej wnirt non poinmf. 

C. fío. 4. ttí. 38. (I). 

I. Advertencia general. 

3. 3. 4. De las Tenias en que iolerviene error. 

5. De los pactos enlre el couprulor y Ten- 
dedor. 

G. 7. 8. 9. Cosas que pueden eer objeto de la 
compra-TeDla : Iritase efteosamenie de las qne uo 
pneden serlo. 

10. Derecho espaflol. 

t. Sabido es, qne et mas trecuenic y CL>lebre 
de loe contratos es la comprt-Teota. Se peifeccio- 
na con solo el eonsenlimieBtot y como el principal 
de loe contratos de esla clase , ocupa es las Inslit. 
eí lit. Ik. ti6. 3., en donde manifestamos lo que 
DOS pareció conveniente. VanMW abora ■ eepaner 
en este lugar y en alf^nce de lee titaloecigaienlus 
^ue hacen relación i esle conlnlo, algnooe par- 
liculareí qne al misino correFponden. Ocioeo íc- 
ria manifestar , qne impide este contrato y 
cualquier otro, lodo cuanto es obelácnlo al con- 
aentimienlo. Siempre, pnes, que algunos Iralaren de 
ceupraT y Tender algana cosa, se habrá de exami- 
nar, eo caso de dada, si coneieoten 6 dtrienten, y 
qne erecto puede prodocir un consentimiento im- 
peifocto. En cuanlo al que prodocirá el dolo en los 
eonlraloe da boeot té , á cn;a clare pertenece el 
presente, dijimos lo basianle en el ttí. dei do/o 
malo n. i. y tig., y en cnanto al miedo, en el tit. 
de lo que fuere obrada por causa de miedo. 

1. Clpiaoo en Ai /^ \'i. de juriid, ytni&l.l, 
t/ejW., sienta que no prestan su consentimiento 
lasque yerrai), y que nada es tan contrario d éicomo 
el error. Ho debe, con todo, aplicarse lan eBlrícta- 
nente esla doctrina al coolralo de compra-venta 
qne pueda decirse lo invalide coalquier ciase de 
error. Seri nulo coando alguno de los con- 
trajenles se eqniTocaso en la cosa mJímai como 
por ejemplo, si creyendo tu que lendiaa el fundo 
t^mpruniano, juzgase yo qne compraba el come- 



(I) Tit. 5. P. 5. y liL 11. y 12. lib. 5. R. 
VéauM la« rcipectivas leyes de los libros 7.8. 9. 



liana; pnes en este caso, habría difenlimieUto acor- 
cade ta cosa que formaobjelo del contrato/. %.h.i. 
(l). Tiene también lugareela disposición cuando el 
error no recae pobre la cosa misma qoe ee quieru 
Tender, «ino sobre alguna de sus cualidades e(eu- 
cialef; t. gr., bí fe TOndiese cubre por oro, <} plo- 
mo por piala, d. (. 9. §- 1. (3); no obstante que 
suceda lo conlrario eu la eelipulacion, habiéndolo 
uanifcEtado según el lenor de la 1. 11. de verb. obl. 
en las Inslit. § 11. de inútil, siijju/., daodo la ra- 
zón de difcroDcia , como también en el peño cnya 
Eonstitucioo talo aun coando alguno empeCase co- 
bre asegurando que era oro, /. 1. §, 1. de pigwr. 
aet.i, lo cual lo entiende no obstante la Glos. en el 
caso de qne lo consinliere el acreedor engatado, te- 
niendo por lo tanto d su arbitrio el qne valga 6 no 
el petio de cobre en vei de oroi aprueban también 
esla interpretación Ant. Fab. tn d. 1., y Voel. A. 
t. n. S. Por lo regular, conviene al acreedor pasar 
por esta obligación^ pues ademas de qne trae mas 
ventaja el lener por prenda el cobie qne ol no con- 
tar con seguridad alguna para el cobro de la deu- 
da, compétele la acción contraria coutra el deudor, 
según manifiesta Olpíanoen d. i. 1. §. 1., en vir- 
tud de la cnal podri conseguir la indeotniíacíon de 
cualquier perjuicio que te le hubiese ocasionado. 
Será asimismo ñola la lenla, si ce ei rae o en el 
precio , d. I. 9.1 esto es, tegun explica la Glos 
y aprueba la I. ti deam 53. local., si el vendedor 
quisiere mayor precio del que le ofieció el ccm- 
pudort pues si wle tnese mayor qi'e el que que- 
ría el vendedor, habrá compra-venta en la cantidad 
en que este quiso vender taxora (3), como hablan- 
do ác la locación lo maniñesta Pomponio en d. I. ti, 
3. Tor el contrario, será válida la compra- 
venta aunque hubiese etror en el nombre, mienlraa 
DO pueda dodaí» de la cosa que te quiso vender, 
<¿ /. 9. g. t. (4); como también vimos qne sure- 
dia asi en el legado y eslipiilacioD, en lat Intlil. 
§. 39. de tepal. ¡/ § 33 (fe innUil. ttiptU. Asi nit- 
no, cera válida la venta cuando el enor verse sobre 
nna calidad accidental de la cosa ( como si el ero 
comprado rueee de calidad inferior á la que creía 
el comprador, I. í 0. k. f . ¿ si se vendiere por vino, 
vinagre que antes fue vino , y se volvió agrio i em- 
pero si el vino no se volvió agrio, sino que desde un 
principio fuera vinagre, se entenderá vendida una 
cosa por otra, y será nula la venia , d. I. 9. §. 1. 
Igualmente, íetá valida siao te errace en toda la 
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tofi, eído solanjciiic ea una de sas partes; como 
yoi ejemplo, si lo que b6 llama oro fuese dorado 6 
en UD* gran parte de colve, /. <}HÍd lamen 1 4. eod.^ 
i lo que puede referirse !«gun defiende Voet. h. t. 
fl. 5. ia especio que, relativa mente a) auTÍctialcum, 
( la mina de lalon mvy batido) , menciona Marcia- 
no en la /. Labeo Í5. eot/. No se opooe á eíta 
le; la /. cum to 41. in^n.eoií-, cuando dice que 
seri Dula la compra-vouta si se vendiere ana mcfa 
diapcada de piala, por macisa, igoorindolo el com- 
pradort ■ penque segna observa Cajicio lib, 1. 06- 
tervaU 1. cap. i., no es iina misma la esencia de 
una mesa chapeada de oro 6 plata, que la de una 
mesa dorada 6 plaleadat pues como ¡a primera do 
tenga uiagona mezcla de oro ó plata , en manera 
algana se podrá llamar do oro; sucediendo lo con- 
trario respecto i la fegunda) por consiguiente, en 
el primer caso, hay error respecto á la erencia de 
la cosa; mas do en el segundo. Los intérpretes mo- 
deroos siguen comnDmenteestainterprelacion;otras 
trae la Glos. en d. i. 4t. aunque mas destitnidas 
de fundamento. 

4. £d ningiin caso podrá invalidarse una venta 
habiéndüFO erfado en la ciniidad de la cosa vendi- 
da, si bien cuando eFio sucediere, podrá algunas 
veces aumentarse 6 disminuirse de precio. Tendri 
esto logar cuando se hubiese hecbo la venta en cier- 
lj¡ cantidad, niimera ó medida, /. ^t fundum 40. 
§. 2. A. í. /. 4. §. I. de act. empt. et vendit. For lo 
qae, si cuando algnm vendió un campo, espresú 
que constaba de 18 yugadaí^ ci^liptilandopara cada 
UDi de ellas va precio determinado , p'vlrá eiigir el 
valor de 20 si se hulne^e defpiies hallado que el 
campo constaba de este número, d. t. 40. §. 2. 
Lo mismo deberá decirle ei la cosa vendida consta- 
ba de la medida 6 cantidad que re designó en la 
venta, sin tener no otetanlc la bondad ó calJdadque 
W espreeóí como si vendiese alguno una dehesa j 
una viña, diciendo que cada una de estas heredades 
comprendía tO yugadas, y después se hallaren 13 
en ¿ dehesa y S en la viüa, d. 1. 4. §. 1. c/e aet, 
emp. et. vendit, 1. si dvorum 42 eod. Mas no ven- 
diéndose una cosa á medida sinó en globo , do pro- 
cederá el aumento ó disminución de precio, por mas 
que se bailase un número mayor ó menor de yu- 
gadas del que se espresó en el contrato, como lo 
prueba la /. gui fundum 45. de evict. Presúmete 
beoba la venta ■ medida , cuando el vendedor exi- 
giere na precio determinado para cada una de las 
yugadas de que consta la heredadt prescindiendoso 
de si ha espresado ó no su numero; en otro caso se 
coasiderará hecha la venta por junio ó en globo, ya 
ae hiciere simplemente sin espresar ei número de 
yogadas, ya aun cuando se eepresare, determinán- 
dose loe limites de la heredad, ó en olra manera, 
según lo prueba también d. 1. 4 5. de evicl. Por 
último, diciendo el vendedor, vendo 10 yugadas del 
fundo Comeliaw}, k entenderá vendido únicamente 
este númeroi véase al Dr. Covarrubias qne trata 
muy bien .esta materia, considerándola bajo diversos 
aspectos, pract. quast. cap. 3„ en cuyo l'igar cs- 



presa cuando y ea que sentido serfo paras 6 con- 
dicionales estas venias, y epplica quien sea el res- 
ponsable de las cosas que asi se vendiesen. Véase 
también á Gom. de acuerdo con lo qne dice AylloD 
2. uor. cap. 1. n. 16, que cita á oíros varios an- 
tnrcs. Debemos manifestar, flnalmeole, que no ana- 
lará la tenia el haberseerradoen alguna de las ca- 
lidades accidentales de la cosa vendida,/. iiím envp- 
tione 34, h. i. En el fií. del edicto Edilieio, tra- 
taii^moB con mas oportunidad de los remedios con- 
cedidos al que ha salido perjudicado en las ventas 
válidas que hemos referido. 

5. Ko debemos omitir el tratar, aunque lige- 
ramente , de los pactos qne hacen el comprador y 
tendedor; pues de los llamados do adición m ditm 
y de (a ley eommisoria, que son los ñas temosos de 
los qne intervienen en este contrato, nos ocupare- 
mos en los dos titules siguientef; y del de retro- 
venta, qne re halla admitido en la /. 1. C. de paet. 
int. empt. et. vendit., mas adelante un el apiitdi~ 
ce de tos relraclos n. 32 y s/g. Hallante admitidas 
en los contratos de compra venta todos los demai 
pactas que no se oponen á la nalnraleta ni á iac 
leyes (í),á Ande que produzcan escepcion. si dismi- 
nuyesen los efettcs que naluralmenle debería pro- 
ducir el contrato , ó esliendan la acción i qne sa 
pneda pedir mas de lo que naturalmente el contra- 
to habria de producin teniéndose presente, que de- 
ben de ser uDÍdoe fn continenli al mismo y qne do 
sean contraríos á su esencia, según manifestamos eD 
bs Jnttit. §. 2. deohl. n. T. rio nos ea permitido 
omitir, que en el caso do rontener alguna cFcnridad 
lacláusnla del pacto, se ha de interpretar mas biea 
contra el vendedor que incnrríú en ella, que contra 
el comprado); puesto qne podo aquel espresarsB 
con mas claridad cuando aun no se hallaba consu- 
mado el contrato /. laóeo 2t. k. t. 

6. Ea ya ocasión de ocnpemos de la tercera 
pariodelepigrafof cstoes, de las cosas qne nop'ie- 
den ser objeto de la compra-venta. El jnrisctuieulto 
Paulólo manifiesta en la /. si m empitone 34. §. 
f . h. I„ diciendo que será válida la venta de cna- 
leiquiera cosas que puedan tenerse, ó poseerse, i 
reclamarse ; pero que será nula la de las que, por 
BU naturaleza, ó por derecho de gentes, 6por cos- 
tumbre de algún pñebto , salieran del comercia (2) 
Apocar de qne estas cosas cuentas del comercio do 
son objeto de la compia-venta; con lodo, si alguna 
ignorando que fuesen de esta clase, llegase á com- 
prarlas, tendrá la acción kc emp/o contra el vende- 
dor, /. qui officii. 62. §■ 1. eod. al efecto que es- 
pusimos en las /m/. §. últ. eod. y repetimos en el 
tit. de las acciones que nacen de la compra-veMta, 
como en el lugar propio .para hacer esla adverten- 
cia: en este sentido, y no en otro, se dice on la l.i. 
y en la 1. liberilO, h. (., que se entiende hecha la 
compra de estas cosas cuando el comprador ignora 
la cíate á que corresponden. Procederá i 
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c«t> A>c(ñDa íi fuese veneno lo que «e comprase, 
áel que do pudiéremos oervirDoe unieudolo á oirás 
malcrias; p\iéa do puedo gct objeto de la compra- 
TCDla { mas 'i mezcUndoie loe Teñónos á otras ma- 
4erias, perdicseD su calidad unciva, de modo que sa 
coDfecciouaBen de ellos uludablce raed i carne a tos, 
■eri valida eu este caso la compra -ve ota, /. quod 
toepe 39 §. 1. md. (l). Tampoco pueden ser ob- 
jeto de la compra-Teota los libros prohibidos, que 
deben iomediata mente fer destruidos 6 quemados, 
/. 4. §. 1. famií ercúc. /. g. §. g. 1. y i. C. de 
titm. Trinii. (2). Hay que advertir, que cuando 
011 logar sagrado ó religioso no puede venderse es- 
pccialmenre y por si solo por coneideraree cou fne- 
n del comercio* no obetaiue, si tuese mn; reducido, 
se comprenderá en la compra que se baga de la fae- 
redad en donde esté situado , y podra reclamarse 
pm medio de la acción ex empio, I. turne 11. y la 
L 24. h. t. (3). 

7. Hállase asimismo prohibida y se declara nula 
toda venta de nna cosa litigiosa, /. 2 . y tia.C (í« /iíi>. 
estableciendo las leyes que hay sobre la materia va- 
rias penas contra los qne se atreven á comprarlas 4 
venderlas. Otras eoeas hay también cuya compra y 
venta eeli prohi)Hda,ó porquese las reservó el sumo 
imperante, como sucede con la púrpura , ú porque 
catán destinadas al uso del publico , ó con el flu de 
qm no puedan utilizarse de ellas los eoemigof; re- 
llérense en el C. lib. 4. Ut. 40^41. Eonmeran 
varios intérpretes eolre las casas que no pueden 
venderseí las {ortivas, i pesar de que no citan ley 
alguna en la cual se halle esto indistintamente es- 
tablecido. En verdad , ia /• de tas 13. Taóiat pro- 
hibe Mt venta A enagenaciout pues de otro modo, 
ocioso y prematuro hubiese sido el haber probibidn 
■n usucapión , como se propone probar Ant. Fsb. 
va d. I. 34. § 3. Si Fe atiende do obelante el de- 
recho de las PandecUs, se ha de distinguir, como lo 
hace el jurisconsulto Paulo en d. 1. 34. § 3.i si el 
vendedor y el comprador saben que la cosa vendi- 
da es furtiva, no habrá obligación de parte de nin- 
gODo de ambos contrayentefi si solamente lo supie- 
se el comprador, no quedaráobligado el vendedor, 
mas tampoco podrá conseguir el precio por la acción 
tx vendito, i menoa de entregar espontáneamente 
la cosa vendida, pues no debe enriquecerse en per- 
juicio agenoi finalmente, si lo supiese el vendedor, 
ignorándolo el comprador, habrá obligación de par- 
le de ambón cuya reciproca obligación tendrá la- 
gar con mas tacilidsd si ambos lo igncffasen. De- 
bemos sin emtwrgo advertir, que siempre que en 
nlos casos valga la venta, por la ignoranda eu que 
ee halla el comprador, no podrá este oponerse á de- 
volver la cosa furtiva que compró bajo el protesto 
de no pagarle el dueño su ¡ffecio, /. ijicivilem 3. 
C. de fwt. 



<t) L. 17. d ti(. 5. P. S. 
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. 8. Será también nula la com)wa-veuta de una 
cosa que dejó de eiisiir antes de colebrarfe el con- 
trato, I. etii 15. A. t. Asi sucederá siemprequena> 
da quedase de la cosa objeto do la compra-venta. 
Veamos «hora si procederá también esto cuando 
quedase alguna parte de la cosa; como el solar de 
una casa, Gompráudose, pueí, una caía, ignorando 
loe contrayentes que habia sido prcf a de las llamas,- 
no habrá compra-venta en este caco, por mas que 
quede el solart y de consiguiente , podrá repetirse 
el dinero entregado. La misma disposición prevale- 
cerá, si no fuefe toda la casa lo que se qoemó, sino 
eu mayor parle: empero, si esta fuese la mitad 6. 
menos de la mitad, estará obligado el comprador i 
cumplir el contraloi debiéndose regular por el ar- 
bitrio de Aum tMron la parte en que desmereció la. 
casa á resultas del incendio , á fin da que se le re- 
baje BU valor del precio en que se hizo la compra- 
venta, l. domvm S7. eod. (1). Has si el vendedor 
sabia que la casa habia sido destruida por las lia- 
mas, y el comprador lo igoorase, no valdrá la ven- 
ta si sehubiesequemadoiodala casa; massÍMbD- 
biese quemado una parte, será válida yel vendedcv 
deberá restituir al comprador todoslos daños y per- 
juicios, d, 1. 57. §. I. De la misma manera val- 
drá la venta silo supere el comprador, inorándo- 
lo el vendedor, teniendo que pagar aquel á este lo- 
do el precio , d. í. 57. §. ]( lo cnal debe enleo- 
deise del caso en que quedase una parle de la casa, 
y no del en que hubiese sido quemada toda ella, 
como acertadamente lo interpreta la Gloi en d, §. 3. 
(i) Por último, si ambos contrayentes supiesen qua 
la casa habia sido presa de las llamas, ya sea en 
el todo, ya en parte, no producirá efecto alguno el, 
contrato, pues deberá compensarse el dolo del uno 
con el del otro, d. I. 67 §. 3. En resumen, si hu- 
biese sido quemada toda la casa, no valdrá la com- 
pra-venta de la mismai y si lo hubiese sido selo 
en parle , se guardarán las distinciones que acaba- 
mos de hacer. Todo lo dicho hasta aqui acerca de la 
venta de una easa, procederá también en la que se 
bicieredc una heredad, si el viento hubiese arran- 
cado los arboles, ó los hubiese destruido el fuego 
en el caso de que se haya hecho la compra-ven- 
ta de la heredad, v. gr. de un olivar, en conside- 
ración á los arboles qne en ella habia, /. arbori- 
6tu 58. eod. (3). 

9. Finalmente, ningún valor tiene la compra 
de una cosa propia i ya ia verificase alguno sabién- 
dolo, ya ignorándolo^ pudiendo en consecuencia el 
comprador, repetir como indebido el precio qne por 
cUa pagó, /. íiía 16. eod. (4) Con todo , se podrá 
comprar nna cosa en la que se tenia ya una par- 
le, segnn advertirémoe en el til, tig.n, 6.>adcmas 
podrá comprar la posesión de noa cosa propia que te 
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t« hallaba en peder de olro, d. 1. 34. § 4. />. 1. 
()), y timbien U mifoia cosa, b«jo la condicioD de 
íi no A perfeneeteíe, por tener m«ÍTOs fundados pa- 
ra creer que perdería so dominio, /.existimo GI< 
fod. En la» Jnt/it. §. úll. de las qui siii ve/ alien. 
}Út. atint. n. G. adrerlimoH no ballane DÍngiiiio 
obligado i Teoder, eapresando los usos de escep- 
doD da esta regla. Paeden , Tenderle las co- 
sas qne no eiitlen con lal que ee crea qne po- 
drán eiislir , como los frutos que nacerán del fun- 
do TuscuJauo, loe efectos de determinados ganados: 
en este caso, la renta conlendrá la conilicion tácita 
de »i nacieren , siendo nula si esto no se voriflcare 
(2), se|n>D dijimos hablando do los legados en las 
Intíit, %1. de legat, j lo dispone /a /. 1. g. ti/r. 
de eondU. e( demost. Con todo , si el comprador 
tomase sobre si la contingencia del nacimiento de 
loa fmtos, quedará por ello obligado aun ciiando 
d fnndo no loe prodagera (3); coosiderandoEe que 
ee ha comprado la esperanza, cuya compra es vá- 
lida y pura , según manifestamos es bs InH. §. 
ii/t. de empt. tí wadil. 

10. «La /. 14. til. S. P. S. al fin, declara 
BVálida la venta de una casa que hubiese sido qne- 
nmada 6 destruida sabiéndolo el vendedor , y con 
»ial que lo advierta á su comprador, cuya doctrí- 
Bita cree Greg. Lop. en la GIoí. 9. d. I. 14., que 
DSe separa de lo que dijimos en el n. 8. deducién- 
Hdolo de d. 1. S7. h. t. Empero, como aquella ley 
iibabla de la renta de nna casa quemada , por tai 
unía/ e<, creemos que «te caso ee diferei.tc del 
xque pTopusimos en d, n. 8. según /a cit. /. 47. 
D§. 3-, en cuyo lugar ce reprueba en verdad la 
sienta de nna casa (que hubiese perecido por un 
ninceDdio) celebrada enlre personas que no lo 
oigooraban, haciéndose simplemente t y no la de 
nniui casa qnemada por fa/euo/M, pues en este 
uúltinto case no bay motivo alguno fundado de de- 
«rocho que lo repruebe y no puede acusarse i loe 
HCOBlratanlee de haber cometido dolo, sino que ha 
ude creerse que quisieron vcndiir y comprar el eo- 
ular usando de la palabra caía f y eabído es , se- 
ngUD nuniTestamos anieriormenle en el n. 3., que 
)iel error en el nombre no v'icia la venta, mien- 
«tras conste la cosa sobre que recayó. Dispone, 
■ademas, la citada /. t4., qne sea nula la venta 
nignorando el comprador la destrucion de la casa 
»d incendio , habiendo perecido el lodo A la prin- 
ncipal parte de ellat pero que sea válida si fuese 
nmenor la parle destruida t ó la mitad, según aCa- 
ude Greg. Lop. en la Glos. 9. de la misma /..■ 
'•en este caso, se dismiuuirá el precio en propor- 
»cioD de la parte que quedó destruida. Esta dispo- 
usicion ee distinta ^e la del derecho romano , qne 
■•declaraba válida la venta, cualquiera que fuese la 
upnrte qne hubiese quedado de la casa, como ma- 
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unifoslamos anteriormente en el ». 8- tf. Mas íí 
«deduciéndolo de la /. ST. §. i. A. /. 



Del pacto llamado adición in cUem. — £e in ditm 
addietione (l). 

I. Qae se entienda por el pacto llamado adi- 
ción t» diem , y de la diferencia que hay entre 
considerar pura ó condicional la venta que se hace 
bajo este pacto. 

' 2. Cuando se jozgari que se mejora la condi' 
cion del vendedor. 

3. 4. 5. 6. 7. Que cosas podrá practicar el 
vendedor habiéndose mejorado su condición. 

1. Suélese llamar el pacto de adición tn diem, 
para mayor brevedad, addictio i'n diem} y asi se 
le nombra frecuentemente en este título, aunque 
no con mucha eiaclilud. Pncdo definirse t un paelo 
de /a compra- venta , 6ajo eí eua/ le vende af- 
gana cosa , con caiidad de no entenderse compra- 
da, ó mejor dicho, de rescindirse /a venía lidtn- 
tro un tiempo determinado , ofreciese otro mat 
ventajas oí vendedor (2). Puede hacerse la com- 
pra-venta con \tL calidad de que sea pura, y con- 
dición al si re mejorarse la condición del vende- 
dor( ó al contrario t debiendo esto deducirse de 
loe lérmioos de la convención, como advertisHc 
en las iñstit. §. 4 . tíe empt. et vendit. sacándolo 
de la/. 3. A. í., y lo comprueba con egemploe 
üi misma /. 1. Es muy importante saber si es pura 
ó condicional ;>puesto que, BÍcodo pura, el com- 
prador á quien se ha vendiilo la cesa bajo esle 
pacto, se coBSliluye doeEo de ella luego que se le" 
entrega si era propia del vendedor, ó bien adquie- 
re la facultad de 'isucapirla, si fuese ageua; ha- 
ciendo suyos los frutos y accesiones, d. I. 1. §. I.: 
lo contrario sucede considerando condicional laven- 
U , /. 4. eod. 

3. Siempre qne se presentase nna tercera per- 
sona obligándose á pagar por la cosa vendida ma- 
yor precio que el qne prometió el comprador; se 
euleudcrá mejorada la condición del vendedori co- 
mo también cuando sin designar precio algouo, 
ofreciere pagarlo con mas facilidad ó anticipación, 
& en un lugar mas cómodo para el vendedor. Lo 
mismo deberá observarse cuando quiera comprar la 
cosa una persona con menos gravamen para el 
vendedor 1 como por egemplo ,- si a Ign no diese igual 
preño , pero comprare la cosa , ya con condiciones 
mas ventajosas, ys sin ciigir caución alguna. Sa- 
cedeiá también lo dicho , aunque sea inferior al 
primitivo el precio en que se pretenda comprar la 
coea , si se remitiesen al vendedor los gravámecc* 
que hubieran debido resultarle de la primera venia. 
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d. i; i- §. últ. T BD geittn], será veiibijoM para 
el Tendedor lodo cmnto ndnnde «n so alilididt 

¿ B. MKt (1). 

3. PrñentándoM nn ime*o compndor que 
ofrmca al Tcodedor ints veotaja* que el primero, 
M jncgni qM DO bt existido !■ Tsnta primera, «i 
Mta bobioM sido fondicioDilt pues los actos cod- 
dkioMleí, dejan por bd nalurtleza de prodncir erec- 
to algaDo , coDsideráiHtose que no bao existido, 
caando Ja oondicioa no «e Teríflca. Empero , siendo 
pora la venta, do debe enlendene , por el mismo 
baclKt, que quede libre el comprador, á manos de 
kabene asi cooTOnidoi sioo qno es arbitrario al 
TCDdedor el reasar las Teolajaa nueramente ofíe- 
cidaa y pedir el cam[^miento del primiliTo contra- 
lo. K DO obstaote se bnbieM espresameote con- 
veoido, que podieae el comprador, siempre qne «o 
ofreóesen mayores Tenlajas á so oontratanle , apar- 
tarse de li veula, por mas que el Tendedor no ad- 
mita las coDdicioDea qoe otro le ofretca , /. Sa6i- 
nut 4. h. I., quedará disuelta la veida primera. 
Admitiendo el Tendedor hs Teotajas qne el «egno- 
do compndor le othxwe , deberá noticiario >1 pri- 
mero, á Sn de qne , si quiere , pueda quedarse con 
la coea qne compró , prestándolas por so parle, 
t. 8. eod.\ coya lej es del joriscontullo Pauloi por 
lo míame pnes, cuando Paulo en la ley qne aca- 
bamos de citar , sienta qoe es Ikiio al Tendedor 
admitir las ventajas carecidas por on seginndo com- 
prador , á menos qne el primero quisiese pAu adj'i- 
care, se ba de eD(ender,r86ri¿nd(»e la palabra ptut; ■ 
BO al precio qne <A«ciá el se^ndo comprador, 
aÍDo al que prometió desde un principio el compra- 
dor primitÍT»i podiendo ínterpretarK de este mo- 
do i d menoi ^ue e/ primilim comprador te ¡uUíe 
difpmtto i mtmmtar tí precio tanto cuaníú tea 
nccttario para que resalle igual al fue rf afro ofre- 
ció t pues en igualdad de precio siempre debe ser 
preferido el primitivo comprador, segnn d. 1. 8. {i), 
tama advierte acertadamente Voet h. t. n. 4., aon- 
qne lo esplica en otros términos-, asi debe suceder, 
■i se considera qoe habiéndoM ya tranladado el do- 
minio en el primitivo comprador, debe ser mas 
■lendiUe sn cansa qno la de) otro , M^nn lo prneba 
bien AdI. Fab. en d. 1. 1. h. t. Con todo , babrá de 
reetiluír al vendedor loe frutos que hubiese perci- 
bido en el intervalo qoe medid desde qne se le ofre- 
cieroo las nuevas condiciones basta qoe se mjetó á 
pMar por ellas el comprador \ paos aun cuando sea 
■no mismo el comprador, se presóme baber nneía 
compra y terrainada la primitiva,/. liA. de >ur.^«c., 
BO apareciendo vn pacto contrario, ¡. 6. §. iilt. k. I. 

k. El vendedor á quien se ban ofrecido nnevaa 
Teotajas , ei no las recbaiare ni aumentase el com- 
prador primitivo el precio que dio en la primera 
compra , k^ud lo qoe dijimos poco ha , podrá adju- 
dicar la cosa al segando comprador t sio que tt¡ 
pueda dedr por ello que eelá obligado á hacerlo, , 



(I) D. I. 40. 
(2> n. 1. ^». 



1. si vendiíor H. g. 3. eod. En cualquiera de esloa 
casos , quedará disnelta la compra primitiva, por 
verificarre la condidon resolutoria ( de modo que la 
COM vendida quedará libre y ñn carga algnsa , per 
mas que el primer com[«ador la hnbiese empeQado 
en el tiempo intermodio, /. 4. §. 3. eod. Deberán 
ademas, restituirse al vendedor los frutoe que el 
comprador bubiose percibido en aquel intervalo, 
annquc la cosa te haya adjndicado al segundo com- 
prador, /. iiem 6. eod. (l); pues este solo puede 
exigir la cosa qne le fué vendida, d. 1. \k. §. pm.. 
Asi como deben restituirse los frutos al veodedorí 
también podrá el comprador ulisfaceTse de ellos laa 
espoDsas que probase haber invertido en la coea 
comprada (^) ; y si no bastaren para colirir *a im- 
porte, habrá de pagárselo el vendedor, /. impera- 
dor ti!, eod. Tendrá, asimismo, el Tendedor la fa- 
cultad de vender varias veces una misma cosa bajo 
el padode adición fn rfi«mi estece, podrá, pra- 
aentándoee nn segundo ó tercer comprador qne le 
ofreica mayores ventajas, venderle la cosa bajo esta 
pacto, (. II. eod. 

5. El primer compndor queda lítoe de toda 
responsabilidad , por mas que el segundo se halle 
im«lveutei puesto qoe, entregando la cota á este 
el vendedor, quedó disnelta la primera venta , coDí- 
sintiendo en la segunda , en razón al mayor 
preció que se le oTreciú, d. I. If . §. ?. Lo misma 
tendrá lugar si fuere el popüo el que sin la aot»- 
ridsd de su tutor comprase la cosa en nn precio 
mas crecido, eoo tal que lo consienta el vendedori 
y también si ei segundo comprador fuere un ««cla- 
vo ageno. Ignalmepto, disnélvese la primen com- 
pra aun cuando por dolo ó culpa del comprador pri- 
milÍTo, se adjudicase la coea á un aegnodo compra- 
dor insolvente , ifuedando solo, en este caso, al 
vendedor que salió engañado, la acción ex vendito, 
contra el primM comprador, para conseguir de él 
la reparación de los perjuicios qoe por este motivo 
se le siguieron, d. 1. 14. §. 1 y 3. Empero, si 
adjudicase el vendedor la cota á un esclavo propio 
ó si hijo qne estaba bajo su poder , ó por equivor 
cacion al dueCo de aquella, no procederá la doctri- 
ua sentada haMa aqui (3)i pues en estos casos, es 
nula la adjudicación ó segunda compra , d. I. 14. 
§. 3. Si podrá invalidar la primera el haberse pre- 
sentado un comprador supuesto, d otro Tordadera 
que no oftezca mayores ventajas , d, I. 4. §. 5. 
eod. (4). Fingiendo el Tendedor qne re le daba 
mayor precio por la coea vendida, Tendiéndola des- 
pués á oiro por cl mismo ó monos precio , eetmán 
ambos obligados tn toiidum al primitivo compra- 
dor, d. f. 14. «n pr. eod. 

6. Cuando tres condueGoe Tendiesen jas par- 
tes qne les corresponden en una coca comen , con 
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el pMtó i)e Ib adiüon tu diem y por precice dife- 
nnlest en el caso de pTCMDlarM no lercero mujo- 
nudo la Tenia . bí udo <le loe dneüoB m consienle 
en adjwücarle la coca, corresponderá 1* paite de 
efte al primer comprador , y la de loe doB restan- 
tes, at Mguudoí sean ó w iguales las parles que 
en is coea tníieren loe fendedores, /. ^uod. II. 
g. I. y la 1. ng. A. 1. Mas (i la Teota se hidwa 
{tor nn solo precio , perteoecerí la cosa al compra- 
dor primitÍTo, /. 13< eod. La razón de dilerencia 
GOMÚle en qne, eo el primer caso, liay varias 
Tenias separadas, scgan son diterenles los precio?, 
y en el segando , ana sola venta , /. cnm tjfdtm 
34. (le rrdUicio edie. Ni podrá divídiree la cosa , ana 
Cuando rucren varios los precios, si contrajo de tal 
tnodo el pTimer comprador que no se habiera ave- 
nido á lomar sino toda la cosa , d. I. 1 3. m fn. pr, 
y en ti mismo iugar la G/<u. d. I. 34. §. 1. Ad- 
Ticrte también Dlpiano en d. t. 13. §. I., qoe po»> 
de ofrecer condiciones venlajoeas á la venia nno de 
los vendedores 1 dando la raioD, y es, que cuando 
M vende una cosa común , podrá ono de los con- 
dnefios quedarse toda la cosa inclasa la parle que 
le corresponde , haciendo h iaej<n indicada. En 
conclitrirai de este tit|lo se ha de tener presente, 
que el fisco lieoeel privilegio de qoe, i pesar de 
haberse puesto el pacto de adición tft dien^ , pue- 
da admitir nejora del precio de la cosa en el lér- 
nino prefijado en las sabaslas ó remates ptíblicos, 
/. si témpora i, C. de fid, eí jur. hatt. fitc. Las 
roonicipalidadeB no tienen erta raculladcon respec- 
te ala venta de los predios que admioielran , á 
menos que les faese concedida por gracia especial, 
/. luciuf 31. §. últ. ad mimicip, 

TITULO IIL , 

Del pacto llamado de la ley comisoria.. -J?e /«ge 
commisoria (l). 

I. Qne sea el pacto llamada de la ley comi- 
soria. 

7. Es arbitrario al vendedor 6 asai de este pac- 
ta 6 pedir tí precio y y qne acción le corresponderá 
para ello. 

3. Doctrina sobre los frutos y cosas que fuero* 
dadas en arras ¿ bajo otro concepto. 

4. El pacto de la ley comisoria, puede tener 
efecto por solo el trascurso del plazo qne se pre- 
fijó; y no habiíndoee i»«Bjado, será necesaria que 
se interpele al comprador. 

5. Derecho espaSoI. 

1. Hay semejaoie es al pacto de adición in 
diem e«plicado en el título anterior, el de la ley 
comisoria t del qoe vamos i tratar; 'poes usi como 
por aqnel queda diiuelia la venta, ofreciéndose 
mejores condiciones é un aun ■."V- en el precio, por 



(!) I.. 38. (íl. 5. P. 5. 



este se disuelve también cuaudo no ra snHsface tí 
precio. Consiste este pacto , en vender wna com 
tiajo la condición de que, si no re tatiiface ti pre- 
cio dentro un ptazo determinado , se entienda que 
no ha habido compra-venta, ó tt rtscinda eí CMS- 
trato (l). Deddcese del epígrafe , que es 1» misnM 
la ley comisoria qoe el pacto naddo de ella. Vea- 
mos lo qne dice Ciijacio tratando de aquella ley 
en Ai /. 6. A. f. tib. 1. retp. (hervid. Sateoí..- wla 
ley (dice) no m haUa introdttcida por el consen- 
timiento dei pue6io, y procedió con suma ridicv- 
let (cuya opinión no hag rosón para reehasaría), 
ei que esplieando las leyes del pueblo romano, pU' 
to entre t/ias d la ley comisoria , la euaí, no ei 
otra cosa que el pacto ó una ley de la compra- 
venta en cuya virtud , se conviene &!fi, Dlpiano en 
la/, t. A. í.,maniDe6ta acorra de eslaclase de ventas, 
que no son condicionales , sino que mas bien se di- 
suelven por nna condición; asi es que, por lo re- 
gular, se procede en ellas según lo dicho, y ss 
CMwideran puras. Sin embargo, algunas veces po- 
drá dedocirse de las palabras en qne se hallan con- 
cebidas , qoe son condicionales estas venias , como 
prueba muy bien Voet hoc tit. n. 1. deduciéndolo 
de la ley Statuliber 38. §. tilt, ad leff. (afoid.\tn 
cuyo caso deberá observarse lo qoe hemos dicho 
en el tit. pree. n. 1 . Ahora nos toca tratar de la 
compra-venta oonsiderándola pura aonquc inter- 
venga el pacto de la ley comiswia. 

i. Pasado el plazo dentro el cual se convino 
qne debía satisfacerse el precio, se considerará ov- 
mo no vendida la cosa , si asi lo qaisiere el com- 
prador; pnes habiéndose aüadido este pacto en be- 
neficio SUJO, /. 3. A.^, estará á sn arbitrio dedn- 
cif 6 no la acción que de él nare , sin que poedn 
obligárselo á ello, L 3. eod. (3); lo que procede 
también en el pacto de adición tn diem , según vi- 
mos en el lit, preted. n. 3. Lnego qne llegne el 
plazo eí^tablecido én virtud del pacto de la le; eo- 
misoría, deberá maniCsslar el vendedor si qniere 
entablar la acción que de él nace, & pedir mas bieu 
el precie ; y no podrá mudar de parecer despees de 
Labcr elegido entre esta alternativa, /. 4. §. eie- 
ganier 1. I. 7. eod. (3)t de modo qne pidiendo el 
precio, se presume que renuncia á la ley roraisoriai 
d. t. 7. Siendo el comprador dueOo de la cosa ven- 
dida antee de vencer el plazo , hará suyos los tm- 
los que durante este tiempo percibiese; pero podrá 
reclamármelos el vendedc* luego de disuella b ven- 
ta (4): pnes ninguna ventaja debe reportar de un 
contrato que por sa parto no llegó á realizarsa 
/. S. tod. Esta acción será la llamada ex tendita, 
podiendo en virtud de ella rerobrar el vendedor la 
cosa con todos los frntoe y accesiones , y ser in- 
demnizado de los petjuicloB que sufrió , habiéndose 
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deteñondo >qMlia porm hoebo dri raii^iJoT (l ), 
oomo con amglo á loa rascríptiM de Severo y i,a- 
faniíM) ge demnestri en (¿ /. 4. A. t. 1. Sed Cs^ 
nu 6. §. 1. de tmHrah. empt. Ko ea obMácnlo ei 
que ñau» e«ta Hcion ex veñdito cbumIo ha i]iimIi- 
do diaiMlla la venta ^ pues en eiloa casos se ha ile 
Mtar maa bi«n i ]o Gonveoide que i laa palabras 
de que «e ban «ervido loa contra jenler, medíanle á 
que, iDtenisieDdo cate pado, se infiere haber qo»- 
lido loi contraUales que et vendedor no quedare 
obligado al eomprador dejando este de Mlirfacer el 
• precio dentro ei plazo prendo , ; no qi'e le es- 
tiogoiera reepetto a entramlMie la oLligacion rmp- 
/■' et vendili, como dijo con bobm elegancia Fom- 
ponió en d. /. 6. §■ 1. Lo raisiiio procede cnando 
se diBoelve la fori* es virtad del pacto de sdicion 
ín ditm, í. ttnperator ih de t'n diem addic. Ge- 
tar. 9oodl h. t. itt fm, diftingaiendo varios easoa 
preeeBla la coestion de ai, ademas de laaccñn per- 
aonal que compete al vendedor , tendrá Unbien la 
reiriodkaliTa. 

3. AsinisBui, podti el vendedor qaedarre con 
le que hnbiese dado el comprador por arras 6 en 
otrocoDCepto /. 6. A. f.i deabi tomó ocaiioD Ulpia- 
m pan decir en la /.Sed tt ti 25. de haredit. pe- 
til., que el vendedor sentía no Incroen virladde la ley. 
comisoria ; lo cual se halla constituido asi como eii 
castigo para el compradorr paes como dijimos en 
ei niiffl. preced., deja de realixar por su patio el 
«mtralo de ompn-veiita ao pagando el precio qoe 
ofredA. Ya qm el vei>dedor ratobrt sn coea , ee 
muy justo qoe si tal vez recibió ana parte del pre- 
cio la restituja al comprador. Has si habiendo este 
cnrtado y dupoesto el dinero para entregarlo, lo 
Iterdiese , adquirirá los frutos que hubiese percibi- 
do de la coea dorante el plazo prefijado por efecto 
del pacto de la ley coraisoriai cuja disposición , sa- 
cada del dictamen de Horacio, U aprueba como 
muy confiarme y humaua el juriseonaulto Gfp. en 
(¿ /. 4. §. I. eod. (t). Seria á la verdad injusto 
qoe el vendedor se eariquedese á costa del com- 
prador, recobrando de este la cosa con sus frutos y 
Tetemoido simultáneamente una parle del preci¿. 
I>e otro lado, si ctmcedieramos al vendedor el de- 
recho de retener la porción del precio que hubiese 
recibido y de exigir al mismo üempo loa fíotof, 
■erra de inferior condición el comprador que pagó 
una parte del precio, que el qne nada pagó. Po- 
drá poes elegir el vendedor entre reclamar los fru-, 
toe ó retenerle la parte del precio que fe le etdre- 
gó t pero ea manera alguna podrá Fer atendido pi- 
diendo ambos corae (3)'. de FOD*iguíeote, aboga una 
razón de humanidad por que en el caso propuesto 
Ro tenga lugar b regla traicrita en la citada I. S., 
la caal prescribe qoe nadaqnedeen poderdelcom-i 
prador de lo qne baya producido la cosa cuya com- 

(t) D. I. 38. 

(2) I). t. 38. til. 5. P. S. 

<3) D. I. 38. 



pta Bo llegó i realizar. Owdard , empero, en po- 
dar del recdedor lodo lo que ee le hubiese dado, no 
como parle del precio, sino en otro concepto i á sa- 
ber, en arras, aguinaldos ü Cira seSal de compra- 
venta, regun lo hemos espresado ya últimamente, 
deduciéndolo de la I. 6> eod. pues do esta manera,, 
resalta harta cierto ponto caí tifiado el comprador 
qne por su parte no quiere cumplir el contrato, pri- 
vindrselo de recibir algo por razón del mismo. La 
especie emitida m la I. ti/t. eod., en 1* cual ee sn- 
pone el caso en que se haya pactado qre el com- 
prador pierda las arras, no prueba que uoicamento 
se pierdan cuando inlervienc este pacto, EÍDoqa& 
debe considerarle como una circnnetancia de la cual 
podía pref dndirse , y que sin embargo suele por la 
camón intervenir. Doa disposición semejante tene- 
mosacerca de loafmtoem la t. 6. % 1. de emtrah^ 
emptí puede verse i Áni. Fab. eod. t. 4, §. 1. y 
á Voet. k. l. n. 3. , 

. 4> Por el solo trascurso del plazo convenido 
tiene efecto ta ley comisoria, aun cuando no se in-^ 
torpele al comiiradon pues, como suele decirse, diet 
interpefíat pro homine, d. /, 4. §. tí«. /. n. C. 
de cojarak. tí eommill. ttiput. (l). Quedará libre^ 
no obstante, el compador de la pena de la ley y. 
■e considerará como comprada la cosa, no solo por 
pagar el precio, sino aun con ofrecerlo, de modo, 
que sí no hubiereá quien oftfcerlo, se aregurará, 
eegun d. t. 4. §. túu consignándolo bajo la pro- 
testa de que en uno de los días anterioree al venci- 
micnlo del plazo, re bailaba dispuesto á enlregürlo 
L lili. h. t. Aunque por lo común, cnando se pac - 
la la ley comisoria se suele expresar el día; con 
lodo, no habrá inconveniente alguno en no espre- 
sarlo, según se deduce de la í. 3. deconlrah. empí. 
y la t. si quit Ai.de rei vindieaí. Cuando eatp su- 
cediese , no tendrá logar la ley comisoTia sino en el 
caso de que haya sido interpelado el compradort 
piios no puede considerarse moroso no mediando es-' 
ta interpelación. Podrán también convenir los con- 
Iralanles, en que no pagándose el precio dentro de 
on plazo determinado, sea permitido al vendedor, 
vender le misma cosa á olrot y en este caso, Icndrá 
derecho psra exigir -del primer comprador, osando, 
de la acdon ex veadito , la diferencia quo mediase- 
entre el menor [ncio que por ella sacó , y el mayor 
qje le hnhieseeste ofrecido, ti. /. 4.§. 3. A. f. 

6. "La /. 38- tit. 5. P. S. que hemos ciUdo 
Dconl^ueocift al margen, proviene lerminautemen-, 
ule, ea canformidad con las disposiciones del dero- 
ucfao romano esplicadas en este litulo, que no cor- 
urespondan al vendedor, después de haberse disuel- 
nto el contrato en virtud do la ley comisoria , los 
ufrutos pordbidos por el comprador dentro el pla- 
xzo prefijadot á menos que restituyese á este las, 
narras ó la parlo.del precio; cuya doctrina hemos 
uvifto, sino como cictto, á lo menos como basbnte 
nprohable, quo rehallaba reprobada entre los ro- 
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»ninM poi lareepectÍTO lí Ihhtu en la /. *. A. 
Ht. Y ui lo opiDU geaoralmenle los inl^rpretM. 



Ve la v«dU de dm berenciaó a<xioa.^-J)e tueredi- 
tatt ve¡ aelione vendita. 

Ctíb. 4. tu. 39. (I). 

1. E^ÓDflue loe moliios porque figne eHeti- 
tah) al precédeme. 

1. 3. De que modo pnede venderee laerpentn- 
n de ODi berencia. 

4. Vendida nm boeacit, i qoiea y conln 
quien compelen lu accioDM hereditarios. 

5. De lae oBlipolaciones Bobre la compra-Tdn- 
la de ana berenciai el compnubr de esta, no debe 
lener ni mai ni menoe de lo qoe de elli habría re- 
portado el heredero. 

6. Qae debe prestar ademaa el vendedor al 
comprador! ; ai estari (Migado á la eviccion. 

T. 8. Asi como el conpndOT percibe el lucro, 
Mieri Umlneo anfrir el datio. 

4. ¿Pasari al comprador el deredw de aoecer 
« eetari obiigade el lecdedor á awgnrarlo? 

10. II. Del comprador de una acdoii ó cr¿- 
dilot y que derechos adqnirird. 

13. 13. InoofaclonesiotrodacideapDrAnaMaíio 
y InatÍBÍaiM> acerca de la venta de las acciones. 

14. Adrertenciai (obre el Derecho c^pallol. 

1. Es fnperfluD advertir qne la naturaleza de 
tas coea* iocorporale* no impide su lenlai rnaa co- 
no las de ana bereocia 6 acción se icpiraa de tas 
otras en algvnos paHienkrest bemoecreido opor- 
tnnn esplicar el preseale tilnlo eb este lag^ar. Ya 
MaiufestanKW en lat Iiutít. lü. de reí. corpor. ef 
éneorpor, y eiteípr. de aet., quesea la bñvnda, 
y qne la acdon > vevnoe, pues, ahora lo relativo i 
h venta de nna herencia, dejando para mas ade- 
lante el tratar de la de nna acción. 

1. Va habiendo venta sin coaa vendida,/, tue,, 
tmptio 8. de eonírah. empf., íeri nnla la qne ee 
ha^ de la herencia de nn viviente, ó de nna per- 
sona q<ie jamas ha eiislidoi pnes en eMe caso, no 
te pnede decir qne exista lo qne se pretende vender, 
/. I. h. t. Es indispensable, pir lo mismo, para 
considerarse valídala venta de ana bereocia.qiie 
eiÍKta efU i pnes el comprador nn compra la espe- 
ranza, como sncede caando se conpn lo qne al- 
f^no cogerá en la cf zat sino nna cos« t y no eiis- 
tiendo esta, no se contrae compra algona, pndiendo 
repetirse el precio, L 7. «od,, i nenoa qne habie- 
aett convenido lo contrario loe contravanles , s^no lo 
esplican la Glos. y comn n mente loa inlérpretea ■ por 
manera, qse p'iede cmnpruM .la esperanza de 
■na beroDcia conainiíendolo loe qne contratan. T 

<l) L. 13. I. 3f tit. 5. P. 5. I. f^i. til. lí. 
P. 3., cuya* leyes tnscriben las Tórmulai de la 
earrtlur* de venta. 



ari es qae habrá reata «i Aiiere el venledor t H- 
exiiíkn tailieremeia,ttatu]faportiíviode compra% 
en cujocaso leveadelaeiperHizade unbereDoiaj 
de nna coea iociortatccoio cuando «eeaageoa lo qoe 
se tacará de la mar con el copo. Asi 1« manillesla Dl- 
piano en la /. nam 1 1 . eod. Procede lo dicbo, cun- 
do se vende la esperanza de la herencia de oHper- 
soiM imáeni, pnes siendo de nna cierta, eelá pro- 
hibido pactar sotn'e ella, por rer odiosa tal pacto 
y dar ocasión á que se desee ia muerte de la per- 
sona sobre coya herencia se contrae, á menoe qne 
coDsintÍNe esta en el pado ó venta , y permane- 
ciese hasta su bllecimiento en la misma volonlad, 
/. lí/r. C. de paet. (l) lo qne advertimoa en el 
til. de /otpaelos n. pen. 

3. Mas si alguno vendiese como enjs, para- 
mente y nobajocondidon,comoenelcasoant«ior, 
la herencia del difonto Tkío que do le pertenecía; 
ooDsideráodoee válida la venta en eetecaso, se jns- 
tiprodarán las cosas heredilarias, satifbciendo sh, 
importe al comprador, /. 8. eod. Ifo <dnlanle, na- 
da deberá pegarle si la venta no hnbiwe sido 
de toda la tierencta, sino del deredM qne en ella 
pudiese leñen por mu qoe no fuese de en perte- 
nencia, 1. 10. eod., dcmde ee dá la rason/ á saber, 
qoe de la misma manera qne podría reportar ventaja 
de aquel contrato, debe snfrir también los perjniíMe 
que de él se originen , eegnn lo ielerpreta la Glo- 
sa) es decir, qne en este caso, no lanto seenliende 
vendida la herencia, eoao laesperanza de lamismat 
es visto pues , qne este ejemplo n asemqa al qiM 
hemos espoesto en el n. preosd. dedudénth^ de fa 
í. I i. eod. 

4. Nos hemoe ocupado hasta ahora de las ven- 
tas por las coales ee vende mae bien la eeperama 
de la herencia que la herencia misma < y de aqne- 
lias que se hacen por nna persona á qnien la be- 
rencia no pertenece. Pasemos ja á tratar de las «n 
que se venden las herencias qne nos han sido da- 
hridas y hemoe adquirida en vtrtnd de esta delacioB. 
Es indudable, qw el que nna ves ha sido herede- 
ro no pnede dejar de serlo nnncaí cuyo principia 
se halla eonsignado en las /. 7. § 10. «¿i nünor. 
36 atm. y I. ei qui 88. de hmrmL iiutU.,y la es- 
tablece Jnstioiano, respecto á aquel qne resiitnye 
nna herencia oon arreglo á la voluntad dei testa- 
dor, en e/§. 3. Itutit. de fidaic. ktved. fügnese 
de ahí qne la persona en quien se Irasffere de he- 
cho la herencia, no será en rigor heredero, ooneide- 
rándosele nuicameole como tal, d.%. 3. ¡r §. 7. 
eod. Consiguiente es á esto, qoe todas las acciones 
directas concedidas á favor y en contra del hender», 
se habrán de dar á favor 6 en oontra del qne eaa- 
genó la herencia ¡ mas en manera alguna contra el 
comprador! no obstante, podrá aqnel accioaar coa- 
tra este,/. 1. C. A. ^, puesto qne también puede en- 
tablar las accbnes qne corresponden en Anor At 
la herencia. Escepidase el fisco, el cual no podrá 
ser reconvenido cuando fuere i\ el vendedor de la 
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, y TO Mte cMO tole el tompuiae podrá 
■erlo, /. 1. eod. Es fenJnd, qae el S. G. TrebelUai» 
^lablecióqHe todni ía» accionM te iratflrícMn en 
hfory ODcontndeaqDelaqiieaol hurcdora Bducio- 
riobnbiefe rNlkaido la hereocút pero erlo no debe 
«■teodene refpedo de la* aceioaes directH, «ino 
mío de 1m útilee , segnn hemos Mpoesto en las 
Intfit. §. i. d. t. ABimiaato, CMKedid D. Pió laa 
■ccwDW titiles hereditarias al eompiador ( desde cu- 
jí époo* son de ningún efecto las directas qne 
q«Mb>B eo el tendedor; puefto qne fe repeleo por 
naa escepcioii, i. ti cum 1 6. de paet., j sobiiiiente 
MU efiearaB las acciones dlifes, cono advarlinos en 
al diado §. 4. Jtulit. Ademas, esUrá obligado el 
Tendedor i ceder al comprador shs acciones beredi- 
tariaa, ¿ 3. §. non toíum S. h. H j si el cotnpra- 
ém qnisiere naar de ellas, deberá hacerlo qarcilan- 
tasdo el derecbo qae tendría la persona que se las 
irasBriót es dedr, el vendedor. í fmjyfor fi. C. «ed., 
lo mísbo qne si fuese procurador en cosa propia. 
Bn este caso, pues, tendrá la acción directa y la 
lililí las cuales, segnn advierte la GU» en d. 1. B., 
no serán dos acciones, sino nna sola con dos calidt- 
dades, la nna en TÍr^nd del derecho de cesión, la 
otra por derecho de contrato. Si fuesen dos ó mas 
qne comprssen socesñanienle onahereocia, compele 
rán las acciones útiles a] ultimo comprador, regim 
mtDiftcFla la Cht. m ei mitmo lugar.- lo cual pro- 
tiene tal tes d« qne estas acciones signen siempre 
á los poeeedores de las herencias en coya cousíde- 
rMJon han sido establecidas. 

5. Anlignamente estaban en nso, cuando se 
reslitnia nna herencia, las Mtipulaciones llsmadas 
emptietívmdüa /urredifatU, de lasque leñemos nn 
ejetaplo en la/. BD §. 1. ii« veríor. oblig. y deellas 
hicimos también mención en las Aw((í.§. i.de fi^ 
dtieom. harrdit. Vendida nna bereocis , se entien' 
de contraído, según manifiesta Dlpiano en la /. 3. 
A. ^, qne no tenga el GOmprtdor oí mas ni menos dere- 
tkoa qne los que hubiera tenida el -heredero 6 ven- 
dedor. Deberá, pnee, este sregnrar á aquel todo lo 
qne recabó de la herencia bafta la época en qoe 
*e hace la tenU; á menoa de haberse pactada en- 
Ire ellos qne pan la adquisición de Ules dere- 
chos, te atendiese al tiempo de la muerte ó de la 
adición de U herencia, d. í. 2.%- i.\ de todos no- 
dos, aun cuando el vendedor nada baya percibida 
de la hercncta, bastará que tenga acción para re- 
clamar todo lo perteneciente á ella, para quedar 
obligado en favor del com[vador á cederle estas 
acciuliw, ti. I. 1. §. permnisie 3. Lo que sienla en 
<-l mismo lugar ITlp., que también puede decir» 
haber recabado el tendedor el precio de las cosas 
hereditarias dadas i enagonadts antes de las venta 
de la herencia, al efecto deque tenga el comprador 
la «ooimí er tmplo para conseguirlo f lo aplica 
la Glos. nnicaraenle á cuando se ban convenido los 
coklratanles eo que se tendiese la herencia según 
el oslado en que se hallaba, no cnando se oe- 
lebróel ouitrato,BÍDOsl tiempo del MleeioHentode 
eqnel de qnien provino, ¿ al de la adición, como 



poco ha hemos dicho qne podrá veriflcarfo dedu- 
ciéndolo de U raÜDu e. a. §. i.j con todo , recba- 
u fuertemenle y con fundamento wts limilacion 
Anl. Fab. en la mtsms 1. 3. §. 3. Sea como quiera, 
(i hubiese donado el vendedor alguna cost dolosa- 
mente para perjudicar al comprador, estará obliga- 
do á indemniíar á este , soguo erplicnrámos mas 
adelanle á tenor de d. A 2. §. s. No bulará para 
que el vendedor pueda ser reconvenido, qire aparez- 
ca á primera vieta haber conEcguido algo de la 
herencia, sino que debe haber reportado de ella 
algnn locro) de modoque no tendrá el comprador 
la «míod ex mapto, en raion á lo enlregado por el 
comprador para pagode legado ó cargas anejas á la 
herencia, d. I. 1, g. 3. 

6. El tendedor no solo deberá ceder lasaccio- 
nee hereditarias qne tenia en sn favor, sino tu qne 
babiese sdquirido en calidad de heredero i asi 
paos, si admitiese del deudor hereditario á una ter- 
cera persona como fiador, habrá de ceder al com- 
prador la acción procedente de la Danzai amo tam- 
bién li que hubiese adquirido itotaodo , i la que 
tenia ya, aunque la hnbiese deducido enjuicio, d. 
L 3. Ademas, habrá de restiinirte al comprador 
lo adqnirído por el vendedor de b herencia, 
y lambicn todo lo qne hubiese de adquirir de ella 
sn adelanle, d. 1. 1. g. 4. De lo que hnbiese de- 
jtdo de adquirir con dolo malo el vendedor i 
su heredero, habrán igualmente de indemniíar al 
comprador, d. í. 3. §. 6., en cuyo lugar se ponen 
varios ejemplos. Es indispensable á fin de quedar 
obligado el vendedor, que las cotas adquiridas ha- 
yan provenido de la misma herencia. Dedúcese de 
«b\ que si el vendedor de ella se hallaba lambien 
sustituido á un impúber, no qoedard obligado en 
bvor del comprador por lo que adquirió de la he- 
rmcia del impúber^ pues por mas que sea nno el 
tesismeoto, hay dos herencias, una del padre y 
otn del hijo.- sin embargo, si se hubiese espreaado 
qoese queria también vender ests, nu cabe duda en 
qoe formará parle de la venia, d, 1. 3. §. 3. Si bien 
el vendedor debe entregar al comprador las cosas 
hereditarias , no obstante , como no se tiene en caen- 
la el impwle á qne asciende la herencia, /. 14. 
§. t., á menos de haber garantido su valor, /. IS. 
«od., no estará obligado á cancionar 6 prwlar I» 
eviccioo sino respecto á nn bocho propio, d- t. 3. 
m fT. A. t.\ esto es, no deberá cancionar 6 prestar 
la eviccion por cada una de las cosas comprendidas 
en la herencia, sino tan solo por la herencia en 
gU^ (t), según lo esplican Kood, A. (. v. f'vU -y 
la G/Oí. CTi d. í. a. Finio ¡ib. 3. saUct. cap. 8. Y 
en verdad, no quiso el vendedor euagenar Eeparada- 
nente coda una de las cosas qoe i la herescía cor- 
respoudan, sino el derecho heredilurio adquiíido. 
Con» el que euigena una herencia conserva el do- 
minio de las cosas berediiariss antes de su tradición, 
podrá trasferirlo á una Incera persona por medio 
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de otra eugentóoQ ; ijuedando bíh embargo espc- 
dite al comprador per haber fallado el vendedor i 
la íi coBtraida , la acción «r emp/o á Re de conse- 
guir la indemoizacion de tcdoa los peijuicioe, í, 
gui 6. C. h. t. 

J. Corresponde al cnmprador lodo el lu- 
cro de las cosaí hereditarias vendidas i por lo 
lanío, pues, deberá snfrir también los perjuicios 
que de las mismas se 0Ti|;intn( cnjn regla sentada' 
por Ulp. en la ctí. i. 2. g. 9-, debe cnleuderse so- 
lamenle de los loons y dafios provenidos de la 
faereocia , y en manera algona ¿a oíros, por mas 
qoe cMm se bayan adquirido con ocasión de la 
misma, fio estará i pues , obligado el vendedor i 
entregar al comprador lo qiie cobrase sin serle ds- 
bidoí ni podri repetir de este lo qne pagase, si tam- 
poco lo debiere t mas si lo satisracieso en virtud de 
coDdeoadoD judicial, le iMstará para que pueda re- 
petirlo del comprador, el beber sido condenado sin 
dolo mato de so parle; aun cuando no Cueee acree- 
dor snyo aquel á qaien el Tallo judicial le bnbic^e 
obligado a satisfacer la supuesta deuda, d, t. 1. 

f. Signiendo la regia sentada en eí num. pre- 
oed., es maniflesto que el comprador será respoo- 
Hble de l4ido8 los gravámenes bereditariOBi de 
eoDsifnienle , habrá de pagar todas las pensiones i 
^ae estuviese afecto el fondo vcctígat, las contri- 
buciones y loe gastos empleados en el entierro del 
difaMot y si el vendedor bubiwe satisfecho alguna 
de estas cosas, deberá restituirle lo qne hobiese teni- 
do qoe desembolsar , d. /. 1. §. ^i t/iiid 1 6. j/ 'ig. 
También habrá de pagar lo que ol dituLto dobia al 
vendedor, ya eairtieíe cuando el testador muriú, la 
deuda que quedó estinguida después de su muerte 
en virtud de la adidon de li herencia verificada 
por el vendedor; ya fuese eontraida hasta cierto 
día, ya condicional uiente, y llegase á verificarse la 
condición. Si el vendedor hubiese perdido una ser- 
Tidambre , en rnzon á que se confundió con la he- 
rencia por medio de la adición , .podrá accionar m; 
vetulilo contra el comprador para que se declare que 
pueda volver á su goce. También teudrí acción el 
vendedor para compeler al comprador á cumplir las 
obligaciones que en cu.ilquier concepto bnbiese con- 
Iraido en razón de la herenda; aun cnando nada 
haya satisfecho, d. ¡. 1. %.cum guh IB. y Am 3. 
figff., en doode se dá la razón de esta disposidont 
y es, |M>r ser mny equitativo que el oomprador de 
oita herencia ocupo el lugar de heredero. Debemos 
advertir do obstante, que si bien el comprador dee_ 
pues de haberse vendido la herencia tiene las ac- 
dones dtiles para demandar á los deudores here- 
ditarios , annque lo resistan; no podrán en igual 
caso , ser obligados los acreedores de la herencia á 
reconvenirle, coroo lo prueban mny bien Voet 
A, í. n. 6. y Ant, Gom. var. rtiol. cap. 1, n. 5. 

9. SnsdtaK una célebre cuestión acerca de si 
será el vendedor ó bien el comprador el qiie.idquic- 
ra por derecho de acrecer la parte do In herencia 
<iuc dejó do adir el coheredero del vo-nJcdor. Varios 



son loe testos y razoBes-q« S» aducen para venti- 
lar esta cuestión, que presentan crtensamente Voet 
h. t. n. 1. Gerar. Nood. h. t. desde el «. Siuetdil 
y Vínio lid. i. Saitct. quett. rajt. 5S., dindiéndo- 
la en doe partes, de las cuales la segunda depoide 
de la primera. En esta se trata de averigoai si el 
derecbo de acrecsr perleoece ipio jt^t al veodedor- 
ó al comprador, y sobre este particular convienM 
loe diados inl^retes, y otros, en que pertenece 
al vendedor^ siendo tantos loa argumentos con qna 
se prueba. esta doctrina, desvaneciendo la contra-' 
ria, qne apenas pnede qaedames duda de ella. 
Sentado este supoMto, se viene en coDoñmíeolo de- 
la segunda parte; esto es, si por lo menos el he- 
redero, 6 lo que es lo mismo, el veodenlor, estará 
obligado por la acci<Hi ex impío i restituir al com- 
prador lo qae después de la venta acreció. Estas 
por la afirmativa Voet, Hood , Daar. dt jure ac- 
crete. lió. 3. cap. 6. y olrot , segnn d. 1. 3. í» 
p. V Alt §§. 9. y 18., como advertimos aolerior- 
mente en lo» núm. 4. 6 ¡j 7. Sin embargo, parece 
mas probable la opinión de los qne niegan aquella 
doctriua, hallándose entre ellos Gómez, 1. var. 
resol, cap. 10. n. 44. y Vinipen W /w^or cil., el 
eual manifiesta no ser creiLle qne fuese otra la 
voluntad de los contrayentes en esta compra , siend» 
absurdo i inicno que un heredero vendiendo en 
propoTcioii al predo que redbe, la sexta ó coarta 
parte de la herencia en qne faé instituido, estd 
obligado á transferir al comprador la parle qne 
acreciese, tal vez doble b triple de la vendida i el 
mismo autor entiende loa temos contrarios respecto 
á la parte que se vendió , ile la cnal dnicameate 
trataron los contrayentes, 

10. La scgnnda parte del epígrafe de este lí- 
tnlo habla de la venta de una acción. Ea predso 
saber que pueden venderse tas acciones tanto reales 
como personales, 1. úli. C. eod.\ esceBloándow 
atfuellas qne no pueden enageoarse ó cederte ; co- 
mo las acusaciones pdblicas , /. pen. §. 1. tíe jmb. 
jiid.y las Redores populares, según .la /. 7. §. i. 
de popular, acliontb., puesto qne ooTreapondiendo' 
estas acciones á cualquiera del poeblo sin neceeidnd 
de cesión, seria efta absolutamente inútil; las li- 
tigiosas, l. I. §. t. de litis/. 1. 1. C. eod.i la ac- 
ñon de injnrias y la querella de leetamento inoB- 
cioBo qne DO haya sido dadudda en jaido , segen 
vimos en las Inttit. % I, de perp. el temp. acf., 
y otras semejantes. Ko tan solo pueden venderse 
las acciones que desde Inego pueden producir su 
efecto , porque nacen de una obligadon pnra , aino 
las que pimengan de una obligación ceMraída 
para cierto diai como también la esperanza de una 
acdon cuando la obligación es condicional y se ha- 
lla aun pendiente la condición, /. nómina 17- k. r. 
No impedirá la venta el que la ignore ó rosiela el 
dendor, I. 3. C. tod, 1. I. C. de noval., pues que 
el dueño de la acdon es el acreedor; y sabido es, 
qne cada uno puede hacer de ana cosa suya lo q -e 
mejor lo parezca : vntu^ií^ie rri #ií(F vioderalor 
fsi et ai-bittr. Podían, pues, enagenar lasaccionee 
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qM tengao eo ta pairiíaoiHO lodos aquellos á qDÍe-< 
nee es pcrmilido ODagenar su» cosas; bíd entrar en 
CDeola el confentimienlo del deudor. Has en mane- 
ra algitua h poriniíe vendei la á oirás peisouaE mas 
poderoeasf ai al tutor á curador la qne tuvieío 
contra el pupilo ó nteiior, aunque baya termüíado 
la Látela ó cúratela de los meaores , furiosoB ú 
otrostdemodo que el que lo contrario hiciere, 
perderá la acción, quedando de todo ponto libre el 
deudor, /. 2. C. ne lie. poitnt. noe. 75. cap. 5, «i 
pr. §. 1. 

11. El vendedor de una acción 6 crédito debe 
ceder al coapradm todo el dertclip qne en raznn 
de eJIo tuviese, tanto contra el mismo reo ó deu- 
dor, como contra bus Badoresf i menos de tuberre 
pactado otra cosa, /. vendüor 13. k. t.\ j todo lo 
que hubiese adquirido en virtud de la compensa- 
ción ó pago, eslari obligado á rettituirlo por en- 
tero al comprador, d. /. 33. §. l.f pnea que el 
beneficio de que ba diermtado , debe aprovedur i 
este, d. 1.6. tod. So le competerán, empero, loa 
privilegios persoDalea del vendedor , aunque do 
deberá denegártele los reales qae bubteten gido 
concedidos atendida la naturaleza de la acción i ni 
el privilegiado á qoien cedió la acdon uno que no 
lo era , podrá usar de an privilegio al egerciiar la 
acdon pedida , sino que deberá sujelane al derecho 
peculiar del cedente > sería en vetdad cota dura é 
inicua qne por haber vaiiado la persona del acree- 
' por , se hiciesen de peor condicioo el deodor ó loa 
otros acreedores. Tampoco podrá el mismo compra- 
dor repeler la compensadon que el deador podía 
oponer al cedeole antes de la ccBion ; pudieodo 
oponérsele también aquella cuando ti por su parte 
di'liieee algo al deodor, como lo prueba ^oer til. 
deeompetuat. n. 4 y rigff, HuDca, empero, pa- 
sará al comprador el dominio de lu cotas obliga- 
dast lenieodo úoicameate el derecho de reclamarlas, 
del misBo modo qne lo tenia el vendedor , /. pen. 
y sig. C. eod. El vendedor do estará obligado á 
asegurar que es rico el deudor, sino sobmenle que 
es tal deudor aquel contra quien vende la acóon, á 
menos qne otra cosa se conviniese. Has ai se hu- 
biese eapresado qne era deudor de cierta cantidad, 
será responsable de ella el vendedor t ; si aquella 
Tuese i acierta y nada debiese e) deudor, quedará 
sujeto á la indemniíacioD de daltos y perjuicios, 
/. 4. y tig, h. f, 

ti. De lo hasta aquí espuetto se colige, que 
la venta de una acción produce casi los mismos 
efectos qne la de una herencia. Conviene alxva 
laeocioaar las ionotacioDes iulroduodas, relativa- 
mente á las tontas de las acciones , por los empera- 
dores Aoastasio y Juetiniatn. Anastaüo eo su cons- 
titución que le halla en la ley per diverias 11. 
C. viandat., (queriendo con jopticia refrenar el 
conato de mucbos que con el fin de apoderarse do las 
coeas y fortunas agenas, procuran lograr la cesioo 
de las acciones qne á otros competen, vejando de 
erle modo á las personas que litigan) dispuso qne 
el qoe se hicMfe ceder una acción, mediante cierta 



reuibucion, pueda dcduciila tan solo hafla la 
cantidad entregada y sus intereses, aunque en 
la escritura de cesión te haya usado del nombre 
de tonta, de modo qne los compradores de accio- 
nes, á los cuales llama en cíte lugar Anastasio 
arrmdadoreí de pleitos , obtendrán la cesión 
referida , limitada en su efecto en virlnd de la 
constitución de] mismo Emperador; en la que ce es- 
ceptdon no obstante tres cesiones,- á caber, las 
que los coherederos acostumbran fcacerpe res- 
pecto á las acciones pertenecientes á la herencia; 
las que recibe el acreedor ó poseedcr de una cora 
afrana para facilitar el cobro de la deuda , ó do- 
iVoder y concertar la cosa qne se halla en so po- 
der; y las que los legatarios y fldecomicarios de- 
ben bacerce por los créditos , acciones y demás co- 
sas que les fueren dejadas i csplica la Glos. estas 
Iret cesiones en d. 1. 11. VeriScade la cesión de 
una acción á Ululo de donación , no quiso Anasla- 
aio Bujeurla á la prohibición de la constitución; m 
por lo miFmo Umüar sa efecto; dejando en pié el 
derecho antiguo, 

13. Justiniaoo, que dió á la constitacioD 
citada los dictados de jostisima y- llena de be- 
nevolencia y humanidad, en la ¡. 1Z y útt. todn 
estendióla en contra de los qne pretendiendo mo- 
ver pleitos ( loe cuales pueden llamarse verdaderos 
arrendadores de ellos ) , burlaban el espíritu dA 
ecla disposición traceríendo en aiguoo una parle 
del crédito á titule de venta , y.cediendo la restao- 
te pw medio de una supuesü donación. Handót 
pues, para acegorar el cumplimiento de la consti- 
tución citada, que no tuece permitido á persona si' 
gnna vender una parte de sa crédito, tratSriendo 
la otra á titulo de donación > mas no prohibió que 
pudiese cederse todo el crédito por verdadera, 
para y no supuesta donación. Ademas, ti hubiese 
algDDo que infringiese lo dispuesto en cu constitu- 
ción , recibiendo dinero por una parte del crédito y 
aparentando donar la restante; ordenó el mismo Em- 
peíadiT, que el comprador no pudiese tomar mas 
de lo que en realidad aatisflio por razón del con- 
trato; DO quedándole remedio alguno para ecsigir 
lo rectanle, ni tampoco il que cedió la acción; de 
modo que podra retenerlo el deudor. Igual dispo- 
sición quiso que tuviese lugar mando alguno ce- 
diera á oiro la totalidad del crédito simolando una 
donación y recibiendo después ocnltamcute nna 
cantidad de dinero. Resulta , pues , que las penas 
establecidas en esta conctitucion de Jnstiniano con- 
tra los infractores, cedeu en beoeBcio de loe deu- 
dores. 

I i. « Dijimos ya en las Jnstit. %. vlt. de leg, 
uJifHÜ.^ que no se conoce eo E^paíia la división 
iide las acciones en directas y dliler. Per lo que, 
iisi alguno vendiese una herencia con todos los de- 
urechos á ella anejes, pasarán al comprador las 
Dmismas acciones que el comprador tenia; ano 
ucuando no se las cedieran de un modo expreso. Y 
lien verdad , la división referida es uiui de tantas 
nstitilezas en que fe bailaba envuelto el derecho 
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nronuM intígdAt siendo de eslrtllu' no la hobieee 
uitmlido JDBtiDMOO que f curó (anto «impliflcarlot 
»y que noesIrM inUrpre , baciéndoM esclaTm 
iidel derecho rrauno , la iiayaD adoptado. 

TITULO V. 

De la rw^aioD de la compra-Tenta, y cnaado será 

permilido i loa contrayentes separarse de eXe coo- 

iratA. — J)e reteindenda vendilione, H qvando li-r 

eeat ab emplióne dúeedere- 

C. Ii6. 4. tit. 44. y 4S. (l). 

I, Coando 7 de que nuDora m rescinde la 
*enU por la voluolad de loe contrayeDle*. 

i. Cuando podrí pedir noo de loe conlrayen- 
lee la readaion del otntnlo sin anueocia del otro; 
y de que manera se ba de enlender lo que se dicei 
íieere eoníraAeiUi6ut te cirewmxaire, 

3. Pueden reedodírae las Tealaa en tirtud de 
pacto , 7 cuando algano osa del derecho de retraer. 

4 basta I A.' TráliM de si se deberá la alcabala 
después de rescindida la compra -Teota. 

i. Habiendo ya esplicado loe modos de contn- 
herse la compra-venta , debem3e ocuparnos de en 
readsioa, á ejemplo de lo que hace nrecueote- 
mente el emperador Jnitiaianoen sna Instituciones. 
Como nada ba; mas natural q>te disolverse una cota 
del misnu modo que se Totidó, /. nikU3i- de din. 
ng, jar, i es maniBesto, que perroccionado el con- 
trato de compra-Tents antes de que hs;a seguido 
la entrega de la cosa; ó como sítete decirse , re 
adKuc {■alegra , podri disolterse por el simple cod- 
■enlimientode loacontrayentes,/. 3./. 5. §.1. h. t. 
§. últ. Jnttií. qui6. mod. toífít. Mig. y en afroi lu- 
fo^M.-rnaa si no «sintiese íntegro el acto, ó por- 
que se hubiese entregado la cosa ó nna parte de 
ella , no bastará para dÍBoherlo el mutuo consen- 
tiintenlo, sino que será necesario ademas que se 
restituya- lo entregado, /, aS. emptione SS. tíe 
fMct. 1. l.y lig. C- guand. lie. ab. tmp. dite. 
£n manara alguna poilrá uno de loa conbvyeotea 
apaitaise del conlnio sin anuencia de su compañe- 
ro, annqne lo mande oí sumo imperante, (?) < á 
cuya diepoeiáon debe también que<br sujeto el fla- 
co, según se baUa establecido por la /. 3. C. de 
rÉteind. vmdü., y por mas que el vendedor ohezca 
doble precio del qoe recibió, i. t. eod, (3)i puM 
como dicen Diod. y Hacsim. en la /. S. C. de 
obligai. etact..- ati como aiprinripio et ardí- 
trariú d cada cualei otorgar un coiUraiOf del 
mümo moda no te podrd renunciar d una obliga- 



(1) L. 56. y »!f. til. 5. P. 5. 

(2) L. tu d. til. 5. P. 5. 

(3) D. 1. Gl. 



cton qué haya tiáo eonlraida tino lo eomienU ff 
oíítwíorto.- á tenor de coya regla, snole decirse, 
que k» contratos son en nn principio voluntaricí, 
mas despnet se hacen necesarios. 

3. Pero si, mediase nna jusU causa, po- 
drá nno de los contrayentes , sin BDneoóa del otro, 
pedir y hacer que se lleve i efecto la tmóúod de 
la compra-venta \ como por ejem^do , si se habieae 
contraído por nn miedo fundado, ó bobime interve- 
nido despnes dolo malo de parte del otro conlntaole, 
según espnsimos anteriormente en et li6. 4. til. 3 
y «!>.; y también si una de las partee saliese per- 
judicada en mas de la mitad del jnsto precio : de 
ello tralaoioe en las Inttit. §■).</« e"<p'. et Pen- 
dil. Un perjuicio moderado, cual es el qoe no escede 
de la mitad del joslo precio, no dá lugar i la ree- 
cisioD , í, ti volaníaíe 8. C de retemd. vendH., en 
donde Diocl, j Macsim. esplican mny bien esta 
msteria ; con lo cual se baila conforme lo qoe 
dice Clpiano, signicndo el dictamen de Pomponio, 
en la/. íh cauta 16-%. pen.de minor., que respecto 
al precio de la compra-vetita , según la nalnnlraa 
del mismo contrato, pueden perjudicarse mutua- 
mente los contrayentes ■ pues como nota en el 
mismo lugar Gotb., no puede llamarse dolo el que 
una de las partes perjndiqoe moderadamente i la 
otra, sino mas bien un efecto de la prodenña y 
enidado qne cada uno pone en aumeetsr sns ints- 
resea i por lo tanto , la palabra naluraliter qne se 
halla en d. §. pen, índica que este perjuicio es 
conforme al carácter y ostnnleza qne los hombres 
quisieron dará este contrato, en raioo i ser tan 
frecuente su uso; pues presúmese que los contra- 
yentes i fln de evitar pleitos y de qne no penda de 
la incertidombre la obligación qoe de él Wfo, se 
remiten mutuamente estos peiguelios perjuKioe, coa 
tal que no escedan de la mitad del justo precio. 
De aquí la división del justo precio en snmo , me- 
dio é ínfimo , de la que osan frecnentemeirte (os 
teólogos^ á fio de qne de otro modo no quede las- 
timada la juBücia conmutativa I trata nny bien ala 
materia el Dr. Govan-obías, lió. 1. «w. r*»ot. 
cap. 3 v 4. mtmtrot 11 y tS-, en donde eeplica 
lo relativo al foro interno. En consideración i eslft, 
Gotb. en la /. t'fein 11. g. ÚU. loeat. que mtni- 
flesta lo mismo en punto i la loeadon , dijo eoa 
mucha gracia, tomándolo de Séneca, «que quita- 
nda la esperanza del lucro, se disminniria la con- 
Dcnrrencia en el mercadoi " tublata tpe quathu, 
tonguet mercatiu. Has si apareüese qne loe con- 
trayentes quisieroD remitirle recíi^orameole ma- 
yores perjuicios, valdrá indudablemente esta mni- 
sioQ { pees las oomprss-ventas hechas en un precio 
mencT del qoe corresponde, pueden ser viudas á 
Ktulo de donación , I, ti ipiit 38 de eoiUrak. empt. 
Partiendo de estos principios el derecho ovil 
atendiendo al Uen público en razón de las caons 
qne acahamoe de espresar , oo permitió que sirvie- 
ra otro perjuicio paro la rescisión de nna venta si- 
no el qne escedioíe de la mitad del jhíIo precio* 
pues seria j» escandaloso que este se tolwán. Tam- 
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Meo podri rwcindjrMí «te contrato (i imieu *IgiiD 
ritió la cosa vendidt, 

3. Rescindere nlfrnn» tecet la veota en Tñtnd 
de HD picto ftliadido al mumo cootratot comn sn- 
cede eB las qne pe harén bajo e) de adirhn 
ftl diem, 6 rl de la f&g rnmimria, de los coülsa 
traltmoe en aafi Te>peeli*o« lítulM, y olnM i efbM 
remejanler. Fiíialmenlc , el durL-chodeTOlTaerma- 
rede la faenhad de reKÍndir la foala de nna rot-a 
«ajela al rclrarto , á aquel á qiiien eompeie tal 
derechoi no aletecld de qne M eonfHtero nula la 
Tenia, aino al de qin deba et cootprador, que rt 
faalia en la p^erioo de la cosa rendida, venderla 
■I relrajfDle ; sucediendo ef ta venia eu lugar de la 
primera. 

4. nConm en nna ^an inite do] lerritorin tu- 
»I>aftol pe pa^a pir h* veiKled'Xes «it hibolo qie 
iiFu Ilaina atraíala (l) y fe dada roiiehae tceet 
ucnaiido y de que modiidobe pagatfe, rwriiidida la 
MTenlaí no «eia inoponitnoexamiiiaraqui e^la ma- 
ttteria. Reriudiéadoee la vouta por la votinlsd de 
nloe conliataotes, cuando «e baila solamente per- 
afeccioaada , no re deberá la alcabala , miootras te 
na[Mrlen desde l'iegio del contrato, aniea de panr 
uá tratar de otras cosas ; pues eo epte caso , w pro- 
■Bome DO haber ínlcrreDido Tenia alguna , y que 
uenel misiDoadA de la cclobracioD del contrato, 
«han mndado do parecer las partes t wgan ee de- 
odoce de la /. ti ila ril ucriplvm 1 i. de legal, i. 
»/. í.de soíal. G iticrreí de gabel. ó praet. qu»*t. 
u/í4. 7. qiiatt. 10. Oomez "i. car. cap. 1. n. 31. 
sNolina dejasíit. et jar. traet. 9. dúpvt. 373. 
bSí , desde la celebración del contrato hasta an 
bcelebracioD medíase algon iofiírralo, se de.- 
uberi la alábala f porque el fleco adquirió ya el 
Mderecbo de eligirla, que no pneden qnitaneío las 
npartea: lot miiiMii auloret en lot fugaret eita- 
udot. Haa si loa contrajenlea no disolviesen del 
stodo la (eota , sino tan solo aomeotasen ddi»- 
uminnjewn el precio en que autes babian conveni- 
ndo, te dirí que se han apartado de la priotera 
Bveuta /. 3. A. I. respecto at aomento ó disininueioD 
ndet precio , qnedando confirmado el contrato en 
ncuanlo á lo demás: ITlp. en la/. juri> fen/tirm 7. 
»§. adto fi. de partir, siguiendo el parecer de 
upomponio y de Juliano, dice que es libre á loa 
ucoDlrayenles el obrar en loa términos indicaJoe. 
kDe ahí dednceo acertadamente GntierreE y Molina 
■en los lugares citados, que tan solo se deberi 
npagar la alcabala atendida la modiflcacioD hecha 
■en el contrato; esto es , qne deberá anmentarse 
uta <{ae antes se babia pagado, si se hubiese aa- 
>nientado el preciotmas si este hubiese disminni- 

■ do , DO por esto deberi disminnirse la alcabahit 
» pues habiéndola ya percibido el Bsco, do pueden 

■ pcrjudioirle loe coolralantes. ' 

S. «Basta lo didio respecto á las com- 



oprap-rentas qn« n hallan folamenle perfcrrifna- 
odas. En cuanto á las demás, dclcn dislinguiíFO 
"dos rasos t et nao, cuando foIo nna de las parles 
•• contratan) es ha realizado la entrega de lo conve- 
unido, y et otro, cnaodo ambas lo han Terifltada; 
■>de modo qne haya qnedado coii8nn>.ndo el cantra- 
»tn. En el primer caso , re deberá solo nna alra- 
Bltala , si el qne hubi«^ rectbidn et precio ó ccía 
•del otro coiiirataiile se lo devolviese con °u cnn- 
a^entintienlnt la reaon es, porque cuando esto sii- 
urede, interviene una s«la venta qne re disiiche 
"decpnef , /. i.C. fuattd. Nr. oí empf. diced..- siendo 
linmiileMahle qne la atcabala se paga de la venta 
»j no de BU rcccH:ii)D ()), Lo corlraiio tiene lugar 
■íreFpccto al f^egniido caso, en el q-'C ambos ccmtra- 
oyeiiles consumamn la compra- ven ti i por lo tanto, 
"ft deberán dos alcabalas, rvslitaii^rdofc mútua- 
"menle los contra jen les el precio y roía qne ha- 
■bian recibido, precindiémlnFe de ti te han an- 
Biaentado ó disminuido ; pues eninnres te conside- 
"m , nn ya qne han qnerido lo* coniTatantes apar- 
ulanio de la primera venta, sino qne han celebra- 
ndo Cira nuera , /. ab empfione B6. dt p^et. Va 
apnede acomodarse aqni la doctrina de Vlpiano en 
»la A T. §. e. tod. citada en ei n. prend., en 
natencion á qne esle jtirifconaallo trata de la com- 
npra-venta perfeccionada y no contnmadat véase á 
nMnlina en el ttiffar eifmlo. 

6. «Si se diwlTiere la compra-venta en lir- 
iitud del pacto Hamado adición i'n diem, é por el 
»de la ley CMnisoria, cree Ant. Gomei en d. cap, 
»!. n. 31. qne se deberá la alcabala; fundándose 
ocn la racon de qne, siendo pnra la compra-Tenta 
ncontraida bajo estos pactos , adqniere el fisco, 
ulnego de celebrada, el derecho de percibir la al- 
ucabala : derecho qne la voluntad de loe contrayeiH 
ates no puede quitarle. ABade el mismo antor, qne 
»el decirse qne la disolncion del contrate se re- 
atmtrae al tiempo de bd celebración , solo debe en- 
ntenderee respecto á las mismas parles coolralan- 
»les, DO respecto al fisco, 6 á otro tercero. Sin 
aembarge, la opinión eontraria es la mas comnn y 
aprobable; pneFto qne el efecto de eatoe pactos es 
ael disolver la compra-venia como sí jamas bubie- 
nse eiistidn « en lanto que re dice no haber qneda- 

■ do vendida la cosa, segan bemos manifestado en 
notro logar, volviendo el dominio de ella al ven- 
udedor ipiro jure y sin necesidad de entrega. Por 
» lo demás, el Asco no adquirió un derecho irrevo- 
Kcahle i la alcabala, sino revocable , dependiente 
»de si se verificará ó no la especie de condición 
acontenida en el pacto; quedando irrevocable no 
adisohiíndase la venta eu virtud del miemo, y de- 
nsaparociendojunlamenle con ella en el rato de 

■ que sncediese lo contrario i es decir qne en virtud 
ndel pacto qacdarc disuella la venta, Golierrez d. 
n^Mrit.ta.n. IO.Nolín.(/. traer. 'i.di.ipta. 378. 
ideíde el v. Dpbium est. Hatienzo lib, 5. S. tit. 



(I) D. 1. 11. til. 12. Ub. 10. N. ft. 
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»1I. /. I.Cfot. 3. n. til. jconnniDente Im inlér- 
opretM. Entienden todos acei ledamente wladoctTÍ- 
DDt del ca«o en qne semejanles pachw «luTÍefen 
ucMicebidos en palabrai directas t como poregeni' 
uplo , qia quede la cota como no comprada , y 
uolriB Femejaiitest y qn al miemo tiempo estén 
uonidoe in eontinenti *1 propio coulrato , de modo 
«que pueda deciiM eer parle iuiegraole del mirnKH 
uoefnn Mcede por l<t re^ar. H» si estnvieMii 
ucotKObidaa en lémínoe oUiqnoc, como gumdeha 
UBI se dijece, qtie h retcmda la vtnla, opinan los 
«mismos intérpretes qne Fe deberá U alcabala, 
uaunqoe la compra-venta se resoelvaí paessegnn 
Msplica may bien Molina, no n resuelto eu el 
»concepto de que do ha exislido , sino solo al creo- 
uto de no poderse pasar man adelaolcí por lo l*n- 
uto , habiéndeM coiitraiilo ya dcfdo uti piiiicipío y 
Bcn virtud de ella adquirido Dn derecho el fIi<co, 
uuo deja de deberte la alcabala mediarte el bocho 
»de desparecer el contrato eo virlud de nn pacto 
uanlorior. La misma opinión deflenden cuando los 
upactos se hubio«eo aCadiJo al contrato def pues de 
nil^u intervalo, sin que deba obelar el hallarse 
ucoDcebidoB eo palabras dlredasi pnes qoe el dtt- 
«recfao adquirido p^r el fiscn en riitud de esta ven- 
Hta, es alMolnlo é independiente do cualquier pac- 
nto unido al contrato > por medio del cual hubiere 
ueste do disolverse. Acertadamente obfeiva también 
uMolim d. di'pm. 378. al fin, deduciricdnlo de 
DLassarlc de (/«ci'm. vendii, cap. 14-, n. 31-, que 
i>si se recciiHÜese U venta i cousocucucia del pacto 
ude la wiicion in c^íem y se eoLregase lacoia al que 
■ mejorase el contrato, producirá otra distinta ven- 
dU esta entrega y se deberá por ello alcabala. 

7. uEs coman sentir de loe íotárprctes que si 
use hubiese hecho nna compra-ienla de una coea 
ucon el pacto áermendeitdoó rttrowndendo, segnu 
ose dice, y el vendedor en so «irtud la redimiese 
sdel cnnprador, se deberá alcabala por razón de la 
nprímera «enla, mas do por la segunda ó rettovea- 
utM, Gutierrcid. gurrtt. 10 n. ^i. y tig. Molina 
»d. traet. 1. quatt. 374. Gom, d. cap. 7. n. 31. 
xMalienzo d. Glo* 3. ». li. Fiíodase la opinión de 
»que se debe alcabala por la primera venta, en que 
»eelf fue pura y perfecta^ y de consiguiente el As- 
aco adquirió en virtud de ella no derecho que do 
use pierde por la relrorenlat paos aun cuando por 
umedio de esta Tueha la coea al primitivo vende- 
sdor, 00 M verifica de tal modo que le correspondan 
bIos froto* percibidos en el espaciodel tiempo inter- 
Bmedío, sino que quedan en poder del comprador 
sque loe percibió. Sigúese, pues , que no disolvieo- 
udose la compra-reuta por medio de este pacto eiu 
adejar de tener algún efecto, es muy procedcule 
iiquu no se pierda el derecho adquirido para perci- 
ubir la alcabala, segnu opina Parlador lih. í. rer.- 
«quotid. cap. 3. §, 4. n. V. Has do ge deberá en 
uvirtud de la retroveula, porque no (auto «e cou- 
nsidera nu segunda venta, como una resolución de 
»la primera, y esto en fuer» del pacto que en ella 
«imervioo. £n el caso de que so hubiese sido aña- 



Bdido en el acto de la prínera TNita el pacto ea 
uvirtud del cual fe re«^uelve, sino mediaudo.alguD 
MÍnl¿rvslo, se deberá naeva alcabala, como por ejem- 
nplo, si habienduehecbocoD el pacto de rmnuJni- 
udo en el término de feie süoe que hubiesou sido 
• prorogadospcr el couseulimienlo de lax paites, tu- 
uf iefe lugar la reUovcnladefpues de espirado el pri- 
umer ttfrmÍHo, pues comoeftaretrovcntanose efecliia 
ueu virtud del primer pacto, sino después de bafaer 
uteuido cumplido efecto la venta respecto á él, so 
■deberá juzgarse que ha habido resolución de la 
uprimera venta , sino otra nueva, á lo menoa res- 
upecto al derecho del Tisco qne per el tnscois» 
ude seis a&os, fué de toda punto confirmado, se- 
sgan la opinión de Gutiérrez y Molina en los In- 
Bgares citados. Has clara so presenta todavía esta 
«doctrina cuando no hubiese sido aüidido en el ac- 
uto el pacto de relTovendtndo, sino después de al- 
uguD tiempo. 

8. u Retrayendo alguBO la cosa vendida pm de- 
urecbo de sangre, comuuicn ü olio, según espon- 
udremoe esleosameote muy luego, m tí apéñdic« 
ode ios Ttíract., solo so deberá nna alcabala f y 
wno mas. A U verdad, no ofrece eeto dificultad 
itsi se atiende á que ha sido portecdoDada la 
aprímela venta qne pirduce el derechoa la aloba- 
»la,qne no se disoelve por medio del retracto, piies- 
uio que la cosa vendida no vuelve al vendedor sino 
i>qne por tuioisterio de U ky se transfiere en el 
nrelrayeole. Asi ee que, según decinoseu<í.tfpen(í 
un. 34., deduciéndolo de Gom. en d. L 78 de 
tToro n. 35. y Blolina (i. írocf . 3. ditput. 371. el 
urelrayente se subroga en el lugar deaquel áquien 
■fué primeramente vmdida laco«a, del raisiDO no- 
«do que si se hubiese vendido al propio reinyenie, 
uconsiderándose no haber existido todas las deoMB 
iivenias, sean estas cuantas fueren; por cuyo 
smotivo no se debe alcabala cnando ocurre algna 
uretraclo, Gutiesrez d. Hb. 7. quasl. 11. desde el 
un. 3. y Molina d. diput. 271. 

9. uPor último, se debe la alcabala cotudo m 
urescinde la venU por beneBcio de la ley y nopor 
nretracto,. dejando el que era comprador de serlo, 
uy sin que utervenga pacto alguno , volviendo la 
ucosa si vendedor; como ocnrre en Iss que se re»- 
nciuden á causa de la loFion en mas de la mitad del 
■justo precio , ó por algún vicio de la cosa en vir- 
utud de la acción redhibiloria, según lo prueba Gu- 
»tierrcz, ilustrándolo con ejemplos» eí. quajl. II. 
"V '*Q9-< y >si lo juzgan oomunmentelos inlerprea 
utes. L« principal rsion consiste, en que eelaa 
uvenlas do se rescinden á consccueucia del pacto 
«resolutivo uoido á ellas, ni tpTOjure,síuoincdisii- 
ute fallo judicial al que dieron tugar los mii^mM 
uconl rayentes con el perjuicio y lesión que se can- 
usaioD. Como, pues, en cele caso da motivo á la 
urescisioa una culpe de los contratiutos, seria in- 
ujusio y basta absurdo nw perdiese el Bsco nn ~de- 
iirecho que habla ya adquiíido. Asi sucederá lam- 
ufaien en todaslss ventas rescindidas ya porcuna de 
omiedo, ya pwque incidió doloeo el contralo, Gd- 
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elJemz d. /í6. 7. ^pteaf. 14. VtsUJht d. ti6. i. 
aeap- 3. §. 5. Uto siendo, empero,calptbI«el ■«- 
iiDOri qaWD tecoiK«(]ereslitiiaioDde]*Tentadeoiia 
ucoU qge leperteneciáy rantitu^e adose pore«teiiie- 
i>i)io todMlaitcúMs tttot j estado que antei lenian, 
jtaducen Tinas pruebas j ilesTiDecen los ai^amen.- 
utot contrarios ea apoyo de qae en este caso no ss 
odeberi aicsbala, Gutiérrez d íii, 7. qumtt. 13. y 
üParhdnr d. cap. 3. §. B. Oport^ioo es adver- 
utir tqui q'ie do solo so pa^ alcabala de las con- 
upns rentas , /. i. til. IT. /t», 9. JT. ó/a U. (U. 
til!. M. 10. M. R., sino también de las permi- 
utas en las cítales cada uno entregará la corrmpoo- 
udienie al vsltr de la cosa qne permita , l<i mismo 
oqnesi U veodieM/. ?. til. 17. /Í6.9. B.ó(a%i, 
t>tii.i^.m.tt ir. n. (•). 



(*) &ta \tj dice: **qac de iodoi la« trncquei 
„que ae ficieren de unai eos» ( otras, scoiejantei 
„y no semejantet, jra interveoga en ellos dinero ó 



10. bEd eiianto i \u rentas qne se liacen 4 
ncenso redimifate, establece la lej dada ta el 
nliüo 1793, se doba noa alcabala pagadera por 
oigoalee pules, pw el vendedor qne entrega la 
BCosa j per el «Haprador que al recibirla la ilbc- 
■ ta á censcM mu que no se deba alcabala alguna 
acuando el censo ee redima. Ya se llaioe esle censo 
ureserratiTo, como lo hace la misma ley, ja con- 
■signatiro como lo caliScamos nosotros en las Ins- 
ntit-, nada importa para el caso^ pnce se hilta ler- 
•minanleneDle descifrada su natoraleza en aquellt 
»lej. Ho puede, pnes, tener Ingar en el diila doc- 
ulr. de Motina tract. 1. de just. el jw. ditpvt. 
u38a, qne traeotros abrazamea en tas Jnstit. 



oDO, ta pague alcabala; debiendo apreciar la cou 
,,por lo qae *ale, el alcalde 6 ¡uei i^ue conociere 
^de la causa de la alcabala, A otro hombre bacao 
„porél delegado. *H. de loa TT. 



APÉNDICE 



DB LOS lETIlACTOS. 



I. Det ratnrto «a fmenh y (vigen del gm- 
tiNdo ó de sangre. 

Qne «aa retracto de sangre j la nuonden 



Hállase admitido ea Espaita ecM retracto. 



5. Prefiérese en eite retrido «1 pariente niaa 
ceroanoi de lo qne te practica CModo son mncboa 
loe parientes de grado mae próximo i de lo 
cul se trata también eo et n. B. 

(1. Eq ente reirado tiene Ingar d edido ance- 
teriot DO se présame qoe lo resunda el qas se 
llalla presente y calla. 

7. La projimidad de parentesco se ha de oonai- 
denr respecto del vendedor. 

8. Que se observa caando ton machos hw qne 
«ncnrren á ratraer ana ceea. 

9. Ko dá prelacion et ^ble psrentercn. 

10. El .derecho de retraer es persona lisimo. 
It. De la materia de eete retracto hasta el 

n. 18. 

IS. Dá ecatioD i cele retracto el conltala 
de coopn-veatt. 



1 9. ¿Tendrá lagar aamio te dá algau cosa 
ea pago dé una denda, y en la dote.? 

30. 31. 33. Coucádanse DDere dial pan t«- 
traer t como deberán computarse. 

33. Esta términoooTre contrK loe menores, pn- 
pilos, ansentes é ignorantesi sin qoe so pueda coa- 
eeder rettilocíoD alguna conlra el lapso del mimo- 

34. De laa solemnidades que ae leqnieten «B 
este retracto. 

3fi. 3ft- Del retracto de loe eomnaerost y coa»- 
. do leadtá lugar. 

3T. ¿Lo tendrá en las cosas muebles? 

38. DebcD intervenir las nÜNiias solemnididea 
que en el gentilicio. 

39. ~38. De los retractos qae competen al doa- 
ie directo y al a«pertciario. 

ai. 32. 33. Del retracto convencional.: 

34. EÜMie general de lodos loe retrattea. 

35. De los retractos sobre cargos pdblicoa y 
jnriidicúoD, con referencia á otro ingar. 

I. aHilUnse en Espa&a snjelas machas ventas 
■aldcreobode relraeitporeslBnaoiiDohQiaai cni- 



cby Google 



= 172 = 



ndo iooportiiDO col'-car dcfpnes del Utulo anteceden 
vie uD apéndice acerca de \ní rctractiw. El reírselo 
ueo general, al que Uamamos lambien laiileo, es: 
uta redención 6 mieca compra de la rosa qve te 
uhabia vendido, por el mismo precio que se ven- 
tidió, hecha por alguno d guien eilo se ha conce- 
udiiío por ley, costitmbre ó pacra. Es muy cele- 
ubre ; frecuente en Eípaüa el llamado por los 
»D> D. legilimo, geníilirioó de fangre, á canta de 
xeoncederle la le; por razón de la sangre ó paren- 
••terco. Su origen es aoliquisimú y coutürmeiil de- 
urecho dirino. Asi ee Ice en el íevilico cap. 15 
»ti. 3G> t. ti aítemialus frater tuui wmdiderit pus- 
nsessiunciilam suam, eí voluerU propinqutii i-Jm, 
wpotett redimere quod Ule vendidera/. Hallante 
nunaspalabraBíemejantee en el rop. 4. JItidA. v.% 

■ y tig. Los romance lo recibieron también pur una 
ulej dada por Dioclociano ó por atgunode los prin- 
uciper SUR anlctesore»; regnu te maníCola prr la 
»/. si avia 19. C. dedonat., en la cual indican 
nclaramente Diocl. y Hacsim. que en aquella épo- 
»ca fe hallaba en nso este retracto ; puerto que es- 
utablcceuque do tenga lugar en henagcnacion hc- 
ucba á titulo lucrativo. So nos inclina al parecer 
Hconlrario el celebre Jacob. Goth., el cual en 
»el ComcDlarío á la l. S. d Theodo.'. de 
"eontrah, empiion. pretende con grande empcün, 
nqna Constantino fuá onire los romanos el anler de 
mÜ ley que aprobaba eelo retraclot pnes ti bien 
»las razones aducidas por este autor mauifcElan qre 
uantcs de Conslanlino no competía i loe comnneros 
«el derecho do retraer, y que »le emperador los 
nrairó con predilección, evto no obfta á que poda- 
nmos añrmar haber ya los emperadores romano* 

■ concedido el retracta de sangre j que Conslanlino 
»no fuá qnien lo iotrodujo, nao que confirmó mas 

■ bien el que sé babia concedido á los conungui- 
»i»os cuando quiso qne de él gczaren también li^s 
kcomnnenM ; siendo e«te el «entido de d. 1. 9. Sea 
»de esto lo que se fuere, es cnoFiaiilc, que loeem- 

■ peradorea Valent. Teod. y Arcad, derogaron aqne- 
»lla ley, fcgon se fcdnce de d. 1. S. C. Tkeodoi., 

■ k cDtl H halla trascrita por Tribon. en la 1. 14. 
"ápen. C. d, conlrah. empt., con erla efcepcioni 
snUilesc fpecia/i/er quasdam pertrmar hoc face- 
vre prohibverití lo cual no hace rcterencii á los re- 
wtractos de sangre y de cnmunems qre Fe hallabnu 
■eoncedidcs de muy antiguo, y qiie reprobaron en 

■ general las leyos ciadas , sino á la raann sentada 
»en las mísmari esto ee, qne pnedan los duef.os 
udirponer libremeitc de sus cesas; cnya facnllad 
nqniso ref tringir Ji>Flini>ina en ciortte caiv^. Por lo 
neUo, Vaientin., Tl^eodw. y Arcad. repr<ri»ron to- 
"vtes los reiractoF; no w'i JaFliniai» qne quiso ctn- 

■ cedcrlos i algunas personas, á lo que se reBcre 

■ la citada esrepcion , como maniBesla Jacob. Go- 
»lhof. en U íug. cit. 

3. ■Aunque los emperadores romanos oHide- 

■ naron los rctrarlos eu d. </././. G> y 14. de con-' 
'tTah. empf., pwqne coaitaa la libertad que cada 
>uDo tiewda ^fponer de roa «oeae, bajo el esp»- 



ucioso pretefto de nulidad , es preciso contoar qne 
uluvieron muy en cuenta loe jurL^contiultos romanea 

■ la razón eo que f« funda la equidad del retracto 
iigeutilicio, &te retracto puede dcBrttife a^i i ti 
'derecho que compete d los parientes maf proxi- 
nmúi dei vejtdedoT, con'tUuidoí dentro del cuarto 
agrado^ para redimir tútbienet raices desvsaóue- 
»los ó padres, ofreciendo al comprador el mismo 
"preciopor el que Aw bahía comprado. Ko pndiea- 
iido nadie desconocer la grande afección que tienen 
«lodos los hombres á las coms que poseyeron sus 
uabucloF, do lo cual trae mauifiestne ejemplos Ma- 
unuel Gonzakx en el CoTnenf. cap. Conititvtum 8. 
vde >n integ. restit-f será muy fácil conocer qne se 
■>ÍDtrodujo el rclracU) gentilicio atendiendn á esta 
oafeccion. Gómez en la 1. 70 de Toro n. 1. y Z, 
ucnya drclrina está eo armonia con varias leyes 
nromanas, /. 38. de reí vinéic. í. peto 5*. § 

■ 3. de teg. i. 1. idi de amdil. el demontt., 
a¿ 23. V. fíec vero C. de admin. Int. Por 
uesto siu duda Cíceroo aconsejaba á Trdiacw 
iique no Tendiese las heredades qne poreia de sen 

■ padre», y tacha la conducta de Bmto qne bahía 

■ enagenado susbieoea paiernos. 

S. >Par«cióátos reyes de ErpaCa de tanto peso 

■ eíla razfiDdeafecrirp.quc aprobaron y rrbuslerie- 

■ roo con Tarias leyes el retracto gentilicio, las 

■ cnalesieflereHamicIGmiMlczenellugar citado y 

■ se hallan en el fif. II. Ii6. S. B. desde la i. 7. 
'hasta 1. IG., ó las leyes I. 3.3. 4. 6. 6. 7. 8. y 

■ 9. fif. 13. m. le. K. ff-i las cuales es Dnorfro 
•deber presentar y esponer para otilidad de b» 
••cuTHnles. 

4. Ua de nbem en primer logar, qne eele de- 

■ recbo de retraer se concede i los cooMngvineea 
■qiKse bailan dentro del cuarto grado réspede del 

• vendedor que enagenA las cosas de abolenitv ó de 

■ patrimonio, /. 1. 7. 8. y 9: til. II. lit. S. J?. ó 
'las 8. 9. y 10 tir. 4, lih. 9. N. Sa loqae asi se 

■ espresa con frecuencia en las cMadas leyest {mea 

■ como se deja conocer esto fuá el principal (Aíje~ 

■ lo de las mismas. Ko debe entenderse, que 

■ compete este derecho á todos loe consangninmi 

■ que Fe hallan en el cuarto gradorespeclodelTenile- 
■drr, sino aolameiite á aquellos qiw descienden de 
■aquel de quien proriene la rosa tendida, d. L 1. 

■ JV. B. y alguno de aquel aboletigo la quitiere. 

■ ftlolina de jaslit. et jw. ditpril. 370, en cuyo 

■ Ingar ilnslra esta doctrina con un ejemplo. 

i. "Por cnanto la referida raion qne intmda- 
■jo el retracto tiene tanto mayor fundamento 
■cnanto es mayor la proximidad d» pareiderco, y 

■ n>ieslras leye» que lo establecieron profienn ma- 
■nütesta mente loa parientes mes circanos á loe maa 

■ remrtost nos parece muy bien lo qne dice Autor 

• Dio GaOMc «nial. 10 am las b. ligg, de Tora 

• (I I. 4. S. S. 7. 8. y fi. lit. 13. A6. I». S. ff.) 

• Hermns. en la I. SS. Hl. 5. P. 5. C.los. S. n. I. 
■y 5. Hatienio en la 1. 7. K. Oíos. 5. desdeUn. 8, 
■qne también compele eete dnecbo á Lae parienles 
■mas proiimoB del vendedor, cuando eele v<n>^ 
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■la OMi, mi mi eitn&o, ñoo i nn puienla nu 

■ renxitot pero lo qne líiuleD loe mUnHM de qoe 

■ an parieoiB podrá reincr por 1> mitad U coh vcd- 
■diila á otro paríeole de igual grado, liene major 
■diflealtad, como lo coDoció Amredo en d. /. t. 

■ n. JO. aunque no re atretió á apartane <te m 
■opioioD. Be^petamos la autoridad de tan insigne 

■ inléipnle, pero aiempre uoa ha parecido mat pro- 
> bable la opioion cootrariat pue* prctciodieodo de 

■ qae la materia de loe retractos ooes favorable ei- 
BDO odioM t como citando ■ anchos io confesa el 

■ mi»B«> Hermos. en d. L 5S. Gloa. 4. y de roim- 

■ gnienle no K d<ibe ampliar sido estrechar, u na 

■ priacipio de derecho que en caso de duda es ate- 
■jnr la condicioD de) pofeedor, i. in peU 13S> tf« 
"div. ng. jur., y mas cnando ambos liliganlet dis- 

■ pntaD sobre oIÍdcto, /. 116. §. 1.K>d.i cujasd- 

■ lida raaon h halla claramente conprobada en ee- 
■ta malería por úr ¿ Sí. lU. 5. P. S-, coando teo- 

■ dieodo uno »1 contorio la parle qoe tiene en laro- 
■•a , niega el relraclo á loe olroa oomoBeroa qne le 

■ lendrian si la leediere i Qnwtra&o, segut mani- 

■ Qesta el misan lleTmosilla en d. i. S&. y Greg. 

■ Lopeí en el mismo Ingsr. Efoctiía mente, no es h- 
• cil »[ial«r razón alguna d« diferencia eotre ios 

■ dos caiwt por ctra parle> regon efla opinión ni 
■sale la cosa vendida de la parenteb ni m turba el 

■ orden de perentescrt de tuerte que ceta en no to- 
■do la canta, origen de efte relrado. 

6. « Antiguamente, en el derecho de retraer 
ana lema logar lo que los rauanoa llamaran edic- 

■ lo sucesorio ) esta ea , que no queriendo retraer el 
upariente mas próünio , quedaba salva la venia, sin 
apMtr el derecho i I» del signienle grada, á mc- 
BDos qiM el mas próximo estoiiete anícule del lu- 
Bgar del contrato r on cnyo caro era admitido el 
uaigoiente an grado , Kgnn lo dispuso la /. dti 
uPum> trascrila en /« cü. /- 1. ^. K. Mas des- 
npiiet se corrígíó estopor d. i. 7. til, 13. TV. ft,, 
>i(73 de Tom), la cual establece que no querien- 
ndo ó no piidiondo retraor el pariente mas rerrino, 
alo pueda hacer el sigoiei'te en grado batía el cnar* 
uto. Juzgan comanmenle nuestros autores, qoe en 
uetia materia se han ile contar los grados según la 

■ compalacioD civil, porque la canÁnica solo eo si- 
i'giie en las cansas de mairimonío, Acevedo en d, 
«i. 7. JV. H. n, 6. Mal. en d. 1. 1. Ü. B. Glo*. 5. 
un, 7. Si el mai próxiuM pariente se baila profen- 
ale cuando se hace la v^nta á un eMraúo , j calla, 
uno te eotieode pnr esto q'ie renuncia al derecho 
míe retraer , según lo prueba Gómez en (í. /. 70. 
ttd» Taro n. 36. 

7. iLa proximidad del parentesco por laque 
use coacede el derecho do relraor. re ha do cnn^i- 
aderar con respecto al veiidudor, d. I. 1, tif. 13. 
«JV. a., alli.- ó otro parienle propincuo del pcn- 
adedor. De ahf es, que si el hip y el hermano 
adel vendedor disputan para retraer una cosa que 
uja íaé del padre del vendedor , delio ser probride 
sel hijo ,(/. /. 3. Aunque la ley llama al rota 
oft&¿aa , no bentoa de inferir do abl que quito 



uerclnir la representicioü, HeÜLa hirpan, primeg, 
»fí6, 3. cap. a. n. 11., pneito qne en las succ' 
Btiones inlettadas, liene también tugar, atin cuando 
■fe concedan á Ini mas próiimotí esla et, en la 

■ linea recta rn infinitum, como t vele decim , jen 
»U transversal baFia loa bijot de los hermaMt in- 
uclusive , segnn dijimos en laa JmfU. Ii6. %. til. S. 
»La doctrina, paes, aprobada allí per ncettrai 
Bieyes, es aplicable á esla malcría, cerno mani- 
xfiesla Acevedo en d. t. 7. JV. fl.\ porque loa de- 
»rechcs del retracto en admitir los parieuies maa 
upnteimoe ef lan cooltirmea con loe it¡ las snoetie- 
anes inlesladii , según lo advieite Acevedo en d. 
■>/. 7. !f. /). R. 4. Hermof. en d. t. 55. tit. 5. P. 
uS. Qlot. 8. H. 5G. y o(ro«. Dijimot en admitir 
alos paritnirt mat prárimot, porquo en lo de- 
umas DO lo están enleramenle i i lo menoe no la 
uestaban aolet en qi'e la snceeion inteftada ce et- 
uleiidia mas allá del coarto grado. (*). 

8. «Si conciinieren á retraer dot d bib pa- 
urieotee de igual giado,lodot serán aduitidot y 
use partirán la cosa, d. I. I. tit, 13. JV. Jt., á 
amenos que tóese indiTisihle, en cuyo cato babria 
uiogar á la lirilsrion j se la llevaria el que ofre- 
aciesa nat , Acevedo en d. I. l. JV. S. ». 50 y 
nSl.t yñ nnosolft acudíereá retraer, se la lleri- 
aria uida aurque faece divisible, sin qfiie se le 
uprecise á reqcetirá lot otros i fin de *m ti U 
uquieren ó no relraer ,^ ni i dar por ello ftador al- 
aguno. Tero si loa emae vinieren despnet del ra^ 
uiracto deutro del término legitimo , serán admiti- 
adot y racará cada uno al que retrajo li parle qtis 

■ le corresponda , como lo prueba el mismo Aceve- 
iido en d. I. i. II. 4R. y míq. (**). No ea cnatraña 
aá esta doctrina la que beráos abraiade anteriw- 
•■meiite tt. 5. ti. Fttptlamot, poique en aqaelU 
úvenla no estuvo la cosa sujeta á loe derechoa del 
uretraclo y en esta lo quedó, ; etUndolo, á nio- 
Bfiino se le puede quitar. 

9. «El doble vJBcnlo dt parentesco no dá pre- 
ulacion enire loe que etlán en igual grado i per lo 
aqite , ti fuetcn doa lo» hermanoa del vendedor, 
oTicio por ambos lados j Cajo por parle de pa- 
adre ü i-.ica mente , serán admílidos ambos á retiaer, 
acón tal que se hubiese bailado la cosa veedida en 
ucl 'patrimonio del padre t pues de lo conlrario no 
upcdría ser odmilido Cayo eo el mero hecho de no 
atener pareoie^co con la qoe era madre común de 
aTicio y del vendedor. Inclinaocs á esta opinión 
ala ratón inducliva dé) retracto , la cual según be- 
amos anterionoeote mamlbetado, concurre con igoaU 



(•) Tampoeo lo íMíh stior» eii que por la 
ley ih A de mayo de 1S3S se ulcn.liil la sucesión 
9b inlettato , cutre otras personu , i Us colaie- 
ralesdesile el 5.° Iiasli el 10.' grado inclusiv». 
Véase rl.arl. 2. de I» ley citada. Nota de loiTT. 

(**) I o que aigua hasta el n. 9. eiii larailo de 
t> ilustración del itereclio real de Espada por el 
mismo autor Sala. Rola de los TT. 
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ttdtá entre Cajo y Tirio, rtgau (ídlnwiile podri 
uobwiraiM. Tía deFtrDyenoe^tra'doctTiiiael funtli- 
hioeolo en que Bennof. ettd.útoii,S.n. B8. yMa- 
nlieitzoeú U /. 1. JV. Jt. Cíos. 4. n. I. con olroa 
«■pojan la contraria t 1 «abef , qne los derecho* 
>>de retraer k gobiernan por los de la rnicesion 
BJDteetadaí porque según bemoa indicado antea, no 
usiempre tiene lagar eala ngla. Efectivamenle, no 
»«» nna mifma la razón en ambos camei en la au- 

■ cesión inteslada, es preferido Ticio i Cajo, en ra- 
t>aiin i qne solo se atiende ú verdaderamente per- 
aleoecieron al dirnnto los bienes que te trata de 
nadquirirt prescindiendo ds ai le provinieron de m 
«padreó de otro cualquiera i maa en la especia 
«propuesta, se debe dar la preferencia i Ticio, 
npneíla que renne major vínculo de parentesco con 
úel difnnto que Gajo. Por el contrario, en el retrac- 
nto son admitidofl los hermanos solo porque la cosa 
uvendida perteneció á su comnn padre, con quien 
nestán (odoa ligados con ignal vínculo de pareuteS' 
tico. IwititiiDoe en este parecer al advertir que 
*la /. (3. til. ID. M. 3. dei Fuero Real, que 
Kiunillesumente da preladon al pariente del doble 
Bvfoculo , se halla trascrita ea d. l. 1. JT. JT., 
(•variadas A corregidas las palabras de prelacioo. 
nLas de d. /. 1 3. ron eitat .- T si dof ó nuM ¡a 
ngainitren , (¡ue ion en iguai grado de parentesco, 
abdya/a el mat propmgtio f j las dor/. /. i.S.S. 
nías qne siguen, y ti dot ó mas la quineren , ti 
«ion en igwti ¡frado de pareníeieo, pártanla entre 
»»Í! j si no fueren en igual grado , hayaJa el was 
itpropinguo. ¿Quién no vé que por estas palabras 
xsolo se concede prelacioo al que es mas próiiino 
>mi el grado? 

10. «Siendo ti cansa de este retracto qae !■ 
ticosa DO «alga de la parentela, claro está qne el 
uque tiene este derecho, no puede cederlo i nnes- 
nlnüo. ni pnede tenerle el nionaslerio en qne hn. 
nbiere profesado el pariente , porque la doOnna 4e 
nqne el monasterio soetiene y representa la persona 
Wdelqneproteaó, no procede en las cosas per- 
usoDalfsimM qne misten toda represeotacioQ , y no 
ktieneo cabida en nna persona fingida, coal es el 
wmonaslerio, Aceredo en d. I. 1. n. 36. Gómez en 

■ d. /. 7«. de Toro n. (I y 9, (*)i pero sí podrán 

■ usar del derecho de retraer los hijos naturales y 
kIos desheredados, como también los qne han re- 

■ nanciado la snceeioo de sn padre, segirn lo prue- 
■ba Gómez md, 1. 70. de Toro númr. i. S y s. 

11. «La maleriade este retracto la constitnjeO 
»lis cosas 6 bieoea raices que estuvieron en el pa- 

■ Irimonio de los abuelos ó padres comunes del ven- - 
odedor y del rctiayeute, d. I. 1. y i. d. tit. IS. 



(*) Aitldeie abora en esclusion del monaste- 
rio, la pragtniíira de 1792 que ei la /. 17.///. 2, 
lib. lU. y. R., la cual le cKlut'e de la luceilon 
íulMlada. Véase al mismo autor en sn iluairarion 
al derecho real de EapaHa Ii6, 3. lit, 11. r lib. 2 
tu. S. n. 12. M, de los TT. • 



»If. K., Hermoi. en la /. SS. tit. S. P. 5. Glos 9. 

■ I». 4H.1 j no es menesler qoc lo hayan estado en 
k toe de los doe, porqne las lejes hablan disyuoti- 
• vamenle, d. /. t. a y 5. til. 13.i patrimonio 6 
"'aio/engot pnes la palabra patrimonio se refiere á 

■ los bienes paternos y la de abolengo á los del 
■labueio, Gómez en d. U TO. de Toro n. 3., oD . 
■■donde trata latamente esta coestion y resuelve que 

■ ningún derecha tendrán los bijos á retraer las co- 
rsas que adquirió sn padre con sn propio haltajo Ó 

■ indnslría. Cesará, pues, el retracto si las hilñese 

■ adquirido de nn eslrano á título de compra, per- 
■muta, donación d otro cnalqniera, 

1!. «Anoqne esta ley, cuando concedió el re- 
■ttracto, habló tan solo del título hereditario, es da 
ncroer que no quiso esclnir los casos ea qne el 
oveudedor hubiese adquirido la cosa vendida de su 
opadres, á título de logado A de contrato \ pues 
nenlooces también puede llamarse la cosa de pt- 
ntrimonio ó abolengo; concurriendo por lo tanto el 
Bm^tivo de] cnal se originó esle derecbo. El hacer 
»mencioD la ley de solo el título beredítario, ef 
xpor ser el mas frecuente y casi único qne prcpw- 
uciona á los hijos la adquisición de \m bienes pa- 
■ttemos t por otn parte , las leyes hablan íiempre 
ny se dan para los casos mas flrecoentes , /. 3. y 

■ ¿u 5. sigg, de Irgib. reg. 38. tit. 3*. P. S.i pot 
dIo qne , deberemos decir que cuaiido la ley no re- 
iicoDoce los litólos singulares, al efecto de qne 
opueda en ellos tener lugar el derecho de retraer, 
utrata solo de los qne previenen de nn estrato. 
»Efta misma razón de que cuando conserva la cosa 
Illa calidad de nimilnr, puede ser siempre retrñda, 
udió justo Dtelivo á Matienzo pira decir wt d. H, 
ttü. X. Glos. S. n. 10-, que si nn pariente retraía 
ula cosa venada i nn estraiki, quedaba esta ■■- 
ujela al retracto , á pesar de que el retrayente na 
uta adqairía de pariente suyo por Iftnlo de beren- 
ncia, sino por el singular de venta, coUosabrc^ado 
uen Ingar del comprador eslra&o de quien la re- 
utrajo, seguD veremos al Bn de esle apéndice. Le 
uquiso por esto censurar Aceredo vvd. I- 1. JT. R- 
nn. TT., haciendo solo hincapié en lo material da 
alas palabras de d. I. 3. JT. X. 

13. uEn tanto una cosa puede ser objeto del 
orelrartn , en cnanto no h& llegado á calir del pa- 
ntrimonio y descendencia del ascendiente del ven- 
»dedor y del reirayente i porque si ha sido ya »en- 
udida á un estrafio, sin q»e pariente alguno haya 
nquerído ó podido retraerla, se puede vender li- 
ubremente ^in sujeción i retracto , aunqne haya 
Dvuelto desp-JBs al pariente que la vendió al eslra- 
tiDo) sino US que volviese por cansa dt la venta qite 
»él hizo, como por pacto de retrovenU ó de laiey 
ucomisoria. Fúndale e^to en que habiéndose hecho 
»Ia cosa de libre enagenacion , asi permanece; pues 
iimudida la calidad de la persona poseedora, se 
nmuda la de la cosa, /. per rvralorem SU. §. t. de 
iiadguir. vel omilt. hirred.i asi lo pmeban con mil' 
»chas razones , liomez en la lejTD de Toro n. ?1. 
uAcevedo en i¿ I. T, n. TS. ¡r 76. lialienio en d. 
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D¿ 1. Ctef. t. ttm ñ U MM voItíú iI {uriaate 
uqiw U THidi6 al ettnía por onu de eda 
»1MU) como por eguiplo, «n títUmI M picto 
■ de retroienU ú otro HOMjMle, baj lagar al 
••retrKto < atgaa lo maniiWtaa InndidaiBeDte 
«Hatieno y Aceredo m el lagar citado ■ pnei 
nía cosa qne de esu manera ivelw al parieo- 
nle TeDdedor , no m coiwiden cobo DoeTamenta 
»adqairida , siiie nai bieo que recojm an primili- 
•va coKdicioa loego que qoéda roMiella la leola, lo 
umiamo qne n do m hotiieee enagcnado , Mgun lo 
MttaUece el jurieoonsajlo Paulo en la /. 10. ^ 
»titi. fiwA. mod. p^n. vti kypolk. toít. 

14. nSentamoa qoe laRcosae inmuebles son lai 
■que íormaD la mataría del retradoi pues aonqM 
xla fey 4 y 7. tü. 13. A. A. nsa de la palabra 
DemeralÍBiaM aua, qne cmnfFreiMle tanto laamue- 
sbJet como laa iomiebles, L 1, infmdertb. creil.% 
nía 1,, a qne te lefiereii la* demaa, ofió de la pa- 
olahn heredad, qoe lefVD el uso AnuB no m 
naoHnodt i lat moebtee, HatieBnoen d. 1. \. tiU 
t>13. Gbu. I.Riinu. 1.3. y 3. Acevedom /anttf- 
>ma Ay minu. T. 8. y 0., en cojo lagar adnc* 
■•aaconiprobacioBdeIodHÁola<;ey230 dti EitUa, 
••fundado en aquellaa-palabiatt las ikertdadtt y lat 
toíTfu raüxtf y aíiade no haber en ««ta duda. 
uA mas de qne la rason de afección en que ealriba 
•el derecho de retraer, do suele recaer en las coms 
•mnebles, Aceredo en el logar citado, Sermos. «n 
vd. 1. 55. til. 5. P. 5. Gtof. 4. n. 7. 

IB. > Si mnchaa coeas pabimoniales fuefen rao- 
«didaa en un *olo precio, no le nté permitido al 
■pariente, retraer nm ain lu dns , pído que deberá 
Bielraerlat todaa ó ningonat pero si á cada una de 
aellas se les seUló on precio, rctraerd las qi>e 
nqoiíiere, L JO. tit. 11. fia, 5. S. é la S. d. 
alil. 13. X, ILf parqueen el primer cawi> ae 
Mconeidera oua sola venta, y en el segnodo mo- 
nchas, /. eumf ejutdem 34. de jSdiíii. ediet. 
BÜallimoB (ambieo arregladaa dos limilacioiie» ¿ 
urnas bien detlancionee del r^uodocaso, qitede- 
uducidwiolas de Tiraqoell. Iraeo Acebedo en d. I, S. 
fü. A. n. 6. V Nal. que tratan latamenlB de eFtas 
Úfenlas ead. ¡. \. Gloi. 1. dtide eí n. 10. 1 ■ coan- 
»do coartare que el «noprador no las faobrera com- 
uprado sino todar, j do nfia ña las ottast porqaa 
uentoDcea se considera nna sola veola , ícgun la 
adoctrina de Aíric. en d. 1. 34. §. l.t de otra 
muerte quedaria perjudicado el comprador, lli 
uCnando fireren dadas dos cohr por el parieole i 
aao eelRño, cada una por bu precio, en pago de una 
ndeada que contra él tenia. Para esto es meDerler 
oadTerlir.qued dar nna com en pago de deuda ha< 
kce también que pueda inteotarse el relraclo, pcr- 
sqae «e repula «eota , /. 4. C, de eoiet. Pongamoa 
oaliraa el egemplo: Pedro qne me debia 300 pe- 
atoe, me di en pago rus canutos palrimooialee 
»A. B.1 aqoel por 200 y este por 100 > no podrá 
usu parieole retraer el uno hu el otro, bído loe 
odos-al misiDO tiempo t porque á pecar de la di- 
ovartidad deprecio», deberá ceneiderarFe una sol* 



HWMa, yiqneU^iea ea vm lola la deadat d« 
uotra parle se precinria al acreedor á cobrarla pn 
upartes, conlnriándoEo la doctrina emitida en laa 
Blnelit. del Emperador Juslúiano pr, ^i6. mod, 
utotíü. OÓlif. 

16. «Si de dos oosas Tendidas, •olaaHBte U 
nona fMse patriraonial, podrá el parienie relraei 
iteeta, dolándola otraeo poder del comprador, am- 
uqne se Tendiesen las dos por un solo precio i eo 
uerte caso, pnea, re babrá de taur por peritos el 
uTalor de la patrimouial, que deberá ser restituido 
>i«l comprador, el cual no podrá apailane de la 
•Kmoptt-veala re^peclo de la cosa no palrimODial. 
uJnsgan no obstante Acebedo j Molina en el lugat 
u anteriormente citado, deberte permitir á este el 
uoftecer las dos, tcatilujéndoralee lodo el precio, 
HCon el efecto de que por eala oblación , eslA 
"Obligado el pariente á tomar las dos ó niagnoa. 
uBermos. tad.l. &6. (ti. S. P. S. Glot. a. n. S4, 
uMde dictamen, coD mas pri^bilidad, que solo w 
»]e deberá precisar cnando el comprador no bubier 
uM tomado la tiOTra libre sin la palrimonialt y 
uaSade haber sido eote el parecer qoe dié en nna 
ucoDsuUa que se le hizo. En e^le mismo reulido re- 
>>Bohi¿ un caso fenwjanle, eoire ios romanoc, el 
■jnrifcODMllo Scerola en la /. íulor 47. §. I. d* 

1 7 . «La cora patriniooitl vendida i na eslraCa 
oeftá spjeUi al retracto, auaque baya pasado á m». 
■chas Diauos^ porque la acción para retraer no et 
uperfwnal tmlivat ecto es, no nace del contrato 
uconsiderado en si soIOj sin la ayuda de la lej , sinQ 
1 dativa de la clafe de aquellas llamadas por loa 

• mmauOB in rem tcrrptat ó etmdiclione* ex íege, 
uque nacen bmedialaiseote de la ley y sedán cim- 
«Ira cualquier poseedor,/, ^.^fngtiodmtt.eaiu, 
uCompele, paer, esta acción conUa el tercer pocee-r 
udor , Comez eo d. I, 1 0. n. úti. Acevcdo en d. 
■ /. 1. N. 40, Hatiottxo en la misma t. 1. Gio*. 8. 
Htlétde^n. ll.t sin ser del caso qiw posea por 
"titulo oneroso 6 locralivo. Siendo oneroso, por ha? 
»Ler comprado la cosa del primer comprador, der 
liberé el parieole que retrae, darleel precio, no da 
usa compra, íioo de la anterior lerificada por el 
"parieátai porque eslafué laque dio causa al re- - 

• irado I pero so se negará al Mgundo comprador 
ula eviccioD contra el primero de quien il la córner 
u{ffó; aunque eEte no la lendrá contra el pariente 
uque fc la vendió, como lo prueba mu; bien Mar 
«tierno en ei lugar citado n. I K., deduciéodore de 
ula /. minor 39. de evict. eo la cual maoifietta 
oJoliaoo ser muy IqkIo que volviendo la cosa al 
irmenor en virtud de ^a teflitucion in iniñgritm se 
uconceda al segundo comprador , á quien te ha qui- 
ntado, la eviccioD contra el primero. 

IK. «Dá cansa á erle retracto el «míralo de 
»compra-«eiita , y de él hablan todas las leyes que 
ulo conceden. El depermnla eclá espresamenle esr 
scluido en d. i. I. Sa libre, pues, i coalquiei 
uparientfl permutar por oUa ona cota tay» patri- 
iimonial, ain recelo da que la ratraigan^ eDleo- 
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udidndeee Mto cuando do lia; frautle en dleí por- 
•que si iparecieTo qne ñendo propiamente el con- 
nlnto compra, le apellldit-en los cWDtrajwnteg per- 
umola, á fio de impedir el relrado, m conpLierari 
ucompra-venra y no qnedará impedido erte, Areve- 
udo en d, t. I. n. BO., MalicDzo en la mi*ma 
nGlo». 10., en la cual examioi lala y doctamente 
utraiioe caeos cd q'ie puede presnrairse fraude, Go- 
umcz 2. var. cap. }. n. 10. y Co*amibiu lib. ?. 
Btfor. cap. 4. n. 9. 

19. uLa dación en pago es susceptible de relno- 
uto por hacer las vecee de venta , /. .«t píWíiim 4. 
uC d« wití., y porque de otra suerte tt burlaría 
ncoD mncha facilidad este derecho con «oto la mn- 
ntacion del nombre, Gomes-en d. {. 79, n. 20. ( 
ucDja sentencia admiten cou razón Aceredo y Ma- 
ulienco en d. 1. 1. cnando, según o» regular, ee 
udi una especie por una deuda que se debía en 
udioerof paes de lo contrario, 8i ee diese nna es- 
iipecie por otra no babria venia sino permuta. En 
»la dación en dote , (endri luj^ar el retracto criando 
» lo fuere de biunes silioe y *e hubiesen dado eati- 
umadoe con estimación qne prodneca venta , Ace- 
«tedo en el lagar eiláíüt n. 73. Matiemo en d. 
»Glos. 7. n. \%. y itgg. El Dr. CovamibíaB Ii6, 
¡•proel, qimit. cap. 18., trata muy bien, cuando 
use considerará que ha habido venta por haberse 
tiestimado la cosa. 

30. »E1 derecho de retraer dnra nueve días, 
i'paMdos loe cuelen ya no tiene lugar, /. /. T. 8. 
•■tO.ll.y 13. d.lit. ti.iit). 6. R.ótaí. 3.4. G. 
njl 7. til. 13. iü. ID. N. R. En las veulas bochas 
■ á publica subasta, que dan también lugar at re- 
ulracto, si bien se hacen por autoridad del joce, 
Mfaallamos espresado eo la /. 9. d*l tniamo tU. y 
ufíb. K. ó la i. tu. 13. lib. 10. fí. A., que los 
unueve dias se han de contar desde el del remate: 
nmts no se hallan acordes los D. D. >1 establecer 
iidesde cuando empezarán á contarse en las demás 
nrentast esto es, si se hqbrin de molar desde 
uel dia de la convención 6 desde el de ta tradición. 
nLoe qae defienden lo primero son mayores en 
BoAatero j entre ellos ee halla CorarrubisB 3. var. 
tttap. It. n. i. Acevedo en d. 1. I. n. E^. Uer- 
•rntos. en d. I. Si. til. B. P. i. Glos. 8. dende ti 
nn. 3S. Halienzo en la mirma I. 1. Glos. 6. en 
ndonde examina latamente la eueetion, diciendo ser 
ola mas verdadera y comnu esta opinión, y la mas 
nrecibida en la practicat Giitierm lib. 3. quatt. 
ttlS3, dice que debe estarse por ella eneljuEgar y 
naconsejsr. Muy fundados son los argamenloR que 
ula apiíyao. Es el primero, las-palabrasde d. I. \. 
ndnnde dicoi Después qae fisert vendida la cosa 
nftqjfo nueoe dios.- con tas cuales se maainesia qno 
»se ha de empezar la anineracion desde el dia del 
«contrato; paes,com'>es notorio, la eosa se dice 
iivendtda y la venta hecha desde la convención, 
naunqie no haya sido entregada, pr. Imtit. de 
nempt. et vendií., I. aíienatttm de veri, signif. 
oí, 6. til. B. P, S. El segundo argnmento consiste, 
sen que en lu jvOas judiciales se caenlan loe dias 



»de«de el del remile, rf. /■ 4. Jf. B. el ciul corree- 
uponde en las extrtJniHciBles al de la convenríont 
u porque el jnei remota ndo la su basta no hace mea 
uqee suplir el eoni^eotimieiito del vendedor, y no 
uentrega la coca. FüiidaM, ademan, efta opinión en 
■que el retnctn de sanjne, Fegvn hemos r «lo an- 
nleriormeiile, no te rcpi-la ravcrsble, sino odioso, 
ny p(W lo mismo Fe lo deben ertretliar los limilcs. 

31. uDefieode aretrimamente la opinión con- 
utraria Ani. Gom. en la /. 70 de Toro n. 16-, di- 
kcicodo qne siempre la tondra tn juxgitr y acowe- 
ujnr, ooafesaiido no obftRPie CFlar la otra recibida 
uCQ It práctica, y qne liótoflencrla encieitnejis- 
nmca i la mayor parte de los Doctores de la uni- 
Hversidsdde Salamanca. Sne ratones Feíedttrená 
udoFt Itqneel Ándeosle rclracln es que lacosa m 
ucalga de la Ihmilia i parentela, lo cual no te vc- 
uriSca sino por la (rvdicioD. Es esto verdad, pero 
ntamlñen lo es , qne por la convención adquiere el 
BCompr«dor arción para pedir la enlrefia de la co> 
»sa, y el qne la tiene, te jizga tener 1^ cosa mis- 
»ma, /. (S ^ dio. Tfg.'juT. sin gozar ya el veo- 
ndodor de la facultad (que quiso coartarlo la ley) 
»de apartarse del conlralOf debiendo por lo mismo 
i>segnirse la tradición qne según esto parece inutil 
uaguardan por esta cansa qujias habid la ley, no 
■•de la tradiñon óentrega , sino de la palabra rm- 
Mta. Aüade el mismo autor, qne de la opini-m con- 
•Iraria se seguiría el inconveniente de que pndíen- 
•dose ocultar coa bcilidsd la convención, qneda- 
urian con frccoencia engasados loe parienter^ por 
ucuyo motivo dice ademas en el n. 1 7. que do bas- 
Mtari la entrega Rugida sino la verdadera! pero ( 
»la venlad este es un ineouveniente muy futil, pues 
11 prescindiendo de qne en esta materia no se toma 
neo consideración la ignorancia en que pueden es- 
utsr loe parientes, ya hemoe dicho que habiendo 
ufivnde ea ocultar la venta, corre el termino desde 
»el dia en que el pariente tiene noticia de ella, y 
uno antes. El qne dosee enterarse mas p'iede ver i 
uMalienzoen el lugar citado. En las ventas condi- 
ucionales deben oontarse los nneve dias desde el en 
uqiie se verifica la condición , pues antes no se con- 
Dsideran perfeccionadas, Matienzoen el lugar tira- 
ndo n. 31. Gom. en d.1. 19. n. 3t. flermosilla m 
»d. CAm. 8. n. 30. 

33. »Es también cuestionable si loe nueve Ass 
upara retraer deberán contarse de ranmento a rao- 
umento, ó si coDsideráDdose naturales, principiarán 
i>á correr desde el eiguienle al de la convención. 
«Ambas opiniones son igualmente probables con 
diodo, creemos que deben contarse de momento i 
umoDMnto, ya porque según dijimos losderechoede 
uretrado no deben ampliarse sino restringirse, ya 
nlambien por ser muy frecuente en el derecho, que 
ncorran Ins términos legales de momento á momeO' 
nlo, Gom. en d. I. 70 n. 2B. Acev. m d. I. y. K. 
un. 63., en donde dice qne deberán conlarse defde 
»la hora en que se hubiese celebrado la venta, ha- 
i>t»é ndose espresado en la escritura t pues de lo cnr- 
stnrio deberá couUrse todo aqoel dia lo cnalse Im- 
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itlla cooriWBM con la.pfrlict. MaltfDao tnd. /, i. 
wN. B.GUm. 6.n. t. j Q<iAKi.lib.%.prd€l.qvtr*t. 
> 1 54 , con ofro* nwfcAof, dofieiideQ !■ opiuiso opuesta. 
«Empero Henam. m d, 1. SS. Ití. S. P. 5. C/m. 

■ 8. ■■ 11., refiere amb» npinione» ría deridirM 
BpomiDftuin de ella*. T i la verdad, parere ballar- 
BM cootorme con el parecer qne bemos adoptado, 
»Ai aiUedirha 1. t, cnaudo déaigaando el téimiito 
>defde el en que <lebeii enpeiarae i conlai loiatie- 
■ve dial, MI eepresa ct»l deber! ser este, t'van qae 
kuaniBeala en i^eoeral, qna habrán de conipnlarre 
kdesde éi tiesq» de lareDM, sefcnnvioMw nuterior- 

■ aenle en ei n. SB. De lai leutt» beebaa á pdblira 
-■obwta, dice la citada L k. íf. «. que de- 

■ berá empetarse la nnmeraeion desde el día en 
>que. aqnella «e «erilkaí'e; S» ettetUa en trie nuo 
fdetdt tí dia ckimuue. En el mismo icutido tra- 
lla de Ih deuMs reniaf , te /. 1 1». Ut. Xi. lib. h. 
>A <t Al 3. tit. 13. m. I», ff. J?. «Uif £w(/e e/ 
ndia ^ve /a vtndida forre fecha ka»ta imeoe diatt 
>W pM« mnjr dndoea eata nileria. (*). 

33. 'Lm aWTe días qiw se ooneeden pan re- 

■ traber corroo cADlra los meitores, pupilos j anee»- 
>tes, de Bodn qoe c«ntra el lapso de ellos no >e 
■concede rcKtílufion alfanas, /. S. d. téf. H. X. é 
■Ja 1 d. lii. 13. N, ñ,t y amufoe mi« le; soha- 
>hla de los ipiorantes, eslanbieDaplinble i elloe, 
«poeMs qaelasiieiDpaed«lasprescripcioiMS,<»n«a 
>eon naa fadlidad conára eelea qse contra lot bw- 
^irnea ;papikis,segwise re en k uancapíoD y pree- 
ncripcioa mdinariaqiM, oo leraeiNki lugar ranlra loa 
»riltÍMW, procede coolre los ÍgiM>nnles,MHienxoM 
»d. f.1.lf. R. CéM. l?.nt(inerojl8.9l9. HerDOC. 
»md. 1. 5í. Cñ)j>. 8.n. 33. y SS.endoDdedtaiMloá 
boUm esceptda loscasosen qoe por fraude dcnlpa 
«del Tendedor ignoró la venia el pnrieotet como por 
»«jenplo,si salió del lugar den donicilio peta otor- 
ofcarla, ó bascó ewribaDO do otro pveblo i In de 
■qne qoedaie por Mncbo tiempo oculta la renta, ó 

■ medió otro bocho semejante 'de qne poeda apare- 
■cer ó presnmirge &«ndet porque entOHes pae»lo 
»qne é Dtdie dobe aprerecharle su propio dolo, no 



(*> Ed el §. í'i.tU. II. tib. 2. del dereclio 
real del iniaino autor Sal*, n»n¡fiula que si bien 
se inclinó un lanto á eata opinión cuando «tcri- 
bia la pretcula obra, variaba de parecer por coo- 
(iderar muy emliara>o*o su ««o, i rauM de Ita- 
berae de retener en la memoria, ó notar por es- 
crito, la hora del olorganienlodelacanvanciosii 
loque no ei regular hacerse, aidebc presumírselo 
quilo la ley. Debemos no obstante confcrar, que 
sijjuieiido la doctrina de lascitadasleye*9 y IS. 
y tiendo de otra parte odioso este retracto, paet- 
to que coarta la libre traosmiiion de las cosas 
que fonnaD el obíeto del mlsnw; no ium partía 
que baya ototivo para adoptar la nueva aptuioii 
át\ autor, y si qne serí mucho mas acertado 
roitlar el término de retraer desde el dia en que 
»c baya celebrado el contrato. ri> de lo* TT. 



■empeiarjB i conlam los nnere diss hasta el eo 

■ que llegue i noticia del pariente h venta de 
uta cosa, 

34. 'Adenas de lo referido basta sqni, han 
ode cOBcnrrir elgnoas circunstancias ó solemnida- 
ndes parí que tenga lugar el retracto en el térnii- 
wBo de los nneve diasi 1. qne el retrásente pague 
ual comprador Iodo el precio en qne csle compró 
vía cosa, coD las espeiwas que haya hecho y lostri- 
ubolos y alcabalas qoe baya eaticfedio: II. qne 
•jure qacrer paia sf la cosai 11]. qne jure no ha- 
nber en ello fraude ni dolo algnoo, d. d. f. /. i. 
»3. y 4. d. tit. 13. N. A.t cuyas solemnidades, 
Bsiemlo de fiuma, cmno suele decirte, son tan ne- 
■cerariae qne faltaudo cualquiera de ellas do hay 
-relrado. Debe, pues, el pariente que lo inlenlK 

■ buscar aule todo alcomprador y pagarle lo queha- 
sbicee gactadot y si este rehusare recibirlo, coDsig- 
B Dar ó depositar el precio delante de testigos, se- 

■ gon h) praeba Acewdo en d. ¿ 3. n. 3. y tigg.x 
Bcoando baya verificado esto tendrá derecibo á qne 
Bse le emregne li coea, lo mismo que si hubiese 
BODlregado el precio ( pues erte depósito le reputa 

■ pago, segonla /. %-tit. 14. P.'i.-i dtndem ade- 
»/»nr«et ^udo del debdo, é non ha tí otro demati- 
nda ninff'tiú. Con taittoiigor y lOrmalidad debe ba- 
■cer et perienteel pago ó depóniedel ptetio, ^e ba 

■ deetoslaraiireal yverdaderaniimeracioD, sin bal- 
itar qea el depositario oouBese haberlo recibido. Ade- 

■ mis, debe satisfacerlo con lanta esrrupulosidad qne 
Bcl filiar un maratedi vkiai ia el retracto, sino es que 

■ fuese por ignoraocia ó error eo elcalcaloó cnenlat 

■ eo cuyo caso habrá lagar al suplemeMo. Si el pi- 
Brienle no supiere el |H«cio, deberá oftvcer 7 iéfo- 

• eilar el qne le pareciere serlo, dando fladorea de 
uqne pagará el esceso li le hay / Acer, en d. í. t. 
'desde el x. 14. HatieDio en la vtitma GM. 4. 
bSí U renta fuere al fiado, se admitirá al parienle 

■ dando buenos fiadores ante el juei dentro de los 
Bciladoe nueve dias, prometiendo pagar el mismo 

■ precio qne e) comprador al tiempo en qne este ee- 
BUba obligado, d. /. «. tit, íS. A, Jt. 

li. 'Habiendo hablado cod bastante etleuñm 

• del retracto gentilicio ó de sangre, respecta áser 
um<iy frecumte su oso, ddiemos ocvperaos een 
xmas brevedad de loa restantes. Por derecho roma - 
uno se hallaba reprobado en virtud de la /. fi. C. 
uTheod. de eonfroá. entpt. trasladada por IVib»- 
nniano en la i. 14. C. eod., el retracte qne lacons' 
"titacien de GoottaoliDO concedía i los cmsortesda 

■ ana CMB que tes era común eoD el vendedor, segim 
ubemos advotido al principio de este apéndice. La 
-/. Sfi-fiAS. P.6. yl.l. 13. V 14. fA. II. /t*. S. 
Bj).(74 V Ti. de Toro) ólatS.f9.tü. I3./ÍA. 10 
ulf. Jt. admite* e« presa mente este retracto.^ el cwal 
«acontece cuando siendo muchos loe deetes de ana 

■ cosa iadivisa, 6 amo (oele decttse pra indivt- 
"to, vende uno de ellos su paite áotra que no •• 
■duetioi en cuje oao, compete este retracto á 
Bcualqniera de los que lo son. Si las partea 
■síUb dnittdas , «bb^w sea mo; lete la di- 

23 
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oTisioiii oonio por ei«iilpto, li de nn surca 

■ en UD campa, yt no tiene lugar por no haber co- 

■ munioD aii la oosa ea que ee funda. Solo, pnee, lo 
jilendri cuando la* partes se hallan solo divi- 

■ didasimaginaríaneatet como cuando decimoe, yo 
atengo dos partes de aquel campo, til dos j Pedro 

■ cuatro, según lo pcneha moj bien Ant. -Gom. f» 
'la L 70 y ríg, de Toro n. 37. 

36. «GnaKlo la ceea esta tDdisisa, cnalqai^ 
ode los socioe aunque lo fuese de nna parte mÍDÍ- 

■ ma, tieoé derecho al retracto, según lo proe- 
i>ba también Goso. en et tu^. eit. Si tuviese 
'algiiDo , la oeotesima parte de om cosa , y 
Bel otro eondueHo Tendiese las 99, tendri aquel 
uderecho i retraerlas ( eo tanto que no goza 

. Bde prelacion «Iguoa el que' tuTiese mas par- 
ales. Supóngase que Ticio tiene pro indioiMo noe- 
>ve partee del roúdo tnscnlsno, Sempronio dos y 
nCajo uMi Tieio no podrá en este caso relraber 
• las dos partee que Senpronio hubiese vendido á 
iK^ajo, Greg. Lóp. m d. í. &5. Gtot. í. nUtiemo 
'tnd. L%. ir, R. Glot. 3. n. 10. Hersoos. en la 
nminut 1. SS. Glot. S. w. 1. Pündanse estos in- 
Bl^rpreteten ñu aisma raaon^ cables, que las le- 
Djes tratando de este rrtruto solo. prcÁeren loe 
•doeftos á'Ios eitraikis, aooca Un condueBo á otro. 
bPot esta nusa, porque en el retracto de sangrv 
i|DÍagfln> prelaoioq se halla establecida entre loa 
upatienlee de an bísbo nado, dijinioa eo el u. 6. 
wfne nunca se eoncederi a nn pariente contra oiro 
nqne se hallase en el mismo grado. Y i la verdad, 
acomo dice Lop. en d, Gli». »~, siendo ignsl 
•el pririlegio, debe ser mejor la condición del 
BeODTenido. Si eoocnrriofeo al retracto mndMM 
•oondaeaoe, cada ano llefari de la cosa rendida nna 
nparte proporcionada i la que tiene propia , Mal. 
>(t Glot. S.'n. 8. Aceredoen cí./. l.iil. 13. /i¿. f S. 
»N: JI,t 7 si ano solo, la llerarl toda, Matieoio 
>en el mismo lugar d. L &5. Glos. 8. al fin. 

37. «Aonqoe según hemos manifestado, solo 

■ M Ui eoeas innaebleR tiene lagar el retradode 
Bsangre^ con bido, juagan comunmente nne^tros in- 
■>Ur{n«te8 que el que acabamos de esplicar le lie- 
une también en los muebles, MaL en d. Gío». 3. 
•n. 3. Bermos. d.t. S5.G&>/. 4.n.7.0regor.Lop. 
nonlamitma ley SS. Gloi. t. ApéyanH estos in- 
nWrpreles en las siguioDles raxonesi I. pnrqne la 
BÓUda ^ SB nsó de la paUbn cosa, que compreo- 
•de no maiioa i loe mneUes que á {•m innueblest 
uU. porqne la equidad que iolrodajo este retracto 

■ pcftbrieodo eloomanero il estrsrjo, igusloiente se 
■acomoda i las ooeas muebles que á las inmuebles. 
uHn ido 4e estas razones dice Lop. en el lug. cit, 
nqne atendiendo á los principias legales es masvcr- 
•dndera la ofñnion qne admite el retracto eo las 
ncoeas mneblesi confiesa con todo , no hallorse 
■destituida de fnndamento 1> contraría, puesto qoe 
»U 1. 14. d. tit. 11. /(í. li.a.óla 9. tu. 13. 
•/*&. 10. S. a. (75. de Toro), usa de k palabra 
tthertdad, ti alguno vendiere la parte de alguna 
aimnáad fM («sne coman con otro. £1 mismo éb>- 



nlor afiade, no haber visto nonct pleito alguno sobre 
• retraclo de nna cosa .muebleí por esto sia duda 
ucree qne la práctica ha recibido en el foro está 
uiiltima 0|Hnion. La misma defiende Acevedo en 

■ lascif. leyet 8. y 9. tit. 13. JV. M., considerando 
uoon raioB que se reflnen i las antenores qne ha- 
ublao del rctrado de sangre: y aun mas, laeif. /. 9; 
«quiere que se observe en erte relracV> tle comn- 
» ñeros lo establecido en las anleritireeacerradelgen- 
"lilicio. No obstante, debemos confesar ser mas ver- 
•dadera.laotno|únior, como dice Lep-iaporada sin 
•fldentesMnte por lasiaunesque beoMepuestoeD 
«segundo Ingaii mayormente Iralándoee eocstere- 
ntractodeapartarsede la c»mnnion,baiocayo aspecto 

■ debe considerarse favorable, por ser aqneU» oc as ión 
"de mnchks dieccrdiast I- S7. %. M de kgat. t; 

■ /. 1. tit. ii. P. 6. 1 ni es [kcil qne de vira ma- 
»nera pneda cesar, riendo indivisiMee aflchat de 

■ las cosas mneblesi Tampoco puede «^Aarse la 
Bcempnracson qne la ctf. J. 9. hace de este retracte 
ucon el gentilicio, poes solo se refiere é las solem- 
Hmdadee y no á las cesas. Debe <Teerse ^ne 
■•el hacerse mención en la misina ley de nna con 
■inmueble, se baila aolo por via de ejemploi poee- 
uio que se refiere á la ya citada L SS. tit, 5., qne 

■ debe servirnos de norma en eeta materia, la cual 

■ pone en general la palabra rota. Mas como eeta 
nley no concede eepre sa me n te el retracto, sino que 
ueítablece el irden de preferencia, adopta nn pn-^ 

■ recer eoneiliaterb Molina dejusl. et jar. diipigi 
"¡li.i saber, qoe el comunero sea pr^nrida cnan^ 
odo su omnpalteTO quiere Tender ana cosa mneble; 
«al tiempo de celebrarse la renlat pero no que 
idespncs de perfeccionada aqoella, pueda conceder.' 
•sele el derecho de retraer. 

38. uGn cnanto al tiempo y solemnidad es qnv 
udebra acompaüará este retracto, establece d. t. 9. 
»lf, ¡t. , deberse obeorvar lo nüsnu) que en el d* 
Bsangre.- seria pnes inntil referirlo noeramenle por 
nhaber tratado ya de ello en este mismo tftulo. 

39. «Bay otros dos retractos legales de qne 
nbabla d. 1. 8. (84. de Toro), no conocidos en d 
iiderecho romano, oancedido el uno al dueíio direo- 
iilo y el otro al snperñciirío. Por lo que, si efle 

■ vendiere la superficie, se concede al dueCo direc- 
Bto el derecho de retrserla i y al coiilrsrin, cnan- 
ode este vendiere el solar cnyo dominio le pertene- 
»ce , podrá relraeiío el superficiario, d. /. 8. En 
ueeis ley m establece también el «Srden de prefé- 
nrenoia cuando son mochos los qne concnrren á re- 
úlraer por los diferenies derechos que lea corres-' 
Bpoodent esto es , qoe en primer lugar sean admi- 
utidoe loe dnefios directos d snperficisrioei despncv 
iilos coranneros y por üllimo loe consanguipeoe. ' 

30. «Ano cuando la e^. 1. 8., ünira qne bt(« 
amencion de estos retrarlo», nada dice del tiempo 
iten qne deben intentarse , convienen los Butores en 
wfljar el de nueve días, esiablecide también para 
nloB demw, s^un vinos snieriormenie, Gnm. en d. 
«1. TI. n. St.Acev. m d. 1. 8. n. S. Usl. en ib 
umúDM ¿ n. 1. y tig. Holiiw dt jait. ti jure, dii^ 
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mp^. 371. Y i It *eTd»d, DO «nata mctívo úgnno 
uriindado {)«n oaUtblecw nnt direrBMÚeulrauímajr 
BOtroe relnrtwt pnea*! «mlTMío ¡mtmc que debe 
uier DDO mUiBO «1 derecho por baberM d«do ««(■ 
»/. g. en U dudad de Toro , en la propia época 
uqae laa precedeetef , qne Bjaron loa Du«ie dia* par 
un cl relrado de uagret j limbiea pwqtie todaa 
(flaa lejw <|b« hablan en /a N. R. de loa retracto*, 
«MüalÑi el mMMo tiempo, de modo qae oopoede 
udndane haber lido la mente de loa legüladoree el 
wifualar eitoe euatro retractoa va cnuloal (iempa 



31. «Debemoe adferlir coo el mitme Gom.efii¿ 
DN, 31. Hat. M d. I. 13. Utos t. HoViMdejiut. 
nef/w.dw^. 371-, que el retracto concedido ea 
neala lej al dmlto directo denlro de nuete diaa, 
»ae ealieode cnando el eaperSciario do le debieee 
•>pa|;ar la peaeíOD amalt poea ai ae hobiete wla- 
■iMeodo esl* al tiempo de coi)ceden>e la enperflcie, 
■tcDdnh el duelio ibrecto otro retracto pm* el t^r- 
ubÍao de do9meeei,n«pecto «que el supetSciano 
H^ne paga peoaiou ea aeinejaBte al enBteota % y an 
•ama menor nt derecho ñ folo Id la*iera ea 
■ la ■aperfkie, poesía qne el eofitaota lo tiene 
BlanrineD en el lolar. Mai el retracto que ee cod- 
■cedo al doelio de él caaDdo ae veode la coaa dada 
veo enflleDaia , ae ertieode berta doa meiea , 1. f» 
atit. 8. P. N.. «egOB loa DiiflBMM aalores Gon. 
■Hat. j Bloliaa en el logar citado. La /L 3. C, de 
ajw. m/it., e* ana proeba de qne la legislBciDn 
MOoiaHa concede al doelio ee(e retracto en la leota 
»de nn eoOlenaia. 

32. «Admiten laminen laa lejea romanea el 
■relraclo nacido del pacto de rtoendettdo , ó retr<y- 
nvendtndo (wgan suele lUnarM), que se acoa- 
stombrí poner en las compras- ve otas j oe le da el 
■tnomhre de convencional, porqne lleva su origen 
»de la voluntad d ooDveoúon de loa contrayenlea, 
>r. 3. C. de ftael. inier Kmpt. el vendtt. cotitpot, 
oLa ejecaáon de este pacto toma ol nombre de re- 
¡tlrimenta ó retenta respecto del comprador, y el 
uiB redeneion reapecio del vendedor. Tan antigno 
»ee eete retracto que ya ae hallaba eiiablecido por 
ala ley de MoÍMe, según se lee en ti eap. 35. tr. 
»33. dei Ixvit. alli i térra quoqve non vendetvr m 
n/perpelw/m ; guia mea e*t , et VOm advmna ti ro- 
a/oñi vtei etlu: vnde cunda regio poittuianit 
avertr» rub redemptwnit condÜitme vtndriw. En 
wnaeslra ErpaCa lo adnite espresamenle la 1. 43. 
ulit. S. P. 5. Lat venlaaqne ae veriOcan coa eale pae- 
»to aoD llamadas enbs noaoltM i caru de gracia, 
«por depender en deracion de la qne hace ol ven- 
itdedor en do redimir la cosa qne vendió. Se ba de 
Bcamplir este pacto del modo qne se ponga : lo 
ncnat suele bacerve dando facallad al vendedor de 
aredimir la coaa cnando le parezca, «in prefljarle 
xliempoi ó bien pre&jiDdoHlo. Podrí esto tener In- 
»gar de doa maneras ; 4 determinando el plnzo co- 
limo término ad qvrm , es decir , permitiendo al 
uvendcdnr redimir dentro de ^I la com vendida, 
■como IrecQealemenle se hacet 6 como lírmiDO d 



«fiM , de B»Bera qne do Ib compela aquella fbcal- 
Btad sino desptiea que e^i^re el término preñjado, 
uGuando se hubiese determinado eele, reobeervari 
npnntualmente aun cuando ae ospresare que siem- 
"pre que el vendedor 6 toa berederoe devolviesen 
»el precio al comprador había eale de restituirles la 
KOMB, I. 41. lit. 5. P. G., la cual asi lo eeUblece 
ueapreaa mente f y en so virtud eompeleria liempra 
»el derecho de rádimir un qne le escinyese tiempo 
ualguDO, Gom. 3. var. eap. 3. n. 38. Molina de 
ojuti, el }ur. difpat. 37 4, en doode en comimilM- 
Dcion de ser Bólido su modo de pensar, alega U 
■'ley romana si novit 31. g. 33. de adU. et/icqae 
»asi lo eflableció. 

33. uComo la acción para precisar al com[ffa- 
■dor i la rctrovenla ea meranenle personal por 
uderivarse de contrato, no puede inlenlarre contn 
BUD tercer poeeedor á qoien bnbiese pasado la coas 
nvendidi. Solo podrá, pnes, oi vendedor reconvenir 
»al comprad»' que es el ánico á quien tiene obliga- 
ndo por el contrato á saliefacerle loe perjaicioa qM 
»se le sigan de demorar la realitucion de la ooatt 
"lo que sobre ser muy arreglado á la natu- 
' Hraleu de las obligaciones qne nacen de contrato, lo 
uprueban las palabras de la misma ¡, 43-, atlii tí 
oeamprador et íenudo de lomar ia cota en toda» 
"guitat, tiet ensupoder. é ríen tu poder non et, 
"debe pechar al vendedor todot lot dañoi , « lot 
"■Btetiosrabot fue ¡e mnteron porgue non tomó a^ue- 
'fía cota, que ati avia tendida, Gon. en et lug. 
*ci/.n. 39. Molina (í. ditpulat. 374, en doi^ 
Bresponde á loe argomenlos de Covarmbias qna 
asienta lo contrario /tí. 3. twr. eap. g.n. 3. Podrj 
"retener la cosa con segaridad el tercer po- 
BseedoT, sino ea qne en la primera venta ademas del 
"pacto de rtírovendendo ce hubiere puesto la con- 
Bdicion de que no pudiese el comprador vender It 
Bcosa á otro, pendiente el tiempo do la rodendonf 
■ porqne entonces siendo nula la segnnda venia en 
ociiya virtud la tenia el tercer poseedor , *e la po- 
odri qoitar el primer comprador/ no como cre- 
uyeroD eqnivocadanienle los mismos Gom. y Holi- 
»Da en los logares citados, en fueraa de la accioB 
«personal qne por su natunleza no puede dedn- 
uciTse contra nn lerteroi sino mediante el oficio 
"del juez 6 eolabtaodo la acción real el primer com- 
"prador, que ootoncee esdueBoyde qnien la reco- 
i>brari derpnes el vendedor por modio de la acción 
"personal. SÍ en el pacto se hubiese espreeado que 
«vendiendo el comprador la cosa se considera- 
use DO hecha la venia primera, enloncei por li 
osegnoda reviviría el domiaioen el primer vende- 
ndnr y la podría pedir como snya por la acción 
»real k cnalqoiera qne la poseyese. Hennos. mrf. 
Bl. 43. G/OJ. 7. númems h.y i^y enlat Gtotat ■ 
b9 y tO, tratan latamente de la pertenencia de loe 
nfrulos y de las espensas y mejoras. 

34. nParailar Dná ioü retractos, creemos opor- 
■ tono advertir, que en todos ellos el que retrae se 
xsubrogaenlngsrdel primer compador, procei*íeB* 
ndo en ¿I loBcféclos de la venta primera i si se hu- 
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DbiemobMliodwpitM otrsi ventas, quedan ¿esechu 
■; anuladaB lo miamo qoe si oo se habiereo cele- 
utoado, Gom. m d. 1. 70. át Torttn. 35. Maliiw 
odej'usl. et jur. ditp. 371. 

35. "Ed puntoal retractode loa oBciespdbli- 
»cot>, TÍance las leyes íl. y sis. til, 7. fíb. 7. ?f. 
oJI. ; en ellas Acefedoi ttt cuanto al de la juha- 
ndicioD, i Larrea aiegat, fitc. n. 4B. 



A qnÍ0D corresponde la respoDtabilidsd y ventajas 
de la cosa vendida. — He perícuio el commodo 
rei vendila. 

C. íii. i. tu. 48. (I). 

1. A quien corresponde la responsabilidad 
cnando se veodeQ altetaalivameste dos cosas i coan- 
do corresponderá al comprador vendiéndose una 
cosa indeterminada. 

3. ETectoa de la mora de parte del vendedor 6 
comprador. 

3. Derecho Español. 

1. Estemamente tratamoe eata materia en las 
Jnst. §. 3. da empf. tt vendit., en donde espnei- 
DMM la hmosigima regla de que perteccioDado el 
CODtrato de compra-venta, pertenecen la responsa- 
bilidad y venlajaa de la cofia vMtdida al comprador, 
(3); desvaDecieodo las objeciones contrarías, y ma- 
nifestaado las escepciones de etla regla. Muy po- 
cas especies de las qiw allí omilimos añadiremos 
abora, pues raras veres sueleo tenor lagar. Si al- 
gDDO comprase allernal iva mente dos cnsas, dicien- 
do, compro d Slicho ó d Pamphifo, tendrá elec- 
ción ol deudor de dar la qac le parezca ; pero ma- 
riendo una, deberá dar la que quedase, y por lo 
tanto la responsabilidad de la primera, será de car- 
fo del vendedor y la de la seganda, do] compra- 
dor. Pero si ambas pereciesen, habrá decnlregarse 
el precio, porque una de ellas estaba ya á cargo 
del comprador. Lo mismo deberá decirne aurtqiie 
este bubiese tenido la eleccioa de eiipir la que 
mas le placiere, /. íi ín empíione 34. §. 6. de 
eonfrah. empl. Vendiéndose noa cosa indetermina- 
da, no deberá salir por ella responsable el compra- 
dor, hasla tanto que se determine en efperie ó en 
individuo (como dicen los Biósofos) la qne deba en- 
tregar al vendedor: pues entoores es cuando fO 
perfecciona la venia, en razón á que siempre es 
necesario para esto, que conste lo que se ba que- 
rido vender en cantiiüd y calidad, 1. necesario 8. 



(1) L.23. y Ia*4-''¡g8. tic 5. P. 5. 
(2J D. I. 23. 



h. t. Ademas, es coDstante qna atendida la natn- 
raleza de las cosas, el género jamas perece. 

1. En el cit. §. 3. Intl. dijimos qne se ha- 
llaba obligadoct vendedor á la colpa leve, por ce- 
lebrarse el contrato en ntilidad de ambos oontra- 
yenles i á lo que es consiguiente, qne debe ser res- 
ponsable del daño acaecido por culpa leve del mia- 
mo. Por lo demás, si el comprador [uese moroeo, 
esto es, si DO hubiere querido recibir la cosa en 
ei tiempo eo que debió serle entregada, ya no ha- 
brá de prestar el vendedor la cnlpa sino ei dolo, 
/. 5. 1. 17. h. I. Has si ambos hubiesen sido ohh 
roaos, deberá atenderse á quiralo fué nltimamen- 
tei y eo este caso le perjudicará sa mora (l), so- 
gnn el parecer de Pomponio qoe se halla confir- 
mado tu d. /. 1 7 ; por la cnal te cwríge la opi- 
nicn contraria de Labeon, el cual crey4 qne siea^ 
pre debía la mora peijndicar mas bien al compra- 
dor qne al vendedor, d. /. 17. /. ti et Bl. da act. 
empl. et vendU. Es ciertamente mny doro lo qne 
se dice en ia í. I. §. 3. A. f. á saber, qne poeds 
e) vendedor derramar el vino que hubiese vendi- 
do no habiendoee medido en el tiempo que se pre- 
fijó para esto, por haber sido moroso el compra- 
dor, habiéndoselo ademas noticiado con tiempo iNh- 
jo protesta de que , te ¡Itve el vino 6 sino de lo 
contrario te espone á qne lo derrame. T á la ve^ 
dad, el mismo Ulpiauo en </. §. 3. , tomando en 
consideración la buena íi qne debe observarse ea 
todo contrato, aLadei ti lamen eum pottit ef- 
fandere non rffvndil, Imídandut tst. Dice ade- 
mas, que ti iiitercfare al vendedor el tvner deso- 
cupadas las tinajas en qne se bailaba el vino ren- 
dido, será mas conveniente que alquile olías y na 
entregue ei vino hasta lanío que el coinpradw le 
indemnice de lo que gastó para el alquiler, A qtn 
venda con buena fé el vino, do modo qne ee per- 
judique lo menos pcsible a] comprador. El der«- 
cho e»pa::al se espiwa con maa dartdad acerca de 
este punió como vamos i ver. 

3. «La /. 24. lit. 5. P. í. aSade dosaapeciea 
»qne DO hallamos del tcdo establecidas en el dere- 
»cho romano: 1. qne pneda oí vendedor derramar 
uel vino cuándo advenido el coibprador on (jrtod 
ude proleFla de aquel, no compareciere en el dia 
Mívílalido, si ademas necesitase las linajas y noen- 
11 contrate otra e que se las dieren enalquileiill. que 
»ei bien pertenece al vendedor la respoosabUidad 
ude las cocas qne se venden á peso, númeroé ase- 
Bdida, antes de haberse pesado, contado ó medido> 
"ó debiendo probarse no se probaron, dice b 
umisma ley que pertenecerá al comprador el aa- 
umento ó disminución de en valor: loqneno fija- 
oron las leyes romanas. Adviértase por dlltmo, 
nque lo dicho acerca de lan ventas condicinMiee en 
olas Inílil. §. 3. de empt. et. vendiL, se halla 
uaprohado por la /. 26. d. tit, 5. P. B. 



(I) L. 27. d. til. 5. P. 5. 
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TITULO Vil. 



De b» pictOB reUtÍTMá la exportación 6 roinnmi- 
ríod de DD eadavo, ó il contrario, que euclen 
ponerse en las compns-venlu. — De tervit ex~ 
portandU, vel iiita maneipium vtnertí, uí ma- 
numiíatur; vtt contra. 

C. H6. i.-titt. US. BT. (I). 

1. Inntilidtd de este Utulo entre nosotrai. 

I. Siendo, como «on, rilidm, ; habiéndose de 
gnarder los ptctoepornatnraleu y por derecho posi- 
Uee, y que do sean contra la Dttorateu del con- 
tratot se ennmeraD y aproebaB en este lítalo algu- 



noe nny frecaenles entre loe rominos en lu 
ventas de loa estlaToe: como por ejempln, que 
el esclaro Tendido tea echado de Boma ó de Ha- 
lia. /. 3. /. T. h. t., ó qHe sea manumitido deniM 
de cierto termino, /. 3. /. 8. aod. i. 2. C. ti man- 
cip. Üa {■aer. o/., ó qne no sea manumitido, t. S. 
tiod. I. G. C. A. (. Auoque de estos pactos se haga 
esprasa mencioa y los admita la /. 49. y ¡as doi 
tigg. tit. 5. P. 5. no merecen ja actoalniente aten- 
ción alguna de los juriscoMultoe espa&ole^; puefto 
qne entre Doeolros, por hallarse casi de todo pun- 
to abolida la esclaiitnd , son muj raras las Tontas 
de loe esclavoe, y mncbo mas raro é iuasiiado es ta- 
daTia que intervengan en ellaa loe ante^choa 
pactos. 



De Ita acdones qne naceo de la compra-Tenti — 
De aelioni6iát rmpti tt venditi. 

C. m. K. tit. 49. (1). 

I. Esplícare la derivacioD de las acciones Ha- 
mudas fvipli et venditi. 

1- Uue tea li actioD empti, y cnaodo paede 
entablarse. 

3. A qne quedarán ledprocaraente obligados el 
comprador y Tendedor. 

4. Qne coeat comprende la acción ex empto. 
G. 5. 7. S. ¿En la Tenia de una cosa qne m 

incluirá? 

9. te. Que Ma la acción venditii coando po- 
dra enlabiarse, y del qne compra con dinero agciM. 

II. Gastos qoe podrán reclamarse por medio 
de esta acción. 

II. Derecho Eapaüol. 

1. Obligáedoreporel contrato de compra— Ten- 
ia, luego de celebradn, ambos contrátenles, «igue- 
te necesaria meo le, qne cada uno de ellos tonga tn 
correspondiente acción directa. Estas dos acciones 
toman el nombre de la persrma á quien corrcspon- 
dent m que, se llama acción empli 6 ex empto la 
que se concede al comprador, y veiulifi ó er vendi- 
to la qie se da al Tendedor; rnmo frecuen (emente 
es de T6T en eslc titulo y otros. Algunas veres no 
obelante, aunque pocas, los jnriticonsiiltos dujniidO' 
se de escrupnlot^idader, dan el nomlire de acción ex 
vendilo i U qne corresponde al comprador: y Tice- 
Tersa, como sucede en ¡a 1. 26 cíe evict. /. 13. 



(t> L. Í5. r la. 2. sigg. til. 
(2) Til. 5. V. 5. 



g. 39. k. I. lo que es cmireniente miar para eTi- 
tar qne alguno te confunda. Otras advertencias se- 
mejantes hicimos en las Jnttit, §. G. dt lestam. 
ordin. n. 2. §. fi. de hartd. </va/it. eí differ. n, I. 

3. DeflueFB k acción rnipfv la qtie corretpon- 
de al comprador y díu heredero, contra, el vende- 
dor y JB heredero, para <¡ue te entregue la rosa 
vendida con ¡os frutos y lodo lo t/ue se llama cau- 
sa, si time la facvfíad de entregársela , ó en otro 
caso, le pague los daños y perj'vieios. Aunque 
nazca etla acción del mismo contrato, no podrá en-* 
Isblarla et comprador antes de haber pagado á 
ofrecido el precio integro al vendedor, 1. Julianut 
13. §. nfferri 8 y lig. A. (. ó cumplido de otra 
manera con ol contrato; entendiéndose lambien que 
oslo se ha verificado cnando la venia se hace al 6a- 
do, íegun se deduce de la /. 1 1. §. 1. eod. Como 
efta acción pertenece á la clan de las persecnloríaa 
déla cosa , exige gu natoraleza qne se de al herede- 
ro ; contra el heredero, como frecuen tcmenle hemos 
wpnceto y tiene por objelo el que Ee entregue al 
comprador la co^n vendida (I). Por lo que, si el 
vendedor pndie^c eutregarla deberá TciiRcarlo: sin 
qne Laele el que quiera pagnr al comprador los 
dafioe y perjuicios qne de la Ia\\a de entrega se lo 
siguieran, rehurandolo ecte; (¡egnn eítensamente 
probamos en las Jnstit. pr. de empt. el vendit, 
desvaneciendo las objeciones de los qne tígncD la 
opinión contraria. 

3. La entrega produce el efecto de qw ti el 
vendedor fué duef.o de la cusa rendida , trasladará 
el dominio de la misma al comprador; mai sino lo 
fué, tolo quedará obligada en fuerza de la evíccion, 
mientras el comprador baja entregado el psecio ó 
cumplido en otra manera con el contrato: mas 
este siempre deberé hacer dueHo al vendedor del 



(1) L. 21. til. S. P. S. 
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qno la entrega, d> /■ ll> §• 3. GoiWHte U n- 
toa de diferancU , en que ai M (Migara al Tende- 
dor á bacer dDeüo de U oom vendida al comprador, 
DO podría aer válida U *enU de una ooea age- 
nal y Mbido M,qne cata fe halla admitida por las 
UyM, aegnn U /. rtm a/ie»am IB. d« coKlrah, 
tmpt'i como asi lo enge la utilidad def comorciM 
pues de lo coDtrario, ■» podria machas *eoM foi- 
ficane eele conlrato el naa nlil y frecuente de to- 
do*. Mu I» hay la miaña raion respecto al precio 
qne coniitle en dinerot poeMo que sieodo eMa una 
COH tangible, es Ricil atcAmprador adquirirle antee 
de li entrega, 6 poner otro en bo lugar , ó. meaclar- 
Id coo el snyo óe tal nwdoqite no puebla distinguir- 
se, /. ti aiimi 78. d« íoluf.% y entregandnlo de 
esla manera w transferirá su dominio en el Ten- 
dedor. Estensamenie esplican esta razón Ant Fab. 
in ration. d. L II. §• 1., a] paso que Acnra: y 
otros la dan direrenle, diciendo qae a^i como ol 
tendedor en el mero hecho de ser deudor de una 
especie determinada se halla ñus gravado qne los 
que to son de una indeterminada , en cnanto está 
(Aligado i enlr^ar la casa misma i asi también es 
jnslo que solo eslé obligado á entregar al compra- 
dor la libre posesión de la cosai mas esta p-neuon 
libre no se entenderá entregada si otro se hallase en 
ella, ó bien tuviese un joelo derecho para disírntar' 
b,/. l.%,i.ylal. lig.h. t. Deberá, pues, el * en- 
dedOTgaranliralcampradordeq'ie le corresponde nq 
derechoprufureniealdecnslqnierolroqnele moviese 
pleito sobre la pneesion, d. 1. 1 1.§. idem'lS, eod.,é 
como se dice tnial. servui 30. §. 1. eod.t qnepue- 
da el comprador poseer la cosa, mat no qne la ba- 
ga suya. La especie emilida enlal, 13. §. postM- 
/íonem 21. A. t., en cuanto á que M ha de entender 
hecha la entrega de la posesión aunque esta sea preca- 
ria, pues solo debe graduarse si tiene ó no et com- 
prador derecho á percibir loe frntoet la interpreta 
«laciamente la Gtoe. respecto á la obligación qne 
tiene este de pagar las usuras ó iolereies del pre- 
cio que todavia no ha sido entregado (de la caal 
ttstartfnios mas adelante), mas no para impedir la 
acción ex empto. En cuanto á la venta de derecboe 
BO debe exigirse la enlrcga, porque no son auecepti- 
bles de ellai deconsignienre, si te comprase el de- 
recho de senda, camino, carrera ó aqneducto sobre 
ta fnndo, no podrá intervenir la entrega de la li- 
bre p'wosion, sino nj>icanMnte la caución de qne 
■o BepondriaeetOTboalgunoen su gocetyesta can- 
ción hará 1h veces de entrega, /. 3. ^ i. eod. La 
obligadoD i que estará atenido el vendedor coand» 
Be quitare al comprador la cosa por el duelia de 
ella, se csplicará ene¿ íU' de las eviceionét. 

i. Ademas de la libre posesión de la cosa, poe- 
de también reclamar d comprador sus frutos, d. 
I. 3. §. t. d. l. 13. g. Mi ftw-libut to. h. (..• y DO 
solo los pendientes que forman parte de la coea. t. 
frwiiu 14. de rei vindicat., sino también loe 
percibidos después de perfeccionada la compra- 
venta, y Bunntes de laentrega. /. /hwítu 13./. IG 
C /L t., auBqne n> sean BtUmtes ñm civiles, ^ 



r. 13. §. ifem. i3. h. l-'So tt opone á esto la ni»- 
ma /. 13. en e/%. ti in loeatit II., cuando mani- 
flerta qae la penrion de nn campo arrendado debe 
ser para el arrendador, esto es, para el vendedor^ 
pnee segnn Acnrs. Ant. Fab. y otrcft, debe tnter- 
pretarre con relación á las pensimee correspondien- 
les á los fnitoe percibídoe antes de la compra, 6 
bien que la ley se espresa en iqnellae lérmiMM, 
porqne como la acción para las pensiones nace del 
arreodamienlo , no pnede competer á otro qne le 
conlmjn, y por coDMgnteBl» debe ser el vende- 
dor el que las percibat hallándose empero obligado 
i cederlas a] comprador qne tiene i dicbo fin la ac- 
ción ex emplo. Todo lo qne sollama canal, estoe* 
cualquier venlaj* óarceeorio de la cosa, se compren- 
de en esla acciont pues pesando la responsabilidad 
de la cosa sobro el comprailor, es de todo pnnto 
justo q'ie consiga lodis los provechos obtenidos por 
raion de la misma. Es también indodaUe qae ni 
dalo malo del vendedor debe perjndicarle, I. fetu^Hr 
6. §- pen. A. n procederá ademas esto cuando sa- 
biendo el vendedor ser agena d estar obligada ta 
cosaqne rendia, a&adiese que ningona ganuli* qae- 
ria dar en ratón á esto, d. I, fi. $. «A., en cnyo 
lugar se da la razoa deque en el contrato de com- 
pra-venta DO debe interveair dolo, puesto qne es 
de buena U. Obligase asimisno el vendedor cuando 
comete colpa leve, segnn la famosa regla qne 
trae la /. ti. §. 1. cotnmod. vel eont. y espusimos 
latamente eníM Jntíil. §. 2 gttié. mod. re eonírah. 

E. No será soparfluo tratar aquí de In qne vie- 
ne comprendido en ta venta de una cesar poea so- 
bre esto se ofrecen mnchas dudas en las eua- 
geoaciones de cosas inmnebles, y también al- 
gunas veces en las de las muebles. En primer la- 
gar, podemos decir en general, qne viene compren- 
dido en la venta todo loque pnede consideraree par- 
le de la cosa vendida ó lo que se ha obtenido por 
ocasión de la mismai es claro, pues, qne lo didw en 
la citada í. 13.^ wü. h. t. acerca de la anagenaóoa 
de nna casa, debe esienderse á las ventas de Iss de- 
mas cosas. Concretándonos á las de un ediftcio, 
es indudable, que ceden en favor del comprador, no 
solo las cosas inhereolea i él y las que al mismo 
se hallan unidas como accesorias, como les titbos d 
canales por donde pasa al agmi para llegar al edi- 
ficio, aooquo se estiendan á ana distancia bestaM 
grande y otras cosas leniejantes, /. tí. eod. (\), 
como asimismo loe jardinea iMeriores de la casa, 
L pradiit 91. §. quidomum t. de fefol. í.; ám 
también lasque no bailándose nnidasal ediflcto, es- 
tan destinadas á su perpetuo uso (i), como son la» 
llares, In cobertera que nrve para tapar el pozo, 
d. i. 13 §. vir. í. 14 /. 17. A. (. m pr. y §§. S. 
8.y 9.ondondeteadncsnotmivnio<qemplo*.Con- 
sideranse igoelmente parte del ediScio las cosas qua 



(I) I.. 3S. liu S. P. 5. 
i-2) U. I. 3S. 
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que «e htn sepindo interiniiii«iite, tamo ba l«i>si 
mB DO tan qiM se hallao destinadu pan colotarlaa 
n el mismo, dieha 1. 17 §. ni 10. /. granaría 18. 
§. 1. eod. (1)4 ni umpocn Ue qae se encuentraii 
en «I edifirio sin estar dÍRtinadas pan an petpeíao 
veo, d. 1. 17. §. T. i cuja clase peHeoecen laar»- 
feridat at ei % i. deia miima 1. IT. Voet. h. I. 
N. 5. 

t. Acerca ^ loa lagirea A tioajae deslina- 
du para tído j eiopotradafl en el amlo, en 
Noa heredad A casa de campo, le dke end. 1. fim^ 
<ti 17. A. (., que no fonnan parte dt «eta, aun- 
que en realidad se hallen nnidae al edíflckq il con- 
trario, dice Paulo tn ta !• dolía 76. de conlroA. 
empl. qne TÍmteo comprendidas ■qoellaa con* en 
b venta de iioa bodega. Deaqni proriene b dislin- 
ckín qne bate entre b renta de ana cata de campo 
7 b de una bodega, Voet A. t. n. 4 jCnjaoo «n d. 
d, I. i. 17. y 7<l. En cnanto al primer ejemplo, dice 
eete antor en d. l.lñ, qoe podrá recbraar el com- 
prador laa tinaja» 6 lagares halbdaa en la casa que 
le ha aido rendida, ú foeeen tan grandes qne no 
Aieae ftcil trasladarlas i otro Ingar , i cstorieRn 
<b tal modo anidas ó empotradas en el mismo edi- 
Beio qne no qncpa dnda de bailarse destioa- 
dte para an perpetuo uso t pnea en este taao puede 
decirse forman parte del miemo, /. ram /bn« 
éu* 31, /. dolía ?G, de irulrum. vri inil. /e- 
gat.i cQja diftincion comprueba la Gloa. en d. d. 
í. 1. 17. ; 76. La/. 18. A. r. establece erprefaue o- 
te, qne solo se comprendan en la renta de un gra.^ 
ñero los maderoe hallados en el mismo, si e«turie- 
aen enpotrsdoa en el suelo. (2), 

7. Olpianoencf./. 17. A. í. dice, que ana cosa do 
forma parle de tin fondo sino se halla obrada en el 
fneloi pero Pompcmio bahía con mas circnnapeccioD 
en d, 1. ? I . de instrvm. vtt itul. legal., cuando 
después de haber dicho qne pueden separarm de é\ 
■Bade estas palabra» paueit excrptit. Y t la rer- 
dad, el mirntoDIpiaco CTir/§. i. ded.l. 17. nuni' 
fiesta, que rendida una heredad, tai. de| comprador 
el ««liercol ; cama de paja para los animales, ai se 
bailasen en el campo con objeto de estercolarlo, j 
del Tendedor, si lo toriese alli par* venderlo: sin 
que haga diferencia entre ai se ha recogido é loda- 
vis esta por recogen mas los maderos, dice el 
mifini) jurisconsulto, qneserindel vendedor, porqae 
no forman parle de la heredad, aunque fe hayan com- 
prado para la misma. Igual disüocion hace en rl 
§.11. acerca de las estacas ó pértigas destinadas pa~ 
n soeleoer las videsí la cual hemos erpueslo anle- 
rionnente eo el n. S. hablando de las tejas que for- 
man parle del ediflcio (3) Resalla de la /. 1 S. 
y la ríg. A. (., qne no re consideran parle del fun- 
do 6 casa los peces de nn estnnqae, los po- 
llos y otros animales que en la misma se encnen- 
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Irán. (t). YsteltU.'deieviU. de compraventa n. 4* 
espnnmoe la diferencia qne hay entre la renta de 
' an fundo hecha en an lolaiidad 6 en globo ; b qw 
ae hace á peso, número ú medida. 

8. Si cuando se vende un caballo U otro jámen- 
lo, se bailare este oon todos sus arreos, serin del 
comprador si le bnbicBen rido puestos con el ob- 
jeto de venderlos^ y no en otro caso, 1. aditet S8 
itfpT.y^. ítde adilic. edie. Gom. var. reiottJ. 1 
cap. 3. R. 16. Por lo qne, si se hubiere enjaezado 
el caballo, no para venderlo asi, sino para conda- 
cir lo al lugar donde ae Inquiere vender, no procederá 
lodicfao, como puede deducirse de lo qne sienta ülp; 
al Bu de (í. §. 11. y lo sugieren b equidad y las 
ptlabraa del edicto referidas en el pritte. d. /. I8> 
Lo mismo aconseja Gutiérrez de gabrU. 6 praet, 
gnatt. fíi. 7 guan. 77 n. 14 y tig. Lo qne ofrecS 
alguna duda es, ai vendida una oveja ó vaca, s6 
entenderá también vendido el cordero 6 becerrOi 
Gom. en d. cap. 3. n. 14. con otros que cita en 
el mismo Ingar, y AiUon i6id. n. 15, quieren qoe 
sean del comprador si eetos partos se atimeolan aun 
de b madre, por considerarse como accesorioe de 
b misma; mas no si paderen y ft alímemasen pof 
ai; pues en este caso se consideran ya una cosa se- 
parada de aquella. Empero Voet. A. t. n. 9. dice in- 
dislinlameole, que no podrá recbmarlos el compra- 
dor, alíadiendo que la opinión conlraria no se apo- 
ya en razón ni ley alguna. Y á b verdad, en las 
Jnttit. §. >i qiiis I7.de legal, n. 9, manirestamoe) 
dedaciéndolo de la I. 3 de pecui. leg. y /. 63 d» 
legal. ]., que hay dos legados distintos cuando al- 
guno lega una esclava con loa hijos qne elb tnvie- 
rei cuyas leyes hablan en general sin hacer la diR» 
tinción de si eslos parios se alimentan d no de li 
madre: creemos, pues, mas confoTmeal dered» es- 
ta opinión. Con todo, puede bacerre una disiincioui 
yes, qnetratandorede la traslaciondel dominio, no 
rengan comprendidos los tétosbajo b denominacioS 
de nveja ó yegua, según d. I. 63 de legar. 1. l./e-^ 
potis 6S. § ull. 1. tervit 81. §. 4 de legat. 3, mal 
si ruando no se Iranfflere el dominio, con tal qM 
se hallen en ia edad de la lactancia, como sucede en 
el comodato y en el precario, /. lí at ceño 6. §. 9 
eommod. veleonl. I, ifuamvit iO.de prfcor. 

9. Eiaminemoe ya la acción -llamada venditi 6 
ex vendiio. Esta est la que compele al vendedor y 
A tu heredero, contra tí comprador y su heredero, 
para que le talitfaga el precio juníamfnle con SUt 
inlereset, detpues de la entrega de la rosa. Asi 
como pues, según dijimos anteriormente en el n. 3; 
por mas qne b acción empti nazca del mismo con- 
trato, no puede enbbbrre sino después de haber 
pagado ti ofrecido el comprador lodo el precio il 
vendedor, d cnmplido por su parle con la obliga-^ 
cion qne se impuso en el contrato t tampoco podrá 
deducirse b accicn venditi antes qoe haya el ven- 
dedor entregado la cosa al com[vtdor, /. fní ]Kn- 
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dmievi 55. A. I. 1. B. §. í ih dol. mal. tí met. 
exirpl. Compréndese en raU «ccioo.segnD tie mani- 
fieíla por la deftnicioa qne de ella bemoc dido, do 
sola el precio en que fué vendida la coca (t), ei- 
Do lambieD loR inleresea que haja producido des- 
pués de la entregit ptieslo qw percibiendo el com- 
prador Jos frutos de It cnsa, es mn; jueto pague 
losinleraseedel precio, d. 1. 13. §. veníunf Id. h. l. 
le. La obligacioD del nimprador de hacer 
I^opio del Tendedor el dinero que le diese eo 
pago de la cosa comprada, según hemos tato- 
rido ameriorioeDie en el n. 3, produce el efecto 
deqne, aan cuando lo baya entregado, sinoba truos- 
Ibrido su dominio eo el vendedor, no por eso que- 
dará libre, /. ti servu* 7. C. h. (., por mas qne se 
haga dueño de la cosa vendida que le fné entrega- 
da; de consiguiente el que compra cao dinero 
agens, adquiere, dd para aqiiel de quien era el di- 
nero, sino para si, la acción impli y el domiuioi 
mientras le baya sido entregada la posesión, segitn 
maniBostan DiocL y Macíim. en la i. qu> aiiena 8. 
C. si quit all. vtí si6. tud. aU. Aol. m /a I. 1. 
tod. y Gord. en ía/. 6. C. da m vind. (i). Con- 
siste la razón en qne, od los juicios singulares no hh- 
eede el precio en lugar de la cosa, ni la cosa 
ea lugar del precio. Esceptitanse, no obetanie, 
ios soldados , los pupilos y menores, i quie- 
ucs se concede La accioa ülil ín mn cuando el 
dinero gastado por sus tutores ó curadores era des» 
pertenencia, í. B rvd. í. 7. C. (/uand. ex fact. litior.f 
de modo queestará al arbitrio de loe pupilos é me- 
nores ejercitar esta acción 6 repetir el precio con 
loe intereses, /. ti atraior 3. C> aróií. tutor. (3). Loe 
demás doeüos del diuerogodriureconTeDirpor él il 
comprador, d.1. guiaíitna S, y eiistiendo el dinero 
pedirlo GOO jnsticis del mismo.dL /. t. y en el pro- 
pio íufor la Clot. No podrá el vendedor pedir la 
disolución del contrato, porque no se le haya paga- 
do ci precio, ni tampoco la restitución de la cosa 
que por medio de la entrega ne ha transferido eu 
el compradon ? solo podrá obligarle á que cnrapla 
con el Cuntíate, /. itteieií» li. C. de rei vtndic 
i. i. C h. (., á menos que espresameote se hubiese 
pactado lo contrario, d. t. 6, coroo acontece ee las 
ventas hechas bajo el pacto de la \ey commitoriai, á 
lo que se ha de referir la 1. eutn le 6. dt pací. 
int. empt. el vend: apliqúese también esto al coa- 
trato isnominado en que interviniendo un precio 
muy insignificante, se había de dar ó hacer por el 
ccHuprador alguna cosa que fneee de mayor impor- 
te, seguD lo prueba Voet A. I. n. 3t. En tanto se 
Iransfiere el dominio por medía de la entrega de la 
cosa vendida en el comprador que la recibe, que si 
alguno vendiese ana cosa á dos distintos sujetos, se 
hará duefio de ella, y será preferido en retenerla 
aquel á quien prímenunente hubiese sido entrega- 
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da, aabqne baya sido antee vendida al otro, d cual 
tendrá solo la acción ex empto contra el vendedor 
paraque, en raeon de haber faltado á la fé del con- 
trato, sea oUigado á pagarle los da&oa y perjnicioe 
que por ello se le hubiesen seguido, /. qMoiieni Ifi. 
C. de Ttivind. 1. 6. C. dtfiered.w/ael. witd.{l). 
Lo mismo manifestamos en cuanto i la acción pa- 
bliriana en las /mi. §. 4. de atl. n. S. (i). 

11. Eligiendo le baena fé que deh« reinar en 
esfe contraU), que I os contrayentes se aseguren reci- 
procamente todo cuanto sea compatible con la equi- 
dad, y correspondiendo al comprador, después de 
su peí lección y antes de la entrega de la cosa, to- 
das las ventajas provenidas pw rsson de ella/ ea 
también justo qne el vendedor por medio de la ac- 
ción vewíili consiga lodos loe gastos que hubiese 
bocho en la cofa vendida antes de su enlregat como 
por ejemplo, los que hubiese empleado en utilidad 
del edificio, é en la coracion da nn esclavo enfer- 
mo, ó en las eiequias de algiuo, ¿ si fueren de la 
clase de aquellos que era verosímil hubiew hecho 
también el compradon mienlias no haya interveni- 
do cilpa alguna de parle del vendedw, d. 1. 13. ^ 
prtríerea 32. fi. I. Recobrará puea este loe gastea 
pecesarios, y de los ntiler, loe qne probablcmeott 
hubiera hecho también el comprador. 

13. uLa /. 29. til. 5, P. B. no deja lagar ád«- 
»da respecto i cuando adquirirá el comptador 
>de BU edificio i carn loe lagares ó tinajas desli- 
uñadas para el aceite, vino ú otros osos seme- 
njantesf estableciendo espresanente, que serán 
• suyas las que «e bailen empotradas en «1 
uBuelo, y del vendedor las que puedan trasladarse 
nde on bigar á otro,y no estén raipotiadas. La práo- 
ntica tiene admitido que cuando se venden animalea 
Dé jomentoe, le entiendan vendidos también loaai- 

■ reoB ó jaeces con qne en tiempo de la tenta se 

■ hallasen cubiertos^ sin bacer dUerencñ entre nsa 

■ lea hubiesen puesto para el acto de la venta i ps- 
ura el viage < cuya coetombre se ha introducido rvs- 
upecto i que loa iolérprelee no consideraron bas- 
»lantemenle el fln del§. II. í. 38. deadiLtdicáa 
»que hemos hablado en tín. 8. 

TITULO IL 



Cíib. *.ta. 6í.(l). 

1. En la locación- GODdnccion (iene lafar casi 
lodo lo que d^imos tratando de la cospra-tenta i i 
menos que a parezca claramenle la raion de difereocia 

3. Quienes pueden arrendar, y i qnieoes está 
prohibido. 
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3. Qnt sea la ttaoa locati. 

4. 5. Caando podra repetirse ó dúminoÍTM la 
peiKtoD ú merced. 

G. £8 valido el pado en virtml del cual rennii' 
ciael arrendalario Im caww fwtuiloflí ain em- 
baí^ DO se entiende á loe que no «uelea ocnirir. 

7. Si deberá annaentaree la pensioD cnando 
bobieM BiDy buena cojecba. 

8. One procede cnudo el arrendatario tie- 
ne noa jnsta catna pan abandonar la eoaa ar- 
tendida. 

9. Y que, cuando la abandona sin jnsta caneai 
que podrá pedir el arrendatario cuando tiene \iapx 
la ntnisioD de la pensión. 

I*. 11. Qne sea la acdon eendvetii y de lo 
qne en ella nene comprendido. 

1?. Permiteee al arrendatario el snbarrendar 
la coea á otro. 

13, Gnando te acabarán loe arrendamientos be- 
dios por el que se halla retettitio de algnn cargo. 

14. IB. 16. Derecho espaflol. 

1. Faltalntaren|esieti'tntodel omto ;f último 
de los contratos qae se perfetcionaa por el solo 
coventimienlo de loe contrajentei, llamado locación- 
eondnccien -. de él se habló en las Jnttir. tit. 35. 
tib. 3. HaniDeFla en eqnel Ingar Justiniano, y asi 
In hicimos también nosotros , que es mny semejan- 
te este contrato al de compra-tenta i advirtiendo 
•demás las principiles diferencias qne entre ambos 
existen, las cosas ; obras qne pneden arrendarte 6 
•IqnilaTi^ J lo mas Aifwt de saberse en e*la ma- 
teria. Pacemos ahora a eiaminar lo qne dejamos 
alli por esponer. Asi, pues, como en la oompra- 
veola se halla permitido según la nainralcza de 
cele contrato el comprar en nn precio mmor lo qne 
tiene major valor; ó al contrarío , y de este modo 
engaüarse mnlnamente los «MitrataMes t- asi t«m- 
l»eu üeoe lugar esto mismo en la locadon-condnc- 
aon, /. üem 11. §. úU. h. t. Por conñgwente, 
puede aplicarse aqni lo qne acerca de b compra- 
venta dijimos en el tit. de la rtjcititm de la com^ 
pra-vmta 6ic., n. 3.t y ]nstioiaDo rnieipr. Itu- 
tU. de local, tí eonduei; cuando dijoi foeaíio tí 
eonducíio próxima «ti emptúmi et venditioni, ñt- 
dtmqw jwis reputít eoiuittit, qniso dar á enteit- 
der que casi todo lo qne tiene Inf^r en la compra- 
venta procede también en la locadoo condocdon, 
á menos que aparezca claramente la razón de di- 
brencis. 

1. En general , todos los que pneden (Aligar- 
se por medio de un contrato , pueden arr«idar y 
tomar en arriendo , escepte ti les está prohibido 
por nna ley especial. Ko podrán verificarlo lee en- 
ríales, /. ewiali) 30. C. k. t. (l), los militares, 
/. 31. «MÍ. (1), los ctérígos, Moe. 123. eop. fi., 
los tntores 7 caradores, que no pueden 
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los bienes fiscales y patrimoniales del principe, no 
solo mientras se hallen encargados de la tutela ó 
cúratela, sino después de finalizada, antes de 
la rendición de cneotas, /. 49. inpr. y%. i. h. t., 
/..un. C. t>ee ítií. vel carat. vectig. condnc. 

3. La acción toeatí ó ex-locúto que nace de 
este contrato, es: ¡a que compete al arrendador y 
d su heredero, contra el arrertdatarw y tú here- 
dero , para qw pague la peniion ■ en íot platot 
prefijados y restituya la cosa finaliíado ei arrsn- 
damiano. Bemoe dado esta definición según lo qne 
Gomnoroente sucede , 7 es, qne se entrega al arreo* 
datarío la cosa arrendada-, esto* son los arreo- 
dsmieotoe rass frecneotes y que ofrecen mas di- 
ficnllades 1 siendo evidente qne en loe en qne se 
arriendan simplemente las obras ó eer«Ícáos , fin 
mediar entrega do cosa rignna , no puede verificar- 
se en devolución, sino, despnes de hecho el 
servicio ó trabsjn, se ha de satísbcer so precio por 
el arrendador. Mas si se quiere qne com[máda 
tamlñen la definición esta clase de arrendamiuito, 
después de la palabra cosa deberá aüadirse, que le 
lutbietc rido entregada. 

4. . Como la pensión & merced se ha io graduar 
i proporñon de la calidad y cantidad de tos fmlM 
qne snelen percibirse , la eqnidad qne debe reinar 
en los contratos de boena fé exige, se remita 
6 disminuya aquella siempre qne sin culpa del ar- 
rendatario se hubiesen detenorado mocbo loe fru- 
tee < como poregempto, porque intervino fuerza 
mayor ó algún caso fortuito. Por lo demás, si d 
dafio qne acaeciere heee moderado, deberá correr 
de cuenta del colono , á qnien de otra parte no se 
le príva de las ventajas qne puedan sobrevenir, per 
grandes qne sean (cm immodicum luerunt non 
aufertur), (. ti merces 35. §. vis 6. h. í. Dánse 
ejemplos en la /. «a; conducto IS. §. 1. eod. (l), 
de la lesión 6 perjuicio que por serde gran monta 
dá Ingar á la remisión de la pensión t eeceptuán- 
dose en la misma ley dos casos ; prímero, cuando 
proviniere el perjuicio de nn rício qne tuviese la 
cosa \ segundo , cuando fuese conforme á la coetum- 
bre del lugar en donde acaeciese (l)i pvee en el 
primer caso se considera qoe hay algni» cnlpa de 
parte del arrendador, y en el segundo, que ya 
ha ñdo previsto por los contrayentes. 

6. Es indudable qne tienda ocasioDada la 
esterilidad por algnna de las demás cansas enn- 
meradas , m el. §. 3. ¿ por otro caso fortuito seme- 
jante, habrá lagar á la remisión de la pensioD, 
d. 1. IB. J>. 4.1 procede e«to cnando )a este- 
rilidad hubiese sido grande ; pero en manera al- 
gnna ddie ser atendida la mAdica, que poede lla- 
marse mas bien escasez de frntoe, (í. /. 15. §. S.. 
la cnil segnn dice ¡a cit. I. 3K> §. 6., debe aufrir 
con paciencia el arrendatario. Divídanse en parece- 
res diferentes los intérpretes cnando tratan de fijar 
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la esterilidid , que no pndiendo ya limarse mode- 
rada, da lugar á h retaieioD de ia merced ó fea- 
EÍon: el mas admíLído en la práclica es el de Gonh 
3. tar. cap. 3. n. 18. que cita á otros, y muchos 
mae Aillon en las adición. HiiiL; el cual dice que 
debe ser tal la esterilidad, si comparando los fru- 
tos percibidos por el arreiidatario cod la pensión, 
ie baile este perjudicado en mss de la miUd del 
jdito preckii asi se deduce de ta /. 1. C. de ret- 
eind. vendit. Olios aeen qae debe dejarse la gia- 
duadou al arbitrio del jaez, como los demás pun- 
tos DO marcados en el deredio. Efectivamente, so 
puede decidirse de otro modo hastA que cantidad 
deberá disminuirse la pensión cuando se ha perci- 
bido una parte de los butoe. Mas si el arrendata- 
rio DO p^übiege de ellos part« alguna, no tendrá 
lugar el arbitrio del jnoE ; habrá de serle remiti- 
da leda la pensión ^ siendo para él bastante perjui- 
cio perder el trabajo y semilla qoe empleó para la 
sementera , il. /. 15.§.2.(l).Es necesario también 
tener présenle, q« algunas veces se compensa la 
esterilidad de ud áfio con la feracidad de otra : co- 
mo por eijcuplo, si un a&o hubiese alguno becbo 
remisión al colono por razón de esleriiidad , y des- 
pués en los aüos siguieotea hubiese habido nna 
muy buOQB cosecha, nitigna efecto producirá en 
contra del arrendador la remisión de la merced, 
sino que podrá exigir íntegra aun la correepoudieii' 
te al aüo en que se hizo. Tendrá lo mismo lugar 
aunque la remisión se baya hecho por el arrendadi» 
eo concepto de donacioo \í)\ pues como dice Dlpia- 
wsel apartarse de exigir la merced, mas bien que 
donación es nna transacción j y asi se interpráta 
por la GIos. Empero , si el aüo para el qne se ha- 
ce la remisión fuese postaríer á otros en que hu- 
biese habido muy buena cosecha, y el anvodadra 
no lo ignorase , do quedará obligado el arrandata- 
rio á la compensación, d. 1. 1S> §. 4. k. t. Con- 
siste la razón de esto último , en qne el arrendador 
renútiendo la merced del aüo posteritv, se entien- 
de simplemente que dona , Mgon lo esplioa acer- 
ladameiUe la Glos.; inOriendo de abi qne procede- 
rá la corapcDsacioD ai el arrendador ignorase la 
feracidad de los años aolenwes. 

6. Sin embargo, debe advertirse, que será vá- 
lido el pacto pw el cual el arrendatario renunciase 
ptfa lo foturo eeta clase de remisiones: si alguno, 
pues, tomase en arriendo una heredad, convinién- 
dose en que pagará la pensión aun en el caso de 
sobrevenir nna fuerza mayor, se lialirá de estar á 
este pacto , /. si quis 9. §. 1. eod. (3) > ni puede 
reprobarse como inicuo , pues se considera que te- 
niéndolo en cuenta, se ha dado la heredad en arríen- 
do en un precio menor del que en otro caso se hu- 
biese arrendado; y de consiguiente, seria quizas 
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muy litil al pdblico bqo eate aspecto , que sean 
cuales fuesen los productos del fundo , tuviese siem- 
pre que pagar el arrendatario la merced , sin po- 
der prateoder su ramision : de este modo >e 
evitarían muchos y frecuentes pleitos, según ma- 
nifiesta Molina de jttst. el jitr. tracl. 2. disput. 
495. II. Suójungit. Es cuestionable si el citado 
pacto 6 nnnncia se reflere únicameote á los casos 
fortnitos qne snelen sobrevenir y que Kgulvmente 
se cree haber tenido en cuenta loa contrayentes, ó 
si debe estenderse también á loe que rarísima vez 
acontecen t por cuya nztai no se acostumbran pre* 
veer. Divididos se hallan acerca de este punto loe 
pareceres de los intérpretes , siendo con lodo el mas 
común el de loe que sientan la negativa: entra 
ellos se hallan Gom. m eiluff. cit. n. 19. y Moli- 
na d. disput. 49Í. Defiende el parecer contrario 
con bastante latitud, Viuio li6. % str/ect. qwttf. 
cap. 1.1 Doeolroe oeemoe mas justa la opinión 

7. Suscitase laminen otra cuestión acerca de si 
habrá de aumentarse la pensión cnsndo un ai^o es 
muy fértil , del mismo modo que hemos visto se 
disminuía 6 remitía por razón de esterilidad. He- 
snélvela afirmativamente Gómez enf^/u?- cií.n. ig. 
con otros intérpretes que él y Aillon citas 
escepluando el caso en que proviniese la fera- 
cidad de la industria ó trabajo del arrendatario. 
Esto mismo dice la Glos. en d. 1. 25. §. G. eod. 
Creemos no obstante mas probable la opinión con- 
traria que defiende Voet h. t. n. 14. y latamente 
AdL Faher m ratiotuU. d. 1. 35. §. 6.1 ya porque 
DO lo hhUamos establecido en el derecho , pues al 
contrario corrobora esta opinión la citada /. ^5. 
§. 6., que dice no deberse privar al arrendatario 
de cualquier ventaja por grande que e«(a !ea, ñ 
bien concede la remisión cuando se preseuta el ca- 
so de sobrevenir un aüo estéril \ ya también por 
otras razones aducidas por el mismo Faber desva- 
neciendo loe argomentiñ contrarios: puede cousul- 
tarse á dicho autor. 

8. Habrá asimismo de remitirse al arrendatario 
la pensión , si tuviere nu justo é inculpable motivo 
de dejar la cesa arreudada antes del plazo prendo-, 
por lo que , ai emigrase movido de un justo tünor, 
no habrá de pagar la pensión ; aunque en realidad 
no haya existido el riesgo: no asi sucederá, si el 
motivo que dtó ocasión al miedo, fuese infundado, 
/. habilotons 11 . §. 1. ¿. t.j porque, como se dice 
en la í. vani 184. de div. reg.jur., no debo'servir 
de escusa un temor caprichoso: tutní temoris justa 
excuttuio iwn orí. También deberá rebajarseó remi- 
tirse la pensíoD, si quedase perjudicado el arrenda- 
tario de una casa por halársele disminuido las tu- 
ces que esta recibía, á causa de las obras que hu- 
biese hecho el vedno en la soya; 6 porque el ar- 
rendador no hubiese quwido recomponer las puer- 
tas ó ventanas que se hallaban en muy mal estado, 
d, /. 15. §. 2. tod. Con todo , solo será aplicable 
esta doctrina cuando fuese bastante grande el per- 
juicio ocasiocado al arrendatario, como darameiHa 
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«e dnlnre d» ta eU. 1. 37. t m Ix cual m dice , qné 
DO h«brá de disminaino la peneina si los inquili- 
UM faiibieBen de rednciree á la incomodidad de bt- 
bil«t DDa parte de I* ct«a , porqne od la otra te hi- 
cieten tdms; con tal que la casa pueda prCRtar en 
eite caso loa miemos asos, /. 38. eod.; debe puet 
dcjane al arliilrio del jaez. 

9. Si el arrendalario, coDcnlcaDdo la lej^ del 
coDfnln, déjate la com arrendada ames del liempo 
prefijado, ña no motivo jualo y probableí eirará 
«bligado i pagar todas laa pnsionoB es cnanto 
qnede indemne el arrendador , como dice Panlo en 
h /. dotnintís 5S. §. vil. ft. r. De coneigniente, 
driieri quedar libre si el arrendador cobraae de 
otro la pensión, respecto al tiempo qne faltaba del 
primer emeodoi ni seria contorme con la equidad 
que este cobrase doble pensión. Y asi lo quieo dar 
á entender Paolo cnando dijo , qne dvbe qnettar 
indemnizado el arrendadnr; segan raciocina Voei 
A. (, n. a. Advierte asimÍFmo muy bien la Glos., 
^ne Paalo en la eit. í., dijo ex conducto, en lugar 
¿e e3^ iocalo\ lo que sucede también frecuente- 
nente Iraiando de las arciones empli et wnditi. 
Siempre qne tiene logar la icmiiiOD de k 
pneion por haber sobrerenida alg'tin caso tortuilo, 
DO se tonu en cnenla el indemnisar si arrendatario, 
sino qne debe disminuirse aquella corriendo de su 
onnla la perdida de la semilla, d. t. II. §. 7. 
k.t. ^ mtí mismo lugnr la Gloi. Por último, 
créenos deber advertir at]iii , qne no podrán pre- 
tender la reoiinon de la pensión los arrendatarioe 
(fae no la psüoeo cierta y determinada, ya en dt- 
nem. ya en h-otos , siuo incierta , como U mitad ó 
tercera parle de ellos t poes estoa (que se llaman 
también jtarreroi ) son oonsideradoa como socios 
7 parlen con el dneBo el ds3o d laera qne sobre- 
ñtae, d. (. 35. %. 6. h. t. 

10. La acáon conduetió ex eoiuhieto qnena- 
Ot de este contrato ,eBi taque c&mpet» ai orrm- 
datarib y á fu heredero , contra ei arrendador f 
tu heredero , para gue le 'permita «í u»o de la co- 
ta arrendada. Quedará obligado por seta ac- 
cion el arrendador sino pudiese el arrMdatarío di*~ 
frutar de la cosa t ya porque no pueda enbar en la 
poses'ion de la totalidad 6 parte del campo, ya 
porque no se recomponga la casa, ya Snalmeote 
porqiK DO perciba todo lo que debía percibir en 
Tirlad de lo contratado, d. L 16. §. I. Llegando 
este caso , debe distinguirse nitie si >1 arrendata- 
rio te le impide el uso de la cosa por un becho 
que podis evitar el arrendador, ó por nna Íuctm 
mayor. En el primer caso, deberá este indemnítar 
i aquel; mas en el segundo, solo deberá remitírle 
ódeTolrerlc la pensión, j: 33. eod. (t); ni bastará 
que entregue al arrendatario la coea arrendada , sino 
que deberá también entregarle sus accesorios, sin 
loe cuales no pueda comodanente usar de aquella. 
De ello se trata latamente e»ia /. Sed addet 19. 



(1) u 31. ¿. tit.&.p.e. 



§. i/lud. 3. A. r. Queda también obligado el ar- 
rendador cuando alqnila una cosa, en un estado tal, 
qne no pneds asar de ella el arrendatario sin per- 
judicarse. Supóngase qne Ticio me arrendé unas 
Cubas que se bailaban en mal estado, y por esta 
causa perdí el riño qne en ellas pnset en tal caso, 
babrá de iademnizarme aunque las bnbiese arren- 
dado en este estado por ignorancia t mas si mo hu- 
biese arrendado un Wqne para apacentar el gaia- 
do, y nacieren en éi yerbas daCofas, sigaiéndoee 
por esta causa la muerte de algunas reses de mis 
ganadoe, ó el qneenfermaseot babrá también do 
indemnizarme, si lo arrendó con plena dencia í pe- 
ro si lo ignorare, solo se le priisrá de reclamar 
la merced, d. 1. 19. §. I. (t). Traen ta razón de 
diferencia Ant. Fab. y Acnrs. en d. §. 1.) cutíes, 
qne debe castigarse con mas rigor si qne igoora 
los vicios de la cosa qne debia ó podia saber Relí- 
mente; en myo Ingar se&ata también la raxon por 
qne el qne dá en comodato una cuba qne sa Iwlk 
en mal estado, solo, si previamente lo sabia, deberá 
indemnizar al comodatario, lo qce maniíestamoa 
también anteriormente en el lil. de la acción dir. 
y cont. que fiar, del comod. n. 3. Pereciendo la 
coea arrendada sin culpa del arrendador, no babrá 
de indemnizar al arrendatario; asi sucedería si pa- 
reciere al impolfo de las llamas la cata que se ba- 
bia arrendado 1 en eele caso habré de pagarse le 
pensión respecto at tiempo que subsistió el edifiaa, 
¿ 9.§. i. eod. 

11. Por la acción eondudi se pneden reclamar 
también las espensas necesarias y titiles hecbae per 
el arrendatario en ka cosa arrendada ■. para lo cual 
liene dos medioet ó bien pidiéndolas, 6 resarcidndoee 
de ellas usando de la retención,/, domvimt BS. 
§. ). h. t. 1. El- eod. (3). Si apareciese qn« 
bnbo mala fe en hacer las espensas dula , ya por- 
que M limitase su duración al tiempo qoe debia 
d«rar el arrendamienlo (3), ya porqne, bao^ndolae, 
lograse el arrendatario detener la coea arrendada 
por un tiempo mayor del prefijado , impidiendo de 
este modo su reclamación al arrendador; no deberi 
ser oído si pfetendiere que se le sbonsaen, Gon>> 
en el lug. cit. n. 30 f Fab. d. ¿ 55. §. l.i por lo 
qne, no óeberán ser atendidos, ni un arrendador 
nny eMrnpntoto, ni un arrendatario que prrtendleea 
irrogar i aquel algnn gravamen, segnn lo qne en 
un caso semejante dijimos ettensamente en ettü. de 
la acción pi^or. n. 7.: de consiguioite, si pueden 
separarse esta clase de espeni'aa sin menoscabo de la 
cosa , podrá reriflearlo siempre el arrendatario. Su- 
póngase que este holñese puesto alguna puerta li 
otra cosa semejante en un ediflcíot en este caso, 
lendri la acdon ex conducto para quitarla , con< tal 
que dé la caución damni infeeti, asegurando que 
DO menoscabará en nada la casa ó edíBcio , eino 



(1) L.lj. del misino til, y P. 

(2) L. 24. del misoio til. y P. 

(3) DedúccK de la dU I. 34. 
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qoe lodejwáeD el bw y eslado qae tenit idIm de 
hacer euu mejoras , d. /. ) 9. §. 4. A. í. Asídúbdu), 
si tiabiendo colocado el arreodatario ana arca ó 
mesa en el ediBcw, hiciese después el arrendador 
eMvchar el paso del núsmo , de modo que no pae- 
da aacane , tendrá aquel acción coetra este pan 
qae á sn coeta le le asegure el poder sacar el arca 
del Ingtr en doode se halle, d. 1. IS. g. E. 

13. Será licito al arrendatario arreiidar á otro 
la CON qae él toma en arriendo, i menos que es- 
pnetmente se hnbieee convenido lo cootrarin, /. 1k 
§, 1. A. (. /. nemo G. C. eod. Cnandoesto sacedie- 
H,lotifratospercibidos por el segundo colono, que- 
dan obligados al dueño como prenda, lo mismo qne 
si el primer cobno los percibiese, d. L 14. §. I. 
Igaal disposiñoo se obsertari respecto á \a cosas 
que se hayan intiodnódo y c«hx«do en un predio^ñ 
fuese urbano. 

13. Tócanoi ahon examinar DB punto mu; dig- 
DO de atención por so rreonencisf i saber, si loa 
arreada miestoe hecboa por nna persona conetituida 
en atgau cargo, dignidad ó administración, durarin 
después de su bllecimiento ódeapnee que haja ce- 
BÉdo en su desempeSo. Beenílvese e«te punto 
conforme al común sentir de loe intérpretes, 
del modo sigirten(e< Si alguno arrendase una 
cosa euyos frntos ó. réditos no le perteneciesen , 
sino que correspondieseB i alguna iglesia, pueblo 
ilotracorporacioD, segnn acontece eos los prelados 
de loa iglesias, con los qne obtienen alguna pre- 
benda, een los sindicoB j con loa tutores j curado- 
rest dariui el arrendamiento sin que pueda apartar- 
se de él antes de espirar el término prefijado, ni el 
suesor del arrendador, ni el que estoTo Imjo cúra- 
tela , ni el arrendatario! segao se deduce de la U 
ñ lufeAs S. dé admMU. et peñe, luí., de la 
Gbw. i la misma ley y del eomrm parecer de los 
doctores; Gonsisle la raioo en qne esta clase de 
arrendamieiitoe faeron hechos legitimameole, noen 
nombre propio sino en el de laadministrtcionf y sa- 
bido es, que semejantes actos no fenecen con la 
parsonat pero, si los réditos de la cosa arrendada, 
hnbiesen ssdo destinados para el uso j subsisten- 
cia del arrendador, por mas qnese les conceptos pro- 
pios de la dij;nidad á cargo, acabará el arrendamien- 
to (f), pues rae celebrado en nombre propio y sobre 
cesas acercado las cuales no pudo contratarlo el ar- 
rendador sino para durante su vida, Gom.l.t)ar.c[ip. 
3. n. t(.,CorarTnbias2. tutr.eap. IB. fÍMtíed/fi. 5. 
Molina dejiut. et jur. tract. a. dUput. 493. En 
este mismo sentido han de decidirse loa casos que 
ocurran en punto á arre nda mié ntoe contraídos por 
los poseedores de algún mayorazgo, ó fideicomim, 
por l'm itsarriictoaTioe ó por otras personas seme- 
janie,", Gom. y Mol. en tí mitmo lag. y el otro ila- 
liucbptmo^ hi>p. HA. l.fup. 2i.desdéein.i. 

14. nDespnes guelai. ü. íil. »• P. 5. esta- 
nbleció, qae se hubiese de rom lir toda la pcnpion 



(I) L.9. IÍ1..17. P. i. 



sdel arrendaniemo, si dqiBdo de intervenir cul- 
upa de parte del colono y aconteciendo unica- 
umente algún caso fortnilo de aquellos que soe- 
ulen ser poco treonentee, no se recogieran frutos 
itelgnnoe, como también ee hallaba establecido asi 
■por derecho romano <¿ i. IS. §. 3. A. í., yadver- 
iilimos entí n, i. ai marffmt estar en durespon- 
ndencia con noea^ derecho^ pasa mas adelanta 
uaquellaley ydispone,que6inohubieswisidode»- 
nlri^idos Iodos loe frutos, halnendo percibido el ar- 
urendatario una parte de ellos, pueda elegir enM 
upagat al arrendador la pensión integra, ó entrc^ar- 
ole loe frntos que queden después de pagados los 
ugastoB y elimportede su semilla: por las leyes ro- 
umanas no se concedía al arrendatario esta tacullad. 
uTendrá pnes entre nosotros derecho á qne se la 
uremila é disminuya una parte de la pensión, siem- 
«pre qae el remanente de frutos no ascienda al im- 
aporte de aquella. Pirecenosquelalimiucion hecha 
npor Greg. Lop. m (a G¡tu. S de iaL ii., no SA 
whalla conforme con el espíritu y letra de la mie- 
nma ley. Opinamos, pues , que nuestro legislador 
uqaiso tonar otro camino, j en manera alguna 
oaprobar ninguna de las opimones de los inlérpie- 
»tes del derecha romano qne diseotiaD im graduar 
»ios daño?, cuando siendo ocasionados por la esleri- 
ulidad, debiesen producir la remísicm de la pensión. 
uVéase i Molina d. ttaet. 3. dü^. 49S. qne 
ulrata estensamenle y muy bien rála materia, s»- 
ngun acoelnmbra, lo mismo qne Covarrubias, quisD 
"«nía» cuettioneí praetiais cap. 30. e. vidi, dice 
uhaber visto, do ana sola vez, en la Real Chancillfrí 
uria de Granada, que estas controversias se de- 
ncidian , prescindiendo de la tonna preecrita en la 
"cit. t. 33, haciéndose la remisión de la tercera ó 
»caarU parte de la pensbn al arbitrio de loe jueces, 
Msiempre que no constaba claramente el importe de 
- loe frntos percibidas , ni el de las espensas , i mn- 
otito de ser diferentes las declaraciones de los las- 
utigosí yqueél mismo soliaadberirse áeetosbllos. 
1 5. oAdamas, la 1. 33. tit. 8. P- 6. t>. Otro ti, 
uobliga al arrendatario i pagar una peusiou doble 
■ mayor de la preBjada, si por algon caso fortuita 
uperdbiese en algún ar.o una mitad mas de loe íta- 
»toe que se acostumbrasen coger, debiendo enten- 
uderse esta doctrina de los casos en que esto pro- 
uvi/iiese de la casualidad! mas de ningún modo ai 
afuese efecto del trabajo ó industria del arrendata- 
urío. En confirmación de haber de observarse U 
udisposicion que acabamos de citar, adnce la misna 
uley aquella famosa regla en la cual se estaUece. 
uque debe recabar las ventajas de una cosa aquel 
uque siente loe perjuicios originados de la mismat 
upero lambieo prefija la cantidad á qna debnias- 
ueender el importe del aumento de los frotes re- 
»cogidoe para que haya lugar al aumento de la 
npeneicHi. Según el derecha romano, pareciónos 
urnas probable en tí n. 7., como alli lo dijimos, 
■que nunca podrá ciigir:ie este aumento. La¿4. dtí 
umi'fffio til. 8. dÍFponc, que no existiendo pacto 
ani costombre acerca del tiempo en que se baya de 
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uptpaT la mercad ó penúaa, se Tarifique esto al fio 

16. oComiéne Umbieii ■dvertir, que los tarca- 
ndusientos de lu rentas reales se hallao tojetos i 
KiiD nneto remale después de haber veriflcado el 
Bprimero, si hnbieie algano que qnisiere pnjartcon 
utal que la paja importe la décima parte del rema- 
ste ; se divida en coatro partes, de ias cuales la 
■nna sea para el primer arreodatario, que qsedaes- 
ndoido del arrendanúnito, j las otras trw pan el 
••patrimouM Beal í. 2. y ia tig. til. 13. HA. 9. X. 
uSespnes det postrimw remate no paeds idmitino 



oatn poja, sino la que aecieoda á la coarta paricde 
ula pensión ofrecida por lodo el arrendamieiilo. /. 5. 
adei nitmo lit. y lió. Esplicaitte en varias leyes 
ud$í citado lU. \Z,laa solemuidades que deben 
adwerTRrse al baterse estas pujasi y por un decre- 
uto del supremo Consejo de Castilla del alio iT7t. 
»(*) se hace estensifo lo espuesto haita aqni, á los 
uarrendamienbis de los propios j arbitrios. 



APÉNDICE 



DB LOS CEKSOB. 



i. 3. 3. De donde se derira el nombre C«nto 
7 de sus direreotM acepciones j especies. 

4. S. 6. 7. Qdo seiet censo reserratifo,- dife- 
rencias entre este ; el enfileuticot á cual de ellos m 
refiere íal. &s.tie Tíim que ap'ueba la pena <U eo- 
miVof Iratau de indagar sien caso de duda deberá 
ser considerado el censo enfiláutico 6 reserrativo. 

8. 9. Se manifiesta la justicia del ceuso tesei- 
valiTO j sus especies. 

14. 11. De Ib nalnraleu del censo consigna- 
Uto. 

13. 13. 14. DÍTislones del mismo. 
. 15. 16. 17. De las circunstancias que debeu 
■tenderse en todo censo: tritase con mas especialidad 
delfncio. 

18. Del precio del censo eofit^atico. 

19. De la pensión. 

20. De la cosa que se halla sujeta i censo; y 
si en eJia se constitaye hipoteca ü etro dereciio, 
hasta el udm. 26. 

26. 37. Qnedeberá decirse cuando se destm- 
ye solameaU nna parte de la cosa. 

M. La cosa censida debe ler de la clase de las 
IrnctiltanB y muebles. 

39. De loa pactos, que suelen intervenir en el 
coBtratode censo, basta el nilm. 34. 

34. Modos por los cuales >e acabat hasta el 
nu'm. 43. 

43. 44. 45. Del debitónos y de /a í. i. C. d* 
acl. empt. tí wndit. 

46. 47. 48- De la obligación que hay de ma- 
niteiar loa censos á que una cosa está afecta. 



t. uDerivase la palabra cemu», de cen-rní, que 

■ significa contar, describir ó avaluar. Atendido esta 

■ ori^n puede referirse tanto á las personas como 
'á las eosas, de modo que puede definirse asii la 
udetcripcion de ios ptrtmoi, ó la descripción y 
uawttuacion dt ¡ot btette» qué t« hallan m el pa- 
otrinumio de aígtmo, d fin dé que se paguen ai so- 
aóerano los tributos y demos conlri&uciones que 
nie son deóidas.f^ estesentido se toma en loe titl. 
ude censió, de las Pand. y Cod. De ahí se dica 
ticensum agerei estoes, describir losnombreey for- 
u tunas de cada uno de lae ciudadanosi por cuyo mo- 
otivo los que ettaban encargadas de esto se llama- 
übtíi censores ó censitoret, como se ve en Varron 
»li¿i. i. de ling. lat. y Festo lió. 3., coyos antorei 
>rc8erey MgaeBaU)m,injru>qísí,[romaft'desert'pt. 
sen la palabra Censores, j en lo que dice Cicerón 
uiió. 3, de ieg.: Censores poputí avilóles, toóoíes, 
u/amilias, pecuniaiqtte cénsenlo.. 

•• 2. Significase a veces por la palabra censo lo 
»qne se paga en calidad de tributo, como en la 1.7. 
»C. sin. sens. Vfl relig. 1. 8. tü. 22. P. 1. aUii 
acenso 6 triinUo, y se confirma por las palabras del 
uapostol Mateo cap. 22. v. 17. ¿Licet eensum do- 
are Casari an non? como advirtieron muy bien 
11 Feliciano de censib. inpioem. n. 6., Covarrubias 
"3. var, cap. 7. n. 11. y Molina de just. et jur, 
-trocí, i.disput, 371. Por OFla razón eran llama- 
«do8 capüe cerni 6 ctnsifi aquellos a quienes se 
• imponía muy poco ó niogiiti tributo eo razan i 
»que solo lo pagaban por su persona (eapile). T6- 
umase también la palabra censusjfor cualquier car- 
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»ga iinpneGla i algUBOt y cod rererenua ■! ine lo 
Dpercibe, por lodo lo que i^ paga aoualmente 
itpor T3Z0D de EeüoTio, lundacjon ú otra Justa 
■causal \eafe acerca de lodas eFtae acepcioues i Ho- 
nlioa eu el titg. cit, y i kteadalio que deello traU 
uesteDfamcDte en el cap. 1. de censi6as. 

3. «En DinKDDa de las accpcioues dichai debe- 
»moB lomarlo nosotroB en este lugar, pues solo lo 
ncoDsideraioos en ciiaulo esi el derecho de percibir 
utm rédito ó pensión annua, procedenle de la (roj- 
olaeion del dominio de a/gwta cosa 6 cantidad, 
«hecha con la ohtigacion de pagar el tal rédiio. 
»De8DÍdo atiel ccbw, con reterencia al que lo per- 
»cibe. es de tres clasesi enfitéittico , retervaliw y 
«eonsignariiio. Habiendo (rulado ja del primero 
• eu las Inst. §. 3. de locat. et. cond., unicameDte 
»los dos resbuiies serán el principal objeto de este 
•apéndice. 

4. «Habrá censo reservatiTo ó retentiTo, cuan- 
ndo alguno tras/iere U otro et dominio directo y 
uútilde alguna cosa rais, reservartdtise unapenñon 
oannua, qve se U deberá pagar por el que recibe 
uoquella, en frutos ó en dinero. Cene, de cemihas 
tiquitsl. 1. n. 5. Felictanode cmsib. ti6. 1. cap. í. 
un. 15. y Avend. en el lug. cit. cap. 13, n. 2, el 
ucual cita á otros mucbos que esplican tíi la na- 
nturaleza de este censo y maníBestan la jnsticia en 
sque abunda. Llámase ref^erratifo porque qnien 
ulo cobra se resorba este .derecho. Es muy antiguo 
nsn oso, como se puede rer en el cap, 47. delGe- 
Bttesis, en cuyo sagrado texlo se irae el ejemplo 
nde Jmé que eo nombre de Faraón dióalgiinoe pre- 
■dios á los Egipcios, con la condidon de qne paga- 
Bsen annalmente á aquel la quinta parte de los 
(■frutos. Hállase aprobado bimbieii eMe censo por 

■ Diocl. y Hacsim. (71 la ¡. últ. C, derer.permut., 
opuesto que admiten la donación hecha con la con- 
Bdkion de qne pagne el donatario una pensión ca< 
»da mes i cada aGo. 

5. 'Existen entre este censo yel enfltf utico, al 
«qne solemos llamar también enfiteusis , algunas 
•(Üterencias que trae Iffolina d. dispvt. 381. des- 
ude el V. Vifferi, Coyarrubiaa d. cap. 7. n. I., 
«Feliciano en el lug. cit. desde el n. 11. y oíroí. 
nGonsiste la primera, en que por el censo reseroa- 
nfítiosetrasfíere al censatario, tanto el dominio dírec- 
»lo como el ntil qoedando el directo en el qne con- 

■ cédela enftteu6Ís;porcuyomnlÍToesllauiadoííue- 
nflo directo. Esta diferencia es la clave que sirre 
upara conocer la naturaleza de ambos censos, y 
ncomo tal se designa por los DD., segnn dice Aveod. 
»de censibus cap. 13. n. 3. Por esto snele decirse 
»cn rigor, tpie en el censo rescrvatiío se paga la 
npeosioD de una cosa nuestra, y en el enSléutico 
ade nna cosa agena , porque el dominio directo de 
nesla corresponde á oiro. 

6. «En segundo logar, diferenciase al censo 
>reseTTali*o del enfltéutico, en qne dejándose de 

■ pagar por el enflleota la pensión por el e!<pacio de 
iidos ó tres aTioB , cae en comiso la cosa : R^to es, 

. »que el dominio litil de ella latln al docOo di- 



uredo, Mgan rimoí en á. §. S. d« loeai. tt eon- 
• düct. Lo contrario sucede en el censo reservaliTo, 
«aonque se deje ¿«.pag*' t»' e' espacio de nil 
«■Gas, como asi lo dice, ciíando á otros, Goímt. 
»d. n. 1. y comonmente los DD., de modo qne 
■qneda esclnida toda duda acerca do esto pnnto. 
uPor lo demaa , si en la constitocion de este cenm 
ureservativo ioterriniese un pacto ó condición, pw 
xel cual se dijese qne la cosa caiga en conúso si 
»el deudor del censo dejase de pagarlo por nn de- 
nterminado tiempo, w» bay dnda «Igona qaeseiá 
«Tálido este parto. La C i. til- IS. Ii6. t. Jt.óia 
»1. til. 15. ti6. 10. N. «.(68. de Toro), qne Itt 
-aprueba, debe entenderse do esU clase de ceoM, 
lísegnn lo maniflesta Molina d. dispul. 381. o. 
"Dubinm y A*end.en el íug. cit. cap. 90. n. 4. 
uConflrman esla interpretación, la práctica y uso de 
«los tribunales, como lo conEesan los mismos 
uDD., aCadiendo qne las palabras de d. t. 1, do- 
«ben relferirse únicamente al censo consigoaÜTO. 
«Entre ellos se baila Cofarr. d. cap. 7. n. 1. 
i>y Gutiérrez de jiir. confina, par. 1. cap. 31. 
on. 10. V prdct. qwett. Hb. 2- <iuast. 168., el 
«cual no dnda en afirmar qne e* inicua 6 injusta 
«en el censo oonsignatiro la pena de comisof prat 
ueuyo motivo llama moy severa dlaeü. Ll.\At 

■ lo cual se origina el que no se halle en nao m 
«pueda ponerse en práclic*. Gómez end.1. 68. os 
oToro dice , qne la cit 1. debe referirse á lodos los 
Bcensos( mas Luis Mejia en la /. regia de To¿edo 
udé las términos , fwidam. 1. par. 1. detdé tí 
nn. 35., la aplica solo al eoflt<!ntico( cnya inler- 
»pretacion dice A*end. en d. cap. 90. n. J., cp» 
»es la mas acerladat y desvanece las razones de loe 
.contrarios. Asi poes, con arreglo al parerar de 
■este autor.que la prídica ha admitido con acterto, 
■líe puede decir con fnndamento que la eit. /. 1 . so 
■refiere al censo enfitéutico y «1 reservatítoi mm 

■ no al consignativo ( mayoiraeirte si este fnese 
uredimible, como es costombre. La tazón de adai- 
otirse el citado pacto eo el canso reservativo, 
aqoe traen Molina y comnnmentb los DD., ei loe 

• logares dtsidos, es, h de que cmicediéDdose ta 

• cosa en cnanto al dominio útil y directo, o» la 
«reserva de nna pensión anual, pncde el qne por 
■este medio legítimo lo verifica , imponer la condi- 
«cion de si la pensión no se pagase dentro wa 
udeferminado tiempo , vuelvan á él ambos dommiosi 
»i la manera que está permitido hacerlo por la ioy 
»al que concede nna cosa en enfiteusb, respecto al 
ndominio lilil í observe» qne la eil. f. 1. admite el 
«pacto de la pene del comiso annqoe estt seitan 
ugrande que esceda de la mitad , alHi m gitarde 
¡•el contrato y te juxgw por él poesía gw la pe- 
»na sea grande y mas de la mitad , como estensa- 
umente la esplica AveodaDo de eensib. cap. 91. 

7, (iDiferencfanso en tercer logar el enfltensis 

■ y el censo resortativo, en qne el enfiteota nopne- 
»de vender la cosa enfiléutica sin el consentimiento 
ndel dnelio directo, pnes qne de otra manera cae- 
■riaencomisoí y edemas, se baila cAdigado ip»- 
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ugarde este preño el laadcmio almumodneBof lo 
ucual DO satxdo al deador de na censo leservalivo, 
uKIoL. d. disp, 3S1. V. tercio y todos los demu 
»que traían de este unnlo. Anoqne estas tres di- 
utsreDCtas sean ciertas, dudase mudias veces si el 
■contrato censual es enfitéutico 6 censual en espe- 
BCie. Cuando esto ncnna, se habrá de decidir la 
ucneation por medio de un escnpnloeo eximen de 
ulas drcanstaocias, alendiendD mas bien á la natu- 

■ raleza y eBeocía del contrato que i las palabras, 

■ que frecuentemente sueleo confonditse por los es- 
ueiibanos en raion á BU impericia, como adrierte 
uArend. en tí ta^. cit. cap. 13. n. 6. Covarr. 3. 
»var. cap. 1 1. n. G. Molina dispvi. 383. V. Cím- 
"iTactus, Si, empero, no se podiese deducir de las 

■ circnDKtSDciss á que dase pertenece el conlrilo, 
»se le jni^rá mas bien censual qne enfiléuticot 
uya hubiese sido una persona privada la que diú 
» la cosa á censo, ya una iglesia, Molina en el 
"¡wj. eü. Covarr. d. cap. 7. ti. 1. citando d 
"(^Tos. Couaislc la razón en qne cuando ocurre du- 
nda es mas favorable la condición del poseedor, si 
use trata de imponerle algnn grávameot yademas, 
BDo debe molestársele con otros que los qne con- 
ste Terosimilmente tener sobre si. 

8. «fatenle ee la justicia [en qae abunda el 
■censo resera atÍTo , pues comoelcenenarioadquie' 
ure el dominio de la cosa sin pagar precio alguno, 
Bj soto con la obligación de satisfacer todos los 
»atios una pensión á su primitivo doeCo , es jueio 
»se la pague para que se gusrde entre ellos la 
uignaldad de la justicia conmutativa, A«cnd. d. 
"pop. 13. n. 10- Se puede constituir este censo 
"por convención, como es lo regular, ó por testa- 
unento; como m el testador, legase á alguno una 
■cosa frucüfera con la reserva de babor de pagar ' 
ucierla porción de loe frutos i sus herederos, 
■Aveod. d. Iract, cap. 3. 

9. «Este censo puede ser perpetuo , durante la 
»*ida del censuario 6 absolutamente redimible: 
■ocurriendo duda sobre este particular , antes se 
•debe congideTar perpetQO que redimible, por ser 
HMta BD naturaleza ordinaria , seguD advierten Fe- 
■liciano de ctmió. tom. 2. lié, 1. y Mol. d. írací. 

■ 3. diip. 383. V. Steundui , y también porque 
ureserváodose el dueño la pensión, retiene el dere- 

■ cho de percibirla , el cual subrogado en lo- 
«gar del dominio, es perpetuo como lo era este; 
■por cuya razón y obas son del miuno parecer 

■ Avend. traet. cap. 14. y Covarr. d. cap. 3. vnr. 
»eap. 10. n. 5., en donde también afirma que en 
•caso de dnda mas bien se debe considerar el censo, 
uRservativo que consignativo, poniendo algunas 
■teattpciones por congeturas qne deberá examinar 
»el juez. Pero Vela dittert. 33. n. 70. defiende, 
aque habiendo duda, primero ha de coneiderart^c 
«consignativo que rcsenativo, y antes redimible 
«que irredimible , fundado en que fel consignativo 
uredímible es el mas frecuente y menos pavoso 

■ pora el deudor: no nns parece desacertada esta 
uopiuiuD por deber ¡"ur siempre mas favorecido el 



■ reoqneelatítor, /. favorabiliores 125.de div. 
urtg. juT. 

i 0. «Falta esplicar el censo llamado consigoa- 
utivo , porque ae consigna é impone sobre bienes 
udel que lo debe , quedando este con el dominio 
udirecto y útil de dichos bienes ; y alguna tcz so- 
ubre su misma personal lo qne si puede 6 no ha- 
ucerae ditpütanlo fuertemente los DD. y nosotros 
ulo examinamos mas adelante. Lo regular es cons- 
■Ütnirse por cierto precio que consiste en dinero 
uetectivot y entonces su constitución es verdadera 
iiventaipero puede también hacerse ^to por otroe 

■ titules , como permuta, donación, compensación 

■ de tributos, obsequios d obras, ó por ultima vo- 
nlunlad; y según el título, toma su naturalcTa. 

■ KosotTOS hablaremos del constituido por contrato 
»de véala, como el mas frecuente, y porque con eu 
■espiicacion, se entenderá con mas facilidad lorela- 

■ livo á los constituidos por otros títulos. 

11. •Bajo este respecto, deDotmns al censo 
ucoDsigoalivo, aprobado por nuestras leyes y va- 

■ rias constituciones pontíBcias como luego veremos, 
»del modo siguiente i vna compra por la rvaf, dan- 
ndo alffwio cierto precio en dinero ffertivo , sobre 
'bienes raices de otro ^ mtrca el derecho de cobrar 
Bciería pensión annua del dvefio de dichos bie- 
unet , qvK to queda como era antes. Decimos, 
'dando alguno cterío precio, porque el cpüfo do 
»se perfecciona por sola la convención , como las 
udemas compras , sino qne par* ello debe Ínter- 
uvenii la numeración del precio, vetdadera ó Sn- 
»gida, como prueba Vela dissert. 34. n. 37. La 

■ /. 8. (tí. 15. lib. 6. X. ó la S. lit. 15. Ii6. 10. 
»N. B. erige en el censo vitalicio que la numera- 
udon ó paga del dinero sea teal ; lo mismo nota el 
ucit. Vela dissserl. 36. detde el n. 37. Seftun la 
■defloicion , se compra el derecho de cobrar ó exi- 
»|ir la pensión, y no la pensión misma, según 
uprueba Covarr. d. lib. 3. cap. 7. n. 3. y Aven, 
odafio dicho tract. de cmiib. cap. 37. n. 30. Por 
ueslo no puede objetarse que ee den dineros por 
• dineros, aunque algunas veces, hablando impro- 
•• píamente, ee dice comprarse loe réditos 6 las pen- 
iisiones; pues que este conlrato, aunque suele cou- 
usistir en dinero contado, no puede llamársele ha- 
ublando con propiedad compra-venta. Tampoco 
»puede objetarse el decirse fTecnenlemeote qae se 
'>compran los réditos anuales, censos ó pensiones, 
«pues eslas palabras soelen tomarse por lo común 

■ en dos sentidos ; el uno por las mismas coeas qne 
use pagan todos los aSos 6 en otro término preflja- 
udo, el otro por el derecho de exigirlas y perci- 
nbirlast bajo cuyo acepción lo que se llama censo 
-en este contrato, es el precio ó merced , Covarr. 
ii3. var. cap. 7. n. 3. Mol. d. disp. 383. o. £x 
•.dietis. 

13. "DividKe este censo, por razón de la cosa 
oque se paga , en pecuniario , cuya pensión se pue- 
líde pagar eu dinero , y co rrocluario, que so puede 
upagar en frutos, como trigo, vino, aceite U otros: 
»pera en Espaüa prohibe espresauente la 1. 4. 'tf. 
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i>lS- lil>. S. ¡t- 6la 3. U't. 5. fib. 10. N. B. se 
iipiieda cotiFtituir coa peoí'ion que do set dinerm 
«de lo cual trMaremos luego kt profeso. En razón 
udel tiempo, puede constituirse de manera que la 
npension se pagne por aüos , meses ó á otros plazos 
nseDalados. Por razón de la duración, se diride en 
«perpetuo j temporal; cujas especies se siibdiri- 
»deo, el primero en irredimible , que con mas pro- 
upiedad puede llamarse perpetuo , y redimible que 
use constituyo con el pacto de reírovendendo , al 
ucoal llamamos ai quitar, j se llama también 

■ perpetuo por no acabarse ctm el tiempo, como 
■prueban Vela düsert. 33. n. 51. y Gene de een- 
usU. quasl. 1., bien qiie en la ¡. 5. d. til. 1S. 
nt^e opone al perpetuo, lo que suelen hacer tam~ 

■ bien nuestros autores. El c«it»o temporal puede 
uconslitnirse ó para cierto mimero de aDos, como 
aVS. 30. 40. ó para un ndmero incierto, mientras 
i>TÍTa el comprador, el vendedor ñ a)f;Dn otro, y 
■entonces se llama otfti/ícioieicnal es tao estraor- 
«dinarío y anómalo qne parece do ser censo exa- 
■niñada por las reglas de los demaet pues por él; 
■enagenando para siempre el precio ó capital sin 
uesperanza de recobrarlo jamás , compramos el 
oderecba de exigir la pensión annua sin respecto i 
ucosa algooa , ni á industria ni á obras del que la 
uha de pagar , y si solo i la vida de dquel para el 
ucnal fue constituida: de consiguiente, acabada 
«aquella se acaba también el censo y no de otra 
«manera; de suerte que de ella pende tanto en el 
■conslituirse como en el coianrrarte; cuyas cir- 

■ canstancias, en unión con ser menor sn precio ó 
«mayor su pensión, que es lo mismo , contribuyen 
ui que sea lícito, pues es incierto el tiempo de la 
«muerte. Salgad, tn tahyrM. part. 1. cap. 30. 
BCoyarr. d, cap. 7. n. 3. Feíic. fío. t. cap. 7. 

■ n. 19., VeWdif'ert. 35. n. íT., y mas latamente 
«en ia disertación 36. n. 42. Tienen también lo- 
»gar todas estas divisiones en el censo reservatÍTO! 

■ véase a Molina en d. tract. disput. 3S3. hatta 
«/a 389., cuando eiamina todas las especies de 
«censo Gonsignativo con la solidez y elegancia que 
«acostumbra. 

13. «El misma Holiui en d. ditput. 3S3. aQa- 
nde otra divisioTí del censo consignativo en real y 
xpersiMUtl { llamando personal á sqnel que sola- 
«mente alecta la persona con respecto á su indua- 
»tria i obras , sin que baya cosa alguna obligada) 
«pero opinando qae no puede haber censo personal, 

■ la desechan muchos autores, á quienes citan y 
■•siguen Faria ad Govarr. 3. car. cap. T. n. 27., 
»\ela dissert. 35. núms. 17. 102. y lot cinco 
«tigiüentes. Avend. decens. cap. RS., en donde 
«trata muy latamente esta cuestión solventando 16. 
«objeciones qne propone Feliciano, Covarr. y 
»otros qne son de la opinión contraria. También 
unos parece mejor el dictamen de los qne reprue- 
»ban la división; y el propio Molina no se aparta 
»de este parecer, pues en la disput. 38T. dice ser 
»muy difícil de poderse sostener el censo personal. 
"Ni sirve el decir con loe addentet i la biblioteca 



«de Ftrraris en la voz Censvi j Mari, m la (¡br. 
'dejutett tom. T. lib. 5. til. 15. n. 32., qne eo 
i>el día eslá aprobado el censo personal por la cé- 
iidula de 10 de julio de 1764 (*) publicada á re- 
iipresentadon de loe cinco gremios mayores de 
iiHadrId; porque en ella solamente se aprneban los 

■ contratos en tos cuales slpnos , principalmente 
Illas viudas y otros destituidos de propia industria, 
«les entregaban dinero para el comerdo i razan ' 
«de tres y dos y medio por ciento; y estos contn- 
ntos no constitnyen censo, sino una especie de com- 
upaGía , en cuya virtnd se parten de tal modo la 
Dganancia los contrayentes, qne, contentindoae loa 

■ qne pusieron su dinero con una porción segura, 

• pero muy inrerior 1 la de nna ganaocia regniar, 
■pertenezca la restante i los gremios ; pero debe- 
■mos advertir qne cala reprobación del censo per- 
«sonal se debe «Dteiider eeceptuado el TÜalkio, x- 
Bgun dijimos en e/ n. antee. 

14. -Por dllimo, debe saberse, que tenenraa 
«en BspaSa úertoe censos conocidos con el nombre 
■de jaros; los cuales consisten en rentas qne el 
■rey concedió á alguno en compensación ó remmie- 
■ncion de sns servidos 6 méritos , ó por deiU» 

■ predo sobre salinas ú otros derechos i cujas con- 
■cesiones sou otras tantas constitncioDes de censo 
«eonsignativo. De ahí provieoe, que las dispoñ- 
■dones qne aa han dado acerca de los censos, son 
■aplicables i loa juros (**], con sola la diferencia 
«que de su venta no ee paga alcabala, según se 
nveríSca en las de loe otros censos i asi lo pmebt 
«Larrea allegai. 23. Apesar. de que cnanto lleva- 
i.mos dicho es derto y bastante daro; con todo, 
"pnr 111 haberse eepresado los joros en la t. pen. 

• d. til. 15. B. ola B.d. tü. 15. iV. A., que en el 
»aIÍo 1705 aumentó el predn ó disminuyó la pen- 
■sioD en los censas consignativos al quitar, como 
«luego veremos, según lo habían espresado las 
ueií. í, /., que tovieron el mismo objeto; no 
■se ofaeervaba en los juros la baja de pensioa as- 
ulabledda end. 1. 8.. y fne menester qae mi el 

■ aDo 1T2T. se mandan observar Umbien «i ellas 
«por li razón de que eran censos i cuya dispoñcio* 
«se ball« en uno de los Jutoi acordados (¡ne m 
«e/6. íií. 15. /tí. S. Jí. d/a H.tit. U. lib. 10. 
»JV. B., aüi.- y arreglada sv amstitueimt y As 

• paga d lot censoí, por serle, 

15. «Tres son las cosas que deben atendeno 
«en este censo consigualivo , et predo porque sa 
-compra ó constitnye, y solemoe llamarlo cafÑ- 

■ lal, la pensión ó ^ito que se paga y la cosa en 
» qne se consigna ó constituye. Relativamente ad 
«predo, estableció entre otras cosas el famoso Motu 
"propio dtí Papa Pió F. de creandis eensibus, 
«publicado en el alio 1569 , qne bubiese de con- 



(•) Es la 1. 13. tit. 1. Hb. 10. N. R. Not« 
de lo» TT. 

(««) Vtuclaikofa 1. 72. tíU (5. lib. 10. 
n. H. Nou de los TT. 
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neúrir «n dinero efeclWoí de modo qae do te 
opaede dudat de ello en los lagnea en que «sli en 
nobserviDcia ; pero como do esli recibido eo Espa- 
■üa, segnn /al. tO. lit. 15. /i¿. 'S. fí. 6 tal. d. 
■M; t S. iV. A-, ha; lugar á la cneslion de t\ debe 
»ó DoentregarBeenmelilicolacaal tienepoTunay 

■ otra parte muchos dcreoBorcs. Avend. en d. trat. 
»cap. 37. ge estuerza on probar con muchos «r- 

■ gumenitis la opiuioD ne^livaí nos pnwe eioem- 
ubargo mucho mas tundada la aBrmalíta, porque 
wcierra la entrada á los fraudes que eucleo ser 
•muy frecuentes en este contrato ; y también por- 
»que establéele odolo así espresamenlc en el censo 
nvitálicío, por igual razón, la i. 8. d. lií. íi, R. 
oé la 6. d. til. 15. JV. Jl., noe dá motivo para 
ucreer que aiiestros le^'^ladores han tenido la in- 
nlencion de alejar de todos los censos los fraudes, 
■y que lo establecido en d. 1. 6. íf. B. acerca de 

■ loe vitalicios, se eslendiese y sirviese para los de- 
urnas. Por otra parle, Avendaüo no desvanece com- 

■ pletamenle los argumentos qtie propone á favor de 

■ nuestra opinión \ á lo que debe aSadirse el dicho 
ude Feliciano iib. 1. de cens. cap. 4. n, 10., y es, 
»qoe cada dia dudara el Supremo Heal Consejo 
oque se rescindan (esto es que son nulos) los cen- 
nsos constituidos por precio que no sea dinero. Es 
ucvidente, ijue quedan escepiuados de esta regla 
uloe jaros 1 pues en ellos no puede haber fraude. 
oDebe advertirse , no ser necesaria la tradícíoa 
nreal del precio, bastando la fingida : podrá, pues, 
aconatituirse censo por la Bccinn llamada brans 
"wamu , estableciendo el precio en deuda de dinc- 
■>ro cierta y liquida, á cuja paga pueda ser oUi- 

■ gadoel deudor; como In prueba muy Lien Aveo- 
odaúo en el cap. 38. haciendo ver cuan litil es 
nealo al mismo deudor. En los censos que socons- 
utitnyeu por testamento 6 donación, no puede tener 
nlngar esta cneslion , pwqne no se entrega precio 
»al legatario d donatario. 

1 6. 'Ilequiérese también acerca dol precio, que 
»tea justo; esto es, que su cantidad corresponda á 
f>U do la pensión, guardaudo con ella una propor- 
udon justa. Varíase esta por las circunstancias de 
uhigar y tiempo, según manifiestan Covarr. 3. var. 
meap. 9. y AvendaBo rap. 32. En Espaüa fué ta- 
Dsada en los censos al quitar el año tS63, irazon 
-de ti. por uno, /. 6. lit. 15. ii6. 5. R. ólal. 3. 
uAoru 1. d. til. 15, ¡y. R., y después en el de 
nl60S.,á 20 por uno,/. 12. d. lit. 15. A ola 

■ 13, no/o 2. d. tu. 15. N. JR.t finalmente, en el 
ude 1705., para los reinos de Castilla y León, y en 
■el de 1750. para los de la corona de Aragón , i 
»33. con un tercio por nno, ó á 100 por 3.,/. pen. 

■ y vil. d. lil. Í5. R. ó las %, y 9, d. til. 15, 
'N. R. En loe céneos anteriores á dd. II. deben 
utambien observarse estas tasas , como se previene 
»en ellas y en la nofa 1. lit. 1 5., en las cuales se 
"impone la pena de perdimiento de oScio álns es- 
ucribanos que antorizen escrituras con pensión mas 
nalia. En el censo vitalicio fue también lasado el 
uprecio en el afio 1583. por Ai /, 8. d. tit. IS. R, 



«éjat.d. ta. IB. T. J),, y despnes en el 'de 
ulGOS. por la I. 12. S. it la 13. y not. 1. d. tÜ. 
«IS. li, R. En la primera se tasd á razón de 7. 
«por nno , conslituyéodese el conso para una sola 
Bvida., y de 8 por uno en los que habían sido car-' 
ngados par* dos vidas; prohibiéndose que en lo 
usucesivo se pudiesen constituir censos para maa 
»vidas. En la tegnnda ley la tasa qoe era de 7. ae 
uaumeotó á lO, y la de S, i 12. 

17. «Del precio del censo irredimible do tene- 
umos lasa seüalada, y está tamhien sujeta á varia- 
Hiñones por la diversidad de liempo y lugarea. En 
»atencion, pues, á ser maa pesado para et deudor 
uceosuario que el otro al quitar, por no tener la 
u&oillad de rediuairle , de la cual puede usar en 
uaquel, ceasidcrándose parre del precio^ como loa 
Hdesias pacloa t]ue favorecen al vendedor-, /. /htwÍí 
>i79. de contrah. empl.f todos cooBesan deber ser 
••mayor su precio que el de los censos ai quitar. 
»CoTarr,~3. var, cap. 10, n. 1. dice, que este 
uaomenlo no se debe hacer temeraria i inconside- 
■radamente, sino por el dictamen de varón bueno 
uy justo moderador. Según lo que alli trae d. autor 
ny Molina d, trocí, de just. et jur. dispul. 385, 
• V. Secundum , parece sef jnsto q'ie esje precio 
tisea mayor en la tercera parte que el del censo al 
»fl<iilar. El mismo RTnlina añade que no debe ra- 
uprobarae con facilidad en un lugar lo que esté 
iirccibido por el uso; de cuyo Fenlir es también 
uCovarr. 3. var. cap. 9. n. 5. v. Ex guitnu, di- 
ucieodo que para la justa esliinacion de estos ceo- 
usos , se ha de observar la costumbre de la provin- 
ucia y el común sentir de los hombres, que suele 
udefinh" el justo precio de las cosas, /. prrelia 63. 
aad leg. JquU. En este reino do Valencia el pre- 
wcío da estos censos que llamamos muertos , es el 
•doble mayor del ^ue tenían loe de al quilar antes 

■ de los años 170S y 17SQ , en que se aumentó, 
uBas tn fheal. jur. cap. 30. n. 53. 

1 S. llanta asJDiisnio Molina en el lug. cil. qne 
»debe ser mucho mayor el precio on el censo enR- 
utéutico que en los otros, porque ademas de con- 
«servar el coocsdente el ilonúnio directo , le pcrte- 
i^necen el luismo y los demás considerablüs derechos 
uenfi tanticos. Üo es ínülil csu «drerlcncia, porque 
iisi bien es verdad que en la conslilucion regular y 
«ordinaria de este censo no se hace neucion de 
uprecio , se pnede constituir do tal nodo qne so 
uhaga necesario el eí^presarloí como por egemplo, 
usi alguno vendiese á otro «1 dominio directo de 
• una heredad , resM^índose el diil y coní^tiluyéo' 
■dose de este modo enBteola del comprador. Afi- 

■ mismo, debe tomaT^e eo consideración cuando se 
uirata de regular lo que valgan los derechos <hil 
MSeñor dírectOj en el caso de la venta do la cof;i 
«enfiléulicaí porque este valor se baja del que tie- 
»ne la cosa , y solamente de lo restante se paga el 
iilaudemío. Has if. cap. 30. n, 141. En este reino 
ude Valencia es costumbre que sea é razón de 
nciento por dos y medio, de modo que es ignal 
•al del consignaliTo y redimible ó muerto t pw 

25 
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iiC!-lo re Ri'Mc llamar dnble capital > y en idinma 
uritlc: ñaua doble march , por ser el ilnble <lel de 

• liw ri'ifOH al qailar , cAueiderados erios anlesdel 
»dIIÍDin aumento. Como de lo qoe arábamos de 
«decir nparcrc claramente que el precio det ceneo 
uciiflltintiro debe ner doblo mayrr (¡.'e el (!e Icf le- 
MiTimibles y miiclio mnyor que el de Inp ÍTrcdimi- 
-blcB^ eiipen la jiiflicia y equidad, que aiimenla- 
xio por dícbas leyes el precio del ccdfo ledímible 
•••■i ra7j)n de cicato por Irep,fe aDmeDlcInmbien el 
iidel cufltíiiliro á razoD de 100. por 3 , <rmn ^e 

■ halla asi decidido por el a ni o acordado del aGo 
>1770. (*WelatÍTameDle i una capa y solar de Ma- 
udrid en donde se concede al enfileola la facnitad 
»de redimir eFtoscenEoa al referido respecto de 100. 

• por 3.1 dif posición i la verdad luny ptanñble y 
iid¡)!na de que se ««Icndiese i lodos Inti contrates 
uenfit<!i>ijcos ; paos eu frecaencía es na obrtáculo 
«para el fomento ' y prosperidad del comeTCÍo. 

■ Cllimanieule, la tanlidad del precio 'en el censo 
xfOferraliTo , á qne fe debe también atender ñem- 
npre qne la cosa sobre la cual se halla impnoFlo 
'fe vende ¿ permuta , es la mirma que en el con- 
usigDativo, respecto i no haber razón alguna para 

• diferenciar las. 

19. "En cuanto á la pentioo Ó rMito del ren- 
»so at qnitar , estableció ia í. ^. d. rif. 1 S. (ib. K. 
'fí.ó/a 3. d.fir. IS. iV. Jt. pnblicada en el aCo 
KlSSí , qne pe hubiere de {Kigar en dinero efcrti- 
»vo. Mas como en Galicia y otras provincias refo- 
^ridaa en /a 1. 7. de/mismo til. y lih. Jt., 6 la 5. 
i'd. til. 15. N. R. qne ea del año 1573-, secotis- 
DtitniaD en fraude de d. 1. i. mochos censos bajo 

■ el nombre de perpetuos é irredimibles, con la 

■ espresion de pagar el rédito en trigo , vino, acei- 
ute d otros ft'ntost se mandó en la roiFma /. 5. N. ít. 

■ que todos estos censos que se hubieren fundado ó 
■fandaren desde dicho alio 1531. se consideren re- 
"dimiblef, y en todo re jnzgue de ellos por las leyes 
»qne hablan de los redimibles: do conn guíente, en- 
»táD sujetos i la decisión de d. L 3. JV. B. Aun 
licuando esta ley habla solo de los censos al qui- 
ntar , DOS parece acertada la opinión de Acevedo en 
i>Hn comentario, de qne debe esienderíe su dorlii- 
una á loe irredimibles t porque los perjuicios y 
"thindes que intenta evilar son mas graves en es- 
i>tos. Tal ley que también reguló los censos aole- 
• riorcsá ella, no se puede nepar per mny litil al 
uEftado. CoD todo, la (■ iitt. d. tit. 15. S. ó (a 9. 
i-d. tit. tS. N. S. publicada en el aüo 1750.de 
»que hemos hablado eu el n. Ifí., permilió la eos- 
iiturabre de pagar las pensiones en frutos , allí: 
iiqite en donde estvvier', recibida la costumbre de 
¡¡■poder ajusfar el rédito en granos . re recule la. 
'•paga di estos por redifrion de la /leaf pragtiirl- 
vtica {entiende la I. anier. pen. dfl mismo lit. 
uN. B. gw redujo la pemioi del 5. al H. por l(ln). 
i'jtin esceso alguno. Esta iiidnlcen'ia ha líejado In- 



■ gar i la cuestión de si la reducción eelablcci^'a en 
»dd. II. pen. y tiít. N. B., se ba do hacer con 

■ respecto á ia cantidad de frutos, de modo que pa- 
ngue tres medidas el que antes pagaba cinco, ó se 
sha do atender también al precio que ha tenido 
»mucho aumento en los aüos posteriores. La Aeei- 
Hsion de este ponto pendió en el S'ipremo Real 
■iConscjo , á inFlancia de tas iglepias de Itena!>al, 
oAbzanela y otros pueblos del territorio de Horclla 
len este reino de Valencia. 

10. «Esplicado lo perteneciente al precio y á 
»la pensión , paramos i eiaminar las dificultades 
i'que ocorren acerca de la cosa en que está consig- 
••nado el censoí las cnalesson harto considerables, 
uFeliciano de censii. tora. 1. lió. I. rap. 1. n. 5. 
•iCovarr. 3. nar. cap. 7. desde el n. S. con Otros 
omurhos referidos por AvendaiLo eap. Í3. n. 9., 
iijnxgan , qne la cosa censida tiene lugar de hipo- 

■ teca; y el mismo Covarr. afiadeque of la hipoteca 
»no sigue en todo las reglas de las demás ; pnes 
»en primer lagar, el comprador del cense puede 
ureconvenir para el pago de las pensiones al qne - 
ucomprd la cosa cetisida , sin mi^le^tar al qne la 
Dcnagenó dcppnes de haber consignado en ella el 

■ ceOEOí En segundo lagar, si el ccoíO hubiese 
•sido colocado, por egemplo, entres campos que 
k pertenecieren á tres diferentes poreedores, no 
■'pueden ser- reconvenidos los ireeporel todo, sino 
utada nno por an parte, üo sucede asi en lis bipo- 
otecas regulares; porqne la accioo hipotecaria do 
upnede intentarse contra los popeedores sin hacer 
•antes eecunon en los bieoes del deudor que con- 
-trajO: /. 14. til. 13. P. 6. ti. E ti, y la auth. 
UHOC SI DBBiTon C. de pignor.\ ni tampoco puede 
udividinie según e) número de los poseedores, puee 
lies individua. 

21. oPero Molina en d. Iract. de just. el 
tjur. ditp. 3S3., AveiidaDo en d. cap. 23. n, 10. 

• citando á mnchoe y lalfeimamente Vela dissert. 
"34 y 35. defienden, que la constitución de censor 
tise debe considerar á la manera de una servidom- 
iibro impuesta sobre la cosa eir que está colMNid^f 

• cuya opinión nos parece mas acertada y justa, y 
»Be acomodan á olta los efectos que observamos en 
ula práctica : confesamos no obslante, que en el 
naso general de hablar se llama hipoteca, y uo 
utenemoe reparo en contbrmarnos con él si se aiía- 
nde el adjetivo irregular. Los efectos consignienloe 
»á esta opinión , son t ] , que aqnel qne impuso el 
ucenso sobre cosa suya, solamente eétíi atenido al 
upago de las pensiones en cuanto la posee 6 est¿ 
«obligado á la eviccion ; por lo que la acüoo para 
■exigir las pensiones es de aquellas que los roma- 
iinos llamaron t'n rem ¡cripta, que siempre se di- 

• rigen contra el poseedor, /. 9> §. ^n- fuod. mtt. 
ueaus. Vela dissert. 14. n. 38. y 56. jf en la dí"- 
Bserr. 34. n. 54. De ahi viene qne enagenada la 
ucosa se reconviene al poseedor al que no contrajo 
ocon el acreedor , sin. qne pueda valerse del benefi- 
"CÍO de orden ó de escusion , pues según veremos 
»ma> adelante no hay otro deador. 
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11. "IJi Qm b1 poeeedor 4e la cof*eflá olli- 
ngada á pagar do Mlamenle las peníioDCí' relaiivas 
uil tiempo en qiiú poMe, sino también las auUrio- 

■ res DO Nliafechaa, como hablando de las conlri- 
iibucionei llamadas vectigales lo dejaron consígna- 
»do Anlonino ; Vero, Mgun maníGwta Papino 

■ Jiuto «a la 1. !• de public. et vecdgai., allí i in 
itVtctigaiilnu ipsa pradia, nort personal «mDrairí, 
•tí ideo pojseftoreí eíiam praterili temporil v«c- 

"liga/ solnere deberé. Por lo demás , si el conpra- 
' udor dé la cosa ignoraba deberse pensiones atra- 
usadas, pi^odc recobrarlas del vendedor, d, I. 1., 
lien la cual, al hablarse de la acción ec etapío, re 
upuso la palabra exfmpio en lugar de ex eniplo, 

■ cuya equivocación adiierlen Cujacia I. observaí. 
u5. ]/ en /a /r 36- de jur. fisc, con otroa autores. 

■ Molina cfplicíindo labnwnle este asunto eu d. 
•ftracl. Z- de ¡vsl. el. jur, ditpiU. 534. V. %ilt. 
udice, qac las pensiones anlerícres á la enagena- 
ncioD de la ooM, se pueden exigir ÍDdiferenteuKD- 
>te, ó dei adaal poseedor que como tal la« debe, 
•■FeguQ hemos visto, 6 del anterior, qae aun las 
udebe por razón del tiempo pasado; y si lu ptg¿ 
■el lillimo , tiene recurso para recobrar del prime- 
uro las corres pondientes i los aCosenque posejót 
cío que DOS parece coadrar mnj bien á la eqaidad 
uy oaiuraleía del censo. Debemos advertir no ob*- 
atanle, que se halla establecido por loe Empera- 

■ doree Valeriano y Vatenle en la L i. C. Thead. 
ode fifc. débil, y confirmado per Juíliniano ra «u 
uCod. í. 7. de Cftif. ft ctfnit, 6. de fid. el jur. 
'batí' pte. i. 11. de orna. agr. dessert. y otras, 
oque los que coniprafOo del soLeraoo Ina predioH 
uRujeloe i tributo (vtiligol), solo hayan de pagar- 
ulo i contar d«sde el tiempo que entren en la po- 
usesion. Ed d. /. I. so espresa la razou de esta dis- 
nposicioa , y os, qne pueda con íacíHdad el flfco 
«encootrar compradores. Si esta constitución (en- 
adri Ingar respecto á todas las venias de los rete- 
•ridos ^^ios hechas por el finco, é tan solo res- 
npedo á aqocUas que se verifican bajo este pació, 
»M nna cuestión harln difícil que escede los lími- 
wtee que dos bemot propuesto guardar en eel« 
aapÍDdice: irátanla latamente Jacob. Golhof. eo 
»d. L \,C. Theod. y Cujacio en ia í. 36. dejvr. 
'fitc. Amaya en el ¡ib. 10. C. lit. 16. U. 1. 

12. ollli Qne sea verdadero el parecer de Co- 
•barr. referido aBlcríormeote entín. 11. v. £n 
afeffundp lugar, con el cnal está conforme Vela 
»ra la ditsert. 3i. n. .63. Corfesamos uo obstante 
ucoo el mismo Covarr. d. cap. 7. n. 7. que lo con- 
ulrarto se observa en la piáctica, sin duda por la 
urazon de que la acción concedida al acreedor se 
uco<isidoTa como hipoleraria, y de consifrnienle no 
uso divide según el Biimero de loa poseedores, sino 
npw el oontiario e« indivisible, si bien en redidad ' 
«DO es hipotecaria sino ín rcm tcripia, cnmo acá- 
«ilwniM de decir. Umitase, sin emliáigo, e) parecer 
•deeeleaatorseganloqiwmatadelaDleenel n.36 
>]r tig. Mpoudrémot, dp tonicudo lagar aa el caio 



uife poseer alguno una parte tan grande de la cosa 
>.qite bailen si'p frutos para papar la pensinnt pues 
ueu Oble caso podía ser lecouveuido Mlidaiia mente, 
>i teniendo, empero, recnrso contra loe demás poseedor 

• res por medio déla acción nr^ofidrum ^jf o- 

24. IV. «Que pereciendo la cosa censida, pere- 
Bce también el censo; á la manera que pereciendo 
uel predio sirviente se acaba también la scrvidum- 

• bre, comolatameDtelo prueba Aveodano en el cap. 
»60. y Leoiar. de utur. qveít. 57. Cn donde tam- 
»bjen ttala de cuando volverá á levívir. Este etec^ 
"loes muy conforme á la naturaleza del cenas, si 
"lo exaniíjamos con detención^ porque como dice 

• sutil y sólidamente aiolina tu d. trací. disptU. 
t>385. V. CorUrarium, el censo no es otra cosa qne 
"una venta pro irtdwito de parle del derecho en la 
ocosa en que eslá consignado.- de consiguiente, pe- 
■•rcciendo esta, no puede dejar de estingnirse el da- 
urecbo que en ella radicaba. Ademaa, como conai- 
udera muy bien Vela en la dtttert. 33. detde el 
»n. 11., seria cali Diognnoel peligro del compta- 
»dor del cenao, si pereciendo la cosa sobre la cual 
"y sus rMitoe compra el derecho de eiigir la pen- 
"sioD, estaviere el vendedor obligado á pagarla: 
"siendo eclo no solo contrario á las reglas del 
"contrato de compra-reola, sino sumamente dnro, 
"porque batíante lo ea para el pobre vendedor del 
"ccueo el sentir la péidida de la cosa sin quedar 
"Obligado a la paga de las pensicnef; pnes de otra 
Dsuerte sentiría dos gravameuei. b:^ an misuo 
«concepto, y seria aEadií aflicción al afligido. Otro 
o inconveniente se seguiría si canoDiaasemoa, esta 
"Opinión, coal es, qne si el comprador del censo 
Buo sintiese el peligro de beatincioDdelacosa, po- 
uni i nada distaría del que di dinero prestado á 
HÍDierís, el cOal asegura en todo evento el capital 
■qne enlréfrd. Hovidoe de estas solidisiraae raaonaa, 
BtreyeroD Vela en la ditert. 33. n. 51. y Cene, d* 
ncmsib. qturH. 54, ser cosa inicua é ilíciu qne se 

■ coDslitiiya el censo general nienie sobre los bienes 
ndel vendedort porque rarisimamenle sucederia que 
nalranuse al comprador el peligro de la esliucioD 
•de SD deredio. Todavía avanzamos hasta decir qne 
"SÍ la cosa ó cosas en que se impone el censo fue- 
asen tan pingues qne produjeien frutas muy eece- 
B*ivoa para pagar la pensión, se debería corregir 
»el esrwo por el arbitrio del juez, á fin de do caer 
»en el mismo absurdo ; de modo que debe guar- 
•darse la igualdad posible entre los contra^ en I et>. 
«En coHaciKDcia de lo qne acabamos de decir, no 

■ parece verdadera la opinión de AiendaCío «n tí 
-cap. 59. Sarm. lib. 7. &pJecl. cap. í. n. í8 y 
uotroe qne juagan qne en la eonstilucion del cen- 
•w> DO se coiArae obligacioa alguna personal en cu- 
>ya *ir1«d puedas ser compelidos á pagar las pen- 
"siMea el veidedor á sus heredero», do siendo po- 
»se«dore«delke-^ censida d qneriendola di^ar^ 
■aPB cando mí se hubiese pactadw pues lodavú 

■ dAeria e»asiderarse)w)lilestepacloy pornopoes- 
Bla la obligaom penoaalf i meoei de referiise al 
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i^caso en q^e ^lrieM lugar la «tícgíod, para el caal 
j 00 para otro pidría tnsteoerw. 
35. «Con efucto, recomiendan esla opitñon la 
seqnidad é igaaUad que debe observarse en todos- 
»Im cODtrabM, Hiendo muy conrorme á ella la na- 
uluraleza del de compra venia, á la que se reBuro 
»bi constitucioD del ceasn^ p'ies el que compra al- 
ngnna cosa, solam^ole adquiere derecho á elh„ sin 
utencr regrosó contra la pcrsom bído, ea ef casa 
>de eTÍccioD: ¿porque,, p'ies, ba de concederse mas 
■ftvor é indulgencia i los compradores de censos? 
■ ¿Porqne á la compra del censo odiosa y no mny 
»dis>aniedo las usaras, s» le lis de dar un fruto mas 
«pingue que á la «ompras de las demás cosas, tan 
utftiles y aun Dccesarias i los hombres? Coa todo, 
uopdnew en cierto mMo á esta doctrina íaf. uít. 
ud. tit. 15. A. d A) 9. tit. 15. la. 19. iV. fl.,dela 
nqnehem-w hecho mención en el nrim. 16, j refle- 
■10 Iros ei<p3c¡es do censos consigoacifos al quitar, 
uallit reaie) , personaisí ó mixtos! por coyas pa- 
«Ibtins pnrece aprobar no solo los censos ea que 
■'acceda oUigacion personal, sino también (os coio- 
Bcados en la sola persona; signiñcando á aq^icllos 
>■ por 1» pílabra mixto* y á estos p^r la penonaíe». 
"Pero no por esto debemos reprobar la sentencia 
ude Aveodario, qne oo admite estas dos especies en 
»|iis Tilín». 58 y 59r y se puede decir que el 
"legislador en d. 1. ÍS, N, B. solo Iuto la inten- 
»cion de reducir todos los censor al quitar á la ra- 
bión de fOO. pura, sin esleodeiM i otro fln;^ yqiio 
natendiendo únicamente al qiie tenían, puso aque- 
»llas palaliras, na aprobanÁ» los censos mixtos y 
«personales, sino para manifestarque todos los quo 
use llaman al quitar, de cualquiera calidad que 
usean, deben estar sujetos i la redacción hecba en 
■la misma ley, sin que p<iedaa mih doeúos preien- 
uder cosa en coatrtirto bajo d pretestn de ser miito 
att personal el censo, cuya pretensión podría lemcr- 
use por ser mochos- los autores qire la admiten. Si 
»b¡en la opinión de estos no es lan ruiidada como la 
uoucslrs, el tener tantos defensores ha sido pmba- 
oUemenle la cansa de qtie los escribaw» onteueu 
usegun ella las escrit-iras ilb carframeuto que-aati>-> 
oiítao, siguiéndose- unos i otros como ovejast lo qoe- 
ano debe llamar la atención en vista do'lo dicho. 
oO 4)nizas la-ambicion y pod^ de los compradores,, 
uha sido la causa de ponerse e!>ta9 espreeiones mas 
»gr«Tosas i ItíB pobres qne juslas! lo ouaL ba dado- 
nasa i aquella práctica. 

36. «CncstioD harte diRcil se promueve acernt 
nde si cnandb no perece toda la cosa coneida sino 
«solamente ana part^ de ella, perece también á 
nprorals el censo, aun en el caso que la parta re- 
amancnle pueda dar frutos bastaoles para pagar 
Dtnda Id pensión. Molina dispaf. 391. cJauf. » 
nVela difftir. 3^. m K jr 3», Faria i'n addk. ad 
nflotarr. 3: ear, mp. 7. »¡ »B- jr Sfli citando á 
uotr^, ifeltenden la (t|>i(tjn't anrmMim, hindalidme 
tmn lah raHHies siguientes: I.hmqiie lo qne-sadi- 
nce ik-l (odo «D'enank) alndo se dico-de la- parle 
M,'H etiaiito á t* pat<lo^A f¡ia- dt-loí» 76. d» raí. 



"Vindie.: 11. Porqueelcenso está de taf modoesfen- 
ndidoen la cosa que todo esíá en toda ella y parle en 
ula parte: III. Porque asise halla e»^presado en la 
•'cíáu.ru/a 8. dfJ Itlolu propio de San Pió V, cuyas 
'■palabras son: po.tíremo eensus ín fafurum creon- 
ndot,reiníolumveipro parlppereTiipro,aaí infruc- 
nCuosa ín íoíum, vel pro parle effcfa, vofítiims ad 
*ralam perire. A cuyo caso y á otros declaratorios 
■■d& derecho antigua, no parece debe esteoderse la 
usuplica para no admitir este Wofn de que habla 

• fít 1. 10. d. la. tS. Jr. d /a 7. tif. 15. M. 10. 
»jY. J). sino solamente i aquellos en que fuera del 
"derecbo común, establece alpruna cosa nueva, co- 

• mo prueba Vela diserl. 3.1. desiUeln. 18. y luaa 
«latamente en /a«di.(«err. 3Ii. ?/ 36. 

77. nPero i pesar de- ffiUif. fuiídamentoe, lene- 
> mos por mas probable la opinión coiitvarú^ defeu- 

• dida por Loot.-cií itittr. d. ^iiitst. 57. Cene gutríf- 
»fOD, qne cita i otros y á una decisión de la 
ajiola anlo el cardenal Tlellini en 30. de OclnbTo 
ude 1601. tas razones de oln opiuinn son las si- 
ognientes: h Porque el censo está f^iutplemeole oons- 
»tiluido sobre toda la cora y soliie rada una de 
»siis parles, ti. Porque qucdstiiJo ul dominio déla 
«cosa censida en el vendedor del ren^o cuando se 
uconstituye,sin pasar al del comprador^ qne solo . 
nmerca el derecho de exii^ir la pensión, parece que 
Illa deslrucioo ha de pcricm-cer eniuramente al 
uvendedor, mientras le qneiln parle de que pueda 
DSosleoer el pago de la pensión. III. Porque pu- 
udiendose constituir de nuevo un censo del mismo 
uvaloren Uparte qne quedó i>alVa,soriaeosa irregu- 
iilar que no permaneciese integro el que se hallaba 
»ya coDsttlnido; siendo mas fácil la cowertacion da 
nona cosa que su nueva conslitucion. IV. Porque 
•■el censo no se considera terminMívanenle con res> 
■iptTtoi la cosa eensida^ sino á snsfruiMi eadedr, 

■ no tiene- por término ó Bo Ismiüma cosa, sino sw 
Hltutos; do donde viene que se eílingue aun pema- 

■ neciendo la eosa, si se- hace enteramente ioIVucti- 
■ifbra para siempre, como luego ver^mosi .'iendo 
»consiguieote i esto, qne si la parlo remaueule pro- 
uilace frutos bastantes para el pago de la penston, 
»db oioguna manera puede considerarse estinguida 
ula cosa' en cnanto ai censo, ni aun en cuanto á la 
uparte qne pereció: cuyas razoncsal paso qneaSan- 
iizan esla opinión, destruyen los dos primeros fun- 
iidamentoa de la conlrarin. Ninguna fuerza llene el 
utercero sacado de la referida elaus. 8. déi Mota 
ude d'. S. Pío F., porque aquellas palabras: tw/u- 
nmiu ad ralam perire (t(ucreroos qne pereaca i 
iiprorala), se deben entender del caso tm qne 
nía parte remaueulo no puede producir les frutos 
nsufltientes para el pngo de la pensión, como las 
nentendid la Rola en la citada decisión, que es la 
nprimera de las mas inHgnas citada» por Gen- 
ncjo en M-lraet, de-emnHi. Ho es fnmpeoo de tna- 
ityir peso otra de las rar.oneaen que se apoyan lis 
nÍM'ensnrea de la- opinión- eotriraric: d' eabor. I» 
fe/i 4'. §1 71 de ceniiü. ifVe dice a^l:. guare etsi 
Hagrípartib cket^male jteriértí, deómiptr esK$ilih 
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nrem- re/hiarif ('^ porcpe como idVertimnB anl»^ 
nríormeDlc en Hn. I., tomtndnRc lo palnbra cen- 
¡rtus pOT la doscripcíoD ó «■timacion de ]bs propie- 
irdadw que líene cada cindadano, m claro que cuan- 
■da perezca una parlo de e^^las piopictladus do po- 
«dri imponerse sobre ella cnntribucínn í pero 
■eo este lugar ee loma la palabra rinuie# por et 
■Atrecho de exi^ una pcueiou , parn h) cnni bas- 
ntan los frutos de la cosa. AdvertiiDús iHliíaaineDre 

■ para terminar esta cueslioo.qnesi iia censo fuese 
ncoDatituidn con facultad real' sobre dos mayorazgos 
»j se le ifuilase al poseedor e) unOfSc le d«be- 
»ria bajar á proporción et pa^ db la pensión, por 
utas razones i.'!=peci a les qiieenpnisa Salgad, parí. 2. 

«rop. II. n. 13. 

1%. -Falta advertir en cuanto á las cofrs «n 
oque ban de confígnarse los censos, q<ie delwn 
"ser ftDcliltras 6 inmuebles ó raices. Ln primoro 
■se- «ridencia porque compramkwe en la cnnsiiln- 
»c¡on del censo el derecho de exigir las pensiones 
••ó rentas, seria radíenlo j nsnrario el coiiIraFo ei 
■la cosa na los produjese, Arendafio cop. 53 £eel. 
'gnrrsl. SO, citaodb a otros. Es lamliien indudable 
»<¡ne deben ser inmneblbsrporqiie ademas de exifrír- 

■ loasi laseílraTspantcsdcMarliooS.'yCiiliiiloS.'', 
Bqtie Citan en el cuerpo del derecho cniíúiiirn m 
Bflf til. de tmpr. tí vfíidll. enlre las eslrai n gantes 
ncomanes, se prueba también por lo quu dijú- 
iimos, esto es, qi'e el ceiico re considera á 

■ inaucra de scrvidi>uibre, Is cual nunca se ini- 
npone- »ol>TB cosas muebles j tiene tracto succ- 
t)To perpetuo, úpnr lo menos se considera de nin- 
• cita duración) por eups razones y otras loprucl>a 
ubien Cencío en d. quipsi. Í3. j Avendato ™ /i>s 
neapilulo» 52. y 57. en dondecita áoiros. El niis- 
umoCencio end. qiirrjl. 39. j Avend. ei\fl eap. 52. 
ñadvierton que también deben entenderse por cosas 
ninmiiebles afelios dorerüos incorporales que na- 
nlnral'í inseparablemente ranadUerentes ala lierra; 
ucomo Ibs de pacer, pescar, dociioar d otros !e~ 
nmejanles. 

39. «Comoen lasronslitucionesdecrusosi^sue- 
sleo poner algunos pactas de los qi<e puede dddiirse 
bSi son filidos y deben observarsei creemos opor- 
BtUDo notar les mas n^ecuentos y considerables. Es 
»el primero, no podersa enagcnar la cosa censida, 

■ bajo la pena de qne taiira en comiso si lo contra- 
«rio se bocieret segundo, rescrtarse el compra- 
ndor el dcrecHo de tanteo ó prclacion, para el caso 
nde que la cosa se enagenase. De loe aba (rala 
alatameoto ÁTendalto en /út eapit. 85 y 86. Paia 
nexaminar bien este asunto, se ha de distinguir 
AentT« los censos que no tienen precio aeCaladó por 

C) El lenlido Je esta Ity parece ¡cr, que si 
é cauM dt un (erremolo pereciese nnn [i.-irte'i1«l 
campo, ddMrA inierlo en cuenta ct' ccnsin- p'-ra 
•iiólarlo en' cV registro, & £n de que n» se iin>- 
^nga foiitribuciun sobre la lurle que pei-ci i'tV. 
Nota lie lo» Tr.. 



uk ley j los que le tienen, cnalbB son les rediml- 

■ blos A al quitar. En les primeros, que soltr le 
»riefWD natural por la prndenle estimación de kis 
«hombres, del.cual como os sabido hay Irca gíneros, 
• supremo, medio é infímo, te sostendrán los pac- 
BtoB si el censo so constituyese al precio supremo 
ii¿bI medio; porque por mas que scaa gravosos al 
uTeiidedor, como luego veremos, no se le hace agra- 
»«io si queda el contrato enlre los límites det prc- 

■ eio iuBmo: mas si se constituyese en este, qne ya 
»no admite baja en la esfera de lo justo, deberá de- 
"cine lo mismo qoe vanioe á esponer respecto á los 
ueensoe ^no áenen et precio lasado por la ley. 

3e, "En estos, que según dijimos anterinrmen- 

■ menls soo Itt redimibles al quitar, juzga- Aren- 
Bdaü» d. d: rap. S5 y 86, que también son váli- 
"dos y debun uLserrarso los esprcsados pactost lo 
umisinodfflendeddsegnodó, Gutiemz/tí. I.pracf. 
»qutf3i. IG7. A iiueslro dictamen es mas terdade- 
ura la contrasia sentencia qne aí(;tiii I.rri.-ird. devsw- 
»ris, i¡u<Tst. 56. n. 32. y fig. yqi'tpj^r. 05. n. B'. y 
iiOlan. m concordia aniim. jvr lid. n. n. n. 99. 
iif 07. IOS. Es (nn clara y sélida la tazón du esta 
uscuteneia que bien considerada no admití: rotilra- 
iidiccion. Consiflc en q"e nuestros reyes, mirando 
upor los pobres, lasaron tan soreramente los pre- 
ucios en las leyes citadas al n. f G.iquenoqniíieron 
ufaesen en manera alguna menores 6 m.ts f rniusoB 
BB los rcuJuderes, cono claramente ln mairiflestan, 
iiy ninguno qne examioe con nicncion este eslre- 
»mo podrá negar qne tos referulos parios }' rrtalus- 
uquiera oíros qne embarazan de cualquier modo 
nqne sea la UberMd do ensgenar, grai an á los ren- 
udedores del censov y de consiguíenle disminujen 
»et' precio que recibieron. 

31. "De ningún momento es la razón en 
itque M fündiin Ing autores de la ctra opiíioi:, 
■rdiaicnde que dichos pactocy con especialidad el se.- 
uguiHto, DO disuiinuyen el preri'', y que por lo mis- 
iimo im son gravosos al vendedor, respecto i que 
■(relativamente al segundo) dairdclc el comprador 
»qne usa del tanteo el mismo precio y con las mis- 
ninas eondieionoE que le daba el otro comprador, en 
Hoada le peijudica; porque esta respuesta e« cap^ 
nciosa á causa de que el perjuicio del vendedor tie^ 
»ne rose alta eu raíz, á saber, qne valíendodicho pa&- 
»(D, no te encontraría eon tanta facilidad quien qni- 
usiese comprar la cosa á su justo precio, por 
»el recelo de qne acudiría d qnitarsela el que qoi- 
»8Íe«o valerse de en derecho de tanteo; lo que es 
uevidente y lo juz;gó la Rola ante el cardenal Seraph 
ndicU. de 1474. n> f> v, Nec. obstat , citMa por 
■ Leol. en d. n. Í1. Hesulta pnes, qn* si valiese 
»esle pacto fe veria precisado el vendedor á tbii- 
■der la cosa á nn precio muy bajo.. Ademas, no 
opudicndose negar que dicho pacto es útil aldueüo 
udel censo, m preciso contesar que- es gravoso al 
iiccnsatÉTÍo, por ser correltrlivo lo uno de lo otro. 
ii'ATadese á eelo, que estando constituidas d. d. 1. 1: 
■en beneficio de lo» vendedorm, se deben ampliará 
ntevoT suyo. Hálito, en Ai /, 1: tif. 16.7ÍÓ. B. R".- 
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«6 la t. til. S. tW. 10 N. B. Glos. 1. D. 6., dico 
uqite e^lfi pado no debe tomarse en consideracioD, 
xpor deberse atribair mu bien i, b impericia de 
nloe «ecribaooB qoe i la Tolaelad de las partea. Es 
»Mto muj derla, peraafiadimOB que do debe Taler 
uaunq'ie conste haberse pnethi por Toluotad de toa 
ncoQtray cotes. 

33. uSÍDembargodequeAicAi'iuu/a i.del'So- 
nlu de S. Fio &." aprueba erte pacto, uo por esto 
■;es BtenM cierto lo que dejamos sealado; pues ade- 
»mas de que do babü de los censos queticuon pre- 
Hcio tasado por la ley, no e^lá recibido en E^paCSi 

■ como hemos maeifestado en tí n. IS, y aa eetos 
ncensoB causaría mucho gra¥ameD, que Doestáo pre- 
iicisados á admitir los príocipes seculares, mayor- 
límente do eligiendo esta circunstancia lanaturale- 
"za det ccDSo, que es us contrato secolar, ni por 
uahi se causa mucho perjuicio i las almas, como 
uraciocioa coa su eslraordÍDaria finura Holi. en el 
■cnmentsrio de d. cíatu, 5. tract. 3. de jusí, et 
fjur. difjnií. 390. 

33. (iDecimos, pues, con relación áloqneTá 
iiesp'ieslo que todos los pactos que por ser gravo- 
»sos al vendedor disminoyeo el precio, se deben 
HCODsiderar como oo escritos, Paria adCovarr. 3. 
avar. cap. T. n. 14.j pero no bario naloel conlra- 
uto. Tínicamente en nn caso se podría admitir lo 
ucoDtrario de esto lillimo á Vista de ana ley, sino 
«hubiese otra que lo impidiese. Tal seria si en la 
» constitución del censo se conTiniesen los contra- 
»yentes ea Ajar un precio menor que el tasado por 
olas leyes. Si hubiésemos de atender tan solo d la 
nL 6. /tí.lS lib. 10- !f- Jt., estaríamos precisados 

■ á decir que era nulo el coolratot por estas pala- 
ubras. F lai ventas y contratot de lo> dicbot cen- 
iisoj gut en otra manera y d menor precio 
'te hicieren y otorgaren, sean en ti ningwuu, 
oy de ningún Valor y efecto.- pero á pesar 
iide lo claro y decisivo do estas palabras , las lej/ej 
u8. y nota i. y la 3. til. IB. lió. 10. JV. fí,, que 
uhablan coa estension de esta asunto, nos obligan á 
ndecir que no se TÍciaria todo el conlralo, síoo el 

■ a'imeiilo de la pensión tan solamente, reformar.do- 
»se de rundo quo correspondiere a la tasa. Supón- 
• gaise que le dic^e yo 100. para que cada aQo me 
npa^ráras 4; quedando válido el cotitrnto, solo esla- 
urias oblidado á pagarme 3-. pues eslas leyes des- 
upiies de rclurit tas palabras do d. 1. k, añaden las 
Bslguieiitcsi F que no se pueda en virtud de ellos 
«pedir ni cobrar en Juicio ni fuera de él mas de 
nd la dicbaraton y respecloi por lo cual os visto 
uque d. l. 8 habló menos do to que quiso y que 
use debe ampliar por las otras. Consültefe i Aven- 
udaüo que prueba latamente esta EeDiencia en el 
ucap. 3G. y Larrea en la aílegal. 25. n. g. cü. á 
DOtros. 

34. "Veamos ahora tos modos de estíoguirse 
ulos ceosos. I. Se pierden ó acaban pnr perecer la 
ucosa censida, de lo cual per haberFc (trecido 
nocasion hemos hablado en el n. 34. II. Si la nüs- 

■ D» cúsase hubiese hecho en uotodoy para siei»- 



»pre infructiferai como por ejemplo, sí RTknundo 
uel mar, cubriese de mucha arena el campo, segan 
ub prueba Leot. de usuris i/uast. S7. La raxon es 
Illa misma con que hemos fundado en <^ n. 311. de~ 
»ber se^ fructiteras las cosas en que te imponen 
ulos censor; y también porque la cosa que asi se 
oba hecho infructífera ó cíleril, debe considerarM 

■ como la que ha pereddo dai todo, en cuanto á loe 

■ frutos. Como do está en las facultades del censuario 
ubacer que se empeore la cosa yde este modo per- 
■judicar al due&o del ceoso, le podrá OFte obligar 
uá que la cuide como los diligentes padres de fk- 
amilia, Leol. d. quatt. 57. «. 7: si pues parsn dolo 
»dculpa pereciese ó se hiciese iofructifera, annqne 
use eslínguiria el ceoso por falla de cosa «n que 
upoder subsistir, podría el doe&o repetir el precio 

■ y lo que te interesare, como lopraeba LeoL tmd, 
'guiBst. 57. n. 56 ]/.57. y Caac de censii. quatt. 
ilOl.i lo cual se halla conforme con lo dispnóto 
sen el derecho acerca del dolo y la culpa. 

36. «Ya que algunas Teces puede dudarse si 
upor la mudanza i quebranto que ha padecido la 
ucosa %e debe considerar que ha perecido ó te tu 
"Vuelto infructífera del todo para siempre, y coa 
neste pretesto escosarse el deudor de la paga de lat 
npensinoes, somos de parecer que, verificandooe es- 
wto, podrá el dueño del censo precisar i aqnel á 
»que pague las pensiones, 6 haga dimisión de la 
BCOfa á su favor: porque de esta suerte se cortan con 
ufiícilidad los pleitos, sin perjuipío de nadie, j 
»se esduyen loe fraudes que podían intentar loé 
ideudorest y también porque siendoel censo i ma- 
uncra de servidumbre, como dijimos anteriormente, 
ucarga sniíre toda la cota y todas sus partee , per- 
«maueciendo t» hahüu, como solemos decir, en la 
Mcosa esluril y mudada 6 en cualquiera de laspar- 
"tcs que se conserveí del niLamo mudo que queda 
>en el solar el derecho de bipoteca, quemada la 
"casa, /. 2S. §. pen. de p¡gnor.\ y ea tanto secon- 
■ sideraesiingnida, en cuanto el acreedor no tiene de- 
urecho para eiigir las pensiones ni para obligar al 
«deudor á que reedifique la casa. Debe tambiea ob- 
useriarse esto aunque el deudor se bubiese obliga- 
ndo á EuCrir cualquier perjuicio y i reediBcar 
ula cas.i; sino es que se hubiese compensado esta 
uobligaciont coom por sjcmplo, habiendo anmenta- 
udn el precio en la tercera ó cuarta parte ii olra 
«sobre la tasa, la que debería regularse segna el 
narbitrio de! juez para que fue^e propoicioaada al 
uaumonto de oblij^acion que babia lomado sobre si 
uel deudor, Molina i/isp. .1S9. y 39 1. Aiend. cap. 
"60. ít. 1 1., Vela disiert. 33. desde el n. 72, on 
udocdu trata Istisimaiuauíe tic la renuncia de loe 
ucAsos fortuitos, Ru fuerza y eslciiFioo. Ilccordamoe 
»lo qne hemos dicho de los partos gravosos al dea- 
i>dor n. 39 y sigg. 

36. "Cuando la casa se ba arruinado enlen' 
umenle y recdílicado después, juzgan couuu- 
límente loe inléipreles que en este caso no td- 
■vive el rento ya eFtÍngt|idof como se verifica en el 
uusufruto. Pero es' mas verdadera la opinión coa- 
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■ Irarta, pori)iic qnedanda rh habttv, crmn hemos 
»I>rnbadr> , el ceoso en el solar, no lanío debe con- 
nsiderarse eíitingvido como guRpeodído; del ntúoto 
atnodn que ñ un campo que ae creyó perpetuimeD- 
»te esleril ó tnrructirero, «n haber producido fro- 
nto alf^no por machos iBos, se hiciese de nuevo 
wfrnctifero por alguna muy rin ociirrenctai ni lie- 
une fuerza el ejemplo en contrarío del nsnfrato, 
«porqne este derecho perronal es muy eticado y 
Bse pierde con mocha facilidad^ de suerle qne el de 
nmi pinar ee acaba con solo haber corlado loa 
npinoa y haberlo becbo tierra campa para sembrar- 
uU) /. 10. §. 4. quib. mod. utwsf.wí utw amií- 

■ (ñ.t lo que nadie basta ahora ha dicho de loi 
ncensoí. Has por esfareTiviscencia, no lendri dere- 
■>cho el acreedor de exigir las peusioaes correspon- 
udicotes á los aSos de ruiua, porque entoDcesnose 
uádendaren. De la práctica contraría se queja con 
Htazon Socueba en su tibriio de los censot §. 4, at 
»^n. diciendo que es la cauía de haber eu Sevilla 
ulaDloa solares y estar la ciudad afeada conminaf. 
«Será puse muy del caso que el poseedor del solar 
nafedo i censo pacte con el dueSo de eele antes de 

' sediflcar. 

37. «El tercer modo de estiaguñfe loa ceutot 
»ee la dimisión^ esto esi si el poseedor de la cosa 
»€eiwida la dimite ódesamparaábTOrdel acreedor, 
ucomo lo prueba Avendaíla de emitió, eo el eop. 
ulio. n. n. 6 y 11. La razón puede dedrse set|la 
umisma que la del caso en que perece la cosa, cual ■ 
uea, que siendo el censo up gravamen i la manera 
■•de servidumbre, recae ODicameDle sobre la cosa, 
uy la persona está solo obligada en cuanto la posee: 
ude coneiguiente debe serle permitido el dejarla y 
xlibertarse con ello del censof de la misma manera 
uque el duefio del predio sirviente puede dejarle y 
nqnedar libre de la serridumbre. Por ignal razón, 
udijo muy bien el jurisconsulto Marciano en (a 
»/. 114. §. 4. de Ugat. et fideciom. 1., que debía 
»ser oido el legatario á quien el testador logó un 
ncampo con la carga de dar i otro cierta cantidad, 
usi éí no quisiese admitir el legado, prefiriendo en- 
»iregar el fundo al fideicomisario para no tener qite 
upagarle cantidad alguna. Efectivamente, caando el 
•■deudor dimite i fa^or del dueño del censo la cosa 
lien que está impuesto, se realiza la confusión de 
uderechoa; y es indudable que por ella quedan es- 
ulioguidaBtp«o;ure todas las obligaciones, /. sicjil. 
u7S. de soltit. De estos tres modos de estingairse oí 
»censo, que acabemos de esponer, el primero y el 
■ tercero tienen también lugar en la eoSteusis y en 
»el censo reservativo; con la sola diferencia de que 
ula enflteueis seestingue únicamente pereciendo to- 
ada la cosa á que está afecta, sin que pueda el en- 
«flleota pedir que ae le disminuya la pensión mien- 
»tras quede parte de ella, cegun dijimos eu las 
• Initil, §. 3. de local, et conducf., dedncidndolo 
nde la 1. 1. C, de j'ur. enphit. en dnnde dírons la 
'irazon, y es, porque no paga el enfitcota la pensión 
>'en razoD 4 los frotus que percibe, sino en recono- 
iicimiento del domioio directo: lo coal obsta tam- 



" bien para que podemos afhmur que secfíiígaaj 
"Otiílteusis cuando la cosa íe haga infruclifeíai do 
•■otií'lante, el enDteola tendri la facultad de dejarla 
"SI io creyese convenienlCí en cuyo caso quedara 
"lilire, sin que se pueda objetar ningún principio 
ude derecho. Por lo demás, conviene advertir rola- 
"tivamonle á EspaCa, que se librará el enfiteela de 
"pagar la peí fíop ó canon, no solo cuando se es- 

■ tiogue toda la co«a, sil» lanbien cuando quedare 
-meuoE de una octava parle, según advertimcs en 
»las Inttit. d.%. i. de local. H tottdvct., dedii- 

■ ciéndolo de la 1. 38. ttí. 8. P. fi. 

38. riEI coarto modo de estinguÍTEe los censos 
»es la prescripción de 30 a&oe, cuando alguno po- 
■sejere la cosa como libre de tal carga, por diclio 
-termino, con buena tí y sin tnlerrupciont según lo 
odeflendcn en general, sin diferenciade poseedores, 
•■Gom. I.var. cap. 11. n. 46. Carleval de jud. 
>'li6. 1. tit. 3. rfiJptií. 4. n. 50. Pero otros anlo- 
orcs juzgan deberse distinguir onlre si el poseedor 
>de la cosa es el mismo que impuso el censo 6 
ualgun sucesor suyo nniversali 6 si es luro que la 
xati^uiñópoTtitulo singular. En el primer raso, si- 
nguen la opinión citada do Gómez y Carleval; di- 
uciendo que respecto 4 él debe entenderse la í. 6. 
»Uí. IS. Ii6. 5. E. ó la 6. not. 1. tit. IS. lié. 10 

■ ir. X. (63. de Toro) qoe pone este término i las 

■ obligaciones con hipoteca ó miitas. Respecto al 
Bsegiindo ciM ae dividen en opiniones difcrenlef. 

■ Gutiérrez 116. t. prdet. guárt. 90, coD otros mu- 
■chos que cita en e^ n. 3, juzga qi:eel tercero que 

■ poseyere con buena fe y juclo titulo la cosa ooiim 

■ libre por 10. aBos entre presentesy íto, entro au- 

■ sentes, queda libre del gravamen sobre ella im- 
"puesto, según las 1. 1. 39. tit. 13. jP. í. y27. lit. 
«29. F. 3. las cuales aprueban las lej/ei 2. s 3. 
»C. si adv. wndj'í. que croe no estar cctiepidas 
»p«r d. 1. ñ.'f/. S.¡ con lo cual do podemos cou- 
"formamos: porque ademas de ser generales las pa- 
ulabrasde esta ley, allii £a deuda st praeriia por 

■ 30 afíos, sin que hagan mendon de diferencia de 
«poseedores, no aparece raion alguna para decir qi.e 
ues correcloria de lat referida* leyes 39. y 11. 
¡•P. 3. en cnanto en ellas se requerían 40. aEios un 
i>el pTimer caso, regna el mismo dife, y que no lo 
■es por la otra parte en que ee cootenUbui con 10. 
ueu el segundo. 

39. "Tampoco nos parece aeerlada la opinión 
-de Avend. «n el cap. 103. n. 7. de que el tercer 
nposeedoT no pnede prescribir sino por tiempo in- 

■ memorial 6 de 40 atios, con titulo, fundado en 
uque en la constitución del ceeso se aCade siempre 
■el pacto de no enagenar la coea^ el cual como im- 
i'peditívo de la traslación del dominio, resiste la 
» prescripción. Facilmenle se desvanece esta razón 

■ en que se apoya aquel antoi; pues ademas de que 
»no se ha de dar tanta fuerza a esle pacto, como 

■ prueba Gutiérrez d, giKMft. 90. «. JO, no IraW- 
umue de prescribir la cosa sujela á censo, sino el 
Bcenao mismo; el cual sin ena ge nane aquella, pue- 
»de prescribirse por el mismo que lo impusO) 6 á 
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ujo menos por m heredero, ei liene bnen» fé-, for 
■lo laoto , p>n ene electo, ninguno ba de pro- 
Mducir Ja prohibición de enígenar. Ademas, i«gup 
nhemoS'iDiQileElado ;a en eln. 33. . no admilimog 
■esle pacto eo los censos cnjo precio fc halla fija- 
ndo por la leyi de modo que en cnanto á esins no 
aea necesario refutar la razón en que funda Avon- 
'udaúa su dictamen. 

40. •Conclnimos, pues, siguiendo la sentencia 
-de Gómez y Carleval que es muy conforme d la 
adrada Ify G., la cual sin hacer diferencia eutre 

■ poseedores, establece la prescripción de 30. aüoe 
uen las obligaciones mixtas; cuya calidad ninguno 
aba negado al censo , con el bien entendido de qne 
-se hace preciso no M pague peni^ion alguna por 
»el trascurso de aquel término al acreedor. Eií- 
-gimos empero la buena fé , pues , como dijimos 
«en las Jnstit. §■ tn Hispania de «íucap., se hi- 
»ce necesaria en Espaüa aun en las prescripciones 

■ de 30. aCoi. Queremos por último advertir aqni, 

■ que en este reino de Valencia está recibido ; an- 
ntorizado por innumerables EenleDcias de los triba- 
BDales, necesitarse cien aficis para preErribirse los 
■censosi como manifiesta Bas m Thtat. j'witp. 
acap. íl.n. 23. Pero no habiendo ahora raznn 
«algnna para decir que esta jurisprudenóa no eftá 
Bcorregida por d. 1. 6. desde que en este reino noe 
-gobernamos por las leyes de CoFtilla , parece de- 
nberá decirse que también en íl se prescribirán Ins 
uceosos por 30 aüosi por otra parle , no es de gran 
-puso la raeon que en d. n, íS. FCE.Bla Bas. 

41. -EMi prescripción (lue estíBgue «Ícense, 
uempieza á correr desde el tiempo en que ee cesó 
■del todo en el pago de Iss pensiones; esto es, 
ndesde que el acreedor do tas cobró de persona al- 
Bgnna, como lo prueba bien Avendaño en e¿ oap. 

■ lOSt de suerte qae aan cuando no ha^a pagado 
Be] poi>eedor de la cosa, no habrá proscripción, ni 

■ aun empezada, si paga el qiie contrajo con el 
•acreedor ó algún otro en su nombre , Cencío de 
namiib. <¡wMt. IIT. rm. 16 y 17. DiffcJi es la 

■ cuestión qne se sueciUi acerca de si, estiogoido el 
Bceoso por la prescripción, se onlienden eslingui- 

■ das todas las pensiones, asi la del primer aüo en 
. -que se dejé de pagar, como tas de los signienlesi 

B¿ si por el contrario, serán necesarias para esiin- 
-guirlas todas tantas prescripciones cnantM sean 
uellas t de modo que cada peoMon necesite ée sr 
upreícripcinn a contar desde que olla debió pagar- 

■ se. Trátala con estensinn AvendaGo cap. 104., 
i>jiizgando que con la prescripción del ceoso se es- 
utinguen todas las pensiones* en cuyo lugar trae 

■ la razón, como laiubien Carleval df judiciis, 
•/ib. 1. tit. 3. dixp. 4, n. if>.; cual es, que el 

■ censo es lo prirtripal y las pensiones lo accesorio; 
• siendo muy Babido qne destruido -lo principal fo 
-pierde también lo accesorio. Corro)>ora , ademas 
■esie pnrecer lo que dice Jiistiniano , en la /. ^6. 
uC. de ujturis. Sin embargo , parece que el mismo 
«Emperador apoya el do les contrarias en la I, 
uCum noíísíimí 7. §. ñi hit i. da prcescrip. 30- 



utitl 40. ^tu)., de modo que tienen grande empeSo 
>en cnncúliar estas dos leyes Cujacío y otros intér- 
Bpreles con la GIos.í pudiéndose decir que según 
uderecbo romano ambas opiniones son igualmente 
uprobablcs. l!os inclinamos algún tanto i la qoe 
udeflende Avend., ya porque son mas claras laa 
upalabras de la cií. 1. 2G., ya por ser de mncbo 
upeso la raxop en qoe la fundan. Signen la contra* 

■ ría, Aillon con otros muchos que cita ad Goul 7. 
«cor. cap. 11. n. 15. y Cujac en d. 1.1. 

42. «Por ultimo, los censos redimibles se es- 
ulingiien por la redención, que es el modo mas sen- 
-ciUu y natural áe todos-; verificándose cuando el 
"deudOT restituye al acreedor el precio ó capital 
"qne este le habia dado al tiempo de su constitu- 
»cion. Es permitido al deudor, cuando qoje- 
*ra , restituir el capital que recibió librándose con 
uello del censo: ni está obligado i restituirlo lodo 
ude una Tcz, pudiéndolo hacer por partes, auoqoe 
■•lo resista el acreedor, como lo prueban bien, sa- 
■lisfaciendn los argumentos contrarios, Avend. cap. 
»107. Felic. íi6. 1. rap. 8. n. 16. y íom. 2. 
'lió. 10. cap'. 8. n. 12., Gutiérrez liA. 1. prdct. 
f^^st. 174. Vela dÍJíT-í. 34. i^iiiee/ n. 48., ci- 
■tando muchas senlenctas de las aadiencias de Se- 
"viJIa y Granada. La principal razón de estos an- 
utoresM , que las estravagatUfs de Martino S J 
"Calillo 3.* citadas anteriormente en el n. 28., ro- 
"cibidas por todos en este asunto y muy recomen- 
"dablcs por haber sido las primeras que dieron 
"forma á estos censos, ó los aprobaron; establecea 
■que la redendon se puede hacer en parte.Y como 
"la palabra parí» puesta simplemente y sin afia- 

■ dtdiira albina, según se tec ca dichas uíratia- 
»gaiUe», signiAea la mitad, A ii.devsvfr. 1. I6t., 
"§. 1. de veri. iiqíUf.^ j la (acitliad de redimir 
«por parles es contraria á la doctrina comunmenle 
"recbida en asunto de pagas de que no pueden 
"harerso pn> partes , resisliénilolo el acreedor, pá* 
"récenos acertada la opiuion de Vela en d. direrU 
"34. n. Klt. el cual dice do ser permitido al deo- 
"dor redimir una parle que sea menor de la untad. 
"Pero tampoco nos desagrada la opinión de Gutier- 
"tn t\\to en d, quast, J74.anrma, que la parto 
•que «• qniera redimir sea mediana, como la ter- 
"cera ú oira al arbitriodel juez, atendida Ib cai>- 
"tidad del censo y el número de las personas que 
"la paguen ( debiendo el juez en caso de duda, 
urer mas propenso á admitir la redención que 
-á negarla, especialmente si el censo foese ya 
"Viejo; porque estos censos son odiosoii; á menos 
uqne fiiese lan pequeüa la parte que su limitada 
«redención causa? e gravu perjuicio al acreedor. Ho- 
ulan aquí los mismos autores, que no valdria el 
>' pacto que prohibiese la redeDcion por parles, ú 

■ no es que fuese tompousadn por habuno dado eo 
• la eonstilucioD del censo mayor precio que el ta- 

■ sado por la ley,- dando la razón de que este pacto 
»por ser gravoso al deudor , disminnye el precio, 
»lo que prohiben severamente nuestras leyes , se- 
»gUD benxw visto ene/ n. 30., removiendo poroUa 
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«lodos IM pactos ^TOMe, M[«/ti.33. Ho Jebemos 

■ oniiUr aqoi que b naturaleza del cenío uo permi- 
>le qae ee conceda al acreedor facuUad de poder 
uobligar a] deudor á que lo redima t porque si 
nesto sucediere, do seria censo sino mutuo, y las 
npensioneg usurarias , como advierte mny bien Fe- 

■ Ikiaiw d. iib. 1. cap. 8. n. 18. 7 en otros la- 
rgares. 

43. «Queremos hacer aqni memoria de na con- 
■tralo muy semejante al del censo y harto frecnen- 
>te en este reino de Valencia , que se llama debi- 
utorio y es moj |>arecÍdo i la especie aprobada 
Dpor Diocl. y Macsim. en la i. Cura6ü pratti S. 
'C. de aet. empt. eí vend., que dice ¡ rtiraiit pra- 
"tet provincia comptOere tmptorem, fui ruictiu 
"potsettionem fmctu* perceptí , paríem pretii 
nguam apad se fiaivt ewm twuri'i retiituere^ qvas 
»eí pereipíoTum frvtixu ratio, et minoris <r/alit 
• favor (iinítrnü/a moraintercesjeril)ffe7teravi/ (•). 

■ Entiéndese por debitorioi compra en que ti cotn- 
'prador, recibiendo ía cota gtie te /e eeude, re- 
"íiene ei precio ó parle de él, abiigdndost d pa- 
ngarlo d cierto tiempo , y etUreíanto ¡a ptnrío» 
*gae te establece, reservUndose eí vendedor elde- 
BTce/io de exigiría en compensación de los frutos 
'de la cosa que entrega al comprador.'Ea el n. 3. 
••Dar, cap. 4. prueba Govarr. la justicia del debito- 
ario , y mu estens amenté Firia ad Comrr, fondado 
»en la raion de que las ysuras ¿ intereses que en 
»ea(e caso percibe el rendedor no son prt^iamente 
uosunif es decir, lucratorías, que rqirueba el 

■ derecho, sino caropensatorias de lo qiw ss debe, 
a¿ lo que es lo mismo , del precio que el vende- 
udor debia percibir de la coca que entrega al com- 

■ prador. Cuya razón la ilustra CoTarr. reDriendo 
«Tarioa pactos que admite como validos y que con 
•leste Bn te suelen poner en las miomas com- 
Bpras-ventatt entre los cuales se halla noo eo 
sel n. G. muy semejante al que conocemos c«n el 

' unombre de debilorio, á saber, aquel por el cnal re 
«obliga el com|wador i pagar al vendedor cierta 
«cantidad lodos loa aúos por derecho j tríbulo de 
urédíto anual que se vende en clase de redimible, 
ny para sa cumplimiento ae obliga la misma cma 
«objeta del contrato^ a Hediendo que no nna sota 

■ Tcz babia visto intervenir en él eele pacto. DijiBaa 
uque es muy semejante a) debiturto, pites este se 
■diferencia alguo tanto en que se acoftumbra en él 
•>i prefijar el tiempo de ta devolocion del precia, 



(*) El decir ; «que cuide el prcaidcote de la 
provincia de compeler al comprador que hablen- 
ilo enlodo en la poiesion de ta co» comprada 
percibió lus frutos, é pagar al vendedor de cala 
la parle del precio que retuvo en lu poder, con 
lo* iniereies que Imblcre producido, yi por aer 
menor de edad el que los reclama, y» en com- 
peiisaciou de loi frutos que et otro ha percibido 
(san cusKdo mo haya intervenido mora). Nota 
de lo* TT. 




»y no se compra el derecho de percibir los rMílos 
uanuales, como veremos loego. 

44. «Cuando se hace la compra-venta con el 

■ autedicho pacto , prueba qne se constituye nn ver- 
•■dadero censo Molina diip. 383-, maniCeslando que 
wenloDces hay dos venlast la {H'imera es bien pa- 
-lenle, pues el vendedor transfiere la cosa en el 
ucompradort y la segunda se presume por la fic- 
"cioD érevis tnanus, porqoe se finge que el com- 
»prador ba entregado el precio de la cosa al veD> 
udedor y qne eele se lo ba devuelto Lomprando de 
'íl el derecho de exigir las pensioBes sobre la 
«misma cosa vendidas pero, en el debilorio 
uaparece claramente la primera venta , mas do It 
usegnada f pwque el acreedor do adquiere el dere- 
»cba de exigir las pensiones por título de compra, 
uaino porque, vendiendo la cosa, le las reserva en 

• compensación de los (rulos. Ademas, se ve qne 

• uo es censo reservativo, porque s« debe conslituii 
ubajo determinado precia, como socede en las de- 

■ mas compras ventas^ lo que no se veriBc* en el 
» censo reservativo. En conclusión, diremos con 
uLeoD decis. 48., Bis tn theat. jurispr. cap. 13., 
un. 1 8. y sife-t qtM el debilorio ee disiingne de 
ulos censos, parque recibieodo el acreedor qna 
uveodió la cosa, laa peosieoes, con referencia sola 
oá BUS frutos, y por DO carecer de ellos y al mis- 
umo tiempo de las utilidades del precio que no re* 
wcibid, d. I. 5. Ct es consiguiente , serian perso- 
i>nal la obligación de pagarlas et comprador que, 
uní se radica en cosa algans, ni dice respecto i íd- 

• dusiria ü obras de la personit en cuyos lérmioot 
utoüos confiesan no haber censo alguno á escepcioa 
•■del tiíalicio. 

45. «Sin duda por este motivo so ha loDÍdo 
ulngar basta sbora en tos debitorioeel anótenlo de 
Mpibcio óhaja de pcBstoa á raum de 3. por 100, de 
iiq'ie bemos hablado en el n. 16., según la Real 

• resolución del aí.o 1761, en la coal el Rey á su- 

• plica de las villas de Castellón de la Plana, Vi- 
i'llareel y otrss, y á consulta del Supremo Real 
"CoDsejo, manda, que los debilorioe pcrmaneicas 
uen el mismo estado que leDÍao sotes del tío 1 7 i%. 
uen que se biso la baja de la pensión en este reino 

• y demás de la c«»0Da de Aragón^ reserviodoae á 
aloe deudorea et derecho de pedir ante el misDio 

■ Consejo la baja de ta pensión en juicio de propie- 
udad { de suerte que dicho Real decreto se refiero 
atan solo i la posesión. Aunque mirada la cdti con 

■ escrupulosidad, no son censos loe debítoríos, he- 
umos dn confesar que hacen sus veces, pw lo meaos 

■ en la intención de los qne celebran esta clase de 
nertgenaciones; porque solo piensan en sacar renta 

■ i raioo de 6 por 100-, segno la daban los ceoeoí 

■ aiilesde la baja del ciU aüo 17tí0. £eto misntosii- 
iiccde en las venias que se hacen con elpado lia- 
umado de rtfrovctidendo ó corla de gracia. Es lo 
uregular en ellas buscar el vendedor nna persona 
■que haga et papel de arrendatario, coDstituyébdo- 
use et mismo veudedor, Dador suyoi demodoquese 
«queda cultivando el campo y percibiendo su* frii- 

26 
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iitox, cono ei DO lo habiwe angwudr», i la sombn 
»d«l simulado arreada miento, j cuidando solaineute 
»cl eoniprador de sacar el 6. per 100. del dinero 
i>qnediú en prccii)! b que da mucho motifo á in- 
>■ Dumerables pleHos y perjuicios,- porque ignorin- 
»doPO casi todas Mías «otas i causa de quererlas 
u tener ocu lias los qne las-haccu, sucede con fre- 
ucueocia quo eslos mismoa vendedores venden á 
■otros aqaellas cosaü.conu) si todavia fuesen sayas. 
4(i. "A fio de obviar estos iuconvejiienles j 
«fraudes qitc también se observan en las conslitn- 

■ ciones de eeosoe, se ban establecido varias leyes; 
ueaclano 15!)0. la/. 5. d. (if. i'i. R. alai, 
vtit. 16. m. 10. ff. A-, en el de 1713. el JtUo 
¡•acordado 21. íií. 9. ¡ib. 3. 6 la 1. 1. tit. 16. 

• ÍÍ6. 4. K. A-t y últimamente en el de 1768 /a 
"/. f4. d. til. 15. H. ó la 3. d. til. 16. JV. fl., 
uqne confirma las dos anteriores y da no remedio 
»mas completo que contioae lo siguienleí 1. Que en 
•todas las cabezas de partido se establezca un oficio 

• de hipotecas, para cuyo f^obiemo sea obligación 
udel escribano del ayantamiento tener un libro co 
»qnc baya un registro separado de cada uno de los 
«pueblos jdel partido, en cuyo libro deban turnar 
Hrazoo de las escrituras ( con espresion de su fe- 
»cha, nombres y veciridatl de los coutrayeDles)en 
•iquc se Irelc^ de censos , tributos y en general de 

• cualquier hipoteca ó gravamen que se impusiese 
usobre bienes inmuebles ; bajo cuyo nombre se 
ucomprenden todos los derechos perpetuos que ad- 

■ miten gravamen <i hipoteca : ¡1. Que todos los es- 
•críbanos que autittizaeen escrituras de las queha- 
ubla esta ley^ estén obligados i bicer en eLas la 
uadvertepcia de que se ha de tomar razón dentro 
ndel término de seis dias , si se otorgaren en la ca- 
nbeza de partido, y deutro de no mes si fuese en 

■ otro pueblo del mi«mor debiendo cumptirro con 
»etta toma de razón robtivameule i, los inslrn- 

• menlos otorgados con nnloriorldad i. d.l. 3. antea 
»de que se presenlen en jaícioi III. Que omitiifu- 
ndose llenar esta snlcmuidad, sean nuhis tos ins- 
»lrumeulos al efecto du perseguir las hipotecas y 
oen h> domas qUe impida la libertad de disponer 
»de It cosa, que estonces deberi considerarse co- 
rroo exenta de todo gravamen f. bajo la pena de per- 
ndida de empleo y pago de los daBos y peijuícios 
'■que W siguieren , con el cuadruplo de su valor, 
uqiie se impone á loa jueces que infringieren esta 
udisposicion. IV. Que la misma pena deben sufrir 

■ loa escribanos que al autorizar estas escrituras 
uAjasen do advertir la ncresidad de la toma de 
«razón,, y de espLkarla a los coctrayenlea: V..Que 
■si alguno llevase á registrar instrumentos de re- 

■ deneutn de censos ó liberación de la hipoteca 6 
-oBania , haltándoee la obli^cion 6 imposición en 
»lw registros^ ee busque y ponga nota al miirgen,. 

• ó continuación de crtar redimida (*):si alguno 

• pidiese algnna apuntación e'.i'i'.'rdirialde las car- 

<•) Si «o se~hiril.i,rt l,alldii.lo5C quice la 
p-irle, se lome raioii <lc la rciisuiion del mismo 
modo ijue de la imposicion-N, de los TT. 



ligas que constaren en el re^stro , eslari obligado 
íiA darla el escribano, simplemente ó por certiflca- 

• cíon autorizada, Fin necesidad deque Intcrveí^' 
u decreto judicial. 

47. «El 9n de las leyes que acabamos de no- 
utares,segnn en las mismas se ef>pre8a,qoe pue- 
•da llegar á noticia de Iodos las cargas de las co- 
usas , y evitarse de este modo la ocasión do enga- 
Mfíar i los compradores, causándoles embarazos y 
iiperjuicios. Por el mismo motivo se establece en 
»la/. 2.eí.riMS.,qae si el duefiodela cosa sujota 
uá censo ú á tributo impusiero sobro ella otro ccn- 
uso A tribnlo , leupa obligación de maoifuslar y de- 
Mclarar los cenaos 6 tribiilóü que basta entonces 
ntuvíese cargados sobre dichas cosas; so pena que 
Msi asi no lo hiciere, pague con' el drs lauto la 
(Cuantía que recibiere del nuevo poseedor. Bas si 
uel dueiío vendiese como libre la misma cosa cen- 
■sida ¿afecta á algún gravamen, tendrá el com- 
npradoT el derecho de precisarle á que le liberte 
ude la carga; sino hubiere dado precio podrá re- 
ntenerle, /. tx his pradiis 5. C. de evicl., pero 
nno, pedir que se rescinda la venta < puesto qne 

■ quedándose con la cosa libre , nada tiene de qnfl 
uquejaise ,. Molina d. tract. 2. di.fp. 39*. v. B 
•rconlrario y ligg. Gutiérrez lib. 1. prdet. qvMt. 
nf 69.; en donde dice haberlo visto sentenciar tíi 

• en la Chancillcria de Valladolid. 

48. "Si el gratimon foese censo irredimible 
udel que el vendedor no tiene facultad para liber- 
otar la cosa censida , se ha de decidir este punto 
■do otro modo. Atendido el derecho romano , tia- 
nbria que distiagnir el caso en qne supiese el ven- 
"dedoT que la cosa estaba afecta á censo , del en 
oque lo ignorase -. en el primero, estaña obligado 
Bel vendedor á indemnizar al comprador; y en el 
iisegundo , solo debería restituirle la parte ^1 pre- 
ncio que vale el censo con que está grabada la c»- 
'f»! en razón á que si el comprador hnbicfe saln- 
"doqne esta lenia sobre sf aquel gravamen , do 
"hubiera dado mas precio , que el que podía rafer 
ula «osa deducido el censo, 1. I. g. 1. /. \t-% S- 
»/. 39- deart^empf. et wtid. I 61. de *vkt. 

• y en el mismo lugar Goth. Gom. 2. var. rap. !• 
»n. 4S. Uablan estas leyes de las servidumbree: 
uuadie puede dudar, sin embargo, que relaiiraaieD- 
Mte al punto que nos ocupa, son moy semejantes a 
uioG censos irredimibles, de modo que no aparece 
nraznn alguna de diferencia. I^ A 63. lit. B. P. 5. 

■ concedo derecho al comprador para que pneda 
•deshacerse la venia y recobrar el precio qne dio, 
•con los daEíos y perjuicios qne por esta razón se 
ule bayan ocasionado, Gntíerrcz d. quttsf. 169-, 
uGomez 5. var. cap, 1. n. 45., cu donde ifice con 
"razón que atendida esta ley puede pedir el com- 
nprador U refcision de la venia y la salisfaccion de 
"SU ipleres pñr la acción ^uonít minoris ; por 

■ aquellas palabras de la ley: puede fl comprador 
'•dfsfarer la vendida (*). ^_^_^_ 

(•> Kn el ilia ya [lucilc redimirse «1 censo 
qi^e-anli:'! cra'lrfeJimiblc, por la cfilula <le 17. 
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Dfl la acción llamada eslimaUíiia.-iíeiijd'tnú/orta. 

1. Qtie Mentiende porel conlrato llamado es- 
limalorio del cual nace la acción aslimaioria ó de 
etitimato. 

2. So hace degenerar U naturaleza de este 
CcnUaloel qne ioterrenga merced i esplican^e las 
dos accioiies qne iwceo del mispo , y i quien per- 
tencee la responsabilidad de la cosa que btrma aa 
objeto. 

1. Ed este título se (rala de no contrato muy 
semejante i la compra-Ten la, qne sin embajgo do 
e* nombndo, sino innominado. Llámanle los inlér- 
prelcB tstimatorio, j lieiw logar, cuaiuio te en- 
trega y recibe uva cosa tsUmada cor el objelo de 
vendería, riaro da él una accino que auliguameote 
se dudú si {irovenia du la cojupta-vonta , por pre- 
ceder el avaluó , ó si de la locación ( pues parece 
que la cosa que se ha de vender se hace objeto de 
Dn arrendamiento), ó ai de la conducrion, encuao' 
to puede conFÍderaree que el que recibe la cosa 
para venderla, alquila su propio trabajo ; ú si del 
mandato. Pero pareció mas acertado i fln de qui- 
tar dudas, establecer esla acción que se llama de 
asiimato ó astimatorio i. í, h. t., aunque corres- 
ponda i la clase de las que se. cooocui con el nom- 
bre de prateriptU verbis , 1. I. ¡. ti graluitam 17> 
S, 1. de praic. verb., como todas las que provienen 
de loe contratos innominados i sin embargo, según 
dice Gujacio h. í. tomó este nombre por ser el dim 
propia. lío cabe duda en que corresponde i la clase 
de las acciones de buena fá, d.i. !.§. 18. Jtutií. 
de acl., en donde dimos la razón. 

3. Como esta acción tiene lugar aunque in- 
lorrenga merced, i. 2. b. t.^ podrá el qne recibió 
la cosa para venderla reclamar la merced ai se hu- 
biese aei pactado ; debiendo ademas iudemnizárcele 
Por estaa razones opinan comniunenle los intérpre- 
tes, que DO solo naco de esle contrato acción á Ta- 
for del que entregó la coGa , sino tandiien i favor 
del qiie la recibió i llamándose directa la primera, 
y la segunda eonlraria t en lo cnal se asemeja este 
contrato tanto al mandato como á la compra ó lo- 
cación. La primera, eorret'ponde al qix entrega la 
cota, rontra el que la recibe, al efecto de fuá 
ó 3» la devuelva tin menoscabo , ó bien el im- 
porte convenido , d. 1. 1.^ 1. La contraria, te 
da d favor del fue recibe, la cosa, contra el que 
la entrega , poro que pague ¡a merced si inter- 
vino alguna y y le indemnice ti es que se le ka 
seguido algún perjuicio por razón de este nego- 
cio. Dice Clpiano, en geueralj, que el estimarse 



de abril del aiio tSOI., <]uc e> la I. 22. til. 1 S. 
iib. tu, ?f. R. Véaie al Doismo autor Sala en su 
iluslraciun al dtrtílio real de Esf/. lib. 2. lit. 14- 
de ¡tncentoe n. S3. j- 5¿. M. de los TT. 



la ton, ^reduela «lehcto de qne pesase ra respon* 
Hbilidad sobre el qne la recibe, d. 1. 1. §. 1. Sin 
embargOL,el nifmoülp. en d.i. 17. %. i. de prees- 
crip. nfrú., hace una distinción diciendo, que si el 
Tendedor ó el que entregó la cosa instó al que la 
recibió para que ce encárgate do venderla, será de 
tn«le la reípoDiabilidad de la múma ; pero si luese 
ai contrario, pesará aquella sobre el que la reci- 
bió: si ni uno ni otro hubiese respertivamenle ins- 
tado ú nlrecido el desempeño de efte encargo, sino 
eitnplemenle consentido en él , quedará obligado el 
que to (omó sobre si, al efecto de ser responsable al 
otro de] dolo y la cnipa : con coya doctrina no deja 
de estar en armonía la otra distinción que hace Ulp. 
en la/, rogasti i\. de re¿. creií. Parece, pues, qne 
habrá de erplicaire la citada /. f . por la 17. que 
antee bemos también rilado: la Glos. aduce oiraa 
CQuciliacioutis eu tí. /. Ii que no nos parecen tan 
acertadas. 



Ee la pennnia.— 2?e rerum permuíationc, 

C.ia. 4. /iV. 84.(1). 

1. La pemnta es no contrato inmominado. 
?. El qne cumplió el contrato tiene dos accie- 
nes contra el qne no te cumplió. 
3. Dercdio erpatol. 

I. Esplicase otro de tos contiatoa imnominadoa 
llamado permuta, lan semejante á la compra-veo- 
ta que antiguamente se llegd á dudar por algunos, 
si la compra se contraía por medio de la permuta, 
aunque prevaleció la opinión de los que estaban 
por la negativa, §; t. hat. de empt. et venArfn 
donde espusimoe las diferencias que existen entre 
ambos contratos, tot lo qne alli dijimos se puede 
tener ya Dna euclaidea de la naturaleza de la per- 
mnlat y de consiguiente en esle lugar traiaremoa 
de ella cou alguna brevedad. Aut. Fab. i'n raiüm, 
1. 1. A. (., cnja lej califica de magistral en la ma- 
teria, esponecon mucha latitud aquellas diferencias. 
En el mismo lugar, e. Qvod in hit, confiesa que 
no pudo el jurisconsulto Paulo manifestar con maa 
claridad que este contrato os innominado, segno lo 
sienten lodos Im interpretesi en Unto qne afíadid 
ser esto verdadero á pesar de haber antes opinada 
lo contrariot y aprueba este nuevo diclamen suyo 
que es el qne está mas comunmenle recibido (2). 

3. ProviDiendo la fueras obligatoria en esla 



(1) Til. 6. P. 5. 

(2) L. 5. tit. 6. P. S. 
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coritrato, como oa iMÜemis iuDomiiudae, déla en- 
trega de la cosa, d. i. 1. §. 1., no adquirirá acción 
DÍngunodc los coDlrayeiUes antes de que hajBcam- 
plido pnr en pnrte eE ceotrato, íi.C. A. (. El que 
■si lo baja Teriftcado, tiene do« nedioa cootra el qne 
no lo ha herho todaña por aa parte; pne«, A podrá 
accionar conlraél por medio de la acción prasrrip- 
tis verbU para que se le condene al pago de daQoa 
j peijnicios , 6 si le conriniere mejor recibir m 
tas», reclamar lo qne entregó por medio de la c^n- 
dicción causa data, catua non secuta, I. nalnrajis 
S. §. 1. (fo prtgserip. verb. I. 5. y lasiy. C. k. l., 

?ue le conceden espreaaiuente estas dos aociones. 
I). Por lo qae, w habrá de esplicar por medio de 
esUs dos lejes la /. 1. §. ÚU. k. t., qne al conce- 
der la condiecion, parece negar la acción prascrip- 
tis wrbit que se concede en larioe lagares; d bien 
paitando la negación, como lo hace Holomano, d aSa- 
diendo la palabra, tantum despnes de la non, sé- 
giin bace la Gloe. Es evidente por fin qne esta ac- 
don pertenece á la elase de las de bnena U, §. ?8. 
Jnttit. de acl. 

3. «Como mn obligatorios en EipaCa y prodo- 
nCfliL acdon todos loa pactot serioa y deliberados, 
Dsegun la (antosa /. 1. lit. 16. fíb. 6. ». ó la 
»t. (it. i. lib. ID. JT. A. qae bemos citado muchas 
»T«cei en las InitU. tit. de muí. ttipuí.f nacerá 
■obligadon y acción rvpeclo á loa que se coavi- 
unierou en ponnaUr una coaa coa otra. Sin em- 
Mb|Uf;o de lo dispuesto en e«la ley, debemos decir, 
uqne no puede ninguno de kw contrayenles ejercí- 
utar la acción que tiene á m laior, hasta tanto que 
ucnmpla por su parte la obligasion qae se impuso, 
Ksegnn dijimoa de tas acdones empli el vendiíi en 
»iOt num. 3< y 9. 



De las acciones llamadas prmíeriptít verbit i ín 
faetvm. — De preteriptit verbis tt tu faetumoe- 
tionióur, 

í. De donde nace la acción praseriptü verbü 
y cuando compele y concurre con otras. 

I. Dimos ya ana nodonde liacdonpnucrip- 
tU veréis, en las Inst, §- 7. de local, tt eonduct. 
& 1. n." 3 y de las jn factum en las mismas Intl. 
§. útt. deleg. Jqvil. n. t. La primera á la que sue- 
le aCadirse la palabra tn factum, según advertimo« 
en el mismo lugar, deduciíudolo de la /. 24. k. l., 
nace de los contratos innominados, í. 3, I. 5. §. ?. 
eod., ti otras cansas obligatorias, que no fo bailan 
determinadas per el derecho; como sncede cuando se 
duda en ñrtud de qne contrato puede accionarse, y 
no se sabe que nombre dar á la acción que Requie- 
re intentar 1. i. de astim acf., en donde se ponen 
ranos ejemplos: asi pues, la Talla de estas acdone* 
da lugar á la llamada prteseriplis verbis, que et 
subsidiaria. El origen de ella es el abundar mas en 
el derecbo los hechos que los nombres. Se concede 
al que dio ó hilo alguna cosa, contra el que pro- 
metió también dar tí hacer algo d fin de que cum- 
pla el contrato, 6 le indemnize de tos daños y perjui- 
cios, d. 1. S. §. t . y sigg. Pi'ro podrá (ambíen aquel 
i quien se concede, abandonar e»te medin, f\ lo cre- 
yese mas conreniente, y repetir lo que diú en vir- 
tud de la condiecion, cauta data causa non secuta, 
según mantTestamos deduciéndolo de /a misma L 5. 
m el til. pree. n. 1. Concurre esta acción t»n el 
intenlicto de precario, /. 2. §. 1. /. l^. tía. depre- 
car., y tanbien algnnas veces con las acciones 
tmpti, matukai tí comnodali, como en loe casos 
propuestos en la /. 50. de contrah. empL, ¿ 1. C 
de paet. hit. empt. et vendü, /. 13 §. úll. com- 
moa.; puesto que se dndd en nn principio si en lea 
casos de que habla esta ley, babia compre, mandato 
ó comodato, y por entonces fué cuando se inlrodujo 
esta acción llamada praseriptis verbis, Voet. h. t. 
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De lot peñot i bipotecaei de qne modo se contraen 
y de lo« picUw que en ellos «nelea interreDir. — 
De pigtiorilms et hypothecit «t quatíter ec con- 
trabaiavr, et de pactü eorvm. 

C. ii6. 8. titt. 14. 16. (f). 

1. Riton del nrflodo. 

I. 3. Qne se eoliendi en e«ie tn^ar bajo el 
immtiTe de peBo; y divisiones del mirmo. 

4. De qne modo se baila afecto el deiecbo do 
pefio en la cosa bipolecada. 

5. De tos efecUe eómoDet >1 peEo ^eral y al 
espedalt y de fo> qne son peculiares i cada nno 
de ellos. 

S. Que deberl probar el fne ínlenta )t tccion 
de peBo. 

T. La conslitncion del peBo es ana especie de 
eoageiíacioDi consecnenciai que de ahi cacen. 

8. 9. 10. De los paclos qoe suelen iMertenir 
cuando it constituye on pedo. 

I I. Trátase relaliTaniente á Erpaüa del benefl- 
do de Arden y del pacto aulichrelico. 

t. EMa enarla parte del Digeeto conlune ocho 
libros , OD el primero de los cnales, qne es el pre- 
sente, pasa JusliDÍana á ocaiiarse de todo loqaedim 
relaeioo á lu faipoleritt cuyu tratado no se sepan 
mncbo del de la acción pignoraticia que compreu- 
dimoe en la parle antecedente en que re habló de 
laii cosas, fflgiiD condesa el mismo emperador ín 
prirfat. de rontfir. Digeíl. ad Setiat. et omn. po~ 
juíÜ. §. gttartxtt S> 

1- Eo las Jnttit. §. 4. quib. mod. re eonfrah. 
nbliff. n. 1. advertimos ya los tres sigDilIcadog que 
tiene en el derecho la palabra pefTo {pigiais); de 
los cnales, el propio de este titulo es el que alli 
colocamos en segundo tugar. Por lo qne , tomando 
latamenle esta palabra, en cuyo caso comprende 
también la hipoteca, puede el peBo dcSnirse asii un 
dtreetto real eorutiluida en favor deíaereedor, pa- 
ra leguridad del crédito, í. ti rtm 9. §. 3. de pi- 



gMT. acl. i. IB. C. h. t. El qne tiene este derecho 
pae^ osar de la acción hipotecaría 6 de peEo, de la 
cual se trató en tas InsOt. §. 7. de act. Diiidese 
el pefio por razón de la causa efideote \ en necesa- 
rio y imíuníario (I). Llámase necesario aquel qaa 
M coMiluye sin el cansen limiento del deudor^ yse 
■ubditideen lega/ j pretorio. £1 legal es tiquete 
eontliluye por la ley mi'.tma; cual es el que COH' 
cedid Justiniano k los legatarios en la /. 1. C, eo- 
mim de legal,, del que bemos hablado m e/ §. 3. 
/nttií. de leffot.f como también el de los pupilos en 
los bienes de sus Inlores. /. ?0. C. de admin. tv$, 
y otros. El peGo llamado pretorio, te eontti'- 
tuye por mandato del pretor^ ya encalidad de la), 
como se leriflca coando antes del í^llo decreta que 
se ponga al acreedor en posesiou de los bienes del 
deudor, t non ett 36. de pig. act. } ya como juez, 
cuando después de condenado el deudor en virtod 
del fallo: se embargan sus bienes, /. d Divo 19. §. 
1. y lig. de re judie, lot. til. C. si in caví. jud. 
(l]i el primero suele llamarse pretorio y el segun- 
do judicial. Pefio voluntario es, el que se constituye 
contmtiéndoío el deudor (3): llámase tAmbien co- 
Tendonal porque se contrae regnlarmente por con.- 
venio del acreedor y del deudor; ya simplemente, 
ya mediando entrega, d. §. 4. Intlit. I. 1. de pig- 
nor. acl. Por lo demás, también puede constituirse 
por testamentot como por ejemplo, si et testador 
legtse i Cayo cinco áureos anuales, y en seguri- 
dad de sn pago obligase por derecho de prenda el 
fundo Tkiano, /, lucias 1?. de afím. vel citar. 
legaí.i lo cnal es licito, según «e halla estalableci- 
do por «arias dispopiciones, d.'f. 16 de pigner. act. 
3. PorraiOD del objeto, se divide el peCo en ei- 
pecial y general. Tiene lugar el especial, evando 
te obligan especialmente en prenda algunas cosas, 
t. 15. §. 1. A. t. 1. 1. C. eod. Es indudable, que 
este peho soto afhcta las cosas especialmente obli- 
gadas, como también sus accesorios; por lo que, 
si te hiciese mayor por el aluvión uu tundo qno 
se hallaba constituido en peUo, quedará obligado en 
su totalidad, /. si fundas 16. h. I. (4). Será geue- 



(l) L. I.d. til. 13. P. 5. 

<2) 1). 1. I. 

(3) D. 1. t. 

<í) L. IS. d. tíL 13. P. 5. 
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ral el pcüo, cuando alguno obliga tedot tvt Si ffni . 
preJfit/Pí y futuros, i. 1 6. d. I. S. §, 1. «údf cnyo 






D halla adadltdo, /. f . md, Y aun estableció 



nnevaiiienle Juftiniano en la /. %ilt. C. qv/srespig- 
fioT. ot'lig. poss., todiendo en cuenta la TolDOlad 
de los que conlraeo, que si el deudor dijese obli^~ 
ba sus bienes, sin aCadir tonlo ios presentes ra- 
mo /os futuros, se entienda lambien á esloa el dere- 
recbo de hipoteca genera] (t); de mndo qae Oíila 
oblii^acioQ aféela á todas las cosas del deiidiv. Es- 
ceptuanse aquellas sobre las cualeG no pnedo cons- 
tihtir'e peCo (de ellas Iralarémos mas adelaols) y 
Indas las que no piiode presnmirse hubieseo qneñ- 
da «bligarí^e especialmente. No es justo, pues, 
que veugan cslas íncl<iidas en la obligacioD de pelía 
fODcralf y añ lo cnnsignaroD Severo y AntoDÍnoea 
la /■ ). C. qua ret pignor. obíig. pots. y DlpitM 
en la i. abligatione 6. h. t.. en donde y eo las ¿ I, 
tigg- 7. y 8. {i) se pone entre oíros el ejemplo del 
ajuar de casa, de Iob veetidos y de otras cosas qot 
n bailan destinadas para el uso diario. 

4. £1 derecbo de peño ó prenda se halla da tal 
modo iuhorenie a la cwa obligada, qao no deja cola 
deeslarlo cualquiera que pea la variación á cambio 
que sufra. Si, pues, íe hiciere una huerta de lo que 
antes era casa, ó al coDlrnTÍo, quedará existente el 
derecho de pcüo, d. l.th. §. 3. «od, (3); como taov- 
Lien , ea igual ca^o, lo quedará en el solar, i\ se 
bubiese hipotecado una casa (4), ú bien en el edi- 
ficio, si establecida neta hipoteca sobre un solar, k 
edificase en i\, L domo 1\. de pigner. act. Asi 
misuK), hipotecado un rebaEo, quedarán obligadas 
las rescs que deril nacieren; en tanto que aun cuan- 
do se fuesen renovando todas, muertas las primeras, 
durará el derecho de pcüo, /. grfge 13. b. f., por- 
que el rebaño siempre es el misoio, /. propontóa- 
tur 76 de judie. Por la propia razón, si se formare 
una nueva especie de la co?a que lo empeüó. que- 
dará aquella obligada, pudiéndose roFíituirá su pri- 
mitiva forma; mas no en otro caso, segno las re- 
glas que dimos acercado la especiScacion en las 
Jaitit. g. 15. de rer. dio- En consecuencia de e»- 
to dijo Paulo en la/, siconvenií 1$. ^. 3.ds pig- 
ner. act., que no queda olilipda la nave que se for- 
ma de la madera de un bosque hipotecado, á menos 
de pactarse es|A^sameiile que qiicdaria obligado lo- 
do lo que naciere ó ce formare de él. Si alguno 
hipotecase un almacén, ee juzga que obliga las mer- 
cadorías que on él eie halieni y si dospnes las ena- 
genafo, y comprase oItm, introduciéndolas en el 
.nitmo almacén, podrá el acreedor pedir todas las 
qiA allí se hallaren, /. cum tademam 34. h. t. 
Acerca de los frutos qie prodúcela cosa hipoteca- 
da, dice en general alejandro en la í. 3. C. in quií. 



(í) L. 5. del mi»mo til. y P. 

(2) n. I. 5. 

(3) n. I. 15. del roiímo lii. ;• P. 
(í) D. t. 15. 



raiw. piff. (i), qa» quedan lañiuneDie obligaAict 
pero, MarciaHO esplanaodo mas este pnnto en d, 
1. ífi. §. 4. h. t,, dice qna lo quedaran loe perci- 
bidos después de comenzado el pleito; mas los an- 
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sumido y no bastase la cosa obligada para el paga 
de la deuda; cuyo tillimo requisito parece también 
exigir respecto i los primeros, según las palabras 
de d. §. 4. ¿Quid enim si minorit sil prirdiut» 
qtiam debeiur? Voet h. /. n. 3. Y á la verdad, cuan- 
do la cosa biprteOMia hasta para el pago de ladeo- 
da, nada importa que estén ó no obligados los Ihi- 
tos. Vendiendo el dendor el fundo hipnlecado y ha- 
biéndolo sembrado el oonaprador, no podrán pedir- 
se por la acción hipotecaria los frutos qne hubiese 
consumido este cou buena fé, provenientes de aque- 
lla sementeíat aunque «e hubiese espreumente pac- 
tado que quedasen obligados los frutos, pnesto qoe 
no fueron nunca del deudor-, lo contrario babrá da 
decirse si este los hubiese sembrado, /. I. §. }. eod. 
y eo el mismo lugar la Gloe. (i). Por ultimo, el 
deredio de prenda no afecta é la cosa subrogada en 
lugar de la que se hadaba obligada, á menos qne 
iuibíoce naúdodeellaf /. fidrjussor 2G. §. ÜU. tod-t 
ni tampoco la que se ha comprado con el dinero 
empeñado, /. idemque T. §. 1. qui potior, ñi pigit, 
hab. 1. 3. C. in quib. catu. pign. vei, hipoth. 

5. De loa eíectoa del poüo, unos son comnnei 
Unto al especial como al general ; otros propios 6 
peculiares al especial. Pertenere á la primera cla- 
se la arción serviaua ú casi, §. C> Jtutit, de aet. 
que se concede al acreedor y es real, /. pignorit 17. 
h. t.j como también el que la cosa hipotecada pasa 
á cualquier poseedor con la carga á que se hall* 
alecta, el cual por lo mismo puede ser cenvenido fi 
demandado en virtud de aquella arción, l. i. C de 
enict. 1. un. C. Ttm alien. g»iení. (3). Son efecUi 
peculiares al peüo especial; I. Que si.el deudor ven- 
de la cosa dada en pe&o, comete hurlo, ja la hubie- 
se. entregado 6 DO al acreedor, 1. si is 66. de furt. 
II. Que no puede manumitirse, resistiéndolo d 
acreedor, el siervo obligado por derecho de peüo, 
/. t. /. 3. C. de ten. pign. dat. vmnum. (4), cu- 
yos dos electos no tienen lugar on «1 peúo gencnl, 
d.1. 1. d. /. 3. C. (S). 

6. Cuando M entabla la acción de pelío qne 
compete al acreedor, i. pignorii 17. A. t., ha de 
probarte sí posee la cosa aquel con quien le con- 
liuo que se diese en pefio; pues si no la poseyere 
¿ la hubiese d^do de poseer sin dolo malo, debe 
ser absnelto. Si la posee, y pagó la deuda ú entre- 
gó la ooia, también di'berá ser absuelto; pero eo 
el caso contrario habrá de sor coudeoado. Mas si, 



fí) I,, tí. lil. 13. P. S. y en el 
}ar Greg. I.opii, 
(2) D. 1. 16. 

(3> ).. 1 j. del mninrr til. y P, 
(jj I.. 37. d. til. 13. P- 5- 
(5) D. I. 37. 
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dif'pncfto i restituir la cosa, do pudiese reriScar- 
lo por hallarío quizas esla muj diílanle del lugar 
CD que se entabla la acción , Fe le absolverá afian- 
zando sil devolución. En el caso de que hu- 
biese dejado de p 'seer cod dalo malo y do 
pndiesB después restituir la cosa por mas que se 
hallare dispoBEl» i ello, habrá de ser condenado ea 
' caaolo jurare el aclort coido sucede en las demás 
■ccioDes reales: pues si lo fuere hasta en la canti- 
dad que en deudor, de nada le iproTecharia al ac- 
tor la accioD real, puesto que por la persooil con- 
seguiría lambieD lo mismo, rí. /. ñ funduf 16.§. 3. 
A. (. Enagenado el peQo por el deudor, tenian an- 
tiguanwntc los acreedores la racnltad de demandar 
i aquel |iorla acción personal, á por la real i los 
poseedores del peEio, /. distractii ik.C.h. t.t mas 
despnes se varió t»X* disposición por otra de Jnsti- 
niaoo encuja virtud no pueden bs acreedores accio- 
nar contra los poseedores del peño sin Bacei antes cs- 
cusioQ en loa bienes de sus deudores (<), según lo 
manifeslamos en \a% Inslit. §. 7. dtact.n. 3.;sín 
que quede libre el deudor calendo i sn acreedor 
la cosa hipotecada é dada eu peño, I. t. forl., pues 
ts\t recibiendo un pcHo do suficiente para cubrir 
1* deuda, DO pierde el di-recho á recLnmar lo que 
reftare pura cubrir su total importe, í. erediíw Ig. 
de reí. cred. 

7. Siendo la constitución del peGo una especie 
de enafrenacion , no íe podrá verificar sino en loa 
casos en que no lo prohiba la ley , el pacto ó la 
voluntad del teslador, /. vil. C. de nh. aíltn, 
ve(. non alien. Dediirose de ahi, que pueden reci- 
bir en peQo los que tienen facultad de adquirir ó 
comprar alguna copa ; cuya regla no procedo sin 
embargo cuando la prohibiclnn de comprar se halla' 
limitada á va logar determinado: pues si bien hay 
personas i quienes eetí prohibido el omiprar en 
nn lugar, no se las impide el recibir una cosa en 
peGo, /. in gtiorvm 24. A. f. Auteriormenle en el 
tt'tuJo déla are. pignor. n. 2. vimos las cosas que 
DO podían conelituirsc en peiio, y de ellas tratare- 
moa ex profeso en el tit. 3. de este lihro. Pero, 
las que pncden hipotecarle, podrán ferio en seguri- 
dad do cualquiera obligación, ya civil, ya preto- 
ria, ya simplemente natural; y lauto si ha sido 
d'Iebrada puraraenle , como para cierto dia ó bajo 
condición \ mas en esie último caso no nacerá la 
hipoteca hasta la ciislencia de aquella, /, re; 5. 
h. I. De las divisiones del peSo que hemos esplica- 
do anleriormente en los números 1 y 3., fácilmen- 
te se puede venir en conocimiento de los modos co- 
mo se cooflituye, á que se refiere la Fognnda pnr- 
le de esle titulo-, por lo que, aolo nos resta tratar 
brcvemculu de la tercera. 

a. En la constitución del pcñfl pueden inter- 
venir todos los pactos hone<ilo8 que no sean contra- 
ríos i las disposicioDOs legales, i las buenas cne- 



(I) I.. If d. til. 13. V. 5. 



lumbres, dá la naturaleza del mismo peüo (l); 
pero como do algunos puede dudarse si son á 
DO de esta clase , será oportuno rererirlos en este 
lugar. El mas famoso de todos es el llamado anli- 
chrétioo 6 antichreseos , quo consiste , en entregar- 
te una cosa en peño ton la condición de que puc' 
da el acreedor aprovecharse de sus frutos en com- 
pensación de los intereses de la deuda. Hcconocenlo 
como válido y lilil la /. 1. §. 3. /. íl. §. 1. A. (., 
1. si ea 17. C. de usur. y otras. Por lo que, si fo 
hubiese puesto esle pacto y fueren determinados 
los frutos de la cosa; como por egemplo, si se ha- 
llase arrendada, se habrán de regular aquellos se- 
gún los intereses que la deuda pudiese producir: 
asi so deduce de la I, si ex pactxone 14, C. de 
usur. Mas si se hubiese convenido en que el 
acreedor en compensación de los inlerepcs pudiese 
habitar la casa dada en peüo, deberá ei^lar^e i este 
pacto aunque se hubiese podido alquilar aquella 
por una pensión cuya cantidad fca mayor de la 
que ascienden los inleresee de la deuda , d. I. 14. 
Asimismo, siendo i ndetei minados los friilos de la 
cosa, no podrá rescindirse el pacto bajo el pretesto 
de haberse percibido maj'or lucro por el acreedor, 
d. I. 17. 

9. Será también válido el pació de adición in 
difm\ esto es, de que no pagándose la deuda en el 
plazo prefijado, pueda después de él el acreedor que- 
darse á título de compra con la cosa dada en peSo, 
que entonces deberá ser avaluada en su justo valor; 
de mudo i\h6 en este caso, se considerará que ha in- 
tervenido una venta condicional, según el rescripto 
de Severo y Antonino en d. f. ÍR. §. vil. h.t.{l). 
Lo mismo deberá decirse del pacto per el cual se 
hubiere convenido que el peüo corriese de cuenta y 
riesgo del acreedor, de modo que quedase libre el 
deudor pereciendo aquel por un raso furliiilot en 
tanto que vo pueda et acreedor reclamar la deuda, 
/. 6. C. de pigner. act. También deberá oLserTarBo 
el pacto que prohibiese al deudor la eoagcnacioa 
del peüo , siendo nula la venia verificada con in- 
fracción del mismo, /. li creditor 1. §. úll. dt 
ditlract. pignor. (3). Por üliimo, si el acreedor 
se hubiese reservado la facultad de enagenar la 
cora dada en pcLO, será válido este pacto, como 
dejamos sentado en las Inslit. §. t. quib. alien, 
fíe. 

10. Por el contrario, bailase prohibido el pac- 
to llamado comisorio , que so reduce d la entrega 
de una cosa en peüo, con la condición de que, nó 
pagándose ¡a deuda dentro cierto término, se que- 
de con ella el acreedor en pago de la misma (4). 
Tatito empcüo tuvo Constantino en boirar hasta Is 
mcuioria de esto pacto , que declaró de ningún va- 
lor los que habían sido crintraidos anteriormente, 



(I) L. 12. o. Ht. tS. P, S. 

(■4 D. I. 12. V. Pero. 

{1) I„ fi7.lit. 5. I>. 5. . 

(4) D. I. 12. CQ donde se da la raio >. 
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prohibiéndoloe pan lo ftitarot «tlableciendo que 
1m acreedores puedan recobrar b» crédito, pero no, 
qnedarse con la com qne recibieron en prenda, 
/. if'/K. C- de pací, piíjnor. üi m *>I¡do el pació 
por el cual se convenga qne el acreedor no paeda 
en manera algnoa enagenar el peDo , como lo ma- 
nifesUmosen d.%. 1. IntíiU deduciéndolo déla 
i, i. de pigTter. act. 

11. «Después de admitinw en EspaBa por la 
»/> 14. lit. 13. P. 5. la dispoEJcíoD de JusIídíido 

■ en que concede á los poseedores de los peEioa el 
ubeneflcio de urden , esto es , que antes de bicerse 
»e»cD.<ion en los bienes del deudor no puedan ser 

■ recoD ve nidos aquellos , seg<m adverlimos anterior- 
nmenie en el n. G-í se esceptüa el caco en que el 
■deudor entgena^e la cosa dada en peSo cnando ya 
fPehnbíeFc promofido pleito entre él y su acree- 
Kdori queriendo entonces ectí al arbitrio de esle 
vel reconvenir de^do luego ó al miemo deudor ¿ al 
>qiie recibid ta cosa; lo cual no encontramos esta- 
«blecido en las lejas romanas. Ademas, el pacto 
Mintichri'lico no te halla admitido entre nosolroe 
>p<ir reprobarlo el derecbo canónico como iKarario, 
■cap. 1. y sig. ^ dt usw. cap. 4. cap, t.d« 
»pignor, que prohibe lerninanluoicnle a loe acree- 
«dores pignoraticios d recibir cota alguna en pago 
■de los ÍDlercses de la cantidad que «e les debet 
npermitiéndoles únicamente Batisfacerse la denda 
nde los frutos y retener el importe de las eupensai 
nque hubiesen hecho en la cosa empeOadat de.- 
ubiendo, al pagárseles la deuda , llevar ■ baena 

■ cueula los demás frutos que hubieren percibido 
upara que la estingao ó disminuyan t lo coal se 
whalla también admilido por derecho romano cuan- 
■do no interviene el pacto andchrético, /. I. /. 1. 
• /. 1?. C. de piffjier. act, y entre nosotres la 
v/. 1. lit. 13. P. 5. Debemos adverlir, no obs- 
»tante, que el mismo derecho canónico hace nm 
■escepcioD en el cap. Satubriier 16. de utur., 
■respecto al marido que podrá hacer axtyoe sus 
«frutos de las cosas que le están obligadas para 
«segoridad de la dolet y de consiguiente no au- 
«mentarán el capital á que esta asciende. En el 
«mismo lugar se da la razón, que consiste en que 
«frecuente mente los frutos de la dote no bastan 

■ para cnl^ir las cargas del matrimonio. Esponea i 
«ilustran esta razón Gómez en la /. 50. de Toro 
un. 3(1., Castilla 3. amlrov. cap. IZ., Cirleval 
adejud. Ub. 1. Ht. 3. áispvi. B. n. 20., Gonza- 
ulezen d. cap. IG. y eslensameoto Covarr. var. 
•>reio/u¡. HA. 3. cap. i. n. i., que aclara esta doc- 

■ trina con varios egemplos. Ya hemos tratado anto- 
«riorniente en el apéndice de loi tenso» númerot 
"46 y 47. del oficio recientemente establecido que 
» llamamos de hipotecas. 



Ed que casos se contrae tácitamente el peüo ó U 
hipoteca. — /fi gui6u3 catuü pigntu vel kypo- 
íluca taeile contraküvr. 

C. tib. 8. ta. 16. (t). 

I. 3. EnaoMránse varias clares de pelío tadlo 
convencional; ¿ como dicen algunos, conFtituido 
por la ley á causa de que se presume ser eaia la 
Toliiniad de los eontrayentes. 

3. 4. Varios egemplos del peiio 6 hipoteca 
meramente legal. 

S. 6. Derecho espaüol. 

1. Ro es dado poner en dada qne puede 
coDtraerse láritamenle el peÜo 6 hipoteca. De ahí 
nace una nueva división (ademas de las espresadaa 
en el título precedente) en peño espreso y tácito. 
Cuando tenga lugar el esf^cso, lo manifiesta esta 
misma palabra: solo, pues, nos toca «uminar aqui 
en que casos aparecerá que hay peüo tácito. Variua 
intérpretes , de acuerdo coa Hcineccio h. I., aOrman 
qiM el peüio tácito se halla establecido por la lej; 
otros con Voel lo subdividcn en íegal ó legilimo y 
conveneionat t pero puede decirse que esta dis- 
cordancia es de mero Dtnnbre; pues los que dan al 
peüo tácito la califlcacion de convencional se fbn- 
dau coque se halla establecido pcv la ley, que 
presume en esto la volnntad de las partas. Varioa 
son los peSoe tácitos de esta clase. El primero, 
correspobde al arrendador de una casa ó predio 
urbano, para el pago de la cantidad en que ha sido 
arrendado, sobre las cosas que se han introducido 
y colocado en él con el objeto de qne queden .aJU, 
/. 4. /. 7. §. 1. A. í. I. úll. C. tod. (2). Anoqae 
pueda dudaise á que clase de predios periCDecen 
íiis graneros , los albergues, las eras y loa esta- 
blos que no se hallan unidos á loe ediftcioai y aun* 
qne por lo menoe es incnestionable en cnanto á los 
establos , que no pertenecen á la clase de predica 
Hrbanosi sin embargo, atendidas las dispoeióonM 
que rigen sobre el peBo tácito , itiforencianee mnj 
poco do los predios urbanos y se eoumeraD entra 
ellos en la/. uríofM 198. de ver6. signif., J por 
lo tanto fe observa el misnw derecho en ellos, /. I. 
/. 4. §. f. h. t. Asi pues, todos loa predios qoe 
no producen frutos naturales sino solamente civiles, 
•e entenderán comprendidos en esta disposicioii, 
porque at locador do puede tener otra garantía en 
ellos para la seguridad de la pensión t per cnya 
razón fue introducido csle peüo tácito, como acer- 
tadamente lo consideró Voet A. f. n. 3. Y no tan 
solo tendrá el lacador esla hipoteca tácita para 
cobrarse los alquileres ó pen'itnes, sino que po- 
drá intentar la acción ex tócalo contra el ínqni- 



<1) L. 23. y l>*3.*ígB.tlt.l3.P. 5. 
(3J L. 5. til. 8. P. 5. 
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IJDO qoe te hubieM cansado alpn peijuirio en cl 
predio arrendado , mlervÍBÍeDdo colpa do sn parle, 
/. 1. M^. (l). Ademas, lendrá lambien t^Iorador 
cfle mi^rao derecho en las cwas intfod acidas y co- 
locailaa en el predio por el RubaircndataTÍo á qiiieii 
el priiueriiHitiiliiin subarrcodó Ja cora; peroKi^oen 
la cantidad que imporlaso la peosiou eu que mi 
hizo esle soürreodamíeDlo , J. sotvtuvt M.%. 5. 
de pigner. act. Sígnese de ahí, que si el iHquilino 
db una casa la cediese á oiro gratnilamenle para 
que la habitara , no (endrj su dii«Do el dcTecho de 
preuda sobre las cosas que este hnblefe inlroducido 
]^_colocado en ella, L 5. h. t. Aunque respecto á 
estas cosae ee tenga un peCo tácito, lo iniKino que 
si se hubiese espreea mente pactado, debemos ad- 
venir DO obstante, que el esclavo especialmente 
obligado no puede ser uaDuinitido , segOD adver- 
lininfi ya en tt til, prec n. 5.f mas «í podrá serla 
si so encnnlra^e cd cI predio arrendado , con tal 
que uo baja sido embar^rado Ioda?íá por razón de 
la, pensión procedente dd ioquilioalo, ; de ninguna 
mauera después que lo baja sido, /. (i. /. 9. k, I. 
Lo miímo que hemos dicho respecto ¿ las 
cosas iutroducidas y Qolocadas en au predio urbano, 
tiene cumplidamente lilgar en cuanlo á los frutos 
nácidoa en no predio rústico, arrendado, í. 7. 
eod.i y este es el segundo egcmplo del pcHo 
tácito de que hablamos. Solo haj que hacer 
uua direrencia, y es, que cuando el colono arrien- 
da i otro el predio rústico, se eoiíenden conelitui- 
doE en peLo los frutos que este s<i barre nd atarlo por- 
cibieíe, para el pago del total importe de la cauti- 
dad en que re hubiere hecho el primer arrenda- 
miento, aun ciiaiiln fuese menor que esta la esti- 
pulada en el subarriciidot guardándose en un todo 
las roglas que se obseriarian si fuese el primer 
colono qnieo percibiese tos frutos, /. 2i. §. t. /o- 
caí. Ya espusimos sobre esta materia varios parti- 
culares do los que liencg lugar por derecho espa- 
ñol en las Jní/ir. §. 7. de aet. n. úit. 

2. Es 1> tercera clase de pcSo tácito el qnc 
tienen los legatarios y flduico misarios en los bienes 
dejados por un dífTinto, para conseguir aquellas co- 
sas que les han sido seüaladas por leslamonto i co- 
tlicilo, 1. i. C- comm. de legal, el fideieom. (2), 
pegun espusimos eu las Jmlit. §. 1. de legal. Por 
Último, debe rercrirse también á cito lugar, romo lo 
hace Vestem. k. I., lo que eslableció un Scnado- 
Consullo cejebiado bnjo el reinado del Emperador 
Marco, cl cual concedió al acreedor el derecho de 
per.o tácito cu la casa, para cuja recomposición dio 
una cantidad; teniéndolo también el que entregó 
dinero, por mandato del dueüo, al qne se encargó 
déla reconi posición do la casa, í. i.h.t.. Cuestión 
es muy agitada si loudra esta hipoteca tácita el que 
diíi dinero para recomponer y conservar, no ana 
casa li ed^cio,' sino una nave; ó eila tendrá unica- 

íí> 1) 1. 5. . 

(-J) L.2G. lil. 13. 1*. 5. V. Otro.k 



mente cuando se hubieM estipulado así en la con- 
Tencion; y si será entonces, privilegiada esta hipo- 
teta. Aduciendo las raionee que por una y otra 
parle militan, traía Vínio esla materia en el fíb. 2. 
Se/ecl. t/uiTst. cap, 4-, opinando que .en este caso 
Bo eiiste hipoteca tácita: parece ser mas probable 
efla opinión que la de los que creen lo coolrarin 

3. Varias Fon las especies de peQo ó hipotecn 
meramente legal-, esto es, la que se constitu)'e por 
la le; sio tener en cuenta la volanlad de las patief. , 
A esla clase de hipotecas pertenecen, la que se con- 
cede al fisco por razón de los tributos, en todoslos 
bienes do aquellos que se hallan snjetos al censo, 
/. 1. C. ti. t. (l)i la que tiene 'sobre los bienes d«* 
los que coiitrataron con di, /. 2. eod.!, la que te 
baila establecida á su favor sobre los bienes de los 
que adroinislran sn pairimooio, /. 1. C de privit. 
fisc. (;), y lauíbivn la qne se le concede cobre loa 
del deudor primipUoy sobre loe qne su mugcr lle- 
vó en dote, /. 4. C- h. /-í mas no sobre loa pata- 
females, d. 1. Í..C. de privil. Fitc. Respecto á loa 
hienee de los deUncueules, no gcja el fisco del de- 
techu de peCo, ni de privilegio alguno, cuando s« 
ha condenado á aquellos á sufrir una peús, /. 17; 
/. 37. dt jur. Fisc; de la cual trataremos lata- 
mente en el nV. de lo» Derecliot gue te concede» 
di Fisco. Igual hipoteca tácita tienen tos pnpiloa 
y menores en lo* bienes de sus tutores ; curadores 
(3);' tanto si adminitlran, como no, sns iotercses, /. 
pro offício 20. C. de adminiit. tvl., y en laa cosan 
que se comprasen para los menores con dinero pcr- 
tiineciente á los mtsraos, i. 7. qui polior. ín pignor, 
baífni,, en el caso de que queriendo usar del be- 
neficio de la restitución, separándose por lo.tant» 
del contrato, eligieren repetir el dinero con que fue- 
ron compradas aqtielta; cosas; seguu lo que dijimot . 
«1 fl til. de las acciones que nacen de (a coiiiprm- 

_ venía n. 9. Creen comunmente los intérpretes qne 
compete al Estado el derecho de hipoteca tácita en 
los bienes de los que administran sus intcteses; mai 
no en los do sus deudores, /. 2. C. til. de jvr. rti- 
pub.\ fundandore en queal Estado se le favorece. lo 
mismo que á los pupilos, t. 3. C. de jur. reipub. 

4. La calidad de la persona suele ser algunas 
. veces motivo para leconocer otro peto tácito^ co- 
mo por ejemplo, el que tienen los hijos del cóu^- 
geque pas3*B coaliaer segundas nupciól, eu los 

. bienes dt esto, respecto á las cosas que adquirió 
por razón del primer matrimonio, /. 6. §. 2. C. de 
secun, ntipt. (4), las cuales, estnu sujetas á reser- 
vación, cegun dijimos en las Jnstíl. /ib. 3. lit. i.t 
lambíeu compete á los micmoe hijos otra ^ipoteca 
tácita en los bienes de su padrasiro, cuando 1) ma- 
dre da cueula de la tutela que admiiúsltó antes df 



(t ) L. 25. del miinio til. y P. 

(i) l,.2i. 

(3) 1..23. lit. 13. V. S. 
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casarse sesuda vei, /. 6. C- h- t. (l). Mo se ha- 
lla detorminado si ln« hijos tendrán tamhieD bipo- 
l«C3 táciU fn los bienes del padre que JHlmiablró 
los SUJOS, por razón de esta idmiobtradon, pnes 
parecen «mlrarios entre si los §. §. 1. y i. de ¡a 
t. 6> C de don. qaa Hóer. DivideDse los iniérpre- 
les acerca del modo de conciliarios, tralando de 
ello /a G/os, en d. %. % Parecenos mas acertada la 
opinión do Antón. Fab. in Cod. lió. 6. tit. 3.S. de- 

. pju 9. in ñor: n. S. y H6. 8. tü. 7. de/in. 13. el 
cual dice que tendrán el derecho de hipoteca lici- 
ta respecto i loa bienes matemos ó tjue hubiesen 
proTontdo de la linea materna, segnn d.^i.d. í. 6.; 
mas DO respecto á Tos otros bienes adrenticios, de 
loe coales entiende qne habla d, %. 2. de la eit. 
t. 6. Ademas, en la indicada dt^n. 13. hace una 
tubdífisiou reUlLTamenle d estos nltimoe bienes; 
que dice se halla muy admitida j aprobada por el 
Senado de Saboja contra su parecer; á saber, que 
respecto i los bienes adrenticioe tengan también 
los hijos el derecho de hipoteca tádta, si el padre 
eufenase paite de ellos conira lo proscrito por el 
derecho; y en general, ti practícase cualquier acto 
que le estaba prohUitdot y por el contrario, cese la 
hipoteca respecto é aquellos actos que el padrebn- 
biese obrado sin coolravencion á la ley, aun cuan- 
do hubiese intervenido negligencia A culpa de sd 
parte, mientras no haya habido dolo malo. Eq ver- 
dad, es muy equitativa esta subdÍTision, i pesar de 
que no so desprende de las palabras de la ley. Per- 
tenecen también á la dase de peúo licito el (fie se 
eoncede al marido por la dote prometida ó eiiccio- 

' nada, en los bienes del que la prometió, y el que 
lieoeh muger, para repetir la dote, en los bienes 
del marida ó de aquel que la reciLid, /. un- §■ 1. 
C. de rei »xor. art- (2); asi como el concedido it la 
misma para reclanur el aumento do la dote, nov. 
97. np. 2, los bienes parafernales, /. un. C. de 
pact. etinvent. y los que so le hubiesen donado 
jM-opfer nvpliat, 1. 29. C. de }ur. dot. 

5. «En España, acerca do la hipoteca que tie- 
uneo los hijos eo los bieneü del padre que adminis- 
■ilriJMi peculio, bailamos solo establecido en /a /.2i 
"lií, 13. P. 6, que disfruten de ella loe hijos res- 

■ pecto i los bienes maternos á que provienen de 
ula linea materna, si los enagenase el padre oon- 
» Ira to dUpuceto por las Icjesi en cuyo caso, no 

■ bastando tos bienes que este {Kisee para resarcir 
itodoe los daHosqoe por aquel niolivo hubiesen bd- 
i'frido sus hijos , podrán e^los reclamar de 
■•cualquiera poseedor los demás bieneeqnc hnhie- 
Msen sido propiedad ilel mismo padre: trata esta 
omaleña con bastante latitud, Greg. Lop. en la Cloi. 
»9> déla mitma 1. 1k. Finalmente, csU misma 

■ ley a^ade una excepción ü limitación de la regla 
usenlada, en foanlo no puedan los hijos gozar de 
»estos derechos si Eucedicrca á sus padres por li- 
utulo de herencia. 

(1) D. 1. 26, 
(J) B. t. 23. 



6. «La /■ 26. del mitmo til. y P.v. S otM, 
«concede hipoteca tácita, no solo al que entregó di- 
»nero pfra reparar <S rehacer un cdiücio, sino (am- 
»bien al que ló dio para reparar ó armar no bm- 
nque: ó para consti^iir de nuevo ana casa ú otro 
ncdiflciot en cuyoS casos , quiere termioantemenis 
nía ley, que las cosas asi reparadas ó construidas, 
u^ueden obligadas en hipoteca tácita al que pao 
■ello dio algntm cantidad de dinero, admitiendo la 
aopinion que relalivameute al derecho romaDO be- 
■ moe rechazado enei n. i. 

TITULO in. 

De las cosas qoe sin embargo de haber sido dadaa 
en pronda 6 hipoteca, ne quedarán .obligadas.— 
Qiut res pigjiori vel hipothecie data obUgari 
non pottunl, 

C. ii6. 8. lit. 17. (l). 

I, 2. Guando producirá efecto la dación es 
prendado uoa cosa agena; diferenciaque hay en- 
tre esto j la venta de la raisqia. 

3. Ponense ejemplos délas cosas qu» sin em- 
bargo de poder see enagenadas, no pueden ler da- 
das en prenda. 

I. Es iodudable que no podrán ser cmpeCadae 
aquellas cosas que ó no se hallan en nuestro palri- 
monio ó bien se prohibe por la ley su enagenacion^ 
puesto que la dadon de nna cosa en prenda es una 
especie de enagenacion, según manifestamos anle- 
riorracnle ene/ n, 7. lit. i. de eate lihro. A esta 
clase pertenecen las que están «enlas del cemercio. 
/. ). §. 2. A. I. I. %. 1. f . C. eod. (a), las litigio- 
sas, d. I. i. §. 2. Por el contrario, podrán ser da- 
das en prenda aquellas coya enagenacioil es válida, 
como vimos en eita.de Íq aecim plgnarafiriai y 
seguí) dice Cayo en la /. 9. §. 'de pignor, et hi- 
palh. «lo que puede ser objeto de la compra-ven- 
ta lo podrá ser también de la dación en prenda". 
Adviértase, qne en esto debo hacerse ona escep- 
cion 6 limitación, ya qne puede ser vendida niu 
cosa agena, según manifestamos en H lit. de ta* ae- 
etones que nacen de la compra-venta n. 3. deda^ 
ciéndelo de la ley 2S. de eonírah. empt.f y an 
embargo no puede ser dado en prenda, /. 2. C. »i 
alien, ret pign. data tit. Por lo tanto, solo valdrá 
la dacJoD eo peGo de uoa cosa agena, coasintieodo 
lo ó aprobándolo su duefío (3), /. aliena SO. de 
piffneral. act., 6 cuando sabiendo este que se bahía 
obligado por perjirdicar al acreedor que le per- 
(uwcia, caRáse solo por perjudicar al acreedor que 
lo ignoraba, d. 1. 2. d ú bien si alguno diese en 
prenda una cosa agena para el caso de sí llegase á 



(2> I.. 3. del niisiiioJit. y P. 
(3) I.. 3. del mUmo til. y V. 
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ser «nyi, y n verifkaee efedÍTimente esta eondicion. 

?. La razón de dibreDCia de que vilf;i la ven- 
to y no la dación en prenda de una cwa agcna, 
ocmülG, en que el Tendedor no consiUnje á bvor 
del eomprador derecho alguno en la cosa- , sino que 
solamente obliga sd persona para en enlrega , en 
vklud del contrab) de compra- venta < pata lo cui| 
no ee necesario que se halle rereetido del jas i'n re.- 
pero como de la obligación de peQo ó hípoleca deba 
nacer el derecho de prenda qne es real , es necesa- 
rio que tenga derecho en la cosa el que quiera em- 
peüarta i otro. Mas no entendió el preUit esla doc- 
trina Un limitadanftnte , que deba creerse *fiue ee 
vale de otra manera la prenda , stoo lenieado el 
qae la coAslituje la calidad de duelio de la coeat 
basUri qne le'nga' el casi 'dominio t eslo es, 
que .la poeeacon buena ti j josio tíiulot ó como 
enele decir^ , qne ee halle en los bienes del qae 
la conslitiive al tiempo en que eclo se rerifíqiie, 
aunque no Forme parte de estos raismoe .lÚBDee, 
/. 15. §. 1. de piffnor. a hypoih.. d. 1. S. C. ti 
atim. re. Por lo, cual, si alguno hubiese recibida 
nna cosa en prenda , del que solo podria egercitar 
la accioD pnbliciana porque do tenía su dominio, 
se le ansiliará por el pretor con la acción serriana 
4 hipotecaria , lo mismo que al deudor que concli- 
tnjóel peao, con la publiciana , /. «t nA ee 18. 
d* piffnor. tt hyjtoth.^ y si la hipoteca Tuere ge- 
neral , bastará que adquiera después el deudor la 
COM,t¿ /. 15. §. 1. depignor. et hypoth. t. ú/t. 
L gua res pignori obiigari postunl. 

3. Olri^^mplo de las cosas que sin embargo 
de poder ser vendidas ó enagenadas no pueden rer 
objeto de la dacioQ en peQ(^, lo tenemos en lae 
ÍL l.y ñ- y ia aiUénl. tig. C. k. I., que [vohibeu 
paedan serlo loe animales i ioelrumentos destioa- 
dw al cnllifo de los campos , según advertimos 
tntítit. d» la acción pignor. %. 8. No cabe, 
dula algona que las mismas solemnidades qne se 
requieren paca la etug^enacion de áertas cosas , i)e- 
berin obsórrarre cuándo se hipotecan i de taan- 
gniente, el pupilo no podrá dar en prenda ana 
cosa >in intervención de la autoridad de su Intor, 
/. 1. h. U, ni hipotecar sus bienes ¡amuebles , ni 
dareo peSo los muebles preciosos, /. I. g. 4. de 
reb.eor. L J^. C. dé admin. íut., sin obtener pro- 
vianwota el decreto del juez. 

TITULO IV. 

Bel orden de preferencia entre los acreedores, y 
de los qne suceden en Itigar de los primitivo.- - 
Qtíi polioret_in pignore vel hypothtca haóeati- 
tvrt et d^Jiit qui tn priontn creditorum lo- 
nira twiceduRt. 

C. lib. 8. til. 18. y 19. (1). 

t. 1. 3. Esplicaee la reglat i}wi prior est tem- 
pore potior eet jw-e. 

(r) L. 27. y lat 7. síeg. lib 13. P. S. ^ 



á! Solo tiene lugar la citada regla entre tus 
acreedores de una misma clase > de loa acreedores 
hipolecarioe que gozan de privilegio. 

5. De los qne reemplazan á los primitivoi 
acreedores. 

6. Loe acreedores pignoraticios son .preferidos 
i los escriturarios, escepteaudo los qae aqui so 
espresan. 

T. Derecho eipa&ol. 

I. Puesto qiA sucede frecuei^emente concanir 
varios acreedores y moverse pleito entre ellos sobra 
quienes deban ser prelcridos , será necesario indagar 
el urden de pr^erencía que deba guardarce entre 
lee hipotecerioe. En cuanto Hot de, una miema 
dase , hajL la famosa regla ^t prior etl ttm~ 
pore polioT etl jare f de la cual te hace mención 
en la /. 3. /. 4. y en oirás varias C. h. t. (l); y 
tiene lambieo lugar en el poLo tácito, /. 1. C. da 
priviC fsc, y tanto ñ el pe&o e» necesario como 
rbluntario, /. JO. /. II. A. (. I. t. 1. k. V. eod.t 
ya general, ya especial, /. 1. h. t. Por lo que, si 
Ticio me hipotecase geDeralmenle sns bienes , y 

después biprierafe en tu favor n&t deut bereda- 
det,Beré preferido á ti respecto á esta, aunque 
pudiese colnar mi crédito de Ice domes bienes, 
d. I. 2. Procede la citada regla , oo solo en cnan- 
to al capital, sino en cuanto á los inlereees, 
si se hubiesen devengado, y aun en cuanto i 
aquellos cnjo dia cedió defpues que la cosa i« ba-' 
liaba ya obligada á otro acreedor . /. Lacius 18. 
eod.i puesto que siendo la obligación de utitüicer 
los inlereses accesoria de la prindpal, debe leguii 
su naturaleza. -Pero si, ademas dé la hipoteca 
general, tuviese otra especial á mi favor , aonqfi* 
tengo igual derecho en uoa y otra , se habrá da 
limitar el etculir la hipoteca general al caso de qtn 
no basta la especial para el tojal pago de la deudat 
de modo qoe ti esla pudiese cubrirse cott los bienes 
especialmente hipotecados , no se privará al otro 
acreedor de la hipoteca también especial en virtud 
de la que tuviese obligados otros bietee del deudor. 
I. i.C de pignor. et hypoth-i pues se presume se 
ha tomado li hipoteca general eb subeidio de la 
espedaL * 

3. Dícese qne e* primero en tiempo , no el 
acreedor en cuyo lavor se contrajo .primeramente 
la obligación principal, sino aqtiel i quien, antea 
que otro alguno , le fué otorgado el derecho de 
hipoteca. Si Ticio, pues, entregase una cantidad 
de dinero sin constituir Upoteca , y otro lo verifi- 
case obteniendo una para seguridad fle sn crédito, 
anteriormente i Ticio que después de su primer 
contrato celebra otro nuevo eu que se constilnye 
hipolecat no será preterido Tirio füno el otro acree- 
dor hipotecario , /. eredilor. §. 2. A. (. Ifada impor- 
ta, tampoco, que se haya entregado la coea al 
segundo acreedor hipotecario, para que sea pre(^ 
rido et que primeramente contrajo á eu fovor la 



(.1) D. 1. 27. 
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b i(|oleca, d. 1. 1?. §. últ. Como del pacto qne t^ 
h ace ín diem, nace desde luego obligación , «eguD 
espnsiinns latamente en las Intíit. §i 3. de verdor. ■ 
obligat., DO ube duda babri de ser antepoeslo el 
acreedor que oinlrajo una hipoteca m t/tent al que 
lo hobiess Terificads puramente antes de llegar el 
dia, d. I. ti. §. 1. Lo mÍB[D0 deberá decirte, ú 
se hubios» contraído la primera bajo condicioD, 
bíqkIo de la clase de aquellas que poodeo existir 
contra la volnolad del deudor, I, qui balneum 9. 
§. amptiut i. eod. Biíe la raiin'on el pr. de la 
niisiDa f. 9., á sabor , porqiw ya no os lícito al 
deudor, luego de celebrado el contrato, íl apar- 
tarso de la obligación hípoleearLi condicional; de 
modo que Tarificándose la condición, debe retro^ 
traerse en perjuicio del deudor. Lo cohIhtío suce- 
der! si la condición fuere potestativa. Debe, pnes, 
ser pTcferido el que entrcgiS dinero, constitoyendo 
desdo luego una hipoteca en sn favor , y antes que 
el otro que car anlerinrídad habia pactado con el 
deudor lo quedase obligada una posa si este 
recibiese de él la cantidad estiptUadaí y cfectiTa- 
menle la recibiese dexpucs, I. potior tí. eod. (i). 
Fundare esta lej en que el deudor que contrajo cen 
•I primer acreedor podía dejar de recibir la canti- 
dad estipulada ; y por lo tanto, del» atenderse al 
tiempo de la ontroga , /. p^i. yira res pignor. vfl 
hypnth., no pndiendo antes decirse, se halla ligado 
en firlud de alguna obligación hipotecaria. 

S, De^IiíceFO de la cii. reg., que no debe obser- 
varse ¿rden alguno de preferencia entre loa acroo- 
dorea de una misma clase é iguales en tiempo, 
t: aliena 20> §. I. de pigner. act. De consignicn- 
le, podrán estos accionar tn soHdum contra sns 
deadores í ; si entre ellos se moviere pleito, será 
mejor la condición del que posea, /. si debitar 10. 
de pignor. el hypoth. /, 1Í8. de diver. teg. jur. 
Es índuihble , qne Iqs acreedores i cuyo fbvor se 
hipotecan algunas cosas separadamente en un rais- 
mo dia, p'teden accionar contra ellas por el total 
da sus respectivos crálilnsí mas si lo dicho se ve- 
rtficasc en un mismo contrato , solo tendrán la ac- 
tíon solidaria, si asi so hobiesecspresa mente pac- 
tado; pties de lo contrario , cada nno deberá accio- 
nar por la parte que de la bipoleca'le cupiere, 
/. ti fundas IG. §. pen. de pignor. et hypoth. En 
este caso, compelerá á cada uno de los acreedores, 
ya litigasen entre si , ya contra sus dcndofee, la 
acción titil en virtud de la cual podrí cada nqp de 
' por af, pedir la posesión á proporción de sn crédito, 
/. Ifl. eod. E^epldase de esta regla, la especie 
emitida en la /. srripiaras ti. C. h. t., que dis- 
pnne , sea preferido, en cnanto i la bipoicca, el qre 
probase por medio de ima escritura pdlilica, Fe le 
babia constituido este derecha, al que lo hubiese 
idqniridD por_nna escritura privada; á tnenos de 
bailarse esta robustecida con las firmas de tres per- 
sonas de buena fama; pues eo'.onces (cudrá la mis- 



(I) D. I. 27. m. Í3. P. 5. 



ma fuerza y valor que si fuese cfcritnra pdblica((). 
Pero coosidera^p este punto con madurez, no 
es en realidad una cfreprinn lo que se acaba de 
referir; p-ies , pudieodo sospecharse qne sea poa- 
terior la escritura privada i la ptibtíca , signóse da 
ahí que aquella no debe consídcmrse anterior á 
esta , sino al contrario ; y por lo tanto , solo dejara 
de tener lugar la limitación indicada cnaodo cons* 

. taro plenamente lo contrario; como lo prueba nnr 
bien el Sr. Covarrubias que trata esteosaraente este 
particular pra'pí. qumst. cap. 11. 

4. No habiendo lugar á la regla espuestt, sino 
entre aíreedorcs de una misma clase, cebará ylen- 
drá nn derecho preferente el acreedor posterior, si 
tuviese una hipiteca privilegiada , /. interdma 5. 
h. t.\ como son las /jue tienen: I. El llsro (2) por 
razón de las contríbnciones y del crédito primipilar, 
/. f . C. si propt. pui. pen. sil. 1. 3. Cde primíp. 
Véase sin embargo , y aplíqiiese á ei^tc lugar lo 
qne deñmos mas adelante en el lit. de los dere- 
chos dfl fisco, en donde tratamos mas cslensamcnte 
este privilegio. La mugcr por razón de la dote, 
/. úrr. §. I. r. ti. t. (.11. II. La qtie tiene en la 
nave, qne se hallaba ya hipotecada á otro , el que 

. hizo algunos gastos- para conservarla, por razín 
de los mismos, /. 5. h. t, (4); ptiesloqie M con- 
scrvd la cosa hipotecada mediante estos gastos, 
1. 6- éjd. (5); en cuyo lugar se manifiesta deberá 
también observarse cía d''Clrina si so hribíes e ade- 
Uiilado alguna cantidad para el alimento á subfis- 
leucia de los marineros; sin lo q'io no hubiera po- 
dido coni^ervarse la nave; y fe dan olr*s egcmplon 
on los §§. de la I. 6. (6) que citamos anterior- 
, rae;ile en el lif. en tflie casos le contrae tdcita- 
tncnle el pffia. III. Los pupilos en las cosas conb- 
pradas con dinero suyo, /. idemgtie 7. h. t., de lo 
que hablamos en d. til. n. 3. (7) y aquellos con 
cuyo dinero se ha comprado alguna cosa, si se ha- 
bicse esta obligado especialmente, /. licet 7. C. 
b. I. (8). Por último, 1 i cng , también la hipoteca 
privilegiada el que dio dinero á otro para comprar 
algnn cargo 6 dignidad, con la condición de quo la 
quedase especialmente hipotecada, nov. 97. rop. 4. 
Cuando coocurran dos 6 mas qne gozcn de ignal 
privilegio, desiruyense' loe efectos de este, y por 
lo mismo se atiende á la antigüedad de )a hipoleta, 
/. vil. §. 1. ín /tn. C. h. t. (9), segnn la regla 
que dice: prívilegiarivs contra cujue prívilegiatum 
non gaudet privilegio. Por esto suele decirse , de- 
duciéndolo de h I. 1. C. de privUeg. flte., que 
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ftrv/ ft mii/iif in tarifa hipafi'ra parí pastt am- 
tii/anf. C'oDTione ad^-ertir , que ei>lMi pritilcgios 
nolo tienen fuerza mpecjo á las hipolecis rárilaF; 
mas DO en tas e!<pn:»as, principa latente si fiKTen 
especiales! pueflo que no es confoTiDe á la equidad 
le qnitc el derecho de hipoteca al qne lo adquirió 
en virtud de on pacto especial , bajo el prctcsto de 
qne otro goce de priTilegiof sepn conmnnienle lo 
manifiestan lo^ iolérpreles hablando de la nw. 97. 
cap. 3. y ñg., en la cual qaiao Juslioiano favore- 
cer hasta losnmo i las mugere», como lo espusi- 
mos en las Imtil. §. ?9. n. 1. de acl. Véase,si se 
quiere , é J. Voet que traía latamente esta materia 
k. l. n. 16. !/ tigO: 

ü. Rdflanos ahora esplicar brevemenle la se- 
gunda parle qiic este título comprende ; se hnlta 
en ti \9 lib. %. del Cod.; la cual puede consi- 
derarse ti)mo nn corolario de la regia sentada en H 
n. I.Por lo que, podrá el acreedor que ro halla en 
tercer grado, suceder en logar del que ocupa el pri- 
merof y ehlonccs Fcrá preferido al (\iK se baila 
constituido co el Re);nndo. Para tener lugar esta re- 
',l3, es indispensable, que el tercer acreedor pagoe 
al primero ó ie indemnice en alf^nn otro modo eo 
nombre del detidor^ ó que entregue para el mismo 
fin nna rantidad de dineao i este, j al liciiipo do 
TcritlcaTlo lo haga bajo la condición de quedarle 
oblijiada la misma hipoteca j do qne haya de ocn- 
par el mismo grado de preferencia qne ocnpaha el 
primer acreedor (I). No procederá, pnes, Ío dicho 
faltando este pacto, I. rrfdifor 1 5 §. 8- h. f. I. Jrü- 
to 3. qtifr rr.s piíjn. vfl hyptitti. Son tan clara? es- 
fas leyes, que por ellas se deben suplir y csplicar 
Otrsst como /a I. idl. eod. y algunas ma». Puede, 
■si mismo el acreedor sncedcren Ingar de sí j>ro- 
pío; como por egemplo, si norandose no contrato, se 
pactase qne el acreedor babia de conservar la mis- 
ma bipoteca qne antes tenia, para el cumplimiento 
de la miera obligación^ do sncrte qne. gozara de la 
pTefereneia cnal si no eo hthbiese cslingnido la obli- 
garon primilivat/. 3. /. crédilor 12. §. Papinia- 
tius 5. Ji. í. 

6. Debemos por dllimo adrenír, antes de p^i- 
ner Sn á este título, qne los acreedores pignorati- 
cios, en razoo i tener una acción real, son preferi- 
dos á los chirografarioB, ann cuando tengan eeíos 
algún prívilé^o, pncsto qoe solo poedeo deducir 
contra el deador la acción personal, /. ees 9. C. de 
piguor. Esccpldasc nnicamente los qne reclaman 
losg'astos tiinerarios, según lo dicho en el til. de 
fot lag. reÜg., de los gatloi fuwrrar os n. 9, y los 
qite se hobieaen hecho en las diligencias de la pn- 
Micadon del testamento, on la confección del inren- 
tnrio, ú otros dirijidos i la couperracion de la he- 
rencia; los cuales deberán deducirse antes de liacer 
el avaluó del patrimonio del difunto, A till. §. ín 
romputa'tione 9. C. de jur, deliéer.i, infiriéndose' 
de ahi que deben ser preferidos á cnalquiera otro 
acreedor. 

<1) L. M del mismo til. y l>. 



T. <.La /. 55. fir. !l. «A. i. Jt. 6 fa 15. tif 
bS i. fíi. 11.^6. lil. 1 1 . m. ( 0. K. n. dispone, 
oqi)^ los duoGoe dc predios i'iislicos tengan nnahi- 
npofeca preferente á lodos los demás acreedores so- 
nbre les huios de aquellos predios, para el cobro 
udel arrendamiento. Ademas, lal.iS. til. 15. lió. 4 
oB. ó la 5. tit. 34. fíb. 10. If. fí. establece, sean 
nprcferidos los acreedores qne tienen á sn faror un 
ndocnnaenlo privadb, escrito en papel de sello, i jos 
uqne lo tengan en papel común; pero postergados 
ni los que tienen escritura pública , por la 
araznn citada anteriormente en el n. 3. Si bien la. 
ure/erida 1. 48. habla solo de los acreedores cliiro- 
iigrafarios, facilotcnte puede advertirse qne también 
iidobe entenderpc de los bipolccariosi respecto á qne 
upara gradoar la preferencia deestoii, echa dealen- 
uder con gran cuidado á que consten positivamente 
B las fechas en qne las hipotecas fncrbn constituidas; 
ucuya razón tuvo presente i, I. 4. (*). 

TITULO V. . 

Do [á enagenacion do las prendas, é hipotecas.— 
fíe distraclione pignarvm eí hypothecarum. 



C.lib. 8. til. 1%. (1). 

I. Esplicasfl lo mas digno de sabene en esta 

materia. 

1. Derecho español. 

t. í.a las Imlit. §. t. quib. a/ttn tic. maní-' 
' festamos cuando j de qne manera puede el acree- 
dor enagenar el pcBoi ahora dos parece convenien- 
te aCadir lo demás , que aunqne suele ser menos 
frecnenlo, no deja por esto de traer ntílidaí^ debe 
por lo tanto llamar noestra atención. Si el acreedor, 
anterior en tiempo, vendiese á unlerceroel derecho 
de peGo, no iendrá el acreedor posterior derecho 
alguno para reclamarlo por la acción hipotecaria. 
Mas si el mismo deudor hubiere dado el peno ah 
primer acreedor, en pago de deuda, é se lo faubieíe 
Tendido, no quedará privado el acreedor posterior 
de dcd;icir la acción hipotecaria para la reclama- 
ción de este peQo,- como sucedería aunqne hubiere 
rendido la cot^a á otras personas. Pero, para ser 
atendido el acreedor posterior en la reclamación de 
iJs cosas ((tío le han sido obligadas, as nccesaiio 



(*) Parecenos inútil la advertencia que et 
aiilor hace en este párrafo, lupuoluquc los acree- 
di>re9 que liciten á su favor una hipoteca, no pue- 
den dirigir acción alguna coi.tra ella, i menos <le 
habccüe lomado raion en las rfgislroa estableci- 
dos p-ira las hipotecas: de consiguiente, en este ca- 
so , siempre inlerviene escritura pública, y no 
licne lugar la diferencia referida en la ley que 
ciu aqui el autor y que quiere eslendec i los 
ac ifcdoroi hipotecario». N. de los TT. 

(I) i. íl. y »lsg. til. 13. P. S. 
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qa« 6 pagoe ti ofrezet al>rimer «creedor lo qae 
á e«le w k debía en lirlud del pcyoor coDltato, 
eslo es, le garaotice el pago del o'édiio congUtnido 
i au favor, ¿ 1. C. íi aníij. ertd. (í).. La moa 
de diíerencia coneisle, ea que, en el segando caso, 
el acreedor tiene la cosa, no eo virtud del derecho 
da tal acreedor, sino como simplemente adquirida 
■ del deudor? y de consiguieijle, se halla afecU al 
crMilodel acreedor pflsterior.LiTDoplraTioMantece 
en el primer caso; puesto qn« al oompradra, adqoi^ 
riendo ta cosa del primar acreedor, sucede en ia- 
^r de este, j por lo misino no ee esiiague la hi-' 
poleca j conserva el mismo derecho de preferencia. 
CnaDdo el acreedor posterior rechma del anterior 
•I peño que le vendió su deudor, no eslari obliga- 
da el.Bogundo á venderlo al priuMro, á menos que 
esto le ofrezca la deuda , /. 3. C. ti anlig, crida. 
Has ai el acreedor posterior comprase del anterior 
al peQe, podrá el deador reooln-arlo ofreciendo á 
•quel el predo que entregó por el peño, juntamen- 
te con lo que le debía, /. eum, 6. k. i. (i), eu 
donde se da la tazón. Pero, si la venia fuese hecha 
pgr nn acreedor á favor de un estra&o, cumpliendo 
con las sulemnidades prescritas por las leyes , do 
puede rescindirla el deudor ofreciendo al compra- 
dor el precio que por ella dio, ó al acreedor la que 
le debia, /. !. C. .ti on/iy, credit. Solo si se hicie- 
M saber al acreedor ó á los que q'iisieren comprar 
la cosa, quese opaoia i su enageoacion, y al mismo 
tiempo pagase la deuda ó se ofreciese á faraDlir 
an pago por medio de fiadores idoneo!<, podrá impe- 
dir la antedicha venlai y no co otra maocrS. /. úíf. 
C. den- vendü. pign. tmped. non pot. (j), Final- 
'ipente, si la cosa hipotecada lue ha sido vendida 
por el acreedor, fuese evicciooaila, será responsable 
de eRta"Bviccion el deudor que la obligó en hipote- 
ca, y de ninguna manera el acreedoat á menoa que 
M(e hubieseesprosamjiiie promet idu estar de eviccion 
6 h, hubiese vendido con dolo malo rabiendo era 
agenat ó lo que es td mismo, no perteneciir al deu- 
dor, toU til. C. orada, evict. pifmtr. (4).' Aunque 
al acreedor no sea responsable á la eviccion, sinem- 
bargo, deberá ceder al comprsdor Is acción pigno- 
niicia contraria que tenia contra el deudor, ■', 13. 
A. /. /. ín crtdilore 3ít. de evict. De lo dicho en el 
tüiiio de la atxion pignoraticia n. 6. pnede C 'kgir- 
H las venujas que el acreedor' reporitrá de esta 
•coion. - * 

2. nLa /, iS. til. 13. P. 5. citada al margen, 
■ se diferencia de d. i. tíA. C. en que no espresa 
•CODsoesla que bailará para impedir el deudor la 
uveata de la cosa hipotecada, se haga saber saopo- 
ugicíoQ á loB que quieran «umpraria. 



(I) 1.. ÍB. d.tii. t]. P. 5. 

(2> D. 1. Í6. 

■<3) L. 48, -Id misrao lil. y P. 

(«> L. ull. de) mismo til. y P. 



De qne modo ee esliogue el peño ó bipoteca.-- 
Qai6iu modi» pigmu tW hj/palheca toteitm, 

C. lió. 8. tat.16.yii. (í). 

1. a. 3. La (d>ligaoion de prenda, ó se acaba 
cuando se estingue la obligación priocipal ó pot ai 
soiai en que casos tendrá lugar eslo último. 

i, 5. C. Esplicanae Us diversas Of peciei do r»* 
Bisioi) ticila. 

1. GoDlribuyoD macbo á la esplicacion de «sts 
lílnlo las ideas emitidas en las' Jnttit. til. quO. 
mod. loíl. oAlig.: veamos lo que nos resla añadir. 
Siendo la obligación de prenda accesoria i oin* 
se acahará no solo ¡por si misma, sine cuai^ 
M estiriga la obligación principal, í. in omrtiéut 
43. de loliU. (3). £spusinu>s oslensamente en d. 
ta. Inilil, los diversos modos de estinguirse una 
obligación principal. El peúo puede intervenir eit 
cualquier genero de obligación, I. res S. de pigiutr. 
el k¡fpoíh.i ya sea propia del mismo deiidw, ya 
agene, d. I. 5. §■ 2. Acabase por si mismai I. 
Gnando perece la coaa qu^ forma su objeta, sea cor- 
poral, sea incorporal, sin culpa del deudor, 1. ñcut 
B. A. I., lo cual se halla cooforme con la regla 
«¡ae le» deudores de una tspecié determinada, pue- 
dan lihres Citando perece sin culpa tuyat seguil 
naairestamoe eo las InstU. %l.de empt. elvñtA 
n. 7. Poro si s'ubsiste una parte de la prenda, con- 
wrvase en ella el derecho que radicaba sobre d 
ttdo; puesto qna afecta todas sus partes, como lam* 
bien manifestanoa en el laulo de loi peñot ó hipo- 
tteai, n. 4. II. Por la remisión que hiciere el 
acreedor, ya espresa, /■ 5. I. 7. §. 2. /. 8. §. 1. 
A. 1. (3), ya tácita que pud4a presumirse de algmi 
lucbo( como por ejemplo, si devolviese el peúo al 
deudor ó bien la escritora de la obligaron en qna 
se constituyó, /. 3. de pact. 1. 7. G^ remii*.pim. 
(4)i mas en ninguno de estos casos se entenderá fe- 
' mitida la deu<1a á menos que se probase habana 
convenido lo contrarío, d. I. ^. (5). 

"1. Se prbsnrairá igualmente remitido el peGo 
por el acrmdot si consintiere en su venta ó enage- 
nacioo, siempre que lo baya verificado sin ta pro- 
testa de que continué la hipoteca, /. 4. §. 1. /. 7. 
/. 8. §. 6. A. í. I.I.C. dé remití, pign. Será, no 
obelante,, circunetanna precifa para consideram 
remitido el peúo que el coutralo de venta haya pro- 
ducido efecto ú sido perfeccionado; pues ñ por 
cualquier cansa legai se hubiese impedido, dnrari 
el dmchode hipoteca, tí. /. 4. §. 3. Lamúmo sa 



(1) L..3S.y IM 

(3) I.. iU. del [ 

(3) D. I. 40. 

(í) D. I. 4u. 

(S) D. 1. 40. 
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obsnrará cuando dMpnM de ballarae perfecciom- 
di la Tenta, cooiieiMfen los contrajentes en tepa- 
nrm de ellit porqoe ea este asfi , tai como el 
deudor recobra bu antiguo derecho, es también jus- 
to que lo recobre el acrecdort y de otra parte, este ' 
K> remite el peüo de un modo abíolulo, sino eolo 
para los casos en que el comprador obtenga la co- 
sa é no la derpeha al Tesdedor, /. voitintaíe 10. 
A. (. GoD lodo , si el deudor Tendiese la copa y 
no la entregase, por mas que en realidad no haya 
nlMo de su patrimonio, sin embargo, como se ha- 
lla obligado pnr la acción ex empto, quedará es-- 
tinguido el peúói otro tanto deberst decirse si el Ten- 
dedor DO hubiese percibido el precio, ; aunque el 
comprador no se halle en dnpo^kion de dárselo, 
d, 1: %. §. íi debitoT ti. eod. Mas si se hubiese 
seguido juicio j absuello al vendedor, d se le hu- 
biese condenado al pago de daEios j perjuicios por- 
que DO eotregú la cosa, no cabe dnda en qne el 
acreedor tendrá saho el derecho de pete; pues ce- 
san entonces las accinncs de compra y «enia y que- 
da la cosa en. poder de] comprador. 

i. Cuando se dice que es una especie de re- 
Btision tácita la Teuta de la prenda berha por el 
deudor, con consentimiento del acreedor, se loma 
•a un sentido tan lato la palabra twnra que crin- 
prende en »f cnalquier clace de onagenacion , y 
también nn legado. Por lo que, legándole una ca- 
sa dada en pe&o-, con consentimiento del acreedor, 
^{uedará jetinguido aquel f pero revivirá si íe repu- 
diase el legado, d. 1. %■ §. 1 t.i )o mismo sucederá 
*i en otra manera dejase este de producir efecto, 
•eguD lo espnesto en el número anterior. Si el 
■crcsdor coosinliese en que el deudor vendiese 
10. , y este solo enagenace 5-, subfislirá el peíiot 
por el contrario, se eslinguirá si el dendor vendie- 
se mas de lo que le permitió el acreedor, d. 1. 8- 
§. 14. Fúndase esto en que cuando se permite una 
determinada wpecie de enagenseion , te permite 
■ambien otra cualqniera qne le sea semejante y 
produzca el mismo d mas ventajoso erecto para el 
CMicedente (lo contrario seria si le perjudicare el 
efecto que esto produjera )í y de consiguiente , do 
cabe duda en que , en el caso propueíto , será tan- 
to mas ventajosa la posición del acreedor, cuanto 
que, vendiéndose ona parle mayor del peüo, podrá- 
pagar con mayor facilidad el deudor. Cuando se 
hubiese permitido á tst» qne vendiese el pc!k), 
quedará eslinguido aunque no n verifique la venta 
por él sino por su heredero: mas ai habiéndose 
permitido al deudor el hacer la venta , hubieEe de- _ 
jado de poseer la cosa hipotecada , y la vendiese el 
nuevo poseedor, no procederá lo dicho , según 
(¿ /, 8. §. 16. jr JíV- Auncpie la cosa dada en pe- 
llo se haya vgndido por el deudor sabiéndolo el 
acreedor, no será esto suficiente prueba para sen- 
tar que esto ha consentido; pues deberá coníiidcrar- 
se qne no ha impedido la venta de la coín por sa- 
ber que continunria el peño (•). Pero "si buWiíLícíc 

(*> Coiifcivaiido (1 acreedor el dcrocho real 



al caolralo de compra , «e entenderá qne consiente, 
á.nwnoaqoe eonaiase claramente qne había, sido 
engaüadoi lo cual debe también observarse si cons- 
tare flü consentí miento, aunque no fuese por escri- 
to, d. I. i. §. 16. Sin embargo, hállase estableci- 
do en favor de la libertad que sí mi esclavct obli- 
gado en peCo, fuese nunumilído, y permaneciese 
en libertad sabiéndolo et acreedor , se entienda re- 
mitida la obligación y qnede libre el muDumálido, 
I. 1. C. dt Ttmis, pign. 

4. Remítese asimismo tácitamente el peüo, si 
advertido el acreedor por medio de un edicto pd- 
btíco de que se procederá á la venia de una cosa 
hipotecada, no usase de au derecho; lo que proce- 
derá si se hallase el acreedor en el micmo Ingaren 
que se di,ó el edicto, 1. si eos 6. C de remü. pi^,\ 
& si sieudo el fisco el que enageoa la cosa' hipote- 
cada callasen los acreedores/ pues no debe dejarse 

' burlado el peüo qiie conttajá el hasta B^cal, segua 
el rescripto de Dioclec. y Haiim. en la /. 8- eod., 
la cual tomo reclámenle la ioterpteía !a GIos. de- 
be entenderse de los acreedores que no ignoraban 
la enagenacion de las bipi^ecas y dobi^ ser pre- 
feridos al fltco ; pues en otro caso seria inútil la 
dírposicion de la ley. ' ' 

5. Ademas , e\ se pactase que en tugar de la 
hipoteca cMtslituida, se diesen fiadores, y sevetiBcaFC 
esto, quedará eslinguida aquella. Ko sucederá asi 
cuando el acreedor vende el derecho que toui^ so- 
bre la cosa hipotecada y en su virtud cobra el pre- 
cio; pues en esle caso quedan integras todas laa 
obligaciones , d. I. B. §. t.h. t. Cebará también la 
hipoteca cuando se «alinga el derecho qne tenia lo- 
bn la cosa objeto de la misma, et que la conslitu- 
jór de lo cual leñemos varios egemplos eu la /. 
Sex 3t. de ptq. eí hypoth. i. 4. §. 3. de in diem 
addkl.{ y como suele decirse: tolvio jure dantis 
tolvUvT jui ácciptenlUf lo miímo procede cuando 
ha espirado el plazo para el cual se coDstiluyd, 
/. 6. h. t. Por úliibio, díréjDos'que qneda eetingei-^ 
do el derecho de hipoteca sino estrato, esto es, cL* 
qne 10 es deudor ni heredero de este, ha poseído 
ta cosa á que se hallaba afecta por el espacio de 



de prenda sobre la cosa dada en prfío, parece que 
solo por acio manifiesto de tu voluntad podri 
perder cale derecho. Y legaramenle no e* posible 
decir cou acierto que haya ud verdadero couaeo- 
liniienlo de lu parle , manilo , aunque lepa va A 
eñageiiarse la caía dada en peílo, nó lo impide: 
del mismo modo que no putde derirüC que cou- 
sienle en la cnageoacioa de unacosa, el duciio 
de ella , cuando latobien aabiándoto ao lo impide; 
pues para «los caso* Ti roiicedcii las leyes l'S 
ron-eipondienles accioi'iea para reviiidtcir su pro- 
piedad. Esta , pues, parece la verdadera raroa , 
piri|ue el aiTCídor lia íe loiiservar so dcredio 
I dada eu peílo, aun cuando el deu- 



dor la eua^eue, 
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diez ú TCÍDle aEloB (t): pero en este caso qneda 
cspediti al acreedor la accmo personal que teaia 
coolra su deudor, /. 1. C. si adv. créd. pign. 

6- Fioaliaeiite , no debemos omitir que siendo 
individuo el derecho de peDo, 1. rem. 65. de eviri., 
DO eBlfri obligado el acreedor, que para t^eguridad 
de la deuda recibid varías coeas cu prenda^ á de- 
jar libre una de ellas antes de quedar salisfecho 
por la totalidad de aqucHa, /. gui f9. de pign. eí 
hj/poíh. Ademas, aunque las acciones personales 



son por su nalDralcza divisiblos , de modo que que- 
dan divididas ipso jure entre los lieiederoeá pro- 
porción de la paite que cada unolitué en la he- 
rencia t, con lodo , la acción faipctecaria se Ai, ín 
fo/ti^unt contra cada- uno do ellos, íi. t. y 1. C. ti 
un. fx pivr. koTed, Efcepliia^e ünicamcnle la qiie 
compele á los legatarios y Rdeicoroi^arios en los 
bienes del difunlo, la cual es divisible, íegua ad- 
vertimos en las Jnttit. §■ 3- de legal, n. 'i. 



Tirado PRIMBBO. 

Del edicto edilicio, de la acción j«dhibilor¡a , y de 
la gaanli minúri». — fíe tráiñctb «dtcto.- tí red' 
kibilione et quanit 



, C. lió. 4. fit. 58. (S). 

1. Razón porque sigue cíle titulo á los pre- 
cedente». 

2. Lus ediles curulos propusieron variot edic- 
tos -. el de qne aqoi se trata contiene 3 capítulos. 

4, 5. Circu US uncías que deben concurrir para 
que tenga lugar este capitulo. 

6. Bisprniciones del capitulo segundo. ' 

7. La misma causa dio tugar i la disposición 
coutenida en el capítulo primera que la espresada 
en el capitulo segundo. 

8. Trátase del capitulo tercero. 

9. 10. It. 12. 13. Do las accionesque nacen 
de e<Ue edicto y de Ja llamada redliibiloria. 

li. 15. Del» acción ^uan^í mmoríf i de los 
términos que se han prefijado para deducir ostaa 



^ 16. El comprador puede usar de ca*h]uien de 
las doB( las cuales tienen también lugar en la per- 

17. Derecho eapa Sol. 

1. Como las acciones redhibitorias y quanti 
minorís y la qne se da para la eviccion , se deri- 
van inmediatamente del contrato de compra-venta, 
quiso Ju^liniano tratar de ellas en osle j eq el si- 
guiente título , reuniendo asi en un solo |punto tas 
diversas especies que sobre esla materia se halla- 
' han esparramadas en las antiguas compilaciones de 
las leyes , ícpnn se Ice en ei prtFfai. de comfírm. 
fíigest. ad Senat et onin. pop. §.. Quarius, 5. " 

i. Según el mismo Emperador JustiBÍano dice 



(t) L. ?9. d. lil. t3.P. S. Vmm lo.,iie.l;ii- 

nos en las Instit. pr, de perp. eí lemp- act, ii. 7. 

(2) L. Ii3. y. las sisg. lit. 5. P. 5, L. 4. lit. 0. 



OB las iHstit, §. G. de j-ar. ttalur. geni, tí eit.i 
varios fueron los edictos que dieron los ediles ev^ 
rules y que forman parte del derecho pretorio. 
Como , pues , era de la incumbencia de los mismo» 
ediles curulos la inspección de las provisiones , do 
las ventas y caminos públicos, segun^ manifiesta 
por la /. i/em 13. g. S. (oral. í. leelon 12. /. un. 
de Via pubi.'et íi quid y on olraf varüts dt esfe 
tittiio, loque usplíca tamliicn Cicerón /í6. i./'g. 
cap. 3. g otros jnuchosf no piede dudarse, que en 
sns udictos vb trataba principalmente de estas cosas. 
El que Ke esplica en efte titulo contiene tres capí- 
tolos. El primero se refiere a las ventas de los es- 
clavos, A 4- §. 1. h. I. (ty ti Kegundo,_i las dt 
los animales, /. adiet; 38. eod. (í), y el'lerctro, 
prohilie que se tengan eji los caminos públicos' los 
animales que pueden ocasionar algún daío, /. 40. 
§. 1. y la» sigg. toé. \ la verdad, este edicto 
hace refurencia i toda.': Us ventas en general, tan- 
to á las de Ifrs cosas raices, cnmo á las de las mue- 
bles ó semovientes , según lii /. \. y 1. 49. omL, 
la cual no lo establece de un mido espreso, sino 
que asi lo deducen los juriscoiií^Kltoí', intcrprctaudo 
su espíritu , como lo prueba muy bien Nood A. t. 
V. litad. Cna misma fuá la causa que indujo á 
diciar las difpOBiciones del primero y sogundo capi- 
tulo , y no es otra qne el «vitar los fraudes de loa 
vendedores y el aueiliar á los compradores qge ban 
Eido engañados, d. I. 1. §. 1- I. cedilea 38. §■ 3. 
tod. Examinémoslas no obelante ron separación. 
3. Dispónese en el primer capítulo del edido 
que los que quieran vender un esclavo, manifies- 
ten públicamente i loe compradores si adolece da 
alguna enfermedad ó vicio, si tiene ,ó no la eos- 
, lumbre de huir á si fe halla todavía entregado en 
noxa; como lambieu si cometió algún daño <[n« 
dcbie^ cafligaríe con la pena capital, ó si practicó 
alguna cosa , con el objeto de acarrearse la muer- 
te, ó si i^e introdojo en la arena para lidiar con las 
fieras, d. 1. I. §. t. eod. Contraviniendo el vende- 
dor á estas disposiciones, quedará obligado por lu 



(I) i.. (,*. <i. IÍM5. I'. S. 
(3j L. 65. del mitino tit y P. 
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acciones eáilicias llanadaí rtdliibiíoria y ijtumii 
minorís, de las coales Irataremos después, ano- 
mu te ignorase lo que se halltba obligado i 
muiifMtr. Ki repugna Mo i la equidad, puesto 
igne podia no iganarlo el Tendedor ;. ; de otra par- 
le, siflinpn resulta engañado el comprador por mas 
que lo baya sido, ya por ignorancia, ja por dalo 
del que te veadid la cosa, conu lodíjocon elegan- 
cia Dlpianoea <i. /. 1. §. 1. 1. sí quid IS. toíLf 
cwio por ^mpto , si hubiese afirmado que el «s- 
davo teaia alguna circunstancia , do siendo esto tm 
i al contrario , L 17. g. tilt. d. A 18-, en las cua- 
les Bt traen otros varios ejeoplos. Debe sin oinbar- 
gs saberse, que no siempte en casos semejaatw 
quedará obligado el reodedori como sucedería si 
dijese que el esclavo era írugal, bueuo, obediaote 
a lo que se le mandaba, ■ otras cosas que se di- 
rijan solo á la alabaua del esclavo, 1. 19. i'n pr. 
§. i.tod. 

4. Veámoe ahora custea son las circunstanoiw 
de que el edicto mandó que el vendedor entere al 
comprador. La primera do qne deberá imponerle 
es , si el esclavo adolece ó no de alguna enflirme- 
dad ó vicio. No es estraño que se ecsija esta de] 
vendedor, espresandose qne deberá maniresUr al 
misno tiempo el vicio ó enfermedad qae tenga 
el esclavo; pnes hablando propiamente, la pa- 
bbra dtCM» se difereBcia en ^tan miaera de la 
otra mifirmedad, como diceUlpiano, deduciéndolo 
de la seotmcia de Sabino «a (i. ¿ 1. §■ 7. , en la 
cual sin embargo no trae »a «igDl&cacion : dióia 
empero e) jurísconsnlto Hodestino en la í ínter 
101. %, 1. da txró. tigriif. diciondo, 7M ¡aatfer- 
.'medades v» defecto tiaápoTaí, cvaadofxiT tí oon- 
Irorto ei vicio as »n defecto perpetuo. Segnn, pues, 
el parecer de Hodeetluo, la ceguera, majoriaeole 
la que proviene de nscimiesto , oes bien qia eotmv 
aeiúd, es un vicio; no obstante Sabioo la colo- 
có en el diíidbio de las eolermedades, txwao noi 
manifiesta en d /: l.§. 6.1 cuya incosnecneticíala 
advirtieron ya la Glns. y Cnjacio en d. 1. 101., sin 
qne debamos. noeotros pararaos en ello, pues algu- 
nas veces Irw ediles toman en este tlL las jwlabraa 
enfermedad y vicio en un mismo stotido, jtor m*- 
üera qne mío tas repitieron á fin de evitar dudas- 
Si faese tal el vicio ó enfermedad qne el eKlavo 
DO podtMe prestar ningún oso, habrá lugar á las 
MciooeS ediüciut mas téngase presente que no de- 
he ser taa ligero el vicio que Eacilmenle pueda pa- 
sarse por ét, d. i. I. §. i. y tig., en donde se 
dau varias ejemplos, como también en la /. 4. 
§. 6. y ftecnenteneate en olma varias de este ti~ 
tvlo. 

fi. Las euTeraiedades dé que aqui se trata, aoo 
onicameete las fiaicae y de ningún modo las mtva- 
Ins. d. 1. i. §. IP. Por lo t«ilo, solo deberá el 
vendedor ser responsable da las enleriaedades ¿ vi- 
cios morales si asi lo hubiere prometido; y no ea 
oCro caso : 00 obelante, hácese una escepcion respec- 
loi esto, q>ie GonHÍste en «liligar al tendedor & 
respoBder del vicio que tiene «¡1 esclavo qae «coi- 



tmthra i laguse f p«ec ei Mea eate es un vhuo 
mora] , báUaae e^retaatente esceptuado en el adic- 
to. £b reeotiiciM., si tuviese el esclavo algún vi- 
cia moral , batrá tan sob lugar á estas aocionee, 
cuando se ha dicbo espresameole qae no estaba 
afecto á él y deepuee se descubre que etectivameo- 
te lo está, /. 4. ^3. y >ig„ No procederá lo di,- 
cbe, si el vicio moral (veviniase de otre corporal 
6Mtxi,d.i. \. §. i.; pues si solo los de esU 
clase dan logar á estas accíoitee, es indudable qne 
también podrán ejercitarse cuando á ellos se une 
nn vicio moral 1^. t. i. §, 4.. Como seacoslumbra- 
ba por loe vewledores aseguiw que los esclavos 
qae vcndiao se bailaban esentoe d* deteotes Betcoe 
3 morales, preséntanos la /. ti ^id 18. y otras va- 
rias de este tilalo, «Igiuws ejenplos de los de esta 
última clase, aúadiandose que no debe proeederM 
con Docho rigor en ecsijlr de los vendedores i>eme- 
jantes ooticiaB, sino nnicamealy según le permita U 
equidad. Apeear de que por un vicio uwral no pue- 
de tener el comprad» eita-i acaienas; con lodo, ten- 
drá la aí>. etnpía si aabiendo el «endedM- aqoella 
circunstancia, la ralló, d. í. 4. m pr, ^ t.i pues 
asi lo ecsige la naturaleaade los contralos de bue- 
na fé á cuya dase pertefteee la compra-venta. Ad- 
viértase que DO di lugar á estas aocioDes ledo gé- 
nero de vicio flsico, sino solamente aquellos qoa 
fueron ignorados del compndw ó qne por lo menos 
pudo ignorarlos I por lo que, si fuese tan patente 
que eatuvieva á la vista de lodos, no seta leapon- 
sable el vendedor por no haberlo advertida, /. qtt»- 
riíur 14. §. úa.h.t.1. i. §. 6- wi.\ pnes. solo 
debe evitarse que el comprador qoade enga- 
sado, fio será áhice paca entablar las aecionet edi- 
licias et que sea temporal la eofwmedad, L <■ 
id- 

6. lío creentos ülil faligarBoa mas en osplicar 
este capítulo del edfclot ora porque es muy claro 
lo que de él rasta, ora. porque á peaar de ballarec 
' admitidas sos doctrinas en Us leyes de la* PartidaSi 
apenas oslan en uso en EspaíJa. desceneciéndDia 
casi del lodo entre nosotros la esclavitud. PanBBW 
pues á espliur el 'legando c^ttulo. DispiiMee por 
este, que si uoo vendiese algonaa cabalteriae, esté 
obligado á maufeslar las enfermedades ó vitioe 
qne tenga cada una de ellas 1 que si se las habieao 
enjaezado al efecto de veaderlas, sean entngadas á 
los compradores en este mismo estado t y flnilmon 
te , que ai se vendiesen á db misma liempo doe ca- 
ballerías iguales , de modo qpe el coni(>iador va 
habria comprado la una aio la otra , boato ptim 
rescindirse tqda la venta que ana de ellas tenga a* 
vido , aunqoe la otra no se halle afecta á aioftiDo, 
/. J Ediles 38. rod. Siendo el motivo porque la loj 
obliga al vendedm* á manilestar los vicios do laooaa 
en esta clase de ventas , el que poeda por eete mo- 
dio eaberloo el comprador y no quede oogaDadOí 
no cabe duda babra logar i eslas acciones, de qoe 
trataremos después , cuando el vendedor obró ena 
fraude, y procuró confundir lee vicios do la cosa , 
de modo que no le titese tscil al costprador deeco- 
28 
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lnrla8(l)i nnsenmBDensIpiiwqMdaTioMigado 
m i'atttá de mUs icdoDcs el que olarimeote los 
habiem maDÍfeatado ( ? ). Los edilet hablaron en 
eate capAnlo de las cabtlIeríaB (jantentontm) d. L 
38. § l> : mas como bajo mu palabra no m oom- 
prtmde toda clase de gaoadoa, j It razón de «jaidad 
ea una mitma para todos, se aEadió en el edicto 
que, en atención i e«U cansa , se entendiese lo qne 
se faabia dicbo de las caballeriaa respecto á toda 
clase de ^nado. Por esto, pues, cesa la dada de 
ti se hallaban comprendidos loe bneyee en este 
edicto t pnes si Uen es cierto qiw no pneden sigDi- 
ficerse bajo la palabra ca¿a//eria {jwnentwm), se 
comprenden bajo la de ganado., d. 1. iH. ^. ^ y los 
dos aigg. . TamUen se ha esteodido la dísposicioD 
del edicto i las oous inanimadas, siempre qne 
no pndteecn eerrff al aso para el cnal faeron 
compradas,/, etíam i9. í. gvolieí ñU 1. 6S.eod.(i)i 
ya sean raicm > nnefales ó aemoTientee, i. 1. 

«.i. (<). 

7. Siendo la ansa de este capibilo la misma 
qne la del anterior , tegnn vimos en el ndmero 1, 
entiéndase que lo dicho acerca de los esclavos ten- 
drá también tplicacñn á las enrermedades ó *icioe 
de qne adoleEcan tas caballerías, d. í. 33 §. 3.: 
y asimisan la tendrá en este logar lo qae alK di- 
Jíbob relatÍTamente al veadedm qne dice 6 promete 
a^nucosa ño en mplirlo después, d.l. SS. §. 10. 
Debe ademas el Tendedor entregar las caballerías 
coo lodoe los jaeces qoe las puso con jnimo de ven- 
derlos. Presdmeee esto siempre qne las eojaecare 
tm el nismo acto de la venta , ó para qne los com- 
pradores se mnefan mas acomprarlaa. Has sise hn- 
biescH esjaezado d&icamente para el viage , cumpli- 
rá el vendedw con entregarlas sin adoroo algnno. 
Dispdnese, Analmente, en la tercera parte de este 
■egvado capttub , qae vendiéndose de porjunto dos 
caballerías, poeda enlabiarse la acción red/ttóiíoria 
tespecto i Ambas, aan cnando solo nna de ellas se 
bailare afoeU á ligón vícte : de esto trataremos con 
MBS lotitod al hablar de las acciones qoe nacen de 
«ste edicto. 

8. El tercero y dltimo capítulo dispone , qne 
si alguno Infiere en an camino pdblico algnu ani- 
■lal que pudiese dafiar, como un perro, na puerco, 
OD javalí, lobo, oso, león, ya anduviese lilú«, yt 
esUrnesB atado; pero de tal modo que no le impi- 
diews las ataduras el cansar daSo; y cansindolo á 
alguD hombre libre pereciese este de resoltas, baja 
depsgar sn diie&o ^DD, iiHidos: mas si el animal 
iolo habiese lastimado al hombre libre, quedará al 
arbitrio del juez el condeear al dueño, eo lo qne 
le pareciere justo. Por dltin», se previene en e[ 
nisme capítulo, que se pague el doplo de cualquie- 
ra rtra clase de ^üo qne los mismos animales ba- 



(t> L. e*^. Del mismo til, 

<>) D. I. 66. 

(3) I.. 63. Hl. S. P. S. 
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ytta oeaúooado , 1. Ai «ntm 40. § I. y fiw dos U- 
ya tigg. h. t. 

9. Réstanos haMat de las acciones que nacen 
de este edicto. Ka el epígrafe de esle tít. esprresa- 
mos ya qne son la redhitiüoria y ta tfuanti mmo- 
riti ahora nos loca advertir qoe esta suele también 
llamarse fuanío mmom ó astrmatoria, 1. ti fuid 
18. í. 9. §. 6. I. boeem 43. §. 6. 1. 44. %. 1. 
y en otras varias del oúsmo tilnlo. Llámase esta 
tBttimatoria en nn sentido muy direrente de laotn 
del mismo nombre que explicamos en el Íi6, 19. 
tit. 3. ; como fácilmente se deja conocer. La acdon 
redhiMtoria ha tomado este nombre del fia nismo 
para qne se deduce, que es la restitución {ndh^i- 
lio) 6 devolncion de la cosa , /. redhiben 21. tod. 
Compele eeta acción, al comprador engatladoydnt 
heredero, para que reci6a juntamenie con ios fnt~ 
tot y lo fue 19 llama causa , ta coia que ei -mitmo 
entregó al comprador que le la ofrece. Pnes pw 
esta acción cada ano de los contratantes reslitnye 
y redbe í de abi dijo ül[HaD0, signiendo el parecer 
del jnrisconsolto Juliano, en la /. atm autem 7i. 
%. 7. eod. , que por medio del juicio que se enlabh 
en virtud de la acción redhibitoria, quedan en dei^ 
to modo restituidos ín integrum asi el vendedor 
como el comprador. De la 1. 1. § t. y G. /. 4. §. f.: 
y de otras varias se dudóte, que esta acdoD cor- 
responde al comprador engaüado y á so heredero, 
en lo cnal no puede caber dnd», miyormenle sise 
considera qne lienen esta significación Us palabras 
detedido: emptoriovmiMtsqueadqitoseartt per- 
tinet ,segiiii nos maniBeeta ülpiaDO mii. ¿ 19. ^ 
S. eod. También es indudable, que no solo se da 
contra el vendedor que engaüa al comprador , yi 
sea por dolo, ya por ignorancia, como advertimos 
anteriornenle en el mimero 3 , 'ino contra sa 
heredero, d. 1. 2S. §. G. lí. /■ 48. §. 5. tod. 

to. El fin de esU acción es, según aobamoi 
de esponer , que el compradnr , vuelva al vewMnr 
la cosa vendida y que esle la reciba. Segon ITIpi»- 
no en oL /. 21. eod. devolver una cosa (recttitot) 
consiste en hacer que tenga el vendedor lo que ÍM' 
Óiera tenido tino le htt6iere vendido la cosa " fa- 
tere ut rurttti haóeat venditor gvod haóuerií," Ha- 
biéndose introducido esta actnon en favor del vm- 
prador qne ha sido engallado, es indodable, tiue 
por objeto la utilidad del mismot coa la llmitatam, 
empero de no hacerse mas rico coo perjukae M 
qoe le vendió la cosa , al pato qoe no debe qmdat 
perjudicado por el dalo 6 colpa de este. Supóngase 
qne la cosa vendida hubiese sido deteriorada por el 
comprador cuando se verifica la devolacton; en eM« 
caso , ya fuesen loe deterioros físicos, ya morales, 
deberá el vendedor indemnizarloe al comprador, 
d. 1. 13. 1. 29. §■ 6. eod, qnedándo al arbüño de) 
juei el hacer su estimación. Has si la devoludoa 
se hiciere sin intervención de este, y el comprailor 
DO pagase si vendedor lo que debía , podrá arcín- 
Dar el segundo contra el primero en virtud de la 
acdon ex vendifo, d. 1. 93: en este caso nada im- 
portará que la cosa haya sido deteriorada por dolo 
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6 ealpí ¿al comprador, d. 1. 35. §. G. ApUqoeee 
Mía docbiu al aso en que el deterion) faesa 
poeleríor á 1» tcbU ó eotiega ,L 1. §. 1. d ¿ 2ít 
pnea Tenflcindoee antes do habrá logar á leclauar 
su iudemnizacioii por medio de esta juicio , d. /. 3 í. 
Etla acción podrá enublarge ya fuere el comprador, 
ya aa familia, ja su procurador los que bnbie«eD 
deUriorado lacou,(¿ /. t. §. I. jr (enganae preae»- 
M que bajo la ^nominacioD de familia se comimo- 
den todos los que se hallan at servicio ó ba^ el po- 
der del comprador d.í. 2S. §■ 1> i; tigg. 

11. Cuando se Tendeo junlas dos cahalIeríaB, 
de modo que el comprador na comprara la una sin 
b otra, bailará que ee haya de devoher una sola 
de ellas para que k obligue al vendedor á acepUr 
las dos: lo miffflo deberá deciree si se vendiese ou 
tiro de 3. ¿ 4. caballerfae. Pero ai la venta fuese 
de dos paree de muías, y solo una de ellas tuviese 
algún defecto , 6 bien las do* de un mismo par , po- 
dii ünicamoDle intentarse la acción rtáhUtUotia res- 
recto al un parí y no, al otro> Si se Tendiesen siiu 
plemcDle cuatro muías, y no para que (ormaseB 
tronco ó tiro , podrá dirigirse esta acción ilnicamai^ 
te rcípetto á la qoe se halla afecta á algos vieio, 
d, ¡. 3S. §. 14, en la que Ulpianoespone.eeta ma^ 
leria t no obriaole aEade en la miema ley las pa- 
labras «no pretio\ lo que puede ofrecer alguna di- 
ficultad; pues eu'esle caso debe presumirse que ha 
habido una sola venta; y por lo tanto, según Atri- 
ciDO en las /. cura ejutdtiu 34. eod. podrán reati- 
tuirse todas las caballerías. Cujacio en d. i. 34, 
concilla, con el aderto que le distingue, eetae doa 
leyes í didéndo que la ditpoeicion de la liltims, lie- 
ne lugar cuando no pueden separarse las caballeriaa 
que se ven^eron por nn solo precio , sin qw por 
ello sienta oi gran perjuicio el tanfnáon y qaa 
al contrario , procederá lo estableciÓD eu la otra /. 
38. §. t4. cuando no se teme este porjnido. Ilustra 
esta distinüon con varios egemplos. 

12. Siendo conrorme con el derecho natural que 
nadie se enriquezca con perjuicio de un tercero /. 
mtm 14. de ámdict. indeóit., se hallará obligado el 
comprador á devolver al vendedor la cosa jontaraen- 
le con los frutos y accesiones que á ella hubieran 
sobrevenido después do la venta d. i. 1. §. I.i y 
si Ee hubiese deteriorado por culpa del comprad», 
6 por esla causa hubiese dejado de percibir sigo, 
deberá preciar la indemnización de este perjuicio, 
d. I. 11. %. úií. 

13. El vendedor, por su parte, debe indemni- 
zar al comprador (l). £n consecnenda habrá de 
entregar á este el precio que recibió por )■ cosa 
vendida, juntamente conloe inleresesí ó iodemnizw- 
le de todos los gastos qne hizo por razón de la cosa 
comprada. Será, empero, circunetantüa precisa, que 
pueda presumirse qne el misBto vendedor hubiera 
becfao estos gastos si la cosa hubiese coBtiuuado en 
su poder ^ y de ninguna manera podrán ser recla- 
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madoiiiii fundado motivo, oosnai sois pw prnrito 
de gastar Im hubiese hecho el comprador , l. deótt, 
il.h. í.£scepluando, pues, estos gastos, ceaseguiíá 
cada uno de loa contratantes, rescindida la venta, lo- 
do lo que habría tenido si esta do se hubiese verifica- 
do, ti. ¿23. §. 1. md. Por kacdonredhihiloria debe 
algunas veces ser condenado el vendedor en el duplo; 
ctundo no devolviese al comprador totlo lo que dehia 
leelituirle, ¿cuando no remiliwe la obligación al 
qne eo nombre del coB|»iulor se comprometió á sa- 
tisfacer el precioi eno^ caso, solo estará obliga-, 
do. el vendedor á prestar el timpie vator de It cota, 
I, redhiúiloria iS. eod. Después que el compradm 
ha devuelto la cosa , tiene la acetan in factutu con- 
tra el vendedor para recBpecar ej precio y todo Is 
demás de que hemos hablado antee) ea cuyo case, 
00 se ba de probar si ba debido eslai sujeta ó no 
á la devolución la cosa comprada ( m tampoco si se 
ha deducido ó no la acdon redbibitona dentro del 
término legal t y si solo que efBclivamente se ha de- 
vuelto; pues feria injuilo el «rsígir aquella prueba, 
según manifiesta Ulpiano enia i- iU §■ 17. eod. 

14. La oUa acción que nace 4el edicto, lla- 
mada fueAti vu*wi/> n-- /a Bve compelí al *^om- 
pradtr emf/aHado y d tu htrtdtro , amíra ei 
vtndedor y tu litredero, para fve le abons-tí 
taenot vator qv» ttnia ¡a cota cuando t» om- 
pró: asemejase mucho esta accioB á ta redhibiloriai 
pues ambas proceden DO solo coaado el venledor 
calla la eufuraaedad ó vicio de la cosa vendida, s^ 
IX) también cuando afirma que concurren « ella 
denas calidades que ebctivaBente no tieiM, d. i. 
17. §. lia. y iaí. tig. eod. . y ambas cmn^elm 
tan solo al comprador que ignora el vicio ó deftcto, 
á fio de que do quede eogaüado , ptesciM&endo de 
ai lo sabia 6 ignoraba el vendedor, (¿ ¿ 1. §. 9. 
Diferéncianee empero, estas doe accionesi por la 
fedhibitoria se restituyen las losas á su primitivo 
estado, lo mismo que si no hubiese wxistido la ven- 
la , /. facía 60. eod. ; cuando por la acción quanti 
minorit solo |«etende el comprador que se le reeti^ 
tuya la parte de precio en que menos valia la cosa 
cuando se vendió, d. U 38- eod.. Dibréucianse 
- también en que, por lo regular,. puede intentarsa 
UKcion retÚiAí/oria dentro seis meaee lililea, yi«- 
ra la quaini minorit hay nn aZio nlil, fC 1. 19. 
§. úií. eod. í. 1. C. de eedil. edicí.. Como, se- 
gún se acaba de ver , son ülües estes plazos , evi- 
dentemente se deducá de lo que en el nüsmo §. 
ulu se dice, que solo se empezarán ácoiUar desde 
' el día de la venta cuando cu él se viese en conod- 
mienlo, del vido que tiene la cocaí pues en otro ca- 
so, ee hará la computación desde que el comprado! 
sepa este vicio. (1). 

iS. Algunas veces, sin embargo, coocádeaae 
dos meses para la acción redhiíiloria. y seis para 
b gwuUi miturritt b que se verifica cuando do 
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m bobúse espresimente conrenido qne el traiiEmi- 
tente uldiia garaote de tos tícím que tuTÍera la 
tan t. si vmditor. 1%. A. f. . Ga la ya cKada 1. 
38. se tiJKt para estas accioiws estos liltimos pla- 
zos cuando el licío na está en la cosa miema sido 
en al^no de sns accesorios ^ esto es, cnando por 
ejemplo se quiere defolver noa caballería qae se 
hubiese comprado en consideración principalmente 
i SDS arreos , ó porqfce no se entregaron ó se en- 
tregaroD en mal estado. FinalmcDle, como el dere- 
cho de eniabUr estas acciones puede derivarse de 
la voloutad de los contraíanles, será vilido el pac- 
ta en qne se babiese conrenido qne, no gustando 
la cosa , pueda restituirse dentro de nn determina^ 
do plazo i mas si no se hubiese fijado este , podrá 
el comprador restituirla dentro de 60. dias riti- 
kt; DO pndiendo serle concedida otro Urmioa 
sin conocimiento de causa, /, t¡aod ti mjfíl 31. g. 
si quid H. /i. í. Deberi , pues , el jaez averiguar si 
foé moroso el Tendedor, ó ei do se bailaba présen- 
le cnando se le quiso restituir la cosa , ó si inter- 
vino algún otro motiro justo qne retardara su res- 
titución, d. I. 31. §. 33. Ea tanto es válido e) ci- 
tado pacto, que puede eu i\ convenirse se baga la 
restitución siempre j cuando le placiere al compra- 
dor, d. 1. 31. §. !3., lo qne manifestamos ya en 
hs Instií. §. 4. dermpt. et vendit. 

16. El comprador qie ha sido engafiado tiene 
la facallad de elegir nna de c<las don accinne^^t mas 
después de intentada no podrá enlnblar la otra, /. 
ai is 25. §. 1. (íe «ccfp. reí judie Esta regla 
tieoe una escepdon; paes si entablase el compra- 
dor la acción quanti mínorís j se viese después 
que se le segnia nn gran perjuicio en conservar la 
cosa, podrá el jaez disponer se devuelva al vende- 
dor, recibiendo el comprador el precio que por alia 
entregó, í. íowewi 43. §. 6. h. (.. Sin embargo de 
qoe loa ediles concedieron estas acciones á los com- 
pradores y no cabe duda en qne se llaman tales los 
qae compran alguna coca por dinero? con todo, si 
dos permiitasoB una cosa por otra, podrian ambos 
contrayentes intentarlas, considerándose respectiva- 
mente compradores y vendedires,- d. i. 19. §. s, 
fod. ((); loqnesefaalli admitido, porqae igual ra- 
zón de equidad faaj en las permutas que ea las 
veiiUsí Ho procede, empero, el edicto en las do- 
nacionesf ni eo los arrendamientos, /. ad res 6!. 
h fa sig. «ad.t ni en las ventas hechas por el fisco, 
/.I. §. J. «Ji/.i no obstante procederá en las que 
se hicieren por aignna municipalidad, d. t. 1. §, 4. 
17. "Hallanse reconocidas enEspaÜalas accio- 
«Des redhióüoria y qtianti minori) como cttilesí 
"pues entre nosotros no se cono(« la división de 
'■acciones en civiles y pretorias . según digimos en 
"las Tnstit. §. 3. de aciion. Por lo demás, las leyes 
"ife Partida se separan de las romanas en tres pun- 
«toSi en primer Ingar coocoden aquellas acciones 
uavm cuando sea moral el vicio ¿a la cosa y coo 

( 1 ) L 4 Ul. &. P. S. 



■ solo callarlo el vendedor, /. 64. til. S. P. 5.-- 
i>en segundo lagar solo en el caso de qne este ee- 
upa los vicios A defectos conceden la acción redhi- 
ubitoria al comprador; mas si aquel los ignorase 
uiiDicamente permítese á este usar de la quanti mi- 
'twris i. B3. d. 1. 64. del misma tü. y P, Por 
uiiltimo, tal. 65. dei misvm til. y P. fija el t#r- 
»mino de seis meses para la acción redhibitoria y 
•él de Du aüo para la gaanti minoris sin redacir- 

■ los como lo hacían las leyes romanas cuando el 
uvendedor no salía garante de loe vicios de la cosa.» 

TITOLO n. 

De las evicciones y de las estipa laclonea lUmidaa 
del duplo. — De micíioni6tis et dupla tlipala- 

C. ¡ib. 8. íit. 45. (1) 

1. Esplicase con referencia i otro lugar la ra- 
zón porqae en este titula se trata de la materia 
qne indica el epígrafe; qne sea eviccionar y que 
la eviccion. 

I. 16. Que sea prestar la eviccion. El ven- 
dedor está obligado á ella por la naturaleza misma 
del contrato de eompr a-venta: de la estipulación 
llamada del duplo. 

i. 4. S. 6. Que requisitos han <}e concorriT 
pan qne el vendedor quede obligado i I* evíreion- 

T. En que tiempo debe bacer saber el com- 
prador que se le ha movido pleito sobre la coa 
vendida. 

8. A quienes debe hacerse saber , y efectos que 
producirá esto. 

9. Ift. Tiene Ingar la evircinn en las permU'' 
tas, en los arrendamientos, en e) juicio commvnj 
diviávsuto y en li<s pagos d dsriouus ñi snhavm: 
y cuando lo tendrá en las transacciones y dii i^ienet 
de bereocias. 

ti. Aunque por Ío general no tiene lagar ]» 
eviccion en los títulos lucrativas, hay casos escep- 
luidos en esla regla. 

II. Deque manera podrá tener lugar la evic- 
cion ea la dación en dote. 

13. One procederá cntn'o se eviccione noa 
parte de la cosa ó solamente nna de dos cosas vsft- 
didas. 

14. Que se entienda por esta acción; ; m ad- 
vierte qoe algunas veces nacen dos acdooes por rt- 
zoD de la cosa eviccionada. 

15. De las espensas qoe hizo el comprador. 
17. 18. Varías disposlcionee relativas al Dere- 
cho Español. 

1. De lo que digimns en et tit, pneed, n. t. 

puede inferirse el motivo porque se pone este en 
el prerente lagar. Produciendo la entrega de la 
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cosa Tendida , á que Mti obKgado ef Tendedor, el 
efecto de tnspaur su dominio en ti comprador, 
Guando el prímETO es doeSo de la mvvia cosa, ó de 
qnedar este obligado en lirtnd de la ericcion , cnan- 
do DO lo es, como (dTertimoB aoteriormeDle en el 
mismo tit. n. 3., dednciéndolo de la /. tf. §. 9. 
de act. empt. et vmd. ; es indudable qne el ven- 
dedor esrará obligado i la ericcion de la cosa Ten- 
dida (t). ETiccionar, según adrierten acertadameo- 
te Gujaeio y Tfond, tiene un sentido mas hlo qne el 
de obtener nn fallo favorable (tx'nrer*); pnes si^ili- 
ca conseguiT la egfcucion dtl fai/o judicial. Enlieo- 
dése por eviccion en el sentido de qne aqni babla- 
mos : la acción de tpitíar atgvno , fue para e/lo 06- 
ttmo un fallo judicial , Ai cofa al comprador , pie 
ía poteia ó ha¿ia adquirido tí dertcha de potter- 
ta dtí vendedor. Diremos que existe la ericcioD , no 
solo cuando se quita la cota al comprador, sino 
también mando habiendo este perdido la posesión, 
sin inierrenir culpa de sn parte y contra %a tdIdd- 
tad, la reclamase del que eairi i poreerla y fuere 
Tencidot segnn se dednce de la /. eríeta IS. §. 1. 
y /a 1. rem ?9. §. 1. h. t. ; pees enlonccH en el 
mero hecho de priíarsele de la facnltad de conse- 
guir ta cosa, ce considera que se le quila la cesa 
misma. 

2. Estar atenido á la eTÍccion, es lo mismo que 
indemnizar al comprador de tos datos y perjoicios 
qne FÍnfió por babérfele quitado la coia. /, mmor 
39. §. 1. fod. t. 10. de acl. tmp.. Estará á ella 
atenido el Tendedor aunque no se baja pactado es- 
prcsamentev con arreglo solo i la mturalexa del 
contrato de compra -t enla , /. ex empfo II. §. 
3. tod, i pues nace esta oblipicion de haberse com- 
prometido el Tendedor i qne el comprador será 
mantenido en el libre gr^ct de la com, /. nrvus 
30. §. X.de act. rmp. Con lodo, i este Sn se in- 
IrodajeroD tas eslipnlacioiics b caackmes Uamadas 
dbl dnplo , en Tirlnd de las cuales promete el ven- 
dedor qne pagari et doble del precio al comprador 
si se fe quitare la cosa. Como estas estipulaciones 
p se acostumbraban poner eu las Teotas de cosas 
precioMB ; romo por ejemplo, cuando se Teodian 
piedras, ornamentos de mncho precio, vestidos de 
seda, d otras cosas semejantes; y bailándose prc- 
Tcnido por el edicto de loe ediles , qne siempre que 
te venda un sierro se entiendan pactadas estas esli- 
pnlaciones del duplo; por esta razón annqne no io- 
lerTengan estas canciones podrá ser reconTCnido el 
Tendedor, en todos los dichos casos, para qne pague 
et precio doblado, 1. quod si noHl 31. §• 30. de 
trdil. edic. y ta t. emj^ori 37. in pr. §. 1. A. t. 
1. 3. eod. El comprador , pues , en el acto del con- 
trato , solo podrá obligar al vendedor i qne otorgue 
la simple promesa de pagar et duplo del Talor de 
la cosa vendida en el caso de eviccion , á menos qne 
se hnhicre convenido lo contrario entre loa contra- 
yentes; pero de ningún modo procederá qne el ven- 
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dedor baja de dar canción para la seguridad de ta 
entrega del duplo; bastando que aquella promesa 
se repita por jos reces, d. /. 37. Baste por abora 
lo dicho acerca de la estipulación del dnploi clea- 
pnes ecsaminaremos la acción que de ella nace: 
pasando desde luego i manitesfar lo ^ue se halla 
en uso acerca de la eviccion. 

3. Requiérese en primer Ingar, para qne el 
Tendedor esté sujeto i la eviccion en favor del com- 
prador, que se baja quitado á este la misma cosa 
vendida 6 perlnrbada en su posesión , segnn adver- 
timos anteriormente en ti n." 1.. lío podrá, pnes, 
el comprador recoDvenb al vendedor antea de que 
aquello se verifique, ni aun con el pretesto de que 
se sabe ser agena la cosa , ó que B6 baila obliga- 
da; según se dispuso por el rescripto de Severo 
7 Antonino en la f. 3. C. eod.. Cea todo , ai el 
qne la vendió sabia efectivamente qne era agena 
6 qne se hallaba obligada , se le precisará á indem- 
nizar al comp'ador en virtud de la acción ex emp- 
10 ^ aon antes de qne se baja eviccioDado ta cosa, 
en razón i la buena fé qne deben proslarce mutna- 
mente los contrajentes, /. 6. §. tí/y. /. fmfii.r 30. 
§. i. de act. nnp. Esta acción, como adrierte 
acertadamente Gómez 1. tur. cap. 1. n. 39. f< Se- 
cundo, no nace de la eviccion sino que es la mis- 
ma acción ordinaria ex tmp/o. Aunque se haja 
movido pleito al ccmprador sobre la cosa vendida, 
no podré deducir contra el vendedor la acción ad 
eeictionen, 1. tipias 74. §. 1. h. t.; ni aun cuan- 
do hubiese salido Tcncido en el pleito mientras no 
se haja ejecutado el fallo; ó lo qne es lo mismo, 
no habiéndosele quitado la cosa, ¿ kabere 57. tn 
pr.%. I. eod.. No obstante, le competerá aqnelb 
acción si efectivamente se le hubiese quitado la co- 
sa sin perder por esto ta esperanza de recuperarlas 
sio embargo, si se verificase esto j entablase des- 
pués la acción , será removido por la escepcioo de 
dolo malo, 1. ecicltis 35. eod., en donde se ofrece 
un ejemplo. 

4. Para qne pneda et comprador entablar aque- 
lla acción, no basta ^ne le baja sido quitada la ca- 
sa 6 que baja perdido h esperanza de recobrarla, 
sino que asimismo es circunstancia precisa que ba- 
ja sido quitada en virtud de un juicio legitimameD- 
le seguido anfe nn juez de derecho, /, non lamen 
24. eod. ■■ en lauto que si hnbiese celebrado el com- 
prador un compromiso j por la sentencia arbitral 
se le hubiese obligado á la devolución de la cosa 
vendida, no podrá deducir la acción ad evictionem 
contra el vendedor, /. si dicíum 56. §. t. eod. (l), 
en donde se dá la razón; á saber, qne nsdieoblijra- 
ba al comprador i celebrar el compromiso. Para 
qne proceda , pues . esta arción debe el comprador 
ser vencido en un jnicío propiamente lal , de modo 
que no hubiese podido evitarlo, y en cuva virtud 
le baja quitado la cosa el qne salió vencedor. Ka- 
da importa que el juicio baja sido de esta «t de b 



(I I I,. 3G- lit. S. P. 5. T.Elsegundff. 

DigilizcdbyGoOí^lc 



= 388 = 



otri cUset praqne siempre h dxrí al compndtv 
I* MxioD conln el Tendedor, ya haya sido staá- 
io en d ¡máo oonmttni divícbando , i. H vtaitci- 
pimn Si. §. 1. eod,, y» en et qne se haya dedn- 
ddo 6 la acción rei vindicativa ¿ la Berviam 6 la 
hipotMarU, d. 1. 34. §■ 2. 

5. ReqaiéTese tambieo pira qae [noceda esta 
acdon , que sea justo el fallo del juez ea cuya tít- 
tud se haya qoilado la coca al comprador. Por Iv 
tanto, ei hubiese sido coadeciado este por impru- 
dencia, error t> injusticia del juez, do habrá de per- 
judicar esto al vendedor ; sieodo evidente que no 
debe responder de la injusticia que se hace á aquel 
que le comprii la coea, 1. si per imprudeníiam 51. 
eod. t. S. í. 15 C. eod. (t). Lo mÍEmo deberá de- 
cirse si el comprador fuese condenado por culpa su- 
ya, ya porque no se presentid i defender su derecho, 
d. L 6. (3), (pues se cree en esle caso ha sido mas 
bien condenado por no haberse defendido que por 
falla de justicia, L si ideo 15. A. {.)) ya porque no 
opuso la e»:epcioo qne le compelía, /, hocjvte 37. 
eod, ( 3 ) ; en cuyo lugar se pooen varioe ejemplos; 
ya finalmenle si sabiendo que era agena ó que esta- 
ba obligada, no pactó espresamente que el vendedor 
debiese saoeareela, l.ii fundum 37. C. rod. 

G> Reasumiendo lo dicho hasta aquí, debemos 
sentar , que para estar atenido el vemíedoT de otíc- 
doD al com(«ador, es indispensable , que se le ha- 
ya j}uiUdo la coea en juicio contradictorio, ein cul- 
pa suya y eu virtud de nn fallo propiamente tal, 
que sea justo é irrevocable: que si perdiú ein cul- 
pa suya la posesión de la cosa vendida, haya 
sido «bauelto aquel contra quien dedujo después 
la acción reivindicatim ; pues si perdió la po- 
sesión con culpa, no deberá sor oido ( 4 1, según 
lo que dijimos ealeriormeote e» tí n. 1. deducion- 
dolo de la L 16. y del. 29. §. 1. A. r. Añádase á 
esto, que antes del^btllo debe el coiuprador hacer sa- 
ber al vendedor que se le ha movido pleito, para que 
este pueda presentarse á defender su deredio, d. i. 
39. §. i, 1. euffl succesoret 1i, C- eod. y en oíros 
lugares. Es tan necesaria osla denuncia, que deberi 
hacerse aunque se halle presente el vendedor , como 
también á sus sucesores, si Mte hubiese bllecido, 
/. si ideo &3. §. 1. A. t. (¿¿ 23-, á menos que es- 
presamente conviniera qne no debia preceder la de- 
nuncia, 6 él mismo hobiate conlrihoido á que no 
llegase á su noticia la vcíteocia del litigio, /. /Te- 
renniui 63. I, ti diclutn BG. §■ 5. h. t. d. /. 55 §. 
í., cuya escepdon tiene también lugar cuando al 
comprador no le es posible saber donde se halla el 
vendedor, d. (. 56. §. 6- Ko se opone i esta doc- 
trina lo que dice Dlp. en la /. 1 . ín fn. de act. «m- 
•pt., á saber, que no hay obligación de DOtiScar á 
alguno una cosa qiw no ignora \ pues el doctor Co- 

( 1 ) n. I. 3t; al fio. 

(■->) n. 1. 3fi. V, Otrosí. 

(3) D' I- 31^. V. El .uarl» y el twlo. 

(4> U. 1. 36.V. Klierccro. 



varraMl* tib. 3. tur. resolta, cap. 1 7. n. 3. y cui 
mas latitud Guzman de eviction, </tuest. i. opinas, 
que esto debe iimitarse i loe casos en que se etsige 
cerciorar de una cosa á alguno al efecto de qne no 
pueda alegar ignorancia ; mas no coando la denun- 
cia tiene también por objeto el que aqnel i quien 
se hace, practique algnn acto de su partei como ea- 
cede en la de que acabamos de hablar, cuyo Bn -es 
el qne pueda defenderse el vendedor, para evitar qiw 
el comprador salga vencida por no hallarse bastan- 
te instruido respecto al pleito qne cnntra él se si- 
r,i. ti fundus 53. §. 1. A, t. L demmeiasse 17. 
I ad. Ugem Jvfíam de aduit. . £1 mismo Corar- 
rabias, citando a otros, dice que esta es la comuB 
c^Huioo de los blérpreles. Este autor en tat ntíme- 
Tos 6 t 1 d. cap. 17., conformándose con el pare- 
cer de otros, pone dos rasos en loe cuales no crea 
necesaria esta dennncia. Es el primero, cuando 
el comprador á quien ha sido eviccionada la cosa, al 
intentar la acdon de eviccion contra el vendedor, to- 
mase sobre si el cargo de hacer la proeba y de ella 
resultare la justicia del evicdonanle y que ningún 
derecho tenia en ella el vendedor. El segunda caso 
es, coando este se obliga at saneamieDlo de la cosa 
cualquiera que sea el modo con que se quite al com- 
prador , y por mas qne este no ponga en sn o^ 
Dodmienlo la vertencia del litigio; sin embargo, se- 
rá indispensable en tal caso que el vendedor no la 
baya ignorado. No se ba de dar pues tanta fuerza á 
esle pacto que por él se entienda (teolulamenla 
remitida la denuncia, ^'éase, si se quiere, al doctor 
Covarrubias que ecsamina lalsoieDte esta materia, 
á Gómez 2. var. cap, 2. n. 39. y a Gazman traeí. 
de evict. gva-Jl. 4. 5. jr 39. 

7. 9o hallándose fijado por las leyes el tiempo 
en que debe verificarse la denunda , podrá hacerla 
el comprador cuando mejor le parezca , con tal que 
el pleito no toque ya á eu tármino, Fomponios en 
d.í. 29. §. últ. h. (.. Los ¡Dlérpreles no convienen 
acerca de la delerminaciou de esle tiempo , querien- 
do algunos qne deba aquella verificarse antes déla 
publicación de probanzas, cuando otros juzgan que 
la mas verdadera y acertada opinión es, la de que 
pueda hacerse la dennncia antes de le condusion eñ 
causa , y auD , que hastará se verifique en la ins- 
tancia de apelación , siempre que en aquel estado 
puedan defenderse tanto el comprador como el ven- 
dedor, según refiere Covarrubias cu d. cap. 17. a. 
8. Coittraria i esta opinión parece la sentencia de 
LabeoD eaía L qui concubinam §. 3. de Itgat. 3., 
á saber, que la denuncia debe hacerse antes que 
comience el juicio : cuya doctrina trata de condlür 
la Qío». end, I. 39. g. úit. A. (.dedos maneras; In 
primera, en el sentido que la palabra juicio, an 
d, 1. q%i concutámam , se lome por falto, lo cual 
aprueba J. Voet h. t. n. 23. ; y la segunda que d. 
I. qai concu6inatn se ectienda solamente respecto i 
aquel que tomando una cosa de otro en virtud de nn 
titulo lucralito , reconvenido por un tercero , quie- 
re prepararse los medios para enlabiar en su caso 
la acción de evicdon; como puede hacerlo eulre 
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otroB el legaUrio del qoe InbU eljnrÍKOiiSDho L>- 
beon, mguD mu adeltnte Terémos. Esta doctrina 
qne Golhofredo admite ea la cU 1. ifui concubi- 
ftam , Doa paiece mejor que la otra ; pnes debe ta- 
Torecene inis al que tiene nna cosa por titula one- 
romqueal qae la tiene por titulo lucratiToi decn- 
ju Aterencias tenemne varios egemptos en el de- 
recito. Admitiendo esta opinión , no podrá el lega- 
tario intentar la acción de ericcion contra el bere- 
den> sino, en el caso de qne le haya hecho saber 
se le moria pleito antea de la contestación. 

8< DijioHM en el núm. G. qne la denuncia debe 
kacene i los herederos del vendedor luego que este 
haya hllecidot debiendo Dotiflcarse á todos, puesto 
que es nna sola la obligación de e*icdon y la de- 
fensa tienen qne faaceria todos en común. Si so- 
lo ano se presentare en jnido, á pesar de baberse 
citada i lodos, aproveclurá ó perjudicari el fallo i 

. loe deiDBB y «1 comprador podrá accionar contra to- 
dos ello* , si habiesen sido rencidoe en el pleito á 
que ToeroD llamados para responder de la ericcioD, 
/. ti rem il. §. f . ft. í. No pndiíndo ser habido 
el tolor, dice TrelMcio en la /. 56. §. vJí. eod., que 
por nn efecto de benignidad se halla admitido pne- 
d« hacerse la denuncia al popilo. El efecto qae pro- 
duzca esta , será que el vendedor i quien se haya 
hecho por el comprador , debe quedar sujeto al fue- 
ro ie este, sanqne tenga otro pririlegiado, I. vendi- 
tor 40. de judie. , y no podrá elodir la acción de 
eviccioo sino hnbiese cnipa de parte del comprador, 
cmno se dednce de lo que dejamos dicho. En el tit. 
de la venta de una ber. 6 acción manirestamos lo re- 
laÜTo á la erkcion en ti caso de qae se haya ven- 
(Kdo nna herencia. 

9. Por lo mismo que el uso mas frecuente de 
h ericcion suele ocurrir en ei contrato de compra, 
Moslnmbran los intírpretes definirla con relación 
llnicamente i este cootratot j asi lo hemos hecho 
JMsotros anlerionoeote en el ntíni. t. , considerando 
qne loe jurisconsultos no dan las definiciones con 
tanta estrechez y limitación como loa filósofos ; asi 
lo quiso significar Javoleno en la I. omnii 163. de 
diü. reg. jar. cuando dijo qne toda definición Mpe- 
HgnMa en el derecho y que pocas roces poede de- ' 
Jar de ser combatida, ño debe caber duda en 
que tendrán también lugar los efedoe de la eric- 
don en otros contnlos y negock» , como en la per- 
nota, /. si permvtaiionit 39. C- A. (., en el arren- 

- damieato /, siqítit 9. toeat., en el juicio emnnttmí 
divkbmdo , /. Ítem 10. §■ lUl. eommm. divid. y en 
la dación en pago ( pues como dice Antón, en la t. 
4. C. k. t. , este contrato viene i ser tomismo qne 
el de compra -venta. Respecto á la transacrion, 
debemos decir qne no procederá la evicdon cuando 
haUéndose transijido nn pleito se quitase púr el 
verdadero dueiio de poder de ano de los tran- 
sigentes la cosa qne foé objeto del nismot y 
que por el contrario, tendrá lugar cnando no se 
evicctonare la misma cosa sobre que versó el litigio, 
sino otra distinta que ddo de los litigantes hubiese 
dado á otre para que desistiese del pleito, /. ñ pro 



fimdo 33. C. de transaet. , que hace esta 
distindon y con arreglo á ella la admiten los 
interpretes Voet h. t. n. 10. Gómez 1. ear. 
cap, 2. n. 38. 

10. Cuando el mismo testador divide la heren- 
cia entre sns hijos, se han de distinguir tres casos. 
Si prelega á uno do ellos alguna heredad , d se la 
deja á titulo de fideicomiso , envkcionada aquella, 
DO le competerá acción alguna contra sus coherede- 
ros: mas si deja también un prelegado á estos, no 
estará obligado ninguno de ellos á entregar el pre- 
legado á los Otros á meóos que quieran garantir el 
cumplimienlo de la voluntad del padre testador ; y 
por consignicnte, habrá entonces lugar á la evicctoa 
según manifiesta Papiniano en la ¡. cura paler 3 7. §. 
tnictis 8. de leg. 3. Es indudable que procederá asi 
mismo esta doctrina, sin que haya razón alguna de 
Aferenda , cuando las personas entre quienes et tes- 
tador diridÍ6 ia herencia, no son hijos suyos, sino 
personas eslraüas. El jnrisconsallo Paiñniano habla 
en el sentido de que ignorase el testador ser agenaS 
las heredades qne prelegó y qne después fueton 
eviccionadas ( pues si lo supiere, siempre deberá 
indemnizarse á aquel á quien se dejaron , según lo 
que dijioMH acerca de la validez del legado de una 
cosa agena en las InsíÜ, §. 4 de legaí, .■ enel íUi 
de la acción ettableeida para dividir la herencia 
etrnacn nutiu. 14 y 19 ,' esplicamae lo demás per» 
teniente á la eviccion por lo relativo á las divisiones 
de las herencias. 

11. Hegniarmenla no proc«de la evicdou en 
los títulos Incrativost asi es,qne si se evicdont deim 
donatario la cosa que lo ba sitio donada , no tendrá 
acción alguna contra el donante, ni aun respecto i 
los gastos qne hubiese hecho , á menos qne este la 
hubiese donado de mala fé sabiendo que ora agenar 
en cuyo caso tendrá Ingar la acción de dolo, í. Jrii- 
to 18. §. útt. de dona/, pues si bien no seria justo 
que al donante le perjudicase an liberalidnd , tam- 
poco lo es que el donatario sienta un dafio por ra- 
zón del dolo que aquel haya cometido ; como dijo 
Modestino en nn caso sentíante cuando manifesté 
qne no procedían las acciones edilidas respecto i las 
eneas qne han sido donadas, 1. ad res donatas 62. 
de »dil. edie. Tampoco debemos hacer distinción 
entre si hubo una tiai{Je promesa de donar, 6 si h 
donación se verificó dñde luego, con la entrega de 
la cosai pnes es una misma en ambos casos la ra- 
zón de equidad,' como priirt« may Iñen foet. A. t. 
n. 1 3. rin tii. 2. fcaCeeí. eptaist, eap. S y otrotiiO' 
pngnando á Guzmao de evict. qumst. 25. y í algu- 
nos mas qne opinan conn este autor. Esoeplu ase so- 
lamente el caso en qne el donante , por medio de la 
estipulación, proaietiese salir garante de las cosas 
qne donó, 1. 2. C. A. l.. Si alguno cuando pro- 
mete simplemente hacer alguna donación, se obliga- 
se ademas á entregar la cosa qne forma su objeto, 
con» sucede cuando se hace nna venta, §. 2. Inst, 
d» doma, dice Foet. en d.«. f 3. , con cuyo pare- 
cer nos conformamos , qne la semejanza que ecsiste 
en este caso enbe ambos contratos , dice respecta 
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dnicameote i la necesidad de entregar la coaa pro- 
metida í mas en manera alguna debe perjudicar at 
donante, pues teria contrario á la equidad que su- 
friese UD daúo de este acto de desprendimiento í á 
mas de que ei In «ola promesa de donar sujetase al 
donante al saneamiento de la cosal ¿á que se re- 
qneriria para tener esto lugar que inlerTÍnieee 
Ü estipulación reducida, no meramente i do- 
nai sino asegurarlo, gegnn la ja citada {.2 C. h. 
t, ? Sin embargo de no proceder regularuenle la 
eviccion en los lituloe lucrativos, tendrá lugar al- 
gnaas veces en los legados; como por ^emplo, si 
consintiese este en una cosa iodetermiiüda por lo 
que bemoE indicado auteriormenle mti n. 7. /. qui 
conrM^inam 29. §. 3. ffe legat- 1- V '• t> d stibtti- 
tu(a ki. §. 1. de iegat. 1. La razOD que dan estas 
Ujes es, qiie el testador ha querido que el legatario 
pmiiese disfrutar una de las cosas que pertenezcan 
al género que espresó en el legado. Empero, coo^ 
eistiéodo este en una cosa determinada, quedará li- 
bre el hnedero entregándola cual ella sea en si, 
d. /. 15. §■ 1. Con todo, si el testador supiere que 
era agena. estará obligado e[ heredero á entregarla y 
é cauprarla para el legatario; ó bien deberá enlr^ar 
á este su valor sino pudiese proporcionársela , como 
BaDifeslaDioe latamente ep las Inslil. §. 4. de tegaí, 

11, Con respecto á la eviccion de las cosas da- 
das en dote , tenemos la ta; de Severo y AqIooíqo 
qne alai, Cdejar.dol. Según lo en ella estable- 
cido , si se eviccionase la cosa dada en dote , pro- 
cederá la accioD ad wiclionem uiando ha precedido 
la promesa de dotar, <S como suelen decir los in- 
lérpretes, 't dai d promissione inceperil. Igual 
razón habrá aunque no haya precedido promesa, con 
tal de que te baja estimado la cosa dada en dote. 
Mas si el marido en virtud de la aecion ad evíctio- 
ttgm consiguiese el duplo del valor en que se esti- 
marOD las cosas dadas en dote , auoientará esto su 
capital en beneficio de la miger ■, p'ies consiguién- 
dolo el marido por razón de la dote , ao es justo 
qiie de ello reparte un lucro que se cnntertiria en 
perjuicio de la muger, b3stáD:loIe que se le indem- 
nice del imperls de la dolé, /. qHniiens IG. k. t. 
Entregándose inestimada la cosa dada «a dolé 
i con estimacioD que no hiciese venta, entonces 
■inguna acúon oimpetorá a) nnrido si °e le hubiese 
entregado la cosa coa buena td t pero si interviniese 
dolo de parte dul que se la entrega, tendrá contra 
ente la acciiMi de dolo, á monr>s que la mnger hu- 
biese Umbion obrado de mata ti i pies entonces, 
pare evitar que quede iufámada por aquella acción, 
habrá de usar el marido de la in fac/um. Hallase 
asta doaríiia en d. i. 1. , corroborándola la /. ple- 
ruvu/ue 10. §. i- d. i. gaorim* y eí cam post 69. 
§. 7. ti- I. Siueiabargo de que en el mismo párrafo 
dice Papiniaoo que eviccinnadas las cnsas dótalos 
queda obligada la mnger que obrú con mala ti: ( de 
dalo leneri ) , no quiso significar con cflo qiM pO' 
dia ser reconvenida por la acción de dolo, sino per 
li tn factwn par razón del dolo que cometió. 

13. Corresponde esta acción bu consideración á 



la cosa vendida , ja sea corporal é iocorporsl, L 
sed ti iS. %. i. fí. L L i. dehertd. vtl aet. vmui.\ 
y tanto si ha sido evicciouada loila ella, como um 
parte ; ya se haUe indivisa , ja dividJdaí mas en el 
ultimo caso , se atiende á la calidad de la paite evic- 
clonada , cuando en el primero , eviccionandose una 
parto pro índiviiú, se atiende, uo á la calidad, sino 
al valor que tenga respecto al todo, ¿. 1. i. bonita- 
tis 13> K- t. ( á la manera que se atiende al valor 
que (iene con respecto al todo cuando se evicciou 
una parle de nn fundo que, constando de diversas ju- 
gadas, sehan vendido todas por un solo precio, 4. rí 
fundo S3 , eod. Para que proceda la eticcion , m 
preciso que la parle qoe se eviccinaa sea homogénea 
ú de la misma especie que el todo, á fiu de que par- 
ticipe de su Daluraleisi como por egemplo, la parte 
de un campo que, aun separada del todo , se la caa- 
sidera mmo si fuese el mismo campo , segiin lo per- 
suaden las citadas tres lejes y las demás que traJmi 
de esta materia. Por el contrario, fieodo heterogé- 
nea la parle , esto es , de diversa clase que el to^ 
en términos que no poede dársele el nombre qis 
este tiene , como siicede con loe cimientos de noa 
casa , i las tablas de que se compone una nave , no 
tendrá lugar esta aoúon; pues por mas qoe todas 
estas partes de la cosa se comprendeo en la aceta» 
empli , como lo vimos «n ei tU. de las aecwnet ^m 
nacen de la cainpra; sin embargo , no se eolieodea 
vendidas, según dice Faulo en la /. nac« 36- h. t. 
EviccionaaiIoGe los frutos, correfpondeta al utolrnc- 
tuario esta acción; porque ei bien hablando con pro- 
piedad el nsiifrulo no es parle de la cosa, con lodo, 
en razón á las veut^as que reporta , se coneidera 
como parte iulegrante de la misma. Por esto m 
Iwn ctmcedido á lee usuCrucloarioe varias prcro- 
gativas qi« no correeponden sino á loe verdaderai 
dneüos, según frecoenlemente manifestanos en las 
Iiuiií. Cuando se egercita aquella acciou, deberá 
eslimarxe el valor del usuCruto eviccionado en eos- 
siilsracion i la calidad de loe Irtitos, d.1, Jí.§. i. 
Vendiéndose un predio y no mauilustándoee por el 
vendedor que esta atedo á alguna eorviduml»e, na 
habrá l:igar » la eviccion sino á la acción ej;«m;i^ai 
pero ni. r laudo espresó el vendedor que el predin 
se halLiba libre de toda carga (opftmu vtaximus- 
guf), /. pen. eod., en donde se dá la razón. Por ól- 
lim^, sí de dos coms vendidas se eviccionase especial 
y determinada mente una de ellas, se podrá intenlax 
ta a'cioB aii eviclúmem en rar.nn á esta, aan cuando 
el valor de la otra que queda en poder de] compra- 
dor, asrieoda al importe que se entregó para las dos, 
/. ti duas 47. eoii , y la veula se haya cekbcailo 
en una sola escritura, (. si piares 72. eod. • 

14. Entablándose esta acción en virtud de 
la compra-veota, debe dirijiroe contra el vendedor, 
segnn vinos anleriormente en e/ n. 1.. 6i provinie- 
se de otro contrato ú negocio, quien entregó la co- 
sa será el que deba responder t siendo de adyeriir 
que todas estas personas se hallan comprendidas ba- 
jo la palabra auctoret, segon soele iñcnentemeote 
signiScarse en ef\e título. Por el contraijo, |>odrá 
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«geniUr mía acrún aquel á quien m hiye qoilado 
k cosa que recibió de otT<v CoBcédew al bwsdero 
]p contra el heredero, según la Dataraleu de las 
■cdoDet persecalorias. Cnando se hubiese estipu- 
lado el duplo, nacen dos aocioo^t la una, que es 
k prÍDCiptl, pTOTiene del mismo contrato y toma 
de é\ BD nombre sí taese nombaU mas aiewlo íd- 
nominal, se llamará pnacrijUis wr6ü: la útn se 
denomina ex stipiUatu , porque se deriva de la es- 
tipnlacioo. £1 comprador que osa de esta acción 
por raion del contrato de compia-venta , puede r»- 
clamar, no soto el precio, sino también la iodemni- 
zacioa de los daQos y perioicioa, 1. veiutílor S. L 
ti m venditione 6D. /. eeieta 70. A. t, (l). Pan 
bacer esta indemniíacion , ee preciso que se tengan 
en cuenta todas las venta^ qne hubiera raportado 
el ampiíáor si efediramente se le habiese trans~ 
férido el dominio de la cosa , d /. 8. i de modo qae 
ui como el comprador puede reclamar las acceeio- 
oes que hubiese tenido la cosa, L evkta 16. tod., 
■M tamlúea deberá sufrir loa deterioroe, d, i. 70. 

IS. ^ el id qvod inter^t nenen comprendi- 
das las espenaas que hubiere hecho el cenpradot 
para mejorar la coeat de suerte qne deberé pa^r- 
selas el Tendedor, Alqand. en la í. li eontrtnxrtiif 
9. C A. t,i coya doctrina limilan comunmente los 
intérpretes al caso en qne el comprador no poee- 
jreae la coea, y por eela raion no hubiese podido 
cobrar su importe por nedio de la leíaDcioD de loe 
frutos, y oponiendo la escepcÑn de doto maio 
cuando et dneüo redasu la coea vendida , L tmper 
16. eofit debiendo, « no lo terifica. imputanelo 
i si mismo t sin que pnada esto perjudicar al rei»- 
dedor, á menos que hubiese rendido le cesa sabieu' 
do qne era agena, i. idgue 45. §. 1. de aet: eupL 
Voet A. t. n. J5. Pérez in C. h. t. n. 13.. Con 
todo, no podrá el comprador reclamar aqodloe ga»- 
tos que no fuese creibte habiesa hedió el vendedort 
psee seria injusto que este qnedase diligado á 
pagar unos gastos etcesiroe, L Titiitt 43. in fin. 
. d. til. de acl. emp.. AtimisnM) , no podri el com- 
prador reclamar los que hobieu bect» ea el pleito 
en que ha sido vencido, ea Cbjk virtud sa ha evic- 
cionado la cosa , se^n la 1. ti cum guartio 17. 
C. b. L. Hss no están eonformes los D. D. en de- 
terminar si tendrá la bcullad de reclamar estos 
gastos en el msn de que baya íalido vencedor, ta- 
riécenoB mas probable la negativa, por la cual está 
Voet citando á otros h. t. d. n, lñ. deduciéndolo de 
tal. venditoret 102, de verb. obíigal., í. ti per 
impruíleníiatn Si. h. tT 1. ti tUUUt 18. C. eod. 
Corrobora nuestro aserto el qne, el hacer el com- 
pradoi «."tos gastos , proviene de la caanalidad 6 de 
un caso fortuito , de que no es responsable el ven- 
dedor. Ademas, si el mismo comprador sufre la in- 
justicia que le ha sido irrogada por el jaez según 
se dice en dicha I, 61. ¿por qoé no se ha de decir 



(I) I,. L. 32. y 36. d. tit. S. P. 5. 



lo mismo cuando le le inoga por ss «¿veruria? 
Sin embargo, Gómez % wr. capt "í. n. 47., ci- 
tando á otroa muchos, deBeade la ofinion contra- 
lia. Has no procederá le didto , cuando el vende- 
dor hubiese prometide al oompiedar que pagarla 
estos gastos si llegase i moverse pleito, .d. U 102. 
<U vero, oblig. 

16. Eapuesta jala aooon ex efflfMo que se con- 
cede al Gompradw á qnies ha side evtocionada la 
cesa , pasemos i ee^icar la otra que se llama ex 
ttipuíatu 6 «X duplo & dupla. Esta no «e deriva 
cono la ex empto del miarao conUato de «ampia, si- 
no de la estipulaeiOB que suele interreiBr en las ven- 
tas de ooeas preciosae. Asi es, qne no procederá 
sino cuando esta mediare en el oovtnlo. Antorior- 
mente en el n. 2. dímoa de ella algunas nocioneei 
aelo pues esidicaremoB abora lo que.alli omitimioe. 
£1 duplo que pide per esta accian «L .comprador^ 
cuando se evicciona la coea, no le ee coa relación 
al id guod inUntt, sino al precio en que se ven- 
di6f de modo que cuando se eiiecione una parte de 
ella pro mdttnw, se alendná, según. advertimos en 
el n. 13., al valor qne tenia eoaiido se vmmüó, 1. 
bonilaiit \i.h.t.,i VtVj», acüon k refieren co- 
munmente loe int^retes y la Gloe. ; coligiéndoee 
dnamente de lo que digtaaoe en el >.. 14. acerca 
de la «E emplo , en k qne eiMede todo lo ow.- 
tnrio. Cuando se entabk' pues, esta acción, se pres- 
cinde de ks ventajas 6 desmejuiaa qse baya lenido 
k cesar como tamlñea de si, balnéndose vendido 
n» eepreaion determinada de ks parletde qne cods- 
k, sellan aomentado ó disminuido estas > lo que 
ilasba con ejemplos Papiniano en k /. c¡x miUe 64. 
m pr. y §. 1. con e/ tig. eod. El que desee ente- 
rarse naa scdire esta aocion , vea á Qenido T&wA 
k. t. ■ 

17. « Acerca de esta matería hallamos segon 
Maestras kyes eepaftoks Vi|nos piutoe dignna de 
nalendon. Ba ptiaier IngaV, la i. 32. tü. 1. P.i, 
uBja el tiempo en que se ba de ptmer ea conocir 
umiento del vendedor la vertencu del litigio, eslv 
abiecieado que se verifitpe antee de k publicación 
ode probanias, y que no pueda perjudicarle ha- 
scieñdose después. La propia doctrina esp/esa ía I. 
o3G. del mitrao tií. y P.. Ademas, la citada 1. 31. 
ual fln, diré, qne si el vendedor se hubiese obliga- 
i>do á nombre de eviccioq á pagar el duplo al com- 
Dprador, pseda este pedir no solo el doble del 
uprccio en que compró k cosa, sino el doble 
»del que tuviese cuando se cviccionó. En va- 
uno intenta Greg. Lop. en la Glos. 9. de la mis- 
ama Imj, conciliar, esta reo k ronana, apoyan- 
odose en Ai <■ ti dum vendilor 66. %■ úli. y I- evie- 
nta re TO. A. t., paesto que no hablan estas leyts 
ude k acción «x ttiputatu, sino de la etc empto 
nqoe se deriva del mismo contrato. Sin embargo, 
ala 1. 56. tií. 18. P. 3., que cita aquel auloi en 
uk misma Glot. 9., en k cual se pone la fórmuk 
ude la escribirá da vana, babkndo del pacto en 
»qne se promete pagar el duplo, dicei So la pena 
ideí doblo del precio toóndichoi no (d)eervÍDdose 
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»qm ié antM bcnlltd ti coupredor ptn r«clin»T 
»«l doble del importe qne tenia la coea cuando ge 
neTÍccioDÓ, tito HDÍcamenta e) di^Io del precio. 
nFart BBlvari pnes, esta especie de contradiccioa, 
use ]ia,d« decir, qne en d. t. 56. h pcoe tan solo 
spOT via de ejeraplo el que la obligación de pagar 
nel dnplo M conciba bajo aquellas palabras, y qne 
ud. 1. 33.'bablH de cuando w praiHte simplemeo- 
fele et daplff, sin aBadir lo qne m ba de doblar. 

18. «Hallamoa establecido en/acü. 1. 2i.d. 
*tit> i. P- S. qne el vendedor i quien «e fas pues. 
Blo en cofWcimieDto la venencia del litigio, tiene 
ula bcultedde obligar al demandante áqne litigoe 
•con él , dt^ndo de molestu al comprador ; y que 
na el Tendedor no qniaíe^e moatrarm parte en el 
opleito, puede enioncea el que redama la ooaa di- 
nrigirse contra el comprador, qnedándole siempre 
■á este ««pedita la accit» de ericcioD coMra el ven- 
•dedi». Depone Umbien la /. 36. del mismo til, y 
vp. qwMDdidoaii buqneAoB rebafto, eeté obli- 
ugido el TOndedor i la ericcioD de cualquiera de 
Mías (MH de que aquetlm se eompoiun; del mia- 
nmo modo que ai se trabieae «fícciomdo en an lo- 

■ talidadr por conúgiiieiite , no es admisible en- 
■tre nacolrofl la distinción qne segtin deredn ro- 
tamaoo fimos antuiomeMe «w tín. i. detm ba- 
«ceras entre las partes homogéneas y beterogdiieaf . 

■ AdeOH», {ii>{. 36. dtlTMrmo tit. y P. t. Si S^ 
uMHO, dmiega caprenBHDle al comprador la bc- 
ocioii de «viotñ» cuando no bnbiese apelado del 
vlkllo en qnVBB'Ie mandó SBtrvgar la cosa, hallaB- 
■dose aaaMH «I Teodedor^ lo que tegaa der«cho 
«nmano solo podía dedoórre da la 1. gertittüut 
i>03. §. 1. h. t.. Finalmeiile, la í. 9. ó pen. ítí. 
>B. P. 6., deppuea de masdar qne él joes en el 
ujnido que te promuere aobre la dirtgion de una 
nhoeoda, ^bé-obligar á los beredem i qoe le 

■ presteb mXMMeiite la,eficcioSf eataUece en ge- 
«neral, que verifica ndoee^qoella «a vida del padre 
■■testador, de haya lagar i esta acción, Mgnn sd- 
nTWtinMB eñe/ tU. de la aeeron ttlablecida para 
ndñidir ia iéraitia eamtm, acem de lo cual solo 
utraen las leyes romanas io qne dijimos antcriitf- 
• meMe m tín. 19. deducñndolo delal. 77. §■ 8. 



ude legat. 7.. Eb indudable no obstante, qne i liw 
udeerendicMes siempre debe quedarles íUegra s* 
olegilima. • 



De la BRcepcian qne produce la cwa fendida y en- 
tregada. — I/e eaxeptione rei vmdita «t traditir. 

i. Se eaplic» la esoepcion que produce b cosa 
vendida y entregada. 

1. Convendrá manifestar sqni de qne inodo 
han favorecido las leyes al comprador, de qnien 
80 pide la cosa por el vendedor 4 su beredero , cre- 
yendo qne les ariste nn justo derecho para vindicar- 
la, porque despves de la venia adquirieron nueva- 
mente sn dominio, ó por otra cualquiera razón. Si, 
pnes , «If ODO vendiese y entregase i Ticio nna be- 
redad agena, y habiwdola dei>paes adquirido se U 
reclamase, podrá ser repelido por la escepcion de 
cosa vendida y entregada, /. í. A. t. i. vmdieante* 
17. dsmicí.t lo Drismo tendrá lugar si el deeTio de 
la heredad fuese beredero del vendedor, d. í. i. S. 
úa.. Corresponde esta acción á cualquier compra- 
dor qne poeee por justó títolo la cosa que compró, 
y á sus SDtesores, aunque lo sean pm título singu- 
lar, e. tía. tod., contra el vendedor que quiera rin- 
dicaria y SDS atcesoren, ano los singulares, con tal 
qne lo sean respecto i, la cosa objeto de U cues- 
tión , d. 1. útt. §. «íff.i como sucedería si vendién- 
dola y entregándola con el pacto de la ley comi- 
soria, quisiese el vendedor recobrarla porque el 
eomprador n» le pagd et precio en el término pre- 
fijado. Ctpiano md. ¿ 17. llama escepcion de do- 
lo á la de qne se habla en este titulo, diciendo que 
el vendedor ínteMa maliciosamente eviccionar la co- 
sa que el mismo faa vendido « y aGade que en eale 
caso podráel compvador elegir, d el mtidio de ret»- 
nwla eludiendo la acción del actor con la escepciou, 
d mas bien accionar en vlrtnd de la eviccion coan- 
do se le quite aquella t lo cual podrt veriltcar tam- 
bieD annque el demandante fuese el heredera del 
vendedor , segUD Paulo en ÜD ¿ Seia7i.de ex 



Ite loa iotereses £ usuras , de les bnlM, de lo que 
•e lian* rauta, de las acxestones y de la mora.- 
Ife utwrú, et fruetiiiu, et eausit tt atxunoni- 



c. m. i. tit. ii. 



1. i. 4. DeBnióon de la nsnra y eaplicaaon de 
k misma. 

5. La obligación de pagar las usuras 6 intere- 
ses proviene ó de la convención , ó de la mora. 

6. De la convención de doDdese origina la usura. 

7. Divisiou de las nsiirae. 

8. Tasa prefijada para el pago de lu usuras. 

9. Qne se emienda por usura centésima , que 
por la llamada irtent , etc. 

10. Cuando cesará la obligación de pagar las 
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II. n. De h» firah» ; 



13. 14. De lo ^ae M IhBM cinn, de !■> m- 
cwioDee de U mra y aut fluM. 
1 &. Efectoa que prodncv b Bon. 
16. Derecho etp^oL . 

i. Dios JuBtÍDÍUM>«n e/ Prirfat. de OMfinuai. 
Digetí. ad S»naí. tí omn. pop. §. gt^rtus 6. que 
creyó oomeiiieiiie contimiar el présenle titulo dé»- 
p«es de loe dos anteriores, asi cono penarlos iarnt- 
dútoe al tratado de las eosss \ eapresando el mitme 
auperador, j noeatrca la beone indicado también, 
lacanMqaeleBOTiói eetasipu k«doa primensen 
el principio de esta cntrta puta del Digeeto: mat 
nada dke acerca de la que le úupalsó á colocar 
aqsi el presente. De creer ee, sin embargo, que 
lo baria parque eo ios contratos qoe asaban de ea- 
pUcarae, aaeleo ^«eaeBUaneBte imervaiiir interesea 
rmlos , accewoaes y lo qne se Itaina cansa , como 
aeerladameDie lo advierte Uein. k. t. «. SS. Noao- 
troe Mgairímoa eudameate el orden qae ae ftja en 
el e^grate. 

S. En lo Mtigno, ae aignükafaa per la iMUní 
el oso de coalqnier ceea ) como lo prneba Hotoma- 
uo tn eommmt. dt vtrb. >Hr. en la palabra Uiwn 
y Kood. lió. 1. rap. 1. dt f<a>or et ttfw.: mas ai^ 
dando el tiempo w ba admitido le eostombre de en* 
tender por mura, no el nao de nna cosa, siaoi eí 
precio ó intttrit fuo s* da por ti uto d»¡ dinero. 
Teniéndolo en coaáidencion hidoro íi6. 9. orig. cap, 
3S. dijo, qoe ta utnra ea el aniaento que pcodnoe 
el dinero dado é interea por rntoo del mo qne del 
. miimo ee bace. En ente eentido se toma en el pn- 
senle lítalo, y puede diftnirseí ti oMmmto gve rs- 
eiie ei capital, porriuom de tu uto, el caal seba 
de psftar ea el mismo género. Algunas tecee ee le 
denomina accesión , baÚando en gcaeral , cone t»- 
cndeenla í. frumtmli 11. C. A. (. . Se dice qne ea 
un aoMeoto , pnes por medio de loe inletesea crece 
¿ i» aameola ed capilplí de manera qoe si mn al 
priocipiodebe dentó, bibiendoae estipniado aiona^ 
tendrá qoe deroher na}<or sama ó cantidad. Eo- 
tidndeae por capital, una snma de dinero contado, d 
aoa cantidad de cwaB que son objeto del rantno, de- 
bidas como deoda príocipal. Que el capüal puede 
consistir en nna cantidad de dinoto contado, es íih 
dudable \ como lo deaneetra el misiDo Ysidoio y 
otroa autores qoe en apoyo de esta doctrina po- 
dían ciUrse. 

3. También lo es qne puede formarte el capi- 
tal de ina cantidad de coms [ungiLiles, y se demues- 
tra por varios leítos del derecho. Para ello baste ci- 
tar la /. 13. C. h. I. y U.L Olea 1i. eoá.,áe las 
cualee la primera habla dal trigo y de la cebada, 
y la segunda , del aceite y de otros rruloe que aoa 
objeto del inutno. A tenor de esta ley, el variar 
«I precio de etlas cosas segan los lagares y liem- 
P*a. PtJnio/i6. 33. AiXor. waur.eap. ÚU., did 
ncaSm i qne se idmiliera el iuleres cnaodo so dan 
en iuiS)o. \ a la verdad, loa l^isladorea tanckN 



naron e*ta doetriiM, pmfend» qoe pMda aw bas- 
tante frecuente «1 qoe hallasdiiKe las csats de q<n 
hamea becbo mención i nn precio htslMite antádo 
cuando se dan en mntao, y al coattarie á nx pn- 
eio muy bajo mando se dorneben por «1 deádoc 
(que queda libre restilnyendo la cnlidid qne r*- 
cibió , con tal qns sea de la mitma ciaa* , presd»- 
diendo de ai ba anmeaiado d diarntaaide N ralor), 
podrán fácilmente salir perjudicadoe fes BCTeedom, 
qoe pan pieisDÍr este mal se abstendién.dedar «n 
■Mío \ contrato qne proporciona en gran JMWm 
á loe hombree d qne puedan aooomcne en vm 



4. Si se entrégate nna. coaa qw M«ea fiBgí- 
Ue, DO se paprá de ella iiderea alguna, á meMC 
qne antes se hnbiMe avalaado 6 utregadt» oon <4 
¿n de qoe ae Tendiese y te restitayMe el preoip 
qne se hubiese sacado de la TeMa.tegvB.maaifleav 
ta PapinitDo en la /. m fidtieommitsi 3. ^ tíff. k. 
t.\ pD(s en eete cate mas bien ae debe al prem 6 
la eetimBeion qne k otea ■atroat asi ea.qoe, pre- 
cedida la satimacioi), pwden dsse tanUan tn m^ 
tu* estaa cosas no f ong^hka f debieadMe inlerpreinr 
•O este senüdA, según teraid» Roed -«a et luftr 
atollo, ta 1. cuín quídam 17. §. úa.-k. f . y la ¿ 
35. C. eodi cityoaDtwpraeba'lamlRe»qaelaeita^ 
da /. 17 no faabla del oto en qne aa lega elnple' 
menta nna estatua 6 o«« delermHSáda, sino del es 
que el testador deja á algmo nna cantil do diaen 
pata imerlirla en la compra de dfane aetatna i 
otro objeto. Finalmeate , dedúone de la deftnicioB 
qno heñoe dado del interés á neora , qae deb« ean 
pegaras en el mismo género á qoe pertoneee al oa- 
pitai) cuya opinión ee la mas com» y codCmim 
á la eituds i, %i C. A. t. donde dicei ttutdm 
nrnterim. No obstante, po^á el aorcedcr comentr- 
ae ea recibir nna cosa de oira date \ maa en eete 
cato no podrá deinrM pwpitMMÉa lar Mora lo qiw 
ae paga, sino mas bien compOMMÍf , ítitmpae- 
tione 14. eod. 

6. Según PapinianD en ta 1. ti natít B2 , de 
reí vindicaí. no protiene la nsnra de la natnraltia 
del ooulrato , sino de ma nuera aUigactoo ■ pnet 
ai bien aumenta el capital, i» se coHidara acMio- 
rio de este, cmwel aluvión lo es dal ctbpo, aino 
qne proviene, segvn bemoa dicfao, de ana obliga- 
ción Dneva , 1. utiira 131. de «eró. tignif. «n la 
cual se Ikma imma esta (Migaoon de pagar los 
intereses 6 las nsnne . ea raion á qne si bien acce- 
de á la obligaeton principal, en aya virtod se d»^ 
be el capital, es diversa de eata, poei nace de an 
pacto ó de la. mora. Esta las prodnoe en todos loa 
contratot de bne» f^ . como dice en general Mar- 
ciano en la A mora ,Í3. §. 3. k. t.. Goal date ser 
empero el pacto pera que produnta ia obligación de 
pagar las nsnras, puado vsraaea Ita InttÜ §. úít. 
n- 3. y tiag, , en cnyo lagar tratanee de los pac- 
toe. Si foere paes, de bncaa lé el contrato so cuya 
virtud Be debe el capital , y al tiempo de celebrarse 
ae bnbíese pactado que debiese paodndr nant», na- 
cerá la «bligtcitu de pagarltst Baa no >i m kabie- 
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■u toriflcado este ^to despaes de alpim 'mtíntla, 
i. juris gertfium. 1. §- tiü. de jmet. i. ImcÍiu. H 
4n fin. depoHt. En d primer ca«o . podrás reda- 
mam ej¡ TÍT(nd de k mÍRnia accton que nace del 
«ODtnlo, coMÍderéadose que el pacto qne eo él istar- 
fiene foraa parte integrante de eale d. I, 7> §. 5i 
ww ú el cfflftralo fuese de derecho utrido , no po- 
drán pedirse lae imiras i nenie que haya interre- 
BÍdoli estipa hcion , I.Z.C-U.t.k Tüiu$ 34. dt 
prawer.'wrA.Tlkero no podrió repetÍTse aunque h 
kobiceeD satieltcho en virtud tan mIo de an pacto 
ri. A 8 , como sucede en lu dem» obbgadonM na- 
lurales. Tampoco la mora prodnce oBuras en etta 
■^tMSt de «OBtralnei d. í. 3t. §. 2. ft. t. /. i'n 6mta 
-19. C «Olí.. Acerca de tstoe, paei, pueden MDtarse 
Aw reglas t primera, qae en elloa nesedebca dbb- 
ne imenoa <[ae ee hija asi eelipnlado; segunda, 
(pw la mera lampecD pnede produeirlat. VeamoB 
ahon tas eaccpeioMS de estas do« reglas. 

8. Ed el <ilade §. tíA. Jntíit. adrertimoi, que 
balna algueos ^cloe noáos que producen obligación 
y Kcien eScas te mismo que las Mtipulaciones, ea 
sDanto se bailan aprotiadoe por la le j ó por el pre- 
tor t por cnya nion snelen llamarse legitímoe, ha- 
biendñ querido la ley qeeenetlosedirerendei.de 
los demás pactos Dudosi asi ea que, interTiiiiendo 
etla clase de pacto», se deben los mtere^es al acree- 
dor del capital lo biísbm que ñ los hubiese espre- 
Btmente Mtipolade. A esta clase pertenece el en 
que ea promete á alguna municipalidad el pa^ de 
los intereses del tapüalqua ha entregado, /. efüin 
31. h.t., como también los que ioterr teñen en la 
dación en mntuo dt trigo, cebada, aceite, d, /. 12 
■d. 4. 13. e. eod. , ó etmodo se dá dinero pan el 
«nmercio 6 pera otro In, cOTriendo el evenlo de 
perderlo, t. pericuti S. in pr. y^i.de nawí. í^m. 
■Aa mismo podrán reclamarse las que se habiesen 
'premelido en cem}«MacioD de h dota i|ne no ba 
sido to^«ia «virada, £ i-C d»d«t.-fro».fj 
aun en este caso difpuío JustÍDÍano , qna no bebién- 
dose pactado , Mzca la ebli^iion de pagarlas eo 
Tirtnd de la sola promesa de dotar , e«n la] qno se 
^jaiv pasado doe aEn desde la celebración del na- 
irimevio, f. tíiV. C. §. 1. de jw. dot.. EsrepMase 
de la regla que hemos sentado en segando Ingar, 
4a acción que nace d» ta coea jngada , por la enal 
HUerriniendo mora, pueden pedme loe intereses 
tot. fie. C. ée «uw. nft jvdie. , y k que nace dd 
testamento cuando se piden los legados d Sdeicomi- 
sos janlamanle o» 1m intereses producidos desde la 
«mttstacion del pleito, í. I. C. de (mbt. «f fnet. 
legat.. Por ¿ttimo, intcrrÍBiendo mora, se pagai 
también al fcco los intereses, á ^esar do que este 
no debe «aliíraeerlos , /. e^^nquidam 17. g. 5. L 
Htrennitu Ai. h. t.. 

7. ' Comunmente ss dividen tas tisuras en ftati- 
torits, /Uttvtoritu y co^prnialorias. Lláisanse 
fimiroriaf^ hw qne produce In mora y las btrodu- 
eidaa i fin da aritar que los detideres d^ten el 
eemidimienlo de sns obligaciones,/. í(eeta 40. de 
ttt. értd. Li «MR VO. d* twrÍL adtig., gi se 



eoBsidaran astas nsnrat cmi Kelmcm al acree- 
dor vienen comprendidas en el id quott Me-' 
rett, pues aquel aecioDa i Un de que se le indem- 
nice de todos los daBns j pcijutcíoe que se le si- 
guen del iucamplimíeuto de la oUigacioo, /. soeium 
60. pro íoC" Base el nombre de tturatoritu á 
las que se pagan solamente por el uso del capital 
y redundan en beneficio del que lo prestó; sin que' 
se tonga e» cuenta si ft le tía seguide 6 no daSo, i 
si ha sido ó Bo moroso el deudor: á asta dase por- 
tenacen las que se estipulan espresa mente. Son poi 
¿Itimo, llamadas compensatoria* las qne se pagan 
al acreedor en compensaeioi del da&o que safTe por 
carecer de la cosa que entregó á otro , sin disfrutar 
de BU precio; pero se deberán tan sola respecto at 
tiempo en que la eosapcraaneeióen poder de a^nel 
i quien fué entregada. Ofrécenos ua ejemplo de W- 
to la /. euramt H. de act. empt. , de lo ena) Inita- 
mosesIecBamenleene/ apéndice <fa/bj eeiuotrntti. 
8. Hood en eHii. i. defamar, etiuur. cap. 3. 
prueba qne en loe tiempos anteriores i Juttiniaoa, 
se hallaba establecido cierto limite del qne no po- 
dían pasar las usuras; de modo que solo era permi- 
tido estipalar la qne era llamada ceniérivia, ea- 
eepluades algnaos casos que él mismo menciona en 
elctíado Hb. rap. 7.. Pero como pareció cosa mu; 
dora que , por todaS las personas y ea toda úefé de 
deudas', sin distinción al^na , se pudiese estipular 
la oeun ermtiñma^ y de otra parte había llegado 
ya á tal estremo el aboso de baspasar esta ií- 
mite, ya manifiesta, ya fraudulentamente; ^e 
se segnia de abi fa ruina de los deudores, como 
lo manifiesta con emdicioD el mismo Nood en 
eí ei'í. eop. n. 13.; juzgó oportuno Jnitinia- 
Bo fijar un nnero límite d lasa diferente sagim 
la fiase de los acreedores, y atendida también 
la calidad de las deudas, pcrmiliendo ctm pre- 
forcioB á loa miamos esliputarlas majiores i ma- 
aores, con tal que no aecedan la eetttesimiu Asi k> 
teriflcó en la constitucieo que se encuentra en ia A 
eoe 16. %. t. a de tuur., por h cual dispuso 
también qne bí se estipulase alguna nsirra mayor 
qne la establecida , no pueda tener el acreedor ac- 
ción alguna para rcetamarla , y que ñ ja rerib>efe, 
. esté obligado á imputarla en al capitalt podiendo 
repetirk el deodor cuando fuese pagada al acree- 
dor después de haber recobrado ya ei capital, do 
modo que fuere inposibla imputarla en el nismOf 
i. indeóiíat 18. eod.. 

9. Llámate usura centétima h qM igvala d 
capital i los cien mases de pagarse ; 6 lo qne ee lo- 
mismo, cuando cada mes se paga por vía de ínte- 
res ó usura la centésima parle de aquel; ó coaao 
suele decirse en el dia cuando se paga cada alio ^ 
1!. por tffO. Parece que se ledióesf» nombre pnr- 
qoe entre los Bomauos era costumbre pegar los in- 
tereses cada mee, como se deduce de /i* t^ ITefm 
íO. rfereó. ered. t. PtitMa 28. §. ♦- dtpojí, y en 
taras varias. Consideraban pues esta usura Jb ñus- 
no qne BD as oenrario, que á ejemplo dnt heTodi- 
tario dividiao a» (2. onzas, §. 5. Jnsftt. de turre— 
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éib. mttit.. De iqni podrá ilediKtree fMÍhnmte. 
lo qae §ignilctban lu man» IhrmiidM éeími, le- 
müM*. trimOéí, guadrattíe», de Ita ciiilet te tra- 
tu cao tenencia eo el derecho. ConTÍene advertir 
tp» la mvn 6 íMeree aolo lo produce tí capital 
¿ suerte principal], fate lu tuurag de oaaris ó 
mtmtoeúnMim, como las llamó CkeíOD M. 29. ad. 
jéltiatm «pitt. últ. DO pueden ser eelipnladaí, /. 
fkuMit 39. A. t. 1. Prates 11, de re judie., Em- 
blecienu ademas Dioe. j Macaim. en ta 1. impro~ 
inm tO. C. ecrfuiiíw comí, tn^am. irrog,, que loe 
fuo tas MaijiMeD qoedaMo mancfaadoa con la mu 
de rnTam». Pero como los acreedores perversos y 
avaros, IraUndo de elndtr esta prebibickiD por 
medio de im arüfidoeo rodeo de palabras , reontaa 
loe iolereses al capital para qne de este modo apa- 
redete los cesigian de este j no de lai asnrast m- 
labledó Jmtiniaiio en virtod de nna le; qae no da 
lagar á género algnno de duda , qne nadie pudiese 
oompntu aa el capital los ioUreees vencidos ;a 6 
qoe faobiesen de vencer, ni estipnlar oonaa nsn- 
na de estos intereses , /. utmUíoin. Ctut-t dis- 
poniendo también para prevenir todos los casos, lo 
qne paede verseen la/. 3. C deww, rti judie.* 
Tampoco » pagan intereses de ks frofos qne de- 
ten restitnirse desda la contietacíon del pleitot ni 
de los ^e debe restituir el poseedor de mala ñ aan- 
qne los haya percibido antes , /. nefue f S. k, t„ Sas 
cuando perdiesen las nsuras la naturaleza de tales y 
pasasen i Gormar na verdadero capital, como suce- 
de caande varía la persona del que las debia, ea- 
toDces no tendrá lagar lo dicbo, pnes en este caso, 
Bo son Dsnras de osuras, sino qne provienen del ca- 
pital t asi sucaderí cnando na tolor ecíigiepe los in- 
lereaes qne *% deben al pnpilo y los destinase pars 
■ns atenciones particnlares, qne quedará por esta 
hecho obligado á pagar inlereses de estas cantida- 
des, en razón á qne £e consideran y deben conside- 
rarse como rapital, /. furor T. §. 1). /. fu> S8. 
§. 1. (íe adminiít. et -ptric. tuttr.. 

tO. Dejarán de daberíe ks nsuras de varict 
modos, i saber: esl i n guiándose la obligación prin- 
eipal, d. 1. 16. C. h. t. en eontbrmidad i la nata- 
raleza de las obhgneiones accesorias, A eumprtn- 
rípaíit iTé. de diwr*. reg, pir. % otras lemejaii' 
(Mt cnya doetñoa s« eetieoda, por le general, res- 



* El emperador en tota ley, establera-, ijue 
condenandsge é *lf;ono * pagar el capital é iiate- 
resea que dabia en virliid de ua (Ontralo, ne de- 
berá laiisfacer nuevas niaras de «tos inlereses, 
desde la fecha en que se pronunció ti fallo. Acer- 
tada nos parera la decisio» del emperador, pues 
existiendo en este raso t> novaeion <jut produce 
fe rosa juzgada, podría dudarse ron ruodameato, 
si habiéndose condenado á pagar á un mismo 
tiempo los interesas y el capllal' podian ectigirsa 

MVvas usuran respecto á la cantidad i qiw per 

piii^ ascendiesen. Mota.de los T. T. 



pedo á las Dsnras ¿ ínMreses no nacidos ann. For 
lo demás, tratándoea de usan» vencidas, se aca- 
bará también la obligación de pagarlas coando se 
estÍBgiiiese por medio de la prescripción la obliga- 
ción principal , como espresamenle Ib sancionó }us- 
tiniaoo en d, i. 36. : mas si ta obligación foHecÍos« 
de otra manera , se perdería el derecho de ecsijir 
las ^ue se deban por rason de mora, mas va las 
qne provengan de nna convención ; poes respecto á 
este y no á aquel caso hay dos obligaciones , segUD 
lo prueba bÍMi ^oaáentíHb, 3, cap. H.defanor, 
et utvr, dedticiándolo de la I, eenium 9. de eo 
quod cerí, loe. 1. uíi 7S. §. fwn. de veri, oélifftí. 
y 1. qui 49. §. 1. cb ocT. empt. et vend.. Tampo- 
co deberían pagarse cuando por parta del acreedor 
hubiese la remisión ya eepresa, ya tácita, como lo 
prueba la /. fui nmÍMes 13. A. í.^ en la cual se 
dispone qne aqael á qnien se deben nnas nenrae 
cuantiosas, no pueda pedirlas integramente si hi;- 
biese recibido de) deador otras meoores por el es- 
ptcio da nndos aDos , pues no hubo mora de parta 
de Míe « el pago de aquellas, como taiolñen puede 
verse en las leye$ 5. y S. C. eod. y lo aclara la /. 
emn quidan 17. §. I. h, t.. t por último, la obli- 
gación de pagar osnraa casará si ascendieren al da- 
plo del capital, de modo qua no podrá estipularse 
BU reclamación ni ecaigirse, y si se hubiesen sa- 
tisfecho, habrá lugar a repetirlas, [, sinon tortem 
36. §. I. de condict, imte6.^ siendo da aquí evi- - 
dente, qne k ley reprueba en todos ks casos usu- 
ras cuando eeccden el doble del capital , í. de tuu- 
ri* 17. C. k. t. eomputaodoeo el capital mismo, 
i, tuw« 10. eod„ Se consiguiente, li le hubiese 
entregado ciento á ínteres, solo podrá llegar este 
basta nna cantidad igual t mas come anbgnsmen- 
le el reo demandado no podia computar en este 
dn^ las que había satisfecho ya , sino solólas 
qna estaba debiendo d. L utvra fO. ; abolti^ esta 
disposición Jnstiniano «m At nos. 13 1. eap. 3. y 
nov. 138. 

II. En las /H«;>r. %.%i.d«Ter,divis.elad- 
qvir. ipiar. domin. esplicamos to qne se sotiande 
por frnlos y la diiision de estos en meramente na- 
turales, iadnstríales y dvitM, á cuya Ultima clase 
referimos las nsuras, en raion á qne se perciben eos 
oetsien de la eosa drtida j y de ellas, por dlferen- 
darH bwtsnie de los demás frutos dvllcs, ha sid» 
necesario tratar separadamenla en este Iugar> 8(^ 
DOS falta ahora bablar de lo que, relativamente é 
las otras clases de frutos , pasamos en silencio ea 
las Instit. no ncs detendremos en csplicar, por ser 
muy conocida da todoe , la división de ortos en pen- 
dientes y percibidos, y la subdivisión de los dtthnos 
en ecsistenies y conenmidos, bajo cuyo nombre se 
comprenden, no solo los que en realidad se hair con- 
sumido, sino loe anagenadoa, /. Sed et »i 35. 
§. 11. ds hared. pelit.: solo pues ecsaminare- 
mos en qne casos y qne espaúas de frutos de- 
ben satMfacerse. 

13. Entablándose una acnon de buena fé, de- 
b«a restítuÍKe' no kAü los frnloa percibidos doa- 
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pnH de I* conlMtacioii del pleito, sino lambiea 
los tpn K btn tdqairido después de la mora , la 
cual por bí boU obliga al deudor 6 in Teslitacioot 
consiguiente es esto i lo dicho sobre las asu- 
ras en e/ n. 6. dedocidodolo dt la 1. 32. ^ . 
3. A. (.t puM estas se equiparan á los h-utos, /. 
títura 34. eoi.,tD la cual se sanciona !a misma 
doctiioa acerca de las acciones por lis que se pide 
nn le^do ó fideioamisoí estas no obstante que sean 
de derecho estricto , acerca de este particular se 
consideran como de buena té, j la corrobora la /. 
3. y ¿ 1 4. eod. Has si la acción que se deduce en 
juicio es de tu llamadas tíricli jwU, deben sa- 
Usbcerse todos los frutos que hubiese percibido el 
reo demandado , ja ante«, ya despaes de la conles- 
t«cion del pleito, tan solo en el caso de que por 
ella pidiésemos una cosa nuestra) procediendo lo 
mismo en todas aquellas en que se pretende la res- 
titución de alguna cosa , como son la Fabiana, la 
Panliana, el interdicta unde vi y otros muchos, pues- 
to que M estos casos se reslituyen las cosas á sn 
pñmiÜTO estado, lo mismo que si nada se hubiese 
obrado. Empero, ai la acción ttricíi jarii fuese 
personal, cual es la ex stipjUato, p-idrán reda- 
marse solo aquellos frutos que se hubiesen perci- 
bido dMpues de la contestación del pleito, j uai- 
camenle porque asi lo snjiere la equidad , /. vidta- 
mtM 38. per. tot. h, t., eu la cual se hace esta 
distinción que mencionamos ;a en el tit. de la con~ 
dic. qm noc. ciiand. Itabieñd, entreg. un. eos. n. 
1 1. También vimos en el ttí. de la petic. de un. 
ftw. n. tO. y en ei de ía reí vind. n. 8., que fru- 
tos pueden pedirse cuando se reclama una herencia 
6 tiodica una cosa determinada. 

13. Dfcese también en el epffcrafe del presen- 
te tit., de ¿o que te liama causa y de las accetiones, 
cuyas palabras tomadas latamente significan lo mis- 
mo, á saber, todo lo prarenieole de la cosa 6 queso 
adquiere por ocastoo de ella , y también lo que es- 
Irinsecameute accede á la misma; como sucede en 
el alaviont son pues aquellas palabras mas compren- 
sivas que las de usttra, frvíos, L prteterat 20. de 
rei viñdic. Botom. de veri. jur. en la palabra a<i- 
flMiúmum, en donde ailade qoe tomada estricU- 
aenLe y en sentido propio la palabra aecetion, se 
refiere á lo que estrinsecamonle se une i algún oIh 
jeto. Espliquemoe ya lo que se entienda por mora. 
Según la /. seimdüm it. h- t. y t. hominen 37. 
mand., poede definirse asii la dilaeion maíieiaaa 
de pagar ó recibir la deuda en el plato prefijado. 
Decimos ana dilación maliciosa , 6 lo que es 
lo mismo , culpable , porque las necesarias ó justas 
00 coD'tilujen en mwa, mientras no aparezca mala 
íi,d. 1.11. y las 3.)igg. La mondes realáper- 
tonaí, í. 13. §. 1. y /. 3*2. h. í.. La personal se 
constituye.- atando eí qíie ha sido interpelado no 
paga en el plato y lugar determinados .■ lo que 
debe d^aise al prudente arbitrio del juei; pues no 
es fácil determinar ni decidir por ley alguna cuan- 
do en realidad ecsista la mora , por rar cAsa mas 
Imn de hecho que de derecho, como lo dice !tUr- 



ciano, á Icnor del rescri|4o de D. Pió, end. í mo- 
ra 33. eod. Con mas frécueDcia interviene la nwra 
de parte del deudor; no ojietante algunas veces d 
acreedor puede también ser moroso , como sncede- 
ria sin» quisiese recibir la deuda de una cosa mue- 
ble que le ofrece el dendor, l. Jviianuj 13. § 8. 
de aet, empí, ó si consifliendo en una inmueble 6 
raíz , lo interpelase diciéodole que está pnwlo i 
entregársela, nov. 91. cap. 2. 

14. Llimase real la morat cuando sin mediar 
aeto aiffimo de parte del hombre, el derecho la pr»- 
tume, L sandmus 46. §.4. C. de epitcop. «I 
eíer^ Se eoostitnye esta transcurrido el plaKO ó re- 
tardando el pago de la deuda. Verificase lo prime- 
ro, si habiendo cooiraido alguna una obligación 
ex die, hubiese pasado ya estei en cnyo caso se 
dice, que el dia interpela por el Jiombre, í. ti 
fandum 114. de veri, oiiigat.. Lmagnam 12. C> 
de contrae, eí commttt. slipulaí. Siendo «mcUcifr- 
nal la obligación do es admisible la misma doctrina, 
aun suponiendo qoe haya ecsistido la condkioni 
pues esta circunstancia produce únicamente el efec- 
to de que tone la cali^d de deudor et que antes 
Bo to era , cono si en aquel tiempo m conlnjese 
ana obligación pora. El retardo en pagar la deuda 
¡voduciña mora, siempre que por sote esta causa 
la presumiese el derecho. Verdease esto en las 
deudas que se deben al fisco, 1. cum quídam 17. 
§. 5. h. t., ó á un menor, {, 3. C in ^ií. atut. 
i'n iftíeg. restit. neeest. non est. i ó cuaádo pw me- 
dio de nn fideicomiso se deja la libertad k algunas 
/. cum Dero 26. §. 1. (ís fideicomm. lióert., ó ü' 
el comprador no satisface el precio después que le 
ha sido eutrcgada la cosa , d. 1. 13. §. 20. de aet. 
rrapt. 1. evictis 18. §. 1. h. t., ó si habiéndose 
prometido la doto no se pagase dentro de los do* 
aüos de verificada esta promesa , 1. úit. §. ÚU. 
C- dejuT. dot., como lo manifestamos anterior* 
mente en el n. 6,; ó por ultimo, si el deudor de 
la cora la hubiuse robado , pues á este ^ le coosi> 
den siempre moroso, /. 8. §■ 1. '■ vlt. de candil, 
fari.. £d el mismo caso se encuentra el socio que 
fué condenado por haber unurpado el dinero comnn, 
ó que ie emplea para sus atenciones particulares. La 
especie emitida por Papiuiano en la I, 1. ^ 1. A. 
l., á K'aber que el socio deberá pagar los intereses 
aunque no iutorvonga mora, debe entenderse res* 
pedo á le quo proviene de la ínterpeladon i pues 
respecto á la real, de la cual estarooe hablando, ea 
indudable que el consode, en el cim ptapnaxo, 
se halla en mora, pues comete nn robot lo cual 
se confirma porque de olía parte los asuras d ioto- 
nsee no se deben sino cuando se eetiputan ü ofre- 
cen por medio de un pacto legitimo. 

tS. El efecto principal de la mora, del cual 
provienen los demás, es el perjudicar al que iocar- 
re en ella , /. ín rondemnatione 173. §. 2. de div. 
reg. jur. Sígnese de ahí que la responsabilidad iSe 
la cosa vendida, correrá de cuesta del que iDcurríú 
en mora, sea deudor 6 acreedor, /. *t tinnxtm 
91. §. 3. de verboT. obtig. 1. <fuidetem 73. * *w- 
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íu/. (t), y quedará por el mi^mo becfao perpetnidí 
U idiligicion , /. 9 < . §. 3.. Ademas , qoeda por ella 
obfigfido el deudor ■ pagar loa ín1ere»>es ó tntOB 
en 1m jnieiot de boeDa fé. como anieTÍormente (i- 
most 7 el aoeedúr pignorat-icio que recibió la eoM 
con el pacto amicrético , deberá impuUr en el ca- 
pital loB bntoR, /. ex jyfirdii* 1 1. C. k. I, t pero 
cesarin loa efedos que dejamos indicados cuando la 
ñora haUe» sido pargaifa, d. f. %t. %. 3.; cotno 
Bvcede en el caso deqne el dendor ofrezca la coea 
debida aotes de la eonteetacion del pleito, d.1. 91. 
§. 3. /. mtertUm 73. g. vlt. de verbor. obtigia. L 
ti ititv¡am 84- tod. ó bien cnando la primitiTa 
obligación degeaer? en otn nnen por medio de la 
DOiadon, /. ti Stkiewn 8. I- IG. de núvat.. Mas 
adviértase qne esta noradoa deberi tener ¡ngar por 
la *olnntad de las partes qne la eetipalen, y de 
nÍDgnn modo prodncirá iguales efeclos la prore- 
niente de la contestación del pleito , pnes ceneem 
las tentajas de la {HÍnitiTa «ligación y iejoe de 
peijndicar al acreedor le fatorece, según lo nianí- 
restamoeen las Iiutit. §. 3. guii. mod. totlit. 
oótiff. n. í., deduciéndolo de la í. aiiavt 19. eod.. 
Tampoco liabri lugar i reclamar los inlereees pw 
efbcto de mora, cuando después de haber incurri- 
do en ella el que debió entregar la cosa, la come- 
tió el acreedor f pnes la mora potlerior del uno 
pnrga la anfi/ricr del otro, d. l. ilíud 17. de pe- 
rie, et eomm. reivend. I. seme\ IB. soHil. ■nuUrim, 
tñ. *<HÍllanse probibidas eo E^r,a las nsn- 
Hits como contrarias i las leyee naturales y divi- 
»Das /. 1. y sigt.tU. h.lib. 8. Bte. ala i. yiigg. 
Bíit. %i. lib. \1. Ff. B., qne bablan de las usnraa 

■ lucratoriae de qnebemoslTaladomr/n. 7., 5pro- 
uceden de ud verdadero y ef^preso contrato de ma- 
• luo, ó eorao vnlgarmente se dice, de uno snoBla- 
■do ó paliadoi en cuanto i las usuras coBpeofato- 
rias, DO tas ballimoí en manen alguna reprobadas, 
y el Doctor Covarrubias /. 3. var. retoiul. cap. i, 
oper lot, manifiesta acertada raente> que son juMas 
ny conformes al derecho natural y pneitivof dedu- 
■cíendo de ahí larios argumentos, k esta clase da 
susnras deben referirse las qne llaman los teólo- 

' ugoe lícitaB por razón del tuero eeíanie 6 daño 
i'tTnerffeníei en bus obras podrán «erse los reqoi- 
"Sitos qne deben concurrir para que se coeaidem 

■ tales. En razón del lucro cesante, está perinitido 
»á log comercianles prestar dinero á razón de S. por 
»190, lo que se llama á uso da comercia. Anle- 
■riormente en rl tit. de lot -peño* i hipoteca» ba- 
■blamos lo bastante en punto al pacto anlicré- 
otico. Por ultimo, debemoe adrertir, que las penas 
BÍmpnoslas por las leyes i loe nsnreros, «e bailan 
«comprendidas en la I. i. til. f,. P.7. yen /a pen. 
■Sil?. ííí. e. Ii6. 8. H. ó íoíl. y 4. tif. 22. ¿i6. 
'ti, fl. R., de que trata CovarruLias d. ii6. 3. 
.c«p. 3. 



(1) L. S. tit. t4. P. i. 



Del interés qne se pi|a por el dinero que te tian^ 
porta a Ultramar.— £e naiUico ftenore. 



1. Qneseei 



C. m. i. Oí. 33. 
le por /ten 



y qne por ftrne- 
nauíicum y que 



2. Que se entiende por fa 
^T pecunia trajeelicia. 

3. Eeplícanse las dos circo nstancias especiales 
que cDDCDtren en el fanuí nautieum. 

í. Hállase en nao en el día qne la palabra 
fanut se escriba con o. Varron mel/i6. 3. detal. 
term. dice , que la palabra femut se deriva do 
firlut ( producto ) , pnes puede considerarse como 
el pcolDcto del dinero. De aqoi es llamarse /(ene- 
rare peeuniam, á la entrega que se hace da dine- 
ro bajo la condición de que Ee eesigiri un interés, 
i la manera qne ú se hubiese entregado nna cosa 
productiva , Jmlit. %. 6. d« mandat. y en otros 
lugares ( i pesar de ser el dinero por su naturaleza 
improductible , y no podet producir fruto alguno sin 
el trabajo del hombre. Diferéncianee , pues , el 
Aentu de la tuurit , solo en qne aqael comprende 
únicamente la Dsiira liicraloria y no puede ecsigirse 
siu haber mediado pacto, Hood Hb. 1. de fomor, 
et. 1UW. cap. 3. 

3. Como en el contrato de mntao se traspasa 
el dominio de lo que se entrega al deudor, y por 
lo regular la cosa debe correr siempre de cuenta j 
riesgo de su dueCot de ahí es, que entregándose 
nua cantidad de dinero á interés, correrá de cuenta 
y riesgo del deudor y no del acreedor. Sin embar- 
go, si la entrega del dinero prestado debe hacerse 
en Ultramar, en lo qoo consiste el fcrmu nautíeum 
del cual se habla en eelc tilnlo,siiole pactarse qne el 
acreedor saldrá rwponsable del dinero hasta un día 
delerminadoi mas no mediaedoecie pacto, siempre 
dobera pesar la responsabilidad sobre el dendor, /. 
lia. C. A. t. No es otra cosa , puea , el fanut nau- 
ftrtmi , qjie la usura que se paga en contipentacion 
dfl riesgo qué corre ei acreedor, cuandoasegura <]ue 
entregará dinéio ó mtrcaderms m VUramar oim- 
qve te pierda en la travetía ( * ) Este dinero 6 
mercaderías se llaman pecunia Irajecíicia, según 

{*{ Para mayor claridad hemofcreído conve- 
niente reuuir lai definiciones que se parada meui- 
le da el autor del fainas nautieum y de la petu- 
nia Iroj'ttt'eia, coiapreudiéodolas en una. D* la 
misioa deÜDÍcian le deduce, á nueitro parecer, 
que t\ fceiius, nó solo, Mgun dice el aator com- 
prende la ufura lucratoríi, sino también la com- 
peniatoria , sieudo de creer que la opinión citada 
de Sab st rerenria i la palabra >ÍEnUf tomada eu 
general. CkoU de los T. T. 
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tai. i.h. t. Para qoe «I riesgo de lo que u trani- 
porta la infra el acreedor, deberá hacerse la ntre- 
gadoD durante el plazo conveDido, 1. náutica 3. 
M<L ; da lo conbario htí áe cnenta y riesgo del 
deudor, como Je manifieeta acertadanente GotiioL 
en <¿ /, 3., debiendo decirse lo propio si acontecio- 
re el dafio por dolo ó calpa del mismo deudor, /. 

3. C. tod.. Hasta tanto, pnee, tjne el dinero ¿ mer- 
cadenas no lleguen al lagar destinado, serán do 
cuenta j riesgo del acreedor, (. 1, /. úít. C. eod,, 
á menos que se holnese Ajado nn plazo; pnes ta 
este caso, deberá estarse á lo cooTenido, (. niAii 

4. A.Í.. 

3. La asara qne por esta caosa se ecsige.se 
fTerencia de las demás en qae puede ecsigirse ha- 
biendo mediado un pacto, >aa cuando no se baya 
estipnlado, /. j>erÍctUi 5. §. 1. /. 7. h. (., ; tann 
bien en poderse estipular la llamada centesima sin 
OiHiflideracioD i la dÚereote calidad de las personal 
qne ioterrieiieD en el contrato ,/. eof 36. §- 1. C. 
de Ktur.. Has en manera alguna se podrá estipular 
imt nsnra major que aquella, como aDtigoacaeDte 
•e permitía ; pues aun toando el emperador Josti- 
mano en la nov. I nS> restableñó el derecho que 
acerca de este particular se había .observado , derogó 
nuevamente esta nov. por ¡a 110. Siendo el riesgo 
que sufre el acreedor del dinero ó mercaderías que 
se transporlan á Ullranutr, el motivo por el cual se 
le concede to qne acabamos de espouer, procederá 
también esto misuio cuando alguno entrega pan 
otro objeto una cantidad de dinero, eonTini^Ddoge 
en sahr responsable de ella , d. ¡. 5. tn pr.. Fóneve 
en ésii ley una eacepcion que de diVerso modo es- 
plican los intérpretes. Laego que cese ei riesgo 
que enfrió el acreedor, deberán reducirse las usa- 
ras estipuladas á las que comnomeMe pueden ecsi- 
girse, d. 1. 1. C. h. t.. El doctor CoTarmbiae 8. 
variar, cap- 2. n. 4. y sigg. manifiesta ser mny 
conforme á la equidad la usura de que en este titule 
•e trata, desTaneciendo la díBcultad qne <drece el 
rMpit. naviganti újt. ¿i de ufur., como lo hacen 
los teólogos y canoninlas que reconocen la núsma 
razan de equidad. Y á la verdad, esta asura no tan- 
to debe cnu-siderarse interés de lo qne se entrega, 
como precio del riesgo que toma por su cuenta el 
acreedor, según obfcna el mismo Covarrubias en 
•I Ingar citado y Hood lib, 1, da factor, et unir. 
cap. 7. y lo manifiesta la indicada /. S.: por otra 
pvu, Dkdie desconoce que un rioogo puedo ser apre- 
tiadoen dinero. De ahí provino el que se inlrodu- 
^ese el contrato llamado de spgtiros , en virliid del 
cual estipula algnien una cantidad de dinero, sin 
entrc'iar por su parte coca alguna, únicamente pw 
encargarse del riepgio qno sufre llevando de un lu- 
gar á otro las mcrradcrias que le Tucron entrega- 
das. Efita clase de conTencion es muy frec\]Bnte en 
tiempo de guena cuando es necesario transportar 
mercaderías por mar, Por esta can^a se crean so- 
ciedades á las que llamamos, compaiiias de it- 
gurof. 



De lae pruebas y preenndonea.— 
et pratumptioñiita. 



C. m. 4. tü. 19. (1). 



1. Se demneatracnan necesarias sean laapnebaa, 

1. 3. Qne se entienda por prueba , y s«s claset, 

4. Es cuestión de mero Domlxe si el jnrtmen- 

to, confesión é inspección ocular son propiíments 



B. Fin j olyeto de las pruebas. 
6. 7. A quien eorresponda la imeba \ y n po- 
drá ptobarse la negativa, y en qne caaos. 

8. . Las pruebas deben hacerse ante el juez; j 
tusa wreglo á ias formalidades preecritaa por la lep 
de los electos qne producirán. 

9. tt. De las presnecáonse. 
II. De la ficción del derecho. 
13. Derecho eepafiol. 

I. Después de haberse tratado de los oontratos, 
se afiaden á continuacioa este tiL y los dos 4igff, 
acaso porque muchas vecee son necesarias las proe- 
bas á ios contrayentes cuando el uno do ellos nie- 
ga lo que el otro afirma. Y á la verdad, debiendo 
el juez juzgar con arreglo al resultado de las prue- 
bas que se adnoen, ¿ iú'icrríU 6. §. 1. de offie. Prm- 
tid. i. tettium 3. §. 1. de test, es indudable, qos 
no podrá fallar i favor del acter ó del qne afirma, 
á menos qae este probase sg derecho ; puesto qne 
DO probando el actor debe ser abeuelle ei reo, aun- 
que ningona prueba adujere , i. gui actMiare 4. C< 
deedend. (i). 

i. Defloeee, pnes, la prueba i ia jutlifieaeiom 
(fue te bate en juicio de una cota dudota, am 
arreglo d la ley, d. I. 3. §. 1. I. gvingenta 1). 
A. (. (3). Hay dos clases de prnebae, una que se 
llama arli$ciai y la otra inarlificial , segnn Aris- 
tóteles rethor. 1, Quintil. Jmtií. oratar. lió. S. 
cap. 1. . La arliBcial, que algunoe suelen llamai 
también indirecta, se deflne: la que procede de la 
irtduttria ó arte del probante, por medio de lo* 
argumeiUot que «e deducen de los wiiritot dU pro- 
ceso y de sur circunstancias. Llamase por el CM- 
trario inarlificial ó directa i úi 9ue(t«ne/u|Kir cnon- 
da no interviene ningún género de raciocinio de 
parte del que la produce , tino que llene todo tm 
valor en tí misma. Las pruebas de la primera cla- 
se son los indicios y razonamientos, y las de la 
segunda, los instrumentos y los testigos: en lasJ. 
/. indicia 10. C dt reí vindic. y últ, C- h. t., se 
hallan ejemplos de ambos géneros de prueba. Coim 

(1) Tit. 14. P. 3. tit 6. lib. 4. R. 6 el til. 
11. vl5. lib. 11. N. B. 

(2) L. I. til. U. P. 3. 

(3) n. I. I. 



>y Google 



= 253 = 



h ^ne M llamt arlifidalte funda en lo* datos 
qn> *rr(^ laa ÍMrlÍficiale«, ÍBlieren arertadamen- 
te loa intérpretes que la una se halla iiiherenle á 

3. Divídese (amblen la prneb» en plena y w- 
m^lena. Consisie la plena «n aquei/a que rn/rrtiye 
plnuí y lufeúnlemente ai }riez para ijue punta nt 
tu virltui pronimriar el folio. De esta dcBnicioD 
yoede ]fa deducirá, qne la {meba semiplena es, 
ía míe si bien produce oigan convmcimienlo en el 
dtutao dei jmx , no es nficiaite para que, por li 
tota, pueda pronwfiar sentencia. Las clases de 
prueba plena son i laK declaraciones nnanimes de 
dos tectigoB naajores de toda ereepcioD , la escritu- 
ra publica antdntica ; de las cuales debeniM tratar 
en los dos Litaloe qne siguen , y olrsa irregainres 
que proceden de carias circanstaneias, jqne por 
lo tanto, DO podiendo bailarse delwmiDadaB por el 
derecho, conesponderá graduaidas á un juez jnrto 
y prudente, como veremos en el resc'iplo del em- 
p^adoT AdiiaDD, que reflere CallUlrato en d. i. 3 
§■ 3. d» le¡t.. üi es posible tampoco det» misar el 
forado positivo de pruebas semiplenas, siendo unas 
mas atendidas que olrae , «egon la direrente calidad 
de las personas y círconsta ocias que, como todo el 
mundo conoce, son innraerables. Con lodo, los in- 
térpretes llevados del dereo de bacer desaparecer 
esta ÍDcertidumbre, en cuanto posible sea, las sub- 
difiden eu tres clasesi á saber, en temipienas , y 
mayoret y motores i las setniplenasi aduciOMla 
egemplos en comprobncion de esto, dtcan qoe 1> 
prneba semiplena , m oguefía qw produce un solff 
testigo mayor de toda escepeioni que la Hayor, tie- 
ne Ingar cuando d prueba semip^a se junta aira 
producida de la depntiríon de otro testigo; pero que 
no et mayor de toda escepeionf y ullimamcnte que 
la menor, je origina de ¡a dec/áracion de un rolo 
te.'dgo que no sea mayor dé toda esceprion. Con 
tndo, Gómez 3. var. cap, 11. n. 16: Holioa de 
pritnog. lih. 2. cap. 6. ntim. 34. y Vi, siguiendo 
el cnmnn pererer de Ihr D. D. opinan , que dos 
prueba» Mmiplcuas , annqne sean de diwrra clase, 
pueden unirse y (ormu «na plena en laa causM 
civilea. Son pruebas semiplenM, la fama piiblica, el 
cotejo de letras ( 1 ) , la fiíga en las causas crimi- 
Dales, y todos los demás datos qne producen nncft- 
Docimiento insufidenle para fallar con acierto. 

4. Cuestión de mero aoobre es, saber si el jn- 
' raméate, la cenlesion y la iospeedon ocular poedCB 

nr propiamente lUmadas pruebas i sin embargo, de- 
bemoe confesar qne pueden considerarse tales segvn 
la /. ^d ¡i \i.^.3.dejurejur.í. í.l. 3. de con- 
feí. i. si irruplione S. §. 1 . ^ regvnd, . Procedes 
pues, con acierto los iniérpretes qne dediundo esta 
rueilion como inútil, dividen también las pruebas 
en ordinarias y extraordinarias, Tormando et segan- 
do miembro de esta división de las ires ya citadas 



(I) L. 1¡8. til IS. V. 3. 



Sea también clue de praebí las presvnciones (t); 
pero de ellas hablaremos con separación masadelanle. 

5. Siendo el fin de las pruebas el cerciorar al 
JDez de la verdad que se pretende averígnar en el 
juicio, es indudable que sa objeto lo forman única- 
mente las cosas controvertidas que son dudosas pa- 
ra el jnei ("Z). De aqui se sigue qne loe Itecbos 
evidentes y notorios no necesilaB de prneba, /. l.ñt 
fin. de act. entpt. 1. i. %. IQ. de oblig. eí aet. y 
el cap. ecidentia 9. ¿i de accusat. . Tampoco de- 
den probarse las disposiciones del derecho eomunt 
pues halliindose ya delermioadas , (á diferencia fie 
los becbos que varían al inSnilo), deben ser conoci- 
das por el jueit como lo prueba la i. 2 de jur. et 
fací, ignor. y 1. un. C. uí qute defic. adtoe. part. 
jud. sup. ; mas como esta ra2on no milita por lo 
relativo á la ecsistencia do una legitima costumbre 
ó privilegio, deberá probarse por el que la alega, 
si el otro la negare, /. ab. ea J¡. h. t. I. cum de 
ronsuetudine 34. de teg. (3)t pero etlas pruebas 
antes bioD deben considersrso de hecbo que de de- 
recbo, como lo maDÍOefta é ilnstra con egemplos 
Yinio en el ¡ib. 2. setret. guo'st. cap. 1 1. 

E. En la J. ü. ¡f otras de este lit., se sienta la 
regla de que el cargo de probar corresponde al que 
añrma y no al que niega ( 4 )• Esta doclriea la ad- 
miten también Diocteciano y Úacsimiano en ¡a I, ac- 
tor 13 C. eod- , diciendo , que no probando el actor lo 
qne afirma , el reo no estará obligado á probar su ne- 
gativa , aúadiendo la razón de ser la negativa por su 
natnrsleía improbable; de lo cual trataremos mas 
adelanie. Y á la verdad, el qne tunda su inleDcii» 
eu algna becbo, ea indndable qne deberá probarlo 
ya sea actor ya reo, segim lo dicta la raion natu- 
ral. Por lo tanto, cenw el reo cuando es'cepciona 
afirma iin hecho en corroboración de su escepcíon 
e^tá obligado á probarlo^ y como suele decirse, 
el reo en cnanto á las escepciones bace veces de so 
tor. Mas no cabe duda qne esta doctrina no será 
admisible respecto á la escepcion de non numera/a 
pecunia, pues el qne t» opone , no alega afirmati- 
va sino negativa! siendo por lo tanto consiguiente 
que DO podrá ecsigirsele la prueba , según adverti- 
mos en las Instil. tit. de /iter. oótig. 4. 

7. Entiéndese lo qne dejamos dicho en ponto á 
qne la negativa es por aa Mturtleía improbable , ds 
aqnellas que son simplemente lates y on conlienea 
limitación alguna ^ porque si el becbo sobre que se 
venan hiciese referencia á un determinado Ingar y 
tiempo, deberá probarla el qne la alegue. Si, pnes, 
el convenido fuese demandado en virtud de nna es- 
critura en que apareciese haberse obligado cierto 
di> en León, á pagar una cantidad de dinero, y 
negase la deuda afirmando que en el mismo día se 



(1) L. 8. I 



tí. P.3. 



(2) L. I. del niiimo lii. y P. 

(3) L. 2. del mismo lil. j P. cu donde se ci 
tan varios rgempioa. 

(« D. 1. 1. 
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balluba f [i RoinR , deberá probar esta iwgitWi «i 
qniere «vilar un bllocondeiutorío, /.opd'mam 14. 
C. d» eontrah. e( commtft. stipul. §. 2. Iiutit. de 
tnitf. ttipvi.. Esle y otros eg«Diplo8 seuiejaotes no 
UdIo deben coMiderarte escepctonesde la regla sen- 
Uda, cotno conQrmcioDet de la mismas porqne en es- 
tos casos, como el qne niega aflnna adetnas' no he- 
cho á fin de destrnír la acción del actor, se baila en 
la obligación de probarlot y concretándonoa al egem- 
plo propumlo, afirmando qne en el dia en que se sn- 
pooi! contraída la obligación en León , se hallaba en 
Roma, debe probar haberse encontrado efectivamente 
en esta ciudad. Siempreqnesc quiera obligará probar 
■I qne niega, se habrá de ecsamiuar si la negativa 
contiene afirmativa, según acertadamente lo eeplica 
Vinio, aducteodo otros varios egemplos, m d. Ii6. 3 
íoittí. quait. cap, 12. (l )( debiendo interpreUrre 
•si la especie emilída por léanlo eo fa 1. li fliut S 
A. í. , en la cnal impone la obligadon de probar al 
Ujo que negase bailarse en la patria potestad. Pero 
si se presenlase nn caso en el qne ambos litigantes 
■BriMD algnn becho, la obliganan de probar in- 
cumbirá mas bien al actor que aireo; á no ser que 
la presunción estáñese urntra eslet pnee el que 
la tiene a sn favor queda libre de la obligación 
deprobar. recayendo sobre sn adversario,/. Q. /. 10. 
i. 14. /. 15. y otra» varias daerte fi/. Massi slgu- 
no se otlrecieM voluntaria monte á hacer la prue- 
ba , estará después obligado á veríRcarlo, d. L 
14. (2). 

T. Siendo el objeto de la prneba el instruir al 
juez, y eiendo también indb>pensable qoe se baga 
con arreglo á las leyes del procedimiento; es coo-^ 
siguiente, qne deba practicari'e jndicialmenie , des- 
pués de la contestación del pleito y antes de la con- 
clneion en causa , notr. 1 1 5.' eap. 1. de donde se ha 
Mcado la anlent. jcnBMDS C. de jtid. í. t C. dé 
dilat.. Esceptüanse las causas criminales en laé 
coalesdobe admitirle también la prueba después 
de h.ibcr recaído el tallo, {. I. §. lí/f. de quaít. . 
I^ prueba phna produce el clbrto de qne deba el 
Juez en rontnrmidad á ella pronunciar sentencia, /. 
fiaTrontim 6. h. t. y la semiplena, que en 
(alia di: otra » pueda recnrrir al juramento suple- 
lorio, S^un manifestamos en el tU. del juramenlo 
n. 4 , si'.i embargo de que no es muy frecuenle su 
asoí debiendo decirse eo general qne no probando 
plenamente el actor su acción debe ser absoetto 
el demandado. 

9. Las preennciones, como hemos manifestado 
anteriormente en el n. 4. , pertenecen á la clase do 
pruebas. Llamase asi de las palabras pra y sump- 
tiú é ante lamptio, porque antes de veriflraree 
otra prueba presentan alj'un hecho como verda~ 
dcro. La prct^iincion puede definirle asi: la con- 
gelara nacida de alguna circunilaiKia verosimil 
qrie facilita al juet el cmtocímiento de la verdad. 



{■2¡ O. I. 2. 1. 0. di1 n 



(') Las preeunclonee Diusse llaman de demcba^ras 
de hombre. Llamare presuneian de doredio aqnetlr,- 
gimtaley dedne» de cierta* eiremi*tMKiatí li cual 
si admite prueba en contrario se llama de dered», 
simplemente, y no admitiéndola, de derecho y 
por derecho. Perteneceo á la primen clase, las qn« 
Be llaman de verdad y solemnidad qne las leyes es- 
lablecen á favor de las escrituras publicas, como 
manirestaroosan f/§. 11. jf 16. 7n«ít(. lis inuíií. 
stipul., Heflér«se á la segnnda clase, ta que se ori- 
gina del pago qne uno Ince de alguna cosa, volun- 
tariamente y sabiendo que con efecto no la debiat 
pues; en esle caso, se presnme que la ha querido 
donar, /. ctiyut iH. de din. reg. jw..- á U misnut 
clasese refler« la de qae los menores que tteneñ 
curador, no son capaces de administrar sus interesci, 
/. I. §. tía. de mrnor.. 

10. La presunción de hombre es aquella : que 
no haUdndote espresamente aprobada por el dere- 
cho , ¡a dednte el jue» de la eafidad y cinvnstan- 
ciat pariicvlarex del fiecho que te intenta probar. 
Suelen los intírprules dividirla en vehemente ó vio- 
lenta, probable d mediana y leve; según ella nace 
de iudicirs graves ó vehementes , que van casi siem- 
pre unidos al hecho del cual no es fácil q<iepnmlan 
separarse; é de indicios probables, qne por lo re- 
gitlar se hallan también unidos al hecho; ó de in- 
dicios leves, qne suelen fVccuentemenie engaCaif 
y por esto con fundado motivo la comprenden mas 
bien los intérpretes bajo el nombro de tospecba que 
de presunción. 

11. Aseméjase mocho á la presuDcion la fic- 
ción de derecho, la cual no es otra cosa qne: la 
que hace ei derecho tomando por verdadero lo que 
et falso, d fin de conciliar la equidad con el ri- 
gor df la fey. Sob notables los egemplos qne de 
ella tenemos en las Acciones del pnstliminio y de 
la ley Cornelia, y en las que se hallan fundadas las 
acciones publiciana y rescisoria , de que tratami < 
eu las Insfil. §. 5. quib. mod. jnt pal. pofetí. 
*o/v. y en los §. §. i. y íig. de ael.. Dejamos pa- 
ra los dos títulos sigg. d tratar mn mas oportum- 
dad de lo demás perteneciente á las prnebas. 

tí. "La /. 8. til. 14. P. 3. reüere á la clase' 
ude pruebas, la conC^ion que nna parte hace ron- 
ntrasf, ya judicial, ya estrajudicíal mente i como 
xtanibien la inspección ocular; de modo qne rosa ya 
ndel lodo la cuestión inútil referida anteriormente 
"eneln. 4.. Ciertamente fal.1. lie. 13 P. S. roen 
>ta entre las prnehas plenas la confesión judicial, 
ncontdqticcnncnrraolascirrnnslanciasqneTeferíre- 
■ mos ai hablar de los reos -confesos. Mas la confesión 
neetrajudícial tan solo induce una sospecha ó prne- 
nba semiplena en tas causas criminales; y en laa 
aciviles, produce aveces prueba plena; como sn- 



(*) Lai autores del OUigo civil frcnrí*. de- 
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■cede dundo ha ñdo bedia balHadoM piWHto el 
,ucoi4rwio, y etpresimloH en ella la caun de la 
«deuda, A ÚJI. d. tk, 13. P. 3.. Conviene adreilir 
uaqiii qmnlal. ii. de d. til. It- M fija cnaiHh 
jipodrá pwMtnirM qne b> muerto BqDel'de quien 
oDo Be lieoe noticia y qne w baila anKirte; reM4- 
j>TÍeiMki qne debe cneree baber faltctido si se bu- 
»biesea paudo din aüos desde qne te loceiitó, j 
xge digese püblicanteDle en el pueblo q«e faabia 
umoertai mat bí m bubiem pasad» un námeiv me- 
•nor de aüoe ó h digese que ba muerto n vd 1b- 
ugar en que bdlnKDle podía iferignaree ti con 
B erecto títíi ó nOi no seTÚ en ette cata safidealaa 
• la lama y la auaencia , tino que adnnat leri neoe- 
■ saria una iffueba plena.» 

TITCLO IV. 

De loa docuEteDlM & ewñtem jr de b» afecM qM 
produce sa pérdida.— Ke fitU Msmtnutitonim 
tt de amittiane eorum. 

c.m. A. tu. It. (t). 



1. Que w entieodt por in 
^.3. Se etplicM lai diiieioBce de lu íntlrD- 

mcnloa. 

i. Que prnebat prodnoeo loe iMtmmenlofl pd- 
blico*. 

5. Cuando htrin pruebe lat ewrilurM privadla. 

6. De las que uo prodecea prueba algona. 

7. De la pérdida de lie eaciitHat. 

8. Derecho £«pifiol. 

t. Pata JuMÍDÍaim á tratar de la prueba que 
K bace por medio de alpon inriramentoi bajo cu- 
yo noml«e, ti te loma lataneate, te eunpnode to- 
do lo qne puede terrir de inatmccion al jues/ en 
cuyo sentido poedeo también llamane inetivmM^ 
toe loa lesli^, L \. k. t.. Empero, tomada aqa^ 
lia palabra estricta neute, bajo enya acepcHw te 
trata de ella en este titulo, tei la eterUara hieh» 
con ti fin dé que etmmm Aw aelot qiie ien pota- 
do entre tai contrayentes, U inifrtimefKa 5. C. d» 
pro6at. f. tenptura 14. /. 17 y ofrM tariat C. 
*. t. (2). 

2. Dividese la eeoritoia m fíáblka y pmada, 
/. anftTuo 19. ^ i, C. ad S. C. feOej. í. terip- 
Ivnu II. C qmpMior. tu pi^. kak.f eo la cml 
se dice qne la etcrilnn pdUicn es la que ba sido 
aiiiorizada porona persona pdblica (3), á cuya cía- 
te perleneceD no tolo las que ban sido hecbat ante 
el juez, apwi acta, tino las qne to han sido 
pnr escribanos , s^na laa formalidades legafse 
referidas en U non. ii.eap. i. y '2. tior. 47. cap. 
1. y 1. ji nm. 73. (4), y laa sacadas de un arcbi- 



(1) Tit. IS, P. 3. 

(3) I- 1. d. til. IR. P. 3. 

(3) n. I. I. 

<*> D.1.1. 



TO ptHdico, not>. 19. eap. 2. §. 2. de donde te to- 
mó laaolben! AdaccC-^^. Tiene también fuer- 
za de escritora publica, la qae siendo privada, se 
hallase Irmaiía' por tres ó mas testigos varoDes, 
d. I, teriptvrai 1 i.. Pacilmenie »e deduce de lo di- 
cho, ser la escritura privadaí la que ha ¡ido heehm 
por autoridad paríictíJar. £g oportnno advertir 
aqui, qae cnando Jostiniano en la /. 1. C. de jvr, 
prop. cfflAtm., bace direrencia entre lo que llama 
litteras y los iueirumeutos , entiende por aquella 
palabra las esaituras privadas, y por instmnentoa 
las püblicast como masifiesla Otomano i'n eommtnL. 
wrí. jur. en )i palabra /rwí rwmení um. 

3. Pertenecen i la cU«e de escfiturae privadaa 
el Quirógrafo, )a Syngrapha , la Jpotka, y la Jn- 
tapocha. El mismo Hotlom. en el lugar citado en 
la palabra dwvgraphuin y otros varios anloreaes- 
plican las diferencias entre este y la Syngrapha, 
La mas principal consiste, en qne el qnirografo es 
.el escrito es que uno coufiosa la deuda , el cual *« 
luele poner ea poder del acreedor ( mié ) t y 
la syD|npba, el inslrumento en qne ambos coD' 
tratantes se obligan reciproca meóle, y por lo mismo 
se baila Amado por los dos, recogiendo cada uno 
de ellos un egemplar. Diferénciause la apacha ¡f 
/a oMiapocha, eo qne por aquella cooBesa el acree- 
dor baber recibido de un deudor el crédito que con- 
tra él tenia , y por la segunda , esto nisao ccnResa 
el deudor; cuya confcsioo es útil al acreedor para 
impedir qne su deudor pueda alegar la prescrip- 
ción de no papr, /. p/ures 19. C k. I.. Acostum- 
brase entre nosotros que los escribanos autorícen 
la aporhat y aniapochat , á las qiie llamamos rar^ 
tat de pago. Las escrituras publicas son de dos cla- 
sesi unas llamadas authénticaí y otras eópúif A 
frailados. La antbéntica d orig-inal es, la primera 
cApia qite le saca del protocolo d registro , por el 
escribano que la autorizAí la cnat debe estar escri- 
ta por él mbmo con arreglo i la ley. El traslado 
ó egemplar es, el que por exhibición se saca del 
original, 1. artera 4. in fin famíi. ixTciicund..- 
en el día suele llamarse cópi*. 

4. Las escritiiTas públicas, cuando son antbénii- 
cts hacen plena lunetñ, ¿ ttnmt ID. de proiat. 
L in dottationi6uí 31. C. de donat. (t)r mas de 
ningún modo la barán las cdpias 6 Iraijados, d. I. 
1. I, I. /. 3fd ti 7. de Aon potiession. lecMnd, 
tab. , i menos que fuesen compulsados con loe ori- 
ginales por ante el juez, según se deduce de la /. 
Chtrogrophií í7. de adtnin. et ptrie. tut. (l)f 
en cuyo caso snele también darse i esta compnlví 
el nombre de documento anthéntico, como si esta 
palabra signiflcise cuilqnier instrumento qne pro- 
dngcse prueba plena, según lo advierte GoTarrnbias 
eap. 1 9. proel, quffst. n. 1., el cual mas adelanto 
en ein.\.y tigg. prueba que el documento autén- 
tico d original, no solo es el protocolo del escríba- 

(I)' L-lU-lil. 18. P. 3. 
(2> D.I. ll(, 
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DO, de cajas circuqiDiiciaa ó nquisilos trata, sido 
también la etcrilara que w baila suRcrila por el 
mismo McribaDO en cuyo poder obra el protocolo ; 
■Dls el cual paeó el coolrito, y señalada con m 
propio signoi el mismo aator, ademan, ecumina 
ealenfameote en el cap. ii. las drcaofitancias que 
deben acompaCar á la c¿pia ó traslade para que 
haga plena prueba. 

6. Las escrituras privadas i^ueban tambieo pie- 
naraeole contra el que lasbito, con (al qoe en ellas 
w Oíprefc la cansa de la deuda , /. rum 2S> §■ últ, 
deproóaí.í. PuilialH.^. "i. dfpoí. (l); y tanto 
ai se batían eFUitas por en mano como por un ter- 
cero, siendo Armadas por él, /. tcripturat II. C. 
(jhí pot. inpigií. haómn. (i)-- mas ninguna prne- 
]m harán las escrituras ptivadas en [avor del que 
las escribiú, á menos que coDCurrieeen otros requi- 
ntos, í. intirtímatía 5. 1. i. C. de probai.\ pues 
como dice Gallieno en (a 1. 7. eoeL: extntpio enim 
permeiotum eit ut ti ícriplura credatw, qua 
vmuqvUi/fie tibi adnotaíiotm propia dtbitortm 
eonttÜKtí (3); aSadiendo que lo mismo debe tener 
logar respecto al fisco f como también si algnno 
digcK en sn ultima volontad que era acreedor de 
una cantidad de dinero ó de uní cosa cierta y de- 
terminada, d. t, 6. RMÍ. (4). Etmismo CoTarrñblas, 
distÍDgniendo varioe casos en el cap. t% prdet, 
guatt., esplica los mudo» como puede probarse qne 
una escritare privada estÁ eccríta i firmada por ana 
tercera personal y en el n. it. citando á otros autores 
advierte, que los libtos de cuentas producen á ve- 
oee prneba plena aun en b*0T del mismo qne los 
esGribiÚ, en los lagares en donde esto se halla re-: 
cibido por costumbre en gracia de la utilidad del 
comercio; pero qne no se debe adoptar racilmenta 
«■la costumbre sino cuando apareciese qne es justa, 
ateodidaB algunas circnostacias particulares; y qw 
ODces deberá quedar al arbitrio del juez el pro- 
ir lo qne sea mas conforme al derecho y equí-r 
dad, Fott. K. (. n. \1. y sigg.. Producirá también 
plena prueba la escritora privada en favor del qns 
la escribió cuando la presentase en juicio sa adver- 
sario, seitun se deduce de la t. si guü i7. C.dt test. 
G. Es iodudable , que las escrituras Ta Isas no 
hacen ti alguna, /. ti ex faisitii. C de tramact. 
(l)f asi como tampoco la harán las qne hubiesen 
sido canceladas, i. ti cbirograpkua ü. de proóaí., 
y las que han sido otorgadas simuladamente, tot. 
til. C. plui val. gtáod ágil, qvam quod sintul. eon~ 
troK. Tampoco harán fé las que no espresan el 
motivo ó causa de la deuda, legun asi lo manifes- 
tamos'^ el niimero preced. deduciéndolo de la /. 
29. §. ÚK. de prañalt ni menos la harán diferen- 
tes uscriluras que se csulrndigau cutre si cuaodu has 

(t) n. I. llj. I. 119. del mismo lit.'y P. 

(2) D. I. IIK. 

(3j I.. ull. .1, iit. t8. P. J 

(í) D: i. uU. 

(5) L. 116. tiL 18. P. 3. 



sido prodaddos por una misioa parte, /. teriptwm 
14 C. A- f. (?)■ Eo el tit- tig. nos ocoparwnea tm 
examinar lo que habrá da (diservarse cnüdo laa es- 
crituras y ios testigos pugnan eutre sí. 

7. Suele algunas veces suceder que nna esori- 
Ina se eetravia , y por eata rasan , oportaao sera' 
indagir el efecto que produzca Mía pérdida. Su- 

' puesto qne las escrituras no constituyen la esencit 
del negocio que en ellas se trata, Bine que sok» 
conducen a hacer Fé de él , /. tn re 4. A. f. /. ettm 
injtntmenlis tO. C. eod., escousígutente, qoe no 
quedará estínguida la obligación aunque se pierdan 
aquellas, ni perjudicado el derecho que se haya 
adquirido en au virtud , con lal qne pueda probar- 
se por otros medios,/. ¿ I. 4. 6. 10. ]f en tírar 
wrúw de este tit. C. 

8. "La/. 12 ybi*ig.íÜ.^l.M.h.R.6tat. 
«y 1. tit. 23 lib. H-S.Ji., disponen tas solemoi- 
•dadee que ae leqninei para que las escritura* 
vpóblicaa se coDsiderea otorgadas legítimamente 
uaute los escribanos, y las fbrroalidades qoe estos 
udeben llenar reepeclo á su protocolo. En Ai /. 44 
H(tí. 2S. /tí. 4. Jí. ó la 1. tü. 24. lib. Í0. K. Jt., 
uademas de hacerse relación de las solemnidades 

• prescritas en las citadas leyn , se niíade qne les 
HeaerilurM publicas no imMluicaD prueba sino en el 
ucaso de que fuesen eslendidas en papel sellado, es- 
•lableciende varias pmus contra loe contraven torest 

• y en la I. sig. del mismo tit. ylib. JY. S. Sees- 
wpnna la clase de sello que sega» la diversidad de 
■■ escrituras deberá usarse, espressndose las penas eit 
■ que incurrirán los iobactores en la/. 47. del mis- 
óme lit. y lib. a. ó la 4. íA. 24. /i6. 10. N. Jt. Por 
uáhimo, la sig. I. 48 ó la S.fU, 24. /íí. ídíí.Jl., 
B proponiéndose cerrar )a puerta i loe fraudes, dis- 
»poiW qne las escrituras privadas eetendidas en el 

• papel sellado que les corTeíp>nda , según el valor 
>de las cosas oli^etn del contrato, sean preferidas a 
»1bs demás que comprendan deudas personales y 
uehirograpfaarias ; de mauer* que obtengan el jm- 
vmer lugar despnes de las escrituras publicas, co- 
»mo también advertimos aoteriermente en el /ib. ti 
ntit. 4. n. 7. 

9. -Empero &(/. 114. tit. t% P. 3. establece 
oque la escritura |mvada prnebe plenaaeide en 
ucootra del q«e la escribió ó firmó , segno adter- 
ulimos en el mim. B. , limitándolo con toifa , al 
»caso en que alguno conAnaré en ella Aber nna 
ucosa que se venda á peso , ndmero ó medida t pnes 
»que si se tratare de la venta ó permuta de nn ím- 
umueble , quiere qne m haga prueba plnsf An- 
udo la razón de que esta clase de escrituras deben 
aotorgarse ante los BieribaBos públicos y en pre- 
usencia de tesligee idóneos, á 4n de evitar todo 
■motivo de sospecha ó Irande. 



(1) L. il. lil. 16. P.3. 
(J) Tit. 16 P. 3. 
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TITDLO V. 

De U prueba lestiflcil. 

Se tesíi&íu. 

C. Ii6. i. tít. ID. (3) 

I. Bbnifiéetase U neceñdad y ftvcuenda de 
Ja proeba poi testigos: que se eutieoda por tettigw 
pueden «r testigos todoe ios que do k btUan pro- 
bibidoe. 

t. I^es clases de los que lo están. 

3. i- S. He las personas que do pueden de- 
poner como tettigoi en cierioa y delerminidoB ca- 
sos , ú en fi*or ó contra delermiDadas personas. 

6. En geneial cualquieía puede ser obligado á 
de(iUnr como testigo. 

7. Circu usía ocias que han de GOncnnir para el 
examen de los testigos. 

8. 9. 10. Cnaptos testigos serán necesarioa 
para que sbb declanicioiiee prodnuan prueba pleío. 

I I. Cuamlo los testigos destruirán la fuerza de 
niH escritura, 

13. 13. Sereclu» etpaEiol. 

1. EspUcase en esle lit. elra clase de prneb* 
^De ce deriva de la deposición de nna ó mas perso- 
nas. El juii&coosulto vü la L i. h. t. dice, qoe el 
uso de los testigos es mu; necesario j frecnente, 
añadiendo que para qne tengan «alor sus deposicio- 
nes deben eiigiise de personas fidedignas, fladie 
desconoce la necesidad de esta prneba , puesto que 
en mncbos casos do es bcil bailar otra: de donde 
as origina asimismo sn frecuencia. Llámame testi- 
gos : ¡a* ^sonat gue le preienían otile tí jtux 
para que ule venga en coaocimitnto de la verdad 
de un htcbo i/ve se halla dudoso. (4) . Pneden ser 
testigos , tanto en las causas criminales como en las 
miles, todos aqurllos d quienes no etld prohibido, 
d. I, i. §, 1. (5). Por tato suele decirse qoe el 
adicto que trata de loe tesligoc es probibitoHo. 

1. Bastará, pues, para lenir en cOBecinienlo 
de qoieiKs podran mtIo. eDomerar los que Ja ley 
¡vobibe qne depongan. De estos bay tres claieti i 
U prÍDiera pertenecen aqnailoa á quienes les etlá 
absolntanente prohibida , de nodo qM k pnedea 
[«sentarse en negocio algDDo < como sod los qut 
DO tienen oso de razón , a sabw , loe fañosos , loe 
nmtecitos, los infantes , los que se bailan proii- 
Boa á la pubertad j loe qne están poseídos de ona 
gran embriaguez. De loe impnbHes qne se bailan 
pTóiinws á la pubertad, trata la /. tntivm 3. §. &. 
i. t., la cual efcloya indtFtinlaBKDte á todoe loa 
que se hallan en la edad pupilur, c»aie también la 



(1) Til. l&p. 3. 

(3) I. I.d. til. lAP. 3. 

(i) L. i. del miamo tit. j P. 



f. i. Ood. de faU. mm. Sio eoilargo, pnesto qne 
la /. pupülum H t. dedioreg jur., hablando ee- 
presamente de los pupilos qne se ballau práaimoa 
á la pubertad, dice que pueden prestar jaramento 
j tieoen el conocimieDto anflciente para oometer 
' DDa injuria, j (arobiaB afirma Tnininiaan en el §. 9, 
Itulit. de inuí. Hipu/. . qne txi carecen abeoluta- 
meoto de entendimiento, JHgan por lo coman loe 
iat^reies , qne podrán ser testigos en loe üecgo iea 
que M hallaren a sn alcance , no obstante qne iw 
podrán ser compelidoa á serlo contra su Tolontad, 
1. mviti 19. §■ 1. h, t. Perteueoni á la segunda 
clase loa qne solo pueden ser testigos en ciertas y 
detmninadas cansas, como en las que se Uamao ¡^i- 
Tilegtadas, ó en las que faetea mu; atdoaa j gra- 
Tes, den las que no sos soeoeplibles de otra prea> 
ba. Fiaalmoile, pueden referirse a la tercera dasa 
de loe qne se bailan proUbidae de ser testigos, loe 
qne pueden serlo en general , esoepto en ciertas V 
determinadas cansas. Vienen comprendidos en la >»• 
ganda clase los qne han sido ooidenados en rirtud 
de na jaido püblicoi hw etwarceladoa, los qae faB" 
biesen recStido dÍDCio para lidiar oon Us flnaat laa 
nngeret pábUeas , k» qne ndbierea dinero pan 
pnstar 6 dcjw de preatar una dedaracioa , si poi 
ello hubiesen sido condenados , ó se lee hubiese 
pt o hado el delito, d.i. 3. §■ S. j en el mismo l«f« 
la GlOf. 1. quatilmn 13. h.t.l.ti quU 17. C. eod, 
lee coadenadoe por nn libelo infamatorio, l. 31. h, 
t.i y por dltíiaa , los qne por ana causa trape hu- 
biesen sido depoetloe de la dignidMl de seañdor, ¿ 
3 de tenai.j y los esclaios, 1. gvoniam 11. j !■ 
oalA. siff. ti lestir C. k. t. (<). 

I. Como laa penonaa que se comprenden ea la 
tercera clase de laa que les esta prohibido deponer 
como testigos , no dejan de merecer té con rela- 
cim á sí mismas i per esto suele decirse , qne taa 
solo en ciertos y deiernñnados csíos j enbTor osa 
contra de determinadas persoaas, so rntrecerán 
crédito alguno sbb deposiciones. Bu peimer logar 
debe sentarle qne nadie pnede ser lestif o idóneo en 
cansa propia, /. nvUu* 10. k. I. t. onmilmt 10. C 
(3). Llamase causa p^iHa acuella de la cual espé- 
rame* algQD lucro ó qoe pnede acarrearnos algad 
psijaieiot como lo manillesia Vlp. en k í. I. §. ñs 
propria í 1. guando tpptíloitd. Dedncese de esta 
Kgía , que no podrán ser testigos, el socio en la 
causa en qae sea compaGero de pleito con su con- 
sorte , vi el qne está obligado á 1* eticeioD, eicln-. 
yendo ademas, eepressmeste la /. qvonian 11. £. 
h.t.,i loe cénplices ea un delito (3). Quedan asi- 
mismo esrioidos el patrono 6 abogado en la canta 
en que defiendo á ana d« los partes i ¡. ÚU. h.t.j 
loe que administran negocios ageaos , bajo cuyo 
Dombie se comprenden los tuloiea , curadores y 



<1) D. I. 8 y la. sig. 

(2) I,. IS til. te K 3. 

<3) L. '¿X M oiiimo tit. -i P. 
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prbriiradoreii , Regnn Gothorrado en 1i nüsii» Isy 
(4) , punto qae pneden etlas pertOQH reportar al- 
gnn Incro , honor ó beDefieio en virtod de h calidtd 
(le que H hallaa rermtidos. Ed lis /fMf. §.11. de 
Teilam. Ordin,, indintnaB y» el motivo por que ios 
legatarios y fideMonisarioa pueden »er testigos en 
un testamento. AdemaR, en lu causas crimioalee 
no debe admiline el teslimoDÍo de el qne e« menor 
<Íe veinle aúoe (6> , ni el de aqnel contra qaien as 
ba inlenlado un juicio pdMioo , /. m teslimtmium 
30. h. !• y en ei mitmo iaqar ia Gbtt. , en coya 
sentido interpreta la palabra reo de la caal nsa Ve- 
noJeyo es la citada ley, cobo- lo dioe también Pa- 
piniaDO en la ¿ SG. %■ ^ de adq. vel omií. htredit, 
y lo persuade lo qae acerca de los oondeaadoa w 
IDO reos dijimos en et n. precad. 

i. lío pueden declarar como testigos m ta¥or 
Bi en contn de detemÚDadas persoins , loe hijos j 
loepadres, respectiranieate, í. tetlUt-h. t.l. paren- 
■ fe« 6. C.HNÍ.; debiendodecirse lomismoiceicadelot 
hermano* y coneortes, Vmt A. í. n. i y tig. Pero la 
docti'ina emitida en la I. etiam maíTii, i 6 de probat. 
en ponto á que se admita la declaración de la madre 
y la del abuelo (6), la entiende la dos, respecto á 
el lucimieiiCo del hijo , y solo al efecto de qae pro- 
doKca nna prennDcioo íeve. Por derecbo canÓDÍc* 
pneden ser admitidos como testigos en las caiiMS 
matrimoDiales sobre consaogniaidid, los padres y los 
hermaDOií (7)t ya porque la tieion muy conocida, 
ya pirque el matrinumio es considerado como ddb 
cosa bvorable, cap, videíur 3¡^ qui maírim. oo 
eitíare pots. cap, mper to S3' ^ h. 1.. 

E. En TaTOr de determinadas periooas, y do 
contra ellas, reprueba el derecho loa testigos Uama- 
Aw doaMicM ( es decir, aquellos que viren eo 1> 
casa del litigante ó están bajo su dcpeodencia. Las 
leyes que reprueban sn teslimoaio á bfor de este,, 
■00 lal.tMtis 1iíh.t.y la I, efiamZ-C- «od,f i 
cuya liHima ley dá la Glov. eXa interpretación f l), 
asi como la recibe también de U opinión de los D. D. 
la 1. h. t. que establece, no sean testigos idÓDMi 
aquellos sobre quienes se puede ejercer slguna au- 
toridad. Tampoco pnedm ser lesti^ loe amigos de 
los intereeadoe en el ncgodo d. t 1. eod. Por ülti-< 
no, los enemigos no podrán ser testigos contra laa 
personÉS triqeto de su enemielad, aunque sí en ■■ 
bror, d. 1. i.t mas adfiéHase qne esta pn^ibicitm 
se limita i los enemigas capitales (^) como se dedn- 
ce dol §. 11. Intt. de eteusal. tutor. Alpnnos rde- 
ren también i esta clase de iirobibicion la/. 33. eod. 
que manifiesta, no tenga Tslor alguno legal la de- 
dnracion del que (ai acusador de aquel coiitro qniea 
le dá i anoquB segun adviene Golbofredo y la Glns., 
loman ia ley en dislioto sentido, oíros antoree. In- 



(í) I,. 20 del mismo til. y P. 

(5) L. 9 d<'l niiMno til. y P. 

(6> L. Ij lik 16 P. 3. 

(í> D.1.1Í. 



torviniendo ana reconciliación tal enlre !os qae aran 
enemigos, qne apareciese claramente había cesado la 
enemistad qne entre ellos existia , p dráo ser testi- 
gos, segnn sededneedel § ti Jtul, deetetuaí. (3) 
y lo QuoIBesta Gómez, citando i otros 3. var. eap. 
12 n. 14. En las cansas contra los católicos li 
orthodojos no pneden ser testigos los berqss'ó jn- 
dios, yares orthodnjo uno de Ice litigantes, ya ambos, 
/. quonian 51. C. de hrerel. el Itfanick. Los iotírprO' 
les enomersn varios casos en qne todas las penénas 
que hemos citado en cí'te ndmero y en el anterior 
pneden deponer como testigos t mas ng nos deten- 
dremos en esplicarlos, por no permitirlo el plan de 
esta obra. Qnien qníera enterarse de ello,podri 
consultar á Farin. tn pract. qmtJÍ. 63. y á otros 
vario:. En cnanto á tos qne pneden ser testigos eó 
los testamentos, manirMtamos lo bastante en lu 
Jntt. §. 6. 9 tig. de Uslam. ordin. 

6. Todos aquellos á quienes no esta prolülñdo 
ser testigos, podrán ser obligados i dar sns decla- 
raciones, no solo en las causas driles, sino tam- 
bién en las criminales, debiendo comprender su 
declaración cnanto sepan, bajo la H del juramento, 
6 jnrar qne ningnna nolida tienen sobre el becbu 
aceres del cnal se les pregunta. Sin embargo, bay 
algunos á quienes prohiben las leyes obligar i reD- 
dir una declaración, /. coastitvtio Í6. C. h. I. (t), 
entre loa que se hallan los msgislrsdos y algnnBB 
personas prira das, t.o6. carmen 21. §. I. Aeod. (*) 
,Et jurisconsulto Paulo en /■ i. eod. transcribe la Ifly 
Julia qne tratado los juicios pdblicoe^ dice asi la teyi 
Re t'nst'o dentmeieíttr uí iCMlimontim dieat ad- 
versiu loeerum , gewmm , vüricum , pritñfman 
«oórínuffl, wArtham, «oóríno natum, come gui 
priore ¡¡fadw smí .■ item ne fíóeno ipiitu , Hb&m.- 
rvm eju4 , parentun , riri , uxorit \ item pairúni, 
patnmrti tí vt ne palroni, palrtma adtiertut li- 
berto» , nrqrte íióerli admrtiu patronoM caganivr 
testimtmium dieere (**)- Segon el jarisconsulhi 

(1) L. IS. delmismotit. y P. 

(2) L. 2-2. del mismo lit. y P. 

(3) I). I. 22. 

(i) L. 3S. til. 16. P. 3. h. 6- lit. 6. lib. i 
R. oía 1 til. II lib. II ti. h. 

(*) En rigor to qne ac deduce del literal sea- 
lido dccita tey. rs.que en cierto* casos, cuando lo 
eii|a la naturaleía del negocio , podría acr obli- 
gados los majiatrsdos á deponer como testigos, y 
de consiguiente, lejos de' poder deducirse del con- 
testo de la ley qae 4 lo* roagislnulos no puede 
obligárseles i a«r Uitigu», bay que interpretarU 
en te ntido contrario para hacer esladedücdoo: po- 
demos pues decir que la citada ley hace nna ex- 
cepción de la otra que limita la regla general, 
N. de los T. T- 

. (") Consulladbs loa inlírpreies romanillas 
acerca de eala ley ; hemos observada qae macfaoa 
de ellos no oaii su opnian: otroi couio Cu)acio 
creen que bay no frieooasino cji m conieaido 
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Ciyo , en esU ítj w entiende por I» palabni ge- 

mri el toceri, »\ MpoM de la hija y al padre de 
li etpesa , /. fi. eod. Tampoco poeden ser oblifadoa 
á deponer en juicio loe qne w liallen en una edad 
BOJ avanuda , loe impedidoa por falta de ulud, loe 
BÍliUree , los anaeoles por anisa de la república 
desenpe&iDdo alfcnna magielralura ; loe que por 
emlqnñra otra cansa no pudiuKn presentarse i los 
ncandadores de loe iributoa pablieos , loe prorée- 
deree i aseotisla* del qército, los pnpikie próunHw 
i h pubertad, /. mvki M. eod. El efectoijiH produci- 
rán las esenciooee de que tratan eetas doe lejee, 
Nrra que las ptnonae á cujo fo*or *e hallao esta- 
Ueódas, no podrán ser obligadas á prraenUrse de- 
lante del jnex; mas si se les exije deberán dar su 
declaración eo sus propias babiíacMoes , según d. i. 
S. ^ ¡hn. eod. y la 1. ad petMonat 1 B, lie jurtjun 
(Sji lo cual llene también lufar respecto i las per- 
wnas ilnntres, mguD d. I. 3. C. k. t. (G)t como 
Mcrtadainonle lo espone Westem, h. t. «i. 4. 

7. A fin de que loe lestigoe den sus declara- 
eiones, serán llamados por el juez á instancia ; á 
costa de la parte que loa presenta, d. 1. 3 %. §. 
4 y úa. k. t. t. qtumiain 1 1. C. eod. ; como asi lo 
nrije ta justicia, en eq>resiou de Dioclec. J Haiin. 
en la /. Mj 6. %.i.C. dtappela/. Aoiesdeser eia- 
minados , se les deberá tonmr el juramento de decir 
tardad , s«j;nn lo dispone Cotistantino en la /. jtt- 
riíjtirandi 9. C. h. t. (T) , con el fin (le qoe pueda 
áUit ti y CTídiio á los mas honrados. Dudan algu- 
Ms con rondanenro , si es dlil esta práctica á la 
sociedad, atendido lo frecnenlea qne son loa perju- 
ríoe. Loe testigos deberán ser eiamÍDados en secre- 
to , /. nitlíum 1 4. «od. pero las partes podrán pra- 
saociir el juramento, /. pen. eod. I, judieet tS. 
C. de fid. mslmment. (8) (*). 



tiendo las palabras: ti ut ne patrón! patrono: una 
ampliaron de lo anleríormenlR dicho. Nusolros 
lio tio> atrevemos i emitir con confianta uuciiro 
dk-timci). Siti CID bi>rgo acaso pudiera traducirse 
aiirlSailiepoeilairr obligado a declarar contra su 
sDe|ro, yerno, pailrasiro, hiiatlro, sobrino, so- 
brina, ó contra los qae se hallen en primer gra- 
do: qne lampuro pueJa serlo su liberto; ni el 
de los liiíosrfe eile, de los padrea, del marido, 
6 de la moger; asi como \oi patronos 6 patronal 
de calas personas; y por altinio, que tampoco pue' 
dan serlo los patronos 6 patronal contra sus li- 
bertos, y estos contra gui pationos-N. de los 1'. T. 

(5) D. 1. 35. 

(6) 0. I. 3S. 

(7) L. 23 y 25 til. 16 P. 3.d. I. 6. 

(8) D. 1. 23. 

C) La iuterpretacioii que lian dado los juris- 
consnllos romanos i ley 1 j. C que üc cita , es eii 
senltrde los intérpretes mas adclant^idos de iiiic.<i-- 
lc> época, coutraria^ su espíritu. Cou ebcto la^ 
plabras de que los testigos deben inlrare ad ¡uili- 
taniít ttctclum, lejos de significar que entre los 



8. Para <)ne lot testi^ bagan plena proeba', 
deben coucnrrir por lo menos doe qne sean majo- 
res de toda eecepcioD , como snele decirse t ésto t», 
qae so te les pueda oponer tacha alguna legiti- 
Mi(l)i lo qae procede cnando la le; no esige 
Dn numera mayortpaesaino dice Panlo en la/. 13, 
A. /., siempre t/ue etto Se wrifiítae, iartardn dot 
Utíigoi, en rasan d /fue dot persona» formen jra 
eí número p/uraj. El dicho de un solo lett^^o Dtn- 
ca et suficiente para formar ona prueba pleaa, aun- 
que te halle retestino de ana dignidad, tí. /. 9. §: 
1. C. eod. (2) i nonos que el testador hubiese 
querido que eo diese crédito á el dicho de un solo 
testigo I. Theopompus, 14. de dot. pra/eg., ó el 
leetigo fueee una persona pitblica qne diese té de 
todoi tos aetoe qne en razón al cargo de que se ba- 
ila rereelidadebaantotizar, nov. 13. cap. 7.§. I. 

9. Pt«séDtan<o algunas casos en los cuales no 
se conaideraD tnficieides las declaraciones de doe 
teetígos. En primer lugar, síalguto quisiere^eieTar 
á la clase de escritura pafalica un duciimciito ^irí- 
bado, debe procurar qne se flraic por tres testigos 
de bnena opinión y lámat como lo maaifestamos 
anteriormente en el tit. del orden de pref. nur» /o* 
aeredores n. 3. Aiimiuno, quiere JustinieDo que 
loe quirógrafos compreusivoa do nn crédito atyo 
impiñle ascendiese á mas de cincuenta libras de oro 
ó en el qoe constase haberse satisfucho una deuda 
de ignal cantidad, debiesen hallarFo Armados por tres 
testigos idóneos para poder ser admitidos en juicio 
/. tilt. C. si eert. pet. Ademas, difpuso qiie si se hu- 
biese pasado diez años desde la época eu qno odo 
hizo lestamenlo, quede este de ningún valor si pu- 
diese colejirse que el tetlador había variado de vo- 
luntad acreditándolo por (ree testigos idóneos/, ntii- 
rímus 17. C. de testara. . Sabido es que en cual- 
quiera lillifflu Toluoiad esceptuado el testamento 
se necesitan cinco testigos /. utí. §. 3. C. deCodk, 



romanos se eiaininaban secretamente, según opina 
Gutborredu e>i la nata i la misma ley, dan k en- 
tender que lot testigos deben ícr eaamínados en 
el gabinete ú despacho del íireí ; sin que esto pu- 
diese esclnir en manera alguna la presencia de 
las partes i aquel acto¡ deduciéndose de las pa- 
labras de la misma ley, qaicitmqur aures t/ut 
offendtrinl, non dubitent , xibimtt farmiáandam, 
quL' las partes se hallaran eutonces presentes pnrs 
que no pudicsequedarles duda abulia de los he- 
cho* que en su pecpuicio «c depuMere». Tan la- 
mentnble Ínter preticiou iius ha traillo la practica 
perniciosa de que entre nusotros sean también eM 
minados los lestigosen secreto; práctica que escita 
el clamor de los amantes de la reforma eiilosproce- 
dloiientosjudicislEs: pues que ai se desterrase se da - 
rie un eran paso paraqucptiiliese triunfarla venlad 
que es el 6ii y objeto de los juicios. N. de los T. T. 

(1) L. 32 d. lit. Ifi P. J. 

(2) D. 1. 32 en donde se ecepiua la persona 
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ígu»] odmero m reqoerirá coando pretendiese úgn- 
DO acndiur por medio áe tesligCN haber tatisrecho 
una eanlidad de la cnal «Dies se lialüa confesado 
deudor por medio de una escritura , /. tetfium h. I.j 
en taya caso deben ser preienlados i su ruego co- 
mo eD los tesUneptos, ^tatk. Kootrt C «od. ( 1 ) i 
7 asimismo cuando celebrare nn conlnto el que no 
eabe escribir , debiendo entonces firmar por este 
uno de loslesti^, Novta. H.cap. 8.. Nadie ig- 
nora tampoco que en loe testamentos se requieren 
oieiB lesligos, como lo esplicamos Ulemente en los 
§. §. 3. y 11. /ji»tit, de teitam. ordñu y sí fue- 
re ciego el qoe otorgare el testamento, deberá caa~ 
cnrrir ua testign mas, /. hac. toiuuitifrivut 8. C. gni 
te.flam, (ac, pofn, según lo ■dTertimos también en 
las Jnsí. §. i. guíA. non tst. ptrmú. fac. teitaut. 
Exijian, ademas, los romanos el o limera de siete 
leeligue púberes que estavieten eo el egercicio del 
derecbo de cindadania para qoe pidiese dedanree 
legitimameuie el divorcio, /. nu^Atm 9. de dieort, 
10. Hallase igualmente establecido i Bn de 
«ritar los perjuicios que se seguirían de la preeen- 
tacioQ de machos testigos, que puedan los jueces 
admitir únicamente el niimera que consideren eufl- 
riunte para el esclarecí miealo do la verdad /. I. §. 
3. A. (. f y KrKiliiar la Té ; crédito qne merezcan, 
eeguD coD macho acierto lo dispuso Adriano en el 
rescripto dirigidoá Vino Varoi por lo qne creemos 
oporlnM) transcribir aqnl sus palabras, rereridas por 
Callistrato en d, I. 3. §. I. tod. .• " A ti te toca co- 
Doncer (dice refiriéndose al jaez) el crédito que 
nmerezcan los testigos, segiin el rango y concepto 
nque disfruten en la sociedad, j deduciéndolo de 

■ si han sido ó no ínMruidos por la parle que lua 
uprodnjo, ó de si, por haberse oonTeoidoenlre si, hai 

■ estado contedles en sus declaracínnes, 6 finalmente 
»de si habiendules preguntado repcutiiumente, líe- 
• nen estas visee de terdad. " Tu mapú teire pote* 
giiattfa fidet hahenda' sit tr*lil»it( gvi et cujiu 
digni'alix rt eujuii nslimatianis et qui rimptiriter 
visi finí diffre utnim imum eundfmijue medita- 
tutu seTmmirm atíuleriní an ad ea qiue iníerroga- 
wreu tT fempore verttimilia. reipontlertnf. Enel 
pr. y §.§.^. 3. y 4. dr. la misma leg 3. se trata se- 
paradamente de las demás drcuostaocias que deben 
Iranar en consíderacioo loe jaece», j en la t. 1\. §. 
últ. eod. (2) se dispone, que aquellos atiendan, no 
al DÚnero de loe testigos que se hayan presentado, 
riño á loe qtie merezcan mayor crédito. No líeoe 
valor algnno nn testigo que dé símpleDwnte su de- 
claración sin manifestar In razón de su dicho 6 cien- 
ría/, tola 4. C. A. r. (3). Cuando fuesen iguales 
•n número y circunstancies los tesligoe prosentadoe 
pnr el reo á los que prei^eolsH el actor, deberá ser 
aquel absuello (t)i pues son de mejor condícioa 
lo« reos que los actores , í. fawrabUiores 1 2S d* 

(1) U 40. d. til. 18 P.3. 

(3) D. 1. 32. 

(3) I,. 39 del mismo tíL y P. 

(4) D, L40. 



.div. reg. jurx y como dijo Paulo ra la /■ . 
47 dti oblig. el ací.: eljuei debe propender i fclto 
negativamente cuando se pretende qne se declare 
la existencia de niia obligación t y por et cootnrio, 
afirmativamente cnando se pretende la declaracú» 
de la BD existencia de una obligación ( 1 ). Habiendo 
contradiccian entre las deposiciones de lodos los te^' 
tigns , se considera que no hay prnebm y de cna s i - 
guíente habrá do ser absnelto el reo, como deba 
serio siempre qne el ador no pmebe su acción t »•- 
gnn advertimos anteriormenle en el til. de ia* pm»- 
bal n. 1. 

1 ) . En sentir de GowitantÍDo ea la ¿ f 5. C d« 
/írf. inttmm. roerecen en las cansas civiles la mis- 
ma f'iem y valor las depoeicioMs de los testigos 
que loe instnmentost pero como pngnan algnoaa 
veces onoe y otroa entre sí, convendrá averiguar 
cual de las dos pruebas deberá ser preferida. Aun- 
qne la /. I. C. A. /. qne segua Gajacio fué tonada 
eo BU origen de las basílicas y la atribuye al «apa- 
rador Aotoaino, dispone que no se admita la prue- 
ba lesliflcal contra ana escritura que estuviese fir- 
mada por testigoeí y aunque creamos noeolros qne 
esla ley es legítima y autentica ; sin embargo , no 
debe esteoderse á tanto su disposición que en mane- 
ra alguna pueda destruirse por medio de testigos ei 
valor de los instrumentoad escritDras. Cuando, pos*, 
los testigos qne babieren dado fuerza y valor a una 
esrritiira , á lis cuales les llama ^■nl^iniaalo ins- 
trnioeniales , depusiesen eu contra del tenor del ins- 
trnmvnto , añadiendo que no babian intenenido «a 
sn otnfesiont deberán ser preferidos a la escritim 
sin embargo de qne por el cotejo ú comprobacioD 
de firmas constare qn« ana soyas Us que en la nis- 
ma aparecían; debiendo quedar al arbitrio del 
juez el resolver lo que creyese mas justo, I1owa,_ 
73- cap- 3. Esta ley se refiera ind oda b lamente ■ la 
escritura privada , mas la /. 1. §. 1. testam. que- 
mad, aperiani manifiesta que negando alguDO de los 
testigos que intervinieron en el tei^tamento fereuyo 
el Fcllo con que aparece scllndo sera pnr este mero 
hecho sospccboFo el testamento. ,Aun con las decla- 
raciones de testigos esternos ó no instrumentales se 
puede destruir o[ valor de una escritura, como lo 
prueba la /. oplimam 14. C. de cotUr. et ammá. 
Jlipuí. in/in, en la cual al sentar Jostiniano que 
deberá de negarse la fé y crédito á nnaescnton de 
estipulación cuando se probara lo contrarb de lo 
qne en ella apareciere con pruebas claras y temú- 
naaies, comprende entre ellas á los testigos i no de- 
fine, empero, cuantos deberán ser estos* sin embargo 
la Glos. y los demás iutorjireles cp¡nan,qaebabnia 
de ser en mayor numero de los qne en el instru- 
mento aparecieren. En la /. eetirut l((. de probai, 
sobre la cual puede verse á Dionisio Gotbofredo, es- 
tableció el senado que el registro del censo y la 
prueba monumental sean preferidas á la de testigos. 

12. n£n la /. 8. y ¡igg. hatta la 11. tit. 16. 
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aP. 3., H MpedBcan lu pnhibidMws qw tieneB 
■atgunoe da rct tegUgos, ya abtolntaBienie, ya coa 
urespecb) i aertsa cansas ú á detormiiiailas peno- 
xius 1 sieido SDS dispoeidoDSe may temejanteB á 
alas de tas leyes romaaasi hay coa todo ciertM 
■diferencias qoe creemos coDTeniente efpoaer. Ea 
aprimet lugar, la /. 9. tü. 16. P. 3. admite espre- 
sMmenle la declaracioo de loe pnbeiesen laa oid- 
»Ns cÍTilee, DO lan solo por lo tocaote i los becboa 
ude que sq hubiesen cerciorado después de la pa- 
libertad , sino de los que aotes de ella se ha- 
nyan impuesto 6 presenciado i y en cnanto i 
■loe menores de veiute afioe qoe fuesen lestigqs en 
nías cansas criminales y loa de catorce que lo 
osean en las citilee , establece , que si tnviesea 
Bun NitendimieDlo despojado, produzcan gran pre- 
KSaudoD sns declaracioDes, no obstante qne no ha- 
agan plena prneba. En segunda lugar , li i. II. 
'<U/ mitmo til. y P., prohibe qoe puedan ser 
«obligadns los ascendienles i declarar contra sus 

■ descendientes, y «ice versa, y loe partéales coDira 
usufi parientes dentro del cuarto grado , en las cau- 
jjsas de que pudiese seguírseles porjaicio en su 

■ buen concepto ú opinión, 6 pérdida de la mayor 
uparte de sus bienes; pero añade en seguida qoe 
Bvaldri sti lestimonio si lo dieren espoutaneimenlet 
aBstableciendo lo mismo coa respecto al suegro, 
«yerno, padrastro i faijastroi conrorme se halta esta 
aley con la tíít. dtíjiu 36. P. 7. Con todo, la 
»¿ 14. de d. til. 16., prohibe en general, que 
■sean adinílidna coDoIesIigos los ascendiente* con- 
utra sus descendientes, y fice versa i esreptua so- 
ulamenle las causas sobre edad y parentesco, como 
«adrerliiBos anleriormeole en el mim. i. al már- 
Bgen. También la 1. i», del misma tit. y P., dis. 

■ pone qne ao pueda ser testigo el hijo, esclavo y 
uliberlo en las causas que siguiesen sus respectivos 
■padres , dueños y patronm ; asi como Jos que fue- 
asen mayordomos, quinteros, faorlelaoos, nolioe- 
uros ó paoiagnados de loa liligantest cuyas perso- 
aiMs comprende el derecho romano en la acepción 
■general de la palabra domittieos , según vimos 
uantertormente en el ndm. 6. 

13. «Sefilamosenel ndm. lOqnelas leyes ro- 
(•maoas no Ihuilsbau el námero de los testigos que ' 
■lo* liiigantes podian presentar, sino qite esto 
■pende del arbitrio del juezi mas la /. 33. ríí. 16. 
bP. 3.1o limitó al de docet cuyo número anmentd 
■basta treinta la i. 7. tit, 6. lib. k. R- 6 la 1. 
■(tk'll. lib. 11. ff. R. Determinase también entre 
■oosotrosen la/. 117. tit. 18. P. 3. el numero de 
"los testigos estemos con los cuales quiera probar- 
les que es biso el instrumento en qne constase qne 
>el otorgante se hallaba en cierto Ingart disponien- 
■do que sea necesario para ello cuatro lesligos, 

■ cuando la escritura fuese pública, y dos si fuese 
'•privada. Ademas, la/. lis. establece, qnecoan- 

■ do hubiese rontradiction enfre lo que dijere el 
■■DsIrnniBDto y los testigos que en é\ intervinieront 
«sea creído el escritiano si fuese de buena opinión 
»]p fama, y la escritura estuviese confcrme ceo el 



■protocolo: pero que por el contrario , deba darse 
■ mayor fé á los testigos que al escribano cuando 
ueste tuviese mala fama y los testigos fuesen fide- 
iidigDOSi siendo de fecha reciente la escriturat 
upuee si fuese antigna , prueba Gregorio Lopeí eo 
ula Clút. S. de la i. 115. qne en este caso, 
iideberá ser preferula la escritura ; según la /. rm- 
'•íiii 10. que hemos citado anleriormeRte en el 
nniim. II. 

TTTDLO VI. 

Del error de deredio y del de hecho.— De jurit et 
facti ignorwiUia. 

Cíib. UtU. IS. 

I. Diferenciase la i^rancia del error \ sin 
embargo en este lugar se toman estas palabras en el 
mismo sentido. 

3. 3. 4. Espínese Latamente la división de la 
ignorancia en la que es de derecho y la de hecho. 

I. Tiene mucha aplicación la materia de 
que aquí se trata á otras varias de ios iftulos 
precedentes^ como por ejemplo, á la condiccion 
llamada indebiti, i las acciones empti venditi y 
redhibiloria, en las cuales ha; que atender á si 
sabian d no las partes contratantes que fallasen las 
circunstancias que dan Ingar á estas acdonee, como 
advierte Cujacio m paraí. A. (. Por el contrario, 
Heineccio dice simplemente que muy poca relación 
tiene esta maleria con tas precedentes. Es muy 
cierto, que hablando con propiedad ó ustrictamenic, 
se diferencia la ignorancia del error; pues la pri- 
mera no es otra cosa que la falta de ciencia , y el 
error la opinión contraria á la verdad, la cual nace 
de la ignorancia de esla. Por lo demás, dediiceseá 
todas luces de varias leyes que se citan , que los 
jurisconsultos toman indistintamente las palabras 
errúT, ignonmtixt, 

3. Divídese esta en ignorancia de derecho y de 
hecho,./. 1. k. t. Existe la primera cuando iguora- 
mos lo que se baila establecido por el derecho, y 
la segunda cuando no somos sabedores del hecboi 
de ellas se encuentran varios ejemplos en los §§, 
At d. t. I. y fácilmente se pueden formar otros. 
Muy sabida es la regla trascrita en la /. rtgula 9. 
fwl., de que la ignorancia de derecho perjudica al 
que la tiene ; mas no la de hecbo ; de lo cual nos 
da la razón Fleracio en li /. 1. eod., diciendo que 
el derecho puede y debe hallarse reducido á ciertos 
Ifmitesi cuando la interpretación del hedió suele 
engañar i los mas avisados; 6 lo qne es lo 
mismo, que á cualquiera puede impntarse el de»- 
conocer el derecho t mas no el hecho. Con referencia 
á esto dijeron Valeotiniano, Theodosio y Arradioen 
la/. li.C.fod.1 Cotiflilutiimeí principumnec ignt^ 
r*re fuem^uam nec dittimuíare permitUmM (|J 

(t) L. 2ü. lit. l.P. 1.1.31. tit. 14. P. 5. 1.2. 
til. I . lib. 2. R. ó U 2. tit. S. lib. 3. K. R. 
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T á la TcrHed, bi^a parí reconocer li justicia do 
Mto, h eonñderadonde qm puede cualquiera con- 
flvltár ÜB áJtpfmcKíxa legales! sin que eelo fie« 
eii^ loe amoeimieQtos que ha de posMr un jaria- 
coiMOtEn, sino solo BBU>l)lM«r que K peede reeir cd 
GODOcimiento de lo diepucsM por la ley por medio 
de las Dociones que aquolbe pnedeo dar , como dijo 
muT bien Paulo en la 1. in bonorum !?■ de txtnot. 
posíeis. 

3. Cujacio tod.L 9. Sood h. t. v. Bx-posita y 
olrns, Bon de parecer que cuando en la citada ley se 
dice qne ht ignorancia de derecho perjudica, es la 
mismo qa*6i dijera que maprovechaiyá la verdad, 
«1 pYipio jurisconsulto Paulo en el §. 3. de la cita- 
da /. 9., dice, qae no debe aprovechar la igoorancia 
del derecho; y en el mismo sentido habló Papiniano 
en la /. 7. y ríg. eo'd. Segou Cujacio, pues, on dicha 
/. 9. de la ignorancia de derecho nadie debe repor- 
tar lucro, nitampoco sufrir perjuicio^ pero una vez 
Hfrido ya, tendrá que sobrellevarlo. En eomproba- 
rion de cato la 1. T #cei **?ue la ignontneia deide- 
recho no aprovecha d los qt¡e tratan de adquirir, 
na.' fampúeo perjudica d ios que redaman la qué et 
tugo": por cuya lazou se halla establecido que la 
ignorancia del derecho noapnHecbaen las usucapió* 
Bes; y suele decirse taaibfen qne petjudica esla 
ignorancia ciando se trata de adquirir un lit- 
era , mas no cuatido se pretende evitar un daiio, 1. 7 
y la sig. h. f. Considiírase Incro, el repetir lo que 
se hapagadoiodebitltmente; y pomlacausaH nie- 
pi la repetición cuando ha intervenido el error de 
derecho,^, ewn qttisío C.eod.(i). En (os §§. de d. 
I. 1. ae aclara Con varios ejemplos lo que hemos di- 
cho acerca de qee una vez »Wrido el daEo por igno- 
rancia de dettcho, nohaLá medio dercpararlo. Hay 
ein embnrgo algfrnas personas i quienes la ignoran- 
ría del derecho no perjudica porque las es permitida 
ignorarJot cooio son Itís menores, las mageres, los 
militares y loe que carecen de [oda instrucción, d, 
1. 9. i'n pr. y §. I. t. i. §. úli. de edendo 1. 15. 
§. I. deprobat. i. guanvis II. C. k. t. (3). Entre 



(1) B. I. 31. (ii. 

(2) 1». 1. ai. 1. ; 
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referidan, tas q»e goias de mayor 
privÜegto ton los racnonsf ^toeete <|ae h ignorancia 
del dmcbo lampoc» les impide el adquirir un Incrot 
lo caal se íeni^ i las denas, d. 1. II. C. h. (..- 
y si trien en d, I. 9. señeíAi en general, qne no es 
peruftidD á iHs mugera igvorar el derecho cnando 
w trata de un delilof tnanHiestaCajneto ooDrazoDee 
itMCDsables, discurriendo sobre la mi^na ley, qne 
esta doctrina tendrá lugat respecto á loedelitos qoe 
se hallan prohibidos por derecho natural ; cnya igno- 
iMcia nadie paede alegar, pnee qne dé lodos es co- 
boddet pero que bien podrá servir á las mngerts U 
ignorancia de dn^ho en loe delitos qoe provengan 
de la disposición del dnwho civil. 

k. Establece la segunda parte de Ja citada re- 
gla, que no perjudica la ignorancia de hecho. Ea 
precím saber que la do t^vt habla la ley couiste en 
la ignorancia de un hecho ageno, 1. 3. h. l., y en 
inanera alguna de nn hecho {«opio, L qvanufuam 
7, ad S. C. FeHejOmim; pnee según la /. últ. %. 
tía. pro no, «qmlla ignorancia debe siempre ser 
tolerada. Adviértase sin embargo, qoe lo dicho ten- 
drá lagar cuando no pueda imptilarse al que ignora 
Yin hecbo ageno, grande ombion ú negligencia «n 
haberlo dfgajo de saber, d.1. S.§.'n Siempre, pues, 
que tt ignorase ^n hedió agmo, lan pdblico que na- 
die dejase de sahevlo, no aprovechara el alegar la 
hUa de ciencia de eqoel hecho, lí. ¿ 9. §. 3. A. ;. 
En algún caso aprevechari también la ignoraocia 
de on hecho propio; como por ejemplo, onando se 
tratare de un negocio muy antiguo ó «mplindoi 
cual puede suceder caando w han de rendir cnentas 
de distintos asnntos; en razoa á que siendo muy bril 
padecer un olvido en estos casos, merece alp'nua iu' 
dnigeneía el que lo snfre /. prregre 44. dr <iHquiT. 
fotHM. 1. rnnptar 47. g. I. de pací. 1. non fidei- 
comminum 7. de eonfiut. Téngase prascnte, porülli 
mo, qne la segnnda parte de la citada regla se pro- 
pone el que no perjudiqne la ignorancia de hecho, 
aegoo se deduce del material sentido de tas palabras 
ademas qne aproveche á los qne la tienea. No sola 
pnee les evitará el sufrir bd dario.sino que Ice pro- 
porcionará nn lucro, con arreglo á lo qm «sUblece 
terminantemente la /. 4. k. f., sentando qnela igno- 
raacia de hecho ricve para la nsDcaplóa. 
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